PC 

4-UI 
.í)5 


UH 

Ir*  IH 

fl  [m 

m 

Bl  fifi 

1  W 

HM 


tañan 

ni 


HH9 

I  m 


■I  FTtn 

Si  h 

fifi 


H 


ílfl 


■8fUHg 

SSS&fí  HH 

BU 


MHMUM 


pbj 


w 


HH 

1  H 


n 


«i 


ib 


ani 


? 

<s 


V 


as 

\° °, 

1 

^T 


r. 


V      ^ 


\0^ 


.  \ 


e5 


v* 


y 


\\V     </>« 


'P 


. 


*P 


^> 


- 


3Í' 


x°  ^. 


! 


• 


\ 


< 


\ 


v 
^ 


v 

ox 

-• 


I    B    ^ 


c 


.>,  v 


':•'■' 


\ 


GRAMÁTICA 


DE  LA 


LENGUA  ESPAÑOLA 


• 


«  En  una  nación  libre,  es  obligación  de  todos  los  ciudadanos  conocer  su  pro- 
»  pia  lengua,  saber  hablarla  i  escribirla  correctamente.  Abierta  para  todos  la 
»  carrera  de  los  emplejs,  ¿quién  puede  saber  lo  que  la  fortuna  reserva  al  mas 
.»  humilde  miembro  de  la  gran  familia?...  la  base  del  conocimiento  de  toda 
»  lengua  es  la  gramática.  ..  i  en  materia  de  gramática  son  los  buenos  escritores 
»  los  que  forman  autoridad. » 

(TlSSOT.) 


Es  propiedad  esclusiva  del  autor,  i  los  que  la  violaren  serán  persegui- 
dos conforme  a  la  lei.  Ningún  ejemplar.es  lejítimo  si  no  lleva  esta  firma: 


GRAMÁTICA  ANALÍTICA 


PRACTICA    I   FILOSÓFICA 


DE  LA. 


LENGUA  ESPAÑOLA; 


.0  SEA, 


CURSO  RAZONADO  I  PROGRESIVO 

DEL  IDIOMA  NACIONAL 

DE  LAS  REPÚBLICAS  HISPANO-AMERICANAS, 


POR 


NTONIO     lOENEDETTI 


«  Yo  creo  que  el  uso  no  puede  esponerse  con 
»  exactitud  i  fidelidad  sino  analizando,  desenvol- 
ví) viendo  los  principios  verdaderos  que  lo  dirijenj 
»  que  una  lógica  severa  es  indispensable  requisito 
»  de  toda  enseñanza ;  i  que  en  el  primer  ensayo 
»  que  el  entendimiento  hace  de  si  mismo  es  en  el 
»  que  mas  importa  no  acostumbrarle  a  pagarse  de 
»  meras  palabras.» 

(  Bello.  ) 


parís. 

FRANCISCO   DE   ZUBIRIA    Y    COMPAÑÍA. 

RUÉ    MARTEL,  3. 


1871. 


N.°  23. 

Patento  de  privilegio  en  favor  del  Sr.  ANTONIO  BENEDETT1. 


EL  PRESIDENTE  DE  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  |C0L0MBIA. 


Hace  saber: 

Que  el  Sr.  Antonio  Benedetti  ha  representado  al  P.  E.  reclamando  el  dere- 
eho  esclusivo  para  publicar  i  vender  una  obra  de  su  propiedad  que  lleva  el  tí- 
tulo de  «Gramática  analítica,  práctica  i  filosófica  de  la  lengua  española',  o  sea, 
Curso  razonado  i  progresivo  del  idioma  nacional  de  las  repúblicas  hispano-ame- 
ricanasy>;  i  que  habiendo  prestado  el  juramento  requerido,  lo  pongo  por  las 
presentes  en  posesión  del  privilegio  por  el  término  de  quince  años,  los  cuales 
podran  prorogarse  por  otros  quince,  cuyo  derecho  le  concede  el  artículo  7  de 
la  lei  Ia,  parte  Ia,  tratado  3o.  de  la  Recopilación  Granadina,  que  asegura  por 
eierto  tiempo  la  propiedad  de  las  producciones  literarias  i  algunas    otras. 

Dada  en  Bogotá,  a  13  de  junio  de  1865. 

^Firmado)  M.  MURILLO. 


£1    Seeratario    de    lo    Interior 
1  de  Relaciones  Estertores; 

(Firmado)  ANTONIO  DEL  REAL. 


PROLOGO 


«  Cuando  un  autor  desecha  una  obra  que  ha  teni- 
do algun  éxito,  de  inferir  es  que  no  lo  hace  sin  gra- 
ves motivos,  teniendo  derecho  el  público  de  exijirle 
en  la  que  la  sustituya  que  reúna  no  solo  las  venta- 
jas que  hicieran  acojer  con  aplauso  la  primera,  sino 
que  presente  muchas  otras  nuevas. 

J.  J.  Jaclot, 

última  edición  de  su  Teneduría  de  libros . 

Siguiendo  el  honroso  ejemplo  del  respetable  autor  citado 
arriba,  ofrezco  hoi  a  los  habitantes  de  las  repúblicas  hispano- 
americanas esta  nueva  Gramática  analítica,  práctica  i  filosó- 
fica de  la  lengua  española,  basada  principalmente  en  los 
importantes  trabajos  gramaticales  i  ortolójicos  ele  nuestro 
eminente  clásico  americano  Don  Andrés  Bello. 

En  1841  publiqué  una  gramática  española  con  el  título  de 
Nuevo  Salva,  cuyo  método,  denominado  productivo,  le  hizo 
merecer  una  acojida  tan  jeneral  i  favorable,  que  agotada  ya 
enteramente  hace  muchos  años  la  edición,  ha  venido  a  ser 
universal  el  clamor  de  una  nueva.  Querían  algunos  que  yo 
reprodujese  la  primera,  esto  es,  el  Nuevo  Salva,  tal  como  lo 
habia  escrito,  o  con  algunas  lijeras  reformas  i  adiciones,  por- 
que ya  no  existia  en  venta  ni  un  solo  ejemplar  siquiera  de 
aquella  obra  ;  pero  hacia  mucho  tiempo  que  yo  habia  conce- 
bido la  idea,  no  de  publicar  una  segunda  edición,  sino  de 
escribir  una  obra  enteramente  nueva,  sometiéndola  tocia, 
desde  la  primera  pajina  hasta  la  última,  al  plan  o  método 
seguido  en  la  primera  parte  de  mi  Nuevo  Salva,  que  fué  el 
que  hizo  acojer  ese  libro  con  tanto  aplauso.  I  después  de  al- 
gunos años  de  profundas  meditaciones  i  de  un  ímprobo  trabajo 
material,  tengo  la  satisfacción  de  ofrecer  al  público  esta 
nueva  gramática  nacional,  que  dedico  respetuosamente  a  mis 
compatriotas  los  Colombianos. 

l 
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Basada  la  obra,  como  he  dicho,  en  los  trabajos  filolóficos 
del  Sr.  Bello,  escusado  parece  decir  otra  cosa  en  su  favor, 
porque  tal  circunstancia  por  sí  sola  hace  su  recomendación,  i 
basta  para  comprender  las  ventajas  que  ella  presenta  sobre  la 
que  publiqué  en  1841  ;  evitándome  a  la  vez  entrar  en  contro- 
versias sobre  doctrinas  i  principios  ya  conocidos  i  juzgados 
por  los  hombres  mas  competentes.  En  veintiséis  años  que  han 
trascurrido  de  entonces  acá,  i  durante  los  cuales  he  estado 
consagrado  a  la  enseñanza,  he  debido  reparar  antes  que  mu- 
chos otros  que  mi  anterior  gramática  i  cuantas  se  han  publi- 
cado hasta  el  dia  ( con  escepcion  de  la  del  sabio  filólogo 
citado ) ,  no  están  al  nivel  de  los  adelantamientos  de  la  época. 

En  efecto,  el  progreso  material  de  la  civilización  ha  dado  a 
las  ciencias,  como  a  las  artes,  i  jeneralmente  a  la  difusión  de 
la  cultura  intelectual,  una  importancia  a  que  corresponde 
naturalmente  el  adelantamiento  de  las  lenguas ;  porque  la 
civilización  progresiva  de  cada  nación  i  la  riqueza  de  su  lite- 
ratura han  hecho  del  respectivo  idioma  nacional  un  auxiliar 
poderoso  para  la  adquisición  de  conocimientos  útiles,  forma- 
ción del  buen  gusto  i  disciplina  de  las  facultades  intelectuales. 
Hé  aquí  los  motivos  que  me  decidieron  a  escribir  una  gramá- 
tica nueva  sobre  una  teoría  casi  enteramente  conforme  con  la 
del  Sr.  Bello,  i  siguiendo  un  plan  semejante  al  de  mi  Nuevo 
Salva,  que  consiste  en  la  esposicion  clara  i  sencilla  de  los 
hechos  i  prácticas  de  la  lengua,  i  de  los  cuales  deduce  el  alum- 
no mismo  las  reglas  i  los  preceptos  respectivos  ;  porque  en  mi 
concepto  es  requisito  esencial  de  todo  método  de  enseñanza  el 
de  estar  dispuesto  i  combinado  de  manera  que  escite  i  dirija 
los  esfuerzos  espontáneos  del  discípulo,  conduciéndole  a  la 
convicción  de  que,  con  tal  que  haya  voluntad  de  aprender, 
tiene  la  facultad  de  adquirir  por  sí  mismo  todo  lo  que  cual- 
quiera otro  haya  adquirido.  Se  ha  errado  no  poco  en  creer  que 
todo  se  nos  debe  enseñar  i  que  sin  maestro  nada  se  puede 
aprender. 
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Era  antes  la  gramática  nacional  un  estudio  esclusivo  de 
unos  pocos  privilegiados  que  miraban  el  conocimiento  del 
idioma  patrio  como  una  especie  de  adorno  exijido  por  la  moda; 
pero  palpándose  cada  dia  mas  en  la  práctica  sus  ventajas,  fué 
jeneralizándose  este  estudio  por  sola  su  utilidad,  i  desde  que 
la  vanidad  de  los  menos  ha  pasado  a  ser  la  necesidad  de  los 
mas,  lia  llegado  a  comprenderse  mejor  la  importancia  de  la 
gramática,  considerándola  ya,  no  solo  como  el  arte  de  hablar 
i  escribir  correctamente,  sino  también  como  un  medio  de 
cultura  intelectual,  como  la  historia  del  pensamiento  mismo 
estudiado  en  su  mecanismo  interior,  como  un  ramo  de  los  mas 
principales  de  la  educación  moderna,  como  un  deber  de  todo 
ciudadano. 

Hácese,  pues,  necesario  abandonar  la  antigua  rutina  se- 
guida en  esas  gramáticas  mecánicas  que  se  obstinan  en  tras- 
tornar el  orden  natural,  procediendo  de  las  teorías  (verdaderas 
o  falsas)  a  los  ejemplos,  i  ofrecer  a  la  juventud  gramáticas 
analíticas  i  filosóficas  exijidas  hoi  como  una  necesidad  consi- 
guiente a  los  progresos  fílolójicos  de  la  época  i  a  la  difusión 
jeneral  de  las  luces  ;  gramáticas  que,  como  la  de  Bello,  exhi- 
ban el  sistema  de  la  lengua  en  la  jeneracion  i  uso  de  sus  in- 
flexiones i  en  la  estructura  de  sus  oraciones,  desembarazado 
de  ciertas  tradiciones  latinas  que  de  ninguna  manera  le  cua- 
dran. « En  España,  como  en  otros  países  de  Europa »  dice  el 
Sr.  Bello,  « una  admiración  escesiva  a  la  lengua  i  literatura 
de  los  Romanos  dio  un  tipo  latino  a  todas  las  producciones 
del  injenio.  Era  esta  una  tendencia  de   los  espíritus  en  la 
época  de  la  restauración  délas  letras...  No  era,  pues,  de  es- 
trañar  que  se  sacasen  del  latin  la  nomenclatura  i  los  cánones 
de  nuestro  romance.  »  I  aunque  juzgo  con  el  ilustrado  vene- 
zolano que  debemos  conservar  en  su  posible  pureza  la  lengua 
de  nuestros  padres,  rechazando  los  neolojismos  de  construc- 
ción que  tiendan  a  alterar  su  estructura,  también  saludo  con 
regocijo  la  avenida  de  toda  construcción  neolójica  que  esté 
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conforme  con  el  jenio  i   las  prácticas   de    nuestra  lengua. 

En  materia  de  lenguaje  creo  también  que  no  es  admi- 
sible ningún  razonamiento  que  contrarié  el  uso  jeneral,  ni 
ninguna  abstracción  ideolójica  o  especulación  metafísica  con 
que  se  pretenda  lejitimar  lo  que  el  uso  prescribe.  El  gramático 
que  quiere  desempeñar  cumplidamente  su  oficio  debe  limitar- 
se a  averiguar  los  procederes  intelectuales  que  han  guiado  al 
uso,  representándolo,  como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Bello,  bajo  las 
fórmulas  mas  comprensivas 'y  simples.  Yo  no  he  mirado,  con 
todo,  en  la  gramática  de  Bello  una  verdadera  obra  didáctica, 
sino  un  libro  destinado  a  exhibir  con  fidelidad  el  mecanismo 
i  jenio  de  la  lengua  española,  un  verdadero  panorama  en  que 
se  desarrolla  nuestro  bello  idioma  tal  como  él  es  i  como  debe 
hablarse,  según  su  jenio  propio,  que  es  la  lei  superior,  la  regla 
verdadera  i  soberana  de  un  idioma ;  una  obra  en  que  por 
medio  de  un  estudio  mas  cuidadoso  de  los  hechos,  se  ha  rege- 
nerado la  gramática  i  fundado  una  enseñanza  filosófica  de  la 
lengua  ;  un  libro,  en  fin,  que  reemplaza  todas  esas  gramáticas 
de  los  gramáticos  por  la  gramática  nacional,  i  en  que  se  es- 
plica  el  jenio  de  la  lengua  por  el  uso  atinado  de  los  mas  céle- 
bres autores. 

He  seguido  jeneralmente  el  principio  de  poner  los  hechos  o 
los  ejemplos  antes  que  las  reglas  ;  porque  éstas,  como  dice 
Talleyrand,  son  consecuencias  que  no  podemos,  sin  hacer 
violencia  a  la  razón,  presentar  como  principios.  Nada  es,  en 
efecto,  mas  absurdo  que  fatigar  al  estudiante  hacinando  en  su 
memoria  reglas  que  no  comprende  porque  son  los  resultados 
de  la  análisis  o  teoría  de  un  hecho  o  de  un  pasaje  que  no  se  le 
ha  exhibido  ni  demostrado  previamente.  Él  estudio  de  los 
hechos  da  por  otra  parte  cierto  atractivo  a  la  enseñanza  para 
que  no  sea  árida  i  fastidiosa. 

Tales  son  las  ideas  que  me  han  guiado  en  la  composición 
de  esta  obra,  i  en  la  cual  he  tenido  por  objeto  poner  en  manos 
de  todos  los  que  desean  hacer  un  estudio  completo  i  prove- 
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choso  de  nuestra  lengua,  sin  reglas  á  priori,  un  curso  didác- 
tico, un  testo  metódico  i  claro,  una  gramática  progresiva, 
analítica  i  filosófica  para  aprender  gradualmente,  i  sin  nece- 
sidad de  maestro,  aun  aquellos  puntos  mas  difíciles  del  idio- 
ma, i  que  parecen  inaccesibles  a  la  intelijencia  ele  la  primera 
edad,  o  a  un  entendimiento  poco  ejercitado.  Por  eso  he  for- 
mado un  curso  de  89  lecciones  progresivas  dictadas  por  un 
profesor  a  sus  alumnos,  i  en  las  cuales  se  van  desvaneciendo 
sucesivamente  las  dificultades  que  para  entenderlas  podrían 
ofrecerse  a  los  que  leyesen  este  libro,  abriéndolo  al  acaso.  I 
para  mayor  claridad,  he  distinguido  con  diferente  tipo  las 
esposiciones  i  preguntas  del  profesor  de  los  razonamientos  i 
respuestas  del  alumno,  i  van  ademas  encabezadas,  las  prime- 
ras por  la  letra  P  i  las  últimas  por  un  número. 

I  si  bien  es  cierto  que  la  teoría  gramatical  i  prosódica  de 
Sr.  Bello  es  la  base  principal  de  mis  lecciones,  no  por  eso 
dejará  de  conocer  el  lector  intelijente  que  no  es  el  plan  de  la 
obra  la  única  novedad  que  ella  tiene  ;  i  sí  encontrará  tal  vez 
algo  nuevo  en  materia  de  sintaxis,  o  algunas  lijeras  diferen- 
cias en  uno  que  otro  punto  en  que  me  he  separado  algún  tanto 
de  la  opinión  o  ele  la  práctica  de  aquel  ilustre  escritor,  ya 
introduciendo  algún  concepto  distinto,  ya  cierta  observación 
o  mejora  que  la  esperiencia  i  el  estudio  me  han  enseñado  en 
mi  larga  práctica  de  profesor.  Justo  es  también,  por  otra 
parte,  que  yo  reconozca  la  utilidad  deque  me  han  servido 
otras  obras  que  he  consultado  para  auxiliarme,  señaladamente 
la  gramática  filosófica  de  Don  José  Segundo  Flórez,  i  el  inme- 
jorable tratado  de  ortografía  del  intelijente  i  laborioso  colom- 
biano Sr.  José  Manuel  Marroquin,  el  cual  he  adoptado  casi 
íntegramente. 

He  dividido  la  obra  en  cinco  partes  ;  la  primera  contiene 
solamente  aquellas  nociones  jenerales  cuyo  conocimiento  creo 
indispensable  para  entrar  en  las  demás  lecciones.  La  segunda 
consta  de  todas  aquellas  en  que  solo  se  trata  de  la  lexigrafía 
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o  analojía  independientemente  de  las  otras  partes  de  la  gra- 
mática. En  la  parte  tecera  se  consideran  ciertos  puntos  ele 
analojía  combinados  con  la  sintaxis.  La  cuarta  está  consa- 
grada esclusivamente  a  la  sintaxis ;  i  en  la  parte  quieta,  di- 
vidida en  dos  parágrafos  correlativos,  be  comprendido  los 
tratados  de  prosodia  i  ortografía,  porque  considero  de  nece- 
sidad el  estudio  de  la  palabra  pronunciada  i  escrita,  no  bas- 
tando conocer  la  propiedad  de  las  palabras  i  la  corrección  de 
las  frases,  si  ellas  no  se  pronuncian  con  los  sonidos,  cantidades 
i  acentos  lejítimos,  i  se  escriben  con  las  letras  i  demás  signos 
correspondientes.  í  si  he  omitido  agregar  algo  sobre  métrica 
o  poética  es  porque  considero  que  un  tratado  de  esta  especie, 
ademas  de  no  parecerme  asunto  mui  propio  de  la  gramática, 
tendría  que  ser  incompleto,  como  de  ordinario  sucede,  i  lo 
mejor  es  que  los  aficionados  consulten  las  buenas  obras  que 
hai  en  español  esclusivamente  destinadas  a  tratar  sobre  tan 
interesante  materia,  que  por  otra  parte  no  debe  estudiarse 
superficialmente. 

He  cumplido  con  el  deber  de  esponer  mis  principios  i 
mis  ideas,  i  he  manifestado  los  motivos  que  me  han  conduci- 
do a  esta  publicación,  mi  plan  i  el  objeto  que  me  he  propuesto. 
No  sé  si  habré  conseguido  o  no  este  objeto;  pero  sí  puedo  ase- 
gurar que  en  la  formación  de  este  libro  me  han  guiado  las  mas 
rectas  intenciones  i  el  mas  ardiente  deseo  de  ser  útil  a  mi  Patria 
i  a  todos  los  habitantes  de  las  repúblicas  hispano -americanas. 
Podrá  no  haber  acierto  en  todo  lo  que  propongo,  muchas  im- 
perfecciones tendrá  tal  vez  la  ejecución  de  la  obra  ;  pero  yo 
quedaré  satisfecho  con  que  algo  siquiera  ele  lo  que  ella  con- 
tiene responda  a  las  necesidades  de  la  enseñanza,  a  las  es  * 
peranzas  de  los  profesores  i  de  mis  amigos,  i  a  los  patrióticos 
deseos  de  los  amantes  i  protectores  de  la  instrucción  pública. 

Cartajena,  20  de  enero  1867. 


GRAMÁTICA  ESPAÑOLA 


PARTE  PRIMERA 

NOCIONES   JENERALES 


LECCIÓN  I. 

DE   LA   GRAMÁTICA   I    SU   DIVISIÓN. 

Profesor.  ¿De  dónde  trae  suoríjen  esta  palabra  gramática? 

1.  De  la  griega  gramma,  que  quiere  decir  letra. 

P.  Luego  en  sentido  literal  vale  tanto  como  decir  literatura,  o  sea  ciencia 
de  las  letras;  pero  en  sentido  mas  lato,  i  refiriéndonos  al  idioma  español,  que 
es  como  aquí  debe  entenderse,  ¿  qué  es  gramática  ? 

2.  Como  teoría  es  la  ciencia,  i  como  práctica  el  arte  de 
hablar  i  escribir  correctamente  el  idioma  español,  esto  es, 
conforme  al  buen  uso,  que  es  el  de  la  jente  educada. 

P.  ¿Por  qué  se  prefiere  este  uso? 

3.  Porque  es  el  mas  uniforme  en  las  varias  provincias  i 
pueblos  que  hablan  una  misma  lengua,  i  por  lo  tanto  el  que 
hace  que  mas  fácil  i  jeneralmente  se  entienda  lo  que  se  dice ;  al 
paso  que  las  palabras  i  frases  propias  de  la  jente  ignorante 
varían  mucho  de  unos  pueblos  i  provincias  a  otros,  i  no  son 
fácilmente  entendidas  fuera  de  aquel  estrecho  recinto  en  que 
las  usa  el  vulgo. 

P.  De  modo  que  si  en  español,  en  vez  'de  decir  yo  traje,  yo  trajere,  dijése- 
mos, yo  truje,  yo  trujere,  cometeríamos  una  falta  contra  el  uso,  ¿no  es  así  ? 

4.  Sí  señor,  porque  el  buen  uso  actual  quiere  que  se  diga 
traje,  trajere. 

P.  i  Qué  diferencia  hai,  pues,  entre  una  persona  que  ha  aprendido  la 
gramática  de  una  lengua,  i  otro  que  solo  la  habla  por  imitación? 

5.  Que  el  que  sabe  la  gramática  de  una  lengua,  ademas  de 
conocer  la  teoría  de  las  palabras,  la  habla  con  mas  corree- 
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cion  que  el  que  solo  la  ha  aprendido  por  imitación,  aun  cuando 
sea  la  nativa  que  aprendió  desde  la  niñez. 

P.  El  idioma  español,  ¿no  se  llama  también  castellano? 

6.  Sí  señor,  porque  el  idioma  español  que  en  lo  antiguo  se 
llamó  romance,  i  que  no  era  mas  que  el  latin  dejenerado  i  cor- 
rompido en  España,  recibió  el  nombre  de  castellano,  cuando 
empezó  a  desarrollarse  i  perfeccionarse  en  las  Castillas ;  pero 
desde  que  vino  a  ser  el  idioma  dominante  en  la  mayor  parte 
de  la  Península,  llámasele  también,  i  con  mas  propiedad, 
español  o  lengua  española. 

P.  Ha  dicho  U.  que  la  gramática  es  el  arte  de  hablar  i  escribir  correcta- 
mente el  idioma  español;  es  decir,  conforme  al  uso  de  la  jente  educada: 
luego  ¿  qué  se  necesita  para  evitar  faltas,  o  sea  para  hablar  bien  ? 

7.  Es  indispensable  conocer  las  reglas  a  que  el  uso  ha  so- 
metido nuestra  lengua  i  que  reunidas  en  un  cuerpo  completo  de 
doctrina,  forman  el  código  de  esa  misma  lengua,  i  constituyen 
lo  que  se  llama  gramática  española. 

P.  ¿Por  qué  tiene  que  ser  grande  la  utilidad  de  la  gramática? 

8.  Porque  siendo  la  lengua  el  medio  de  que  se  valen  lo 
hombres  para  comunicarse  unos  a  otros  cuanto  saben,  pien- 
san i  sienten,  es  necesario  hablar  de  manera  que  se  com- 
prenda bien  lo  que  decimos  (sea  de  viva  voz  o  por  escrito), 
i  para  fijar  con  exactitud  el  sentido  de  lo  que  otros  han 
dicho ;  lo  cual  abraza  nada  menos  que  la  acertada  enunciación 
de  las  leyes,  la  jenuina  interpretación  de  ellas,  de  los  contra- 
tos, de  los  libros,  de  la  correspondencia  escrita,  etc.;  objetos 
en  que  se  interesa  cuanto  hai  de  mas  precioso  i  mas  importante 
en  la  vida  social. 

P.   ¿Por  qué  cree  U.  que  todos  deben  estudiar  la  gramática  de  su  lengua? 

9.  Porque  la  base  del  conocimiento  de  toda  lengua  es  la 
gramática,  i  todos  son  llamados  por  la  mas  premiosa  necesidad 
a  espresar  sus  ideas  i  pensamientos.  La  gramática  es  lo  único 
que  puede  abrirles  el  santuario  de  las  ciencias. 

P.  Si  en  una  nación  libre  es  obligación  de  todos  los  ciudadanos  saber 
hablar  y  escribir  correctamente  su  propia  lengua,  ¿bajo  qué  conceptos  po- 
drá decirse  que  el  estudio  profundo  del  lenguaje  adquiere  mayor  importancia? 

10.  Que  el  don  de  la  palabra  señala  hoi  un  rango  distinguido 
a  todo  el  que  ha  sabido  cultivarle  con  buen  éxito ;  i  porque 
cualesquiera  que  sean  los  conocimientos  adquiridos  por  medio 
del  estudio  de  idiomas  estranjeros,  no  pueden  ser  comunicados 
convenientemente  sino  por  los  que  saben  escribir  i  hablar  con 
propiedad  la  lengua  nativa. 
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P.  Si  no  pudiéramos  hablar,  ¿qué  medio  emplearíamns  para  hacernos 
entender? 

11.  Haríamos  signos  o  jestos. 

Pi  ¿Qué  designaríamos  con  estos  jestos? 

12.  Lo  que  pensamos,  lo  que  queremos;  es  decir,  espresa- 
riamos  con  ellos  nuestras  ideas. 

P.  Pero  no  siendo  los  jestos  los  signos  que  empleamos  ordinariamente 
para  hacernos  entender,  ¿  qué  es  lo  que  hacemos  para  designar,  para  signi- 
ficar nuestras  ideas? 

13.  Hablamos,  esto  es,  empleamos  las  palabras  como  signos. 

P.  Luego,  ¿  cómo  podrán  considerarse  las  palabras  ? 

14.  Como  los  signos  de  nuestros  pensamientos,  pues  así 
como  los  jestos,  designan  lo  que  queremos,  significan  lo  que 
pensamos.  La  diferencia  consiste  en  que  las  palabras  lo  hacen 
por  medio  de  la  voz,  i  los  jestos  por  los  movimientos  de  las 
diferentes  partes  del  cuerpo. 

P.  Puesto  que  Ja  gramática  tiene  por  objeto  enseñar  a  hablar  i  escribir 
correctamente,  ¿cómo  es  que  ella  tiene  que  considerar  las  palabras  ? 

15.  Primero,  en  cuanto  a  su  significado  i  propiedades  que 
cada  una  tiene  por  sí,  según  su  oficio  ;  segundo,  en  cuanto  a 
su  coordinación  i  construcción  de  unas  con  otras  para  espresar 
nuestros  conceptos  ;  tercero,  en  cuanto  a  su  pronunciación,  i 
cuarto,  en  cuanto  al  modo  de  escribirlas  con  corrección. 

P.  Según  eso,  ¿  en  cuántas  partes  resulta  naturalmente  dividida  la  gra- 
mática? 

16.  En  cuatro,  cada  una  de  las  cuales  corresponde  a  uno 
de  los  diversos  modos  de  considerar  las  palabras. 

P.  ¿Cómo  se  llama  la  primera  parte,  cuyo  objeto  es  examinar  separada- 
mente las  palabras  para  esplicar  su  oficio  i  sus  propiedades,  su  derivación  o 
composición  ? 

17.  Lexigrafía  o  Analogía. 

P.  ¿Cómo  se  llama  aquella  que  tiene  por  objeto  descubrir  las  relaciones 
que  tienen  las  palabras  unas  con  otras,  i  combinarlas  de  modo  que  espresen 
fielmente  los  pensamientos  ? 

18.  Se  llama  Sintaxis,  que  quiere  decir  construcción. 

P.  ¿Cómo  se  llama  la  parte  que  enseña  a  pronunciar  con  exactitud  las 
palabras,  su  acentuación  i  la  cantidad  de  sílabas  de  que  se  componen  ? 

19.  Prosodia. 

P.  ¿Qué  nombre  se  da,  por  último,  á  'aparte  de  la  gramática  que  enseña 
el  modo  de  escribir  correctamente  las  palabras,  résped  o  al  uso  de  las  letras, 
puntos,  comas  i  otros  signos  necesarios  en  la  escritura  ? 

20.  Ortografía. 
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LECCIÓN  II. 

ESTRUCTURA   MATERIAL    DE   LAS    PALABRAS. 

P.  Atendiendo  a  la  estructura  material  de  las  palabras,  esto  es,  a  los  sonidos 
de  que  se  componen,  vemos  que  todos  ellos  se  resuelven  en  un  corto  nú- 
mero de  sonidos  elementales,  es  decir,  irresolubles  en  otros,  i  los  cuales 
pueden  pronunciarse  separadamente  con  la  mayor  claridad  i  distinción  : 
¿cómo  se  llaman  estos  sonidos,  i  con  qué  letras  los  representamos? 

21 .  Se  llaman  vocales,  i  los  representamos  por  las  letras 
a,  e,  i,  o,  u,  de  las  cuales  a,  e,  o,  son  sonidos  vocales  llenos  ; 
i,  u,  débiles. 

P.  Hai  otros  que  no  pueden  pronunciarse  por  sí  solos,  a  lo  menos  de  un 
modo  claro  i  distinto,  i  para  que  se  perciban  claramente,  es  necesario  que 
suenen  con  algún  sonido  vocal :  ¿  cómo  se  llaman  ? 

22.  Llámanse  consonantes,  y  son  los  que  representamos 
por  las  letras  h,  c,  ch,  d,  /,  g,  j,  l,  11,  m,  n,  ñ,  p,  r,  rr,  s>  t, 
v,  y,  z,  i  que  combinaremos  con  el  sonido  vocal  a  en  ba,  ca, 
cha,  da,  fa,  ga,  ja,  la,  lia,  ma,  na,ña,pa,  ar,  rra,  sa,  ta, 
va,  ya,  za. 

P.  Por  lo  visto,  ¿cuántos  sonidos  tenemos  en  castellano,  i  cómo  se  llama 
la  reunión  de  las  letras  o  caracteres  que  los  representan  ? 

2'd.  Tenemos  cinco  sonidos  vocales  i  veinte  sonidos  conso- 
nantes, i  la  reunión  de  las  letras  que  los  representan  es 
nuestro  alfabeto. 

P.  Pero  advierto  que  faltan  dos  letras  que  figuran  en  el  alfabeto. 

24.  Sí  señor,  son  el  A  y  la  x,  que  efectivamente  figuran  en 
él;  pero  la  primera  no  representa  por  sí  sola  sonido  alguno,  i 
la  x,  aunque  es  otro  signo  alfabético  no  denota  un  sonido  par- 
ticular sino  los  dos  que  corresponderían  a  gs  o  es,  como  en  la 
palabra  examen,  que  se  pronuncia  egsámen  o  eesámen. 

P.  ¿  Qué  dice  U.  de  la  k  i  la  w  [doble  u)  ? 

25.  Que  ninguna  dicción  española  se  escribe  con  esas  letras, 
i  solo  se  usan  en  nombre  de  personas,  lugares,  dignidades  i 
oficios  estranjeros,  como  Newton,  FranMin,  Washington, 
Westminster,  Walí  (caudillo  entre  los  árabes),  etc. 

P.  No  incluyendo,  pues,  la  k  i  la  w,  por  no  pertenecer  al  alfabeto  espa- 
ñol ,  ¿  de  cuántos  caracteres  o  signos  se  compone  éste  ? 

26.  De  veintisiete. 

m  P.  Aunque  se  ha  dicho  que  el  h  no  representa  sonido  alguno,  ¿  para  qué 
sirve  en  unas  pocas  voces  como  ha  ! ,  oh  ! ,  hél,  que  parecen  la  espresion 
natural  de  ciertos  afectos  ? 
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27.  El  h  es  un  signo  con  que  pintamos  la  aspiración  o  es- 
fuerzo particular  que  hacemos  al  pronunciar  la  vocal  que  le 
precede  o  sigue. 

P .  I  en  la  pronunciación  de  himo,  huérfano,  ahuecar  i  en  las  demás  pa- 
labras en  que  el  h  viene  seguida  ue  las  vocales  ue  ¿qué  advierte  U.? 

28.  Advierto  como  que  representa  una  especie  de  sonido 
consonante,  aunque  tenuísimo,  que  se  asemeja  un  paco  al  de  la 
y  en  gula,  agüero. 

P.  En  todos  los  demás  casos,  ¿cómo  considera  U.  el  M 

29.  Como  enteramente  ociosa. 

P.  Entonces  -debemos  mirarla  como  no  existente  en  ahora  i  rehuye-,  i 
serán  vocales  concurrentes,  o  que  se  suceden  inmediatamente  ana  a  otra, 
ao  en  ahora  i  eu  en  rehuye.  Ahora,  cíteme  U.  dos  palabras,  que  escritas  sin 
h,  contengan  las  mismas  vocales  o  sonidos  concurrentes  ao,  eu. 

30.  Caoba  i  reúne,  como  ahora  i  rehuye. 
P.  ¿Qué  dice  U.  de  la  combinación  qul 

31.  Que  se  escribe  solo  antes  de  las  vocales  e,  eV-como  en 
aquel,  aquí  en  que  a  la  q  se  le  da  el  valor  que  tiene  la  c  en 
cama,  coro,  cuna,  clima,  crema,  i  la  u,  que  según  el  uso  cor- 
riente, viene  siempre  después  de  la  q,  no  se  pronuncia  ni  sirve 
de  nada  en  la  escritura. 

P.  ¿En  qué  otro  caso  deja  también  de  pronunciarse  la  u  ? 

32.  Cuando  se  halla  entre  la  consonante  g  i  una  de  las 
vocales  e,  i,  como  en  guerra,  aguinaldo. 

P.  ¿Qué  valor  tiene  entonces  la  consonante  g,  o  mas  bien  la  combina- 
ción gu  ? 

33.  El  mismo  que  tiene  la  consonante  g  en  las  dicciones 
gala,  gola,  gula;  gloria,  grama,  etc. 

P.  ¿Por  qué  no  es  ociosa  la  u  en  esa  combinación  gu,  como  en  guerra 
aguinaldo  ? 

34.  Porque  si  no  se  escribiese,  habría  el  peligro  de  que  .se 
pronunciase  la  g  con  el  sonido  /,  que  muchos  le  dan  todavía 
escribiendo  general,  gente,  gime,  ágil,  frágil,  etc.,  solo  porque 
así  se  encuentran  todavía  en  el  Diccionario. 

P.  ¿Cómo  haremos  para  indicar  que  la  u  debe  sonar  entre  la  g  i  las  voca- 
les e,  il 

35.  Se  acostumbra  entonces  señalarla  con  los  dos  puntos 
llamados  crema,  como  en  vergüenza  argüir. 

P.  Cuando  decimos  las  vocales,  las  consonantes,  ¿se  entienden  precisa- 
mente los  caracteres  escritos  de  que  se  compone  el  alfabeto  ? 
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36.  No  señor,  pues  aunque  letras  significa  propiamente  los 
caracteres  escritos  de  que  se  compone  el  alfabeto,  suele  darse 
este  nombre,  no  solo  a  los  signos  alfabéticos,  sino  también  a 
los  sonidos  denotados  por  ellos. 

P.  ¿Cómo  se  llaman  también  los  sonidos  consonantes? 

37.  Articulaciones  i  sonidos  articulados. 
P.  ¿Cómo  es  que  se  forman  las  palabras  ? 

38.  Combinando  unos  con  otros  los  sonidos  elementales; 
bien  que  a  veces  basta  un  solo  sonido,  con  tal  que  sea  vocal, 
para  formar  palabra,  como  a  cuando  decimos  voi  a  casa, 
atiendo  a  la  lección;  o  como  i  cuando  decimos  Bogotá  i  Carta- 
jena,  va  i  viene* 

P.  ¿De  qué  consta,  pues,  cada  palabra? 

39.  De  uno  o  mas  miembros,  cada  uno  de  los  cuales  puede 
proferirse  por  sí  solo  perfectamente,  i  es  indivisible  en  otros 
en  que  pueda  hacerse  lo  mismo  ;  reproduciendo  todos  juntos  la 
palabra  entera. 

P.  Demuéstreme  U.  lo  que  acaba  de  exponer  por  medio  de  un  ejemplo. 

40.  Gramática,  por  ejemplo,  consta  de  cuatro  miembros 
indivisibles,  gra-má-ti-ca\  i  si  quisiéramos  dividir  cada  uno 
de  estos  en  otros,  no  podríamos,  sin  alterar  u  oscurecer  algu- 
nos de  los  sonidos  componentes.  Así  del  miembro  gra  pudiéra- 
mos sacar  el  sonido  a,  pero  quedarian  tan  oscuros  los  sonidos 
gr  que  casi  no  podrían  enunciarse. 

P.  ¿Cómo  se  llaman  los  miembros  o  fracciones  de  que  se  compone  cada 
palabra  ? 

41.  Llámanse  silabas,  las  cuales  son  separables  e  indivi- 
sibles. 

P.  i  Qué  nombres  toman  las  palabras  según  el  número  de  sílabas  de  que 
se  componen  ? 

42.  Se  llaman  monosílabas  las  de  una  sola  sílaba,  disílabas 
las  de  dos,  trisílabas  las  de  tres,  tetrasílabas  las  de  cuatro,  i 
polisílabas  las  de  muchas  sílabas. 


LECCIÓN  III. 

CONTINUACIÓN   DEL   MISMO   ASUNTO. 

P.  Cuando  una  consonante  se  halla  en  medio  de  dos  vocales,  pudiera  du- 
darse con  cuál  de  las  dos  forma  sílaba.  Parecerá,  por  ejemplo,  que  pudiéra- 
mos dividir  la  dicción  pelar  en  las  sílabas  pel-ar,  no  menos  bien  que  en  las 
silabas  pe-lar;  ¿qué  es  lo  que  debe  hacerse  en  los  casos  de  esta  espede  ? 
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43.  Lo  natural  es  referir  a  la  vocal  siguiente  toda  conso- 
nante que  pueda  hallarse  en  principio  de  dicción.  La  /  puede 
principiar  dicción,  como  se  ve  en  laúd,  león,  libro,  luna,  etc.; 
debemos,  pues,  dividirla  palabra  pelar  en  las  sílabas  pe-lar, 
juntando  la  /  con  la  a. 

P.  I  ¿sucede  lo  mismo  en  París? 

44.  No  sucede  lo  mismo;  porque  ninguna  dicción  castellana 
principia  por  el  sonido  que  tiene  la  r  en  París.  Al  contrario 
hai  muchas  que  terminan  por  esta  letra,  como  cantar,  placer, 
morir,  flor.  Por  consiguiente,  la  división  natural  de  París  es 
en  las  dos  sílabas  Par-ís. 

P.  ¿Cómo  dividiremos  la  palabra  monte? 

45.  Cuando  concurren  dos  consonantes  en  medio  de  dicción, 
como  en  monte,  es  necesario  las  mas  veces  juntar  la  primera 
con  la  vocal  precedente  i  la  segunda  con  la  siguiente:  mon-te. 

P.  Pero  hai  combinaciones  binarias  de  sonidos  articulados,  por  los  cuales 
puede  principiar  dicción,  como  lo  vemos  en  blasón,  brazo,  clamor,  cria, 
droga,  flema,  franja,  gloria,  grito,  ■pluma,  preso,  trono,  ilascalteca,  ¿Qué 
es  lo  que  entonces  sucede? 

46.  Que  la  segunda  consonante  se  aproxima  de  tal  modo  a 
la  primera,  que  parece  como  embeberse  en  ella,  i  por  eso 
decimos  que  se  liquida,  i  la  llamamos  líquida.  La  primera  se 
llama  licuante. 

P.  ¿Cuáles  son  las  líquidas  que  hai  en  español  ? 

47.  Las  únicas  son  la  /  i  la  r,  pronunciándose  esta  última 
con  el  sonido  suave  que  tiene  en  ara,  era,  mora. 

P.  I  ¿cuáles  son  las  licuantes? 

48.  La  ó  i  la  c  (pronunciada  con  el  sonido  fuerte  que  le 
damos  en  casa,  caro,  cuna),  la  d,  la  /,  la  g  ( pronunciada  con 
el  sonido  suave  que  le  clamos  en  gala,  gola,  gula)  la  p  i  la  t. 

P.  ¿  A  qué  vocal  se  refieren  siempre  las  combinaciones  de  licuante  ó 
líquida? 

49.  A  la  vocal  que  sigue,  como  en  ha-blar,  a-bril,  te-cla, 
cua-dro,  a-fluencia,  aza-fran,  co-pla,  a-tlán-ti-co ,  le-tra. 

P.  ¿Qué  escepcion  tiene  esta  regla? 

50.  Cuando  la  /  o  la  r  dejan  de  liquidarse  verdaderamente, 
como  sucede  en  sublunar,  subrogación,  que  no  se  pronuncian 
su-blu-nar,  su-bro-ga-cion,  sino  sub-lu-nar,  sub-ro-ga-cion* 
i  deben  por  consiguiente  dividirse  de  este  segundo  modo. 

P.  Cuando  se  juntan  tres  o  cuatro  consonantes,  de  las  cuales  la  segunda 
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es  s,  como  sucede  en  perspicacia,  constante,  transcribir,  ¿cómo  se  hace  la 
división  ? 

51.  Referimos  la  s  i  la  articulación  precedente  a  la  vocal 
anterior,  dividiendo  así:  pers-pi-ca-cia,  cons-tan-te,  trans- 
cri-bir  ;  i  la  razón  es  porque  ninguna  dicción  castellana  prin- 
cipia por  s  líquida  ( que  así  se  llama  en  la  gramática  latina  la 
s  inicial  seguida  de  consonante),  al  paso  que  algunas  terminan 
en  el  sonido  s  precedido  de  consonante,  como  fénix,  que  se 
pronuncia  fénigs  o  f entes. 

P.  Como  la  x  representa  dos  articulaciones  distintas,  de  las  cuales  la 
primera  forma  sílaba  con  la  vocal  anterior,  i  la  segunda  con  la  vocal  que 
sigue,  como  hemos  visto  en  examen,  que  se  pronuncia  eg-sá-men,  o  ec-sá- 
men,  es  evidente  que  de  ninguna  de  las  dos  vocales  puede  en  la  escritura  sepa- 
rarse la  x,  sin  despedazar  una  sílaba:  ni  ex-á-men  ni  e-xü-men  representan 
el  verdadero  silabeo  de  e-ta  palabra,  o  los  miembros  en  que  naturalmente 
se  resuelve.  Luego  ¿qué  deberá  hacerse  cuando  afín  de  renglón  ocurre  se- 
pararse las  dos  sílabas  a  que  pertenece  por  mitad  la  a?? 

52.  Entonces  es  preferible  juntarla  con  la  vocal  anterior, 
porque  ninguna  dicción  castellana  principia  por  esta  letra,  i 
algunas  terminan  con  ella  ( * ) . 

P.  ¿Qué dice  U.  acerca  délos  caracteres  dobles  ch,  11,  rr? 

53.  Que  apenas  parece  necesario  advertir  que  los  caracteres 
de  que  se  componen  las  letras  dobles  ch,  11,  rr  no  deben  sepa- 
rarse el  uno  del  otro  porque  juntos  presentan  sonidos  indi- 
visibles. La  misma  razón  habría  para  silabear  guer-ra  que 
coc-he,  bul-la, 

P.  Cuando  concurren  en  una  dicción  dos  vocales,  puede  dudarse  si  perte- 
necen a  sílabas  distintas  o  a  una  misma.  Parecerá,  por  ejemplo,  a  primera 
vista  que  podemos  dividir  la  palabra  cautela  en  las  cuatro  silabas  ca-u-te-la; 
pero  silabeando  así  ¿qué  resultaría? 

54.  Que  la  combinación  au  duraría  demasiado  tiempo,  i 
desnaturalizaríamos  por  consiguiente  la  dicción. 

P.  ¿I  porqué  dice  U.  que  duraría  demasiado  tiempo? 

55.  Porque  si  esa  dicción  la  pronunciamos  correctamente, 
la  u  no  debe  durar  mas  que  el  brevísimo  espacio  que  una  con- 
sonante ocuparía ;  el  mismo,  por  ejemplo,  que  la  p  ocupa  en 
captura;  de  que  se  sigue  que  cautela  se  divide  en  las  tres  sí- 
labas cau-te-la. 

P.  ¿Sucede  lo  mismo  en  rehusar! 

56.  Al  contrario;  rehusar  se  divide  naturalmente  en  las  tres 


(*)  Deben,  pues,  eliminarse  de  nuestras  cartillas  o  silabarios  esas  falsas  com- 
binaciones xa,  xe,  xi,  xo,  xu,  i  dejar  las  únicas  verdaderas  ax,  ex,  ix,  ox,  ux. 
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silabas  re-hu-sar,  porque  esta  dicción  se  pronuncia  en  el  mismo 
tiempo  que  reputar ;  gastándose  en  proferir  la  combinación  eu 
el  mismo  espacio  que  si  mediara  una  consonante. 

V.  ¿Por  qué  mira  ü.  las  vocales  e  u  como  concurrentes  en  la  palabra 
rehusar*! 

57.  Porque  el  h  no  tiene  sonido  alguno. 

P.  ¿  A  qué  es  preciso,  pues,  atender  para  el  acertado  silabeo  de  las  palabras? 

58.  A  la  cantidad  de  las  vocales  concurrentes,  esto  es,  al 
tiempo  que  gastamos  en  pronunciarlas . 


LECCIÓN  IV. 

CONTINUACIÓN   DE   LAS   OBSERVACIONES    PRECEDENTES. 

P.  Si,  pronunciando  correctamente  una  palabra,  se  gasta  en  dos  vocales 
concurrentes  el  mismo  tiempo  que  se  gastaría  poniendo  una  consonante 
entre  ellas,  ¿cómo  debemos  mirarlas  ? 

59.  Como  separables,  i  referirlas  a  sílabas  distintas:  así 
sucede  en  ca-i-do,  ha-úl,  re-í-me,  sa-rá-o,  o-cé-a-no,  fi-an- 
do,  con-ti-nú-a. 

P.  ¿  I  cuándo  debemos  mirarlas  como  inseparables  i  formar  con  ellas  una 
sola  sílaba  ? 

60.  Cuando  se  emplee  tan  breve  tiempo  en  proferir  las  vo- 
cales concurrentes  que  no  pueda  menos  de  alargarse  con  la 
interposición  de  una  consonante.  Esto  sucede  en  nai-pe, 
flau-ta,  pei-ne,  reu-ma,  doi-te,  cam-bio,  fra-guo\  donde  las 
vocales  i,  u}  no  ocupan  mas  lugar  que  una  consonante. 

P.  ¿Cómo  se  llama  la  concurrencia  de  dos  vocales  en  una  sola  sílaba? 

Gl.  Se  llama  diptongo. 

P.  ¿  Pueden  concurrir  en  español  hasta  tres  voeales  en  una  sola  sílaba? 

62.  Sí  señor,  formando  lo  que  se  llama  triptongo  como 
en  cam-biáis,  fra-guáis. 

P.  ¿Qué  sucedería  si  silabeásemos  cam-hi-ais^. 

63.  Que  haríamos  durar  la  dicción  el  mismo  espacio  de 
tiempo  que  se  gasta  en  combináis,  j  desnaturalizaríamos  su 
lejítima  pronunciación;  i  lo  mismo  sucedería  si  silabeásemos 
cam-bia-is  pronunciándola  en  el  mismo  tiempo  que  cambiados. 
Luego  queda  demostrado  que  en  cambiáis  las  tres  vocales 
concurrentes  i  a  i,  pertenecen  á  una  sola  sílaba . 

P.  ¿Qué  es  lo  que  sucede  con  lastres  vocales  de  fiaisl 
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64.  Al  revés  de  lo  que  sucede  en  cambiáis,  que  se  pronun- 
cian en  igual  tiempo  que  fináis. 

P.  ¿Qué  observa  U.  en  las  dos  de  país? 

65.  Que  duran  tanto  como  las  de  París.  Así,  país  es  disíla- 
bo,, perteneciendo  cada  vocal  a  distinta  sílaba ;  fiáis  disílabo 
perteneciendo  la  primera  i  a  la  primera  sílaba,  i  el  diptongo 
átala,  segunda;  i  cambiáis  también  disílabo,  formando  las 
tres  últimas  vocales  un  triptongo. 

P.  Comparando  estas  tres  dicciones  unas  con  otras:  vario,  varío,  varió,  i 
estas  otras  tres  líquido,  liquido,  liquidó,  ¿qué  observa  U.  en  su  estructura 
material  como  la  única  cosa  que  las  diferencia  unas  de  otras? 

66.  El  acento,  que  consiste  en  una  levísima  prolongación 
de  la  vocal  que  se  acentúa,  acompañada  de  una  lijera  elevación 
del  tono. 

■P.  ¿Qué  podemos  deducir  de  aquí? 

67.  Que  si  importa  atender  a  la  cantidad  de  las  vocales 
para  la  división  de  las  dicciones  en  sus  verdaderas  sílabas,  no 
importa  menos  atender  al  acento,  que  da  a  cada  palabra  una 
fisonomía,  por  decirlo  así,  peculiar,  siendo  él  a  veces  la  sola 
cosa  que  las  diferencia  unas  de  otras,  como  se  ha  notado  en  las 
dicciones  antes  espresadas. 

P.  ¿Qué  nombre  se  da  á  las  vocales  acentuadas,  i  a  las  que  no  lo  son? 

68.  Las  vocales  acentuadas  se  llaman  agudas,  i  las  otras 
graves. 

P.  ¿Cómo  se  llaman  las  palabras  ó  dicciones  por  razón  del  acento? 

69.  Aquellas  en  que  el  acento  cae  sobre  la  última  sílaba,  se 
llaman  también  agudas,  como  varió,  javalí,  corazón,  veréis, 
fraguáis',  aquellas  en  que  cae  sobre  la  penúltima  sílaba,  llanas 
o  graves,  como  vario,  conato,  márjen,  peine,  cambio,  cuento', 
aquellas  en  que  cae  sobre  la  antepenúltima  sílaba  esdrú- 
julos, como  líquido,  lágrima,  réjimen,  cáustico,  diéresis ;  i  en 
fin,  aquellas  en  que  sobre  una  sílaba  anterior  á  la  antepenúlti- 
ma, se  llaman  sobresdrújulas,  como  cumpliéramos  lo,  diríamos- 
tela.  Esto  último  solo  sucede  en  palabras  compuestas,  es  decir, 
en  cuya  formación  han  entrado  dos  o  mas  palabras. 

P.  ¿Es  aplicable  á  los  vocablos  estranjeros  lo  que  se  ha  dicho  sobre  la 
estructura  i  silabeo  de  las  palabras  castellanas? 

70.  No  señor,  porque  en  los  vocablos  estranjeros  retenemos 
la  escritura,  i  en  cuanto  nos  es  posible,  la  pronunciación  de 
su  orí  jen. 


PARTE  SEGUNDA 

LEXIGRAFÍA   O  ANALOJÍA 


LECCIÓN  V. 

CLASIFICACIÓN   DE   LAS    PALABRAS    POR    SUS   VARIOS    OFICIOS. 

P.  Para  reducir  todas  las  palabras  de  la  lengua  a  cierto  número  de  clases, 
¿á  qué  debe  atenderse? 

71 .  A  los  varios  oficios  que  ellas  ejercen  en  el  razonamiento. 

P.  Vamos  a  averiguarlo,  porque  este  es  uno  de  los  objetos  déla  Analojía, 
i  principiaremos  por  aquella  clase  de  palabras  que  significan  directamente 
los  objetos  o  cesas  en  que  pensamos  i  las  cuales  designamos  con  ciertos 
nombres,  porque  esa  clase  de  palabras  es  la  primera  que  los  hombres  han 
debido  inventar  (después  de  las  esclamaciones  o  gritos  inarticulados)  para 
indicar  sus  mas  urjentes  necesidades. 

NOMBRE    O    SUSTANTIVO  . 

P.  ¿Qué  quiere  decir  nombren 

72.  El  nombre  de  cualquier  persona,  lugar  o  cosa;  el  nom- 
bre de  todo  objeto  o  cosa  en  que  pensamos,  sean  seres  reales 
que  conocemos,  sean  todos  aquellos  que  nuestra  imajinacion  se 
fabrica . 

P.  ¿Cómo  llaman  los  gramáticos  a  los  nombres"! 

73.  Sustantivos. 

P.  Entonces  su  nombredeU.es  evidentemente  un  sustantivo,  ¿no  es  así? 

74.  Sí  señor;  i  son  también  sustantivos  Cartajena,  Colom- 
bia, libro,  constitución,  porque  son  nombres  de  objetos  o  cosas 
que  existen  o  que  conocemos.  Son  igualmente  sustantivos, 
instrucción,  ignorancia,  generosidad,  como  cosas  que  existen 
en  nuestra  imajinacion  i  en  las  cuales  podemos  pensar. 

P.  Decimos,  por  ejemplo,  nosotros  somos,  yo  me  voz,  tu  nos  amas,  él  os 
odia,  ella  te  ve,  pienso  en  vosotros,  etc.;  ¿qué  palabras  son  las  que  aquí 
están  en  lugar  de  las  personas;  esto  es,  en  lugar  de  los  sustantivos  en  que 
pensamos? 

75.  Nosotros,  yo,  me,  tú,  nos,  él,  es,  el/a,  te,  vosotros. 
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P.  ¿Qué  quiere  decir  pronombre  ? 

76.  En  lugar  de  nombre, 

P.  I  por  esta  razón  ¿  cómo  podremos  llamar  a  esas  palabras  ? 

77.  Pronombres. 

P.  ¿Qué  oficio  hacen  los  pronombres? 

78.  El  mismo  que  los  sustantivos,  de  que  son  una  especie; 
porque  poniéndose  en  lugar  de  los  sustantivos,  los  reproducen 
para  evitar  su  repetición.  Pertenecen,  pues,  a  la  clase  de  sus- 
tantivos. 

ADJETIVO. 

P.  A  veces  es  imposible  dar  a  conocer  por  medio  de  un  sustantivo,  sin 
el  auxilio  de  otras  palabras,  aquel  objeto  particular  en  que  estamos  pensando, 
ide  aquí  la  necesidad  de  decir  el  niño  instruido,  el  niño  de  poca  edad,  los 
árboles  silvestres:  ¿qué  es  lo  que  hacemos  en  este  caso  ? 

79.  Combinar  el  sustantivo  con  otras  palabras  que  lo  mo- 
difiquen, como  instruido,  de  poca  edad,  silvestres  que  modifi- 
can a  los  sustantivos  niño  i  árboles. 

P.  Entre  las  palabras  que  sirven  para  modificar  al  sustantivo,  hai  unas 
que  lo  hacen  directamente  añadiéndose  á  él,  como  un  niño  instruido,  árbo- 
les  silvestres  ;  ¿  qué  nombre  le  daremos  a  esta  clase  de  palabras? 

80.  Adjetivos,  porque  suelen  añadirse  al  sustantivo,  aun- 
que a  veces  no  se  le  juntan,  pero  siempre  se  refieren  directa- 
mente a  él,  como  cuando  decimos  «  el  niño  me  parece  ins- 
truido. » 

P.  En  estas  espresiones  i  otras  semejantes:  el  niño,  los  árboles,  la  niña, 
las  flores  ¿qué  oficio  hacen  las  palabras  el,  los,  la,  last 

81.  El  de  adjetivos,  porque  se  juntan  a  los  sustantivos  niño, 
árboles,  niña,  flores  para  modificarlos  en  cierto  sentido.  Los 
gramáticos  llaman  á  estos  adjetivos  artículos. 

verbo. 

P.  Tomemos  una  frase  cualquiera,  pero  sencilla  i  que  haga  sentido  com- 
pleto; por  ejemplo,  «  el  niño  aprende.»  Podemos  reconocer  en  esta  frase  dos 
partes  diversas ;  la  primera  significa  el  ser  o  sustantivo  en  que  pensamos, 
el  niño;  la  segunda  da  a  conocer  lo  que  acerca  de  él  pensamos,  aprende. 
Ahora  bien,  ¿  cómo  se  llaman  en  gramática  esas  dos  partes? 

82.  La  primera  se  llama  sujeto  i  la  segunda  atributo. 

P.  Vemos  que  el  sujeto  es  la  palabra  que  hemos  llamado  sustantivo; 
¿  cómo  llamaremos  al  atributo  ? 

83.  Verbo. 
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P.  ¿Cómo  se  llama  el  concepto  o  juicio  que  se  forma  con  el  sujeto  i  atri- 
buto unidos? 

84.  Proposición. 

P.  Si  en  lugar  de  el  niño  ponemos  los  niños,  es  necesario  aprenden  en 
vez  de  aprende:  ¿qué  le  sucede  aquí  al  atributo  por  haber  variado  de  nú- 
mero el  sujeto,  esto  es,  por  no  ser  ya  un  niño  sino  mas  de  uno  ? 

85.  Que  el  atributo,  o  sea  el  verbo,  yaría  de  forma  según 
que  el  sujeto  significa  uno  o  mas  de  uno,  es  decir,  que  si  es 
uno  se  dice  aprende,  i  si  mas  de  uno  aprenden ;  lo  primero  es 
número  ungular,  lo  segundo  plural.  No  hai  mas  que  estos  dos 
números  en  nuestra  lengua. 

P.  Hai  mas  todavía.  Hablando  del  niño,  se  dice  que  aprende,  pero  si  el 
niño  habíase  de  sí  mismo,  ¿cómo  diría ? 

86.  Yo  aprendo,  o  simplemente  aprendo, 

P.  I  si  hablásemos  al  niño,  o  le  dirijiésemos  la  palabra,  ¿cómo  diríamos  ? 

87.  Tú  aprendes,  o  simplemente  aprendes. 

P.  Hablando  de  muchos  niños  sin  dirijirles  la  palabra,  ¿cómo  diríamos? 

88.  Ellos  aprenden,  o  simplemente  aprenden. 
P.  ¿Cómo  dirían  ellos  hablando  de  sí  mismos? 

89.  Nosotros  aprendemos,  o  simplemente  aprendemos. 
P.  I  ¿cómo  diríamos  a  todos  ellos  juntos? 

90.  Vosotros  aprendéis,  o  simplemente  aprendéis. 
P.  ¿Qué  significado  tiene  en  la  gramática  la  palabra  personal 

91.  Denota  las  tres  diferencias  de  la  persona  que  habla,  la 
con  quien  se  habla  i  la  de  quien  se  habla,  comprendiendo  en 
este  sentido  a  los  brutos  i  a  los  seres  inanimados  no  menos 
que  a  las  verdaderas  personas. 

P.  ¿Cómo  se  llaman  esas  tres  diferencias  de  persona  gramatical? 

92.  Primera,  segunda  i  tercera,  correspondiendo  estas  de- 
nominaciones por  su  orden  a  la  que  habla,  la  con  quien  so 
habla  i  la  de  quien  se  habla,  sea  en  singular  o  plural. 

P.  Entonces,  preguntar  si  un  sustantivo  es  primera,  segunda  o  tercera 
persona,  ¿á  qué  equivale? 

93.  Es  lo. mismo  que  si  se  preguntara  si  es  persona  que 
habla,  si  es  persona  á  quien  se  habla,  o  si  es  persona  o  cosa 
de  que  se  habla. 

P.  ¿Qué  ha  observado  U.  en  el  atributo  o  verbo  al  referirse  a  la  primera, 
.segunda  o  tercera  persona? 


29  GRAMÁTICA   ESPAÑOLA. 

94.  Que  toma  también  una  forma  particular  según  la  per- 
sona del  sujeto. 

P.  Observemos  ahora  otra  cosa  en  el  verbo,  i  es  que  en  la  proposición  el 
niño  aprende,  atribuimos  al  niño  una  acción  que  coincide  o  suponernos 
coexistente  con  el  momento  mismo  en  que  estamos  hablando;  pero  supon- 
gamos que  el  aprender  el  niño  no  sucediese  ahora,  sino  hubiese  sucedido 
tiempo  ha,  ¿cómo  se  diria? 

95.  En  las  tres  personas  de  singular,  yo  aprendí,  tic  apren- 
diste, el  niño  aprendió,  i  en  las  tres  de  plural  nosotros  apren- 
dimos^ vosotros  aprendisteis,  ellos  aprendieron. 

P.  ¿Qué  observa  U.  ahora  en  el  atributo? 

96.  Que  varía  también  su  forma  para  significar  el  tiempo 
del  mismo  atributo. 

P.  ¿Qué  entiende  U.  por  tiempo'! 

97.  El  ser  ahora,  antes  o  después  con  respecto  al  momento 
mismo  en  que  se  habla. 

P.  Según  eso,  ¿cuántos  son  los  tiempos  fundamentales  del  atributo? 

98.  Tres:  presente,  pasado  i  futuro. 

P.  Ahora  que  conocemos  el  oficio  del  verbo,  que  es  el  nombre  que  hemos 
dado  al  atributo,  ¿podrá U.  decirme  qué  es  verbo  1 

99.  El  verbo  es  una  palabra  que  denota  el  atributo  de  la 
proposición,  indicando  juntamente  el  número  i  persona  del 
sujeto  i  el  tiempo  del  mismo  atributo. 

P.  ¿Cómo  debemos  considerar  al  sustantivo  i  al  verbo? 

100.  Como  las  palabras  primarias  i  fundamentales  de  nues- 
tros juicios,  de  nuestros  conceptos. 

ADVERBIO. 

P.  En  estas  frases  acorre  aprisa,»  avienen  despacio,»  rescribe  elegante- 
mente,» ¿qué  palabras  se  añaden  a  los  verbos  corre,  vienen  i  escribe  para 
modificarlos,  denotando  la  manera  de  correr,  de  venir  i  de  escribir? 

101.  Aprisa,  despacio  i  elegantemente. 
P.  ¿Qué  quiere  decir  adverbio ? 

102.  Lo  que  se  añade  al  verbo. 

P.  ¿Cómo  llamaremos,  pues,  a  esa  clase  de  palabras  que  se  juntan  a  los 
verbos  para  modificarlos? 

103.  Adverbios. 

P.  En  auna  lección  bien  aprendida ; »  auna  carta  mal  escrita;»  «plan- 
tas demasiado  frondosas,  »  ¿cómo  se  llaman  las  palabras  bien,  mal,  dema- 
siado que  modifican  a  los  adjetivos  aprendida,  escrita,  frondosas9. 
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104.  Son  adverbios  también. 

P.  Entonces  vemos  que  los  adverbios  modifican  a  los  verbos  i  a  los  adje- 
tivos :  ¿no  podrán  modificar  también  a  otras  palabras? 

105.  Sí  señor,  a  otros  adverbios,  como  en  estos  ejemplos: 
«  El  ave  volaba  muí  aceleradamente  ; »  « la  función  terminó 
demasiado  tarde.  »  Los  adverbios  aceler 'adámente  i  tarde  son 
modificados  por  mui  i  demasiado,  que  también  son  adverbios. 

P.  Por  lo  que  hemos  visto,  ¿qué  es  adverbio? 

106.  Es  una  palabra  que  modifica  a  los  verbos,  adjetivos  i 
otros  adverbios. 

PREPOSICIÓN. 

P.  Cuando  se  dice  el  libro,  por  ejemplo,  naturalmente  se  ofrecen  varias 
referencias  o  relaciones  al  espíritu  :  ¿quién  es  el  autor  de  ese  libro?  ¿quién 
su  dueño?  ¿qué  contiene?  I  declaramos  estas  relaciones  diciendo,  un  libro 
de  Iriarte  (compuesto  por  Iriarte),  unlibro  de  Pedro  (cuyo  dueño  es  Pedro), 
un  libro  de  fábulas  (que  contiene  fábulas).  De  la  misma  manera  cuando  deci- 
mos que  alguien  escribe,  pueden  ocurrir  al  entendimiento  estas  varias  refe- 
rencias :  ¿qué  escribe?  ¿a  quién  escribe  ?  ¿dónde  escribe? ¿en  qué  material 
escribe?  ¿  sobre  qué  asunto  escribe?  ¿  con  qué  instrumento  escribe  ?  etc. ; 
i  declaramos  estas  varias  relaciones  diciendo  escribe  una  carta,  escribe  a 
su  amigo,  escribe  en  la  oficina,  escribe  en  vitela,  escribe  sobre  la  revo- 
lución de  Francia,  escribe  con  una  pluma  de  acero  .  Ahora  dígame  U. 
i  qué  es  lo  que  hai  siempre  en  estas  espresiones  ? 

107.  Una  palabra  o  frase  que  designa  el  objeto,  la  idea  en 
que  termina  la  relación,  como  son  Iriarte,  Pedro,  fábulas,  su 
amigo,  la  oficina,  vitela,  la  revolución  de  Francia,  una  pluma 
de  acero. 

P.  ¿  Cómo  se  llama  esapalabra  o  frase  en  que  termina  la  relación? 

108.  Llámase  término. 

P.  1  la  palabra  que  precede  al  término,  ¿cómo  se  denomina  ? 

109.  Preposición,  que  quiere  decir  puesta  antes. 
P.  ¿  Cuál  es,  según  se  manifiesta,  el  oficio  de  la  preposición? 

110.  Anunciar  el  termino,  espresando  jeneralmente  la  espe- 
cie de  relación  de  que  se  trata. 

P.  ¿Cómo  suelen  llamarse  estas  espresiones  íntegras  de  preposición  i  tér- 
mino? 

111.  Complementos,  porque  en  efecto  sirven  para  comple- 
tar la  significación  de  la  palabra  a  que  se  agregan.  Pueden 
también  las  preposiciones  llevar  por  términos,  adjetivos,  sir- 
viendo como  de  epítetos  o  predicados,  como  se  jacta  de  va- 
liente, presume  de  hermosa,  tienen  fama  de  sabios,  lo  hizo 
de  agradecido. 
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P.  Cuando  digo  «Pedro  escribe  una  carta»,  el  sustantivo  carta  sirve  para 
completar  la  significación  de  escribe ;  ¿  deberemos  por  esto  decir  que  carta 
es  complemento,  no  obstante  que  falta  la  preposición? 

112.  Sí  señor,  porque  es  término  del  yerbo  escribe,  i  se 
llama  complemento  la  espresion  que  completa  la  significación 
de  otra  palabra,  sea  que  conste  de  preposición  i  término,  o  de 
término  solo. 

CONJUNCIÓN. 

P.  Ligando  dos  sustantivos  diría  « la  ciudad  i  el  campo  están  desiertos)), 
ligando  dos  adjetivos  «mvjer  honesta  i  económica)),  ligando  dos  verbos  «/os 
niños  leen  ¡  escriben»  ligando  dos  adverbios  «escribe  bien,  aunque  despacio» 
etc.  ¿  Qué  palabras  son  las  que  en  eslos  ejemplos  sirven  para  ligar  dos  pala- 
bras análogas? 

113.  Las  palabras  i,  aunque. 

P.  Supuesto  que  conjunción  significa  la  acción  de  unir  o  conjuntar,  ¿có- 
mo llamaremos  la  ciase  de  palabras  que  sirve  para  ligar  o  enlazar  dos  o  mas 
palabras  o  frases  análogas? 

114.  Conjunción. 

interjección. 
P.  Ahí  ¿Qué  quiere  decir  esta  espresion  esclamatoria? 

115.  Quiere  decir,  según  las  diferentes  circunstancias,  yo 
siento  dolor,  admiración ,  sorpresa. 

P.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  significa  oh,  oh\  ai  de  mil  i  otras  espresioues 

semejantes? 

116.  Varios  afectos  del  alma. 
P.  ¿Cómo  es  que  se  usan  esas  espresiones? 

117.  Intercaladas  en  las  demás  palabras  del  discurso. 
P.  I  por  esta  razón  ¿cómo  debemos  llamarlas? 

118.  Interjecciones. 

P.  Si  ahí  por  ejemplo,  significa  según  las  diferentes  circunstancias,  yo 
siento  dolor,  admiración,  sorpresa,  i  a  veces  también  otras  varias  sensaciones 
de  placer,  alegría  o  pesar,  es  claro  que  con  las  interjecciones  podemos  es- 
presar  un  juicio,  un  raciocinio,  o  sea  una  proposición  en  Ja  cual  h ai  en- 
vueltos un  sajelo  i  un  verbo;  ¿cómo  deberemos  definir,  pues,  la  interjección? 

119.  La  interjección  es  una  proposición  abreviada,  que  se 
intercala  frecuentemente  en  otras,  i  en  que  el  sujeto  es  siem- 
pre la  persona  que  habla,  i  el  atributo  un  afecto  del  alma. 

P.  ¿Pueden  las  palabras  mudar  de  oficios? 

120.  Sí  señor,  frecuentemente  lo  hacen,  i  pasan  por  consi- 
guiente de  una  clase  a  otra.  El  adjetivo  se  sustantiva  i  el  sus- 
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tantivo  se  adjetiva;  i  a  cada  paso  encontramos  sustantivos 
trasformados  en  adverbios  i  adverbios  en  sustantivos  i  adjeti- 
vos, i  por  úitimo  adverbios  i  complementos  trasformados  en 
conjunciones. 

P.  Según  lo  espuesto  en  las  observaciones  precedentes,  i  por  los  distintos 
oficios  que  ejercen  las  palabras  en  el  razonamiento,  ¿a  cuántas  clases  pode* 
mos  reducir  todas  las  de  la  lengua  española? 

121.  A  siete,  llamadas  comunmente  partes  de  la  oración: 

NOMBRE  O  SUSTANTIVO,  ADJETIVO,  VERBO,  ADVERBIO,  PREPOSI- 
CIÓN,   CONJUNCIÓN,    INTERJECCIÓN. 


LECCIÓN  YI. 

DIVISIÓN   DE   LAS    PALABRAS    EN    PRIMITIVAS    I    DERIVADAS, 

SIMPLES    I    COMPUESTAS. 

P.  Las  palabras  hombre,  árbol,  virtud  no  nacen  de  otras  de  nuestra  lengua, 
i  como  primitivo  quiere  decir  lo  que  no  tiene  oríjen  de  otra  cosa,  ¿cómo 
llamaremos  a  estas  palabras  ? 

1 22 .  Palabras  primitivas . 

P.  ¿Qué  son,  pues,  palabras  primitivas? 

123.  Las  que  no  nacen  o  no  se  derivan  de  otras  de  nuestra 
lengua. 

P.  I  las  que  nacen  de  otras  de  nuestra  lengua,  ¿  cómo  las  llamaremos  ? 

124.  Lo  contrario  de  primitivas,  las  llamamos  derivadas. 
P.  Cite  U.  algunos  ejemplos  de  palabras  derivadas. 

125.  El  sustantivo  arboleda  se  deriva  del  sustantivo  árbol \ 
el  sustantivo  hermosura  del  adjetivo  hermoso ;  el  sustantivo 
enseñanza  del  verbo  enseñar ,  enseño  ;  el  adjetivo  valeroso  dei 
sustantivo  valor  ;  el  adjetivo  amarillento  del  adjetivo  amari- 
lio;  el  adjetivo  imajinadle  del  verbo  imajinar,  imajino ;  el 
adjetivo  tardío  del  adverbio  tarde ;  el  verbo  imajinar }  imajino 
del  sustantivo  imájen  ;  el  verbo  hermosear,  hermoseo  del  ad- 
jetivo hermoso\  el  verbo  pisotear,  pisoteo  del  verbo  pisar,  piso; 
el  verbo  acercar,  acerco  del  adverbio  cerca  ;  el  adjetivo  contra- 
rio de  la  preposición  contra. 

P.  ¿Qué  observa  U.  en  estas  palabras? 

126.  Que  al  formar  los  derivados  varia  la  terminación  de 
los  primitivos,  que  es  lo  que  jeneralmente  sucede. 

P.  ¿Qué  cosas  deben  distinguirse  en  toda  especie  de  derivaciones? 
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127.  La  inflexión,  desinencia  o  terminación,  i  la  raíz  que 
sirve  de  apoyo  a  la  terminación. 

P.  En  las  palabras  derivadas  naturalidad,  vanidad,  verbosidad,  ¿cuál  es 
la  terminación,,  i  cuáles  son  las  raices? 

128.  La  terminación  es  idad  que  se  sobrepone  a  las  raices 
natural ,  van,  verbos,  sacadas  de  los  adjetivos  natural ,  vano, 
verboso. 

P.  ¿Cómo  se  denomina  la  palabra  de  que  se  forma  la  raíz? 

129.  Se  llama  primitiva,  con  respecto  a  las  derivadas  que 
nacen  inmediatamente  de  ella,  aunque  ella  misma  se  derive 
de  otra. 

P.  ¿Qué  nota  U.  en  la  estructura  de  la  palabra  tornaboda? 

130.  Que  se  compone  de  dos  palabras,  cada  una  de  las 
cuales  se  puede  usar  separadamente  en  nuestra  lengua,  que 
son  el  verbo  toma  i  el  sustantivo  boda. 

P.  ¿Cómo  llamaremos,  pues,  esas  palabras  como  tornaboda,  las  cuales  se 
componen  de  dos  o  mas  palabras? 

131.  Palabras  compuestas. 

P.  ¿I  cómo  deberán  llamarse  aquellas  en  cuya  estructura  no  entran 
o  mas  palabras ?• 

132.  Palabras  simples. 

P.  Cite  U.  algunas  palabras  simples. 

133.  Virtud,  arboleda,  libro,  etc. 

P.  ¿Será  preciso  que  cada  una  de  las  palabras  que  concurren  a  formar 
la  compuesta,  pueda  usarse  separadamente  en  nuestra  lengua  tal  como  en- 
tran en  la  composición? 

134.  No  señor,  porque  las  palabras  compuestas  son  aque- 
llas en  que  aparecen  dos  o  mas  palabras  que  se  usan  fuera  de 
composición,  ya  sea  que  se  altere  la  forma  de  alguna  de  las 
palabras  concurrentes,  de  todas  ellas  o  de  ninguna.  Esto 
último  es  lo  que  hemos  visto  en  tornaboda,  i  lo  que  vemos 
en  vaivén  que  se  compone  del  verbo  va,  la  conjunción  i  i  el 
verbo  viene.  Pero  en  el  adjetivo  pelirrubio,  por  ejemplo,  apa- 
rece alterado  el  sustantivo  pelo  en  concurrencia  con  el  adje- 
tivo rubio;  en  el  adjetivo  alicorto  sucede  lo  mismo  con  el 
sustantivo  concurrente  ala;  i  en  el  verbo  bendecir,  bendigo, 
con  el  adverbio  bien,  etc. 

P.  ¿  De  qué  se  componen  los  adverbios  buenamente,  malamente,  torpe- 
mente, etc.? 

135.  De  los  adjetivos  buena,  mala,  torpe  i  el  sustantivo 
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mente,  que  toma  en  tales    compuestos   la    significación  de 
manera  o  forma. 

P.  ¿  De  qué  se  componen  las  palabras  amontono,  anteveo,  sochantre,  con- 
tradigo ? 

136.  Amontono  es  un  verbo  compuesto  de  la  preposición  a 
i  el  sustantivo  montón;  anteveo  es  un  verbo  compuesto  de  la 
preposición  ante  i  el  verbo  veo;  sochantre  es  uu  sustantivo 
compuesto  de  la  preposición  so  i  el  sustantivo  chantre  ;  i  con- 
tradigo es  un  verbo  compuesto  de  la  preposición  contra  i  el 
verbo  digo. 

P.  Observo  que  en  todos  estos  compuestos  ha  entrado  una  preposición, 
¿  qué  tiene  U.  que  decir  sobre  esto  ? 

137.  Que  las  preposiciones  a,  ante,  con,  contra,  de,  en, 
entre,  para,  por,  sin,  so,  sobre,  tras  entran  en  la  composición 
de  muchas  palabras,  i  entonces  se  llaman  partículas  composi- 
tivas separables,  por  cuanto  se  usan  también  como  palabras 
independientes. 

P.  ¿Cómo  se  llama  la  palabra  a  que  preceden  las  partículas  compositivas 
separables*! 

138.  Se  llama  principal  o  simple  relativamente  a  los  com- 
puestos que  de  ellas  se  forman.  Así  montón  i  veo  son  los 
elementos  principales  o  simples  de  los  compuestos  amontono 
anteveo» 

P.  A  las  preposiciones,  las  cuales  entran  en  la  composición  de  muchas 
palabras,  las  ha  denominado  U. partículas  compositivas  separables,!  esto  me 
hace  creer  que  hai  otras  inseparables,  ¿no  es  así  ? 

139.  Sí  señor,  porque  ademas  de  las  palabras  cuya  compo- 
sición pertenece  a  nuestra  lengua,  hai  otras  que  se  miran 
también  como  compuestas,  aunque  no  todos  sus  elementos  o 
tal  vez  ninguno  de  ellos  se  emplee  separadamente  en  caste- 
llano ;  porque  fueron  formadas  en  la  lengua  latina,  de  donde 
pasaron  a  la  nuestra. 

P.  El  verbo  abstengo,  por  ejemplo,  me  parece  que  debe  ser  uno  de  esos 
compuestos,  porque  veo  que  uno  de  sus  elementos,  la  partícula  abs,  no 
puede  emplearse  separadamente  en  castellano. 

140.  Así  es  en  efecto.  El  verbo  abstengo,  es  compuesto  de  la 
preposición  latina  abs,  i  de  nuestro  verbo  tengo.  En  este  com- 
puesto se  combina  con  la  palabra  castellana  una  dicción  latina 
que  era  independiente  en  aquella  lengua  i  en  la  nuestra  ha 
venido  a  ser  una  partícula  compositiva  inseparable. 

P.  Por  curiosidad  i  por  respeto  a  la  lengua  de  que  se  deriva  la  mayor 
parte  de  las  palabras  castellanas,  quisiera  que  U.  me  formase  una  lista  que 
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liaga  conocer  las  formas  de  las  partículas  compositivas,  seguida  de  algunas 
palabras  en  que  ellas  figuren. 

141.  Son  estas  :  ab,  ahs,  ad,  anti,  circum,  circun,  cis, 
extra,  co,  com,  des,  di,  clis,  e,  em,  equi,  es,  ex,  estra,  extra,  i, 
im,  in,  infra,  inte,  inter,  intro,  ob,  par,  per,  pos,  prost,  pro, 
preter,  pro,  re,  red,  retro,  sa,  satis,  se,  semi,  so,  sor,  sos,  soto, 
sota,  sub,  subs,  super,  tra,  tran,  trans,  ultra,  vi,  vice,  viz,  za\ 
como  en  las  palabas  abjurar,  abstraer,  admiro,  antipapa 
circumpolar,  circunvecino,  cisalpino,  citramontano,  cohere- 
dero, compongo,  desdigo,  dimanar,  disponer,  emisión,  em- 
prendo, equidistante,  esponer  o  exponer,  estravagante  o  extra- 
vagante, ilejítimo,  impío,  inhumano,  infrascrito  o  infraescrilo , 
intelijible,  interpongo,  introducir,  obtengo,  pardiez,  permito, 
posponer,  postliirdnio,  precaución,  preternatural,  prometer, 
revuelvo,  redarguyo,  retrocedo,  sahumar,  satisfacer,  separar, 
semicírculo ,  someto,  sorprendo,  sostengo,  sotoministro ,  sotuer- 
mitaño,  subdelegado,  substraer  o  sustraer,  superfino,  tramon- 
tar, transubstanciacioyi,  transatlántico,  ultramontano ,  virei  o 
virrei,  vicepatrono ,  vizconde,  zabullir. 

P.  ¿  Puede n  a  veces  juntarse  dos  i  hasta  tres  partículas  compositivas  ? 

142.  Sí  señor,  como  en  incompatible,  predispongo,  desapo- 
derado ,  desapercibido . 

P  .  Así  como  del  latin,  se  han  tomado  i  se  toman  cada  día  del  griego  pa- 
labras compuestas,  cuyos  elementos  no  existen  en  nuestra  lengua,  como 
grafodomia  (escritura  cursiva).  ¿Qué  es  lo  que  debe  evitarse  en  esta  ma- 
teria ? 

143.  El  combinar  elementos  de  diversos  idiomas,  porque 
semejante  composición,  cuando  no  está  canonizada  por  el  uso, 
arguye  ignorancia,  i  si  uno  de  los  idiomas  contribuyentes  es 
el  castellano,  el  compuesto  tiene  casi  siempre  un  aspecto 
grotesco,  que  solo  conviene  al  estilo  jocoso,  como  en  las  pala- 
bras gatomaquia,  chismografía. 

P.  ¿Qué  significan  las  partículas  compositivas  latinas  bi,tri,  cuadru,  i  las 
griegas  cZ¿,  tetra,  penta,  hexa,  decaí 

144.  Significan  número,  como  bicorne,  lo  de  dos  puntas  o 
cuernos  :  tricolor,  lo  de  tres  colores ;  cuadrúpedo,  lo  de  cuatro 
pies;  disílabo,  lo  dedos  sílabas  ;  tetradácma,  lo  de  cuatro 
dracmas  ;  pentatérico ,  lo  que  tiene  cinco  años  ;  pentagrama, 
el  conjunto  de  las  cinco  líneas  en  que  se  escribe  la  música  ; 
hexápodo,  lo  que  tiene  seis  pies  ;  decálogo,  los  diez  manda- 
mientos. 
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LECCIÓN  VIL 

DE    LAS    VARIAS    ESPECIES    DE    NOMBRES. 

P.  Hablando  de  una  persona  particular,  digo  Pedro,  María,  de  una  na- 
ción Italia,  de  una  ciudad  Roma,  de  un  rio  Orinoco.  ¿A  qué  se  aplican 
estos  nombres? 

145.  A  determinados  individuos  para  distinguirlos  de  los 
demás  de  su  especie. 

P.JSxplíqueme  U.  esto. 

146.  Con  Pedro  i  Maña  distingo  a  ciertos  individuos  de  los 
demás  que  no  se  llaman  así,  con  el  nombre  Italia  distingo  a 
cierta  nación  de  las  otras  naciones,  con  Roma  cierta  ciudad 
de  las  ciernas  ciudades,  i  con  Orinoco  cierto  rio  de  los  demás 
rios  que  llevan  otros  nombres. 

P.  ¿Qué  nombre  dan  los  gramáticos  a  esta  clase  de  sustantivos? 

147.  Propio  o  individual. 

P.  Luego  ¿qué  es  nombre  o  sustantivo  propio? 

148.  El  que  se  pone  a  una  persona  o  cosa  individual  para 
distinguirla  de  las  demás  ele  su  especie  o  familia. 

P.  Por  el  contrario,  los  nombres  ciudad,  rio,  hombre,  mujer,  árbol,  en- 
cina, flor,  jazmin,  ¿a  qué  convienen? 

149.  A  todos  los  individuos  de  una  clase,  especie  o  familia. 
P.  ¿Qué  quiere  decir  común,  jeneral  o  jenérico? 

150.  Que  pertenece  o  que  comprende  a  muchos,  a  todos  los 
individuos  de  una  especie. 

P.  ¿Cómo  podremos  llamar,  pues,  a  los  nombres  ciudad,  rio,  hombre, 
mujer  i  todos  los  que  convienen  a  los  individuos  ele  una  clase  o  especie? 

151.  Nombres  comunes,  jenerales  o  jenéricos. 

P.  ¿Qué  denominación  dan  los  gramáticos  a  esta  especie  de  nombres? 

152.  Nombre  apelativo  ,  por  contraposición  al  nombre 
propio. 

P.  ¿Qué  es,  pues,  nombre  apelativo? 

153.  El  que  conviene  a  todos  los  individuos  de  una  clase, 
especie  o  familia. 

P.  El  nombre  apelativo  pastor,  por  ejemplo,  se  incluye  en  hombre,  hom- 
bre se  incluye  en  animal,  animal  en  cuerpo,  i  cuerpo  en  cosa  o  ente,  i  estos 
dosúitimos  incluyen  en  su  significado  cuanto  existe  i  cuanto  podemos  con- 
cebir. Luego  ¿qué  denotan  los  nombres  apelativos? 
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154.  Denotan  clases  que  se  incluyen  unas  en  otras . 
P.  ¿Cómo  distinguiremos  esas  clases? 

155.  Las  clases  incluyentes  se  llaman  j eneros  respecto  de 
las  clases  incluidas,  i  las  clases  incluidas  se  llaman  especies 
con  respecto  a  las  incluyentes  ;  así  hombre  es  un  j enero  que 
comprende  las  especies  pastor,  labrador,  artesano,  ciudadano , 
i  muchísimas  otras;  i  pastor,  labrador,  artesano,  ciudadano, 
son  especies  de  hombre. 

P.  Los  sustantivos  son  todas  las  cosas  en  que  podemos  pensar,  como  ya 
lo  hemos  dicho  ;  pero  no  significan  solo  objetos  reales  o  que  podamos  repre- 
sentar como  tales,  aunque  sean  fabulosos  ó  iinajinarios,  como  esfinje,  fénix, 
centauro,  sino  objetos  también  en  que  no  podemos  concebir  una  existencia 
real,  porque  son  meramente  las  cualidades  que  atribuimos  á  los  objetos  rea- 
les, suponiéndolas  separadas  o  independientes  de  ellos.  De  los  adjetivos 
verde  i  redondo  quiero  sacar  dos  sustantivos  derivados  para  representarme 
lo  mismo  que  orijinalmente  me  he  representado  ya  por  medio  de  los  adje- 
tivos espresados,  es  decir,  las  cualidades  de  verde  i  redondo  :  ¿cuáles  son 
esos  sustantivos? 

156.  Verdor  i  redondez. 
P.  ¿Qué  sustantivos  me  saca  U.  de  los  verbos  temo  i  admiro? 

157.  Temor  i  admiración* 

P.  Aburado  viene  de  abstraer,  que  significa  separar  mentalmente  de  un 
objeto  las  propiedades  o  cualidades  que  pueda  tener,  para  considerar  nomi- 
nalmente  una  sola;  i  siendo  esto  lo  que  hacemos  al  formar  los  sustantivos 
verdor,  redondez,  temor,  admiración,  ¿  cómo  llamaremos  a  esta  especie  de 
sustantivos? 

158.  Sustantivos  abstractos. 
P.  ¿Qué  son,  pues,  sustantivos  abstractos? 

159.  Sustantivos  abstractos  son  aquellos  que  nos  represen- 
tan o  designan  las  cualidades  de  los  seres  de  una  manera  in- 
dependiente de  ellos. 

P.  I  ¿no  le  parece  a  U.  estraño  ver  palabras  que  sin  ser  adjetivos  signifi- 
quen cualidades? 

160.  No  señor,  porque  el  ser  adjetivo  no  consiste  en  signi- 
ficar cualidad;  si  así  fuera,  adjetivos  serian  verdor  t  redondez, 
pastor,  artesano,  i  adjetivos  serian  otras  muchas  palabras. 

P.  Las  cualidades  abstractas  son  las  que  separamos  mentalmente  de  otras 
en  que  están  incorporadas.  ¿Cómo  llamaremos,  pues,  a  estas? 

161.  Concretas ,  i  los  sustantivos  son  así  mismo  concretos, 
como  son  abstractos  los  que  representan  cualidades  abstractas : 
casa,  rio  son  sustantivos  concretos;  altura,  fluidez  son  sustan- 
tivos abstractos. 
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P.  ¿De  qué  clases  de  palabras  se  derivan  mas  amenudo  los  sustantivos 
abstractos  ? 

162.  De  adjetivos  o  yerbos  ;  pero  los  hai  que  no  tienen  sus 
primitivos  en  nuestra  lengua,  como  virtud,  que  viene  del 
nombre  latino  vir  (varón),  porque  al  principio  se  entendió 
por  virtud  (virtus)  lo  que  llamamos  fortaleza,  como  si  dijé- 
ramos varonilidad. 

P.  ¿Qué  significan  los  sustantivos  derivados  arboleda,  caserío? 

163.  El  primero  significa  un  conjunto  de  árboles ,  i  el 
segundo  un  conjunto  o  grupo  de  casas. 

P.  ¿Cómo  llamaremos  a  los  sustantivos  derivados  que  significan  colección 
o  agregado  de  cosas  de  la  especie  significada  por  el  primitivo  ? 

164.  Sustantivos  colectivos. 

P.  Pero  hai  sustantivos  que  espresan  colección  ó  pluralidad  de  seres,  i  que 
no  se  derivan  de  sustantivo  alguno  que  signifique  la  especie,  tales  son  ca- 
bildo, congreso,  ejército,  clero,  etc.  ¿Cómo  se  llaman  estos  sustantivos? 

165.  También  son  colectivos. 

P.  ¿Hai  todavía  otras  especies  de  colectivos  ? 

166.  Los  hai  que  solo  significan  el  número,  como  millón, 
millar,  docena,  i  algunos  que  significan  meramente  agrega- 
ción, como  muchedumbre,  número ;  o  a  lo  mas  agregación  de 
personas,  como  jenté. 

P.  Según  eso,  ¿cómo  llamaremos  a  estos  colectivos? 

167.  Colectivos  indeterminados. 

P.  De  libro,  jigante  i  mujer  salen  los  derivados  libróte,  jiganton  i  muje- 
rona, mujeronaza.  ¿Qué  idea  envuelven  estos  sustantivos  derivados? 

168.  La  idea  de  gran  tamaño,  porque  aumentan  la  signifi- 
cación de  los  primitivos. 

P.  ¿Cómo  llamaremos,  pues,  a  estos  sustantivos? 

169.  Aumentativos. 

P.  ¿I  qué  significan  palomita,  florecilla,  riachuelo,  niñito,  que  se  deri- 
van de  paloma,  flor,  rio,  niño  ? 

170.  Lo  contrario  de  los  aumentativos,  significan  pequenez 
o  poquedad,  disminuyen  la  significación  del  primitivo. 

P.  I  por  tal  razón  ¿cómo  debemos  llamarlos? 

171.  Diminutivos. 


^^*  De  estas  i  de  algunas  otras  especies  de  nombres,  trataremos  sepa- 
radamente. 
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LECCIÓN  VIII. 

NÚMERO   DE   LOS    SUSTANTIVOS    I    DE   LOS   ADJETIVOS. 

P.  ¿Qué  quiere  decir  singular  ? 

172.  Singular  quiere  decir  uno,  lo  que  es  solo,  único. 
P.  I  ¿qué  quiere  decir  plural? 

173.  Quiere  decir  mas  de  uno,  dos  o  mas. 

P.  ¿Cómo  se  llama  en  gramática  esta  circunstancia  de  significar  uno,  o 
mas  de  uno;  es  decir,  la  unidad  o  singularidad,  i  la  multitud  o  pluralidad? 

lié.  Se  llama  número;  i  por  consiguiente  no  hai  mas  que 
dos  números,  singular  i  plural. 

P.  En  este  ejemplo :  «Existe  un  Dios,»  ¿qué  significa  el  número  sin- 
gular ? 

175.  Significa  unidad  absoluta. 

P.  En  este  otro :  «  El  hombre  es  un  ser  dotado  de  razón, »  ¿qué  significa? 

176.  Significa  unidad  distributiva,  porque  el  hombre  quiere 
decir  cada  hombre,  todo  hombre. 

P.  Por  último,  dígame  U.  qué  significa  el  singular  en  este  ejemplo  :  «  El 
hombre  señorea  la  tierra.  » 

177.  Significa  colectivamente  la  especie. 

P.  Por  lo  visto,  ¿de  cuántas  maneras  puede  ser  la  unidad  espresada  por 
el  número  singular? 

178.  De  tres;  absoluta,  distributiva,  i  colectiva. 

P.  El  número  plural,  como  opuesto  al  singular,  denota  multitud  o  mu- 
chedumbre ;  basta  que  haya  dos  para  que  sea  plural ;  pero  el  sentido  en  que 
se  toma  la  pluralidad  de  un  nombre  no  es  siempre  el  mismo,  como  voi  a  de- 
mostrarlo por  los  ejemplos  siguientes  : 
\ .°  «Los  animales  son  seres  organizados  que  viven,  sienten  i  se  mueven.» 
'2.°  «  Los  animales  forman  una  escala  inmensa,  que  principia  en  el  me- 
nudísimo animalillo  microscópico  i  termina  en  el  hombre.»  ¿En  qué  se 
diferencia  el  plural  animales  en  estos  dos  ejemplos? 

179.  Según  el  Io  cada  animal  es  un  ser  organizado  que 
vive,  siente  i  se  mueve ;  el  sentido  es  distributivo.  Según 
el  2o  cada  animal  no  forma  esa  inmensa  escala,  sino  todos 
juntos  ;  el  sentido  es  colectivo. 

P.  Luego  ¿qué  denota  el  plural? 

180.  Denota  multitud,  distributiva  o  colectivamente. 

P.  ¿  En  qué  clase  de  vocal  terminan  los  nombres  alma,  fuente,  metrópoli, 
libro,  tribu? 
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181.  En  vocal  no  aguda,  o  breve. 

P.  Los  plurales  de  esos  sustantivos  son  almas,  fuentes,  metrópolis,  libros, 
tribus.  ¿  Cómo  se  forma,  pues,  el  plural  cuando  el  singular  termina  en  vocal 
no  aguda  ? 

182.  Añadiendo  s  al  singular. 

P.  ¿Como  hacen  el  plural  ai,  lei,  convoil 

183.  Hacen  ayes,  leyes,  convoyes. 

P.  ¿Cómo  es  que  no  siendo  aguda  la  i  final  de  los  singulares  ai,  lei,  con- 
voi  no  se  lia  formado  el  plural  añadiendo  s? 

184.  Porque  la  i  final  no  aguda  está  precedida  de  vocal 
agud¡\,  i  entonces  la  i  se  convierte  en  yes. 

P.  ¿Deberemos  considerar  esto  como  una  irregularidad? 

185.  No  señor ;  es  mas  bien  un  accidente  que  una  irregu- 
laridad, porque  proviene  de  una  propiedad  de  la  pronuncia- 
ción española,  i  es  que  la  i  no  acentuada  que  se  halla  entre 
dos  vocales,  se  hace  siempre  consonante  :  áies,  Mies,  conveles, 
se  convierten  en  ayes,  leyes,  convoyes. 

P.  Decimos  en  singular  albalá,  jabalí,  un  sí,  un  nó,  una  letra  té,  una  o 
una  u,  ¿cómo  se  dice  en  plural? 

186.  Albaláes,  jabalíes,  los  síes,  los  nóes,  dos  tees,  dos  des 
dos  úes. 

P.  ¿En  qué  especie  de  vocal  terminan  los  singulares? 

187.  En  vocal  aguda. 

P.  ¿Cómo  se  forma,  pues,  el  plural  de  los  nombres  que  terminan  en  vo- 
cal aguda? 

188.  Añadiendo  es  al  singular. 
P.  ¿Tiene  escepciones  esta  regla? 

189.  Sí  señor,  mamá,  papá,  sofá  tienen  los  plurales  mamas, 
papas,  so  fas ;  pié  hace  pies ;  los  en  é,  ó,  ú,  de  mas  de  una- 
silaba,  suelen  añadir  solo  s,  como  corsé,  corsés',  fricando,  fri- 
candos ;  tisú,  tisús.  De  ios  en  i  de  mas  de  una  sílaba,  se  usan 
los  plurales  irregulares  histurís,  zaquizamís  ;  maravedí  hace 
maravedís,  maravedíes,  i  maravedises,  de  los  cuales  es  mas 
usual  el  primero. 

P.  ¿I  no  podrá  nunca  formarse  el  plural  de  estos  nombres  añadiendo  es? 

190.  Sí  señor,  con  escepcion  de  mamá,  papá  i  pié,  es  siem- 
pre admisible  el  plural  regular  que  se  forma  añadiendo  es, 

P.  ¿Cuáles  son  los  plurales  de  los  nombres  abad,  holgazán,  flor,  mártir, 
raíz  ? 
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191.  Abades,  holgazanes,  flores,  mártires,  raices. 
P.  ¿En  qué  letra  acaban  los  singulares? 

192.  En  consonante. 

P.  ¿Cómo  se  forma,  pues,  el  plural  de  los  nombres  que  acaban  en  con- 
sonante ? 

193.  Añadiendo  es  al  singular. 

P.  ¿Qué  dice  U.  del  cambio  de  la  z  en  c  que  se  verifica  al  formar  el 
plural  de  raiz  i  de  los  demás  nombres  acabados  en  z  ? 

194.  Que  no  es  una  escepcion  ni  constituye  una  verdadera 
irregularidad ;  es  una  mutación  de  mera  ortografía,  una  con- 
cesión que  todavía  hacemos  al  uso  sin  razón  alguna  suficiente 
que  la  justifique. 

P.  ¿Cuál  es  el  plural  de  frac*! 

195.  Fraques. 

P.  ¿T  no  es  esta  una  escepcion  de  la  regla  dada  para  los  acabados  en  con- 
sonante ? 

196.  No  señor,  porque  en  todas  las  inflexiones  se  atiende, 
por  regla  jeneral,  a  los  sonidos,  no  a  las  letras  que  los  repre- 
sentan, i  para  conservar  el  sonido  que  tiene  la  c  en  frac  es 
necesario  convertir  esta  letra  en  qu. 

P.  ¿Cuáles  son,  pues,  las  escepciones  verdaderas  que  sufre  la  regla  para 
los  acabados  en  consonante? 

197.  Son  estas  : 

i.°  Lord  hace  lores. 

2.°  Los  esdrújulos  como  réjimen,  déficit,  carecen  jeneralmente  de  plural, 
bien  que  algunos  dicen  rejímenes. 

3.°  Tienen  el  plural  igual  al  singular  los  en  s  no  agudos,  como  el  martes, 
los  martes,  el  paréntesis,  los  paréntesis ;  regla  que  siguen  también  los  no 
agudos  en  o?,  como  el  fénix,  los  fénix,  i  los  apellidos  en  z  que  no  llevan 
acentuada  la  última  vocal,  como  el  señor  González,  los  señores  González. 

4.°  Los  apellidos  extranjeros  que  conservan  su  forma  nativa,  no  varían 
en  el  plural :  los  Canning,  los  Washington,  a  menos  que  su  terminación  sea 
de  las  familiares  al  castellano,  i  que  las  pronunciemos  como  si  fueran  pala- 
bras castellanas:  los  Racines,  los  Newtones. 

P.  ¿Qué  regla  hai  sobre  el  acento  en  la  formación  del  plural? 

198.  Es  de  regla  que  no  varié  el  lugar  del  acento. 

P.  Entonces  los  que  le  dan  plural  a  réjimen  no  debieran  decir  rejímenes. 

199.  No  pueden  menos  de  decir  así  al  formar  el  plural, 
porque  en  las  dicciones  castellanas  que  no  sean  de  las  sobrees- 
drújulas indicadas  ya  (69),  ninguna  sílaba  anterior  a  la  an- 
tepenúltima recibe  el  acento. 
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P.  ¿Qué  dice  U.  del  plural  de  carácter  ? 

200.  Que  el  plural  caracteres  ha  prevalecido  en  competen- 
cia con  caráctei^es,  lo  que  por  analojía  estienden  algunos  a 
cráter,  cráteres, 

PLURAL    DE   LOS    ADJETIVOS. 

P.  ¿Cuáles  son  los  plurales  de  los  adjetivos  bueno,  buena;  blanco,  blanca; 
firme,  que  terminan  en  vocal  no  aguda  ? 

201.  Buenos,  buenas ;  blancos,  blancas  ;  firmes. 

P.  ¿Cuál  es  el  plural  de  baladí,  útil,  dócil,  que  acaban  en  vocal  aguda  o 
consonante? 

202.  Baladíes,  ú tiles,  dóciles. 

P.  ¿Cómo  se  forma,  pues,  el  plural  de  los  adjetivos? 

203.  Como  el  de  los  sustantivos,  añadiendo  al  singular 
una  s  cuando  acaban  en  vocal  breve,  o  no  aguda,  i  la  sílaba 
es  si  acaban  en  vocal  aguda  o  consonante. 


LECCIÓN  IX. 

CONTINUACIÓN   DE   LOS   PLURALES. 

P.  ¿Qué  dice  U.  del  plural  de  los  nombres  compuestos  sacabotas,  monda- 
dientes, guardapiés  i  otros  semejantes? 

204.  Que  el  plural  es  lo  mismo  que  el  singular,  en  cuanto 
a  forma  ;  i  así  decimos  el  i  los  sacabotas,  el  i  los  mondadientes, 
el  i  los  guardapiés. 

P.  ¿Cuáles  son,  pues,  los  compuestos  que  hacen  el  plural  como  el  sin- 
gular? 

205.  Según  los  ejemplos  anteriores,  son  los  compuestos  de 
verbo  i  sustantivo  plural,  cuando  este  sigue  a  aquel  i  ninguno 
de  los  dos  elementos  ha  padecido  alteración. 

P.  ¿Cuáles  son  los  plurales  de  casaquinta,  ricohombre  1 

208.   C asasquintas ,  ricoshombres, 

P.  ¿De  qué  se  componen  casaquinta  i  ricohombre! 

207.  De  un  sustantivo  i  un  adjetivo  o  sustantivo  adjetivado 
que  lo  modifica,  sin  que  ninguno  de  los  dos  hayan  padecido 
alteración. 

P.  ¿Cómo  se  forma,  pues,  el  plural  de  estos  compuestos? 

20S.  Con  los  plurales  de  ambos  simples. 
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P.  ¿Tiene  alguna  escepcion  esta  regla? 

209.  Sí  señor,  padrenuestro  hace  padrenuestros ;  vanaglo- 
ria, vanaglorias ;  barbacana,  barbacanas. 

P.  ¿Cómo  hacen  el  plural  los  compuestos  agridulce,  boquirubio,  sobre 
salto,  traspié,  vaivén,  hijodalgo,  cualquiera,  quienquiera  ? 

210.  Agridulces ,  boquirubios ,  sobresaltos,  traspiés,  vaivenes , 
hijosdalgo,  cualesquiera,  quienesquiera. 

P.  ¿Qué  regla  podemos  deducir  de  estos  ejemplos  para  formar  el  plural  do 
todos  los  compuestos  no  comprendidos  en  las  reglas  precedentes? 

211.  Que  forman  el  plural  con  el  del  nombre  o  adjetivo  en 
que  terminan,  i  si  no  terminan  en  nombre  o  adjetivo,  lo.  for- 
man según  las  reglas  jenerales  de  los  simples  susceptibles  de 
esta  variación. 

P.  ¿Qué  tiene  U.  que  decir  de  los  nombres  propios  con  respecto  a  nú- 
mero? 

212.  Que,  propiamente  hablando,  carecen  de  número  plural. 
Tales  son  Antonio,  Beatriz ,  América,  España,  Colombia, 
Ghile,  Venezuela. 

P.  Pero  ¿  no  solemos  decir  las  Américas,  las  Españas,  las  Andalucías  ? 

213.  Sí  señor,  porque  los  nombres  propios  de  rejiones, 
reinos  i  provincias  toman  el  plural  cuando  de  significar  el 
todo  pa^an  a  significar  sus  partes. 

P.  ¿Qué  significamos  con  los  Horneros,  los  Virjüios,  las  Mesalinas,  las 
Venus,  dos  o  tres  Murillos,  las  Beatrices*! 

214.  Los  grandes  poetas  comparables  con  Homero,  i  Virji- 
lio,  las  princesas  disolutas,  las  estatuas  de  Venus,  dos  o  tres 
cuadros  de  Murillo,  las  mujeres  que  tienen  el  nombre  de 
Beatriz. 

P.  ¿Cuándo  es,  pues,  que  los  nombres  propios  de  personas  pueden  po- 
nerse en  plural  ? 

215.  Cuando,  alterada  su  significación  propia,  se  hacen 
verdaderamente  apelativos  o  comunes.  Hai  algunos  apellidos 
que  no  deben  tomar  la  forma  plural,  porque  su  pronunciación 
seria  desagradable  al  oido,  i  no  familiar  al  español :  Rodrigue: 
los  Rodríguez  ;  Pérez,  los  Pérez ;  Meneses,  los  Meneses. 

P.  Entre  los  nombres  apelativos  ¿hai  algunos  que  carezcan  de  plural? 

£10.  Sí  señor,  los  de   ciencias,  artes  i  profesiones,  como 
fisiología,  metafísica,  carpintería,  abogacía;  los  de  virtudes, 
vicios  i  pasiones   especiales,    como  magnanimidad,  envidia,, 
cólera,  horror-,  i  los  ele  las  edades  de  la  vida,  como  juventud 
mocedad,  vejez. 
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P.  Pero  es  indudable  que  puede  decirse  en  plural  imprudencias,  iras,  va- 
nidades, horrores,  mocedades,  vejeces,  metafísicas,  ¿no  es  verdad? 

217.  Sí  señor,  pero  es  variando  de  significación  que  esos 
nombres  admiten  el  plural.  Así  se  dice  imprudencias  por  actos 
de  imprudencia,  iras  por  movimientos  de  ira,  vanidades  por 
cosas  en  que  se  complace  i  de  que  se  alimenta  la  vanidad, 
horrores  por  objetos  de  horror,  las  mocedades  del  Cid  por  los 
hechos  del  Cid  cuando  mozo,  vejeces  por  impertinencias  pro- 
pias de  la  vejez,  i  metafísicas  por  sutilezas. 

P.  Por  lo  que  vemos,  apenas  hai  cosa  que  no  pueda  imajinarse  multipli- 
cada, apenas  hai  sustantivo  que  no  admita  en  ciertos  casos  plural,  cuando 
no  sea  mas  que  para  espresar  nuestras  impjinaciones.  Los  apelativos  de  co- 
sas materiales,  o  significan  verdaderos  individuos,  esto  es,  cosas  que  no 
pueden  dividirse  sin  dejar  de  ser  lo  que  son,  como  árbol,  mesa  ;  o  signifi- 
can cosas  que  pueden  dividirse  i  subdividirse  hasta  el  infinito,  conservando 
siempre  su  naturaleza  i  su  nombre,  como  agua,  vino,  oro,  plata  :  ¿  qué  me 
dice  U.  sobre  la  pluralidad  de  estos  nombres  ? 

218.  Que  si  los  de  la  primera  clase  tienen  casi  siempre 
plural,  árboles,  mesas,  los  de  la  segunda  no  lo  tienen  sino  para 
denotar  las  varias  especies,  calidades  o  procedencias ;  i  en  este 
sentido  se  dice  excelentes  vinos,  las  sederías  de  China,  los 
azogues,  las  platas,  los  cobres  para  denotar  los  productos  de 
varias  minas,  o  los  surtidos  de  estos  artículos  en  el  mer- 
cado. 

P.  ¿Hai  nombres  de  cosas  divíduas  que  aun  sin  variar  de  significado,  ad- 
miten plural ? 

219.  Sí  señor,  hai  muchos ;  i  así  se  dice  los  aires  de  la  Cor- 
dillera, las  aguas  del  Magdalena.  Seria  prolijo  enumerar  todos 
los  caprichos  del  uso  en  los  plurales. 

P.  ¿Qué  me  dice  U.  con  respecto  a  los  plurales  de  los  nombres  jeográ- 
íicos  ? 

220.  Que  carecen  de  singular  varios  nombres  propios  de 
cordilleras,  como  los  Alpes,  los  Andes ;  i  de  archipiélagos, 
como  las  Baleares,  la  Cíclades,  las  Azores,  las  Antillas. 

P.  ¿Habrá  nombres  de  esta  clase  que  puedan  usarse  igualmente  en  ambos 
números? 

221.  SI  señor;  dícese  el  Pirineo  i  los  Pirineos,  la  Aipujarra 
i  las  Alpuj arras,  el  Algarbe  i  los  Algarhes,  sin  hacer  diferencia 
en  el  significado. 

P.  ¿Cuáles  son  los  nomores  apelativos  que  carecen  de  singular  ? 

222.  Los  mas  notables  son  estos  : 
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Aboríjenes. 

Adentros. 

Afines. 

Afueras, 

Albricias. 

Alrededores. 

Anales. 
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Comicios. 

Cor£es(euerpo  legislativo) 

Creces. 

Credenciales, 

Dimisorias. 

Efemérides, 

Enaguas. 


Andaderas,  creederas,  i  Enseres. 

varios  otros  derivados  Espensas  o  expensas. 

de  verbo,  terminados  Esponsales. 

en  deras.  Esposas  (prisiones.) 

Andas.  Exequias. 

Andurriales.  Fasces. 

Angarillas.  Fauces. 

Añicos,  Gafas  (anteojos). 

Aproches,    contraapro-  Grillos  (prisiones). 

ches.  Hemorroides. 

Arras.  Honras  (exequias). 


de  pocas  letras,  letras 
humanas,  l  tras  testi- 
moniales, letras  ponti- 
ficias). 

Llares , 

Maitines,  laudes,  víspe- 
ras, computas. 

Manes. 

Mientes. 

Modales. 

Nupcias. 

Pandectas. 

Parias. 

Partes  (cualidades  inte- 
lectuales i  morales  de 
una  persona). 

Pénate?. 

Pinzas. 


Bienes  (por  la  hacienda  o   Horas  (las  canónicas  que  Preces. 


patrimonio.) 
Calendas,  nonas,  idus. 
Calzas. 

Carnestolendas. 
Cercas,   lejos  (términos 

de  pintura.) 


se  rezan). 
ínfulas . 

Largas  (dilaciones). 
Letras   (por  literatura  i 

por  provisión  o  despa- 


Tinieblas . 
Trébedes. 

Veras  (contrario  de  bur- 
las). 
Víveres. 


cho,  como  en  hombre   Zelos  (en  el  amor.) 

P.  ¿Tiene  U.  algo  que  decir  del  adjetivo  matemático,  matemática** 

223.  Que  de  él  nace  el  sustantivo  plural  matemáticas  que 
significa  colectivamente  los  varios  ramos  de  esta  ciencia  ;  pero 
no  es  del  todo  inusitado  el  singular  en  el  mismo  sentido,,  como 
se  ve  en  este  pasaje  de  Jovellanos  :  «  No  liai  uno  de  nuestros 
primeros  institutos  que  no  haya  producido  hombres  célebres 
en  el  estudio  de  la  física  o  de  la  matemática.  » 

P.  ¿En  qué  significaciones  es  que  tenazas  i  tijeras  se  usan  en  plural  i  en 
singular? 

224.  En  su  significación  primitiva  carecen  de  singular,  pero 
no  en  las  secundarias  i  metafóricas.  Así  diremos  las  tenazas 
de  la  cocinera,  las  tijeras  del  sastre ;  i  la  tenaza  de  los 
animales,  la  tijera  del  coche. 

P.  ¿Podrá  U.  citarme  algunos  nombres  que  se  usen  en  ambos  números 
sin  diferencia  de  significado? 

225.  Bofe  i  bofes;  calzón,  calzones ;  funeral,  funerales.  Los 
poetas  emplean  a  veces  el  singular  tiniebla.  Dícese  pulmón 
i  pulmones  designando  con  este  último  el  órgano  entero,  i  con 
el  primero  cada  uno  de  los  lóbulos  de  que  se  compone. 

P.  ¿A  qué  podemos  atribuir  el  que  los  nombres  que  hemos  apuntado  ca- 
rezcan de  singular? 

22G.   A  que  ellos  ofrecen  claramente  la  idea  de  muche- 
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dumbre,  como  añicos,  efemérides,  lares,  penates,  los  de  cor- 
'  dilleras  i  archipiélagos,  los  que  significan  objetos  que  se  com- 
ponen de  partes  dobles,  come  bofes,  despabiladeras,  tenazas. 

P.  Pero  en  caleridas  i  fauces  no  hai  idea  de  muchedumbre. 

227.  Aunque  ahora  no  se  percibe  esta  idea,  es  de  creer  que 
esos  nombres,  como  muchos  otros,  la  tuvieron  orijinalmente  : 
calendas  eran  cobranzas  que  solian  hacerse  en  Roma,  i  fauces 
significaba  originalmente  quijadas. 


LECCIÓN  X. 

INFLEXIONES   QUE   INDICAN   NACIÓN   O   PAÍS. 

P.  ¿  Qué  adjetivos  se  derivan  de  los  sustantivos  godo,  persa,  escita,  celta? 

228.  Gótico ,  persiano  \  pérsico,  escítico,  céltico. 

P.  ¿  Qué  significan  esos  sustantivos  i  esos  adjetivos,  i  a  qué  se  aplican 
unos  i  otros? 

229.  Se  aplican  a  personas  i  cosas  i  significan  el  lugar  de 
su  nacimiento  o  el  país  a  que  pertenecen , 

P.  ¿Cómo  espresan  esa  significación? 

230.  Por  medio  de  terminaciones  que  se  'diferencian  entre 
el  sustantivo  i  el  adjetivo. 

P.  ¿A  qué  se  aplica  el  sustantivo  a  diferencia  del  adjetivo? 

231.  El  sustantivo  se  aplica  a  personas  e  idiomas,  i  eL  adje- 
tivo a  cosas. 

P.  Presénteme  U.  algunos  ejemplos  que  lo  demuestren. 

232.  «  Los  persas  fueron  vencidos  por  Alejandro  »  ;  «  Zo- 
roastro  escribió  en  el  antiguo  persa,  llamado  Zend  »  ;  «  la  vida 
errante  de  los  escitas.  »  En  estos  ejemplos  los  sustantivos 
persas,  persa,  escitas  significan  las  personas  o  los  respectivos 
idiomas,  a  diferencia  de  lo  que  sucede  en  los  mas  de  estos 
nombres  nacionales,  que  siendo  de  suyo  adjetivos,  se  sustan- 
tivan para  significar  o  las  personas  o  los  idiomas  :  como 
francés,  italiano,  inglés,  griego,  turco. 

P.  Está  mui  bien;  pero  quisiera  ver  demostrado  igualmente  con  ejemplos 
que  el  adjetivo  se  aplica  a  cosas  i  no  a  personas  o  idiomas  como  los  sus- 
tantivos . 

233.  Se  dice,  por  ejemplo,  el  traje  persiano,  i  no  el  traje 
persa,  la  lengua  escítica,  i  no  la  lengua  escita,  -porque  persiano 
i  escítica  son  adjetivos  que  modifican  a  traje,  i  lengua. 
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P.  ¿Qué  aplicación  tiene  el  adjetivo  pcrsicol 

234.  El  adjetivo  pérsico  se  aplica  esclusivamente  en  la 
frase  golfo  pérsico,  pues  no  se  dice  el  golfo  per  simio. 

P.  Los  adjetivos  árabe,  arábigo  i  arabesco  significan  una  misma  naciona- 
lidad o  país,  como  sucederá  con  otros  también;  pero  ¿pueden  ellos  usarse 
promiscuamente  uno  por  otro? 

235.  No  señor,  no  pueden.  De  los  tres  adjetivos  árabe, 
arábigo  i  arabesco,  el  primero  es  el  que  siempre  se  sustantiva 
para  significar  los  naturales  de  Arabia,  de  manera  que  no  se 
puede  decir  los  arábigos  por  los  árabes,  hablándose  ele  la 
nación,  pero  sí  puede  decirse  el  árabe  i  el  arábigo  por  la  len- 
gua (aunque  mejor  me  suena  el  primero). 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  arabesco*! 

236.  Que  es  el  mas  limitado  en  sus  aplicaciones  usuales, 
pues  apenas  se  emplea  sino  como  término  de  pintura. 

P.  ¿A  qué  se  aplican  anglicano,  hispalense*! 

237.  Exclusiva  u  ordinariamente  a  lo  eclesiástico,  anglicano 
por  inglés,  hispalense  por  sevillano. 

P.  ¿Para  qué  sirven  los  adjetivos  complutense,  matritense'! 

238.  Casi  siempre  se  emplean  como  calificaciones  universi- 
tarias o  académicas  :  complutense  por  alcalaino,  matritense 
por  madrileño. 

P.  ¿Hai  sustantivos  que  solo  se  aplican  al  idioma? 

239.  Sí  señor,  tales  son  latin,  romance,  vascuence  \  bien 
que  romance  se  adjetiva  en  lenguas  romances  (las  derivadas  de 
romana  o  latina). 

P.  Hablando  de  los  antiguos  naturales  de  España  o  de  una  de  sus  princi- 
pales razas,  se  dice  Iberos,  que  aplicado  a  los  españoles  de  los  tiempos  mo- 
dernos, es  puramente  poético  :  para  significar,  pues,  lo  perteneciente  a  los 
iberos,  ¿  qué  adjetivo  suele  usarse  ? 

240.  Ibérico,  como  la  península  ibérica,  las  tribus  ibéricas* 

P.  ¿Qué  otros  adjetivos  son  adaptables  a  la  España  antigua,  i  en  poesía 
también  a  la  moderna? 

241.  Hispano,  hispánico;  pero  el  segundo  no  admite  otro 
oficio  que  el  de  adjetivo,  que  es  también  el  que  mas  de  ordi- 
nario se  da  al  primero. 

P.  ¿Cuál  es  el  adjetivo  que  se  presta  a  lo  antiguo  i  lo  moderno,  el  mas 
usual  en  prosa  sin  que  por  eso  desdiga  del  verso,  i  no  se  emplea  menos 
como  sustantivo  que  como  adjetivo  ? 

242.  Español '. 
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P.  En  las  terminaciones  de  los  nombres  antiguos  nacionales,  ¿qué  regla 
debe  observarse? 

243.  Deben  conservarse  casi  siempre  las  formas  latinas  con 
desinencias  castellanas  :  así  pues  debe  decirse  tirios  i  no 
tirLznos,  rodios  i  no  rodianos,  asírios  i  no  asirianos,  tirrenos 
i  no  tirrenianoS)  atenienses  i  no  ateníanos. 

P.  ¿Quiénes  son  los  que  contravienen  a  esta  regla  de  formación? 

244.  Los  que  traduciendo  del  francés  imitan  en  esos  nom- 
bres las  formas  francesas. 

P.  De  los  nombres  antiguos  de  país  como  Rodas,  Tiro  i  Tarteso  se  deri- 
van los  apelativos  o  comunes  rodios,  tirios,  tartesios  :  ¿qué  nota  U.  al  com- 
parar las  formas  primitivas  con  las  derivadas? 

245.  Que  los  apelativos  derivados  tienen  i  (acaban  en  sin- 
gular en  io),  i  los  primitivos  no  la  tienen. 

P.  Sucede  por  el  contrario  que  de  los  apelativos  ibero,  galo,  siró  se  deri- 
van los  propios  Iberia,  Gaita,  Siria :  ¿qué  observa  U.  ahora  al  comparar 
ios  unos  con  los  otros? 

246.  Que  los  nombres  propios  derivados  tienen  i,  al  paso 
que  los  primitivos  comunes  no  la  tienen. 

P.  ¿Qué  regla  podemos  deducir  de  estas  observaciones  ? 

247.  Que  en  jeneral,  cuando  el  primitivo,  sea  propio  o  ape- 
lativo, tiene  i,  no  la  tiene  el  derivado ;  i  por  el  contrario, 
euando  el  primitivo  no  tiene  i,  el  derivado  sí  la  tiene. 

P.  Pero  esto  no  sucede  en  Fenicia,  fenicios,  pues  ambos  llevan  la  i. 

248.  Es  porque  ambos  son  derivados  de  fenices  que  era  el 
verdadero  nombre  de  la  nación,  i  como  tal  se  usa  todavía  en 
español. 

P.  ¿Qué  error  suele  cometerse  en  estas  derivaciones? 

249.  El  uso  de  la  terminación  io  ñor  o. 


LECCIÓN  XI. 

JENERO   DE   LOS  SUSTANTIVOS, 


P.  ¿Qué  quiere  decir  jé?iero ? 

250.  El  sexo  del  ser  a  aue  se  refiere  el  sustantivo. 

P.  No  habiendo  mas  que  dos  sexos,  masculino  i  femenino,  ¿  cuántos  jé- 
ñeros  deberá  haber  ? 

251.  Atendiendo  al  sexo  o  significación  délos  sustantivos, 
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no  hai  mas  que  dos  :  masculino  el  de  los  sustantivos  que  signifi- 
can varón  o  macho,  o  seres  que  nos  representamos  como  de  este 
sexo.  Ejemplos  :  Dios,  ángel,  duende ,  hombre,  león,  toro, 
centauro,  rocinante ;  i  femenino  el  de  los  sustantivos  que 
significan  mujer  o  hembra,  o  seres  que  nos  representamos 
como  de  este  sexo.  Ejemplos  :  diosa,  ninfa,  hada,  mujer, 
Beatriz,  leona,  vaca,  safo,  Dulcinea. 

P.  Los  sustantivos  que  U.  ha  citado  en  los  ejemplos  precedentes  se  apli- 
can exclusivamente  a  uno  de  los  dos  sexos,  i  por  consiguiente  ellos  mismos 
determinan  el  jénero  a  que  pertenecen.  En  esto  no  hai  la  menor  dificultad; 
pero  hai  sustantivos  de  personas  i  animales  cuyo  jénero  o  sexo  no  puede 
determinarse  por  solo  su  significación,  porque  testigo,  intérprete  se  aplican 
sin  variación  alguna  al  hombre  i  a  la  mujer,  i  abeja,  liebre,  tiormiga  se  apli- 
can del  mismo  modo  a  animales  de  ambos  sexos.  ¿Cómo  haremos  para  dis- 
tinguir el  sexo,  o  sea  para  determinar  el  jénero  de  estos  nombres? 

252.  Construir  los  sustantivos  de  personas  con  el,  los,  que 
son  las  terminaciones  masculinas  del  artículo  adjetivo,  o  con 
la,  las  que  son  las  terminaciones  femeninas  del  mismo  artículo. 
Respecto  de  los  sustantivos  que  significan  animales  de  ambos 
sexos,  se  añadirán  las  palabras  macho,  hembra. 

P.  Es  decir,  que  para  dar  a  conocer  el  jénero  masculino  de  semejantes 
nombres,  se  necesita  decir,  hablando  de  personas,  el  testigo,^  el  intérprete, 
i  para  denotar  el  jénero  femenino  la  testigo,  la  intérprete,  o  bien  cualquiera 
otro  adjetivo  colocado  antes  o  después,  que  por  su  terminación  haga  descu- 
brir su  jénero,  como  un  buen  testigo,  una  buena  testigo.  Refiriéndonos  a 
animales  irracionales  dice  U.  que  se  ponen  las  palabras  macho  i  hembra: 
luego  hablando  del  macho  de  la  liebre  ¿cómo  diremos? 

253.  La  liebre  macho,  i  de  la  hembra  la  liebre  hembra :  del 
mismo  modo  diremos  milano  macho  i  milano  hembra,  pulga 
macho  i  pulga  hembra,  rana  macho  i  rana  hembra,  buitre 
macho  i  buitre  hembra. 

P.  Cuando  se  dice  la  liebre,  el  milano,  la  rana,  el  hombre,  la  mujer, 
¿qué  debe  entenderse  propiamente? 

254.  La  especie,  i  no  un  individuo  de  este  o  del  otro  sexo ; 
i  es  por  esa  razón  que  para  designar  la  especie  en  que  se  com- 
prenden ambos  sexos,  la  lengua  emplea  para  unos  animales  el 
masculino  i  para  otros  el  femenino,  bajo  una  sola  forma. 

P.  ¿Cómo  llaman  los  gramáticos  a  esta  clase  de  sustantivos? 

255.  Sustantivos  comunes  o  epicenos. 

P.  Hasta  ahora  no  hemos  tratado  mas  que  del  jénero  de  los  sustantivos 
que  significan  seres  vivientes  ó  que  nos  representamos  como  tales,  para  lo 
cual  hemos  atendido  al  sexo  a  que  ellos  pertenecen  :  ¿a  qué  debemos  aten- 
der también  para  determinar  los  jéneros  masculino  i  femenino  de  los  sus- 
tantivos? 
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256.  A  la  significación  i  a  la  terminación. 

P.  Por  razón  del  significado  ¿qué  nombres  son  masculinos? 

257.  Los  nombres  propios  de  rio  como  el  Magdalena,  el 
Sena  ;  i  los  de  montes  o  cordilleras,  como  el  Et?ia,  los  Alpes, 
el  Imalaga  :  se  esceptúan  la  Alpnjarra  i  los  que  han  sido 
orijinalmente  apelativos  femeninos,  como  Sierramorena,  la 
Silla  (en  Venezuela). 

P.  Por  la  misma  razón  de  significado  ¿qué  sustantivos  son  femeninos? 

258.  Los  nombres  propios  de  ciudades,  villas,  aldeas,  como 
la  gran  Toledo,  la  heroica  Cartajena  :  los  nombres  de  las  letras 
de  cualquier  alfabeto,  como  la  b,  la  o,  la  x,  la  delta,  la  ómi- 
cron,  aunque  algunos  hacen  masculinos  los  nombres  de  las 
letras  griegas  i  hebreas. 

P.  ¿  En  qué  significado  es  delta  masculino? 

259.  Según  la  Academia,  cuando  signiñca  la  isla  triangular 
que  forman  algunos  rios  en  su  desembocadura. 

P.  Atendiendo  ahora  a  la  terminación,  ¿cuáles  son  los  nombres  comun- 
mente femeninos? 

260.  Los  en  a  no  aguda  como  alma,  lágrima;  advirtiendo 
que  no  son  escepciones  aquellos  cuyo  significado  de  varón  los 
hace  necesariamente  masculinos,  como  atalaya  i  vijía  (por  las 
personas  que  atalayan),  atleta,  argonauta,  barba  (por  el  actor 
que  hace  papeles  de  viejo),  consueta  (el  apuntador  de  teatro), 
cura  (por  el  párroco),  espía  (el  que  acecha),  guia  (el  que 
muestra  el  camino),  etc.  La  sota  de  los  naipes,  aunque  tiene 
figura  de  hombre,  sigue  el  j enero  ele  su  terminación,  i  es  siem- 
pre femenino. 

P.  ¿Cuáles  son  los  nombres  que  debemos  mirar  como  excepciones  de  la 
regia  dada  para  los  acabados  en  a  no  aguda? 

261.  Los  siguientes  :  cólera  (por  cólera  morbo),  contra  {^ov 
la  opinión  contraria),  dia,  herma frodita,  mapa  (carta  jeográ- 
fica),  planeta  i  cometa  (astros),  i  gran  número  de  los  acabados 
en  ma  derivados  del  griego,  como  emblema,  epigrama,  poema, 
síntoma,  cosmor ama,  panorama,  diorama,  empireuma. 

P.  ¿Hai  nombres  que  sin  embargo  de  ser  de  esta  terminación  i  oríjen,  son 
femeninos  ? 

262.  Sí  señor,  apostema,  asma,  broma,  diadema,  estrata- 
jema,  fantasma  (por  espantajo  artificial),  flema,  tema  (por 
obstinación  o  porfía),  i  algunos  otros. 

P.  ¿Qué  otros  sustantivos  son  también  emeninos  por  su  terminación? 
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263.  Los  acabados  en  d  como  vanidad,  merced,  red,  sed, 
virtud ;  menos  césped  ardid,  almud,  laúd,  sud,  talmud,  que 
son  masculinos. 

P.  ¿  I  cuáles  son  los  masculinos  por  su  terminación  ? 

264.  Los  que  terminan  en  cualquiera  vocal,  menos  a  no 
agüela,  o  en  cualquiera  consonante,  menos  d\  pero  las  escep- 
ciones  son  numerosas. 

P.  Seria  muí  prolijo  enumerar  todas  las  escepciones,  supuesto  que  son 
tan  numerosas;  i  ademas  sería  de  muy  poca  utilidad,  como  lo  veremos  mas 
adelante;  pero  quisiera  que  U.  me  indicase  algunas  de  las  mas  notables,  si- 
guiendo el  orden  de  las  terminaciones. 

265.  De  los  en  e  son  femeninos  los  de  tropos  i  figuras  gra- 
maticales o  retóricas,  como  apócope,  sinécdoque,  hipérbole 
(que  también  se  usa  como  masculino),  los  nombres  de  líneas 
matemáticas,  como  elipse,  tánjante,  secante',  los  sustantivos 
esdrújulos  en  ide  tomados  del  griego,  como  pirámide,  clámide, 
los  en  ie  acentuados  en  vocal  anterior  a  esta  terminación, 
como  carie,  temperie,  superficie ;  los  terminados  en  timbre, 
como  lumbre,  muchedumbre,  pesadumbre,  costumbre  ( menos 
alumbre);  i  ademas 


Alsine. 

Ave. 

Base. 

Breve  i  semibreve  (notas 
de  música). 

Calle. 

Carne. 

Catástrofe. 

Clase, 

Clave  (que  solo  e?  mas- 
culino cuando  es  un 
instrumento  de  músi- 
ca.) 

Cohorte. 

Compaje. 


Consonante  i  limante  (le-   Laringe. 
tras). 

Corambre. 

Corriente. 

Corte  (por  residencia  del 
gobierno  supremo,  tri- 
bunal, comitiva). 

Chinche. 

Ejílope. 

Elatine. 

Erinje. 

Escorpióide. 

Estacte. 

Estirpe. 


Estravagante. 

Falanje. 

Farinje. 

Fase. 

Fé. 

Fiebre. 

Frase. 

Frente  (facción  de  la  cara) 

Fuente. 

Hambre. 

Hojaldre. 

Hueste. 

índole. 

Ingle. 

lente. 


Laude. 

Leche. 

Liendre. 

Liebre. 

Monte. 

Mole. 

Muerte. 

Mugre. 

Nave. 

Nieve. 

Noche. 

Nube. 

Paraselene. 


Parte  ( que  solo  es  mas- 
culino cuando  signifi- 
ca aviso.) 

Patente  (por  cédula,  tí- 
tulo ó  despacho.) 

Pendiente  (masculino  co- 
mo adorno  de  las  orejas) 

Peste. 

Plebe. 

Podre. 

Prole, 

Salve. 

Sangre. 

Sede. 

Serpiente. 

Sierpe. 

Simiente. 

Sirte. 

Suerte. 

Tarde . 

Tingle. 

Torre. 

Trabe. 

Troje. 

Ubre. 

Urdiembre  o  urdimbre. 

Tacante. 

Variante. 

Vordjine. 
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P.  ¿Qué  nombres  en  e  son  ambiguos,  es  decir,  que  se  usan  indistinta- 
mente como  masculinos  i  como  femeninos? 

266.  C eraste,  dote,  estambre,  lente,  pringue,  puente,  tilde, 
tizne  i  trípode  ;  pero  dote  significando  cierta  parte  del  caudal 
de  la  mujer  casada,  es  mas  comunmente  femenino,  i  lente  se 
usa  hoi  jenéralmente  como  masculino. 

P.  ¿I  qué  dice  U.  de  estambre,  puente  i  tilde*! 

267.  Que  el  j enero  masculino  es  el  que  hoi  predomina  en 
estambre,  i  lo  mismo  en  puente  cuando  significa  el  de  un  rio. 
Tilde,  cuando  denota  en  jeneral  una  cosa  mínima,  es  feme- 
nino ;  pero  por  el  acento  o  virgulilla  que  se  pone  sobre  una 
letra  es  ambiguo. 

P.  ¿Qué  dice  U.  sobre  el  j enero  en  que  se  emplea  el  sustantivo  artel 

268.  Arte  se  usa  jenéralmente  como  masculino  en  singular, 
i  como  femenino  en  plural ;  así  se  dice  las  artes  liberales,  las 
bellas  artes,  las  artes  mecánicas ;  «  La  naturaleza  con  sus  na- 
tivas gracias  vale  mas  que  ese  arte  metódico]  i  amanerado  »  ; 
«  la  multitud  de  artes  subalternas  i  auxiliares  del  grande  arte 
déla  agricultura.  »  (Jovellanos). 

P.  ¿Cuándo  es  que  arte  admite  el  jénero  femenino  en  singular? 

269.  Cuando  se  trata  de  un  arte  liberal  o  mecánico.  «  La 
escritura  fué  arte  poco  vulgarizado  o  vulgarizada  en  la  media 
edad. » 

P.  Ha  dicho  IL,  para  demostrar  que  el  sustantivo  arte  en  ese  sentido 
admite  los  dos  jéneros,  arte  vulgarizaio  o  vulgarizada,  ¿qué  es  lo  que  le 
da  a  conocer  a  U.  el  jénero  en  que  se  emplea  el  sustantivo  artel 

270.  La  terminación  del  adjetivo  que  se  le  junta  o  que  se 
refiere  a  él. 

P.  ¿Cuál  es,  pues,  el  medio  que  revela  el  jénero  de  los  sustantivos  que 
no  significan  seres  vivientes? 

271.  La  terminación  del  adjetivo  que  los  modifica. 

P.  De  esto  trataremos  en  la  próxima  lección ;  i  continuemos  ahora  inves- 
tigando el  jénero  de  los  sustantivos  por  su  terminación.  De  los  acabados  en 
i  ¿  cuáles  se  eseeptúan  por  femeninos  ? 

272.  Graciadei,  palmacristi,  grei,  lei,  i  todos  los  esdrúju- 
los orijinados  del  griego,  como  metrópoli. 

P.  ¿Cuál  es  el  único  femenino  en  p. 

273.  Troj. 

P.  ¿Cuáles  son  los  femeninos  en  l  ? 

274.  Cal,  capital  (ciudad),  cárcel,  colf  cordal,  credencial, 
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hiél,  miel,  pastoral,  piel,  señal,  vocal  (letra),  canal  (en  algunos 
significados),  sal. 

P.  ¿Cuáles  son  los  femeninos  en  n? 

275.  Los  en  ion  derivados  de  verbos  castellanos  o  latinos, 
como  oración,  devoción,  provisión,  precisión,  jestion,  reflexión, 
relijion,  rebelión.  Son  masculinos  uno  u  otro  derivado  verbal 
acabado  en  on,  como  limpión  de  limpio,  resbalón  de  resbalo, 
empujón  de  empujo. 

P.  ¿Qué  otros  en  n  son  femeninos? 

276.  Los  en  zon,  derivados  ele  nombre  o  verbo  castellanos, 
como  ramazón,  pala  zon,  armazón,  cargazón  ;  escepto  los  que 
espresan  aumento,  como  lanzon.  Son  igualmente  femeninos 
acción,  clin  o  crin,  diasen,  imájen,  razón,  sartén,  sazón,  sien. 

P.  ¿De  qué jénero  es  márjenl 

277.  En  singular  es  ambiguo,  i  comunmente  femenino  en 
plural. 

P.  ¿  De  qué  jénero  es  orden? 

278.  Significando  serie,  sucesión,  regularidad,  disposición 
de  las  partes  de  un  todo,  es  masculino,  como  en  las  frases 
el  orden  de  los  asientos,  el  orden  natural,  el  orden  público. 
Es  igualmente  masculino  significando  una  división  de  las 
clases  en  las  nomenclaturas  científicas,  como  el  orden  de  los 
carnívoros  en  la  clase  de  los  mamíferos ;  i  cuando  significa  el 
sacramento  de  ese  nombre.  Pero  es  femenino  en  la  significa- 
ción de  precepto  :  una  real  orden,  las  órdenes  del  ministro ; 
i  lo  mismo  cuando  se  toma  por  la  regla  o  instituto  de  alguna 
comunidad  o  corporación,  como  la  orden  de  San  Francisco, 
las  órdenes  militares. 

P.  Dígame  U.  algunos  femeninos  en  o. 

279.  Mano,  nao,  testudo. 

P.  ¿  Cuáles  son  los  femeninos  en  r 

280.  Bezar,  bezoar,  flor,  labor,  segur,  zoster,  pleamar, 
bajamar,  estrellamar.  Mar  suele  usarse,  como  femenino,  pero 
prevalece  el  masculino.  Algunos  en  r  como  calor,  color  i  sabor 
no  rechazan  del  tocio  el  jénero  femenino,  especialmente  en 
verso. 

P.  ¿Qué  dice  ü.  de  los  acabados  en  s? 

281.  Que  hai  muchísimos  femeninos  que  terminan  en  sis, 
orijinados  de   sustantivos  griegos  de  la  misma  terminación, 
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como  antítesis,  crisis,  diátesis,  sintaxis,  tesis ;  pero  hai  escep- 
ciones,  como  Apocalipsis ,  Jénesis,  constantemente  masculinos, 
iris  es  masculino  cuando  no  es  nombre  de  una  diosa ;  énfasis 
i  análisis  son  ambiguos. 

P.  ¿Qué  otros  nombres  en  s  son  también  femeninos? 

282.  Aguarrás,  bilis ,  colapiscis ,  lis,  litis,  macis,  monospastos 
i  polispastos  ;  mies,  res,  tos  i  venus;  cutis  es  ambiguo. 

P.  ¿Qué  nombre  femenino  hai  en  iá 

283.  Tribu. 

P.  De  los  en  x  ¿cuáles  son  los  femeninos? 

284.  Ónix  i  sardónix. 
P.  ¿Qué  femeninos  hai  en  z? 

285.  Cerviz,  cicatriz,  coz,  cruz,  haz,  faz,  hez,  hoz,  lombriz, 
luz,  matriz,  nariz,  muz,  paz,  perdiz,  pez  (significando  una 
sustancia  vejetal),  pómez,  raiz,  sobrepelliz,  tez,  vez,  voz, 
i  todos  los  derivados  abstractos,  como  altivez,  niñez,  sencillez. 

P .  ¿De  qué  jénero  es  doblczl 

286.  Es  femenino  significando  la  cualidad  abstracta  de  lo 
doble,  i  masculino  por  pliegue.  Prez  suele  usarse  como  mascu- 
lino, pero  predomina  el  jénero  femenino. 

P.  ¿Qué  diceU.  del  jénero  de  los  sustantivos  plurales  en  as  i  desl 

287.  Que  son  jeneralmente  femeninos,  i  todos  los  otros 
masculinos. 

P.  ¿Cuáles  deben  exceptuarse  por  masculinos,  i  cuáles  por  femeninos? 

288.  Por  masculinos  los  afueras,  los  cercas  (términos  de 
pintura)  :  por  femeninos  cortes  (cuerpo  lejislativo),  creces, 
fauces,  llares,  pares  (placenta),  partes  (prendas  intelectuales 
i  morales  de  una  persona),  preces,  testimoniales  i  trébedes. 

P.  ¿Qué  jénero  siguen  los  compuestos? 

289.  Los  terminados  en  sustantivo  singular  que  conserva 
su  forma  simple  siguen  el  jénero  de  este,  como  aguamiel,  con- 
traveneno, contrapeste,  desazón,  disfavor,  sinrazón,  sinsabor, 
trasluz  i  trastienda. 

P.  ¿Qué  escepciones  tiene  esta  regla? 

290.  Aguachirle,  aguapié,  femeninos;  guardacosta,  guar- 
davela  i  tapaboca,  masculinos;  i  a  lo  misino  se  inclinan  los 
otros  compuestos  de  verbo  i  sustantivo,  formados  a  la  manera 
de  estos  dos,  como  guardamano,  pasamano,  mondadientes, 
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cortaplumas ;  pero  son  femeninos  chotacabras,  guardapuerta, 
guardaropa,  portabandera,  sacafilásticas,  tornaboda,  toma- 
guia,  tragaluz,  i  portaalmizcle  i  portapaz  son  ambiguos. 


LECCIÓN  XII. 

TERMINACIÓN   FEMENINA   DE   LOS    SUSTANTIVOS    I    ADJETIVOS. 


P.  ¿Cuáles  son  los  sustantivos  que  varían  jeneralmente  de  terminación 
para  significar  el  jénero  femenino? 

291.   Los  sustantivos  que  significan  seres  vivientes;    los 
ejemplos  que  siguen  manifestan  las  inflexiones  mas  usuales  : 


MASCULINO. 


FEMENINO. 


Ciudadano Ciudadana. 

Señor Señora. 

Cantor Cantora, 

Marqués Marquesa. 

león Leona. 

Barón Baronesa. 

Abad , Abadesa. 

Alcalde Alcaldesa. 

Principe Princesa. 

Poeta Poetisa. 


MASCULINO. 


FEMENINO. 


Profeta Profetisa. 

Sacerdote Sacerdotisa . 

Emperador Emperatriz. 

Actor Actriz. 

Cantor Cantatriz  i  Can- 
tarína. 

Czar Czarina. 

Rei Reina . 

Gallo Gallina. 


P.  Decimos  sin  variar  de  terminación  para  ambos  sexos  el  patiiota,  la 
patriota;  el  persa,  la  persa;  el  escita,  la  escita;  un  númida,  una  númida  : 
¿qué  nombres  son,  pues,  los  que  no  varian  ordinariamente? 

292.  Los  acabados  en  a. 

P.  ¿Qué  otros  no  varian,  por  lo  común,  tampoco? 

293.  Los  graves  terminados  en  consonante,  como  el  mártir, 
la  mártir;  el  vírjen,  la  vírjen;  los  en  e,  como  intérprete, 
caribe,  ateniense ;  los  en  i  aguda,  como  marroquí,  guaraní. 

P .  ¿Qué  dice  U.  de  los  terminados  en  ante,  ente  i  en  eie,  otel 

294.  Que  esos  sí  varian,  como  jigante,  jiganta;  elefante, 
elefanta-,  pariente ,  parienta\  alcahuete ,  alcahueta  ;  hotentoie, 
ho ten  tota. 

P.  En  cuanto  a  la  terminación  jenérica  ¿qué  me  dice  U.  de  los  sustan- 
tivos que  significan  empleos  o  cargos  públicos? 

295.  Que  la  terminación  femenina  se  suele  dar  a  la  mujer 
del  que  los  ejerce,  i  en  este  sentido  se  usan  presidenta,  rejenta. 
almiranta. 
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P.  ¿I  si  el  cargo  es  de  aquellos  que  pueden  conferirse  a  mujeres,,  ¿qué 
significa  entonces  la  desinencia  femenina'? 

296.  Significa  únicamente  el  cargo,  como  reina,  priora, 
abadesa. 

P.  ¿Qué  diferencia  hai  entre  la  rejente  i  la  rejenta? 

297.  Se  distinguen  en  lo  siguiente  :  ¿a  rejente  es  la  que 
ejerce  por  sí  la  rejencia,  la  rejenta  la  mujer  del  rejente. 

P.  ¿Cuál  es  el  femenino  de  hijodalgo,  hijosdalgo*! 

298.  Bijadalgo,  ¡lijas  dala  o» 

P.  ¿Cuáles  son  los  femeninos  de  toro,  carnero,  caballo? 

299.  Vaca,  oveja,  yegua, 

P.  Siendo  tan  diferente  los  femeninos  de  los  masculinos,  no  puede  decir- 
se que  los  unos  se  forman  de  los  otros;  ¿  no  es  así? 

300.  Sí  señor,  hai  varias  especies  en  que  los  nombres  pecu- 
liares de  los  sexos  no  tienen  una  raiz  común. 

P.  Cuando  hai  dos  formas  para  los  dos  sexos,  ¿de  cuál  de  las  dos  nos  va- 
lemos para  designar  la  especie? 

301.  De  la  masculina,  prescindiendo  del  sexo;  así  hombre, 
autor,  poeta,  león,  se  adaptan  a  todos  los  casos  en  que  se  habla 
de  cosas  que  no  conciernen  particularmente  a  la  mujer  o  a  la 
hembra;  por  ejemplo  :  «  el  hombre  es  el  mas  digno  estudio  de 
los  hombres ;  »  «  no  se  tolera  la  mediocridad  en  los  poetas  ;  » 
«  el  león  habita  las  rej iones  mas  ardientes  del  Asia  i  del 
África.  » 

P.  ¿1  será  universal  esa  regla? 

302.  No  señor,  pues  a  veces  se  prefiere  la  forma  femenina 
para  la  designación  de  la  especie,  como  en  paloma,  gallina, 
oveja. 

P.  Aunque  se  dice  los  padres,  por  el  padre  i  la  madre,  los  reyes  por  el 
rei  i  la  reina,  los  abuelos  'paternos  o  maternos  por  el  abuelo  i  la  abuela  en 
una  de  las  dos  líneas,  los  esposos  por  el  esposo  i  la  esposa,  ¿qué  es  lo  mas 
usual  cuando  se  habla  de  personas  apareadas? 

303.  Lo  mas  usual  es  juntar  ambas  formas  para  la  designa- 
ción del  par,  el  presidente  i  la  presidenta,  el  rejidor  i  la  reji- 
dora,  etc. 

TERMINACIÓN   FEMENINA   DE   LOS    ADJETIVOS. 

P.  Dícese,  sin  variarla  terminación  de  los  adjetivos,  un  árbol  indi jena, 
una  planta  indijena;  un  hombre  ilustre,  una  mujer  ilustre;  un  leve  soplo, 
una  aura  leve;  trato  baladí,  conducta  baladí;  paño  verdegal,  tela  verdegai; 
pueblo  indú.  lengua  indú.  Todos  estos  adjetivos  acaban  en  una  de  las  vo- 
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cales  a,  e  i,  u;  cuál  es,  pues,  la  primera  regla  sobre  torma  jenérica  en  los 
adjetivos"? 

304.  Que  son  invariables  todas  las  vocales,  menos  la  o. 

P.  Decimos  igualmente  cuerpo  jentil,  figura  jentil;  hombre  ruin,  mujer 
ruin;  hecho  singular,  hazaña  singular;  un  caballero  corles,  una  dama  cor- 
tés; el  estado  feliz,  la  suerte  feliz.  Estos  adjetivos  acaban  en  consonante  i 
en  una  misma  forma  se  emplean  para  ambos  jéneros :  ¿cuál  es,  pues,,  la 
segunda  regla? 

305.  Que  son  asimismo  invariables  los  terminados  en  conso- 
nante. 

P.  Lindo  hace  linda  para  el  femenino,  i  atrevido  hace  atrevida.  ¿  Cuál  es, 
pues,  la  tercera  regla? 

306.  Que  los  adjetivos  en  o  la  mudan  en  a  para  el  femenino. 
P.  ¿Qué  escepciones  tienen  estas  reglas? 

307.  La  primera  i  segunda  tienen  las  siguientes  :  Los  di- 
minutivos en  ete  i  los  aumentativos  en  ote  mudan  la  e  en  a, 
por  ejemplo  regordete,  regordeia;  feote,  feota  :  los  en  an,  on, 
or,  añaden  a ;  ejemplos  :  holgazán,  holgazana ;  juguetón, 
juguetona',  traidor,  traidora,  menos  mayor,  menor,  mejor, 
peor,  superior,  inferior,  exterior,  interior,  anterior,  posterior, 
citerior,  ulterior,  que  son  invariables. 

P.  ¿Cuándo  es  que  superior  añade  a? 

308.  Cuando  se  sustantiva  significando  la  mujer  que  go- 
bierna una  comunidad  o  corporación. 

P.  ¿Qué  otras  escepciones  tiene  la  segunda  regla? 

309.  Los  adjetivos  que  significan  nación  o  país,  i  que  se 
sustantivan  amenudo,  imitan  a  los  sustantivos  en  sus  desi- 
nencias femeninas,  como  español ,  española  ;  danés,  danesa  ; 
andaluz,  andaluza.  Así  se  dice  la  lengua  española,  las  modas 
francesas,  la  gracia  andaluza,  la  fisonomía  hotentota. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  I03  nombres  terminados  en  dor}  sor,  tor,  derivados 
de  verbos  castellanos  o  latinos,  como  descubridor,  censor,  director? 

310.  Que  mirándose  jeneralmente  como  sustantivos,  porque 
tal  es  el  carácter  que  domina  en  ellos,  todos  tienen  las  dos  ter- 
minaciones or,  ora,  ya  se  empleen  como  sustantivos  o  como 
adjetivos,  i  así  se  dice  calamidad  destructora,  palabras  amena- 
zadoras. 

P.  lia  dicho  U.  (270)  que  por  la  terminación  del  adjetivo  es  que  conoce 
si  el  sustantivo  arte  está  empleado  como  masculino  o  como  femenino  en 
las  frases  arte  vulgarizado  o  arte  vulgarizada;  i  estando  sujetas  a  innume- 
rables escepciones  las  reglas  dadas  para  conocer  por  medio  de  la  termina- 
ción el  jénero  de  los  sustantivos  que  no  significan  seres  viviente^  ¿cuál  será 


GRAMÁTICA    ESPAÑOLA.  49 

el  verdadero  i  seguro  medio  que  ofrece  nuestra  lengua  para  revelarnos  el 
jénero  que  el  uso  atribuye  a  tales  sustantivos? 

311.  La  terminación  de  cualquier  adjetivo  de  dos  formas 
jenéricas  que  se  les  junte  para  modificarlos. 


LECCIÓN  XIII. 


APÓCOPE   DE   LOS   NOMBRES. 

P.  Decimos  « el  capítulo  primero,  »  el  «  pbimer  capítulo  » ;  algdn  suceso, 
suceso  alguno;  san  Pedro,  santo  Toribio;  por  lo  cual  se  ve  que  hai  pala- 
bras, como  primero,  alguno,  santo,  cuya  estructura  material  en  ciertas  cir- 
cunstancias se  altera  abreviándose  :  ¿  cómo  se  llama  esta  abreviación? 

312.  Se  llama  apócope. 

P.  ¿Cómo  debe  ser  esta  abreviación  para  determinarla  apócope*! 

313.  Debe  consistir  solo  en  suprimir  uno  o  mas  sonidos 
finales,  porque  si  se  efectúa  suprimiendo  sonidos  no  finales,  o 
sustituyendo  un  sonido  menos  lleno  a  otro,  como  el  de  la  /  al 
de  la  //,  o  una  vocal  grave  a  la  misma  vocal  acentuada,  la 
dicción  en  que  esto  sucede  se  dice  sincoparse,  i  la  figura  en- 
tonces se  llama  sincopa. 

P.  Según  eso,  la  abreviación  puede  ser  de  dos  maneras,  que  en  realidad 
importaría  poco  distinguir,  si  no  las  mencionaron  jeneralmente  los  gramá- 
ticos con  denominaciones  diversas.  Nosotros  vamos  a  hablar  de  la  apócope, 
i  deseo  que  U.  me  diga  cuáles  son  las  palabras  que  se  apocopan,  esto  es, 
que  sufren  apócope. 

314.  Los  adjetivos  siguientes  :  uno ,  alguno,  ninguno , 
bueno,  malo,  primero  tercero,  postrero,  grande,  i  santo. 

P.  ¿Cuáles  son  los  apócopes  de  estos  adjetivos? 

315.  Un,  algún,  ningún,  buen,  mal,  primer,  tercer,  postrer, 
gran  i  san. 

P.  Decimos  con  la  forma  íntegra  :  hsmbre  alguno;  el  i-rimero  de  julio; 
el  capítulo  tercero  ;  entre  los  salones  de  palacio  no  hai  ninguno  que  no  esté 
ruinoso;  uno  de  los  mas  famosos  poetas ;  i  en  ninguna  de  estas  frases  pode- 
mos usar  la  forma  apocopada  :  ¿en  qué  consiste  esto? 

316.  En  que  la  apócope  de  estos  adjetivos  no  tiene  cabida 
sino  en  el  número  singular,  i  precediendo  el  adjetivo  apoco- 
pado  al  sustantivo.  Diráse,  pues,  con  la  apócope  :  algún 
hombre,  el  primer  día,  el  tercer  capítulo  ;  ningún  salón  de 
palacio  hai  que  no  esté  ruinoso  ;  un  poeta  de  los  mas  famosos. 

P.  ¿Por  qué  no  podria  decirse  :  mal,  inicuo ,  inexcusable  proceder;  ni 
tampoco  gran,  opíparo  banquete? 
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317.  Porque  buen,  mal,  gran  i  san  deben  preceder  inme- 
diatamente al  sustantivo,  como  buen  caballero,  mal  pago, 
gran  fiesta,  san  Antonio. 

P.  ¿T  sucede  lo  mismo  con  los  demás  adjetivos  susceptibles  de  apócope? 

318.  No  señor,  los  demás  consienten  otro  adjetivo  en  medio; 
así  se  dice,  algún  desagradable  contratiempo,  el  primer  in- 
fausto acontecimiento.  Pero  cuando  al  adjetivo  se  sigue  una 
conjunción,  no  puede  usarse  la  apócope  :  el  primero  i  mas 
importante  capítulo. 

P.  ¿  Cuáles  son,  entre  los  adjetivos  arriba  dichos,  los  que  consienten  la 
apócope  en  el  jénero  femenino? 

319.  Primero,  postrero  i  grande.  Los  demás  no  la  consien- 
ten; pero  puede  decirse  un  antes  de  cualquier  sustantivo 
femenino  que  principie  por  la  vocal  á  acentuada  :  un  alma,  un 
águila,  un  harpa ;  lo  que  se  extiende  a  algún  i  ningún,  espe- 
cialmente en  verso,  donde  también  suele  decirse  un  hora. 

P.  ¿Es  necesario  hacer  uso  de  la  apócope  siempre  que  ella  tenga  cabida? 

320.  No  señor;  las  necesarias  son  un,  algún,  ningún,  buen, 
mal.  La  de  primero  es  necesaria  en  la  terminación  masculina, 
i  arbitraria  aunque  de  poco  uso  en  la  femenina ;  ejemplos  : 
el  primer  capitulo  ;  la  primera  victoria  o  la  primer  victoria, 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  la  apócope  de  tercero  i  postrerot 

321.  Que  es  arbitraria  en  ambas  terminaciones,  aunque  lo 
mas  usual  es  apocopar  Ja  masculina,  i  no  la  femenina  :  el  ter- 
cer dia,  la  tercera  jomada,  la  postrera  palabra. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  la  apócope  de  grandet 

322.  Que  antes  de  vocal  se  dice  comunmente  grande,  i 
antes  de  consonante  gran  :  grande  edificio,  gran  templo. 

P.  ¿Cuándo  es  que  se  usa  grande  antes  de  consonante? 

323.  Cuando  es  enfático,  i  en  cualquier  sentido  en  que  se 
tome,  moral  o  material,  como  una  grande  casa,  una  grande 
función,  un  grande  sacrificio,  pues  es  natural  de  la  énfasis 
dar  a  las  palabras  toda  la  extensión  que  comportan,  por  le 
mismo  que  refuerza  los  sonidos  i  el  acento  para  fijar  la  aten- 
ción en  ellas. 

P.  ¿Qué  tiene  U.  que  decir  sobre  sanl 

324.  Que  no  se  usa  sino  precediendo  a  nombre  propio  de 
varón.  Por  consiguiente  habrá  de  usarse  la  forma  íntegra  en 
un  santo  anacoreta,  el  santo  patrono  de  las  Españas.  Tam- 
poco se  designa  con  san  sino  a  los  que  la  Iglesia  ha  reconocido 
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por  santos  bajo  el  Nuevo  Testamento  ;  por  lo  cual  no  decimos 
San  Job,  como  decimos  San  Pedro  i  San  Pablo,  sino  el  Santo 
Job  ;  aunque  no  falta  una  que  otra  escepcion,  como  San  Elias, 
profeta. 

P.  ¿Delante  de  qué  nombres  se  dice  siempre  santo? 

325.  Antes  de  estos  tres  nombres  Domingo,  Tomás  o  Tomé 
i  Toribio  ;  pero  una  de  las  Antillas  se  llama  San  Tomas. 

P.  Mencionaremos  otras  apócopes,  cuando  se  ofrezca  hablar  de  los  nom- 
bres que  están  sujetos  á  ellas. 


LECCIÓN  XIV. 

AUMENTATIVOS    I   DIMINUTIVOS  . 

P.  ¿De  dónde  se  derivan  las  palabras  jigantazo,  jigantaza;  señorón,  se- 
horona;  grandote,  grandota;  dulcísimo,  dulcísima? 

326.  De  j ig ante,  jig anta;  señor,  señora;  grande  i  dulce. 

P.  ¿Qué  diferencia  de  significado  hai  entre  los  primitivos  i  derivados  que 
así  se  forman? 

327.  Que  los  derivados  aumentan  la  significación  de  los 
primitivos. 

P.  ¿Con  qué  terminaciones  se  forman  los  derivados  espresados? 

328.  Con  las  terminaciones  azo,  aza\  on,  ona ;  ote,  ota ; 
ísimo,  ¡sima. 

P.  ¿Cómo  llamaremos,  pues,  a  estas  terminaciones? 

329.  Terminaciones  aumentativas. 

P.  Decimos  picaronazo,  picaronaza  :  ¿qué  observa  U.  en  esta  derivación? 

330.  Que  se  juntan  dos  terminaciones  aumentativas,  for- 
mándose un  aumentativo  de  otro  aumentativo. 

P.  ¿Para  qué  se  hace  esto? 

331.  Para  dar  mas  fuerza  a  la  idea. 

P.  De  los  aumentativos  en  ísimo,  ísima,  que  forman  una  especie  particu- 
lar, trataremos  después  separadamente.  Contrayéndonos  a  los  demás,  ob- 
servo que  de  cigarra  se  forma  cigarrón,  de  muralla,  murallon,  de  lanza, 
lanzon.  ¿Qué  es  de  notarse  en  el  jé  ñero  de  estos  nombres? 

332.  Que  los  aumentativos  son  masculinos,  i  los  nombres 
de  donde  se  forman  son  femeninos. 

P.  ¿  Qué  aumentativos,  pues,  son  los  que  suelen  dejar  el  jénero  del  sus- 
tantivo de  que  se  forman  ? 
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333.  Los  aumentativos  en  on. 

P.  Ademas  de  las  terminaciones  aumentativas  indicadas  ¿hai  otras  menos 
usuales? 

334.  Sí  señor,  como  ricacho  de  rico,  vivaracho  de  vivo,  nu- 
barrón de  nube,  bobarron  i  bobalicón  de  bobo,  moceton  de 
mozo,  etc. 

P.  Los  aumentativos  jigantazo  i  libróte,  por  ejemplo,  no  creo  que  se  limi- 
ten solamente  a  significar  aumento,  sino  que  advierto  como  que  agregamos 
alguna  otra  idea  :  ¿qué  dice  U.  sobre  esto? 

335.  Que  a  las  terminaciones  aumentativas  agregamos 
frecuentemente  la  idea  de  tosquedad  o  fealdad,  como  vemos 
en  jigantazo  i  libróte,  la  de  desprecio  o  burla,  como  en  pobre- 
ton,  boharron;  pero  todas  ellas  son  ajenas  del  estilo  elevado, 
mientras  envuelven  estas  ideas  accesorias. 

P.  ¿I  hacen  esto  todos  los  sustantivos  aumentativos? 

336.  No  señor ;  hai  varios  que  no  envuelven  ideas  acceso- 
rias, como  murallon,  lanzon,  i  algunos  deponen  a  veces  hasta 
la  significación  de  aumento,  i  toman  la  contraria,  como  en 
anadón  (ánade  pequeño),  islote  (isla  pequeña). 

P.  Florecilla,  florecüa  se  forman  de  flor;  manecita  de  mam;  pececillo, 
pececito  de  pez;  avecica,  avecilla,  avecita  de  ave;  autorcito,  autorcillo,  au  • 
torzuelo  de  autor;  librejo,  libritoáe  libro;  jardinito,  jardinillo,  jardincito, 
jardincillo  de  jardín ;  viejecico,  viejecillo,  viejecito,  viejezuelo,  vejete,  veje- 
zuelo  de  viejo;  cieguecillo,  ceguezuelo,  cieguecito,  cieguezuelo  de  ciego;  pie- 
dvecilla,  piedrecita,  piedrezuela,  pedrezuela  de  piedra ;  tiernecillo,  Heme' 
cito,  ternezuelo  de  tierno  :  ¿cuáles  son  las  terminaciones  con  que  se  forman 
de  diversos  modos  estos  derivados,  i  qué  es  lo  que  significan? 

337.  Son  ejo,  eja;  ete,  eta;  ico,  ica;  illo,  illa;  ito,  ita; 
uelo,  uela,  i  significan  diminución. 

P.  ¿Cómo  llamaremos,  pues,  a  esas  terminaciones? 

338.  Terminaciones  diminutivas. 

P.  Las  mas  frecuentes  son  sin  duda  las  que  se  han  mencionado;  pero 
¿no  hai  otras  terminaciones  diminutivas  menos  frecuentes? 

339.  Sí  señor,  ato,  ata;  ele,  ela;  éculo,  écula;  iculo,  icula ; 
il;  in\  ola;  uco,  uca;  ucho,  ucha;  tilo,  ula  ;  úseulo,  úseula. 
Ejemplos  :  cervato  de  ciervo,  damisela  de  dama,  molécula  de 
mole,  retículo  de  red,  partícula  de  parte,  tamboril  de  tambor, 
peluquín  de  peluca,  banderola  de  bandera,  casuca  i  casucha 
de  casa,  serrucho  de  sierra,  glóbulo  de  globo,  célula  de  celda, 
corpúsculo  de  cuerpo. 

P.  Eijito,  abuelita,  viejecito,  por  ejemplo,  no  me  parecen,  rigurosamente 
hablando,  verdaderos  diminutivos,  porque  la  idea  que  ellos  trasmiten  no  es 
precisamente  la  de  pequenez  :  ¿que  es  lo  que  hai  en  esto? 
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340.  Es  que  a  los  diminutivos  agregamos  junto  con  la  idea 
de  pequenez,  i  a  veces  sin  ella,  las  ideas  de  cariño  o  compa- 
sión, mas  propias  de  los  en  ito ;  o  la  de  desprecio  i  burla,  mas 
acomodada  a  los  en  ejo,  ete,  uelo,  como  librejo  (libro  despre- 
ciable, sin  mérito),  vejete  (viejo  ridículo),  autor zuelo  (mal 
autor),  escritorzuelo  (escritor  de  mala  muerte),  etc. 

P.  ¿En  qué  estilo  es  que  mas  ocurren  estas  ideas  espresadas  por  dimi- 
nutivos? 

341.  Las  de  compasión  o  cariño  no  son  enteramente  ajenas 
del  estilo  elevado  i  afectuoso,  pero  todas  ellas  ocurren  mas 
amenudo  en  el  familiar  i  el  festivo. 

P.  Llamamos  cordero,  corderillo  la  cria  de  la  oveja;  borrego  el  cordero  de 
uno  a  dos  años ;  potro,  potrillo  el  caballo  de  poca  edad ;  potranca  la  yegua 
de  poca  edad;  chibaio,  chibatillo,  el  cabrito  que  no  llega  al  año;  lechon, 
lechoncillo  el  cerdo  que  todavía  mama;  ballenato  el  hijo  pequeño  de  la  ba- 
llena ;  lebrato,  lebratillo  el  de  la  liebre ;  cachorro,  cachorrillo  el  hijuelo  de 
un  cuadrúpedo  carnívoro :  lobato,  lobatillo,  lobezno  el  de  la  loba ;  pichón 
el  pollo  de  la  paloma  casera ;  aguilucho  el  pollo  del  águila ;  pavipollo  el  de 
la  pava;  palomino  el  de  la  paloma;  cigoñino  el  de  la  cigüeña,  etc.  :  ¿qué 
juzga  U.  de  estos  sustantivos? 

342.  Que  hai  multitud  de  sustantivos,  como  los  menciona- 
dos, que  sirven  para  designar  a  los  animales  de  tierna  edad,  a 
la  manera  que  lo  hacen  niño,  muchado,  párvulo,  rapaz, 
respecto  de  la  especie  humana ;  i  que  podemos  asociar  por  eso  a 
los  diminutivos,  aun  cuando  no  se  formen  a  la  manera  de  estos. 

P.  ¿Qué  otros  podemos  agregar  a  los  de  animales  ? 

343.  Los  que  significan  la  planta  tierna,  como  cebollino, 
colino,  lechuguino,  porrino ;  la  planta  de  cebolla,  col,  lechuga, 
puerro,  en  estado  de  trasplantarse. 

P.  De  espada  sale  el  diminutivo  espadín-,  i  de  peluca  peluquín  :  ¿  qué 
particularidad  nota  U.  en  estos  derivados  ? 

344.  Que  los  diminutivos  son  masculinos,  i  los  sustantivos 
de  que  se  forman  son  femeninos,  conformándose  con  las  termi- 
naciones respecto  a  j enero. 

P.  De  pierna  sale  el  aumentativo  pernazo;  de  bueno,  bonazo;  de  ciervo  se 
forma  el  diminutivo  cervato,  de  cuerpo,  corpecico  :  ¿qué  noía  U.  en  la  for- 
mación de  estos  aumentativos  i  diminutivos? 

345.  Que  los  diptongos  ié,  aé,  acentuados  sobre  La  é  se  con- 
vierten en  las  vocales  simples  e,  o,  cuando  pierden  el  acento 
al  recibir  la  inflexión  aumentativa  o  diminutiva. 

P.  ¿  Cuándo  es  que  esto  se  verifica  ? 

346.  Cuando  el  nombre  de  que  se  forma  el  aumentativo  o 
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diminutivo  ha  pasado,  en  su  derivación  latina,  de  la  vocal 
simple  al  diptongo,  como  pierna  (en  latin  perna),  bueno  (en 
latin  bonus),  ciervo  (cervus),  cuerpo  (corpus).  Esto  ocurre  mas 
frecuentemente  en  otras  especies  de  derivaciones  como  en 
bondad  de  bueno;  fortaleza  de  fuerte;  dentición,  dentadura, 
dentista  de  diente;  mortal,  mortalidad,  mortandad,  mortecino, 
mortuorio  de  muerte;  poblar,  población,  popular,  populoso 
de  pueblo,  etc. 

P.  Peluquín,  por  ejemplo,  es  un  diminutivo  de  peluca,  como  espadín  lo 
es  de  espada;  pero  advierto  que  en  la  formación,  a  la  c  de  peluca  se  susti- 
tuye qu,  así  como  en  cieguecillo,  que  viene  de  ciego,  la  g  pasa  a  gu>  i  en 
pedacillo,  que  sale  de  pedazo,  se  muda  en  c,  la  z  del  primitivo.  ¿Constitu- 
yen irregularidad  estas  alteraciones? 

347.  No  señor,  porque  es  regla  que  en  la  formación  de  los 
aumentativos  i  diminutivos  (i  lo  mismo  en  todas  las  otras 
especies  de  inflexiones)  debe  atenderse,  no  a  las  letras  o  ca- 
racteres, sino  a  los  sonidos  :  a  la  c  de  peluca  se  sustituye  qu, 
como  es  necesario  para  que  subsista  el  sonido  fuerte  de  la  c, 
la  g  de  ciego  pasa  a  gu  para  que  no  se  altere  su  sonido,  i  la  z 
de  pedazo  se  muda  en  c,  como  la  hacemos  sin  necesidad  según 
la  ortografía  corriente. 

P.  Pepe  es  una  forma  diminutiva  de  José ;  Paco,  Pancho,  Paquito,  Pa- 
chito  de  Francisco;  Manolo  de  Manuel;  Concha,  Conchita  de  Concepción; 
Bélica  de  Isabel ;  Perico,  Perucho  de  Pedro ;  Catana,  Cata  de  Catalina,  etc. 
¿Qué  advierte  U.  en  estos  diminutivos? 

348.  Que  las  formas  diminutivas  de  los  nombres  propios  son 
a  veces  bastante  irregulares. 


LECCIÓN  XV. 

NOMBRES    NUMERALES. 


P.  ¿Qué  significan  los  adjetivos  uno,  dos,  tres,  cuatro,  etc.  ? 

349.  Significan  simplemente  un  número  determinado. 

.   -P-  ¿Qué  suele  hacerse  para  designar  el  número  de  que  se  quiere  dar 

350.  Juntar  dos  o  mas  de  estos  adjetivos,  como  diez  i  nueve; 
veinte  i  tres,  o  veintitrés;  trescientos  ochenta  i  cuatro;  mil 
novecientos  cuarenta  i  seis;  doscientos  sesenta  i  ocho  mil  sete- 
cientos cincuenta  i  cinco. 

P.  ¿Qué  es  lo  que  se  ve  en  este  último  ejemplo? 

351.  Que  los  números  que  preceden  a  mil  denotan  la  muí- 
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tiplicacion  de  este  número,  como  si  se  dijese  doscientas  sesenta 
i  ocho  veces  mil. 

P.  ¿Qué  denotan  los  adjetivos  primero,  segundo,  tercero,  cuarto,  etc.? 

352.  El  orden  numérico. 

P.  ¿Qué  significan  doble,  triple,  cuadruplo,  etc.? 

353.  Significan  multiplicación. 

P.  ¿Qué  significan  mitad,  tercio,  cuarto,  el  quinto,  etc.? 

354.  Significan  división,  o  partes  de  un  número  entero. 

P.  Según  se  manifiesta,  hai  números  de  diferentes  especies,  entre  ellos 
unos  que  solo  significan  número  determinado,  i  otros  que  no  solo  espresan 
esta  idea  sino  que  Ja  asocian  con  otra :  ¿cómo  llamaremos  a  estos  nombres. 

355.  Nombres  numerales. 

P,  ¿Qué  son,  pues,  nombres  numerales? 

356.  Los  que  significan  número  determinado,  sea  que  solo 
espresen  esta  idea,  o  que  la  asocien  con  otra. 

numerales  cardinales. 

P.  Los  numerales  que  significan  simplemente  un  número  determinado 
son  los  principales,  porque  sirven  de  base  o  fundamento  a  todos  los  demás: 
i  como  cardinal  significa  principal  o  fundamental,  ¿  cómo  llamaremos  a 
esos  numerales,  como  uno,  dos,  tres,  etc.  ? 

357.  Numerales  cardinales. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  unot 

3d8.  Que  carece  de  plural  si  se  limita  a  significar  la  unidad, 
esto  es,  cuando  es  número  cardinal. 

P.  ¿En  qué  casos  es  que  puede  tener  plural? 

359.  En  los  siguientes  : 

1.°  Cuando  es  artículo  indefinido-,  i  se  le  da  este  título, siempre  que  se 
emplea  para  significar  que  se  trata  de  objeto  ú  objetos  indefinidos,  o  no 
consabidos  de  la  persona  o  personas  a  quienes  hablamos  :  un  hombre,  una 
mujer,  irnos  mercaderes,  unas  casas. 

2.°  Cuando  lo  hacemos  sustantivo,  denotando  al  guarismo  con  que  se  re- 
presenta la  unidad.  Ejemplo  :  el  once  se  compone  de  dos  unos. 

3.°  Cuando  significa  identidad  o  semejanza.  Ejemplo :  el  mundo  siempre 
es  uno;  no  todos  los  tiempos  son  unos. 

P.  ¿I  qué  dice  U.  de  dos,  tres,  i  todos  los  otros  numerales  cardinales? 

360.  Que  todos  son  necesariamente  plurales,  a  menos  que 
los  llagamos  sustantivos,  denotando  los  números  en  abstracto, 
o  bien  empleándolos  como  nombres  de  guarismos,  naipes, 
Tejimientos,  batallones,  etc.;  pues  en  estos  casos  los  hacemos 
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del  número  singular,  i  podemos  darles  plural.  Ejemplos  : 
ocho  es  doble  de  cuatro ;  el  veintitrés  se  compone  ele  un 
dos  i  un  tres;  el  seis  de  infantería  tijera;  quedaban  en  la 
baraja  tres  doses. 

P.  Hablando  de  dos  hombres  de  que  ya  se  ha  hecho  mención,  digo  ve- 
nían ambos  a  caballo,  i  sin  mención  precedente  digo  también,  tengo  ambas 
manos  adormecidas.  ¿Qué  es  ambos,  ambas*! 

361.  Es  un  adjetivo  plural  de  que  nos  servimos  para  señalar 
juntamente  dos  cosas  de  que  ya  se  ha  hecho  mención,  o  cuya 
existencia  suponemos  conocida.  Dícese  también  entrambos, 
i  ambos  o  entrambos  a  dos. 

P.  Décimo?,  apocopando  a  ciento,  cien  pesos,  cien  leguas :  ¿  cuándo  es, 
pues,  necesaria  la  forma  abreviada  de  este  adjetivo  numeral? 

362.  Antes  de  todo  sustantivo,  como  cien  plátanos,  cien 
libras,  o  interviniendo  solamente  adjetivos,  como  en  cien 
valerosos  guerreros,  cien  aventuradas  empresas, 

P.  ¿Qué  dice  U.  del  uso  de  la  forma  abreviada  en  estas  espresiones  i  otras 
semejantes  :  los  muertos  pasaron  de  cien;  cien  de  los  enemigos  quedaron  en 
el  campo  de  batalla*! 

363.  Que  es  viciosa  la  apócope  cien  en  semejante  situación  ; 
bien  que  no  dejan  de  encontrarse  ejemplos  de  ella  en  distin- 
guidos escritores  modernos. 

P.  ¿Qué  dice  U.  del  numeral  ciento  cuando  precede  a  otro  cardinal? 

364.  Se  distingue  :  si  lo  multiplica,  se  apocopa  :  cien  mil 
hombres ;  si  solo  se  le  añade,  no  sufre  apócope  :  ciento  cin- 
cuenta i  tres,  ciento  veintitrés  mil. 

P.  ¿Cómo  se  usan  ciento  i  mil  cuando  decimos,  por  ejemplo,  ¡as  naranjas 
se  venden  a  tanto  el  ciento  ;  muchos  cientos,  muchos  miles? 

365.  Como  sustantivos  colectivos. 
P.  ¿Qué  adjetivos  compuestos  se  forman  con  ciento'! 

366.  Doscientos,  trescientos,  etc.,  que  tienen  dos  termina- 
ciones para  los  j eneros,  como  doscientos  pesos,  cuatrocientas 
libras. 

P.  ¿Cómo  se  emplean  millón,  billón,  trillon,  etc.? 

367.  Se  emplean  constantemente  como  sustantivos  colecti- 
vos, i  lo  mismo  cuento,  que  en  el  significado  de  millón  apenas 
tiene  ya  uso. 

numerales  ordinales. 

P.  Para  denotar  el  orden  numérico  no  decimos  uno,  dos,  tres,  etc.,  sino 
primero,  segundo,  tercero,  noveno,  décimo,  undécimo,  duodécimo,  vijésimo, 
centesimo,  etc.  ¿Cómo  llamaremos,  pues,  a  estos  numerales? 
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368.  Numerales  ordinales. 

P.  ¿Qué  son,  pues,  los  numerales  ordinales? 

369.  Son  los  que  denotan  el  orden  numérico. 

P.  ¿  Qué  sucede  'cuando  es  necesario  [combinar  los  ordinales  unos  con 
otros  ? 

370.  Que  entonces  puede  sustituirse  a  'primero,  'primo,  i  a 
tercero,  tercio  :  así  decimos  trijésimo  primo,  cuadrajésimo 
tercio. 

P.  Decimos  séptimo  i  seteno,  noveno  i  nono,  vijésimo  i  veinteno,  centesimo 
i  centeno  :  ¿qué  dice  U.  a  esto? 

371.  Que  algunos  hai  que  tienen  formas  dobles. 

P.  Es  mui  corriente  decir  la  lei  dos,  el  capítulo  siete,  Luis  catorce,  el 
siglo  diez  i  nueve  :  ¿qué  observamos  aquí? 

372.  Que  se  emplean  como  ordinales  los  cardinales. 

P.  Así  mismo  es  la  práctica  mas  ordinaria  decir  dia  primero,  dia  dos,  día 
tres,  dia  cuatro,  i  así  hasta  el  último  dia  del  mes.  ¿Qué  dice  U.  sobre  esto? 

373.  Que  con  los  dias  del  mes  no  se  junta  otro  ordinal  que 
primero,  í  eso  mismo  se  practica  también  en  las  citas  de  las 
leyes.  En  las  de  capitules,  lecciones,  etc.,  se  usan  indiferente- 
mente desde  dos  los  ordinales  i  los  cardinales,  pero  suelen 
preferirse  los  cardinales  desde  trece. 

P.  Con  los  nombres  de  reyes  de  España  i  de  papas,  ¿cuáles  son  los  nume- 
rales que  se  prefieren  constantemente? 

374.  Los  ordinales  hasta  duodécimo  :  así  se  dice  Benedicto 
catorce,  i  Benedicto  décimo  cuarto',  pero  siempre  Juan  veintidós* 

P.  ¿í  qué  se  hace  en  los  nombres  de  otros  monarcas  estranjeros? 

375.  Solemos  juntar  los  ordinales  hasta  diez  u  oncet  i  los 
cardinales  hasta  diez  :  Enrique  cuarto  (de  Francia),  Federico 
segundo  (de  Prusia),  Luis  once  o  undécimo  (de  Francia),  Car- 
los doce  (de  Suecia),  Luis  catorce  (de  Francia). 

NUMERAL  distributivo. 

P.  Vamos  a  hablar  de  un  adjetivo  plural,  único  numeral  distributivo  que 
tenemos,  i  que  en  los  buenos  tiempos  del  castellano  ha  significado  siempre 
i  significa  todavía  en  lo  moderno  cada  uno  o  cada  cual  de  dos  o  mas,  consi- 
derado por  sí  solo.  Este  numeral  distributivo  es  sendos,  sendas,  cuyo  recto 
uso  i  significación  se  manifiestan  en  estos  ejemplos  : 

«  Elijiendo  el  duque  tres  soldados  nadadores,  mandó  que  con  sendas  za- 
pas pasasen  el  foso.  »  (Coloma)  :  cada  soldado  con  su  zapa. 

«  El  rei  i  la  reina,  vestidos  de  sus  paños  reales,  fueron  levantados  en 
sendos  paveses  »  (Mariana)  :  el  uno  en  un  pavés  i  la  otra  en  otro. 

«  Mirando  Sancho  a  los  del  jardin  tiernamente  i  con  lágrimas,  les  dijo  que 
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lo  ayudasen  en  aquel  trance  con  sendos  paternóster  i  sendas  avemarias  » 
(Cervantes)  :  cada  uno  con  un  paternóster  i  una  avemaria. 

«  Salieron  de  la  nave  seis  enanos,  tañendo  sendas  harpas  »  (Clemencin)  : 
cada  enano  una  harpa. 

« Masanielo  i  su  hermano  iban  en  sendos  caballos  hermosísimos,  enjae- 
zados con  primor  i  riqueza  »  (El  duque  de  Rivas)  :  Masanielo  en  un  caballo 
i  su  hermano  en  otro. 

«  Ya  se  hallaban  todos  ellos  apercibidos,  prontos,  con  sendos  caballos  de 
pelea  »  (Martínez  de  la  Rosa)  :  cada  uno  con  su  caballo. 

Según  lo  prueban  los  ejemplos  precedentes,  ¿cuál  es  el  significado  propio 
de  la  palabra  sendos,  sendas*! 

376.  Cada  uno  o  cada  cual  de  dos  o  mas. 
P.  ¿Cómo  llamaremos,  pues,  a  este  adjetivo  plural? 

377.  Numeral  distributivo. 

P.  Ademas  de  la  significación  de  unidad  distributiva,  ¿envuelve  el  adje- 
tivo sendos  alguna  idea  de  cualidad  o  magnitud  ? 

378.  Sendos  no  ha  significado  jamas  otra  cosa  que  unidad 
distributiva;  i  asi  yerran  los  que  creen  que  ha  significado 
grandes,  fuertes  o  descomunales,  i  de  este  error  ha  nacido  el 
uso  moderno  de  sendos  en  este  sentido,  a  favor  del  cual  pue- 
den alegarse  bastantes  ejemplos  de  escritores  modernos,  algu- 
nos de  ellos  mui  respetables  en  materia  de  lenguaje. 

P.  ¿Por  qué  podemos  considerar  esta  innovación  como  una  de  aquellas 
que  empobrecen  las  lenguas? 

379.  Porque  sobre  adulterar  el  significado  propio  de  la 
palabra,  propende  a  privarnos  de  un  elegante  distributivo, 
que  no  se  podría  reemplazar  sino  por  una  perífrasis.  La  Aca- 
demia no  ha  transijido  con  esta  innovación,  i  seria  de  sentir 
que  la  autorizase. 

P.  Para  significar  la  distribución  numeral  nos  servimos  casi  siempre  de 
los  cardinales ;  así  decimos  :  asignáronsele  cíen  pesos  al  año,  o  cada  un  año  : 
nombróse  para  cada  diez  hombres  un  cabo  :  eligieron  cada  mil  hombres  una 
persona  que  los  representase.  ¿Cómo  se  usa  cada  en  estos  ejemplos? 

380.  Como  adjetivo  de  todo  número  i  j enero  bajo  una  ter- 
minación invariable;  i  solo  puede  juntarse  con  los  numerales 
cardinales  uno,  dos,  tres,  etc. 

NUMERALES   MÚLTIPLOS. 

P.  El  doble  o  el  duplo  es  un  número  repetido  dos  veces,  esto  es,  que  equi- 
vale dos  veces  al  número;  triple  o  triplo  es  lo  que  incluye  tres  veces  algu- 
na cantidad  o  número;  cuadruplo  espresa  estar  tomada  cuatro  veces  una 
misma  cantidad,  décuplo  estar  tomada  diez  veces,  céntuplo  cien  veces  :  ¿có- 
mo llamaremos,  pues,  a  estos  numerales? 

381.  Proporcionales  o  múltiplos. 
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P.  ¿Qué  significan, pues,  los  numerales  proporcionales  o  múltiplos? 

382.  Significan  multiplicación. 

P.  ¿  A  qué  clase  de  palabras  pertenecen  duplo  i  triplo  ? 

383.  Son  siempre  sustantivos. 

P.  ¿I  qué  son  los  demás  proporcionales? 

384.  Son  adjetivos,  que  en  la  terminación  masculina  pueden 
sustantivarse. 

P.  «Es  verdad  que  el  valor  de  esta  industria  (dice  Jovellanos),  supera  en 
el  cuatrotanto  el  valor  de  la  materia  que  les  damos:  »  ¿a  qué  equivale  la 
palabra  cuatrotanto  ? 

38o.  A  cuadruplo. 

P.  ¿Cómo  formamos  también  numerales  múltiplos? 

386.  Dando  al  respectivo  cardinal  la  terminación  tanto ; 
pero  no  suelen  formarse  estos  compuestos  snuf  con  cardinales 
desde  tres  hasta  diez. 

NUMERALES    PARTITIVOS. 
P.  ¿Qué  significan  la  mitad ,  el  tercio,  el  cuarlol 

387.  La  mitad  es  una  de  las  dos  partes  iguales  en  que  se 
divide  una  cosa  o  un  todo,,  el  tercio  es  una  de  las  tres  partes, 
i  el  cuarto  es  una  de  las  cuatro  partes  en  que  se  divide  o  con- 
sidera dividido  el  todo. 

P.  ¿Cómo  llamaremos,  pues,  a  estos  numerales? 

388.  Numerales  partitivos. 

P.  ¿Qué  significan,  pues,  los  numerales  partitivos? 

389.  Significan  división,  así  como  los  múltiplos  significan 
multiplicación. 

P.  ¿  Qué  numerales  se  emplean  comunmente  en  este  sentido  ? 

390.  Los  ordinales  desde  tercero  en  adelante,  construidos' 
con  el  sustantivo  femenino  parte:  así  por  ejemplo,  la  tercera 
o  tercia  parte,  la  décima  parte,  etc. 

P.  ¿Pueden  estos  mismos  numerales  sustantivarse? 

391.  Sí  señor,  en  la  terminación  femenina  o  masculina  :  una 
tercia,  un  tercio  (no  una  tercera,  un  tercero),  una  cuarta,  un 
cuarto,  dos  décimos,  tres  centésimas,  etc. 

P.  ¿Qué  hai  qué  notar  sobre  esto? 

392.  Hai  que  notar  Io  que  el  ordinal  masculino  es  jeneral 
en  su  significado,  mientras  el  femenino  se  aplica  a  determina- 
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das  cosas,  como  tercia,  cuarta,  de  la  vara ;  2o  que  la  termi- 
nación femenina  es  menos  usada  que  la  masculina  en  la  arit- 
mética decimal ;  i  3o  que  cuando  el  ordinal  sufre  alteración 
en  su  forma,  se  aplica  también  a  determinadas  cosas,  por 
ejemplo  sesma,  de  la  vara,  diezmo,  de  los  frutos,  impuesto 
fiscal  o  eclesiástico. 

P-  ¿Corno  se  forman  partitivos  en  la  aritmética? 

393.  Se  forman  de  todos  los  cardinales,  simples  o  compues- 
tos, desde  once,  añadiéndole  la  terminación  avo.  Ejemplos  : 
un  onceavo  {—),  dos  veinteavos  (~),  treinta  i  tres  centavos  [j^), 
novecientos  ochenta  i  tres  mil-cuatrocientos-cincuenta-i-cinco 

NUMERALES   COLECTIVOS. 

P.  Los  numerales  decena,  docena,  veintena,  centena,  millar,  millón,  son 
sustantivos  que  representan  una  colección  de  diez,  doce,  veinte,  ciento,  mil 
o  diez  veces  cien  mil  unidades :  ¿cómo  llamaremos,  pues,  a  estos  numerales? 

394.  Numerales  colectivos. 

P.  ¿Qué  son,  pues,  numerales  colectivos? 

395.  Son  sustantivos  que  representan  como  unidad  un  nú- 
mero determinado.  Ya  se  ha  dicho  que  ciento  i  mil  se  suelen 
emplear  como  colectivos  (365). 


LECCIÓN   XVI. 

DE  LOS  SUPERLATIVOS  ABSOLUTOS. 

P.  De  los  adjetivos  grande,  blanco,  útil  se  forman  los  derivados  grandísi- 
mo, blanquísimo,  útilísimo,  equivalentes  a  las  frases  mui  grande,  muy  blan- 
co, muí  útil :  ¿cómo  se  forman,  por  lo  que  se  ve,  estos  derivados? 

_  396.  Regularmente  sustituyendo  a  las  vocales  o,  e,  o  aña- 
diendo a  las  consonantes,  la  desinencia  ¡simo,  que  admite  in- 
flexiones de  j enero  i  de  número  :  ísimo,  ísima,  ísimos,  ¡simas. 

P.  ¿Cómo  llaman  los  gramáticos  a  estos  derivados  en  ísimo  i  a  las  frases 
equivalentes  a  ellos? 

397.  Superlativos  absolutos. 

P.  Conviene  observar  que  con  los  superlativos  absolutos,  esto  es,  con  los 
adjetivos  i  frases  de  que  hablamos,  no  se  espresa  el  grado  mas  alto  de  la 
cualidad  significada  por  el  primitivo,  pues  el  decir,  por  ejemplo,  que  César 
fué  orador  elocuentísimo,  i  que  aun  era  mas  elocuente  Marco  Julio,  nada 
tiene  que  no  sea  conforme  a  la  razón  i  a  la  gramática  :  ¿  qué  espresan,  pues, 
los  superlativos  absolutos? 
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398.  Espresan  aumento,  i  son  los  aumentativos  de  mas 
aso,  i  los  que  tienen  mas  cabida  en  el  estilo  elevado. 

P.  Si  con  los  superlativos  absolutos  de  que  vamos  a  tratar,  no  se  espresa 
el  grado  mas  alto  de  la  cualidad  significada  por  el  primitivo,  es  claro  que 
habrá  oíros  superlativos  que  la  espresen,  ¿no  es  así? 

399.  Si  señor,  hai  otros  superlativos  (que  en  nuestra  lengua 
casi  nunca  son  palabras  simples  sino  frases)  por  medio  de  los 
cuales  se  denota  el  grado  mas  alto  de  la  cualidad  respectiva, 
como  cuando  decimos  que  «  el  último  de  los  re  jes  godos  de 
España  se  llamó  Rodrigo  »,  o  que  «  Londres  es  la  mas  popu- 
losa ciudad  de  Europa»,  o  que  «las  palmas  son  las  mas  elegantes 
de  los  árboles.  » 

P.  Supuesto  que  estos  superlativos  forman  una  parte  o  especie  particular 
dentro  de  la  cíese  o  colección  de  seres  a  que  se  refieren,  ¿cómo  podremos 
llamarlos? 

400.  Partitivos  o  relativos. 

P.  Pero  ellos  rijen,  esto  es,  llevan  siempre,  espreso  o  tácito^  un  comple- 
mento compuesto  de  la  preposición  de  o  entre,  i  del  nombre  de  la  clase, 
como  «la  mas  populosa  de  o  entre  las  ciudades  europeas,  »  o  embebiendo  el 
complemento,  como  «  la  mas  populosa  ciudad  europea :  »  ¿cómo  podriamos 
llamarlos  también  por  esta  razón? 

401.  Superlativos  de  réjimen,  que  es  lo  que  mejor  los  distin- 
gue de  los  superlativos  absolutos. 

P.  Continuando  ahora  con  los  superlativos  absolutos  de  que  nos  propone- 
mos tratar  en  esta  lección,  preguntaremos  a  U.  si  en  lugar  de  muí  se  em- 
plean también  otros  adverbios  o  complementos  de  igual  ó  semejante  signi- 
ficación . 

402.  Sí  señor,  se  emplean  a  veces  sumamente,  estremada- 
■mente,  en  gran  manera,  en  estremo,  además,  o  por  demás; 
notándose  que  el  último  se  pospone  siempre  :  estremadamente 
colérico,  en  estremo  pensativo,  o  pensativo  en  estremo,  colérico 
además  o  por  demás,  significan  poco  mas  o  menos  lo  mismo 
que  mui  colérico,  mui pensativo . 

P.  La  regla  dada  para  la  formación  de  los  superlativos  en  istmo  es  añadir 
esta  terminación  a  los  acabados  en  consonante,  o  sustituyéndola  a  los  ter- 
minados en  las  vocales  e,  o ;  pero  benevolentísimo  de  benévolo,  ardentísimo 
de  ardiente,  celebérrimo  de  célebre,  libérrimo  de  libre  i  muchos  otros  que 
pudieran  citarse,  prueban  que  esta  regla  adolece  de  escepciones  que  consti- 
tuyen irregularidad.  Según  los  ejemplos  precedentes,  ¿en  qué  consiste  esta 
irregularidad? 

403.  Ya  en  que  alteran  la  raiz,  ya  en  que  alteran  la  termi- 
nación, o  ambas  cosas  a  un  tiempo,  como  acérrimo,  celebérri- 
mo^ intejérrimo,  libérrimo,  misérrimo,  salubérrimo  que  se 
forman  de  acre,  célebre,  íntegro,  libre,  misero,  salubre,  alte- 
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raudo  la  raiz  i  la  terminación.  En  los  siguientes  solo  sufre 
alteración  la  raiz,  como  benevolentísimo,  ardentísimo,  fortí- 
simo,  fidelísimo,  antiquísimo,  sacratísimo,  sapientísimo,  bene- 
ficentísimo, magnificentísimo,  munificentísimo,  de  benévolo , 
ardiente,  fuerte,  fiel,  antiguo,  sagrado,  sabio,  benéfico,  mag- 
nífico, munífico. 

P.  ¿Cómo  forman  el  superlativo  los  terminados  en  ble? 

404.  Los  superlativos  de  doble  (¥),  endeble,  feble  son  regu- 
lares ;  los  demás  terminados  en  ble  mudan  este  final  en 
bilísimo  :  como  amabilísimo,  nobilísimo,  sensibilísimo,  volubi- 
lísimo, de  amable,  noble,  sensible,  voluble. 

P.  ¿Cómo  se  forman  los  acabados  en  ¿o? 

405.  Si  la  i  del  final  tiene  acento,  se  sigue  la  formación  re- 
gular, como  frío,  friísimo  ;  pío,  piísimo ;  si  la  i  del  final 
carece  de  acento,  se  pierde,  como  en  amplio,  amplísimo  ;  lim- 
pio, limpísimo;  agrio,  agrísimo;  pero  liai  muchos  en  io  que 
no  toman  la  terminación  superlativa ,  como  sombrío,  tardío, 
vacío;  lacio,  temerario,  vario,  zafio,  etc.,  i  ocurrir  a  la  frase 
superlativa  formada  con  el  adverbio  mui,  u  otra  espresion 
análoga. 

P.  Decimos  amiguísimo  i  amicísimo ;  dificilísimo  i  dificílimo  ;  asperísimo 
i  aspérriwo;  pobrísimo  i  paupérrimo '9  fértilísimo  i  ubérrimo;  friísimo  i  frí- 
gidísimo (**);  bonísimo  i  óptimo;  malísimo  i  pésimo;  grandísimo  i  máximo; 
pequeñísimo  i  mínimo;  altísimo  i  supremo;  bajísimo  e  ínfimo  :  ¿  qué  dice  U. 
de  estas  dos  formas  superlativas? 

406.  Que  para  algunos  adjetivos  hai  dos  formas  superlati- 
vas, una  regular  de  formación  castellana,  i  otra  irregular  que 
tomamos  de  la  lengua  latina.  Son  también  de  formación  latina 
íntimo  (superlativo  de  interno),  próximo  (de  cercano). 

P.  A  veces  varios  de  estos  superlativos  tomados  de  la  lengua  latina  equi- 
valen a  las  frases  el  mas,  la  mas,  seguidas  del  adjetivo  simple  castellano  : 
el  máximo  común  divisor,  el  mas  grande  común  divisor:  ¿qué  demuestra 
esta  observación  ? 

407.  Que  varios  de  esos  superlativos  se  usan  también  como 
partitivos  o  de  réjimen,  según  veremos  en  su  lugar. 

P.  Debemos  observar  que  inmenso,  inmortal,  por  ejemplo,  no  admiten  la 


(¥)  Este  adjetivo,  como  naturalmente  colectivo,  no  admite  mas  ni  menos,  i 
por  consiguiente  no  tiene  superlativo;  en  otras  acepciones  lo  tiene,  aunque  de 
poquísimo  uso :  un  paño  doblisimo,  una  dalia  dobüsima. 

(♦*)  Aunque  el  superlativo  frijidisimo  pueda  atribuirse  a  frij ido,  no  le  perte- 
nece esclusivamente,  porque  frtjido  es  de  poco  uso  en  prosa:  al  paso  que 
/n/tdlwno  se  aplica  a  todo  lo  que  es  en  alto  grado  frió,  en  todos  los  sentidos 
i  estilos.  —  (D.  Andrés  Bello.) 
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inflexión  superlativa,  i  que  tampoco  la  admiten  momentáneo,  sanguíneo,  i 
acaso  muchos  otros  adjetivos.  Esto  debe  provenir  de  algo,  i  quisiera  que  U. 
me  esplicase  los  motivos. 

408.  Es  un  hecho  que  hai  un  gran  número  de  adjetivos  que 
no  admiten  la  inflexión  superlativa,  i  esto  proviene  de  dos 
motivos ;  o  porque  en  su  significado  no  cabe  mas  ni  menos 
( i  en  tal  caso  es  claro  que  tampoco  puede  tener  uso  la  frase 
superlativa  formada  con  mui,  grandemente  u  otra  espresion 
semejante ) ;  o  porque  su  estructura  según  los  hábitos  de  la 
lengua  no  se  presta  a  la  inflexión. 

P.  ¿Cuáles  son  los  adjetivos  que  no  admiten  la  significación  superlativa 
de  ningún  modo,  porque  en  ellos  no  cabe  la  idea  de  mas  i  menos? 

409.  Los  siguientes :  uno,  dos,  tres ,  primero ,  segundo,  ter- 
cero, i  todos  los  numerales ;  omnipotente,  inmenso,  inmortal; 
celeste  i  celestial;  terrestre,  terreno  i  terrenal;  sublunar,  infer- 
nal, infando,  nefando,  triangular,  rectángulo ,  etc. 

P.  ¿  Cuáles  son  los  que  no  admiten  la  inflexión  porque  su  estructura  no  se 
presta  a  ella,  según  los  usos  de  la  lengua? 

410.  Casi  todos  los  esdrújulos  en  eo,  imo,  ico,  fero,  jero, 
vomo.  Ejemplos  :  momentáneo,  sanguíneo,  férreo,  lácteo,  lejí- 
timo,  marítimo,  selvático,  exótico,  satírico,  empírico,  político, 
mefítico,  lójico,  cáustico,  colérico,  mortífero,  aurífero,  pestí- 
fero, armíjero,  ignívomo  ;  los  en  i  como  verdegal,  turquí ;  los 
en  il,  que  se  aplican  a  sexos,  edades  i  condiciones,  como,  va- 
ronil, mujeril,  pueril,  juvenil,  senil,  señoril, pastoril;  i  varios 
otros,  como  repentino,  súbito,  efímero,  lúgubre,  etc.  Solo  en 
el  estilo  jocoso  es  que  algunos  de  los  enumerados  suelen  ad- 
mitir la  inflexión. 

P.  ¿Qué  observa  U.  en  el  uso  de  grandemente,  estimadamente,  suma- 
mente al  formar  frases  superlativas  ? 

411.  Percibo  una  graduación  que  manifiesta  que  los  medios 
de  que  nos  servimos  para  formar  superlativos,  no  son  todos  de 
igual  valor.  Salva  observa  que  la  inflexión  tiene  mas  fuerza 
que  la  frase;  que  doctísimo,  por  ejemplo,  dice  mas  que  mui 
docto. 

P.  Decimos  que  un  hombre  es  mui  nulo,  siendo  este  un  adjetivo  que  por 
su  significado  no  admite  la  inflexión  ni  la  frase  :  ¿  en  qué  consiste  esto? 

412.  En  que  nulo  está  tomado  de  inepto. 
P.  ¿Qué  se  deduce  de  aquí? 

413.  Que  hai  adjetivos  que  no  admitiendo  la  significación 
superlativa  por  ningún  medio,  porque  su  significado  lo  resiste, 
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modificado  éste  de  manera  que  la  cualidad  sea  susceptible  de 
mas  i  menos,  pueden  construirse  con  mui. 

P.  ¿Hai  también  sustantivos  que  se  hallan  en  esle  caso  cuando  pasan  a 
significación  adjetiva? 

414.  Sí  señor,  como  mui  hombre,  mui  mujer,  mui  soldado, 
mui  filósofo,  mui  bachillera,  mui  maula,  mui  alhaja,  mui 
fantasma,  mui  bestia.  A  veces  la  inflexión  superlativa  es  solo 
enfática,  como  en  mismísimo,  singularísimo. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  esas  construcciones  que  suelen  hacerse  de  la  desi- 
nencia superlativa  con  los  adverbios  mas,  menos,  mui,  tan>  cuan,  como  mas 
o  menos  doctísimo,  menos  hermosísima,  mui  doctísimo,  tan  o  cuan  doc- 
tísimo ? 

414.  Que  son  construcciones  viciosas  i  vulgares  que  deben 
evitarse.  Pero  mínimo,  íntimo,  ínfimo,  próximo,  se  usan  a 
veces  como  si  no  fuesen  superlativos,  pues  se  dice  corriente- 
mente la  cosa  mas  mímima,  mi  mas  íntimo  amigo,  a  precio  tan 
ínfimo,  una  casa  tan  próxima. 

P.  Por  lo  que  hemos  visto  en  el  curso  de  las  lecciones  precedentes,  de  las 
siete  clases  de  palabras  en  que  se  dividen  todas  las  de  la  lengua  española, 
hai  unas  que  son  variables  i  otras  invariables  en  su  forma  material ;  ¿  cuáles 
son  las  variables,  i  cuáles  las  invariables? 

415.  Las  variables  son  el  sustantivo,  el  adjetivo  i  el  verbo', 
i  las  invariables  el  adverbio,  la  preposición,  la  conjunción  i  la 
interjección. 

P.  Llámase  lexigrafía  el  arte  de  escribir  las  palabras  convenientemente 
en  el  sentido  de  su  terminación  o  inflexión  ;  por  consiguiente,  ¿qué  enten- 
derá U.  por  formas  lexigráficas  de  las  palabras  ? 

416.  Las  alteraciones  o  accidentes  que  sufren  las  palabras 
variables  para  significar  por  medio  de  inflexiones  diferentes 
las  relaciones  del  j enero,  del  número,  del  aumento  o  diminu- 
ción en  los  sustantivos  i  adjetivos ;  o  el  modo,  el  tiempo,  nú- 
mero i  persona  en  los  verbos. 


PARTE  TERCERA, 


ANALOJÍA   I   SINTAXIS  COMBINADAS 


LECCIÓN  XV11. 


DE    LOS    PRONOMBRES   PERSONALES. 

P.  Los  pronombres,  como  se  ha  dicho,  son  unos  nombres  que  se  ponen 
en  lugar  de  las  personas  o  sustantivos ;  i  recordará  U.  que  hai  tres  personas 
en  cada  uno  de  los  números  singular  i  plural.  ¿Qué  significan,  pues,  los 
pronombres? 

417.  Significan  primera,  segunda  o  tercera  persona,  ya  es- 
presen esta  sola  idea,  ya  la  asocien  con  otra. 

P.  Eso  quiere  decir  que  hai  pronombres  de  varias  especies,  pero  en  esta 
lección  nos  vamos  a  contraer  a  los  que  significan  la  idea  de  persona  por  sí 
sola;  ¿cómo  llamaremos  a  esta  especie  de  pronombres? 

418.  Pronombres  personales. 

P.  ¿Cuáles  son  los  pronombres  llamados  estrictamente  personales? 

419.  Los  siguientes  : 

Yo,  primera  persona  de  singular,  masculino  i  femenino. 

Nosotros,  nosotras,  primera  de  plural. 

Túj  segunda  de  singular,  masculino  i  femenino. 

Vosotros,  vosotras,  segunda  de  plural. 

Él,  ella,  ello,  tercera  de  singular. 

Ellos,  ellas,  tercera  de  plural. 

P.  Estos  sustantivos  llamados  pronombres  personales  son  los  únicos  que 
de  suyo  significan  persona  determinada,  esto  es,  primera,  segunda  o  terce- 
ra; porque  casi  todos  los  demás  que  jeneralmente  se  consideran  como  de 
tercera,  pueden  tomar  en  ciertas  circunstancias  la  primera  o  segunda.  Para 
demostrar  esto,  póngame  U.  un  ejemplo  en  que  el  sustantivo  pueblo  es  ter- 
cera persona. 

420.  «  Á  mi  pueblo  despojaron  sus  exactores  i  lo  lian  domi- 
nado mujeres.  »  (Scio).  Pueblo  es  tercera  persona  porque  se 
habla  de  él. 

P.  Cite  U.  otro  ejemplo  en  que  pueblo  es  segunda  persona. 

421.  «Pueblo  mió,  ios  que  te  llaman  bienaventurado,  esos 
mismos  te  engañan.  »  (Scio).  Aquí  se  habla  al  pueblo,  i  por 
tanto  es  segunda  persona, 
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P.  En  esta  frase  «  Yo  el  reí, »  ¿  qué  persona  es  el  m? 

422.  Primera,  porque  es  la  que  habla. 

P.  En  este  ejemplo  de  Mariana  :  «Los  reyes  tenéis  por  justo  i  por  honesto 
lo  que  os  viene  mas  a  cuento  para  reinar,  »  es  evidente  que  el  sustantivo 
reyes  es  segunda  persona  :  quisiera  que  U.  me  esplicase  esto, 

423.  Es  que  al  personal  vosotros  se  ha  sustituido  aquí  con 
elegancia  el  apelativo  los  reyes ;  lo  que  nuestra  lengua  no  per- 
mite sino  en  el  plural,  pues  no  se  podría  decir  el  rey  lo  mandas, 

P.  I  en  este  ejemplo  :  «Los  viejos  somos  regañones  i  descontentadizos, » 
¿qué  le  sucede  al  apelativo  los  viejos  ? 

424.  Que  lleva  envuelto  el  personal  nosotros,  lo  que  no  pu- 
diera hacerse  con  el  singular  yo. 

P.  Se  dice  :  «  Nos  Don  N.,  Arzobispo  de ;  Nos  el  Dean  i  Cabildo  de, »  por 
donde  se  manifiesta  que  en  lugar  de  yo  i  de  nosotros  se  dice  nos.  ¿Cuándo 
es  que  esto  sucede  ? 

425.  En  los  despachos  i  provisiones  de  personas  constituidas 
en  alta  dignidad. 

P.  Pero  en  el  primer  ejemplo  Nos  Don  N.,  Arzobispo  de,  ¿porqué  es  que 
hablando  una  sola  persona  se  emplea  el  pronombre  plural  nos'i 

426.  Porque  la  pluralidad  es  ficticia ;  multiplícase  la  perso- 
na en  señal  de  autoridad  i  poder.  Pero  aun  cuando  nos  significa 
realmente  un  solo  individuo,  en  su  construcción  es  siempre  un 
verdadero  plural.  Ejemplos:  «Nos  {el Arzobispo)  mandamos:» 
«  Si  alquna  contrariedad  pareciere  en  las  leyes  tenemos  por  bien 
que  Nos  seamos  requeridos  sobre  ello.»  (el reí  don  Alonso  xi). 

P.  ¿Hai  todavía  otro  caso  en  que  se  emplee  esta  pluralidad  ficticia  de  la 
primera  persona  ? 

427.  Sí  señor,  es  frecuente  en  lo  impreso  que  el  escritor  se 
designe  a  sí  mismo  en  primera  persona  de  plural  :  «Nos  halla- 
mos obligados  a  elejir  este,  de  los  tres  argumentos  que  propu- 
simos :  »  (  Solis  ) ;  pero  entonces  no  se  dice  nos  en  lugar  de 
nosotros. 

P.  ¿Hai  también  esta  misma  pluralidad  ficticia  en  la  segunda  persona,  di- 
ciendo vos  por  tú  ? 

428.  Sí  señor,  representándose  al  individuo  a  quien  se  habla 
como  multiplicado  en  señal  de  cortesía  o  respeto  ;  pero  ahora 
no  se  usa  este  vos  sino  cuando  se  habla  a  Dios  o  a  los  Santos,  o 
en  composiciones  dramáticas,  o  en  ciertas  piezas  oficiales, 
donde  lo  pide  la  lei  o  la  costumbre  (¥). 

(*)  El  vos,  de  que  se  hace  tanto  uso  en  el  diálogo  familiar  en  el  interior  de 
Colombia  i  en  oirás  repúblicas  americanas,  es  una  vulgaridad  que  debe  evitarse, 
i  el  construirlo  con  el  singular  de  los  verbos  una  corrupción  insoportable.  Vos 
i  vosotros  se  han  de  construir  con  las  mismas  formas  del  verbo 
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P.  ¿Qué  dice  U.  del  uso  de  vos  por  vosotros'? 

429.  Que  hoy  es  puramente  poético . 

P.  El  uso  de  vos  cuando  significa  pluralidad  ficticia,  ¿es  semejante  cu 
todo  al  de  nos  ? 

430.  No  señor,  pues  no  solo  se  ponen  en  singular  los  sus- 
tantivos, sino  los  adjetivos  que  le  sirven  de  predicados  :  Aca- 
basteis, señor,  la  vida  con  tan  grande  pobreza,  que  no  tuvisteis 
una  sola  gota  de  agua  en  la  hora  de  vuestra  muerte,  i  con  tan 
gran  desamparo  de  todas  las  cosas ,  que  de  vuestro  mismo 
padre  fuisteis  desamparado.  »  (Granada.) 

P.  Los  pronombres  personales  admiten  variedades  de  forma  según  las  di- 
ferentes relaciones  en  que  se  hallan  con  las  otras  palabras  de  la  proposición. 
Demuestre  U.  por  medio  de  ejemplos  las  diferentes  formas  del  pronom- 
bre yo.  •  ' 

431.  La  persona  que  habla  es  yo  en  yo  leo,  yo  soi,  yo  escribo, 
es  me  en  me  dices,  me  esperan,  i  es  mí  en  tú  no  piensas  en  mí, 
trajeron  una  carta  dirijida  a  mí. 

P.  ¿  Para  qué  sirve  cada  una  de  estas  formas  ? 

432.  Yo  sirve  de  sujeto,  me  sirve  de  complemento,  i  mí 
sirve  de  término  de  preposición. 

P.  ¿Cómo  se  denominan  estas  diferentes  formas,  igualmente  que  las  rela- 
ciones que  ellas  indican? 

433.  Posiciones  o  casos . 

P.  Según  eso,  no  habrá  mas  que  tres  casos  o  posiciones,  puesto  que  no 
hai  mas  que  tres  formas,  ¿  no  es  así  ? 

434.  No  señor;  aunque  no  hai  mas  que  tres  formas,  existen 
cuatro  relaciones  distintas  entre  la  persona  que  habla  i  las 
demás  palabras  de  la  proposición,  que  es  el  principio  que  da 
oríjen  a  los  casos  o  posiciones. 

P.  Entonces,  ¿cuantas  son  las  posiciones~que  debemos  distinguir? 

435.  Cuatro,  que  en  el  pronombre  de  la  primera  persona 
singular  se  indican  por  medio  de  sus  diferentes  formas,  de  este 
modo: 

Sujeto  ;  yo. 

Complemento  directo  ;  me. 

Complemento  indirecto  ;  me  ( igual  al  directo). 

TÉRMINO  DE  PREPOSICIÓN  ;  mi. 

P.  Pero  como  la  forma  me  comprende  dos  posiciones,  que  es  preciso  dis- 
tinguir, espero  que  U.  me  diga  en  qué  se  diferencian  los  dos  complementos 
directo  e  indirecto . 
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436.  Cuando  se  dice  tú  me  amas,  él  me  o'dia,  ellos  me  ven, 
yo  soi  el  objeto  amado,  el  objeto  odiado,  el  objeto  visto  :  me 
forma  por  sí  solo  un  complemento  directo.  Pero  cuando  se  dice 
tú  me  das  dinero,  él  me  o  frece  favor,  ellos  me  niegan  auxilio, 
la  cosa  dada,  ofrecida,  negada  es  dinero,  favor,  auxilio  ;  yo 
no  soi  el  objeto  directo  del  verbo,  sino  solo  la  persona  en  cuyo 
provecho  o  daño  redunda  el  darse,  ofrecerse  o  negarse  el  fa- 
vor, el  dinero,  el  auxilio  ;  i  me  forma  un  complemento  de  di- 
versa especie  llamado  indirecto. 

P.  Cuando  decimos  «  los  insectos  destruyen  la  huerta,  »  la  huerta  es  un 
complemento  directo,  porque  significa  la  cosa  destruida ;  pero  no  tiene  una 
forma  especial  para  indicar  esta  relación  :  ¿en  qué  consiste  esto? 

437.  En  que  no  es  pronombre  personal,  que  son  los  únicos 
sustantivos  que  admiten  diversas  formas  lexigráficas  para  las 
posiciones  de  sujeto,  complemento  i  término  :  huerta  i  todos 
los  sustantivos  que  no  sean  pronombres  personales,  pueden 
ocupar  bajo  una  forma  invariable  todas  las  posiciones  o  casos: 
así  en  la  huerta  florece  es  sujeto,  en  compré  una  huerta  es 
complemento  directo,  i  término  de  preposición  en  pondré  una 
cerca  a  la  huerta,  los  árboles  de  la  huerta,  etc. 

P.  En  «  a  mí  se  confió  el  secreto,  »  ¿qué  significa  a  mil 

438.  A  mí  significa  me,  por  lo  cual  pudiera  también  decirse 
así :  «  el  secreto  me  fué  confiado,  »  o  m&  confiaron  el  secreto. 

P.  Según  eso,  a  mí  es  un  complemento  indirecto  del  verbo  se  confió ;  ¿de- 
jará por  eso  el  pronombre  mí  de  ser  término  de  la  preposición  a  ? 

439.  No  señor,  siempre  lo  es  ;  i  este  término  (  que  tiene  su 
forma  especial),  junto  con  la  preposición  que  le  precede,  es  el 
complemento  indirecto  del  verbo. 

P.  Si,  como  hemos  visto,  el  complemento  indirecto  puede  constar  de  pre- 
posición i  término,  sucederá  lo  mismo  con  el  complemento  directo  ? 

440.  Sí  señor,  como  se  manifiesta  por  los  siguientes  ejem- 
plos :  «  La  patria  pide  soldados;))  «El  general  mandó  fusilar  a 
los^  soldados ;  »  «  El  juez  absolvió  al  reo ;  »  «  Me  llaman ;  »  «  A 
mí  llaman  »  :  soldados,  al  reo,  me,  a  mí  son  complementos 
directos,  unos  de  preposición  i  término,  i  otros  de  término  solo. 

P.  ¿Qué  nombres  podremos  dar  a  las  diferentes  formas  lexigráficas  con 
que  se  espresan  las  posiciones  de  los  nombres  ? 

441.  Las  siguientes  : 

Yo  ;  sujeto. 

Me  ;  forma  complementaria  (  directa  é  indirecta). 

Mi ;  forma  terminal. 
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P.  Esas  son  las  formas  que  para  las  diversas  posiciones  o  casos  sufre  la 
primera  persona  de  singular.  ¿Cuáles  son  las  de  la  primera  persona  de 
plural  ? 

442.  Nosotros,  nosotras;  sujeto  i  terminal. 
Nos  ;  forma  complementaria  . 

P.  Decimos,  por  ejemplo,  nosotros  o  nosotras  somos,  leemos ;  tú  nos 
amas,  él  nos  odia,  nos  ofrece  favor;  no  -piensa  en  nosotros,  en  nosotras; 
vino  con  nosotros,  con  nosotras  :  ¿  qué  observa  U.  en  las  formas  de  este 
pronombre  de  la  primera  persona  plural? 

443.  Que  no  solo  S3  confunden  las  formas  complementarias, 
como  en  la  primera  persona  del  singular,  sino  la  forma  del  su- 
jeto con  la  terminal,  no  habiendo  mas  que  dos  formas  para  las 
cuatro  posiciones. 

P.  Ahora  dígame  U.  las  variaciones  de  la  segunda  persona  singular  tú. 

444.  Sus  variaciones  son  análogas  a  las  de  yo  : 
Tú  ;  sujeto. 

Te  ;  forma  complementaria  (directa  e  indirecta). 
Tí  ;  forma  terminal. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  las  del  plural  vosotros  ? 

445.  Que  son  análogas  a  las  de  nosotros  : 

Vosotros,  vosotras  ;  sujeto  i  terminal. 

OS  ;  FORMA  COMPLEMENTARIA. 

P.  Ponga  U.  algunos  ejemplos  para  demostrar  las  diferentes  posiciones  de 
los  pronombres  tú  i  vosotros. 

446.  Tú  escribes  ;  te  esperan  ;  te  dan  dinero  ;  a  tí  ;por  ti. 
Vosotros  o  vosotras  escribís ;    os  esperan ;   os  dan  dinero  ;  a 

VOSOTROS  O  VOSOTRAS  \  por  VOSOTROS  O  VOSOTRAS. 

P.  Cuando  se  usa  de  vos  en  lugar  de  tú,  ¿qué  sucede? 

447.  Se  suprime  la  terminación  otros,  otras  en  los  casos  que 
la  tienen. 

P.  ¿En  qué  se  convierten  las  formas  terminales  mí,  tí  cuando  vienen  des- 
pués de  la  preposición  cont 

448.  Se  vuelven  migo,  tigo,  i  componen  una  sola  palabra 
con  ella  :  conmigo,  contigo. 

P.  ¿Con  qué  pronombres  reproducimos  a  los  sustantivos  de  tercera  per- 
sona de  singular  i  plural? 

449.  Con  las  terminaciones  él,  ella,  ellos,  ellas,  no  solo  re- 
producimos con  claridad  sino  con  elegancia  a  sustantivos  de 
diferente  j enero  o  número. 

P.  Demuéstrelo  U.  con  algunos  ejemplos. 
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450.  «  El  criado  que  me  recomendaste  no  se  porta  bien  ;  no 
tengo  confianza  en  él ;  »  él  es  el  criado  que  me  recomendaste. 
«  La  casa  es  cómoda,  pago  seiscientos  pesos  de  alquiler  por 
ella ;  »  ella  es  la  casa.  «Los  árboles  están  floridos  ;  uno  de  ellos 
lia  sido  derribado  por  el  viento  ;  »  ellos  reproduce  los  árboles. 
«  Las  señoras  acaban  de  llegar  ;  viene  un  caballero  con  ellas;» 
ellas  se  refiere  a  las  señoras. 

P.  Observemos  este  ejemplo :  «  Determinaron  los  jefes  del  ejército  católi- 
co aguardar  el  socorro  del  Papa,  esperando  alguna  buena  ocasión  de  las  que 
suele  ofrecer  el  tiempo  a  los  que  saben  aprovecharse  dellas  i  del»  (Coloma)  : 
¿qué  dice  U.  de  las  palabras  dellas  i  déh 

451 .  Que  equivalen  a  de  ellas,  de  él,  porque  en  lo  antiguo 
se  juntaban  estos  pronombres  de  la  tercera  persona  con  la  pre- 
posición de,  componiendo  como  una  sola  palabra,  práctica  de 
que  ahora  solo  hacen  uso  los  poetas. 

P.  Los  sustantivos  son  jeneralmente  reproducidos  por  otros  sustantivos 
llamados  pronombres,  los  cuales  toman  las  terminaciones  correspondientes 
al  jénero  i  número  de  aquellos  a  quienes  repre  sentan.  Así  diremos,  por  ejem- 
plo: «Estuve  en  el  paseo,»  «en  la  alameda,»  «en  los  jardines,»  «en  las  ciuda- 
des vecinas, »  «i  vi  poca  jente  en  él,  en  ella,  en  ellos,  en  ellas) »  pero  si  digo 
«  Eso  me  desagrada,  »  «  el  fumar  me  desagrada,  »  no  puedo  añadir:  «  Es 
preciso  no  pensar  mas  en  él  ni  en  ella,  sino  en  ello,  »  que  es  una  tercera 
forma  o  terminación  del  pronombre  que  no  es  masculina  ni  femenina.  ¿Qué 
se  infiere  rectamente  de  aquí? 

452.  Que  eso,  el  fumar,  si  bien  son  masculinos  en  cuanto 
piden  la  terminación  masculina  del  adjetivo  que  los  modifica, 
como  eso  es  bueno,  eso  es  malo,  el  fumar  es  malo,  no  son  mas- 
culinos ni  femeninos  en  cuanto  a  su  reproducción  o  representa- 
ción, puesto  que  son  reproducidos  por  una  terminación  del  pro- 
nombre que  no  es  masculina  ni  femenina. 

P.  Neutro  quiere  decir  ni  uno  ni  otro,  esto  es,  ni  masculino  ni  femenino  ; 
¿cómo  llamaremos,  pues,  a  este  tercer  jénero  en  español? 

453.  Jebero  neutro. 

P.  ¿De  qué  jénero,  pues,  serán  las  terminaciones  ello,  esto,  eso,  aquello, 
lo,  el  sustantivo  fumar  i  todos  los  conceptos  reproducidos  por  una  de  esas 
terminaciones  de  los  pronombres  personales  i  demostrativos? 

454.  Del  jénero  neutro. 

P.  Si  atendiendo  a  la  construcción  del  adjetivo  con  el  sustantivo  no  lia! 
mas  que  dos  jéneros,  masculino  i  femenino;  atendiendo  a  la  representación 
o  reproducción  de  ideas  precedentes,  ¿cuántos  jéneros  hai  en  español? 

455.  Hai  tres  ;  masculino,  femenino  i  neutro. 

P.  Los  pronombres  de  la  tercera  persona,  como  lo  hemos  visto,  toman 
las  terminaciones  correspondientes  al  jénero  i  número  de  la  persona  o  cosa 
de  que  hablamos  ;  masculino  singular,  él-,  masculino  plural,  ellos-,  femenino 
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singular,  ella;  femenino  plural,  ellas;  neutro,  ello,  que  no  tiene  plural. 
Ademas  del  jénero  i  número,  ¿hai  alguna  otra  circunstancia  o  accidente 
que  haga  variar  la  forma  de  estos  pronombres  ? 

456.  Sí  señor,  i  muí  importante :  la  de  que  el  sustantivo  que 
ellos  representan,  sea,  ya  sujeto,  ya  complemento  directo  o 
indirecto,  o  ya  término  de  preposición. 

P.  ¿Cómo  se  llaman  estas  cuatro  circunstancias  en  que  puede  encontrarse 
un  sustantivo  o  pronombre  en  sus  relaciones  con  las  demás  palabras  de  la 
preposición  ? 

457.  Casos  o  posiciones,  como  ya  lo  hemos  dicho. 

P.  ¿Para  qué  son  esas  varias  formas  que  tienen  los  pronombres  perso- 
nales ? 

458.  Para  espresar  en  cada  persona,  el  jénero^  el  número  i 
la  posición. 

P.  La  variedad  de  formas  que  admiten  los  pronombres  personales  para  es- 
presar las  diferentes  posiciones  de  sujeto,  complemento  directo,  comple- 
mento indirecto  i  término  de  preposición,  ¿  cómo  la  llamaremos? 

459.  Declinación,  que  quiere  decir  variación  ;  de  donde  se 
sigue  que  los  únicos  nombres  declinables  en  español  son  los 
pronombres  personales  ;  todos  los  demás  son  indeclinables ,  esto 
es,  invariables,  pues  que  su  estructura  material  no  varia  por 
razón  de  posición. 

P.  ¿Cómo  llamaremos  las  formas  que  para  cada  posición  admiten  esos 
pronombres? 

460.  Las  que  sirven  de  sujeto  las  llamaremos  formas  de  su- 
jeto, las  que  sirven  de  complemento  directo  o  indirecto  formas 
complementarias,  i  las  que  sirven  de  término  formas  terminales, 

P.  ¿  Cómo  podremos  pintar  la  declinación  de  nuestros  pronombres  perso- 
nales ? 

461.  Así  : 

PRIMERA    PERSONA    SINGULAR. 

Forma  de  sujeto yo. 

Forma  complementaria me. 

Formas  terminales, mi,  migo. 

PRIMERA  PERSONA  PLURAL. 

Formas  de  sujeto nosotros,  nosotras. 

Forma  complementaria nos. 

Formas  terminales nosotros,  nosotras  (iguales  a  las  de  sujeto). 

SEGUNDA   PERSONA    SINGULAR. 

Forma  de  sujeto tu. 

Forma  complementaria te.' 

Formas  terminales ti,'  tigo. 
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SEGUNDA   PERSONA   PLURAL. 

Formas  de  sujeto vosotros,  vosotras. 

Forma  complementaria os. 

Formas  terminales vosotros,  vosotras  (iguales  a  las  de  sujeto). 

TERCERA   PERSONA    SINGULAR,    JENERO    MASCULINO. 

Forma  de  sujeto él. 

Formas  complementarias le,  lo. 

Forma  terminal él  (igual  a  la  de  sujeto) . 

TERCERA   PERSONA    SINGULAR,    JENERO    FEMENINO. 

Forma  de  sujeto ella. 

Formas  complementarias la,  le, 

Forma  terminal ella  (igual  a  la  de  sujeto). 

TERCERA  PERSONA  PLURAL,  JENERO  MASCULINO. 

Forma  de  sujeto ellos. 

Formas  complementarias los,  les. 

Forma  terminal ellos  (igual  a  la  del  sujeto). 

TERCERA  PERSONA  PLURAL,  JENERO  FEMENINO. 

Forma  de  sujeto ellas. 

Formas  complementarias las,  les. 

Forma  terminal ellas  (igual  al  de  sujeto). 

TERCERA   PERSONA,    JENERO    NEUTRO. 

Forma  de  sujeto ello. 

Formas  complementarias. . ., .  lo,  le. 

Forma  terminal ello  (igual  al  de  sujeto). 

SENTIDO    REFLEJO. 

P.  Guando  se  dice  «yo  me  desnudo, »  «tu  te  ves  al  espejo, »  «vos  os 
pusisteis  la  capa, »  ¿  qué  advierte  U.  entre  el  sujeto  i  el  complemento  del 
verbo  en  cada  una  de  estas  tres  proposiciones? 

462.  Que  se  identifica  el  sujeto  con  el  complemento,  porque 
la  persona  que  desnuda  i  la  persona  desnudada  son  una  misma 
en  el  primer  ejemplo,  como  lo  son  en  la  segunda  la  persona 
que  ve  i  la  persona  que  es  vista,  i  en  el  tercero  la  persona  que 
pone  i  la  persona  a  quien  es  puesta  la  capa. 

P.  ¿Cómo  se  llama  el  sentido  que  tienen  estas  proposiciones? 

4G3.  Sentido  reflejo. 

P.  ¿Qué  es,  pues,  sentido  reflejo  ? 

464.  Aquel  en  que  el  término  de  un  complemento  que  modi- 
fica al  verbo  se  identifica  con  el  sujeto  del  mismo  verbo. 

P.  Observo  que  en  este  sentido,  como  en  cualquier  otro,  se  emplean  en 
la  primera  i  segunda  persona  las  mismas  formas  complementarias  i  termi- 
nales de  los  pronombres  que  ya  hemos  visto,  que  son  me,  te,  nos,  os,  las 
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cuales  no  varían  porque  el  sentido  sea  reflejo;  pero  ¿  sucede  lo  mismo  con 
los  complementarios  de  la  tercera  persona  le  o  lo,  la,  les,  los,  las  i  las  ter- 
minales él,  ella,  ellos,  ellas,  ello! 

465.  No  señor,  no  sucede  lo  mismo  ;  pues  en  la  tercera  per- 
sona yarian  las  formas  complementarias  i  las  terminales  cuan- 
do el  sentido  es  reflejo,  i  para  todos  los  j eneros  i  números  se 
emplean  constantemente  las  formas  se,  sí. 

P.  ¿Para  qué  posiciones  sirven  respectivamente  estos  dos  pronombres? 

466.  Se  sirve  de  complemento  directo  e  indirecto,  i  si  es  la 
forma  terminal. 

P.  Demuéstrelo  U.  con  ejemplos. 

467.  Se  es  complemento  directo  en  los  siguientes  ejemplos: 
«El  niño  o  la  niña  se  levanta;  »  «  Ellos  o  ellas  se  vestían.»  El 
levantado  es  el  mismo  niño  o  niña,  los  vestidos  por  sí  mismos 
eran  ellos  o  ellas. 

Se  es  complemento  indirecto  en  estas  proposiciones  ;  «El  o 
ella  se  pone  la  capa  ;  »  «Los  pueblos,  como  los  individuos,  se 
labran  su  propia  suerte  ;  »  «Aquello  se  atraía  la  atención.  » 
La  capa  es  la  puesta,  la  suerte  es  la  labrada,  la  atención  era  la 
atraída,  estos  son  los  complementos  directos,  se  es  indirecto. 

Sí  es  terminal,  como  se  ve  en  estas  proposiciones :  «Ese  hom- 
bre o  esa  mujer  no  piensa  en  sí; »  «Eso  pugna  contra  sí ;  »  «No 
dan  nada  de  sí  » 

P.   ¿Qué  tiene  U.  que  observar  respecto  del  terminal  sil 

468.  Lo  mismo  que  se  observó  respecto  de  mí  i  tí,  i  es  que 
después  de  la  preposición  con  se  convierte  en  sigo,  como  mi,  ti, 
enmigo,  tigo;  i  así  se  dice,  por  ejemplo  :  «El  padre  o  la  madre 
llevó  los  hijos  consigo ;  »  «Ellos  o  ellas  no  las  tienen  todas  con- 
sigo;» «Esto  parece  estar  en  contradicción  consigo  mismo.  » 

P.  Obsérvese  que  decimos  «me  parece  o  parécemE',  os  agradezco  o  agrá- 
dézcoos:  le  o  lo  traje  i  trajeiE  o  trajeio,  le  dije  o  la  dije,  i  díjeLE  o  díjeiA; 
se  viste  o  vístesE,  etc.;  es  decir,  que  las  formas  complementarias  de  los 
pronombres  preceden  o  siguen  al  verbo,  i  que  de  esto  depende  el  que  se 
aparten  del  verbo  o  se  junten  a  él,  según  vemos  en  los  ejemplos  citados.  I 
aunque  sobre  la  colocación  de  estas  palabras,  hemos  de  tratar  en  el  lugar 
correspondiente,  desearía  que  U.  me  dijese  ahora  cómo  llaman  los  gramáti- 
cos a  estos  pronombres  según  la  colocación  que  se  les  dé. 

469.  Cuando  preceden  al  verbo  se  llaman  afijos,  i  cuando 
siguen,  juntándose  a  él  i  formando  como  una  sola  dicción,  se 
llaman  enclíticos,  que  quiere  decir  arrimados. 
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LECCIÓN  XVIII. 

PRONOMBRES     POSESIVOS. 

P.  ¿Qué  significan  las  palabras  mió,  mia,  míos,  mías;  nuestro,  nuestra, 
nuestros,  nuestras;  tuyo,  tuya,  tuyos,  tuyas;  vuestro,  vuestra,  vuestros, 
vuestras;  suyo,  suya,  suyos,  suyas'l 

470.  Mió,  mia,  míos,  mias  es  lo  que  pertenece  a  mí;  nuestro, 
nuestra,  nuestros,  nuestras  lo  que  pertenece  a  nosotros,  a  nos- 
otras, a  nos;  tuyo,  tuya,  tuyos,  tuyas,  lo  que  pertenece  a  tí ; 
vuestro,  vuestra,  vuestros,  vuestras,  lo  que  pertenece  a  vosotros, 
a  vosotras,  a  vos;  suyo,  suya,  suyos,  suyas,  lo  que  pertenece  a 
él,  a  ella,  a  ellos,  a  ellas;  esto  es,  a  cualquiera  tercera  per- 
na,  sea  de  singular  o  plural. 

P.  Veo  que  esas  palabras  juntan  a  la  idea  de  primera,  segunda  o  tercera 
persona  la  de  posesión  o  pertenencia  :  según  eso  ¿  cómo  podremos  llamarlas? 

471.  Pronombres  posesivos. 

P.  ¿Qué  son,  pues,  los  pronombres  posesivos? 

472.  Son  los  que  a  la  idea  de  persona  determinada  (esto  es, 
primera,  segunda  o  tercera),  juntan  la  de  posesión  o  perte- 
nencia. 

P.  Dícese,  por  ejemplo,  caballo  mió,  casa  mia,  caballos  mios,  casas  mias, 
esto  es,  caballo  o  caballos  de  mi  pertenencia,  casa  o  casas  de  mi  pertenen- 
cia o  propiedad;  i  lo  mismo  puede  hacerse  con  los  po.^esivos  tuyo,  tuya; 
suyo,  suya;  tuyos,  tuyas;  suyos,  suyas:  nuestro,  nuestra,  nuestros,  nuestras; 
vuestro,  vuestra,  vuestros,  vuestras.  ¿Qué  advierte  U.  en  el  uso  de  los  pose- 
sivos en  estos  ejemplos? 

473.  Que  acompañan  a  un  sustantivo  tomando  la  forma 
correspondiente  al  j enero  i  número  de  este. 

P.  ¿Qué  infiere  U.  de  aquí? 

474.  Que  esas  voces  son  adjetivos  posesivos. 

P.  ¿  Guando  es,  pues,  que  los  pronombres  posesivos  son  adjetivos? 

475.  Cuando  acompañan  a  un  sustantivo  concertado  con  él , 

P.  En  estas  frases  :  «este  caballo  es  el  mió,  »  «  esa  casa  no  es  la  tuya, » 
«  es  la  suya,  »  «  son  los  nuestros, »  « los  vuestros,»  «  lo  mió  es  tuyo  :  »  ¿cómo 
se  consideran  los  posesivos? 

476.  Como  pronombres ,  porque  están  empleados  como  nom- 
bres, sustituyendo  a  estos  i  acompañados  de  un  adjetivo,  que 
es  el  artículo  que  les  precede. 

P.  Decimos  mi  carácter,  tu  delicadeza,  su  honor;  mis  libros,  tus  herma- 
nos, sus  gracias,  en  vez  de  mió  carácter,  tuya  delicadeza,  suyo  honor ; 
mios  libros,  tuyos  hermanos,  suyas  gracias :  ¿  qué  es  lo  que  aquí  sucede? 
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477.  Que  los  adjetivos  posesivos  mió,  tuyo,  suyo,  sufren 
necesariamente  apócope  cuando  construyéndose  con  el  sustan- 
tivo le  preceden  ;  i  entonces  mió,  mía  pasan  a  mi;  míos,  mias, 
a  mis ;  tuyo,  tuya,  a  tu\  tuyos,  tuyas,  a  tus;  suyo,  suya,  a  su; 
suyos,  suyas,  a  sus.  Ejemplo:  «Hijo  mió,  acuérdate  de  mis 
consejos,  i  dirije  por  ellos  tus  acciones,  para  que  algún  dia 
hagas  tuya  la  recompensa  de  reputación  i  confianza  que  los 
hombres  por  su  propio  interés  dan  siempre  a  la  buena  conducta. » 

P.  Observemos  los  siguientes  ejemplos  : 

i.°  «Considerando  en  nuestro  pensamiento  que  la  naturaleza  humana  es 
corruptible,  i  que  aunque  Dios  haya  ordenado  que  nos  hayamos  nacido  de 
sangre  i  espíritu  real  i  nos  haya  constituido  rei  i  señor  de  tantos  pueblos, 
no  nos  ha  eximido  de  la  muerte,  »  etc.  (Testamento  del  reí  don  Fernando 
el  Católico,  citado  por  Bello.) 

2.°  «Habiendo  vos,  señor,  descubierto  a  los  hombres  tal  bondad  i  mise- 
ricordia, ¿es  cosa  tolerable  que  haya  quien  no  os  ame?  ¿A  quien  ama^ 
quien  a  vos  no  ama?  ¿Qué  beneficios  agradece,  quien  los  vuestros  no  agra- 
dece?» (Granada,  citado  por  el  mismo)  :  ¿Qué  nota  U.  en  estos  ejemplos 
respecto  a  los  posesivos  nuestro,  los  vuestros  ? 

478.  Que  la  pluralidad  ficticia  de  los  pronombres  personales 
se  estiende  a  los  posesivos:  dícese  en  el  Ier  ejemplo  nos  en  vez 
de  yo,  i  ?ios  en  vez  de  me,  i  por  consiguiente  nuestro  en  vez  ele 
mi.  En  el  2.°  se  dice  vos  en  lugar  de  tú,  os  en  lugar  de  te,  i  a 
vos  en  lugar  de  a  tía  i  por  consiguiente  ¡os  vuestros  en  lugar  de 
¿os  tuyos. 

P.  Atribuyéndose,  por  ejemplo,  a  la  majestad  de  un  rei,  a  la  alteza  de 
un  príncipe,  a  la  excelencia  de  un  ministro,  todos  los  actos  de  estos  perso- 
najes, se  dice  :  «Si*  Majestad  ancla  a  caza;»  a  aun  no  se  ha  desayu- 
nado Su  Alteza;  »  «Su  Excelencia  duerme.  »  ¿Qué  deduce  U.  de  este  hecho? 

479.  Que  a  semejanza  de  la  pluralidad  figurada  ele  nos  i  vos, 
hai  una  tercera  persona  ficticia  que  en  señal  de  cortesía  i  res- 
peto se  sustituye  á  la  verdadera. 

P.  I  si  les  dirijimos  la  palabra  a  esos  personajes,  ¿  qué  sucede? 

480.  Entonces  combinamos  la  cualidad  abstracta  de  tercera 
persona  con  la  pluralidad  ficticia  de  segunda,  diciendo :  Vues- 
tra Majestad,   Vuestra  Alteza,  Vuestra  Paternidad. 

P.  Dícese  Usía  en  vez  de  Vuestra  Señoría,  i  Usted  en  vez  de  Vuestm 
Merced.  ¿Qué infiere  U.  de  esto? 

481.  Que  algunos  de  estos  títulos  se  han  sincopado  o  abre- 
viado en  términos  ele  haberse  casi  oscurecido  su  orí  jen. 

P.  Esta  tercera  persona  ficticia  Su  Majestad,  Usía,  Usted,  ¿tiene  plural  ? 

482.  Sí  señor,  Sus  Majestades,  Usías,  Ustedes. 

P.  Observo  que  puede  decirse,  según  las  circunstancias  de  la  persona  a 
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quien  hablamos,  «  Su  Alteza  está  enfermo,»  o  «Su  Alteza  está  enferma;» 
«Su  Señoría  decretó»  i  «Sus  Señorías  decretaron»  :  ¿Qué  me  dice  U. 
sobre  eslo  ? 

483.  Que  la  construcción  se  hace  siempre  con  la  tercera  per- 
sona del  yerbo ;  i  en  todo  lo  que  se  diga  por  medio  de  ella  es 
necesario  que  nos  representemos  una  tercera  persona  imajina- 
ria,  singular  o  plural,  masculina  o  femenina,  según  fuere  el 
número  i  sexo  de  la  verdadera  persona  o  personas. 

P.  ¿Qué  dice  U.  del  hecho  de  sustituir  a  la  segunda  persona  la  tercera? 

484.  Que  se  hace  en  señal  de  respeto  ;  i  por  eso  es  que  ha- 
blando con  personas  con  quienes  no  tenemos  una  grande  fami- 
liaridad, principalmente  desde  la  infancia,  les  decimos  usted, 
ustedes.  Así  el  posesivo  que  se  refiere  a  estos  títulos  o  trata- 
mientos es  su:  «Concédame  Vuestra  Majestad  su  gracia;» 
«lléveme  usted  a  su  casa.  » 

P.  Cuando  dirijimos  la  palabra  a  una  persona  que  lleva  título,  ¿qué  se 
dice  del  posesivo  i  de  los  otros  adjetivos  que  contribuyen  a  formarlo? 

485.  Que  se  ponen  siempre  en  la  terminación  femenina, 
como  «  Vuestra  Majestad  Cesárea,  »  «  Su  Alteza  Serenísima,» 
«  Usía  Ilustrísima.» 

P.  A  veces  se  emplea  innecesariamente  el  su}  como  cuando'decimos  «su 
casa  de  usted  » ,  «  su  familia  de  ustedes, »  en  vez  de  «  la  casa  de  usted, » 
« la  familia  de  ustedes; »  ¿  en  dónde  es  que  esto  tiene  cabida,  i  con  qué 
objeto? 

486.  En  el  diálogo  familiar  i  con  relación  a  Usted,  con  el 
objeto  de  declarar  con  mas  enerjía  la  idea  de  pertenencia  por 
este  adjetivo  posesivo  i  por  un  complemento  a  la  vez. 


LECCIÓN  XIX. 

PRONOMBRES    DEMOSTRATIVOS. 

P.  ¿  Qué  denota  este,  esta,  estos,  estas  ? 

487.  Cercanía  del  objeto  á  la  primera  persona. 
P.  ¿Qué  denota  ese,  esa,  esos,  esas! 

488.  Cercanía  del  objeto  á  la  segunda  persona. 
P.  ¿Qué  denota  aquél,  aquella,  aquellos,  aquellas! 

489.  Distancia  del  objeto  respecto  de  la  primera  i  segunda 
persona. 
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P.  ¿Qué  diferencia  hai,  pues,  entre  este  libro,  ese  libro \  aquel  libro! 

490.  Este  libro  se  dice  de  un  libro  que  está  inmediato  a  la 
persona  que  habla,  ese  libro  del  que  está  inmediato  a  la  perso- 
na con  quien  se  habla,  i  aquel  libro  del  que  está  distante  de 
ambas  personas. 

P.  Supuesto  que  esas  palabras  sirven  para  mostrar  los  objetos  indicando 
su  situación  respecto  de  determinada  persona,  ¿cómo  podremos  llamarlos 
cuando  modifican  a  los  sustantivos  con  ese  objeto? 

491.  Adjetivos  demostrativos. 

P.  I  cuando  se  sustantivan,  como  los  otros  adjetivos,  en  sus  diferentes 
formas  de  j enero  i  número,  ¿cómo  se  llaman? 

492.  Pronombres  demostrativos. 

P.  « liste  es  bueno,  yo  le  o  lo  prefiero;  »  o  Aunque  esa  es  mejor,  yo  no  la 
quiero;»  a  Aquel  está  duro,  es  preciso  ablandarlo  ablandar  lo  ;»  «Quiero 
estos,  aunque  no  los  he  visto;  »  «No  quiero  aquellas  porque  las  he  visío.» 
¿  Qué  son  en  estos  ejemplos  los  demostrativos  este,  esa,  aquel,  estos,  aquellas*! 

493.  Son  sustantivos  masculinos  o  femeninos  por  su  cons- 
trucción con  adjetivos  i  por  su  reproducción  por  otros  pro- 
nombres. 

P.  Pero  de  cada  uno  de  los  tres  demostrativos  precedentes,  este,  ese, 
aquel,  sale  otro  sustantivo  acabado  en  o  que  jamas  puede  adjetivarse;  cuáles 
son  estos  sustantivos? 

494.  Esto,  eso,  aquello. 

P.  ¿  Qué  significan  estos  sustantivos  ? 

495.  Esto  significa  una  cosa  o  conjunto  de  cosas  que  están 
cerca  le  la  primera  persona;  eso  una  cosa  o  conjunto  de  cosas 
cercanas  á  la  segunda  persona;  aquello  una  cosa  o  conjunto  de 
cosas  distante  de  la  primera  persona  i  de  la  segunda ;  es  decir, 
que  bajo  una  misma  forma  significan  ya  unidad,  ya  pluralidad 
colectiva,  i  por  consiguiente  carecen  de  número  plural. 

P.  Es  indudable  que  no  hay  nombre  alguno  en  nuestra  lengua  que  tenga 
mas  eminentemente  el  carácter  de  sustantivo  que  los  demostrativos  esto, 
eso,  aquello;  porque  ademas  de  que  envuelven  la  idea  de  cosa  o  colección 
de  cosas,  sirven  de  sujeto,  de  término  con  preposición  o  sin  ella,  son  modi- 
ficados por  adjetivos  i  complementos,  i  jamas  hacen  el  oficio  de  adjetivos. 
Demuéstreme  U.  esto  por  medio  de  ejemplos. 

496.  Esto  significa  esta  cosa  o  colección  de  cosas  ;  eso,  esa 
cosa  o  colección  ele  cosas. 

Sirven  de  sujeto,  como  «eso  no  debe  tolerarse ; »  «aquello  no 
me  parece  bien.  » 

Sirven  de  término,  como  «me  limito  a  esto,»  «no  quiero 
pensar  en  eso ;  »  «no  entendí  aquello. » 
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Son  modificados  por  adjetivos  i  complementos,  como  en 
«  todo  esto,  »  «aquello  blanco,  »  «eso  de  color  amarillo.  » 

P.  Es  evidente  que  los  sustantivos  esto,  eso,  aquello,  que  bien  pueden  lla- 
marse sustantivos  demostrativos,  son  masculinos  por  su  construcción  con  los 
adjetivos;  pero  por  su  reproducción  no  son  masculinos  ni  femeninos,  pues 
cuando  decimos:  « Esto  o  eso  es  malo,  aquello  es  peor,»  no  podemos  añadir 
«  yo  no  le  quiero, »  ni  «  yo  no  la  quiero,  »  sino  que  es  preciso  decir  «  yo  no 
lo  quiero.  »  ¿De  qué  j enero,  pues,  son  estos  sustantivos  bajo  el  punto  de 
vista  indicado? 

497.  Del  j enero  neutro. 

P.  Supuesto  que  en  la  reproducción  se  revela  el  jénero  de  los  sustantivos, 
4  de  qué  jénero  será  poco  cuando  decimos :  a  Poco  tengo,  pero  estoi  contento 
con  eso  ? 

498.  Del  jénero  neutro,  porque  está  reproducido  por  un 
nombre  neutro,  eso.  Lo  mismo  puede  decirse  de  mucho,  en 
«  Mucho  me  dijeron,  pero  apenas  lo  tengo  presente,»  pues  no 
puede  reproducirse  por  le  ni  la  sino  por  el  neutro  lo. 

P.  Sobre  el  jénero  neutro  trataremos  mas  detenidamente  en  otra  lección, 
Gontrayéndonos  a  los  demostrativos,  veamos  como  se  hace  la  demostración 
en  este  pasaje  de  Quevedo :  «  Yo  soi  el  desengaño ;  estos  rasgones  de  la  ropa 
son  los  tirones  que  dan  de  mí  los  que  dicen  que  me  quieren ;  i  estos  carde- 
nales del  rostro  son  los  golpes  i  coces  que  me  dan  en  llegando,  porque  vine  i 
porque  me  vaya.  ¿Cómo  es  la  demostración  aquí? 

499.  Es  material,  i  señalamos  los  objetos  corporales  en  el 
lugar  que  ocupan. 

P.  ¿  Qué  diferencia  hai  entre  este  año  i  aquel  añot 

500.  Este  año  es  el  año  en  que  estamos,  i  aquel  año  es  or- 
dinariamente un  año  tiempo  lia  pasado. 

P.  ¿  Sobre  qué  suele  recaer  también  la  demostración  ? 

501 .  Sobre  el  tiempo :  este,  esto  señalan  lo  presente ;  aquel, 
aquello,  lo  pasado  o  lo  futuro. 

P.  Desearia  ver  un  ejemplo  en  que  aquel  señale  un  tiempo  futuro. 

502.  En  el  Evangelio  se  lee  este  pasaje:  «Ai  de  las  madres 
en  aquellos  dias ! »  palabras  con  que  el  Salvador  concluye  des- 
pués de  anunciar  las  calamidades  que  habian  de  sobrevenir  al 
pueblo  judío. 

P.  Citemos  este  otro  pasaje  : 

«  No  os  admiréis,  les  digo, 

Que  llore  i  que  suspire 

Aquel  barquero  pobre 

Que  alegre  conocisteis.  »    (Lope.) 

¿Qué  señala  aquí  el  demostrativo  aquell 
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503.  La  persona  misma  que  habla,  pero  en  un  tiempo  pasado 
lejano,  como  si  el  que  habla  viese  i  mostrase  su  propia  imájen 
en  un  cuadro  algo  distante. 

P.  La  demostración  del  lugar  se  verifica  sobre  objetos  reales,  pero  la  del 
tiempo  sobre  los  pensamientos  e  ideas,  como  vamos  a  verlo  :  «Hágote  saber, 
Sancho,  que  es  honra  de  los  caballeros  andantes  no  comer  en  un  mes,  i  ya 
que  coman,  sea  de  aquello  que  hallaren  mas  a  mano;  i  esto  se  te  hiciera 
cierto,  si  hubieras  leido  tantas  historias  como  yo.  *  (Cervantes.)  «  No  digo 
yo,  Sancho,  que  sea  forzoso  a  los  caballeros  andantes  no  comer  otra  cosa, 
sino  esas  frutas  qué  dices. »  (El  mismo.)  Ahora,  dígame  U.  ¿por  qué  se  ha 
empleado  aquello  i  esto  en  el  primer  pasaje,  i  esas  en  el  segundo? 

504.  Porque  cuando  una  de  las  personas  que  conversan  alu- 
de a  lo  que  acaba  ella  misma  de  decir,  lo  señala  con  este,  esto; 
cuando  alude  a  lo  que  el  otro  interlocutor  acaba  de  decirle,  se 
sirve  de  ese,  eso  ;  i  si  el  uno  recuerda  al  otro  alguna  cosa  que 
se  mira  mentalmente  a  cierta  distancia,  emplea  los  pronombres 
aquel,  aquello. 

P.  Aun  cuando  no  se  hable  con  persona  alguna  determinada,  ¿qué  es  lo 
que  reproducen  los  pronombres  demostrativos? 

505.  Este,  esto  reproducen  lo  que  acaba  de  decirse,  ese,  eso 
reproducen  las  ideas  que  el  que  habla  o  escribe  hace  nacer  en 
el  alma  del  que  le  oye  o  le  está  oyendo  :  aguel,  aquello,  repro- 
ducen una  cosa  comparativamente  lejana. 

P.  Pero  bien;  si  yo  digo  :  «La  República  está  en  paz,»  es  indudable  que 
puedj  añadir  a  mi  arbitrio  :  «  Pero  quién  sabe  cuánto  durará  esta  paz  o  esa 
paz  :  »  ¿cómo  esplica  U.  esta  doble  demostración? 

506.  Muí  fácilmente  :  la  idea  de  la  paz  pertenece  al  enten- 
dimiento del  oyente  o  lector  lo  mismo  que  al  del  que  habla  o 
escribe,  puesto  que  el  comunicarla  supone  que  existe  en  el  que 
le  oye  o  le  está  leyendo. 

P.  Observemos  la  relación  de  los  demostrativos  en  este  pasaje  de  Cervan- 
tes :  ((Divididos  estaban  caballeros  i  escuderos,  estos  contándose  sus  trabajos, 
[aquellos  sus  amores. »  ¿Qué  nombres  son  los  reproducidos  por  los  pro- 
nombres estos  i  aquellos! 

507.  Estos  reproducen  a  escuderos  i  aquellos  a  caballeros. 
P.  ¿Qué  regla  podemos  deducir  de  aquí? 

508.  Que  si  se  trata  de  reproducir  dos  ideas  comunicadas 
poco  tiempo  antes,  nos  servimos  ordinariamente  de  este,  esto 
para  mostrar  la  idea  que  dista  menos  del  momento  de  la  pala- 
bra, i  de  aquel,  aquello  para  mostrar  la  otra  idea. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  aqueste,  aquesto,  aquese,  aquesol 

509.  Que  en  el  dia  es  un  uso  casi  totalmente  desterrado  de 
la  prosa,  i  raro  aun  en  verso. 
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P.  En  lugar  de  este  oiro,  ese  otro,  ¿qué  compuestos  se  empleaban  también 
en  lo  antiguo  ? 

510.  Estotro»  esotro  que  no  están  enteramente  anticuados, 


[  LEGGION  XX. 

Artículo   definido. 

P.  Tomemos  estas  dos  espresiones :  «  aquella  casa  que  vimos,  »  «  esta 
casa  que  vemos .  »  Si  ponemos  la  en  lugar  de  aquella  i  esta,  diciendo  :  «  la 
cosa  que  vimos,»  «la  casa  que  vemos,»  ¿qué  diferencia  haremos  en  el 
sentido  ? 

511.  No  haremos  otra  que  la  que  proviene  de  faltar  la 
indicación  accesoria  de  distancia  o  de  cercaníai  que  son  propias 
de  los  pronombres  demostrativos  aquel  i  este. 

P.  Entonces  ¿cómo  podemos  considerar  a  lal 

512.  Como  un  adjetivo  demostrativo  semejante  a  aquella  i 
Mtti,  pero  que  demuestra  o  señala  de  un  modo  mas  vago,  no 
espresando  mayor  o  menor  distancia. 

P.  ¿Cómo  se  llama  este  demostrativo? 

513.  Artículo  definido;  i  es  adjetivo  que  tiene  diferentes 
terminaciones  para  los  varios  jéneros  i  números  de  los  sustan- 
tivos con  que  se  construye  :  masculino  singular,  el  campo  ;  fe- 
menino singular,  la  casa  ;  masculino  plural,  los  campos  ;  fe- 
menino plural,  las  casas. 

P.  Juntando  él  artículo  definido  a  un  sustantivo,  ¿qué  es  lo  que  damos  a 
entender? 

514.  Que  el  objeto  es  determinado,  esto  es,  consabido  de  la 
persona  a  quien  hablamos,  la  cual,  oyendo  el  artículo,  mira, 
por  decirlo  asi,  eíi  su  mente,  al  objeto  que  se  le  señala. 

P;  Esplique  U.  esto  por  medio  de  un  ejemplo. 

515.  Si  yo  dijere,  ¿  qué  le  pareció  a  U.  el  baile?  natural- 
mente se  levantarla  en  el  ánimo  de  U.  la  idea  de  cierto  baile 
particular  i  consabido;  i  si  así  no  fuera,  se  estrañaria  la  espre- 
sion,  lo  mismo  que  si  dirijiendo  el  dedo  a  un  lugar  cualquiera 
dijese,  ¿qué  le  parece  a  U.  aquella  flor?  i  volviendo  U.  la 
vista  no  acertase  a  ver  flor  alguna. 

P.  Según  eso,  ¿qué  es  lo  que  el  artículo  definido  señala í 

516.  Ideas,  pero  ideas  determinadas,  consabidas  del  oyente 
n  lector  en  cuyo  entendimiento  se  suponen 
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tP.  ¿  I  si  se  trata  de  ideas  no  consabidas  ¿  qué  se  hace  ? 
517.  Seria  necesario  que  inmediatamente  las  definiésemos, 
diríamos,  por  ejemplo:  «En  la  Nueva  Holanda  hai  un  animal 
llamado  ornitorrinco,  cuja  estructura,  etc.;  i  para  juntarle  el 
artículo  definido  tendríamos  que  definir  diciendo:  «2¿7 orni- 
torrinco, animal  poco  ha  descubierto  en  la  Nueva  Holan- 
da, etc. » 

P.  Cuando  se  dice,  supongamos,  « la  materia  es  incapaz  de  pensar, » 
no  se  trata  de  materia  determinada,  i  tomado  el  sustantivo  en  toda  la  exten- 
sión de  su  significado,  pudiera  pensarse  que  no  deberíamos  emplear  el  artí- 
culo, como  sucede  en  la  lengua  inglesa  :  ¿  qué  piensa  U.  sobre  esto  ? 

518.  Que  en  nuestra  lengua  sirve  entonces  el  artículo  para 
indicar  que  se  trata  de  toda  una  especie  o  clase  de  objetos  que 
se  supone  conocida,  i  por  consiguiente  debe  emplearse.  Así,  en 
ese  ejemplo,  la  materia  es  toda  materia  i  el  artículo  señala  en 
toda  su  estension  el  significado  jeneral  de  la  palabra. 

P.  El  artículo  precede  a  sustantivos  o  espresiones  sustantivas,  como  se  ve 
en  el  reí,  el  rei  de  los  Franceses;  el  presidente,  el  presidente  de  los  Estados- 
Unidos  de  Colombia.  Pero  cuando  se  dice  el  rei,  ¿cuál  es  la  idea  que  con- 
curre con  el  artículo  a  determinar  el  sentido  particular  de  este  sustantivo  ? 

519.  La  frase  complementaria  de  los  Franceses,  la  cual  se 
suprime,  como  innecesaria,  cuando  ella  es  consabida  del 
oyente  o  del  lector;  i  lo  mismo  debe  entenderse  con  respecto 
a  el  presidente ,  en  que  la  frase  o  idea  determinante,  que  se 
supone  conocida,  es  de  los  Estados- Unidos  de  Colombia. 

P.  Según  eso,  ¿  cómo  es  que  el  artículo  determina  al  sustantivo  ? 

520.  Con  el  concurso  de  otra  espresion  que  complete  la  de- 
terminación que  él  anuncia. 

P.  Pero  en  estos  ejemplos  :  «  El  hombre  es  el  señor  de  la  tierra,»  «la  mu- 
jer es  la  obra  maestra  de  la  naturaleza,»  «  el  árbol  es  el  mas  bello  ornamento 
de  nuestros  jardines,»  los  sustantivos  hombre,  mujer  i  árbol  no  están  acom- 
pañados de  ningún  complemento  ni  adjetivo  que  los  modifique,  i  están  em- 
pleados en  un  sentido  jeneral :  ¿cómo  es  que  el  artículo  los  determina  ? 

521.  Con  el  concurso  de  la  definición  misma  de  estas  pa- 
labras. 

P.  ¿Por  qué  es  que  los  nombres  propios  no  necesitan  artículo,  i  es  de  uso 
constante  no  ponerlos  ? 

522.  Porque  los  nombres  propios  no  son  nombres  de  clase  ni 
nombres  de  especie,  que  puedan,  como  los  comunes  o  apelati- 
vos, ser  apropiados  al  individuo  a  que  pertenezcan  respectiva- 
mente; sino  que  por  el  contrario  son  individuales  i  designan  o 
señalan  esclusivamente  al  individuo,  le  son  propios  i  no  pue- 
den convenir  a  otros. 

6 


82  GRAMÁTICA   ESPAÑOLA. 

P.  Pero  ¿no  decimos  con  el  artículo  que  «Mirabeau  ha  sido  el  Demóstenes 
de  la  Francia  ? 

523.  Sí  señor,  pero  es  porque  Demóstenes  significa  en  este 
ejemplo  el  orado?"  mas  vehemente  i  mas  elocuente,  está  emplea- 
do como  nombre  común  o  apelativo. 

P.  ¿Cuándo  es,  pues,  que  los  nombres  propios  pueden  llevar  el  articulo? 

524.  Cuando  se  usan  como  nombres  comunes,  i  en  los  mis- 
mos casos  en  que  se  ponen  en  plural  (*). 

P.  Decimos  i  escribimos  el  agua,  el  águila,  el  hambre:  ¿cómo  es  que 
siendo  femeninos  estos  sustantivos,  se  usa  la  forma  masculina  del  artículo 
definido  ? 

525.  Porque  cuando  la  a  inicial  del  sustantivo  que  inmedia- 
tamente sigue,  es  acentuada,  se  acostumbra  poner  el  por  la 
para  evitar  el  mal  sonido  que  resulta  de  la  duplicación  de  ese 
sonido  vocal. 

P.  ¿De  qué  proviene  esa  práctica? 

529.  De  que  antiguamente  el  artículo  femenino  singular 
era  ela,  i  se  decia  ela  agua,  ela  águila,  ela  arena ;  i  confun- 
diéndose la  a  final  del  artículo  con  la  a  inicial  del  sustantivo, 
se  pasó  a  decir  i  escribir  el  agua,  el  águila.  Este  es  el  verda- 
dero motivo  de  que  usemos  al  parecer  el  artículo  masculino 
de  singular  antes  de  sustantivos  femeninos  que  principian  por 
a  acentuada. 

P.  I  cuando  se  habla  de  la  letra  a,  ¿  cómo  se  dice  ? 

530.  Se  dice  arbitrariamente  el  a  i  la  a. 

P.  ¿  Qué  dicciones  compuestas  resultan  de  las  preposiciones  a  o  de  con  el 
artículo  masculino  elt 

531.  Al  i  del;  i  así  decimos  al  rio,  al  agua,  del  rio,  del 
agua. 

P.  ¿  Puede  alguna  vez  separarse  Ja  preposición  del  artículo  i  decir  a  el, 
de  ell 

532.  Sí  señor,  cuando  el  artículo  forma  parte  de  una  deno- 
minación o  apellido  que  se  menciona  como  tal,  o  del  título  de 
una  obra  o  periódico.  Ejemplos  :  «  Rodrigo  Diaz  de  Vivar  es 
jeneralmente  conocido  con  el  sobrenombre  de  el  Cid.  »  «Pocas 
comedias  de  Calderón  aventajan  a  «  El  postrer  duelo  de  Es- 
paña. »  «  Entre  nuestros  periódicos,  no  liai  ninguno  que  aven- 
taje a  El  Tiempo, » 

P.  Cuando  se  dice  lo  bueno,  lo  bello,  lo  recio;  ¿cómo  están  usados  los  ad- 
jetivos bueno,  bello  i  reciol 


(*)  En  la  lección  sobre  el  uso  délos  artículos  enumeraremos  todos  estos  casos. 
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533.  Están  usados  para  significar  colectivamente  todo  lo 
que  es  bueno,  ¿ocio  lo  que  es  bello,  todo  lo  que  es  recio,  los  cua- 
les, como  unidades  colectivas,  no  tienen  plural. 

P,  Es  evidente  que  en  esas  espresiones  vemos  el  ¡enero  neutro  oíra  vez; 
pero  la  cuestión  es  ¿cuál  es  el  sustantivo  neutro?  ¿es  lo,  o  soa  los  adjetivos 
bueno,  bello  i  lecio,  sustantivados  en  este  jénero  ? 

534.  El  sustantivo  neutro  es  lo,  que  es  una  abreviación  de 
aquello.  Bueno,  bello  i  recio  son  adjetivos,  que  como  todos  los 
demás  que  tienen  dos  terminaciones,  se  construyen  con  sus- 
tantivos neutros  en  la  forma  masculina;  i  así  decimos  lo  bueno, 
aquello  bueno,  lo  amarillo,  lo  blanco,  aquello  blanco ,  etc. 

P.  Entonces  lo  no  es  una  tercera  forma  del  artículo  definido ;  es  un  sus- 
tantivo neutro.  No  q¿,  pues,  el  adjetivo  el  que  espresa  la  unidad  colectiva. 

535.  Así  es;  lo  sale  del  demostrativo  neutro  aquello,  o  del 
pronombre  neutro  ello,  i  es  lo  el  que  significa  una  cosa  o  co- 
lección de  cosas. 

P.  Decimos  «  el  buen  pastor;  »  «la  blanca  nieve;»  «la  justa  i  racional 
oposición;))  ul\  nunca  bien  pondérala  hazaña,  etc»  »  ¿Qué  observamos 
en  estos  ejemplos? 

536.  Que  el  artículo  no  va  inmediatamente  seguido  del  sus- 
tantivo cuando  a  este  le  preceden  adjetivos  o  frases  adjetivas 
que  lo  modifican. 

P.  Examinemos  este  pasaje  de  Cervantes  : 

«  No  cria  el  Guadiana  peces  regalados  sino  burdos  i  desabridos,  mui  dife- 
rentes de  los  del  Tajo  dorado.» 

¿Por  qué  se  dice  los  no  habiendo  sustantivo? 

537.  No  lo  hai  espreso  después  de  los,  pero  se  sobrentiende 
peces  que  está  mencionado  antes  :  ¿os  peces  del  Tajo  dorado. 

P.  Esta  es  una  particularidad  del  casteliano  en  que  difiere  de  otras  len- 
guas. ¿Podrá  U.  decirme  cuándo  es  que  esto  tiene  lugar? 

538.  Cuando  sigue  un  complemento  especificativo  :  en  el 
pasaje  citado  de  Cervantes  es  del  Tajo  dorado. 

P.  Querría  que  U.  me  pusiese  otros  ejemplos  para  demostrar  este  hecho. 

539.  «Mi  libro  i  el  de  Pedro»;  «mi  casa  i  la  de  Juan*  )> 
«mis  libros  i  los  de  Pedro;  »  «este  libro  es  el  que  yo  vi;  » 
«  esta  casa  es  la  que  yo  compré  ;  »  «  estos  libros  son"  los  que 
yo  vi;  »  «  estas  casas  son  las  que  yo  compré.  »  Los  comple- 
mentos especificativos  son  de  Pedro,  de  Juan,  que  yo  vi,  que 
qo  compré,  i  los  sustantivos  que  se  sobrentienden  son  libro 
casa,  libros,  casas* 

P.  Como  los  artículos  el,  la,  los,  las  guardan  mucha  analojfa  con  los  ad- 


84  GRAMÁTICA   ESPAÑOLA. 

ietivos  demostrativos  aquel,  aquella,  aquellos,  aquellas,  pudiendo  conside- 
rar a  los  primeros  como  abreviaciones  de  estos,  ¿  a  qué  equivalen,  poco 
mas  o  menos,  las  frases  «mi  libro  i  el  de  Pedro,  mi  casa  i  la  de  Juan, 
esta  casa  es  la  que  yo  ví,y>  a  estos  libros  son  los  que  yo  compré,  etc.?» 

540.  A  estas  :  «  mi  libro  i  aquel  de  Pedro ;  »  «  mi  casa  i 
aquella  de  Juan ;  »  «  esta  casa  es  aquella  que  yo  vi;))  «estos 
libros  son  aquellos  que  yo  compré. 

P.  Tomemos  estos  pasajes  de  Cervantes: 

1.°  «¿Qué  injenio  habrá  que  pueda  persuadir  a  otro  que  no  fué  verdad 
lo  de  la  Infanta  Floripes  i  Gui  de  Borgoña,  i  lo  de  Fierabrás  en  la  puente  de 
Man  tibie  ?  » 

2o  «  En  lo  de  que  hubo  Cid  no  hai  duda,  ni  menos  Bernardo  del  Carpió.» 

Así  como  el,  la,  los,  las  son  formas  sincópales  de  aquel,  aquella,  aque- 
llos, aquellas,  ¿  de  qué  sustantivo  neutro  lo  será  el  neutro  /o? 

541.  Délos  sustantivos  neutros  aquello,  ello  (534,  535.) 

P.  ¿A  qué  equivalen,  pues,  las  frases  precedentes  «lo  de  la  infanta 
Floripes,  »  «lo  de  Fierabrás,))  «en  lo  de  que  hubo  Cid 2» 

542.  A  estas :  «  aquello  de  la  infanta  Floripes,  »  «aquello 
de  Fierabrás,  »  «  en  aquello  de  que  hubo  Cid.  »  Lo  es,  como 
se  ha  visto  antes,  un  sustantivo  neutro. 

P.  El  artículo,  por  su  frecuente  i  continuo  uso,  como  por  ser  caracterís- 
tico de  ciertas  lenguas,  merece  un  estudio  especial.  Acerca  de  sus  diferen- 
tes usos  trataremos  separadamente  en  otro  lugar,  i  entonces  se  verá  que 
hasta  cierto  punto,  caracteriza  el  jénio  de  nuestra  lengua,  siendo  la  fuente 
de  muchas  ventajas  de  que  están  privadas  las  que  carecen  de  este  recurso. 

Para  concluir  esta  lección  desearía  que,  en  vista  de  lo  que  se  ha  dicho 
del  adjetivo  llamado  artícclo  definido,  me  diese  U.  una  definición  especial 
de  esta  palabra. 

543.  El  artículo  precede  al  sustantivo  o  a  cualquiera  es- 
presion  sustantivada  como  signo  de  su  dignidad  i  de  su  impor- 
tancia, i  su  propiedad  es  determinar  al  nombre  con  el  concurso 
de  otra  idea  espresa  o  sobrentendida ;  o  sea  modificar  al  sus- 
tantivo común  estendiendo,  determinando  o  restrinjiendo  su 
significación. 


LECCIÓN   XXI. 


DEL     JENERO     NEUTRO. 

P.  En  la  lección  XVII,  tratando  de  los  pronombres  personales,  hemos 
visto  que  en  nuestra  lengua  hai  un  tercer  jénero  llamado  neutro  que  se  re- 
vela en  la  reproducción  o  representación  de  ideas  precedentes.  En  este 
ejemplo:  «Poco  tengo;  pero  estoi  contento  con  eso,»  no  podría  decirse  con 
ese  ni  con  esa  :  poco  está  reproducido  por  el  sustantivo  neutro  eso  ;  luego 
¿de  qué  jénero  será  el  sustantivo  poco,  atendiendo  a  su  reoroduccion  en  el 
razonamiento  ? 
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544.  Del  JÉNERO  NEUTRO. 

P.  En  estas  proposiciones  :  Mucho  me  dijeron,  pero  apenas  lo  tengo  pre- 
sente ;»  a  Algo  intenta;  algún  día  lo  descubriremos, »  es  evidente  que  mucho 
i  algo  son  sustantivos  representados  por  el  sustantivo  neutro  lo  :  ¿  de  qué 
jénero,  pues,  son  los  sustantivos  mucho  i  algo  ? 

545.  Del  j enero  neutro,  porque  están  representados  por  sus- 
tantivo neutro. 

P.  Según  eso,  ¿cómo  se  representan  los  sustantivos  neutros? 

5i6.  Se  representan  uñosa  otros,  como  lo  hemos  visto. 

t  P.  Vamos  a  dilucidar  este  punto,  valiéndonos  de  algunos  ejemplos.  «  Es- 
tábamos determinados  a  partir,  pero  hubo  dificultades  en  ello,  i  tuvimos  que 
diferirlo :»  ello  i  ¡o  representan  a  par tir,  i  ello  i  lo  son  sustantivos  neutros: 
luego  ¿qué  es  partir? 

547.  Es  un  sustantivo  neutro. 

P.  Si  en  lugar  departir  hubiésemos  empleado  otro  sustantivo;  si  hubié- 
semos dicho,  estábamos  determinados  ala  partida,  ¿cómo  habríamos  conti- 
nuado ? 

548.  Habriamos  continuado  así;  pero  hubo  dificultades  en 
ella,  i  tuvimos  que  diferirhK.  I  si  en  vez  de  a  la  partida  se 
hubiese  dicho  al  viaje,  hubiera  sido  menester  que  en  la  segun- 
da proposición  se  dijese  en  él,  i  en  la  tercera  diferiría  o  dife- 
rirlo, porque  la  forma  del  complemento  directo  de  él  es  le  o  lo. 

P.  El  sustantivo  partir  pertenece  a  una  clase  numerosa  de  sustantivos 
llamados  infinitivos,  que  terminan  todos  en  ar,  er  o  ir,  como  esperar,  temer 
i  vivir,  i  son  los  nombres  de  donde  se  derivan  las  formas  temporales  del 
atributo  o  verbo.  ¿De  qué  jénero  son,  pues,  todos  ellos  ? 

549.  En  cuanto  a  su  reproducción  con  el  razonamiento  to- 
dos son  neutros. 

P.  Decimos,  por  ejemplo:  «El  estar  tan  ignorante  i  embrutecida  una  parte 
del  pueblo  consiste  en  la  excesiva  desigualdad  de  las  fortunas.»  Construi- 
mos el  infinitivo  estar  con  el  artículo  masculino  el,  i  sin  embargo  no  permite 
la  lengua  reproducir  este  sustantivo  infinitivo,  sino  con  lo,  no  con  le,  como 
se  ve  al  añadir :  «  No  podemos  atribuirlo  a  otra  cosa;»  pero  si  variamos  el 
sujeto,  diciendo:  «el  embrutecimiento  de  una  parte  del  pueblo,»  se  permiti- 
ría decir  atñbuirLE  o  atribuirho:  ¿en  qué  consiste  esto? 

550.  En  que  lo,  como  forma  complementaria  directa  del 
masculino  él  i  del  neutro  ello,  puede  reproducir  a  un  nombre 
masculino  i  a  un  nombre  neutro ;  pero  cuando  es  neutro  no 
puede  absolutamente  convertirse  en  le,  como  puede  cuando  es 
masculino. 

P.  Entonces  en  el  caso  de  poderse  decir  indistintamente:  «No  podemos 
atribuiría  o  atribuirlo  a  otra  cosa,  ¿  qué  es  lo  que  se  reproduce? 

551.  Se  reproduce  a  embrutecimiento,  que  es  masculino  : 
«  no  podemos  atribuir  el  embrutecimiento,  etc.  » 
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P.  I  cuando  solo  podemos  decir :  «  No  podemos  atribuirlo  a  otra  cosa, 
¿  qué  es  lo  que  se  reproduce? 

552.  Entonces  lo  que  queremos  decir  es :  «  No  podemos  atri- 
buir eso,  el  estar  tan  ignorante  i  embrutecida  una  parte  del 
pueblo ;  lo  reproduce  un  concepto  precedente  declarado  por  un 
verbo  o  proposición  entera,  i  por  tanto  es  'neutro. 

P.  Veamos  este  ejemplo:  «Un  solo  interés,  una  sola  acción,  un  solo  en- 
redo, un  solo  desenlace,  eso  pide  si  ha  de  ser  buena  toda  composición  tea- 
tral;» (Moratín.)  ¿Para  qué  sirve  aquí  el  sustantivo  neutro  esol 

553.  Para  reproducir  un  conjunto  de  sustantivos  que  signi- 
fican cosas,  i  refundir  en  uno  solo  todos  los  sustantivos  prece- 
dentes, porque  es  propio  de  los  sustantivos  neutros  significar 
ya  unidad,  ya  pluralidad  colectiva. 

P.  Entonces,  para  la  reproducción  de  ideas,  ¿cómo  considera  U.  a  un 
conjunto  de  sustantivos  que  significan  cosas  ? 

554.  Como  equivalente  a  un  sustantivo  neutro. 

P.  ¿I  no  podríamos  también  reproducirlos  por  ellos  i  por  ellas! 

555.  Sí  señor,  i  debe  hacerse  así,  reproduciendo  por  ellos  a 
los  sustantivos  si  son  masculinos  o  de  diversos  jéneros,  i  por 
ellas  si  son  femeninos,  como  se  manifiesta  por  estos  ejemplos  : 

a  Un  solo  interés,  una  sola  acción,  un  solo  enredo,  un  solo  desenlace, 
toda  composición  teatral  los  pide.  » 

«Una  pasión  dominante,  una  completa  concentración  de  interés,  una 
trama  hábilmente  desenlazada,  pocas  tabulas  dramáticas  han  acertado  a 
reunirías.» 

P.  ¿I  si  se  trata  de  reproducir  un  conjunto  de  seres  personales? 

556.  No  podría  ser  reproducido  por  un  sustantivo  neutro. 
Los  de  un  mismo  sexo  son  reproducidos  colectivamente  por  el 
jénero  correspondiente  a  él ;  ios  de  sexos  diversos  por  el  jénero 
masculino.  Ejemplos  :  «  A  la  reina  i  a  la  princesa  no  pude  ver- 
las;  »  «  al  príncipe  i  a  la  princesa  no  pude  verlos.  » 

P.  Hemos  visto  (552)  que  lo  reproduce  un  concepto  precedente  declarado 
por  un  verbo  o  proposición  entera ;  ¿  pueden  servir  también  para  esto  los 
demostrativos  neutros? 

557.  Sí  señor,  como  se  ve  en  este  ejemplo : 

«  El  alcalde,  conforme  a  las  instrucciones  que  llevaba,  mandó  al  marqués 
i  a  su  hermano  que  desembarazasen  a  Córdoba :  tuvo  esto  el  marqués  por 
grande  injuria.»  (Mariana.)  Esto  significa  haber  mandado  el  alcalde  al  mar- 
qués i  a  su  hermano  que  desembarazasen  a  Córdoba. 

P.  Examinemos  este  pasaje  de  Cervantes  : 

«Le  preguntó  (D.  Quijote  al  primero  de  los  galeotes)  que  por  qué  peca- 
dos iba  de  tan  mala  guisa.  Él  respondió  que  por  enamorado.  —  ¿Por  eso  no 
mas?  replicó  D.  Quijote.»  ¿Qué  quiere  decir  eso? 
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558.  Quiere  decir  enamorado. 

P.  Según  eso,  ¿bajo  qué  concepto  es  que  el  demostrativo  neutro  repro- 
duce a  enamorado  ? 

559.  Bajo  el  concepto  de  predicado. 

P.  ¿Cuál  es  el  pronombre  que  de  ordinario  representa  nombres  como 
predicados? 

560.  Lo.  Ejemplos  :  «Todos  se  precian  de  patriotas;  i  sin 
embargo  de  que  muchos  lo  parecen,  ¡  cuan  pocos  ¿o  son  I  »  Lo 
quiere  decir  patriotas,  i  hace  a  este  sustantivo  adjetivado  pre- 
dicado de  muchos  i  pocos,  modificando  aparecen  i  son, 

P.  Supuesto  que  un  complemento  puede  equivaler  a  un  adjetivo,  ¿qué 
se  sigue  de  aquí  con  respecto  ala  reproducción? 

561.  Que  puede  ser  reproducido  por  el  neutro  ¿o,  bajo  el 
concepto  de  predicado.  Así  lo  prueba  este  pasaje  : 

«  Si  esta  aventura  fuere  de  fantasmas,  como  me  lo  va  pareciendo,  ¿  a  dónde 
habrá  costillas  que  lo  sufran  ?  »  (Cervantes). 

Me  lo  va  pareciendo  quiere  decir  me  va  pareciendo  de  fantasmas:  este 
complemento  reproducido  por  lo,  se  hace  predicado  de  esta  aventura,  sujeto 
tácito  de  va. 

P.  I  si  un  adverbio  puede  resolverse  en  un  complemento  que  equivalga  a 
un  adjetivo,  ¿podrá  reproducirse  de  la  misma  manera  ? 

562.  Indudablemente,  como  se  manifiesta  en  este  ejemplo  : 

«  Amadis  fué  el  norte,  el  lucero,  el  sol  de  los  valientes :...  Siendo,  pues, 
esto  así,  como  lo  es,  el  caballero  andante  que  mas  le  imitare,  estará  mas. 
cerca  de  alcanzar  la  perfección  de  la  caballería:»  (Cervantes.)  lo  es  quiere 
decir  es  así,  es  de  este  modo,  es  tal ;  predicado  de  esto,  sujeto  tácito  del  ver- 
bo es. 

P.  Observe  U.  la  reproducción  que  se  hace  con  el  lo  en  estos  pasajes  : 

1.°  «Desistióse  por  entonces  del  ataque  de  Jesús-María,  pero  lo  fueron 
oíros  puntos  de  importancia.  » 
2.°  «No  se  pudieron  desembarcarlas  mercaderías, pero  lo  fué  lajente. » 
¿Qué  encuentra  U.  de  vicioso  en  estas  reproducciones? 

563.  Que  con  el  lo  se  representan  adjetivos  como  predica- 
dos que  es  preciso  desentrañar  de  otras  palabras  en  que  están 
envueltas.  En  el  primer  pasaje  citado,  lo  quiere  decir  ataca- 
dos envuelto,  escondido  en  ataque,  i  en  el  segundo  se  le  da  a 
lo  el  valor  de  desembarcada  envuelto  en  desembarcar. 

P,  Aunque  en  escritores  de  ahora  dos  siglos  eran  mui  comunes  estas 
construcciones,  i  aun  se  hacia  gala  de  ellas,  ¿cómo  deben  considerarse  hoi? 

564.  Como  viciosas,  porque  no  se  debe  reproducir  como 
predicado  un  nombre  que  solo  se  halla  envuelto  en  otra  pa- 
labra. 
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P.  Se  ha  dicho  que  lo  representa  de  ordinario  a  los  nombres  como  pre- 
dicados, i  esto  lo  hace  modificando  a  ser,  parecer,  estar  i  otros  verbos  de 
significación  análoga.  Espliquemos  mas  este  punto  por  medio  de  algunos 
ejemplos. 

1 .°  (.(Hermoso  fué  aquel  dia,  i  no  lo  fué  menos  la  noche. » 

2.°  «  Escesivas  franquezas  pueden  ser  perjudiciales,  pero  siempre  lo  será 
mas  un  monopolio .  » 

3.°  «La  Alemania  está  hoi  cubierta  de  ciudades  magníficas,  donde  antes 
lo  estaba  de  impenetrables  bosques.  » 

¿Qué  oficio  hace  el  lo  en  cada  uno  de  estos  ejemplos  ? 

565.  En  el  primero  i  segundo  ejemplo,  lo  quiere  decir  her- 
moso, perjudicial,  reproduciendo  como  predicados  los  adjeti- 
vos hermoso,  perjudiciales,  con  la  variación  de  j enero  i  nú- 
mero que  corresponde  a  los  sustantivos  noche  i  monopolio.  En 
el  tercer  ejemplo  lo  representa  a  cubierta  que  está  modificado 
por  el  complemento  de  impetietrables  bosques,  i  el  cual  hace  a 
aquel  adjetivo  predicado  de  Alemania,  sujeto  tácito  de  estaba. 

P.  Cuando  lo  es  representativo  de  predicados,  ¿de  qué  pronombre  es 
que  sale? 

566.  Es  la  forma  complementaria  directa  del  pronombre 
neutro  ello. 

P.  Hai  otros  sustantivos  neutros  en  cuanto  a  su  reproducción,  i  de  que 
trataremos  en  el  discurso  de  esta  gramática.  Ahora,  por  lo  que  hemos 
visto,  dígame  U.  ¿qué  sustantivos  son  neutros  en  español? 

567.  Esto,  eso,  aquello,  ello  o  lo;  mucho,  poco,  algo,  i  los 
infinitivos  de  los  verbos,  como  esperar,  temer,  vivir.  Equivale 
a  un  neutro  una  serie  de  sustantivos  que  significan  cosas  i  que 
se  reproducen  colectivamente;  i  darnos  el  mismo  valor  a  los 
conceptos  precedentes  espresados  por  verbos  i  proposiciones,  i 
a  los  que  se  producen  como  predicados. 


LECCIÓN  XXII. 

DE  LOS  PRONOMBRES  RELATIVOS  .  —  DEL  RELATIVO  ((  Que.   )> 

P.  Analicemos  el  ejemplo  siguiente  : 

«  Las  estrellas  son  otros  tantos  soles ;  estos  brillan  con  luz  propia.  » 
>    Este  ejemplo  se  compone  de  dos  proposiciones :  las  estrellas  es  el  sujeto, 
i  son  otros  tantos  pies  el  atributo  de  la  primera  :  estos  (adjetivo  sustantiva- 
do) es  el  sujeto,  i  brillan  con  luz  propia  el  atributo  de  la  segunda:  ¿qué  es 
lo  que  hace  aquí  el  demostrativo  estos  ? 

568.  Reproduce  al  sustantivo  soles  precedente,  i  enlaza  en 
cierto  modo  la  segunda  proposición  con  la  primera. 
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P.  Así  es  la  verdad;  pero  este  enlace  me  parece  flojo  i  débil;  echamos 
menos  una  conexión  mas  estrecha;  ¿cómo  las  enlazaremos  mejor? 

569.  Sustituyendo  a  estos  la  palabra  que,  i  diciendo  :  «  Las 
estrellas  son  otros  tantos  soles  que  brillan  con  luz  propia.  » 

P.  Según  eso,  que  tiene  el  mismo  significado  que  estos,  i  es  un  verda- 
dero demostrativo,  ¿no  es  así? 

570.  Sí  señor;  pero  se  diferencia  de  los  demostrativos  en 
que  la  lengua  lo  emplea  con  el  especial  objeto  de  ligar  una  pro- 
posición con  otra  al  reproducir  un  concepto  anterior. 

P.  ¿  Cuáles  son  los  sustantivos  reproducidos  por  que  en  estas  proposi- 
ciones ? 

«  El  navio  que  viene  de  Londres. » 
«  Vosotras  que  me  oís.  » 

571.  En  la  primera  proposición  es  de  jénero  masculino  ter- 
cera persona  i  número  singular  porque  reproduce  a  navio,  i  en 
la  segunda  es  de  jénero  femenino,  número  plural  i  segunda  per- 
sona porque  reproduce  a  vosotras. 

P.  ¿Qué  debemos,  pues,  concebir  siempre  en  el  que,  no  obstante  su  ter- 
minación invariable  ? 

572.  El  jénero,  número  i  persona  del  sustantivo  reprodu- 
cido. 

P.  ¿Cómo  llamaremos  a  este  sustantivo  que  antecede  al  quel 

573.  Se  llama  su  antecedente. 

P.  ¿Cómo  se  llaman,  pues,  los  demostrativos  que  reproducen  un  con- 
cepto anterior,  i  sirven  para  enlazar  una  proposición  con  otra? 

574.  Pronombres  relativos. 

P.  ¿Cuál  es  el  relativo  de  mas  frecuente  uso? 

575.  El  relativo  que,  el  cual  puede  ser  sujeto,  término  i  com- 
plemento. 

P.  E a  todos  los  ejemplos  anteriores  es  sujeto.  Ahora  póngame  U.  un 
ejemplo  en  que  sea  completamente  directo,  i  otro  en  que  sea  término  de 
preposición. 

576.  Es  complemento  directo  en  ala  casa  que  habitamos ,  » 
i  término  en  «  las  plantas  de  que  está  alfombrada  la  ribera.  » 

P.  En  este  ejemplo  :  «  Los  muebles  de  que  está  adornada  la  casa  que  ha- 
bitamos, ion  enteramente  conformes  al  gusto  moderno,»  ¿qué  proposicio- 
nes especifican  a  muebles  i  casal 

577.  La  proposición  de  que  está  adornada  la  casa,  especifica 
al  sustantivo  muebles,  i  la  proposición  que  habitamos  (en  que 
se  calla  el  sujeto  ?20sotros)  especifica  al  sustantivo  casa. 
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P.  ¿Qué  relación  tienen  entre  sí  esas  proposiciones? 

578.  La  proposición  que  habitamos  depende  de  la  proposi- 
ción de  que  está  adornada  la  casa,  i  ambas  dependen  de  la  pro- 
posición independiente  a los  muebles  son  enteramente  confor- 
mes al  buen  gusto.  » 

P.  Pero  en  el  ejemplo  siguiente  :  «  Ella,  que  deseaba  descansar,  se  retiró 
a  su  aposento,»  la  proposición  que  deseaba  descansar,  ¿especifica  también? 

579.  No  señor,  no  especifica  sino  explica  a  ella,  i  por  eso  se 
dice  aquí  ella  i  no  la. 

P.  Por  lo  que  hemos  visto,  la  proposición  de  que  el  relativo  adjetivo 
forma  parte,  no  tiene  siempre  el  mismo  sentido,  ¿no  es  así? 

580.  Así  es,  pues  tales  proposiciones  especifican  unas  veces 
i  otras  explican. 

P.  En  este  ejemplo  :  «  Las  señoras,  que  deseaban  descansar,  se  retira- 
ron, »  ¿  cómo  es  el  sentido,  especificativo  o  esplicativo  ? 

581.  Es  puramente  explicativo;  se  habla  de  todas  las  se- 
ñoras. 

P.  ¿Cómo  haríamos  especificativo  el  sentido? 

582.  Quitando  la  coma  en  la  escritura,  i  suprimiendo  la 
pausa  en  la  recitación;  porque  entonces  se  entenderla  que  no 
todas,  sino  algunas  de  las  señoras,  deseaban  descansar,  i  que 
solo  éstas  se  retiraron. 

P.  Si  suprimiésemos  señoras  sustantivando  el  artículo,  ¿cómo  diríamos, 
según  que  el  sentido  fuese  esplicativo  o  especificativo? 

583.  En  el  sentido  explicativo  diríamos  «  ellas,  que  desea- 
ban descansar,  se  retiraron,  »  i  en  el  sentido  especificativo, 
«  las  que  deseaban  descansar  se  retiraron.  » 

P.  ¿  Cómo  se  llama  la  proposición  especificativa  respecto  a  la  proposición 
de  que  depende  ? 

584.  La  especificativa  se  llama  subordinada,  i  la  proposición 
de  que  depende  se  llama  subordinante. 

P.  I  ¿  qué  nombre  se  da  a  la  proposición  esplicativa,  i  a  aquella  de  que 
esta  depende? 

585.  La  proposición  explicativa  se  llama  incidente,  i  la  de 
que  esta  depende  principal. 

m  P.  Observo  que  sin  alterar  el  sentido  del  anterior  ejemplo,  se  podría  de- 
cir:  «Las  señoras  deseaban,  descansar  i  se  retiraron.»  ¿En  qué  consiste 
esto  ?  *       H 

586.  En  que  las  proposiciones  incidentes  son  en  cierto  modo 
independientes. 
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P.  Aunque  a  las  proposiciones  suelen  llamarse  también  oraciones,  ¿se  si- 
gue de  aquí  que  toda  proposición  es  oración'! 

587.  No  señor,  se  llama  oración  toda  proposición  o  conjunto 
de  proposiciones  que  forma  sentido  completo  :  de  que  está  al- 
fombrada la  ribera  es  proposición  perfecta,  pero  no  es  oración. 

P.  Una  proposición  que  respecto  de  otra  es  principal  o  subordinante, 
podrá  ser  incidente  o  subordinada  respecto  de  otra  tercera? 

588.  Sí  señor,  i  en  este  caso  se  halla  en  uno  de  los  ejemplos 
anteriores  la  proposición  de  que  está  adornada  la  casa,  subor- 
dinante respecto  de  que  habitamos,  i  subordinada  con  relación 
a  los  muebles  son  enteramente  conformes  al  gusto  moderno. 

P.  En  este  pasaje:  «Quien  quisiere  saber  qué  tan  grandes  sean  las  ad- 
versidades i  las  calamidades  i  pobreza  que  están  guardadas  para  los  malos, 
lea,»  etc.  (Granada).  ¿Qué  reproduce  aquí  el  relativo  que  ? 

589.  Reproduce  varios  sustantivos  a  un  tiempo,  o  sean  dos 
o  mas  antecedentes,  adversidades,  calamidades,  pobreza. 

P.  Así  como  de  los  demostrativos  adjetivos  este,  ese,  aquel,  i  él  o  el,  na- 
cen los  sustantivos  neutros  esto,  eso,  aquello^  i  ello  o  lo}  del  relativo  adje- 
tivo que  ¿nace  algún  sustantivo  neutro? 

590.  Sí  señor,  el  sustantivo  neutro  que,  semejante  en  la 
forma,  pero  de  diferente  valor. 

P.  Hágamelo  U.  ver  por  medio  de  un  ejemplo. 

591.  En  todos  los  ejemplos  anteriores  el  relativo  que  es  un 
adjetivo,  aunque  sustantivado;  pero  no  sucede  así  en  el  ejem- 
plo siguiente  :  «  Esto  que  te  refiero  es  puntualmente  lo  que 
pasó.  »  Que  reproduce  a  los  sustantivos  neutros  esto  i  lo;  por 
consiguiente  es  también  un  sustantivo  neutro,  porque  es  pro- 
pio de  los  neutros  el  ser  representados  por  sustantivos  de  su 
jénero  i  no  por  terminaciones  adjetivas.  De  que  esto  i  lo  son 
sustantivos,  no  queda  la  menor  duda,  pues  su  significado  es 
exactamente  el  mismo  que  si  dijéramos  estas  cosas  que  te  re- 
fiero son  puntualmente  las  cosas  que  pasaron;  i  es  propio  de 
los  neutros  significar  y&  unidad,  j7a  pluralidad  colectiva. 

P.  Veamos  este  ejemplo  : 

«  Servir  a  Dios,  de  que  depende  nuestra  felicidad  eterna,  debe  ser  el  íin 
que  nos  propongamos  en  toda  la  conducta  de  nuestra  vida.  » 

¿Qué  antecedente  es  el  que  reproduce  el  quel 

592.  Reproduce  al  infinitivo  servir  a  Dios;  por  consiguiente 
es  neutro,  porque  los  infinitivos  lo  son. 

P.  ¿Qué  significa  de  que  en  el  ejemplo  anterior? 

593.  Significa  de  esto,  que  es  neutro ;  sin  queliaya  entre  las 
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dos  espresiones  de  que  i  de  esto,  otra  diferencia  que  el  servir  la 
primera  para  ligar  mas  estrechamente  las  dos  oraciones. 

P.  Pongamos  este  ejemplo:  «Quitáronle  los  bandoleros  las  joyas  i  dinero 
que  llevaba,  que  era  todo  lo  que  le  quedaba  en  el  mundo.»  ¿Qué  hace 
aquí  el  que  sustantivo  ? 

594.  Reproduce  colectivamente,  como  los  demostrativos 
esto,  eso,  etc.,  varios  sustantivos  que  significan  cosas. 

P.  Examinemos  este  pasaje  :  «  El  suelo  de  Holanda,  cortado  de  innume- 
rables canales,  de  estéril  e  ingrato  que  era,  se  ha  convertido  en  un  jardin 
continuado.  »  (Jovellanos).  De  estéril  e  ingrato  es  como  si  se  dijese  de  es- 
téril e  ingrato  (eso  era)  se  ha  convertido,  etc.  ¿Qué  significa  aquí  el  quel 

595.  Significa  eso  :  eso  era  i  que  era  significan  una  misma 
cosa,  con  la  sola  diferencia  de  enlazarse  estrechamente  las 
proposiciones  por  medio  del  que ;  mientras  que  diciendo  eso  era 
que  dar  ia  esta  proposición  como  desencajada,  i  formaría  un 
verdadero  paréntesis. 

P.  En  vista  de  esa  construcción,  ¿qué  oficio  tiene  también  el  neutro  quñ 

596.  El  de  reproducir,  como  es  propio  de  los  sustantivos  de 
su  jénero,  nombres  precedentes  bajo  el  concepto  de  predicados. 
En  el  ejemplo  anterior  reproduce  a  estéril  e  ingrato  como  pre- 
dicados de  él,  esto  es,  de  el  suelo  de  Holanda,  sujeto  tácito  de 
era. 

P.  ¿Podrá  U.  citarme  otro  ejemplo  en  que  aparezca  la  misma  cons- 
trucción? 

597.  Sí  señor,  el  siguiente  :  «  El  señor  F.  de  Tal,  cónsul 
que  fué  de  Colombia  en  Liverpool,  »  expresión  que  sustituyen- 
do un  demostrativo  neutro  al  relativo  que,  se  resuelve  en  «  el 
señor  F.  de  Tal  cónsul  (lo  fué  de  Colombia  en  Liverpool)» 
donde  lo  representa  a  cónsul,  i  lo  hace  predicado  ele  él,  sujeto 
tácito  de  fué. 

P.  Hemos  visto  al  neutro  que  hacer  los  varios  oficios  de  sujeto,  comple- 
mento, término  i  predicado,  pero  en  todos  el'os  reproduciendo  conceptos 
precedentes  i  formando  un  elemento  de  la  proposición  incidente  o  subordi- 
nada. Ahora  vamos  a  verle  ejercer  una  función  inversa.  Pongamos  este 
ejemplo  :  «  Que  la  tierra  se  mueve  al  rededor  del  sol  es  cosa  averiguada.  » 
¿De  qué  otra  manera  podríamos  decir? 

598.  Así  :  «Esto,  la  tierra  se  mueve  al  rededor  del  sol  es 
cosa  averiguada.  »  La  diferencia  entre  esto  i  que  se  reduce  a 
que  empleando  el  primero  quedarían  las  dos  proposiciones  casi 
sueltas,  o  flojamente  enlazadas. 

P.  Según  se  demuestra  en  el  ejemplo  anterior,  ¿a  qué  proposición  perte- 
nece el  que,  a  la  subordinante,  o  a  la  subordinada? 
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599.  Que  es  el  sujeto  de  la  proposición  subordinante,  i  por 
consiguiente  pertenece  a  ella  :  que  es  una  cosa  averiguada. 

P.  Entonces,  ¿cuál  es  el  concepto  precedente  que  reproduce  el  qwA 

600.  No  reproduce  ninguno,  sino  anuncia  una  proposición 
que  sigue  :  «  la  tierra  se  mueve  alrededor  del  sol.  » 

P.  ¿Cómo  lo  llamaremos,  pues,  cuando  en  vez  de  reproducir  conceptos 
precedentes  i  formar  un  elemento  de  la  proposición  incidente  o  subordina- 
da, le  vemos  ejercer  una  función  diferente,  cual  es  la  de  anunciar  una  pro- 
posición que  sigue? 

601.  Anunciativo  en  yez  de  relativo. 

P.  A  veces  este  que  sustantivo  i  anunciativo  es  complemento  o  término. 
Cite  U.  algunos  ejemplos  que  lo  prueben, 

602.  «  Los  fenómenos  del  universo  atestiguan  que  ha  sido 
criado  por  un  ser  infinitamente  sabio  i  poderoso.  »  Atestiguan 
que  es  atestiguan  esto ;  que  es  la  cosa  atestiguada;  complemento 
directo  de  atestigua?!.  «  Los  animales  se  diferencian  de  las 
plantas  en  que  sienten  i  se  mueven  :  »  en  que  es  en  esto  ;  que  es 
término  de  la  proposición  en. 

P.  Según  lo  manifestado  hasta  aquí,  es  un  hecho  que  los  relativos  pue- 
den, no  solo  reproducir  un  concepto  precedente,  sino  anunciar  un  concepto 
subsiguiente.  Cuando  el  que  es  anunciativo  neutro,  ¿cómo  lo  llaman  casi 
todas  las  gramáticas? 

603.  Conjunción,  tal  vez  porque  no  se  ha  definido  con  clari- 
dad i  exactitud  esta  clase  de  palabras. 

P.  Hágame  U.  alguna  esplicacion  sobre  este  punto. 

604.  El  que  anunciativo  liga,  es  cierto;  pero  también  liga  la 
preposición  de  cuando  decimos  el  vecindario  de  la  ciudad,  i  no 
por  eso  la  llamamos  conjunción.  Los  elementos  ligados  por  una 
conjunción  no  dependen  el  uno  del  otro  :  cuando  decimos,  por 
ejemplo,  ella  es  hermosa,  pero  tonta,  ni  hermosa  depende  de 
tonta,  ni  tonta  de  hermosa',  pero  cuando  digo  percibo  que  existo, 
no  es  así :  el  que,  junto  con  la  proposición  anunciada,  que  lo 
especifica,  depende  de  percibo,  porque  es  un  complemento  de 
este  verbo,  de  la  misma  manera  que  de  la  ciudad  es  un  com- 
plemento de  vecindario. 

P.  Examinemos  este  pasaje  :  c<  Parecieron  estas  condiciones  duras;  ni  va- 
lió para  hacerlas  aceptar,  el  que  Colon  propusiese  contribuir  con  la  octava 
parte  de  los  gastos»  (Baralt  i  Díaz)  :  ¿qué  encuentra  U.  aquí  do  notable 
en  el  uso  del  que  anunciativo  ? 

605.  Su  construcción  con  la  terminación  masculina  del  artí- 
culo; lo  que  prueba  demostrativamente  que  nuestro  j enero 
neutro  existe  solo  en  cuanto  a  la  representación  de  conceptos, 
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i  en  cuanto  a  la  concordancia  o  construcción  se  confunde  con 
el  masculino. 
P.  Explique  ü.  eso  bien. 

606.  Si  el  artículo,  en  vez  de  construirse  con  el  que,  lo  re- 
produce, ya  no  decimos  él  sino  ello,  como  se  ve  en  este  ejem- 
plo :  «  Se  espera  que  tantos  escarmientos  le  arredrarán,  pero 
no  hai  que  contar  con  ello.  » 

P.  Pero  bien;  i  si  le  arguyen  a  U.  con  que  el  articulóse  refiere  a  la  pro- 
posición subordinada,  no  al  que,  ¿qué  diría  U? 

607.  Que  ese  argumento  no  valdría,  porque  siempre  sale  lo 
mismo  :  una  proposición  subordinada  es  masculina  en  su  cons- 
trucción, i  neutra  en  su  reproducción,  como  sucede  con  los  in- 
finitivos. 

P.  Observe  U.  el  relativo  que  en  los  siguientes  ejemplos  : 

1°  «  ¿  Qué  pasajeros  lian  llegado  ?  » 

2°  a  ¿  Qué  ha  sucedido  ?  » 

3o  a  ¿  Qué  es  la  filosofía  ?  » 

4o  «  ¿  Qué  noticias  trajo  el  vapor?» 

S°  «  ¿  Qué  aguardamos?  » 

6o  «  ¿  A  qué  partido  nos  atenemos?  •> 

7o  «¿  En  qué  estriban  nuestras  esperanzas?  » 
En  primer  lugar,  dígame  Ü",  ¿qué  les  ha  sucedido  aquí  a  los  relativos  ? 

608.  Han  pasado  a  interrogativos  acentuándose,  i  han  hecho 
interrogativas  también  las  proposiciones  que  ellos  anuncian. 

P.  Ahora  dígame  U.  ¿qué  significa  el  que  en  cada  uno  de  los  ejemplos 
precedentes  ? 

609.  En  el  primer  ejemplo  el  qué  es  adjetivo,  i  forma  con 
pasajeros  el  sujeto  de  la  proposición.  En  el  segundo  el  qué 
hace  de  sujeto  i  es  un  sustantivo,  porque  envuelve  el 
significado  de  cosa  o  cosas.  En  el  tercero  e]  qué  tiene  el 
mismo  significado ,  i  por  consiguiente  es  sustantivo ,  pero  se 
adjetiva  sirviendo  de  predicado  a  filosofía  i  de  modificativo  a 
es.  En  el  cuarto  qué  es  adjetivo;  qué  noticias,  complemento  di- 
recto de  trajo.  En  el  quinto  qué  es  sustantivo  equivalente  a  qué 
cosa  o  qué  cosas,  i  complemento  directo  de  aguardamos.  En  el 
sexto  qué  es  adjetivo ;  qué  partido,  término  de  la  preposición  a. 
En  el  séptimo  qué  es  sustantivo  i  término  de  la  preposición  en. 

P.  Las  proposiciones  interrogativas  que  forman  esos  mismos  ejemplos 
son  independientes,    porque  no  hacen    parte  de  otra  proposición  :  ¿cómo 
llamaremos  en  este  caso  la  interrogación? 

610.  Cuando  la  proposición  interrogativa  es  independiente 
porque  no  hace  parte  de  otra,  la  interrogación  se  llama  directa. 

/'.  Entonces,  ¿cuándo  la  llamamos  indirecta* 
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611.  Cuando  la  proposición  interrogativa  la  hacemos  sujeto, 

término  o  complemento  de  otra  proposición,  i  en  este  caso  ñola 

señalamos  en  la  escritura  con  el  signo  ?,  sino  solo  con  el  acento 

del  pronombre,  como  se  ve  en  los  ejemplos  siguientes  í 

10  «INTo  sabemos  qué  pasajeros  han  llegado.  » 
2o  «  Preguntaban  qué  noticias  traía  el  vapor.  » 
3o  «ignoro  en  qué  estriba  su  esperanza  .  » 

P.  Como  se  ha  dicho  que  la  interrogación  es  indirecta  cuando  la  proposi- 
ción interrogativa  la  hacemos  sujeto,  término  o  complemento  de  otra  propo- 
sición, espero  que  U.  me  lo  haga  ver  así  demostrativamente. 

612.  En  los  tres  ejemplos  anteriores  la  proposición  interro- 
gativa indirecta  es  complemento  directo,  porque  significa  la 
cosa  no  sabida,  preguntada,  ignorada.  Si  dijésemos  «  Qué  no- 
ticias haya  traído  el  correo  es  hasta  ahora  un  misterio,  »  la 
proposición  interrogativa  indirecta  seria  sujeto  del  verbo  es\  i 
si  dijésemos  «Están  discordes  las  opiniones  sobre  qué  partido 
haya  de  tomarse,  »  la  liaríamos  término  de  la  preposición 
sobre. 

P.  Hemos  visto  que  las  preposiciones  interrogativas  indirectas  hacen  en 
la  oración  el  oficio  de  sustantivos :  ¿qué  se  sigue  de  aquí  con  respecto  a  los 
complementos? 

613.  Que  un  complemento  puede  tener  por  término,  no  solo 
un  sustantivo,  un  predicado,  un  adverbio,  un  complemento, 
sino  también  una  proposición  interrogativa  indirecta. 


LECCIÓN  XXIII. 


LAS  ESPRESIONES  RELATIVAS  el  que,  la  que,  etc.,  I  LOS  RELATIVOS 

quien  i  cuyo. 

P.  En  la  proposición,  «.Los  que  no  moderan  sus  pasiones  son  arrastrados 
a  lamentables  precipicios :  »  los  es  los  hombres,  antecedente  de  que,  i  sujeto 
de  son,  así  como  que  lo  es  de  la  proposición  esplicativa  que  sigue :  En  «  lo 
que  agrada  seduce,  »  sucede  lo  mismo,  lo  envuelve  la  idea  de  cosa  o  cosas, 
es  antecedente  de  que,  i  sujeto  de  seduce.  Luego  siempre  que  las  espresio- 
nes dichas  se  componen  de  dos  palabras  distintas,  ¿qué  sucede? 

614.  Que  el  artículo  pertenece  a  una  proposición  i  el  rela- 
tivo a  otra  :  aquel  está  sustantivado  sirviendo  de  antecedente 
a  este ;  i  se  dice  los  que,  ¿o  que,  i  no  ellos  que,  ello  que,  por 
causa  de  las  proposiciones  especificativas  que  siguen. 

P.  Bien  ;  ¿i  qué  dice  U.  de  la  combinación  relativa  laque  en  este  ejem- 
plo de  Clemencin?  «La  relación  de  las  aventuras  de  Don  Quijote  de  la 
Mancha,  escrita  por  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  en  ¡a  que  los  lectores 
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vulgares  solo  ven  un  asunto  de  entretenimiento,  es  un  libro  moral  de  los 
mas  notables  que  ha  producido  el  injenio  humano. » 

615.  Que  el  la  de  la  que  no  hace  mas  que  dar  una  forma  fe- 
menina i  singular  al  que :  la  i  que  son  aquí  un  solo  elemento 
gramatical,  un  relativo  que  pertenece  todo  entero  á  la  pro-  ; 
posición  incidente,  donde  sirve  de  término  a  la  preposición 
en\  i  el  antecedente  de  este  relativo  compuesto  es  la  re- 
lación, que  con  la  frase  verbal  es  un  libro,  etc.,  a  la  cual  sirve 
de  sujeto,  compone  la  proposición  principal. 

P.  ¿Con  qué  otras  espresiones  relativas  debe  hacerse  el  mismo  razona- 
miento ? 

616.  Con  las  combinaciones  lo  que,  los  que,  el  que,  las  que, 
que  bien  debieran  escribirse  como  una  sola  palabra,  ya  que  for- 
man un  solo  elemento  gramatical  (¥) . 

EL   RELATIVO    «  Quien.  » 

P.  Observemos  este  ejemplo  :  «La  culpa  no  fué  tuya  sino  de  quien  te 
aconsejaba.»  Este  quien  ¿qué  quiere  decir? 

617.  Quiere  decir  la  persona  que,  i  por  tanto  es  un  relativo 
que  lleva  en  sí  mismo  su  antecedente. 

P.  En  este  otro  ejemplo  :  «  Fuimos  a  saludar  al  gobernador  de  la  plaza, 
para  quien  traíamos  cartas  de  recomendación  :  ¿  lleva  el  relativo  quien  en- 
vuelto su  antecedente,  como  en  el  ejemplo  anterior? 

618.  No  señor;  porque  para  quien  es  para  el  que,  i  no  para 

la  persona  que :  su  antecedente  es  el  gobernador,  que  está  en 

la  proposición  principal. 

P.  «  Quiérote  contar  las  maravillas  que  este  transparente  alcázar  solapa, 
de  quien  yo  soi  alcaide  i  guarda  mayor  perpetuo,  porque  soi  el  mismo  Mon- 
tesinos de  quien  la  cueva  toma  nombre  :  »  (Cervantes.)  ¿qué  dice  U.  sobre 
el  uso  de  estos  quien**. 

619.  Que  el  uso  moderno  del  relativo  quien  es  algo  dife- 
rente del  que  vemos  en  los  escritores  castellanos  hasta  después 
de  la  edad  de  Cervantes  i  Lope  de  Vega,  porque  en  el  dia  solo 
está  autorizado  el  segundo  quien  del  ejemplo  citado  por  refe- 
rirse a  persona;  pero  no  el  primero,  porque  le  falta  esta  cir- 
cunstancia. 

P.  Pero  ¿  no  oimos  a  cada  paso  « la  nación  a  quien,  el  tribunal  de  quien, 
el  congreso  para  quien,  etc.  ? 

620.  Sí  es  verdad;  pero  el  quien  no  se  limita  hoi  tan  es- 
trictamente a  personas,  que  no  se  refiera  algunas  veces  a  co- 


(*)  Como  lo  hacen  los  franceses  en  lequel,  lequelle,  etc. 
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sas,  cuando  en  estas  hai  cierto  color  de  personificación,  por 
lijero  que  sea.  Los  sustantivos  nación,  tribunal,  congreso  es- 
presan una  idea  colectiva  de  personas.  Por  eso  no  tiene  nada 
de  repugnante  a  nuestros  oidos  estos  versos  de  Rioja  : 

«  A  tí,  Roma,  a  quien  queda  el  nombre  apenas, 
I  a  tí ,  a  quien  no  valieron  justas  leyes, 
Fábrica  de  Minerva,  sabia  Atenas.  •» 

P.  Quien  tiene  dos  terminaciones;  singular  quien  i  plural  quieness  las 
cuales  se  emplean  según  lo  exija  el  número  del  antecedente.  ¿Qué  dice  U. 
sobre  el  uso  del  singular  quien  refiriéndose  a  un  plural  ? 

621.  Que  aunque  en  lo  antiguo  se  daba  al  relativo  quien  el 
valor  de  un  plural,  el  uso  del  dia  no  lo  autoriza. 

P.  ¿Podrá  decirse  «  El  hombre  quien  vino  ?  » 

622.  No  señor,  sino  a  el  hombre  que  vino.  » 

P.  Vamos  a  descubrir  el  motivo  por  qué  no  puede  decirse  quien  en  esa 
proposición.  Quien  es  sujeto  de  una  proposición  especificativa,  pero  no  lleva 
en  sí  misaio  su  antecedente,  porque  el  antecedente  es  el  hombre:  ¿qué  se 
sigue  de  aquí? 

623.  Que  como  quien  no  puede  ser  sujeto  de  una  proposi- 
ción especificativa,  sino  cuando  envuelve  en  sí  mismo  su  an- 
tecedente ;  i  no  sucediendo  así  en  la  proposición  espresada,  no 
puede  decirse  quien. 

P.  Si  en  las  proposiciones  especificativas  no  puede  quien  ser  sujeto 
cuando  no  lleva  en  sí  mismo  su  antecedente,  ¿podrá  serlo  en  las  explicativas? 

624.  Sí  señor,  amenudo  lo  es,  como  se  ve  en  esta  proposi- 
ción :  «  Esta  conducta  (de  Gonzalo  de  Córdoba)  fué  la  que  en 
la  batalla  de  Albuera  le  granjeó  la  alabanza  del  jeaeral;  quien, 
dando  al  ejército  las  gracias  de  la  victoria,  aplaudió  principal- 
mente a  Gonzalo,  etc.  »  (Quintana). 

P.  Examinemos  estos  versos  de  Melendez : 

«  Las  virtudes  son  severas, 
I  la  verdad  es  amarga  ; 
Quien  te  la  dice  te  estima, 
1  quien  te  adula  te  agravia.  » 

l  qué  significa  el  relativo  quien  ? 

625.  Significa  la  persona  que,  i  por  tanto  repetiré  que  lleva 
en  sí  mismo  su  antecedente  (617). 

P.  ¿Qué  dice  usted  de  los  dos  elementos  de  quien? 

626.  Que  el  antecedente  es  sujeto  de  estima  i  agravia,  i  el 
relativo  es  sujeto  de  dice  i  adula,  como  si  dijéramos :  «  ¿aper- 
sona te  estima  que  te  la  dice;  »  «  la  persona  te  agravia  que  te 
adula,  »  proposiciones  que  se  construyen  jeneralmente  sepa- 
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raudo  los  verbos  de  sus  respectivos  sujetos  :  «  la  persona  que 
te  la  dice  te  estima ;  »  «  la  persona  que  te  adula  te  agravia.  » 

P.  Luego  ¿que  dice  U.  del  relativo  quien  cuando  lleva  envuelto  su  ante- 
cedente? 

627.  Que  pertenece  parte  a  una  proposición  i  parte  a  otra. 

P.  ¿Qué  advierte  U.  en  el  quien  de  estas  proposiciones?  «  iQuien  ha  ve- 
nido?» «  ¿  Quien  era  aquella  señora?  »  «  ¿  A  quien  llaman?  »  «  ¿Con  quien 
estabas  ?  » 

628.  Que  se  ha  hecho  interrogativo  i  equivale  a  qué  perso- 
na, pudiendo  ser  sujeto,  predicado  o  término, 

P.  ¿Puede  usarse  también  el  quien  cuando  la  interrogación  es  indirecta? 

629.  Sí  señor,  como  se  manifiesta  en  estos  ejemplos:  «No 
sabemos  quien  ha  venido.  »  «  Se  preguntó  quien  era  la  se- 
ñora. » 

EL   RELATIVO   POSESIVO  «  Cuyo  )) . 

P.  Así  como  suyo  equivale  a  de  él,  de  ella,  de  ellos,  de  ellas,  de  ello,  ¿  a 
qué  equivale  cuyo! 

630.  Equivale  a  de  que,  de  quien  o  del  cual,  en  el  mismo 
sentido  de  posesión  o  pertenencia.  Ejemplos  :  «  El  árbol  cuyo 
fruto  comimos:  a  cuya  sombra  estábamos  sentados;  cuyos  ra- 
mos nos  defendían  del  sol ;  cuyas  flores  perfumaban  el  aire.  » 
«  Lo  mas  alto  a  cuya  consecución  nos  es  dado  aspirar.  » 

P.  Por  lo  visto,  dígame  U.  qué  es  cuyo? 

631.  Es  un  pronombre  adjetivo,  que  es  a  un  tiempo  pose- 
sivo i  relativo. 

P.  ¿Puede  el  cuyo  hacerse  también  interrogativo ? 

632.  Sí  señor,  acentuándose ;  como  «  ¿  Cuyo  es  aquel  her- 
moso edificio?  »  «  ¿Cuyos  eran  los  versos  que  se  recitaron  en 
la  clase  ?  » 

P.  ¿Qué  debe  advertirse  respecto  a  esta  práctica? 

633.  Que  ella  es  estremadamente  limitada,  ya  porque  cuyo 
debe  referirse  a  personas,  i  ya  porque  (según  el  uso  corriente) 
solo  tiene  cabida  en  predicados  que  modifiquen  el  verbo  ser, 
como  en  los  ejemplos  anteriores.  Las  construcciones  «  ¿  Cuyo 
buque  ha  naufragado  ?  »  «  ¿  Cuya  casa  habitas  ?  »  i  otras  se- 
mejantes, no  son  aceptables  en  el  dia,  sin  embargo  de  reco- 
mendarlas su  precisión  i  sencillez,  i  la  autoridad  de  nuestros 


clásicos. 


P.  ¿Puede  el  cuyo  emplearse  también  en  interrogado  nes  directas? 
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634.  Sí  señor;  i  esta  es  una  regla jeneral  para  todas  las  pa- 
labras interrogativas  :  «  Entre  la  cena  le  preguntó  Don  Rafael 
que  cuyo  hijo  era.  »  (Cervantes). 


LECCIÓN  XXIV. 


LOS    DEMOSTRATIVOS     «  tal,    tanto »    I    LOS     RELATIVOS     «  Clial, 

cuanto ,» 

P.  Tal  hace  el  plural  tales,  pero  no  tiene  forma  jenérica  :  tal  hombre, 
tal  mujer ;  tales  hombres,  tales  mujeres.  Tanto  tiene  diferentes  formas; 
¿cuáles  son  estas? 

635.  Para  el  masculino  singular,  tanto;  para  el  femenino 
singular,  tanta;  para  el  masculino  plural,  tantos;  para  el  fe- 
menino plural,  tantas. 

P.  Veamos  este  pasaje  : 

«En  llegando  este  lenguaje  al  vulgo  de  los  soldados,  como  los  tales  de 
ordinario  no  miran  mas  adelante  que  a  su  provecho,  comenzaron  á  pen- 
sar, etc.»  (Coloma.) 

¿Qué  quiere  decir  los  tales?  ¿á qué  se  refiere?  ¿  qué  es  lo  que  demuestra? 

<336.  En  el  ejemplo  precedente  quie:e  decir  los  hombres  se- 
mejantes a  estos,  de  esta  calidad,  de  esta  clase ;  se  refiere  a  un 
nombre  precedente  sobre  el  cual  recae  la  demostración  de  la 
cualidad. 

P.  Veamos  este  otro  pasaje  : 

«Ella  (Doña  Violante,  reina  de  Castilla)  no  estaba  mui  segura;  en  tanta 

manera  pervierte  todos  los  derechos  la  execrable  codicia  de  reinar.  (Mariana) 

«  ¿Qué  quiere  decir  en  tanta  manera?  ¿a  qué  se  refiere?  ¿  qué  demuestra? 

637.  Quiere  decir  en  una  manera  igual  a  esto  que  acaba  de 
decirse,  se  refiere  a  lo  que  precede,  i  demuestra  la  cantidad  o 
medida  de  la  manera  en  que  la  codicia  de  reinar  pervierte  los 
derechos. 

P.  I  en  este  otro  del  mismo  Mariana: 

«A  ruegos  del  rei  de  Castilla  le  envió  (el  de  Aragón)  diez  galeras  de  so- 
corro con  el  vice-almirante  Mateo  Mercero;  i  dende  (  anticuado  por  desde) 
a  algunos  días  le  socorrió  de  otras  tantas  con  el  capitán  Jaime  Escrivá, 
ambos  caballeros  valencianos.» 

¿Qué  significa  tantas?  ¿a  qué  se  refiere?  ¿qué  demuestra? 

638.  Significa  iguales  en  número  a  las  antedichas,  i  por  con- 
siguiente se  refiere  a  lo  que  precede  i  demuestra  número. 

P.  En  este  pasaje: 

«  Para  destruir  alguna  ciudad  o  provincia  no  hai  tal  como  sembrarla  de 
pecados  i  de  vicios.  »  (Rivadeneira.) 
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¿  Qué  significa  tal,  i  sobre  qué  recae  la  demostración? 

639.  Significa  cosa  tal,  no  hai  cosa  tal;  la  demostración 
recae  sobre  lo  que  va  inmediatamente  a  decirse. 

P.  Por  lo  que  hemos  visto,  ¿  entre  qué  palabras  debemos  contar  a  tal  i 
tanto*! 

640.  Entre  los  pronombres  demostrativos. 

P.  ¿Qué  significan  esas  "palabras,  i  cómo  hacen  la  demostración? 

641.  Tal  significa  lo  mismo  que  semejante  i  tanto  lo  mismo 
que  igual,  refiriéndose  uno  i  otro  a  lo  que  precede,  o  a  lo  que 
inmediatamente  sigue  :  la  demostración  de  tal  recae  sobre  la 
cualidad,  i  la  de  tanto  sobre  la  cantidad,  la  medida  o  el  nú- 
mero. 

P.  En  la  proposición  citada  antes:  «Para  destruir  alguna  ciudad  o  provin- 
cia no  hai  tal  como  sembrarla  de  pecados  i  vicios,»  me  dijo  U.  que  tal  sig- 
nifica cosa  tal  ;  luego  ¿qué  es  tal  en  ese  ejemplo? 

642.  Es  un  sustantivo  neutro,  como  esto,  eso  i  aquello. 
P.  Pongamos  este  pasaje  : 

«La  salutación  que  el  mejor  maestro  enseñó  a  sus  favorecidos,  fué  que 
cuando  entrasen  en  alguna  casa  dijesen,  paz  sea  en  esta  casa ;  i  otras  mu- 
chas veces  les  dijo,  mi  paz  os  doi,  mi  paz  os  dejo,  paz  sea  con  vosotros; 
bien  como  joya  i  prenda  de  tal  mano. »  (Cervantes.) 

¿Qué  quiere  decir  de  tal  manol 

643.  De  aquella  ma?io,  de  una  mano  divina» 
P.  Veamos  ahora  este  otro  pasaje : 

«El  campo  cjuedó  por  los  escitas;  los  muertos  llegaron  a  doscientos  mil; 
muchos  los  prisioneros,  i  entre  ellos  el  rei  Bayaceto;  espanto  poco  antes  de 
tantas  naciones.»   (Mariana.) 

¿Qué  quiere  decir  de  tantas  naciones! 

644.  De  aquel  gran  número  de  naciones. 

P.  ¿Cómo  recae  la  demostración  de  tal  i  tantas  en  esos  dos  pasajes  pre- 
cedentes? 

645.  La  demostración  del  adjetivo  tal  recae  con  cierta  én- 
fasis sobre  la  cualidad,  i  la  de  tantas  sobre  el  número. 

P.  ¿Qué  cosa  es  énfasis'! 

646.  Una  figura  que  sirve  para  dar  a  entender  mas  de  lo 
que  ordinariamente  significan  las  palabras  con  que  se  espresa 
alguna  cosa. 

P.  Luego,  por  lo  visto,  ¿qué  acompaña  al  concepto  de  identidad,  que  es 
propio  de  los  demostrativos  este,  ese,  aquel,  cuando  lo  indicamos  bajo  la 
imájen  de  semejanza  o  de  igualdad? 
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647.  Cierta  énfasis  que  recae  sobre  la  cualidad  o  sobre  la 
cantidad  o  número  de  las  cosas. 

P.  En  estos  versos  de  Ercilla: 

«  ¡  Tanta  bandera  descojida  al  viento, 
Tanto  pendón,  divisa  i  estandarte, 
Trompas,  clarines,  voces,  apellidos, 
Relinchos  de  caballos  i  bufidos !  » 

¿  qué  significan  tanto,  tanta! 

648.  Es  como  si  se  dijera  aquel  gran  número  de  banderas, 
pendones,  etc.;  ejemplo  notable  por  la  énfasis  de  muchedumbre 
que  va  envuelta  en  el  singular  de  tanto. 

P.  Veamos  estos  ejemplos: 

a  Guando  el  cuadrillero  tal  oyó;  túvole  por  hombre  falto  de  seso. 

(Cervantes.) 

«  Estoi,  dijo  Sancho,  por  descubrirme,  i  ver  en  qué  parte  estamos. — No 
hagas  tal,  respondió  Don  Quijote.       (El  mismo.) 

¿Qué  es  tal  en  estos  dos  ejemplos? 

649.  Es  sustantivo,  i  significa  propiamente  tal  cosa,  seme- 
jante cosa  \  pero  se  toma  en  el  mismo  concepto  de  identidad 
que  significaríamos  diciendo,  esto  oyó,  no  hagas  eso;  bien  que 
indicando  algo  de  notable  en  el  hecho  o  dicho. 

P.  Los  siguientes  pasajes  son  de  Cervantes: 

1.°  «Hablando  con  Sancho  le  dijo  (la  duquesa):  Advertid,  Sancho  amigo, 
que  Doña  Rodríguez  es  mui  mujer,  i  que  aquellas  tocas  mas  las  trae  por 
autoridad  que  por  los  años.  Malos  sean  los  que  me  quedan  que  vivir,  dijo 
Sancho,  si  lo  dije  por  tanto. » 

2.°  «  El  tal  caballo,  ni  come,  ni  bebe,  ni  gasta  herraduras.  » 

3.°  a  Mire,  señor,  dijo  Sancho,  que  aquí  no  hai  encanto  ni  cosa  que  lo 
valga;  que  yo  he  visto  por  entre  las  verjas  una  uña  de  un  león  verdadero;  i 
saco  por  ella  que  el  tal  león,  cuya  debe  de  ser  la  tal  uña,  es  mayor  que  una 
montaña.)) 

4.°  «  ¿Qué  dijera  el  señor  Amadis  si  lo  tal  oyera?» 

¿Qué  quieren  decir  el  tanto  del  primer  ejemplo  i  el  tal  de  los  demás? 

650.  En  el  primer  ejemplo,  por  tanto  quiere  decir  por  eso. 
En  el  segundo,  tal  es  este  de  que  se  trata.  En  el  tercero,  el  tal 
quiere  decir  este,  i  la  tal,  esta.  En  el  cuarto,  si  lo  tal  oyera 
equivale  a  si  eso  oyera. 

P.  Por  lo  visto,  ¿cómo  se  construye  tal  significando  identidad? 

651.  Se  junta  amenudo  con  el  artículo. 

cual  i  CUANTO. 

P.  Veamos  para  qué  sirve  cual  en  este  pasaje  : 

«Algunos  malsines,  hombres  malos,  cuales  tienen  muchos  ios  palacios,  afir- 
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maban  ai  rei  que  la  reina  su  mujer  era  bastarda,  i  que  con  aquel  casamien- 
to se  afeaba  la  majestad  real.»  (Mariana.) 

Si  ponemos  tales  por  cuales  ¿qué  sucederá? 

652.  Que  la  proposición  incidente  formará  un  paréntesis  flo- 
jamente enlazado  con  la  proposición  principal;  pero  el  sentido 
será  el  mismo. 

P.  ¿  Qué  se  sigue  de  aquí? 

653.  Que  cual  no  se  diferencia  de  tal  uno  en  que  es  relativo, 
esto  es,  en  que  sirve  para  enlazar  proposiciones.  Lo  mismo 
puede  decirse  de  cuanto  respecto  de  tanto  :  «  Accedióse  a  todo 
cuanto  el  pueblo  exijia,  »  es  decir,  a  todas  las  cosas,  cosas 
iguales,  el  pueblo  exijia. 

P.  «Tal  suele  ser  la  muerte,  cual  ha  sido  la  vicia.»  ¿Qué  hai  en  este 
ejemplo? 

654.  Hai  un  elemento  repetido  :  semejante  la  muerte,  seme- 
jante la  vida  :  esta  repetición  es  el  medio  de  que  se  vale  la  len- 
gua para  espresar  la  semejanza  recíproca  de  las  dos  cosas  com- 
paradas. 

P.  Hemos  visto  que  tal  puede  equivaler  a  este,  aquel.  Ahora  vamos  a  ver 
a  cual,  en  el  mismo  sentido  de  identidad,  equivaliendo  a  que  : 

«Ofreció  Gameron  que  a  su  vuelta  entregaría  el  castillo,  dejando  entre- 
tanto órdenes  secretas,  cuales  se  verán  a  su  tiempo.  »  (Coloma.) 

¿No  es  verdad  que  cual  equivale  a  quel 

655.  Es  indudable  que  cuales  tiene  en  esa  oración  el  sentido 
de  que,  bien  que  con  cierta  énfasis  sobre  la  calidad  de  aquellas 
órdenes. 

P .  Obsérvese  el  relativo  cual  en  los  siguientes  ejemplos : 

«Hai  otra  gloria  mayor,  que  es  la  que  llaman  esencial,  la  cual  consiste 
en  la  visión  i  posesión  del  mismo  Dios.»  (Granada.) 

«  Pidió  Cortés  a  sus  capitanes  que  discurriesen  sobre  la  materia,  enco- 
mendando a  Dios  la  resolución;  lo  cual  encargó  mui  particularmente  afrai 
Bartolomé  de  Olmedo. »  (  Solís.) 

¿Podrá  U.  explicarme  el  uso  de  cual  en  esos  ejemplos? 

656.  El  relativo  cual,  en  el  sentido  de  identidad,  está  com- 
binado con  el  artículo  definido,  como  antes  vimos  al  mismo 
artículo  que  se  combinaba  con  tal,  ha  desaparecido  la  énfasis, 
i  la  cual,  lo  cual  se  hacen  enteramente  sinónimos  de  que. 

P.  No  hai  duda  que  es  así :  ese  es  el  uso  mas  ordinario  del  relativo  cual; 
i  por  él  se  ve  que  tenemos  dos  modos  de  variar  la  forma  del  relativo  que, 
adaptándola  a  los  diversos  números  i  jéneros,  ¿  recuerda  U.  ? 

657.  Sí  señor,  el  primero  es  el  de  que  hemos  hablado  antes 
(615),  que  consiste  en  anteponerle  el  artículo ;  el  segundo  el  de 
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que  venimos  hablando,  que  es  combinar  el  artículo  con  el  re- 
lativo de  cualidad. 

P.  ¿Qué  ventajas  tiene  la  construcción  de  cual  con  el  artículo? 

658.  La  facilidad  con  que  se  presta  al  enlace  de  las  propo- 
siciones distinguiendo  el  j enero  i  número  de  los  antecedentes. 

P.  Cuanto  ,  ademas  de  emplearse  como  adjetivo  bajo  diferentes  formas 
que  se  aplican  a  los  varios  jéneros  i  números,  ¿de  qué  manera  se  emplea 
también? 

659.  Como  sustantivo  neutro  bajo  la  forma  cuanto.  En  es- 
tos versos  : 

«Cuanto contento  encierra 
Cantar  su  herida  el  sano, 
I  en  su  patria  su  cárcel  el  cautivo, 
I  entre  la  paz  la  guerra, 
Tanto  en  cantar  mi  libertad  recibo.  » 

(Lope.  ) 

Es  como  si  se  dijera  igual  contento  encierra,  igual  contento  recibo.  í  en 
este  ejemplo:  «Cuanto  pidió,  tanto  obtuvo,))  es  como  si  se  dijera  iguales 
cosas  pidió,  iguales  cosas  obtuvo:  cuanto  es  un  sustantivo  neutro,  como  lo 
es  su  antecedente  tácito  todo. 

P.  Así  como  contraponiendo  tal  i  cual  se  indica  la  semejanza  recíproca, 
repitiendo  un  elemento  sustancialmente  idéntico,  ¿  cuál  es  el  medio  de  que 
se  vale  la  lengua  para  indicar  la  igualdad  de  las  dos  cosas  entre  sí  ? 

660.  La  contraposición  de  cuanto  a  tanto,  por  la  que  repi- 
tiéndose un  mismo  elemento  bajo  dos  formas,  se  indica  una  re- 
lación recíproca,  lo  cual  es  frecuente  en  castellano. 

P.  En  esta  proposición :  «  Cuantos  entraron  en  la  nave  perecieron,»  ¿qué 
significa  cuantos! 

661.  Tantos  hombres  cuantos. 
P.  ¿Qué  se  deduce  de  esto? 

662.  Que  cuantos  lleva  envuelto  su  antecedente. 

P.  Decimos :  «A  despecho  de  la  misma  envidia  i  de  cuantos  magos  vio 
Persia,  ha  de  poner  su  nombre  en  el  templo  de  la  inmortalidad.'» 

(Cervantes.) 

¿Qué  encuentra  U.  de  notable  en  el  uso  del  adjetivo  cuantos  ? 

663.  El  posponérsele  amenudo  el  antecedente  :  si  en  vez  de 
cuantos  magos  vio  Persia  se  dijera  «de  tantos  magos  cuan- 
tos vio  Persia,  »  el  orden  seria  natural,  i  el  antecedente 
magos. 

P.  ¿Qué  se  infiere  de  aquí? 

664.  Que  la  involución  del  antecedente  es  frecuentísima  en 
el  sustantivo,  como  se  ve  en  este  ejemplo  :  «  Cuanto  se  le  dijo 
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fué  en  vano :  »  desenvolviendo  el  antecedente  diríamos  tanto 
cuanto  o  todo  cuanto,  espresiones  equivalentes  a  todo  lo  que, 

P.  Observe  U.  estas  proposiciones  interrogativas : 

«  iCuál  de  estos  dos  edificios  te  parece  mejor?  » 

«  ¿Cuántos  buques  han  sido  tomados  al  enemigo  la 

«  ¿  Cuál  es  mas,  resucitar  a  un  muerto  o  matar  a  un  jigante?  » 

«  ¿Cuánto  falta  para  terminar  la  obra?  » 

Dígame  ahora,  ¿cómo  están  usados  cuál  i  cuánto9. 

665.  Como  interrogativos  acentuándose.  Cuál  i  cuánto  son 
sustantivos  en  los  dos  últimos  ejemplos. 


LECCIÓN  XXV. 

DE   LOS    SUSTANTIVOS   NEUTROS. 

P.  Ademas  de  los  demostrativos  esto,  eso,  aquello,  ello  o  lo,  tal,  tanto, 
que,  cual  i  cuanto,  i  de  los  infinitivos,  como  esperar,  temer,  vivir,  ¿  ha! 
otros  varios  sustantivos  neutros  en  español? 

666.  Sí  señor,  los  hai  significativos  unos  de  cantidad,  como 
todo,  mucho,  mas,  menos,  demasiado,  bastante,  asaz,  harto, 
poco,  i  destinados  otros  a  espresar  ciertos  conceptos  jenerales, 
como  algo,  nada,  nonada,  uno,  otro,  etc.,  i  que  jeneralmente 
se  llaman  pronombres  indefinidos. 

P.  ¿Por  qué  conviene  tratar  separadamente  de  estos  sustantivos  neutros? 

667.  Porque  la  forma  de  algunos  de  ellos  los  espone  a  ser- 
equivocados  con  los  adjetivos  de  que  provienen,  i  porque  bajo 
esta  misma  forma  pasan  frecuentemente  a  las  funciones  adver- 
bial i  conjuntiva. 

P.  Entonces  es  necesaria  alguna  atención  para  distinguir  sus  varios  ofi- 
cios, i  lo  mejor  será  que  su  uso  propio  aparezca  demostrado  suficientemen- 
te en  los  ejemplos.  Empezaremos  por  todo,  poniendo  los  siguientes  conceptos: 

«  Todo  nos  habla  de  Dios,  en  todo  resplandece  su  poder  i  sabiduría.  » 

«  No  pretendas  ser  juez  si  no  tienes  fuerza  para  romper  por  todo,  i  cas- 
tigar la  maldad.  » 

«Dios  lo  ha  criado  i  lo  conserva  todo,  y) 

¿Qué  significa  todo  ? 

668.  Todo  es  un  sustantivo  que  significa  toda  cosa  o  todas  las 
cosas,  siendo  de  notar  que  cuando  sirve  ele  complemento  di- 
recto le  agregamos  lo,  que  es  otro  neutro  en  complemento  di- 
recto. 

P.  «  Mucho  se  espera  de  su  prudencia.»  «Unos  tienen  mas  i  otros  menos;» 
«  pero  nadie  cree  tener  demasiado,  ni  bastante.  »  «  Harto  os  he  dicho,  pen- 
sadfo.»  ¿Qué  dice  U.  de  mucho,  unos,  mas,  menos,  demasiado,  bastante  i 
harto  ?  » 
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669.  Que  todos  son  sustantivos  neutros,  unos  sujeto  de  tie- 
nen, mas  i  menos,  complementos  directos  del  mismo  verbo,  co- 
mo demasiado  i  bastante  lo  son  de  tener,  i  harto  de  he  dicho  re- 
producido por  lo y  que  también  es  neutro. 

P.  En  este  pasaje:  «  Don  Quijote  se  le  ofreció  con  asaz  de  discretas  i  co- 
medidas razones.  »  (Cervantes.) 
¿Qué  significa  asazl 

670.  Significa  bastante  porción,  bastante  número,  es  término 
de  la  preposición  con. 

P.  « Algo  ha  sucedido  que  ignoramos.»  «Nada  veo  que  deba  causarnos 
inquietud.  »  «¿Qué  es  algo  i  nada  ? 

671.  Algo  es  alguna  cosa  o  algunas  cosas ;  nada,  ninguna 
cosa. 

P. aTenia  que  decir  mui  poco  o  nonada.»  (Santa Teresa.)  ¿Qué  significa 
nonada^. 

672.  Es  lo  mismo  que  ninguna  cosa  o  nada. 

P.  Cuando  decimos,  por  ejemplo:  «  Piensa  U.  que  ese  hombre  sirva  para 
nada,»  ¿qué  significa  nada'l 

673.  Significa  alguna  cosa  o  cosa  algima;  i  esto  proviene 
de  que  antiguamente  nada  significaba  siempre  cosa,  siendo  un 
residuo  de  la  espresion  cosa  nada,  cosa  nacida,  cosa  criada. 
Por  eso  se  dice  también  sin  destruir  la  negación  :  «  Ese  hom- 
bre no  sirve  para  nada,  »  es  decir,  para  cosa  alguna. 

P.  En  este  pasaje  de  Cervantes:  «Calle,  abuela,  i  sepa  que  todas  las 
cosas  que  me  oye,  son  nonadas.»  ¿Qué  significa  aquí  nonadas! 

674.  Significa  cosas  mínimas  \  i  en  este  sentido  toma  el  jé- 
nero  femenino  i  el  número  plural,  deponiendo  así  el  carácter 
de  neutro :  una  nonada  es  una  cosa  mínima. 

P.  ¿En  qué  sentido  toma  el  sustantivo  nada  el  jénero  femenino? 

675.  Significando  la  inexistencia  de  todo ;  por  ejemplo  : 
o:  Es  difícil  concebir  la  nada.  » 

P.  ¿Qué  significa  con  el  artículo  indefinido? 

676.  Una  cosa  de  ínfimo  valor,  i  es  ambiguo,  pues  aunque 
lo  mas  corriente  es  decir  una  nada ;  no  creo  que  Samaniego 
se  espresase  mal  en  estos  versos  : 

«  El  apetito  ciego, 
¡  A  cuántos  precipita, 
Que  por  lograr  un  nada 
Un  todo  sacrifican  !  » 

P.  Obsérvense  estos  ejemplos :  «No  vemos  mas  que  una  mínima  parte 
del  gran  todo  :  cuanto  alcanzamos  a  percibir  en  él,  es  como  un  átomo  en  la 
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universalidad  de  las  cosas  criadas.»   «El  todo  es  mayor  que  cualquiera  de 
las  partes  que  le  o  lo  componen.»  ¿De  qué  jénero  es  aquí  el  sustantivo  todo? 

677.  Del  jénero  masculino,  tanto  por  su  construcción  con 
los  adjetivos,  como  por  su  reproducción. 

P.  ¿Qué  otros  sustantivos  neutros  deponen  amenudo  el  carácter  de  tales? 

678.  Los  infinitivos,  construyéndose  no  solo  con  los  artícu- 
los, sino  con  otros  adjetivos;  i  entonces  o  conservan  su  carác- 
ter de  neutros  construyéndose  como  verbos,  o  se  vuelven  sus- 
tantivos ordinarios,  dejando  las  construcciones  verbales. 

P.  Quisiera  verlo  demostrado  en  algunos  ejemplos. 

679.  Lo  primero  se  ve  en  estos :  «  el  comer  manjares  es- 
quisitos ;  »  «  el  levantarse  temprano ;  »  «  el  hablar  bien  :  » 
lo  segundo  se  manifiesta  en  estos  otros  :  «  el  vivir  mió ;  » 
«  el  murmurar  de  las  fuentes,  »  en  vez  de  el  vivir  yo,  el  mur- 
murar las  fuentes, 

P.  ¿Qué  forma  suelen  tomar  en  este  caso  algunos  significativos? 

680.  La  forma  plural,  que  no  es  propia  de  ningún  sustanti- 
vo neutro,  como  dar  es  i  tomares,  pareceres,  cantares,  deberes, 
poderes,  etc. 

P.  Uno,  otro,  como  pronombres  sustantivos  indefinidos,  toman  las  for- 
mas correspondientes  al  jénero  i  al  número  del  sustantivo  que  reproducen; 
así,  hablando  de  hombres,  decimos:  «uno  rne  dijo,»  «unos  me  dijeron,» 
i  de  mujeres,  auna  me  dijo,»  «unas  me  dijeron;»  i  lo  mismo  si  sustitui- 
mos uno,  unos,  una,  unas,  por  otro,  otros,  otra,  otras.  Pero  deseada  ver  a 
estos  sustantivos  indefinidos  empleados  como  neutros. 

681.  Así  se  ve  en  este  pasaje :  «  La  suma  de  todo  lo  que  en- 
seña Machiavello  acerca  de  la  simulación  del  príncipe,  se  cifra 
en  formar  un  perfectísimo  hipócrita  que  diga  uno  i  haga 
otro  :  »  (Rivadeneira)  ;  que  diga  uno  i  haga  otro  equivale  a 
decir,  que  diga  una  cosa  i  haga  otra  cosa  . 


LECCIÓN  XXVI. 

DE     LOS     ADVERBIOS. 


P.  Ya  sabemos  que  los  adverbios  modifican  a  los  verbos,  adjetivos  i  otros 
adverbios:  este  es  su  oficio;  pero  es  preciso  que  los  consideremos  ahora 
por  su  significación.  Según  esto,  ¿qué  significan  los  adverbios  cerca,  lejos, 
enfrente,  detrás,  arriba,  encima,  abajo,  debajo,  dentro,  fuera,  afuera,  etc.? 

682.  Significan  lugar. 

P.  ¿Qué  significan  los  adverbios  antes,  después,  laego,  despacio,  apriesa 
o  aprisa,  aun,  todavía,  siempre,  nunca,  jamás,  etc.  ? 
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683.  Significan  tiempo. 

P.  ¿Qué  significan  b ien,  mal,  apenas,  recio  (recientemente),  paso  (en  voz 
baja),  bajo  (lo  mismo),  quedo  (blandameute),  alto  (en  voz  alta),  buenamen- 
te, fácilmente,  justamente,  i  casi  todos  los  adverbios  en  mente'! 

684.  Significan  modo. 

P.  ¿Qué  significan  mucho,  poco,  harto,  bastante,  además,  demasiado,  mas, 
menos,  algo,  nada,  etc.,  a  los  cuales  podemos  añadir  totalmente,  entera- 
mente, cas?",  mitad,  medio  i  otros  ? 

685.  Significan  cantidad, 

P.  ¿Qué  significan  ciertamente,  verdaderamente,  etc.  ? 

686.  Significan  afirmación. 

JP.  ¿Qué  significan  no,  tampoco,  nada,  nunca,  jamás,  etc.? 

687.  Significan  negación. 

P.  ¿Qué  significan  acaso,  tal  vez,  quizá  o  quizás,  etc.? 

688.  Significan  duda. 

P.  Por  lo  visto,  ¿cómo  podemos  dividirlos  adverbios  según  su  signifi- 
cación? 

689.  En  varias  clases,  i  son  las  siguientes  :  adverbios  de  lu- 
gar, adverbios  de  tiempo,  adverbios  de  modo,  adverbios  de  can- 
tidad, adverbios  de  afirmación,  adverbios  de  negación,  adver- 
bios de  duda. 

P.  Dícese  cuesta  arriba,  rio  abajo,  tierra  adentro, mar  afuera,  meses  an- 
tes, dias  después,  años  atrás,  camino  adelante.  «  El  cielo,  compadecido  de 
mis  desgracias,  avivó  el  viento,  i  llevó  el  barco,  sin  impelerle  los  remos,  el 
mar  adentro.»  (Cervantes.)  ¿Qué  advierte  U.  en  el  uso  de  los  adverbios? 

690.  Que  están  pospuestos  haciendo  el  mismo  oficio  que  las 
preposiciones . 

P.  En  estos  ejemplos  :  «Agradecemos  mucho  las  honras  que  se  nos  ha- 
cen;» «Harto  le  hemos  aconsejado;  pero  él  se  cura  poco  de  consejos;» 
«Es  en  sus  determinaciones  algo  imprudente,  i  a  \ecesnada  cuerdo.»  ¿Qué 
son  los  adverbios  de  cantidad  mucho,  harto,  poco,  algo  i  nada  ? 

691.  Son,  como  varios  otros,  sustantivos  neutros  adverbia- 
lizados. 

P.  ¿I  qué  dice  U.  de  las  frases  sustantivas  un  poco,  un  tanto,  alguntanto  i 
otras,  como  en  este  ejemplo  de  Cervantes:  «Túrbeme  algún  tanto.  » 

692.  Digo  lo  mismo,  que  están  adverbializadas,  i  que  esas 
frases  sustantivas  se  usan  amenudo  como  adverbios  de  can- 
tidad. 

P.  ¿Qué  quieren  decir  los  adverbios  justamente,  sabiamente  ? 

693.  Quieren  decir  de  una  manera  justa,  sabia. 
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P.  ¿Qué  son,  pues,  los  adverbios  en  mente  ? 

694.  Son  frases  sustantivas  adverbializadas,  o  si  se  quiere, 
complementos  en  que  se  calla  la  preposición,  que  para  el  caso 
es  lo  mismo. 

P.  ¿Qué  dice  U.  del  adverbio  de  cantidad  además? 

695.  Que  loes  en  dos  sentidos:  1.°  Significa  agregación, 
juntándosele  frecuentemente  la  conjunción  i,  como  se  ve  en  este 
ejemplo  :  «Estaba  retirado,  i  además  enfermo.  »  2.°  Encarece 
la  significación  de  los  adjetivos  a  que  se  pospone  haciéndolos 
superlativos,  como  se  manifiesta  en  este  ejemplo  :  «  Estaba 
pensativo  además  »  (402).  Hoi  decimos  en  el  mismo  sentido 
por  demás. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  mitad? 

696.  Que  es  naturalmente  sustantivo,  como  en  estos  ejem- 
plos :  «  Fué  adjudicada  a  los  parientes  la  mitad  de  los  bienes.» 
«  Se  habia  colocado  una  estatua  en  mitad  de  la  plaza.  » 

P.  ¿Qué  uso  tiene  en  estos  ejemplos?  «La  sirena  era  una  especie  de  ninfa 
marina,  mitad  mujer  i  mitad  pez.» 

«  La  isla  es,  mitad,  francesa ; 

La  otra  mitad,  española.»  (Iriabte.) 

697.  Forma  un  complemento  sin  preposición  o  un  adverbio. 

P.  Observe  U.  el  uso  de  medio  en  los  siguientes  ejemplos  : 

1.°  Medio  pan,  media  docena. 

2.°  Elejir  un  medio,  valerse  de  malos  medios. 

3.°  Medio  dormido,  medio  despierto, 

i  dígame  ¿  qué  oficio  hace  ? 

698.  Es  adjetivo  en  medio  pan,  media  docena;  sustantivo 
en  elejir  un  medio,  valerse  de  malos  medios ;  i  adverbio  en  me- 
dio dormido,  medio  despierto. 

P.  ¿I  los  que  dicen  «/a  niña  salió  media  desnuda,))  (.(quedaron  medios 
muertos?  » 

699.  No  hablan  correctamente,  pues  emplean  mal  el  adje- 
tivo por  el  adverbio,  debiendo  decir,  medio  desnuda,  medio 
muertos, 

P.  Aunque  jamás  se  encuentra  entre  los  adverbios  de  negación,  ¿es  siem- 
pre negativo  este  adverbio  ? 

(  700.  No  Señor,  jamás  no  es  ele  sujo  negativo.  Su  significa- 
ción primitiva  i  propia  es  en  tiempo  alguno,  en  cualquier 
tiempo;  pero  a  fuerza  ele  emplearse  en  frases  negativas,  don- 
de la  negación  no  es  suya,  sino  de  otras  palabras,  llegó  a  sig- 
nificarla por  sí  solo.  De  decir,  por  ejemplo,  no  le  veré  jamás 
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(en  tiempo  alguno),  se  pasó  a  decir  jamás  le  veré  {en  ningún 
tiempo). 
P.  ¿En  qué  jiros  conserva  jamás  su  significado  positivo? 

701.  En  estos  i  otros  semejantes  :  «  ¿Le  has  visto  jamásh> 
«Castigúeme  el  cielo,  si  jamás  he  pensado  engañarte.  »  «Los 
justos  gozarán  de  la  presencia  de  Dios  por  siempre  jamás.  » 

P.  Ya  que  U.  me  ha  explicado  tan  satisfactoriamente  el  oríjen  negativo 
del  advervio  jamás,  tengo  la  curiosidad  de  saber  el  oríjen  de  los  adverbios 
alto ,  bajo,  recio,  claro,  quedo;  apenas,  acaso,  despacio,  encima,  enfrente, 
amenudo,  abajo,  adentro,  afuera. 

702.  Los  adverbios  alio,  bajo,  recio,  claro,  quedo,  son  ori- 
jinalmente  adjetivos;  i  apenas,  acaso,  despacio  (de  espacio),  i 
los  demás  que  siguen  son  complementos  con  preposición. 

P.  Dícese  «  me  esfuerzo  mocho;»  «  mucho  siento;  »  i  «está  muí  enfermo,» 
« muí  arrepentido, »  «  muí  cerca, »  «muí  lejos,  »  «  muí  a  la  vista,  »  «  muí  de 
peligro.)^  ¿Qué  palabras  modifican  mucho  i  muil 

703.  Mucho  modifica  a  los  verbos  esfuerzo  i  siento  ;  i  mui 
modifica  a  los  adjetivos  enfermo,  arrepentido ,  a  los  adverbios 
cerca,  lejos,  i  a  los  complementos  a  la  vista,  en  peligro,  que 
equivalen  a  frases  adverbiales. 

P .  ¿  A  qué  equivale  «  Está  muí  enfermo  ?  » 

704.  Equivale  a  decir,  «  Está  enfermo,  i  mucho  ;  como  «  No 
fueron  muí  aplaudidos  »  equivale  a  «  Fueron  aplaudidos,  pero 
no  mucho.  » 

P.  ¿Qué  podemos  deducir  de  aquí? 

705.  Que  para  modificar  adjetivos,  adverbios  o  complemen- 
tos, mucho  se  transforma  en  mui  precediéndoles  inmediata- 
mente, i  que  sobrentendiéndose  la  palabra  modificada,  es  ne- 
cesaria la  forma  íntegra  mucho,  de  que  mui  es  una  síncopa 
notable. 

P.  Decimos,  en  vez  de  recientemente  :  «  Un  país  recién  poblado,  »  aun 
niño  recién  nacido,))  a  los  recién  llegados,))  ¿Qué  se  deduce  de  este  hecho? 

706.  Que  recientemente  se  apocopa  antes  de  participios. 

P.  Pero  en  este  pasaje  de  Cervantes:  «Se  embarcaron  todos  los  basti- 
mentos con  cuatro  personas  de  las  recién  libres, »  ¿por  qué  ocurre  la  mis- 
ma apócope  recien  antes  de  un  adjetivo? 

707.  Porque  el  adjetivo  asume  un  sentido  participial :  de  las 
recién  libres  quiere  decir  de  las  recién  libertadas. 

P.  En  lugar  de  decir,  temerariamente,  i  locamente;  claramente,  concisa- 
mente i  correctamente,  ¿qué  se  hace  para  evitar  la  desagradable  repetición 
de  mente  ? 
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708.  Todos  los  adverbios  pierden  la  terminación,  menos  el 
último,  i  se  dice  temeraria  i  locamente',  clara,  concisa  i  correcA 
tamente. 

P.  ¿Cuándo  es,  pues,  que  los  adverbios  en  mente  pierden  la  terminación? 

709.  Cuando  se  juntan  dos  o  mas  ligados  por  conjunción  es- 
presa o  tácita,  pero  el  último  la  conserva  siempre.  Ejemplo  :  I 
«  Salieron  las  aldeanas  graciosa  pero  modestamente  vestidas.»  • 

ADVERBIOS   DEMOSTRATIVOS. 

I 
P.  ¿Qué  significan  estas  palabras:  aquí,  ahí,  allí,  acá,  allá,  amlWt 

710.  Aquí  significa  en  este  lugar ;  ahí,  en  ese  lugar  \  allí,  en 
aquel  lugar ;  acá,  a  este  lugar  \  allá,  a  ese  o  aquel  lugar  > 
acullá,  en  aquel  lugar  (ordinariamente  en  contraposición  a 
otros  lugares  ya  indicados). 

P.  Según  eso,  ¿  en  qué  se  resuelven  las  palabras  aquí,  ahí,  allí,  acáy 
allá,  acullá*! 

711.  En  complementos  a  que  sirve  de  término  alguno  de  los 
pronombres  este,  ese,  aquel,  combinado  con  un  nombre  de 
lugar. 

P.  En  consecuencia  ¿cómo  debemos  llamar  esas  palabras? 

712.  Adverbios  demostrativos  de  lugar. 

P.  Cite  U.  algunos  ejemplos  para  manifestar  el  valor  que  regularmente 
solemos  dar  a  estos  adverbios. 

713.  «  Me  hallo  mui  bien  aquí.  »  «  Mira  que  corres  peligra 
ahí.  »  «Ya  liabia  salido  U.  de  Londres  cuando  yo  estuve  allí.» 
«Venid  acá.  »  «Allá  vamos.  »  «  Aquí  se  juega,  allí  se  canta,. 
acullá  se  baila.  » 

P.  ¿Pueden  algunas  veces  aplicarse  al  movimiento  los  adverbios  aquí, 
ahí,  allí  ? 

714.  Sí  señor,  como  acá  i  allá  a  la  situaeion.  Así  se  mani- 
fiesta en  estos  ejemplos  :  «Y en  aquí  (molimiento).  «Creo  que 
no  faltan  por  allá  (situación),  inquietudes  i  turbulencias,  como 
desgraciadamente  las  tenemos  por  acá.  »  « Allá  en  Turquía, 
donde  la  voluntad  de  un  hombre  es  la  lei  suprema,  etc," »  a  Acá 
en  Colombia,  donde  los  derechos  del  hombre  son  garantías 
constitucionales,  »  etc. 

P.  Algunos  confunden  los  dos  adverbios  ahí,  i  allí.  ¿Qué  deberá  tenerse 
presente  sobre  este  punto? 

715.  Que  ahí  no  es  el  propio  sino  cuando  se  resuelve  en  el 
demostrativo  ese,  de  lo  que  proviene  que  señalemos  mui  bien 


GRAMÁTICA    ESPAÑOLA.  yj 

con  él  lo  que  inmediatamente  precede  en  el  razonamiento.  Así, 
después  de  referir  las  desgracias  acarreadas  a  una  persona 
>or  su  mala  conducta,  se  diria  :  «  Yed  ahí  a  lo  que  conducen 
las  pasiones  cuando  la  razón  no  las  enfrena.  »  Ved  aquí  no  se- 
ria tan  propio. 

P.  Con  frecuencia  leemos  proposiciones  semejantes  a  esta:  «Allá  en 
tiempo  del  rei  Vamba,»  en  que  el  adverbio  no  espresa  una  idea  de  lugar» 
sino  de  tiempo  :  ¿qué  me  dice  U.  sobre  esto? 

716.  Que  los  adverbios  de  lugar  se  trasladan  frecuente- 
mente a  la  idea  de  tiempo.  Nada  mas  común  en  las  narracio- 
nes que  aquí  o  allí  en  el  significado  de  en  este  o  en  aquel  mo- 
mento. 

P.  ¿Hai  todavía  otros  adverbios  demostrativos  de  lugar,  ademas  de  los 
mencionados? 

717.  Los  siguientes  aquende,  del  lado  de  acá]  allende,  del 
\  lado  de  allá. 

P.  En  las  frases  «aquende  el  mar,»  «allende  el  rio,»  ¿cómo  puede  de- 
cirse que  están  empleados  estos  adverbios? 

718.  Como  preposiciones. 

P.  Se  ha  visto  que  los  adverbios  de  lugar  se  trasladan  frecuentemente  a 
la  idea  de  tiempo.  ¿  Hai  adverbios  que  de  suyo  sean  demostrativos  de  tiempo? 

719.  Sí  señor,  los  siguientes  :  ahora,  en  esta  hora;  hoi,  en 
\  este  dia  en  que  estamos  hablando  ;  mañana,  en  el  dia  siguiente 

al  de  hoi]  pasado  mañana,  en  el  dia  siguiente  al  de  mañana; 
ayer,  en  el  dia  anterior  al  de  hoi;  entonces,  en  aquel  tiem- 
po, etc.;  anteayer,,  en  el  dia  anterior  al  de  ayer;  anoche,  en 
la  noche  anterior  al  dia  de  hoi. 

P.  ¿Hai  algunos  adverbios  demostrativos  de  cantidad ? 

720.  Hai  uno,  que  es  el  sustantivo  neutro  adverbializado 
tanto;  i  antes  délos  adjetivos,  adverbios  i  complementos,  se 
apocopa.  Véanse  los  siguientes  ejemplos  :  «  Tanto  habian  cre- 
cido los  rios;  »  «  tan  grandes  fueron  las  avenidas ; »  « tan  tier- 
namente le  amo;  »  « tan  de  corazón  lo  deseo.  » 

P.  Guando  decimos  «  Grandes  fueron  las  avenidas,  i  tanto,  que  etc.; 
¿por  qué  dejamos  de  acopocar  a  tanto! 

721.  Porque  se  le  sobrentiende  el  adjetivo  grandes. 

P.  1  si  en  este  mismo  ejemplo  quisiésemos  colocar  el  verbo  entre  el  ad- 
verbio i  el  adjetivo,  ¿cómo  haríamos? 

722.  Sería  necesaria  también  la,  forma  íntegra  :  tanto  fue- 
ron grandes  las  avenidas,  que,  etc.,  porque  la  modificación  del 
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adverbio  no  caeria  ya  directamente  sobre  el  adjetivo  sino  so- 
bre la  frase  verbal  fueron  grandes. 
P.  ¿Cuáles  son  los  adverbios  demostrativos  de  cualidad  o  modo! 

723.  Tal,  sí,  así. 

P.  Tal  es,  bajo  esta  forma,  adjetivo  de  singular,  sustantivo  neutro,  i  ad- 
verbio. Del  último  de  estos  tres  oficios  desearía  ver  un  ejemplo. 

724.  Pondré  el  siguiente  :  «  Hizo  el  postrero  acto  de  esta 
trajedia  Madama  de  Cameron,  saliendo  ella  i  dos  hijas  suyas 
niñas  en  busca  del  conde,  i  pidiéndole  arrodillada  a  sus  pies 
la  vida  de  sus  hijos  :  el  conde  le  respondió  entonces  pocas  pa- 
labras :  tal  que  hubo  devolverse  algo  consolada.  »  (Coloma,) 
Tal  es  aquí  de  tal  modo. 

P.  ¿Cómo  es  que  sí,  llamado  adverbio  afirmativo,  lo  ha  comprendido  U. 
entre  los  de  cualidad  o  modol 

725.  Sí  es  realmente  adverbio  afirmativo,  pero  lo  es  solo 
por  un  efecto  de  su  significado  modal.  Sí  i  así  son  una  misma 
palabra.  Cuando  uno  pregunta  ¿  has  estado  en  el  campo?  i  otro 
responde  sí,  hai  una  elipsis  que  se  llenaría  diciendo  así  es ;  i 
en  efecto  respondemos  muchas  veces  afirmativamente  con  las 
espresiones  así  es  la  verdad,  así  es. 

P.  «No  has  visto  tú  representar  alguna  comedia,  donde  se  introducen  re- 
yes, emperadores,  pontífices,  caballeros,  damas  i  otros  diversos  personajes? 
—  Sí  he  visto. »  (Cervantes.)  ¿Qué  observa  U.  en  la  respuesta? 

726.  Que  al  sí  se  ha  agregado  un  elemento  de  la  pregunta, 
el  verbo  he  visto,  con  la  variedad  que  pide  la  transición  de 
una  persona  a  otra,  de  has  visto  a  he  visto. 

P.  ¿A  qué  se  esliende  esta  práctica? 

727.  A  oraciones  que  no  tienen  la  relación  de  pregunta  í 
respuesta,  como  en  este  pasaje  del  mismo  Cervantes  :  «  Sobre 
todo  le  encargó  que  llevase  alforjas  :  él  dijo  que  sí  llevaría.  » 

P.  Veamos  estos  oíros  pasajes  del  mismo  autor  : 

«  Ahora  si  has  dado,  Sancho,  en  el  punto  que  puede  i  debe  mudarme  de 
mi  determinado  intento.  » 

«  Entonces  sí  que  andaban  las  simples  i  hermosas  zagalejas  de  valle  en 
valle  i  de  otero  en  otero .  » 

«  Vuestra  merced  sí  que  es  escudero  fiel  i  legal.  » 

¿Qué  encuentra  U.  en  la  afirmación  de  estas  locuciones? 

728.  Que  el  valor  afirmativo  del  sí  sirve  para  reforzar  la 
afirmación,  haciendo  recaer  la  énfasis  sobre  la  palabra  a  que 
lo  posponemos ;  i  ademas  hai  un  contraste  tácito  :  ahora  sí, 
antes  no;  entonces  sí,  en  otro  tiempo  no\  vuestra  merced  sí, 
otros  no. 
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P.  ¿í  qué  dice  ü.  del  que,  al  parecer  redundante,  de  los  dos  últimos 
ejemplos? 

729.  Que  se  encuentra  en  muchas  otras  espresiones, ase ve- 
r&tiv&s,  como  ciertamente  que,  por  cierto  que,  sin  duda  que,  vive 
Dios  que,  pardiez  que,  a  fe  que,  etc.;  i  proviene  de  una  elipsis ; 
«ahora  sí  puede  decirse  que ;  »  «entonces  sí  sucedía  que;»  «cier- 
tamente parece  que; »  o  de  que  damos  a  unaespresion  asevera- 
tiva  o  aun  juramento  como  a  fe,  a  fe  mia,  vive  Dios,  pardiez, 
el  mismo  valor  que  si  se  dijera  juro,  afirmo, 

P.  ¿Cómo  está  usado  el  si  que  en  la  siguiente  oración? 

«  Sí  que  hai  quien  tiene  la  hinchazón  por  mérito.  »  (Iriarte.) 

730.  Como  conjunción;  i  a  veces  se  da  a  esta  frase  conjun- 
tiva sí  que  un  sentido  irónico,  como  en  el  siguiente  pasaje  : 

«  Es  mui  fundada  ia  queja  vulgar  de  que  nuestra  revolución  no  presenta 
ningún  hombre  estraordinario  en  ninguna  línea;  sí  que  los  habrá,  como  no 
sea  un  escabeche,  después  de  cerca  de  tres  siglos  de  un  mortífero  despo- 
tismo. »  (PüIGBLÁNCH.) 


LECCIÓN  XXVII. 

DE   OTROS   ADVERBIOS,    LLAMADOS   RelaÜVOS, 

P.  Observemos  bien  este  pasaje  : 

t(El  dia  que  se  ejecutó  la  sentencia,  se  fué  Cortés  a  Zempoala,  donde  le 
asaltaron  varios  pensamientos.  »  (Solís.)  Aquí  donde  tiene  por  antecedente 
un  nombre  de  lugar  al  cual  se  refiere  al  enlazar  una  proposición  con  otra . 
¿Cómo  llamaremos,  pues,  a  este  adverbio? 

731.  Adverbio  relativo  de  lugar. 

P.  Ahora,  en  esta  oración  :  c<  Portóse  noblemente,  como  lo  habían  hecho 
sus  antepasados :  »  ¿  cuál  es  el  antecedente  de  cómo  ? 

732.  Noblemente,  i  por  tal  razón  lo  llamaremos  también  ad- 
verbio relativo. 

P.  Pero  supuesto  que  como  se  refiere  a  un  antecedente  de  modo,  al  hacer 
el  enlace  de  las  proposiciones,  ¿cómo  lo  llamaremos? 

733.  Adverbio  relativo  ele  modo. 

P.  En  este  pasaje  de  Cervantes  :  «  Aquellos  tan  honestos  cuanto  bien  de- 
clarados pensamientos, »  el  adverbio  cuanto,  en  el  enlace  de  las  proposicio- 
nes, tiene  por  antecedente  un  adverbio  de  cantidad;  luego,  ¿cómo  lo  lla- 
maremos ? 

734.  Adverbio  relativo  de  cantidad. 

P.  Por  lo  que  hemos  visto,  ¿qué  analojía  encuentra  U.  entre  los  adver- 
bios relativos  i  los  demostrativos  de  que  hemos  hablado  en  la  lección  an- 
terior ? 
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735.  Que  a  los  adverbios  demostrativos  corresponden  ad- 
verbios relativos  de  la  misma  significación,  pero  destinados 
esclusivamente  al  enlace  de  las  proposiciones,  i  contraponién- 
dose frecuentemente  a  los  demostrativos  análogos. 

P.  Póngame  U.  un  ejemplo  para  manifestar  que  cuando  es  un  adverbio 
relativo  de  tiempo. 

736.  Sirva  el  siguiente :  «  Los  gobiernos,  cuando  no  se  les 
ponen  trabas,  abusan  de  su  poder. » 

P,  Pero  si  cuando  es  adverbio  relativo,  ¿  dónde  está  el  antecedente  ? 

737.  Está  envuelto  en  el  relativo  :  entonces  cuando,  en  el 
tiempo  cuando ;  frases  que  nos  parecen  ya  estrañas  a  fuerza 
de  embeberse  tan  amenudo  el  antecedente  en  el  relativo. 

P.  ¿  I  puede  este  antecedente  envuelto  servir  de  término  a  una  prepo- 
sición ? 

738.  Sí  señor,  así  lo  vemos  en  esta  oración  :  «Deja  tus  pre- 
tensiones 'paro,  cuando  sean  mas  favorables  las  circunstan- 
cias :  » para  cuando  es  para  el  tiempo  cuando,  para  el  tiempo 
en  que. 

P.  ¿En  qué  palabras  entra  donde  como  elemento? 

739.  En  los  adverbios  compuestos  adonde,  endonde,dedondef 

pordonde. 

P.  ¿De  qué  frases  es  necesario  distinguir  estos  adverbios? 

740.  De  las  frases  en  que  donde  lleva  envuelto  su  antece- 
dente, que  es  el  término  de  la  preposición. 

P.  Póngame  U.  un  ejemplo  para  manifestar  lo  que  U.  acaba  de  decir. 

741.  Por  ejemplo  :  «Estaba  emboscado  el  enemigo  en  la 
selva  adonde  nos  encaminábamos.  »  Selva  es  el  antecedente  de 
adonde,  como,  si  dijéramos  en  la  selva,  a  la  cual,  seria  selva 
el  antecedente  de  la  cual.  Pero  si  decimos :  «Nos  acercábamos 
a  donde  estaba  emboscado  el  enemigo, »  sucedería  lo  contra- 
rio; aquí  hai  un  antecedente  envuelto,  i  podríamos  espresarlo 
diciendo  nos  acercábamos  al  lugar  donde. 

P.  ¿Cómo  debe  indicarse  esta  diferencia  en  la  escrilura? 

742.  Escribiendo  adonde  como  una  sola  dicción  en  el  primer 
caso,  i  en  el  segundo  a  donde. 

P.  Cite  U.  un  ejemplo  en  que  dedonde  es  una  sola  palabra,  i  otro  en  que 
.se  divide  en  dos. 

743.  En  este  pasaje  de  Cervantes  :  «Corrimos  una  borrasca, 
que  nos  duró  cerca  de  cuarenta  horas,  al  cabo  de  las  cuales 


GRAMÁTICA   ESPAÑOLA.  115 

dimos  en  esta  isla  dedondehoi  salimos : »  isla  es  el  antecedente 
de  dedonde.  Se  divide  en  dos  palabras  distintas,  cuando  deci- 
mos, por  ejemplo  :  *  Salió  de  donde  estaba  escondido,  »  esto 
es,  del  paraje  donde.  El  antecedente  envuelto  es  el  término  de 
la  preposición  de. 

P.  ¿I  qué  dice  U.  de pordonde  ? 

744.  Que  la  misma  diferencia  se  verifica  :  es  una  sola  pala- 
bra en  «  La  ciudad  pordonde  transitábamos,  »  i  dos  palabras 
distintas  en  «transitábamos  por  donde  nos  pareció  menos 
denso  el  jentío, »  esto  es,  por  el  paraje  donde. 

P.  ¿Qué  nota  U.  en  el  siguiente  pasaje  de  Cervantes? 

«  Si  vuelves  presto  de  adonde  pienso  enviarte,  presto  se  acabará  mi  pena.» 

745.  Que  adonde  puede  también  como  el  simple  donde,  lle- 
var en  sí  su  antecedente :  de  adonde  es  dé  el  lugar  adonde, 

P.  ¿Qué  dice  U .  sobre  el  uso  de  adonde  por  donde'} 

746.  Que  es  un  arcaísmo  (voz  anticuada)  que  debe  evitarse, 
teniendo  presente  esta  regla .  Di  cese  adonde  con  movimiento, 
i  donde  sin  él :  «  el  lugar  adonde  nos  encaminamos,  donde  re- 
sidimos. » 

P.  En  la  oración  «  Portóse  noblemente,  como  lo  habían  hecho  sus  antepa- 
sados, »  me  dijo  U.  (732)  que  noblemente  es  el  antecedente  de  como;  i  como 
este  adverbio  relativo  es  de  uso  mui  frecuente,  deseo  saber  si  puede  llevar 
á  veces  envuelto  su  antecedente- 

747.  Sí  señor,  muchas  veces  lo  lleva  envuelto,  como  se  ma- 
nifiesta en  este  pasaje  :  «Las  letras  humanas  honran  i  engran- 
decen al  caballero,  como  las  mitras  a  los  obispos,  o  como  las 
garnachas  a  los  jurisconsultos:  »  (Cervantes.)  como  lleva  en 
sí  su  antecedente;  así  como,  del  modo  como. 

P.  El  adverbio  como  ¿  significa  siempre  modol 

748.  No  señor,  de  la  idea  de  modo  ha  pasado  a  significar 
varios  otros  conceptos,  cuales  son  los  de  causa,  sucesión  inme- 
diata, condición,  como  se  ve  en  estos  ejemplos,  Causa :«  Como 
el  tiempo  amenazaba  lluvia,  nos  volvimos  a  casa.  »  Sucesión 
inmediata  :  «  Como  nos  vieron,  »  o  «  así  como  nos  vieron,  se 
llegaron  a  saludarnos .  »  Condición  ;  «  Como  tenga  yo  salud, 
lo  demás  no  me  importa.  » 

P.  Se  ha  dicho  que  el  antecedente  envuelto  en  el  adverbio  relativo  cuando 
puede  servir  de  término  a  una  preposición,  i  se  dio  el  ejemplo  siguiente  (738): 
«Deja  tus  pretensiones  para  cuando  sean  mas  favorables  las  circunstan- 
cias, »  en  que  para  cuando  quiere  decir  para  el  tiempo  cuando.  Ahora  od- 
servoque  decimos  aguardo  a  que;  desde  oca,  etc.,  en  vez  de  cuando  :  ¿de 
■qué  proviene  esta  preferencia  que  se  da  aquí  al  que'H 
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749.  De  que  rara  vez  precede  a  cuando  otra  preposición  que 
para,  prefiriéndose  con  las  demás  el  anunciativo  que. 

P.  ¿En qué  oraciones  es  al  contrario? 

750.  En  las  oraciones  interrogativas:  «¿A  cuando  aguar- 
das?» «¿Desde  cuándo  estás  en  Colombia?»  «Hasta  cuándo 
abusarás  de  nuestra  paciencia?» 

P.  ¿Qué  me  dice  U.  de  cualt 

751 .  Que  como  adverbio  relativo  de  modo,  equivalente  a  co- 
mo, es  poco  usado,  escepto  en  las  comparaciones  poéticas;  i. 
entonces  se  usa  como  adjetivo  i  como  adverbio.  Como  adjetivo, 
en  estos  versos  de  Ercilla  :  los  españoles  y  los  araucanos,  dice, 
embisten  unos  con  otros 

«  Cuales  contrarias  aguas  a  toparse 
Van  con  rauda  corriente  sonorosa.  » 

Como  adverbio  :  un  incendio,  dice  el  duque  de  Rivas, 

«  Alza  hasta  el  alto  cielo  remolinos, 
Con  luz  siniestra  iluminando  valles, 
I  selvas,  i  apartados  caseríos, 
I  en  las  lejanas  cumbres  desiguales 
Reflejando  del  último  horizonte, 
Cual  suelen  encendidos  los  volcanes. » 

P.  Tanto  se  apocopa  en  tan.  ¿Podrá  cuanto  apocoparse  de  la  misma  ma- 
nera i  en  las  mismas  combinaciones  que  tanto  ? 

752.  Sí  señor,  pero  modernamente  es  rara  la  apócope  de 
este  adverbio,  á  menos  de  usarse  como  interrogativo  o  excla- 
matorio. Cervantes  ha  dicho  :  «Caballo  tan  estremado  por  sus 
obras  cuan  desdichado  por  su  suerte;  »  pero  en  Cervantes  mis- 
mo encontramos  :  «  aquellos  tan  honestos  cuanto  bien  declara- 
dos pensamientos. »  En  el  primer  ejemplo  cuanto  está  apoco- 
pado,  en  el  último  no  lo  está. 

P.  ¿Puede  cuanto  llevar  envuelto  su  antecedente? 

753.  Sí  señor.  En  este  ejemplo  : «  Fueron  las  ventajas  alcan- 
zadas por  el  enemigo  rápidas  cuanto  decisivas, »  esto  es,  tan 
rápidas  cuanto  decisivas. 

P.  En  estas  proposiciones :  «Rogaba  tan  encarecidamente  como  podia;  » 
«  En  toda  la  casa,  tan  grande  como  era,  »  ¿qué  jiro  adoptaríamos  para  cam- 
biar el  tan  por  cuan  ? 

75G.  Suprimiendo  el  adverbio  relativo  como,  podemos  cam- 
biar su  antecedente  en  cuan,  i  construiríamos  así :  «  Rogaba 
cuan  encarecidamente  podia.»  «En  toda  la  casa,  cuan  grande 
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era,  no  habia  una  sola  pieza  habitable.  »  La  trasposición  es 
elegante  i  hace  necesaria  la  apócope  cuan. 

P.  Observe  U.  bien  los  conceptos  espresados  en  estas  oraciones  :  «  Allí 
florecen  las  artes  donde  las  leyes  aseguran  las  personas  i  las  propiedades  :  » 
«  Cuando  no  se  respeta  la  Iei,  cuando  la  violación  de  los  derechos  del  mas 
humilde  ciudadano  no  excita  la  alarma  i  la  indignación  universal.,  entonces 
puede  decirse  que  las  instiluciones  liberales  contienen  un  principio  de  di- 
solución que  las  mina  i  corroe  :  »  «  Como  es  la  vida,  así  es  casi  siempre  la 
muerte : »  «  Tanto  es  mas  estimada  la  recompensa,  cuanto  es  mas  difícil 
obtenerla.»  ¿Qué  ve  U.  en  todas  estas  oraciones? 

757.  Veo  otras  tantas  contraposiciones  en  que  se  repite  bajo 
las  dos  formas  demostrativa  i  relativa  un  mismo  concepto  ; 
allí,  allí;  entonces ,  entonces ;  así,  así;  igualmente,  igualmente; 
i  por  medio  de  la  repetición  se  indica  la  reciprocidad. 

P.  Según  eso,  ¿qué  diremos  de  los  adverbios  relativos? 

758.  Que  todos  ellos  se  contraponen  frecuentemente  á  los 
demostrativos  análogos. 

P.  Mientras  es  una  preposición  que  tiene  regularmente  por  término  un 
demostrativo  neutro,  o  sustantivo  cualquiera,  como  mientras  esto,  mientra 
tanto,  mientras  que,  mientras  la  cena.  ¿Qué  sucede  cuando  se  calla  elgite? 

759.  Entonces,  la  preposición,  envolviendo  el  relativo,  toma 
el  significado  i  oficio  de  cuando,  i  se  hace,  por  tanto,  adverbio 
relativo.  Ejemplo  :  «Mientras  yo  trabajaba,  tú  te  divertias.  » 

P.  En  las  siguientes  proposiciones  :  «  Pues  que  vemos  a  la  patria  amena- 
zada de  tantos  peligros,  justo  es  que  nos  apresuremos  a  socorrerla  :  »  a  Pues 
el  buen  Sancho  es  gracioso  i  donairoso,  desde  aquí  le  confirmo  por  discre- 
to. »  (Gervantfs.)  ¿  Qué  dice  U.  del  pues  en  estas  oraciones? 

760.  Que  pues  es  una  preposición  que  tiene  por  término  el 
el  anunciativo  que.  En  el  último  ejemplo  lleva  embebido  el  que, 
i  toma  el  carácter  de  adverbio  relativo,  equivalente  a  la  frase 
supuesto  que. 

P.  I  en  esta  otra:  «  ¿Tantas  razonas  no  os  convencen?  Apelemos  pues  a 
los  hechos  : »  ¿qué  significa  pues? 

761.  Significa  en  este  caso  una  relación  entre  dos  proposi- 
ciones independientes,  de  las  cuales  la  primera  es  el  funda- 
mento de  la  segunda:  apelemos  pues  es  como  si  se  dijera  apele- 
mos, PTJES  QUE  TANTAS  RAZONES  NO  OS  CONVENCEN,   U  lüS  hecllOSl 

pues  envuelve  no  solo  el  que,  sino  la  proposición  subordinada 
que  debería  seguir  a  este,  i  que  se  calla  porque  es  fácil  sobren- 
tenderla. El  pues,  de  proposición  o  adverbio  relativo  que  era, 
se  convierte  en  conjunción. 

P.  En  esta  oración  :  «Si  deseamos  cumplir  con  nuestras  obligaciones, 
debemos  ante  todo  conocerlas :»  ¿a  qué  equivale  el  si  condicional? 
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762.  Equivale  a  supuesto  que  o  dado  que,  tomada  esta  frase 
en  el  sentido  de  condición,  i  por  consiguiente  es  un  adverbio 
relativo. 

P.  ¿  De  qué  preposición  puede  ser  término  este  sil 

763.  De  la  preposición  por :  «  Se  reforzaron  los  castillos  por 
si  los  atacaba  el  enemigo. » 

P.  ¿  Cómo  haremos  interrogativos  a  los  adverbios  relativos  ? 

764.  Acentuándolos: 

¿  Dónde  son  los  palacios  de  la  sin  par  princesa  doña  Dulcinea  del  Tobo- 
so?» (Cervantes). 

«  ¿  Cuándo  será  que  pueda 

Libre  desta  prisión  volar  al  cielo  ?  » 

(Fr.  Luis  de  León). 
P.  I  en  las  esclamaciones  ¿qué  formas  tienen  estos  adverbios  ? 

765.  Las  mismas  que  en  las  interrogaciones  :  véanse  estos 
ejemplos  : 

«  ¡  Gamo  se  van  las  horas, 
I  tras  ellas  los  dias, 
I  los  floridos  años 
De  nuestra  frájil  vida  ! » 

(Melendez). 

«Ai!  ¡ cuánto  me  engañaba ! 

Ai !  ¡  cuan  diferente  era, 

I  cuan  de  otra  manera 

Lo  que  en  tu  falso  pecho  se  escondia !  » 

(Garcilaso). 

P.  En  estos  ejemplos :  « ¿ Si  tendrá  buen  éxito  la  empresa?  »  «¿Sí  tantas 
esperiencias  desgraciadas  le  habrán  hecho  conocer  su  error?»  El  si  inter- 
rogativo ¿significa  condición? 

766.  No  señor,  lo  que  significa  es  incertidumbre  o  curiosi- 
dad, significado  en  que  el  si  interrogativo  convierte  el  de  con- 
dición, 

P.  ¿  En  qué  clase  de  interrogación  es  mas  frecuente  el  uso  de  este  ad- 
verbio ? 

767.  En  la  interrogación  Indirecta ;  como  en  el  ejemplo  si- 
guiente :  «  Mirando  a  tocias  partes  por  ver  si  descubria  algún 
castillo  o  alguna  majada  de  pastores,  vio  una  venta,  »  etc. 
(Cervantes.) 

adverbios  superlativos  i  diminutivos. 

P.  ¿Hai  adverbios  superlativos  o  diminutivos  porque  se  forman  con  adje- 
tivos que  tienen  este  o  aquel  carácter,  como  poquísimo,  poquito,  de  poco: 
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quedito,  tantico,  bellísimamente,  bonitamente  de  quedo,  tanlo,  bello,  bonito; 
pero  ¿los  hai  también  que  toman  de  suyo  Jas  correspondientes  inílexioneb? 

768.  Sí  señor,  los  siguientes  :  te) istmos,  lejillos,  cerquita, 
arribita,  despacito,  que  apenas  se  usan  fuera  del  estilo  fami- 
liar. 


LECCIÓN  XXVIII. 


DEL   Infinitivo   I   DE   LOS   DERIVADOS    YERBALES   LLAMADOS 

Participio  i  Gerundio. 

P.  Antes  de  tratar  de  la  manera  de  formar  las  inflexiones  de  los  verbos, 
o  de  conjugarlos,  conviene  que  digamos  algo  sobre  ciertas  especies  de  sus- 
tantivos, adjetivos  i  adverbios  llamados  infinitivos,  participios  i  jerundios, 
los  cuales  imitan  al  verbo  en  la  manera  de  construirse  con  otras  palabras,  i 
por  lo  tanto  los  comprenderemos  también  en  la  conjugación. 

INFINITIVO. 

El  infinitivo,  como  ya  sabemos,  es  un  sustantivo  que  tiene  cierta  analojía 
con  el  verbo  que  de  él  se  deriva,  como  luego  veremos.  Este  sustantivo  ver- 
bal llamado  infinitivo,  i  que  termina  constantemente  en  ar,  er  o  ir,  como 
esperar,  temer,  vivir,  presenta  la  signiíicacion  del  verbo  de  una  manera 
vaga  i  jeneral.  ¿Qué  es,  pues,  en  realidad  elinfinitivol 

769.  Es  el  nombre  del  verbo  (¥),  el  atributo  en  abstracto,  i 
el  oríjen  o  raíz  primitiva  de  los  derivados  verbales  llamados 
participio  i  jerundio,  i  de  todas  las  formas  simples  del  verbo 
significativas  de  modo,  tiempo,  número  i  persona  (¥¥). 

P.  ¿  A  qué  clase  de  sustantivos  se  asemejan  en  su  significación,  los  sus- 
tantivos infinitivos  temer,  comprar,  correr,  ir,  venir  i  otros? 

770.  A  los  sustantivos  abstractos  temor,  compra,  carrera, 
ida,  venida,  etc. 


(*)  En  efecto  :  si  estuviésemos  en  un  país  cuya  lengua  no  nos  fuera  fami- 
liar, i  quisiésemos  saber  cómo  se  llama  tal  acción,  nos  valdríamos  necesaria- 
mente de  un  jesto  para  hacer  el  simulacro  de  esta  acción,  i  diríamos  : 
¿  como  se  llama  esto  ?  Naturalmente  nos  responderían  con  estos  nombres  : 
beber,  comer,  dormir,  etc.,  según  el  signo  que  hubiésemos  hecho. 

(**)  Depues  de  los  sonidos  inarticulados  o  esclamaciones,  las  primeras  pala- 
bras que  el  hombre  debió  inventar,  en  la  infancia  de  las  sociedades,  fueron 
los  sustantivos  o  nombres  de  los  objetos  que  les  eran  mas  útiles  i  familiares, 
como  árbol,  arroyo,  animal,  arma;  i  de  aquí  pasó  a  los  nombres  de  aquellas 
cosas  o  actos  significativos  de  sus  mas  urjentes  necesidades,  i  dijo  beber, 
comer,  dormir;  luego  se  elevó  a  la  idea  de  existencia  e  inventó  la  palabra 
ser,  alumbrar  i  otras,  que  no  eran  sino  la  abstracción  de  los  objetos  existentes 
ya  conocidos  i  nombrados;  i  hubo  de  servirse  de  estas  palabras  para  afirmar 
que  la  cualidad  o  propiedad  atribuida  al  objeto  designado  pertenecía  verda- 
deramente a  él  :  así  fué  que  después  de  haber  dicho  sol,  al  ver  el  astro  que 
alumbra  la  tierra  i  fecunda  todo  lo   que  existe,  pudo  decir  el  sol  ser,  el  sol 
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vivir . 


P.  El  infinitivo  conserva  el  significado  del  verbo  sin  espresar  por  sí  mismo 
las  ideas  de  persona,  número  i  tiempo.  Así  puede  decirse  sin  cambiar  de 
terminación,  i  por  medio  de  ciertas  combinaciones : 

Con  las  tres  personas : 

Yo- quiero  ) 

Tú  quieres  i    vivir. 

Él  quiere  ) 

Con  los  dos  números : 

Yo  quiero  } 

Nosotros  queremos  ) 

Con  los  tres  tiempos : 

Yo  quiero  j 

Yo  quise  l    vivir . 

Yo  querré  } 

¿Cómo  es,  pues,  que  el  infinitivo  conserva  la  significación  del  verbo  ? 

771.  Despojado  de  las  indicaciones  de  persona,  número  i 
tiempo. 

P.  Observemos  al  infinitivo  en  los  siguientes  ejemplos  : 

1.°  «Cosa  muí  agria  parece  a  los  malos  comprar  bienes  futuros  con  da- 
ños presentes.»  (Granada.) 
2.°  «  El  reino  de  Dios  no  es  comer  ni  beber,  sino  paz  i  justicia.»  (Granada.) 
3.°  «Quiero  imitar  al  pueblo  en  el  vestido.»  (Rioja.) 
4.°  «Los  mal  intencionados  tomaron  las  armas  para  echar  a  los  buenos  de 
la  villa.»  ^Coloma.) 

¿Qué  oficios  ejerce  en  esos  pasajes  el  infinitivo? 

772.  Todos  los  del  sustantivo*  que  son  los  siguientes  :  en  el 
primero,  comprar  es  sujeto,  especificado  por  los  dos  comple- 
mentos bienes  futuros  i  con  daños  presentes.  En  el  segundo,  co- 
mer i  beber  son  predicados  que  modifican  al  verbo  es  de  la  mis- 
ma manera  que  paz  i  justicia,  ligados  a  los  otros  dos  por  la 


alumbrar,  para  dar  a  entender  que  el  sol  no  era  una  ilusión  o  creación  de  su 
fantasía  sino  una  realidad  en  la  naturaleza,  i  que  esas  cualidades,  esos  atri- 
butos de  ser  i  alumbrar  pertenecían  realmente  al  sol,  distinguiendo  con  esas 
dos  ideas  que  la  una  era  un  atributo  de  la  otra,  i  quedó  creado  el  verbo.  No 
es  esto  todo  :  teniendo  conciencia  de  su  existencia  en  diferentes  momentos 
sucesivos,  concibió  la  idea  del  tiempo,  que  dividió  naturalmente  en  tres  partes; 
el  pasado,  el  presente  i  el  futuro;  aplicó  esta  división  a  la  palabra  que  habia 
creado  para  espresar  el  atributo  en  abstracto;  i  en  lugar  de  decir  vagamente 
el  sol  ser,  el  sol  alumbrar,  dijo  el  sol  es,  el  sol  alumbra,  no  limitándose  ya  a 
afirmar  la  existencia  o  el  esplendor  del  sol,  sino  indicando  que  el  momento  en 
que  hablaba  era  precisamente  aquel  en  que  el  sol  alumbraba  el  horizonte. 
Durante  las  tinieblas  de  la  noche,  dijo  :  el  sol  fué,  el  sol  alumbró,  para  anun- 
ciar que  su  luz  habia  pasado;  o  el  sol  será,  el  sol  alumbrará  para  espresar  la 
esperanza  de  un  nuevo  dia.  Este  fué  el  orijen  del  verbo  :  el  verbo,  pues,  en 
todas  sus  formas  i  variaciones,  ha  nacido  del  infinitivo,  i  no  el  infinitivo  del 
verbo. 
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conjunción  sino :  el  sujeto  es  el  reino  de  Dios.  En  el  tercer  pa- 
saje, imitar  es  complemento  directo  de  quiero]  i  en  el  cuarto, 
echar  es  término  de  la  preposición  para. 

P.  ¿Qué  es  lo  que  U.  acaba  de  demostrar  por  medio  de  esos  cuatro 
ejemplos? 

773.  Que  el  infinitivo  ejerce  todos  los  oficios  del  sustantivo, 
sirviendo  ya  de  sujeto,  ya  de  predicado,  ya  de  complemento, 
ya  de  término. 

P.  Examinemos  esta  oración :  «  Informado  el  jeneral  de  estar  ya  a  poca 
distancia  los  enemigos,  mandó  reforzar  las  avanzadas  : »  ¿de  qué  verbo  seria 
enemigos  sujeto,  si  se  dijese  de  que  los  enemigos  estaban  a  poca  distancia? 

774.  Lo  seria  de  estaban. 

P.  En  las  dos  construccionos  de  estar  los  enemigos  i  de  que  los  enemigos 
estaban,  ¿  qué  encuentra  U.  de  común  ? 

775.  Que  el  infinito  imita  al  verbo  que  de  él  se  deriva,  lle- 
vando de  sujeto  al  sustantivo  enemigos. 

P.  En  la  misma  oración  se  dice  :  «  mandó  reforzar  las  avanzadas : »  man- 
dó qué?— reforzab:  reforzar  qué?  las  avanzadas.  ¿Qué  se  deduce  de  aquí? 

776.  Que  reforzar  es  complemento  directo  del  verbo  man- 
dó, como  las  avanzadas  lo  es  del  infinitivo  reforzar. 

P.  Si  antes  se  hubiese  hablado  de  avanzadas,  no  diríamos  mandó  reforzar 
las  avanzadas,  sino  ¿cómo  diríamos? 

777 .  Man  do  reforzaras . 
P.  ¿Qué  observa U.  en  esa  construcción? 

778.  Que  el  infinito  lleva  un  pronombre  enclítico,  como  lo 
hacen  los  verbos,  o  sean  los  atributos. 

P.  Aunque  el  infinitivo,  pues,  mientras  conserva  el  carácter  de  tal,  se 
construya  con  adjetivos  precedentes  a  la  manera  de  los  sustantivos  ordina- 
rios, como  antes  (678)  se  ha  observado;  ¿qué  construcciones  le  son  comu- 
nes con  las  características  del  verbo? 

779.  Las  que  consisten  en  llevar  sujeto,  complemento  di- 
recto i  enclíticos,  como  se  ha  demostrado. 

P.  Observe  U.  esta  construcción:  «  Para  la  buena  administración  de  los 
intereses  sociales,  es  necesario  el  conocimiento  perfecto  de  ellos. »  Ahora, 
si  a  los  sustantivos  administración  i  conocimiento  sustituimos  los  infinitivos 
administrar  i  conocer,  ¿cómo  diremos? 

780 .  Diremos  así :  «  Para  administrar  bien  los  intereses  so- 
ciales, es  preciso  conocerlos  perfectamente.  » 

P.  ¿Qué  alteraciones  ha  sido  preciso  hacer? 

781.  Que  buena  ha  pasado  a  bien,  de  los  intereses  a  los  in- 
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tereses,  de  ellos  a  los  i  perfecta  a  perfectamente,  porque  es 
propio  de  los  sustantivos  infinitivos  el  construirse  con  adver- 
bios, complementos  directos  o  enclíticos,  en  lo  cual  se  diferen- 
cian también  de  los  otros  sustantivos. 

P.  En  todas  esas  construcciones  verbales,  ¿qué  dice  U.  de  la  naturaleza 
del  infinitivo? 

782.  Que  participa  de  la  naturaleza  del  verbo.  En  efecto  : 
«  Estar  ya  a  poca  distancia  los  enemigos,  »  es  una  forma  abs- 
tracta que  damos  a  la  proposición:  «  Estaban  ya  a  poca  distan- 
cia los  enemigos.  »  El  verbo  ha  determinado  aquí  la  relación 
de  tiempo,  i  el  infinitivo  es  a  un  mismo  tiempo  sustantivo  i 
atributo  de  su  peculiar  sujeto  ¿os  enemigos. 

P.  Es  propio  de  todas  las  proposiciones  en  español  el  que  el  verbo  espre» 
se  una  relación  de  tiempo  con  el  acto  de  la  palabra.  Veamos  si  con  el  infi- 
nitivo sucede  esto  o  no,  i  tomemos  estos  ejemplos:  le  veo  salir,  le  vi  salir, 
le  veré  salir .  Supuesto  que  el  salir  coexiste  con  el  ver,  ¿  qué  significa  el  in- 
finitivo ? 

783.  Respecto  del  verbo  a  que  está  asociado  significa  tiem- 
po presente, 

P.  ¿I  en  estos  otros,  'pienso  salir, pensé  salir,  pensaré  salir  ? 

784.  Tiempo  futuro,  porque  el  salir  es  necesariamente  pos- 
terior al  pensar. 

P.  Entonces,  el  denotar  el  infinitivo  unas  veces  presente  i  otras  futuro, 
¿de  qué  depende? 

785.  De  la  significación  del  verbo  a  que  se  refiere,  i  no  del 
acto  de  la  palabra,  en  lo  cual  se  diferencia  también  el  infini- 
tivo del  verbo. 

PARTICIPIO    SUSTANTIVO. 

P.  Supuesto  que  comprado  se  deriva  del  verbo  comprar,  vendido  de  ven- 
der, partido  de  partir,  sido  de  ser,  hecho  de  hacer,  espuesto  de  esponer, 
¿  cómo  llamaremos  a  estos  derivados  ? 

786.  Derivados  verbales. 

P.  En  la  frase  he  comprado,  por  ejemplo,  el  verbo  haber  está  en  presen- 
te: luego  con  relación  al  presente  o  momento  en  que  se  habla,  ¿  cómo  será 
la  acción  de  comprar  ? 

787.  Es  anterior  al  momento  en  que  se  habla,  esto  es,  de- 
nota una  época  anterior  a  la  del  verbo  haber ;  una  época  pa- 
sada. 

P.  Pero  en  habrás  comprado  el  verbo  haber  está  en  futuro;  por  consi- 
guiente ¿  cómo  es  aquí  la  acción  de  comprar  ? 
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788.  Es  anterior  a  una  época  venidera,  i  lo  mismo  sucede 
en  todas  las  combinaciones  de  este  derivado  verbal  con  cual- 
quiera otra  forma  de  haber, 

P.  ¿Cómo  es,  pues,  su  significado  respecto  del  infinitivo? 

789.  Es  el  mismo  que  el  del  infinitivo,  aunque  con  diferente 
relación  de  tiempo,  pues  denota  siempre  una  época  anterior  a 
la  del  verbo  haber  con  el  cual  se  construye . 

P.  Se  dice:  «fíe  comprado  una  casa  i  la  he  amueblado:  »  «Le  he  refe- 
rido el  hecho,  i  no  me  lo  La  creído;  »  «Ha&rdLE  parecido  inverosímil.  » 
Aunque  los  afijos  i  enclíticos  se  juntan  aquí  al  verbo  haber,  porque  así  lo 
exije  ordinariamente  el  uso  de  la  lengua,  ¿de  qué  son  esos  afijos  i  enclíticos 
verdaderas  modificaciones? 

790.  Del  derivado  verbal,  pues  nada  tienen  que  ver  con  el 
significado  de  haber,  que  es  siempre  uno  mismo. 

P.  Una  vez  que  este  derivado  verbal  lleva  siempre,  como  el  infinitivo,  la 
significación  del  verbo  en  abstracto,  i  que  hace  siempre  el  oficio  de  com- 
plemento directo,  ¿cómo  debemos  considerarlo? 

791.  Como  un  sustantivo  invariable  que  participa  de  la  sig- 
nificación del  verbo. 

P.  Según  eso,  ¿cómo  lo  llamaremos? 

792.  Participio  sustantivo. 

P.  ¿Qué  es,  pues,  el  participio  sustantivo! 

793.  Es  un  derivado  verbal  que  termina  siempre  en  o,  i  mas 
frecuentemente  en  ado,  ido,  i  que  siempre  se  usa  como  com- 
plemento directo  del  verbo  haber. 

participio  adjetivo. 

P.  En  estos  ejemplos :  «  Fué  comprado  el  jardín; »  «Tengo  comprada  una 
quinta;»  « Los  terrenos  que  han  sido  comprados ;»  «Las  heredades  que  han 
sido  compradas;»  «  Vendido  el  libro;  »  «Partida  entre  los  herederos  la  he- 
rencia;» ¿  qué  advierte  U.  en  la  forma  de  los  derivados  verbales? 

794.  Que  tienen  diferentes  terminaciones  para  el  j enero  i 
número  del  término  de  un  complemento  directo. 

P.  Entonces  denotan  directamente  una  cualidad  del  término,  e  indirecta- 
mente la  acción  verbal  de  que  esa  cualidad  es  efecto :  son  adjetivos  que  par- 
ticipan del  significado  del  verbo  :  ¿  cómo  los  llamaremos? 

795.  Participios  adjetivos. 

P.  ¿Qué  es,  pues,  el  participio  adjetivo*! 

796.  Es  un  derivado  verbal  que  tiene  variedad  de  termina- 
ciones para  los  jéneros  i  números,  siendo  la  masculina  singu- 
lar semejante  a  la  del  participio  sustantivo. 
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P.  Tomemos  este  ejemplo:  edificar  una  casa:  aquí  casa,  complemento 
directo  de  edificar  se  hace  sustantivo  modificado  por  el  participio  adjetivo 
en  una  casa  edificada :  edificar  representa  una  acción,  edificada  una  euali- 
lidad  producida  por  ella :  en  otros  términos,  edificar  tiene  un  sentido  i 
edificado  tiene  otro.  ¿Cómo  llamaremos  estos  dos  sentidos? 

797.  Edifica?"  tiene  un  sentido  activo,  edificada  un  sentido 
pasivo. 

P.  Según  eso,  ¿qué  esperimenta  el  significado  del  verbo,  muchas  veces, 
en  el  participio  adjetivo  ? 

798.  Una  inversión  notable. 

P.  Pongamos  otros  ejemplos :  «  Yo  edifico  una  casa;  «  Una  casa  es  edifi- 
cada por  mí  ; »  «Todos  entienden  eso;»  « .Eso  es  entendido  de  todos;  ¿  qué  es 
lo  que  ha  sucedido  en  estas  oraciones  ? 

799.  Que  los  que  eran  sujetos  en  las  construcciones  «  yo 
edefico  una  casa , »  «  todos  entienden  eso »  pasan  a  comple- 
mentos de  los  participios  con  la  preposición  por  o  de  en  estas 
otras:  »  Una  casa  es  edificada  por  mí;»  «  eso  es  entendido  de 
todos. » 

P.  ¿Cómo  se  llaman  las  construcciones  en  que  el  verbo  tiene  un  comple- 
mento directo,  como  Yo  edifico  una  casal 

800.  Se  llaman  activas. 

P.  Bien;  i  si  este  complemento  pasa  a  sujeto,  i  el  participio  que  se  de- 
riva del  mismo  verbo,  invierte  su  significado,,  i  concierta  con  el  sujeto, 
¿cómo  se  llama  entonces  la  construcción? 

801.  Se  llama  pasiva. 

P.  ¿Qué  clase  de  construcciones  esta:  «Los  circunstantes  oyeron  el 
discurso?» 

802.  Construcción  activa. 
P.  Conviértala  U.  en  pasiva. 

803.  Procediendo  como  ya  se  ha  dicho,  diremos  :  «  El  dis- 
curso fué  oído  por  los  circunstantes. » 

P.  Así  como  el  infinitivo  admite  el  sujeto  de  su  verbo  i  el  complemento 
directo,  ¿puede  igualmente  hacerlo  el  participio  adjetivo  al  invertir  el  sig- 
nificado del  verbo  ? 

804.  No  señor,  no  puede  el  participio  adjetivo  construirse 
como  el  verbo,  sino  en  cuanto  esa  inversión  lo  permita.  No 
admite,  pues,  sujeto,  como  el  infinitivo,  ni  complemento  di- 
recto ;  pero  sí  conserva  el  complemento  indirecto,  como  se  verá 
envíos  ejemplos  siguientes  :  «  Os  entregaron  la  carta;  »  «  Os 
fué  entregada  la  carta;»  «Reveláronme  el  secreto  ;»«Fuéme 
revelado  el  secreto. » 

P,  ¿Qué  observa  U.  en  los  afijos  i  enclíticos  de  estos  ejemplos  ? 
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805.  Que  no  van  con  el  participio  adjetivo,  sino  con  el  verbo 
de  la  proposición . 

P.  Hemos  visto  que  el  participio  adjetivo  invierte  la  acción  del  verbo  i 
vuelve  la  construcción  pasiva,  por  lo  cual  se  le  llama  también  participio  pa- 
sivo. ¿Sucede  esto  en  todos  los  participios  adjetivos? 

806.  No  señor;  hai  participios  adjetivos  en  que  no  se  in- 
vierte la  acción  del  verbo ;  de  manera  que  siendo  pasivos  por 
su  forma,  por  su  significado  no  lo  son. 

P.  Póngame  U.  algún  ejemplo  para  probar  lo  que  U.  acaba  de  decir. 

807.  Decimos  nacida  la  niña,  muertos  los  padres,  siendo  la 
niña  la  que  nació  i  los  padres  los  que  murieron  :  ella  era  na- 
cida i  ellos  eran  muertos  significan  lo  mismo  que  ella  habia 
nacido,  ellos  habían  muerto. 

P.  Supuesto  que  esos  participios  deponen  la  significación  pasiva  que  je- 
.  neralmente  pertenece  a  los  participios  adjetivos,  ¿cómo  podran  llamarse? 

808.  Participios  adjetivos  deponentes.  Su  número  es  limi- 
tado en  español. 

P.  Esto  de  invertirse  o  no  invertirse  el  significado  del  verbo  no  deja  de 
tener  su  influencia  en  algunas  construcciones.  Cuando  se  dice  que  un  be- 
neficio no  fué  agradecido,  el  adjetivo  es  verdadero  participio;  ¿podrá  U. 
decirme  por  qué  ? 

809.  Porque  puedo  añadir  por  nosotros,  por  tí,  por  él,  siendo 
nosotros,  tú,  ellos  que  no  agradecieron. 

P.  Pero  cuando  se  dice  que  un  hombre  es  agradecido,  no  puedo  añadir 
la  misma  especie  de  complemento;  por  consiguiente  ¿qué  es  entonces  agra- 
decido^. 

810.  Es  un  mero  adjetivo  que  en  nada  se  distingue  ele  un 
adjetivo  ordinario ;  lo  que  proviene  de  no  invertirse  el  signifi- 
cado del  verbo  cuando  llamamos  agradecido  al  que  agradece. 

P.  ¿Cuántas  clases  tenemos,  pues,  de  participios  adjetivos? 

811.  Dos,  participios  adjetivos  pasivos  i  participios  adjeti- 
vos deponentes.  Amado  es  participio  pasivo :  nacido  es  partici- 
pio deponente.  Agradecido  es  unas  veces  pasivo  i  otras  depo- 
nente. 

JERUNDIO. 

P.  Veamos  qué  oficio  hace  el  derivado  verbal  llamado  gerundio,  i  para 
ello  pongamos  el  siguiente  ejemplo: 

«  Andando  los  caballeros  lo  mas  de  su  vida  por  florestas  i  despoblados, 
su  mas  ordinaria  comida  seria  de  viandas  rústicas.  » 

El  primer  miembro  de  esta  frase,  ¿qué  circunstancia  indica? 

812.  Indica  la  causa  de  lo  que  se  dice  en  el  segundo,  de  la 
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misma  manera  que  un  complemento  lo  baria.  Andando  los  ca- 
balleros es  por  la  costumbre  que  tenían  de  andar. 
P.  ¿Por  qué  es  semejante  en  su  significado  al  infinitivo? 

813.  Porque  el  jerundio,  como  se  lia  visto,  representa  la 
acción  del  verbo  en  abstracto ;  pero  su  oficio  es  diverso,  por 
cuanto  modifica  al  verbo  de  la  misma  manera  que  lo  hacen  los 
adverbios  i  complementos. 

P.  ¿Cuáles  son  los  jerundios  de  los  verbos  esperar,  temer  i  vivir*! 

814.  Esperando,  temiendo  i  viviendo  que  se  derivan  de  esos 

infinitivos. 

i '■ 
P.  Si  en  vez  de  decir  andando  los  caballeros  dijésemos  en  el  ejemplo 

precedente:  los  caballeros  andaban  lo  mas  de  su  vida,  etc.,  ¿  cuál  seria  el 

sujeto  del  verbo  andaban  ? 

815.  Lo  seria  caballeros  que  es  el  mismo  de  andando. 

P.  En  este  pasaje :  «Los  cabreros,  tendiendo  por  el  suelo  unas  pieles  de 
ovejas,  aderezaron  su  rústica  cena.»  ¿Cuál  es  el  complemento  directo  de 
tendiendo  ? 

816.  Unas  pieles  de  ovejas. 
P.  Por  lo  que  hemos  visto,  ¿qué  es  el  jerundio? 

817.  Es  un  derivado  verbal  que  hace  el  oficio  de  adverbio, 
modificando  al  verbo,  i  participa  de  su  naturaleza,  constru- 
yéndose con  un  sujeto  unas  veces  i  otras  rijiendo  a  un  com- 
plemento directo  :  el  jerundio  termina  siempre  en  ando,  endo. 

P.  «Faltándoles  absolutamente  los  víveres,  se  rindieron  á  discreción,  y) 
¿Qué  hace  aquí  el  jerundio  faltandot 

818.  Ademas  de  construirse  con  un  sujeto  peculiar  suyo,  los 
víveres,  es  modificado  por  un  adverbio  i  por  un  pronombre 
complementario  indirecto,  exactamente  como  lo  seria  el  verbo 
de  que  nace,  si  dijéramos  :  «  Faltáronles  absolutamente  los  ví- 
veres. » 

P.  Por  lo  que  vemos  en  el  precedente  ejemplo,  ¿para  qué  sirve  el  je- 
rundio ? 

819.  Para  dar  a  una  proposición  la  forma  i  oficio  de  adver- 
bio :  el  jerundio  modifica  la  frase  verbal  tuvieron  que  rendirse 
a  discreción,  denotando  una  circunstancia,  la  causa. 

P.  Decimos :  «  En  amaneciendo,  saldré;  »  ¿qué  es  aquí  el  jerundio? 

820.  Es  término  de  la  preposición  en. 
P.  Según  los  ejemplos  precedentes,  ¿qué  tiempo  significa  el  jerundio? 

821 .  Por  sí  solo  representa  la  acción  del  verbo  en  abstracto, 
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como  el  infinitivo  ;  pero  en  cuanto  al  verbo  a  que  se  refiere  su 
significado  coexiste  con  él,  o  es  inmediatamente  anterior  a  él. 
Así,  en  los  ejemplos  precedentes,  el  andar  los  caballeros  por 
despoblados  coexiste  con  el  ser  su  comida  de  viandas  rústicas j 
i  el  tender  las  pieles  precede  inmediatamente  al  enderezar  la 
cena. 

P.  ¿Cuál  es,  de  esas  dos  cosas,  la  que  siempre  sucede  cuando  el  jerundio 
es  término  de  la  preposición  enl 

822.  La  de  que  el  tiempo  significado  por  el  jerundio  sea  an- 
terior al  verbo  a  que  se  refiere. 

P.  Observemos  bien  este  pasaje:  «Las  tropas  se  lucieron  fuertes  en  un 
convento,  teniendo  pronto  que  rendirse,  después  de  una  inútil  aunque  vigo- 
rosa resistencia. »  Explíqueme  U.  qué  significado  de  tiempo  se  ha  dado  en 
ese  pasaje  al  jerundio. 

823.  El  tener  que  rendirse  es,  por  la  naturaleza  de  la  cons- 
trucción, anterior,  o  coexistente  a  lo  menos,  respecto  del  ha- 
cerse fuertes,  debiendo  ser  al  revés.  El  orden  natural  de  estas 
acciones  i  la  propiedad  del  jerundio  exijen  mas  bien  esta  cons- 
trucción: «  Haciéndose  fuertes  en  un  convento,  tuvieron  pronto 
que  rendirse. 

P.  Ha  dicho  U.  que  la  propiedad  del  jerundio  exije  esa  construcción  que 
U.  ha  hecho:  ¿  qué  propiedad  es  esa? 

824.  Que  no  es  propio  del  jerundio  significar  consecuencias 
o  efectos,  sino  las  ideas  contrarias. 

P.  Dícese  corriendito,  callandito,  etc.,  que  salen  de  los  jerundios  corrwn- 
,  do  i  callando  :  ¿qué  deduce  U.  de  este  hecho  ? 

825.  Que  los  jerundios  toman  a  veces  la  inflexión  i  signifi- 
cado de  diminutivos;  pero  dejan  entonces  el  carácter  de  deri- 
vados verbales,  i  se  hacen  simples  adverbios,  que  no  admiten 
las  construcciones  peculiares  del  verbo. 


LECCIÓN  XXIX. 

MODOS   DEL   VERBO. 


P.  Hemos  hablado  en  otro  lugar  de  las  formas  que  toma  el  verbo  para 
indicarla  persona  i  número  del  sujeto,  i  el  tiempo  del  atributo;  pero  hai 
otras  inflexiones  llamadas  modales  o  de  modo,  cuyo  significado  vamos  a  exa- 
minar. 

Guando  digo  «Vives tranquilo, »  «  Viviste  tranquilo,»  «Vivirás  tranquilo,» 
«vivías  tranquilo,»  ¿en  boca  de  quién  está  la  afirmación  del  hecho? 
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826.  En  boca  de  la  persona  que  habla. 

P.  I  en  esta  otra  oración  :  «Estas  inquietudes  no  llegan  a  esa  morada 
campestre,  en  que  vives  solitario  i  tranquilo,»  ¿qué  se  enuncia  ? 

827.  Se  enuncian  dos  juicios  distintos  de  la  persona  que 
habla. 

P.  ¿I  qué  sucede  en  esta  oración?  «  Todos  piensan  que  vives  tranquilo.» 

828.  Sucede  lo  contrario;  que  el  juicio  de  la  proposición 
subordinante  pertenece  a  la  persona  que  habla,  i  el  de  la  pro- 
posición subordinada  al  sujeto  de  la  subordinante,  iodos. 

P.  ¿Cómo  se  llaman,  pues,  esas  formas  del  verbo  con  que  se  espresan  o 
se  indican  juicios,  para  enumerar  positiva  o  negativamente  algún  hecho? 

829.  Formas  indicativas. 

P.  ¿Para  qué  sirven,  pues,  las  formas  indicativas'! 

830.  Sirven  para  espresar  juicios,  sea  de  la  persona,  que 
habla,  sea  de  otra  persona,  señalada  en  la  proposición  subor- 
dinante o  principal  deque  depende  el  yerbo. 

P.  Dícese :  «Dudamos  que  vivas  contento;  »  «Todo  contribuye  a  que  vivas 
contento;  »  «Dudábamos  que  vivieses  contento;»  «Todo  contribuía  a  que 
vivieras  contento. »  ¿  Qué  dice  U.  de  esas  proposiciones  ?  ¿  qué  es  lo  que 
denotan? 

831.  Que  no  afirman  ni  niegan  cosa  alguna,  sino  que  deno- 
tan incertidumbre  o  duda,  el  objeto  de  una  emoción  del  ánimo. 

P.  ¿De  qué  proposiciones  habla  U.,  de  las  subordinantes  o  de  las  subor- 
dinadas ? 

832.  De  las  subordinadas.,  en  que  se  encuentran  las  formas 
verbales  vivas,  vivieses,  vivieras* 

P.  En  esta  oración  :  «Nos  alegramos  de  que  vivas  contento,»  se  afirma 
indirectamente  que  vives  contento,  como  que  este  juicio  es  el  que  produce 
la  alegría  ¿por  qué  no  se  empléala  forma  indicativa  vivesl 

832.  Porque  en  las  proposiciones  subordinadas,  aunque 
enuncien  indirectamente  algún  hecho,  no  pueden  usarse  las 
formas  indicativas,  sino  las  que  son  propias  para  espresar  las 
emociones  del  ánimo. 

P.  En  estas  proposiciones:  «Es  necesario  que  vivas  en  el  campo;» 
«  Conviene  que  por  ahora  vivas  retirado  ;  »  «  No  es  honroso  que  vivas  de 
ese  modo;  »  ¿  por  qué  se  emplean  esas  mismas  formas  i  no  las  indicativas? 

833.  Porque  las  proposiciones  dependen  de  palabras  signi- 
ficativas de  necesidad,  conveniencia,  utilidad,  posibilidad,  de- 
coro i  otras  análogas. 

P.  ¿Cómo  llamaremos,  pues,  esas  formas  del  verbo  que  sirven  para  las 
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proposiciones  que  no  afirman  ni  niegan,  sino  que  denotan  incertidumbre  o 
duda,  o  el  objeto  de  nuestros  deseos,  de  una  emoción  cualquiera  del  ánimo, 
aunque  sean  de  aquellas  que  indirectamente  enuncian  el  hecho  que  ocasio- 
na la  emoción,  o  aquellas  que  dependen  de  palabras  significativas  de  necesi- 
dad, conveniencia,  utilidad,  posibilidad  i  otras  semejantes  ? 

834.  Formas  subjuntivas. 

P.  ¿Para  qué  sirven,  pues,  las  formas  subjuntivas1} 

835.  Sirven  para  las  proposiciones  en  que  no  se  afirma  ni  se 
niega,  o  en  que  se  significa  el  objeto  de  una  emoción  del  áni- 
mo, aunque  enuncien  indirectamente  algún  hecho. 

P.  ¿  Por  qué  se  les  da  el  nombre  de  subjuntivas*! 

836 .  Porque  su  mas  frecuente  uso  es  en  proposiciones  sub- 
juntivas, esto  es,  subordinadas. 

P.  Una  de  las  emociones  o  afectos  que  mas  a  menudo  ocurre  espsesar, 
es  el  deseo  de  un  hecho  positivo  o  negativo.  Veamos  este  pasaje  : 

«  Cuando  oprima 

Nuestro  cuerpo  la  tierra,  diga  alguno, 
Blanda  le  sea,  al  derramarla  encima. » 

¿Qué  significan  las  formas  subjuntivas  diga  i  seal 

837.  Diga  es  deseo  que  diga,  i  sea,  deseo  que  sea. 
P.  Entonces,  al  decir  diga,  sea,  ¿qué  es  lo  que  se  ha  omitido  ? 

838.  La  proposición  subordinante  yo  deseo  que. 
P.  ¿Quién  es,  pues,  el  que  desea  en  semejantes  espresiones? 

839.  La  persona  que  habla. 

P.  Cuando  las  formas  subjuntivas  se  emplean  como  se  ha  visto  en  el 
ejemplo  precedente,  ¿cómo  las  llaman  los  gramáticos? 

840.  Formas  optativas. 

P.  ¿Qué  son,  pues,  las  formas  optativas? 

841 .  Son  las  mismas  formas  subjuntivas  que  toman  el  nom- 
bre de  optativas  cuando  se  espresa  el  deseo  de  un  hecho  posi- 
tivo o  negativo,  i  el  que  desea  es  la  persona  que  habla,  i  se 
omite  la  proposición  subordinante. 

P.  Veamos  ahora  estas  proposiciones,  «Diío  que  se  te  pregunta;)-)  «Sé 
hombre  de  bien.))  Aquí  se  espresa  un  deseo,  una  orden,  un  mandato;  pero 
¿quién  es  la  persona  que  debe  cumplir  ese  deseo,  esa  orden,  ese  mandato? 

842.  La  persona  a  quien  hablamos,  de  cuja  voluntad  de- 
pende lo  que  se  desea,  lo  que  se  manda. 

P.  Veo  que  ahora  ha  recibido  el  verbo  una  inflexión  especial;  ¿  cómo  lla- 
maremos esas  formas  ? 

843.  Formas  imperativas. 
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P.  ¿Para  qué  sirven  las  formas  imperativas  ? 

844.  Sirven  para  aquellas  proposiciones  en  que  la  persona  a 
quien  hablamos  es  la  que  debe  cumplir  un  deseo,  una  súplica, 
un  mandato,  espresado  por  una  proposición  que  no  contenga 
palabras  negativas ;  de  que  se  sigue  que  en  nuestra  lengua  las 
formas  imperativas  no  pueden  ser  sino  de  segunda  persona, 
singular  o  plural. 

P.  «Di  lo  que  se  te  pregunta;»  «No  digas  lo  que  se  te  pregunta.))  Com- 
parando estas  dos  proposiciones,  ¿qué  ha  notado  U.? 

845.  Que  en  la  primera  se  ha  empleado  la  inflexión  impera- 
tiva, i  en  la  segunda  la  inflexión  subjuntiva  optativa. 

P.  ¿Por  qué  ha  pasado  a  subjuntiva  optativa  la  forma  imperativa  del  pri- 
mer ejemplo? 

846.  Porque  se  ha  empleado  la  palabra  negativa  no,  i  las 
formas  imperativas  no  se  construyen  con  palabras  negativas, 
como  antes  se  ha  dicho. 

P.  Entonces,  ya  veo  la  razón  por  qué  se  dice  ama,  no  ames  ;  murmuba,  si 
quieres  que  de  ti  murmuren ; »  «  no  murmures  ;  »  «falta  a  la  verdad,  i  serás 
castigado;  »  «Nunca  faltes  a  la  verdad;  »  <;  Ofende  i  serás  ofendido;  »  «A 
nadie  ofendas,  si  no  quieres  ser  ofendido;»  pero  ¿por  qué  se  dice  con  la 
forma  optativa;  «  Seas  feliz,  »  no  habiendo  palabra  negativa? 

847.  Porque  lo  que  se  desea  no  depende  de  la  persona  a 
quien  se  habla ;  i  si  a  veces  se  permite  decir  «  SÉ  feliz,  »  es 
por  una  especie  de  ficción  que  atribuye  á  la  voluntad  lo  que 
realmente  no  depende  de  ella. 

P.  Entre  las  formas  subjuntivas  hai  una  de  que  no  hemos  hablado  toda- 
vía, i  que  es  especial  para  el  caso  de  que  con  la  proposición  subordinada  se 
espresa  cierta  especie  de  condición  o  hipótesis.  Veamos  estos  ejemplos  :  «  Si 
llegare  nuestro  amigo,  acomódesele  la  vivienda  del  frente ; »  «  Si  hubiere 
zarpado  el  vapor,  tomaremos  la  dilijencia; »  «  Si  tal  imajinares,  te  engañas :  » 
¿  qué  advierte  U.  en  las  proposiciones  subordinantes  relativamente  a  k  con- 
dición o  hipótesis  de  las  proposiciones  subjuntivas  o  subordinadas? 

848.  Que  ellas  significan  una  prevención,  una  resolución, 
un  resultado  práctico  a  que  da  causa  o  fundamento  la  hipó- 
tesis. 

P.  ¿  Cómo  llamaremos,  pues,  las  inflexiones  subjuntivas  que  se  aplican  a 
esta  especie  de  condición  ? 

849.  Las  llamaremos  hipotéticas.  Son,  pues,  inflexiones  sub- 
juntivas hipotéticas  llegare,  hubiere,  imajinares,  de  los  verbos 
¿legar,  haber,  imájinar. 

P.  Esa  forma  verbal  subjuntiva,  que  se  ha  llamado  hipotética,  solo  se  usa 
en  el  sentido  de  que  acabamos  de  hablar;  pero  ¿  no  habrá  otras  formas  sub- 
untivas  que  unas  veces  se  empleen  en  el  sentido  hipotético  i  otras  no? 
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850.  Sí  señor;  tales  son,  por  ejemplo,  amara  i  amase  en  el 
verbo  amar ;  viniera  i  viniese  en  el  verbo  venir.  Así  en  «Du- 
dábamos que  viniera  o  viniese  ; »  «  Ojalá  que  viniera  o  vi- 
niese, »  estas  formas  no  son  hipotéticas ;  pero  sí  lo  son  en 
«Pensé  si  viniera  o  viniese,  destinarle  la  vivienda  del  frentes 
porque  referido  el  pensar  al  tiempo  presente,  podríamos  mui 
bien  decir,  «Pienso,  si  viniere,  destinarle,  etc.» 

P.  Cuando  se  dice  dudo,  deseo,  no  es  la  forma  del  verbo  la  que  significa 
la  duda,  el  deseo,  sino  el  verbo  mismo  prescindiendo  de  forma;  pero  cuando 
se  dice,  «Dudo  que  venga,  »  «Es  preciso  que  venga,  »  la  inflexión  que  damos 
al  verbo  venir  conviene  a  la  incertidumbre,  la  duda,  el  deseo,  i  da  a  la  pro- 
posición un  valor  particular  que  depende  de  la  forma  modal  del  verbo.  ¿Có- 
mo llamaremos,  pues,  esas  formas  que  toma  el  verbo  para  indicar  operacio- 
nes del  entendimiento  o  emociones  del  ánimo? 

851.  Se  llaman  Modos. 

P.  Las  inflexiones  verbales  llamadas  modos,  considerándolas  relativamente 
al  valor  o  modos  de  significar,  podrían  dividirse  en  tantas  clases  como  sig- 
nificaciones distintas  dan  a  las  proposiciones;  pero  atendiendo  a  las  dife- 
rentes formas  materiales  que  toma  el  verbo  castellano  para  indicar  el  modo 
de  la  proposición,  ¿cuántos  modos  debemos  considerar  en  los  verbos? 

852.  Tres,  el  indicativo,  el  subjuntivo  i  el  imperativo. 

P.  Sabemos  que  el  verbo,  al  significar  el  atributo  de  la  proposición,  indica 
juntamente  la  persona  i  número  del  sujeto  i  el  tiempo  del  mismo  atributo 
(99) :  por  lo  que  acabamos  de  ver,  ¿qué  otra  cosa  indica  también  el  verbo? 

853.  El  modo  de  la  proposición. 

P.  ¿Cómo  podemos,  pues,  completar  ahora  la  definición  del  verbo  en  es- 
pañol? 

854.  Diciendo  que  es  una  clase  de  palabras  que  significan  el 
atributo  de  la  proposición,  indicando  juntamente  la  persona  i 
número  del  sujeto,  el  tiempo  del  atributo  i  el  modo  de  la  pro- 
posición. 


LECCIÓN  XXX. 

DE    LA    CONJUGACIÓN. 


P.  Habiendo  hablado  de  las  formas  o  inflexiones  que  toma  el  verbo  para 
indicar  los  tres  modos  llamados  indicativo,  subjuntivo  e  imperativo,  vamos 
ahora  a  tratar  de  la  manera  deformar  esas  mismas  inflexiones,  o  sea  de  con- 
jugar el  verbo,  distribuyendo  en  los  Ires  modos  de  la  conjugación  material 
las  formas  que  corresponden  a  cada  tiempo  (*) .  I  contrayéndonos  al  modo 

(*)  Aquí  se  trata  solo  de  los  tiempos  simples,  que  son  los  que  propiamente 
pertenecen  a  la  conjugación  material.  De  los  compuestos  hablaremos  mas  ade- 
lante. 
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indicativo,  ¿podrá  U.  decirme  cuáles  son  las  formas  del  verbo  esperar  que 
corresponden  a  dicho  modo? 

855.  Las  siguientes  :  espero,  esperé,  esperaba,  esperaré,  es- 
per  aria. 

P.  ¿Qué  significan  esas  cinco  formas  indicativas ? 

856.  Espero  significa  tiempo  presente,  esperé  i  esperaba 
tiempo  pasado  o  pretérito,  i  esperaré,  esperaría,  tiempo  futuro, 
por  lo  cual  se  llaman  formas  temporales  o  tiempos. 

P.  Noto  que  no  hai  mas  que  una  forma  para  espresar  el  tiempo  presente, 
i  dos  para  cada  uno  de  los  tiempos  pasado  i  futuro  :  ¿en  qué  consiste  esto? 

857 .  En  que  siendo  el  presente  el  momento  en  que  se  habla, 
es  un  punto  indivisible,  porque  todo  lo  que  le  precede  o  le 
sigue,  esto  es,  todo  lo  que  es  anterior  o  posterior  a  él,  perte- 
nece al  pasado  o  futuro.  Así  el  verbo  no  tiene  mas  que  una 
forma  para  espresar  la  idea  del  tiempo  presente,  espero,  temo, 
vivo.  Pero  el  pasado  i  el  futuro  se  componen  de  una  multitud 
infinita  de  instantes  que  pueden  considerarse,  ya  de  una  ma- 
nera absoluta,  ya  de  una  manera  relativa  a  otras  circunstan- 
cias :  de  aqui  las  dos  formas  simples  significativas  de  tiempo 
pasado,  esperé  i  esperaba,  i  las  dos  de  tiempo  futuro,  esperaré, 
esperaría» 

P.  Muí  oien :  la  forma  temporal  del  presente,  no  siendo  mas  que  una,  so 
llama  tiempo  presente ;  pero  ¿  cómo  distinguiremos  las  diferentes  formas  de 
tiempo  pasado  i  futuro  ? 

858.  Los  gramáticos  les  han  dado  diversas  denominaciones, 
buscando  en  ellas  una  fórmula  que  determine  con  toda  exacti- 
tud los  significados  i  usos  de  cada  tiempo.  Nosotros,  confor- 
mándonos con  las  denominaciones  mas  conocidas,  llamaremos 
a  esperé  pretérito  definido,  a  esperaba  pretérito  imperfecto 
o  copretérito,  a  esperaré  futuro  absoluto,  i  a  esperaría  fu- 
turo  CONDICIONAL. 

P.  Guando  el  sujeto  no  es  mas  que  uno,  se  emplean  las  siguientes  formas 
del  presente  de  indicativo,  por  ejemplo  :  espero,  esperas,  espera,  i  cuando  el 
sujeto  es  plural,  se  dice  esperamos¡  esperáis,  esperan.  ¿  Que  deduce  U.  de 
aquí? 

859.  Que  las  formas  de  cada  tiempo  se  distribuyen  por  nú- 
meros, tres  en  singular  i  tres  en  plural, 

P.  ¿T  cómo  se  distribuyen  las  formas  de  cada  número? 

860.  Se  distribuyen  entre  las  tres  personas  denominadas 
primera,  segunda  i  tercera. 

P.  ¿Qué  variación  es  la  que  sufre  el  infinitivo  esperar  para  formar  el  pre- 
sente espero,  esperas,  espera,  esperamos,  esperáis,  esperan^ 
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861.  Pierde  su  terminación  característica  ar,  i  agrega  a  las 
letras  que  quedan  las  inflexiones  o,  as,  a,  amos,  ais,  an. 

P.  ¿I  de  qué  manera  se  forman  del  mismo  infinitivo  las  inflexiones  tem- 
porales del  futuro  esperaré,  esperarás,  esperará,  esperaremos,  esperaréis,  es- 
per aran  ? 

862.  Se  forman  del  infinitivo  entero,  añadiéndole  las  termi- 
naciones é,  ás,  a,  émós,  éis,  án. 

P.  Según  eso  ¿qué  cosas  debemos  distinguir  en  las  variaciones  del  verbo? 

863.  Raíz  i  terminación. 

P.  Supuesto  que  unos  tiempos  se  forman  del  infinitivo,  quitada  su  desi- 
nencia característica,  i  otros  se  forman  del  infinitivo  entero,  ¿cuántas  rai- 
ces regulares  debemos  considerar  en  los  verbos  para  la  formación  de  sus 
tiempos  ? 

864.  Dos,  una  que  lo  es  de  todas  las  inflexiones  verbales , 
menos  los  dos  futuros,  i  otra  que  lo  es  de  los  dos  futuros.  La 
primera  es  el  infinitivo,  quitada  su  terminación  característica 
i  la  llamaremos  raiz  jenerai;  la  segunda  es  el  infinitivo  entero, 
i  la  llamaremos  raíz  especial.  Así  en  el  verbo  esperar,  la  raíz 
jenerai  es  esper,  i  la  especial  esperar. 

P.  ¿Cuáles  son  las  raices  de  los  verbos  temo,  vivo"} 

865 .  En  temo  la  raiz  jenerai  es  tem  i  la  especial  temer;  i  en 
vivo  la  raiz  jenerai  es  viv  i  la  especial  vivir. 

P.  Terminación,  inflexión  o  desinencia  es  lo  que  se  añade  a  la  raiz :  ¿cuá- 
les son,  pues,  las  terminaciones  del  presente  de  indicativo? 

866.  Las  terminaciones  son  o,  as,  a,  amos,  ais,  an,  con  las 
cuales  se  componen  las  formas  temporales  espero,  esperas,  es- 
pera, esperamos,  esperáis,  esperan. 

P.  Pero  el  presente  del  verbo  temer  no  se  forma  del  mismo  modo,  pues 
hace  temo,  temes,  teme,  tememos,  teméis,  temen,  i  el  de  vivir  es  vivo,  vives, 
vive,  vivimos,  vivis,  viven.  ¿Cuáles  son  las  terminaciones  que  se  han  agre- 
gado a  las  raices  tem  i  viv  para  formar  el  tiempo  presente? 

867.  Las  inflexiones  que  se  añaden  a  la  raiz  jenerai  tem  son 
o,  es,  e,  emos,  eis,  en,  i  las  que  se  añaden  a  la  raiz  viv  del  verbo 
vivir,  para  formar  ese  mismo  tiempo  son  o,  es,  e,  irnos,  is,  en. 

P.  Esto  prueba  que  la  serie  de  terminaciones  con  que  se  forman  los  tiem- 
pos de  la  conjugación,  no  es  la  misma  para  todos  los  verbos,  sino  que  estos, 
por  el  contrario,  se  diferencian  mucho  unos  de  otros  en  cuanto  a  la  manera 
de  conjugarse :  ¿con  qué  tienen  estas  variedades  una  conexión  constante? 

868.  Con  la  desinencia  del  infinitivo. 

P.  Pues  supuesto  que  todos  los  infinitivos  en  nuestra  lengua  acaban  en 
ar,  er,  ir,  ¿en  cuántas  conjugaciones  debemos  dividir  los  verbos  españoles? 
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869.  En  tres ;  i  se  llama  primera  conjugación  la  de  los 
verbos  cuyo  infinitivo  es  en  ar,  como  esperar,  amar ;  segunda 
la  de  aquellos  cuyo  infinitivo  es  en  er,  como  temer,  vender,  i 
tercera  la  de  los  verbos  cuyo  infinitivo  es  en  ir,  como  partir, 
vivir. 

P.  Hai  mas;  no  todos  los  verbos  de  una  misma  conjugación  forman  sus 
variaciones  temporales  como  el  verbo  que  les  sirve  de  modelo  o  tipo.  Así 
no  todos  los  verbos  cuyo  infinitivo  es  en  ar,  por  ejemplo,  se  conjugan  como 
esperar.  ¿Cómo  dividiremos,  pues,  los  verbos  relativamente  al  modo  de 
conjugarlos? 

870.  En  regulares  e  irregulares.  Los  primeros  son  los  que 
forman  todas  sus  variaciones  como  el  verbo  que  les  sirve  de 
modelo;  los  segundos,  por  el  contrario,  son  aquellos  que  en 
ciertas  variaciones  se  desvian  del  verbo  modelo. 

P.  Sea  el  tipo  de  la  primera  conjugación  esperar,  el  de  la  segunda  temer. 
el  de  la  tercera  vivir. 


871 .      PRIMERA  CONJUGACIÓN. 

INFINITIVO Esperar. 

Raizjeneral Esper. 

Raíz  especial Esperar. 

INDICATIVO. 

PRESENTE. 

singular:  Esper-o.  plural:  Esper-amos. 

Esper-as.  Esper-ais. 

Esper-a.  Esper -an. 

IMPERFECTO   O  COPRETERITO. 

singular  :  Esper-aba .  plural  :  Esper-ábamos . 

Esper-abas,  Esper-ábais. 

Esper-aba.  Esper-aban. 

PRETÉRITO    DEFINIDO. 

singular:  Esper-é.  plural:  Esper-amos. 

Esper-  aste .  Esper-  ásteis . 

Esper -ó.  Esper-  aron. 

FUTURO   ABSOLUTO. 

singular:  Esperar-é.  plural  :  Esperaremos. 

Esper ar-ás.  Esperar- éis. 

Esperar-á.  Esperar-  án. 

FUTURO   CONDICIONAL. 

singular : Esperar-ía.  plural:  Esperar-tamos. 

Esperar-ías.  Esperar-íais. 

Esperar  -  la.  Esperar  ían . 
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SUBJUNTIVO. 

PRESENTE. 

singular : Esper-e.  plural:   Esper-emos. 

Esper-es.  Esper-eis. 

Esperte.  Esper-en. 

PRETÉRITO. 

singular : Espw-ara  o  ase.  plural:  Esper -aramos  o  asemos. 

Esper-aras  o  ases,  Esper-draiso  áseis. 

Esper-ara  o  ase.  Esper-dran  o  asen. 

FUTURO. 

singular:  Esper-are.  plural:  Esper-dremos . 

Esper-ares.  Esper-dreis . 

é:      Esper-are.  Esper-aren. 

IMPERATIVO. 

FUTURO. 

singular:  Esper-q.  plural:  Esper-ad. 

DERIVADOS    VERBALES. 

Jerundio Espertando. 

Participio Esper-ado. 

SEGUNDA  CONJUGACIÓN. 

INFINITIVO Temer. 

Raiz  general Tem. 

Raíz  especial Temer. 

INDICATIVO. 

PRESENTE. 

singular:  Tem- o .  plural:   Tem-emos. 

Tem- es.  Tem-eis, 

Tem-e.  Tem-en. 

IMPERFECTO    O    COPRETERITO. 

singular:  Tem-ia.  plural:   Tem-iamos. 

Tem-ias.  Tem-iais. 

Tem-ia.  Tem-ian. 

PRETÉRITO   DEFINIDO. 

singular  :  Tem-í.  plural  :   Tem-imos. 

Tem-iste.  Tem-isteis. 

Tem-ió .  Tem-ieron . 
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FUTURO   ABSOLUTO. 

singular  :  Temer-é.  plural  :   Temer-émos. 

Temer-ás.  Temer-éis . 

Temer -á.  Temer-án. 

FUTURO    CONDICIONAL. 

singular:  Temer-ia.  plural:   Temer -íamos . 

Temer  4as .  Tem  er-  iais . 

Temer -ia.  Temer -ian. 

SUBJUNTIVO. 

PRESENTE. 

singular  :  Tem-a.  plural  :  Tem-amos. 

Tem-as.  Tem- ais. 

Tem-a.  Tem-an. 

PRETÉRITO. 

singular:  Tem-iera  o  iese.  plural  :  Tem-iéramos  Olésemos. 

Tem-ieras  o  ieses.  Tem-ierais  o  ieseis. 

Tem-iera  o  iese.  Tem-ieran  o  iesen. 

FUTURO. 

singular:  Tem-iere.  plural:  Tem-iéremos. 

Tem-ieres.  Tem-iéreis. 

Tem-iere .  Tem-ieren, 

IMPERATIVO. 

FUTURO. 
singular:  Tem-e.  plural:  Tem-ed. 

DERIVADOS   VERBALES. 

Jerundio. Tem-iendo. 

Participio Tem-ido. 

TERCERA  CONJUGACIÓN. 

INFINITIVO Vivir. 

Raiz  jeneral Viv. 

Raíz  especial Vivir. 

INDICATIVO. 

PRESENTE. 

singular:  Viv-o.  plural:  Viv-imos. 

Viv-es.  Viv-isteis. 

Viv-e.  Viv-en. 
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IMPERFECTO    O   COPRETERITO. 
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singular:  Viv-ia. 
Viv-ias. 
Viv-ia. 

plural  : 

Viv-íamos. 

Viv-iais. 

Viv-ian. 

PRETÉRITO    DEFINIDO. 

singular:  Viv-í. 
Viv-iste. 
Viv-ió . 

plural : 

Viv-ímos. 

Viv-isteis. 

Viv-ieron. 

FUTURO   ABSOLUTO. 

singular:  Vivir -é. 

Vivir -ás. 

Vivir-á. 

plural : 

Vivir-émos. 

Vivir-éis. 

Vivir-dn. 

FUTURO   CONDICIONAL. 

singular  :  Vivir -ia. 
Vivir-ias. 
Yivir-ia. 

PLURAL  : 

Vivir-íamos. 

Vivir-iais. 

Vivir-ian. 

SUBJUNTIVO. 

PRESENTE. 

singular:  Viv-a. 
Viv-as. 
Viv-a. 

PLURAL : 
PRETÉRITO. 

Viv-amos. 

Viv-ais. 

Viv-an. 

singular  :  Viv-iera  o  iese.                 plural  : 
Viv-ieras  o  teses. 
Viv-iera  o  iese. 

Viviéramos  o  iésemos*. 
Viv-ierais  o  ieseis. 
Viv-ieran  o  tesen. 

FUTURO. 

singular:  Viv-iere. 
Viv-ieres. 
Viv-iere . 

PLURAL  : 

Viv-iéremos . 

Viv-iéreis. 

Viv-ieren. 

IMPERATIVO. 

FUTURO. 

singular:  Viv-e. 

PLURAL  .* 

Vivid. 

DERIVADOS    VERBALES. 

Jeründio Viv-iendo . 

Participio Viv-ido. 


P.  Comparando  entre  sí  estos  tres  tipos,  ¿qué  echa  U.  de  ver? 

872.  Que  tomado  por  raiz  el  infinitivo  entero,  hai  dos 
tiempos  que  se  forman  de  un  modo  idéntico  en  todas  las  con- 
jugaciones regulares,  a  saber,  el  futuro  absoluto  i  el  futuro 
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condicional   de  indicativo  :  esperar,  esperar-é,  esperar-xa; 
temer,  temer-é,  temer-ia ;  vivir,  vivir-é,  vivir-ia. 

P.  ¿Qué  otra  cosa  advierte  U.  al  comparar  la  segunda  con  la  tercera  con- 
jugación? 

873.  Que  ambas  conjugaciones  se  reducen  casi  a  una  sola 
(no  tomando  en  cuenta  el  futuro  absoluto  i  el  condicional  de 
indicativo),  pues  que  solo  se  diferencian  en  las  terminaciones 
siguientes : 

Indicativo  presente  :  Tem-emos,  eis,  vivimos,  is. 
Imperativo  :  Tem-ed,  viv-id  (¥). 


LECCIÓN  XXXI. 

verbos    irregulares. 


P.  Divididos  los  verbos,  relativamente  al  modo  de  conjugarlos,  en  regula* 
res  e  irregulares,  siendo  estos  últimos  los  que  en  ciertas  variaciones  se  des- 
viau  del  tipo  o  modelo  de  la  respectiva  conjugación  (870),  resulta  que  el 
verbo  aplacar,  por  ejemplo,  es  irregular,  supuesto  que  la  raiz  jeneral  aplac 
ha  sufrido  variaciones  de  letras  para  formar  el  pretérito  de  indicativo  apla- 
qué i  el  presente  de  subjuntivo  aplaque,  aplaques,  aplaquemos,  etc.;  ¿no 
es  esto  así? 

874.  No  señor ;  el  verbo  aplacar  no  deja  de  ser  regular  por- 
que muda  la  c  radical  en  qu,  en  todas  las  formas  cuya  termi- 
nación es  e  o  principia  por  e,  como  en  aplaqué,  aplaque,  etc., 
pues  para  conservar  el  sonido  fuerte  de  la  c  antes  de  las  voca- 
les e,  i,  es  necesario,  escribiendo,  convertirla  en  qu\  i  esto 
proviene  de  que  no  conjugamos  con  la  vista,  sino  con  el  oido, 
i  por  lo  tanto  no  hai  ninguna  irregularidad  en  las  variaciones 
de  letras  que  son  necesarias  para  que  no  se  alteren  los  sonidos. 

P.  ¿Qué  se  deduce  de  aquí? 

875.  Que  para  calificar  a  un  verbo  de  regular  o  irregular, 
no  debe  atenderse  a  las  letras  con  que  se  escribe,  sino  a  los 
sonidos  con  que  se  pronuncia. 

(*)  Se  ejercitará  muí  particularmente  a  los  niños  en  conjugar  ciertos  verbos 
en  que  la  jente  no_  educada,  i  aun  la  que  lo  es,  suelen  cometer  faltas  graves. 
Se  les  dará,  por  ejemplo,  a  conjugar :  1.°  verbos  de  la  primera  conjugación  en 
iar,  que  muchos  conjugan  mal,  diciendo,  yo  copeo,  tu  copeas,  yo  agravéo,  tu 
agravéas,  como  si  el  infinitivo  fuese  en  ear ;  2.°  verbos  de  la  primera  conju- 
gación en  ear,  cuyo  pretérito  de  indicativo  se  corrompe,  diciéndose  por  ejem- 
plo, yopasió  por  yo  paseé,  como  si  el  infinitivo  fuese  pastar;  3.°  verbos  cuya 
raiz  termina  en  vocal;  sus  imperfectos  o  copretéritos  de  indicativo  suelen 
acentuarse  mal,  pronunciándose,  por  ejemplo,  poseía  en  vez  de  poseía. 
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P.  Sírvase  U.  ilustrar  ese  principio  con  algunos  ejemplos  semejantes  a 
aplacar. 

876.  El  verbo  mece?*  no  es  irregular,  cuando  muda  la  c  de  la 
raíz  en  z  para  conservar  el  sonido  suave  de  la  c  (yo  mezo,  él 
meza),  ni  el  verbo  delinquir  mudando  la  qu  en  c  {delinco,  de- 
linca), por  no  permitir  el  uso  actual  que  se  escriba  jamás  qu 
sino  antes  de  las  vocales  e,  i;  ni  el  verbo  pagar  tomando  una 
u  muda  cuando  la  terminación  es  e  o  principia  por  e  (pagué, 
pague,  pagues,  paguemos),  por  cuanto  la  ortografía  corriente 
pide  esta  u  muda  antes  de  las  vocales  e,  i,  para  conservar  el 
sonido  de  la  g. 

P.  I  el  verbo  seguir  que  hace  en  el  presente  de  indicativo  sigo,  sigamos, 
¿  cómo  lo  califica  U.  ? 

877.  Es  irregular,  pero  no  porque  esas  inflexiones  supri- 
men la  letra  muda  a  (supuesto  que  no  es  permitido  poner  ja- 
más la  u  muda  sino  antes  de  las  vocales  e,  i),  sino  porque 
cambian  el  sonido  e  de  la  raiz  en  i. 

P.  En  la  conjugación  de  caer  tenemos  las  formas  estrictamente  regulares 
caí,  caía,  donde  la  i  es  aguda;  pero  ¿cómo  considera  U.  las  formas  cayera, 
cayeras,  cayese,  etc.? 

878.  En  esas  formas  hai  una  leve  alteración  que  no  debe 
contarse  entre  las  irregularidades,  sino  considerarse  mas  bien 
como  un  accidente  de  la  conjugación  regular.  Esa  alteración 
consiste  en  la  conversión  de  la  vocal  i  en  la  consonante  y, 
cuando  aquella  vocal  carece  de  acento,  i  viene  a  encontrarse 
entre  otras  dos  vocales,  que  en  este  caso  son  a,  e  si  se  escri- 
biera caiera,  caiese.  Esto  es  lo  mismo  que  sucede  en  la  forma- 
ción del  plural  de  los  nombres  terminados  en  i  no  aguda  :  reí, 
reyes;  convoi,  convoyes. 

P.  De  bullir,  tañer,  reñir,  salen  bullía,  tañía,  reñía,  con  i  aguda,  i  por  el 
contrario  bulló,  tañeron,  riñendo,  sin  la  i  que  se  encuentra  en  las  termina- 
ciones estrictamente  regulares  ió,  ieron,  iendo  :  ¿es  esta  una  verdadera  ir- 
regularidad ? 

879.  No  señor,  tampoco  lo  es,  sino  una  alteración  o  acci- 
dente semejante  al  anterior,  que  consiste  en  la  supresión  de 
3a  i  no  aguda  con  que  principian  ciertas  terminaciones,  como 
ió,  iera,  tere,  supresión  necesaria  cuando  dicha  i  sigue  a  la 
consonante  //  o  ñ,  en  que  termina  la  raiz,  como  sucede  en 
bull-ir,  tañ-er,  cuyas  raices  son  bull,  tan. 

P.  Los  verbos  compuestos  toman  ordinariamente  las  irregularidades  de 
los  simples;  pero  relativamente  a  la  conjugación  no  miramos  como  com- 
puestos sino  a  los  verbos  en  cuyo  infinitivo  aparece  el  del  simple  sin  la  me- 
nor alteración,  precediendo  alguna  de  las  partículas  compositivas  enumeradas 
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en  la  lección  VI.  Prescindiremos,  pues,  del  significado,  i  solo  atenderemos  a 
la  estructura  material.  Así,  en  lo  que  atañe  al  mecanismo  de  la  conjugación, 
que  es  de  lo  que  ahora  tratamos,  convertir  no  es  compuesto  de  verter,  i  por 
el  contrario  impedir  lo  es  de  pedir  (*). 

Tratemos  ya  de  las  analojías  que  se  observan  en  las  irregularidades  o  ano- 
malías de  los  verbos,  pues  en  este  punto  no  es  enteramente  caprichosa  la 
lengua.  Guando  una  forma  esperimenta  una  alteración  radical,  casi  siempre 
sucede  que  hai  otras  fcrmas  del  mismo  i  de  muchos  otros  verbos  que  la  es- 
perimentan  del  mismo  modo,  i  que  tienen  por  tanto  cierta  afinidad  o  simpa- 
tía entre  sí,  representada  en  un  tipo  o  raiz  irregular  común  a  todas  las  for- 
mas anómalas.  ¿Cómo  dividiremos,  pues,  los  verbos  irregulares? 

880.  En  órdenes  o  clases  de  formas  afines. 

P.  Alterada  la  raiz  en  una  de  las  formas  verbales  pertenecientes  a  cual- 
quiera de  esas  clases,  ¿qué  sucede? 

881.  Que  los  verbos  que  son  irregulares  en  esa  clase  espe- 
rimentan  una  alteración  igual  en  las  mismas  formas,  i  tienen 
por  consiguiente  una  raiz  peculiar  e  irregular  en  todas  ellas. 

P.  ¿  En  qué  consisten,  pues,  las  irregularidades  de  los  verbos  españoles? 

882.  La  maj^or  parte  de  ellas  consisten  en  la  alteración 
que  esperimenta  la  raiz  regular  :  las  pertenecientes  a  las  ter- 
minaciones son  raras,  i  se  indicarán  cuando  ocurran. 

P.  ¿Qué  tiene  U.  que  advertir  sobre  las  irregularidades  de  los  participios? 

883.  Que  de  ellas  se  tratará  por  separado. 

Primera  clase  de  Yerbos  irregulares. 

P.  ¿Cuál  es  la  primera  persona  singular  del  presente  de  indicativo  de  los 
verbos  de  la  segunda  conjugación  nacer,  florecer  i  conocerá 

884.  Nazco,  florezco  i  conozco. 

P.  Conjugue  U.  el  presente  de  subjuntivo  de  esos  mismos  verbos. 

885.  Nazca,  as,  a,  amos,  ais,  an,  etc. 

P.  ¿Qué  irregularidad  advierte  U.  en  la  formación  de  esos  tiempos? 

886.  Que  la  raiz  regular  nac,  floree  i  conoc  se  ha  cambiado 
en  nazc,  florezc,  conozc. 

P.  ¿Qué  verbos,  pues,  están  comprendidos  en  \&  primera  clase  de  irre- 
gulares? 

887.  Todos  los  terminados  en  acer,  ecer,  ocer,  ios  cuales  tie- 
nen ademas  de  las  dos  raices  regulares,  una  irregular  que  ter- 


(*)  Cuando  en  las  listas  que  daremos  de  los  verbos  irregulares  se  ponen  los 
compuestos  i  no  el  simple,  deberá  inferirse  que  este  no  sufre  las  irregulrrida- 
des  de  los  otros.  Pero  si  se  pone  el  simple,  se  colejirá  que  se  conforman  con 
él  sus  compuestos,  a  menos  que  se  advierta  lo  contrario. 
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mina  en  azc,  ezc,  ozc  para  la  primera  persona  singular  del 
presente  de  indicativo  i  todo  el  presente  de  subjuntivo. 

P.  ¿Qué  verbos  deben  escepluarse? 

888.  Hacer  i  cocer,  que  pertenecen  a  otras  listas  de  irregu- 
lares. Aunque  sobre  empecer  se  lia  dudado,  es  seguro  que  se 
conjuga  empezco,  empezca,  etc. 

P.  ¿Qué  otros  verbos  podemos  comprender  también  en  esta  primera  clase 
de  irregulares? 

889.  Lucir  que  hace  hizc-o,  asir,  asg-o,  caer,  caig-o  ;  i 
lo  mismo  de  sus  compuestos,  como  deslucir,  desasir,  recaer. 

P.  ¿Cómo  se  conjuga  yacer*? 

890.  Hoi  se  conjuga  yazc-o,  o  yazg-o,  i  por  consiguiente 
yazc-a¿  as,  etc.,  o  yazg-a,  as,  etc.  Este  verbo  pertenece  á  la 
primera  clase,  pues  se  dice  yací,  yaciste,  etc.,  yaceré,  yace- 
rás, etc.,  yaciese  o  yaciera,  yacieses  o  yacieras,  etc.,  yaciere, 
yacieres,  etc.,  aunque  en  lo  antiguo  era  mucho  mas  irregular. 

P.  ¿Qué  dice  U.  del  verbo  mecer t 

891.  Que  aunque  algunos  escritores,  como  Lope  de  Vega, 
lo  conjugaban  como  irregular  de  esta  primera  clase,  en  el  dia 
es  un  verbo  regular. 

Segunda  clase  ele  verbos  irregulares. 

P.  Tomemos  cinco  verbos  irregulares  de  la  segunda  clase.  De  acertar,  por 
ejemplo,  debiera  salir  yo  acert-o,  de  defender  yo  defend-o,  de  adquirir  yo 
adquir-o,  de  volar,  yo  vol-o,  de  jugar,  yo  jug-o,  i  salen  yo  aciert-o,  yo 
defiend-o,  yoadquier-o,  yo  vuel-o,  yo  jueg-o  :¿quc  irregularidad  advierte  U. 
en  estas  formas? 

892.  Que  ademas  de  las  dos  raices  regulares  hai  una  anó- 
mala en  que  la  vocal  acentuada  de  la  raiz  se  convierte  en  uno 
de  los  diptongos  ié,  ué,  resultando  las  raices  irregulares  aciert 
de  acertar,  defiend  ele  defender,  adquier  de  adquirir,  vuel  de 
volar,  juey  de  jugar. 

P.  ¿Qué  vocales  son  las  que  se  convierten  en  esos  diptongos  téjWé? 

893.  La  vocal  e,  i  alguna  vez  la  vocal  i,  se  convierte  en  ié, 
i  la  vocal  o,  i  alguna  vez  la  vocal  u,  se  convierte  en  ué. 

P.  ¿Qué  verbos  pertenecen,  pues,  a  la  segunda  clase  de  irregulares? 

894.  Los  que  en  la  primera,  segunda  i  tercera  persona  de 
singular  i  la  tercera  de  plural  de  los  presentes  de  indicativo  i 
subjuntivo,  i  el  singular  del  imperativo  mudan  la  vocal  acen- 
tuada de  la  raiz  regular  en  uno  de  los  diptongos  ié,  ué. 
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P.  Para  mayor  claridad  los  dividiremos  en  diferentes  listas. 

Io  Póngame  U.  un  ejemplo  de  los  que  mudan  la  e  radical  en  té. 

895.  ACERTAR. 

Indicativo    presente  :  Aciert-o,  as,  a,  an. 
Subjuntivo  presente  :  Aciert-e,  es,  e,  en. 
Imperativo:  Aciert-a. 

P.  ¿Qué  otros  verbos  sufren  esta  irregularidad? 

896.  Los  de  la  lista  siguiente  : 


Acertar. 

Acrecentar. 

Adestrar. 

Alentar. 

Apacentar. 

Apernar. 

Apretar. 

Arrendar. 

Ascender. 

Atravesar. 

Aventar. 

Calentar. 

Cegar. 

Cerner. 

Cerrar. 

Cimentar. 

Comenzar. 


P.  Hai  varios  verbos  irregulares  que  pertenecen  a  esta  misma  especie  i 
no  se  han  incluido  en  la  lista  precedente  porque  sobre  ellos  tenemos  que 
liacer  algunas  observaciones.  El  verbo  aterrar,  por  ejemplo,  es  unas  veces 
regular  i  otras  irregular  :  ahora  dígame U.  ¿en  qué  sentido  es  este  verbo 
irregular  de  la  segunda  clase? 

897.  Es  irregular  en  el  sentido  de  echar  a  tierra,  i  lo  mis- 
mo los  demás  compuestos  de  tierra,  como  desterrar ',  enterrar, 
soterrar ;  pero  aterrar,  significando  causar  terror,  es  entera- 
mente regular. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  atestart 

898.  Que  cuando  significa  henchir,  pertenece  a  la  misma  es- 
pecie de  irregulares;  pero  significando  atestiguar  no  sufre  ir- 
regularidad alguna. 

P.  ¿Qué  observación  hai  que  hacer  respecto  del  verbo  errar? 

899.  Que  muda  la  e  en  ye ;  yerro,  yerras,  etc. 
P.  I  de  hender,  ¿qué  podemos  decir? 

900.  Que    es  irregular  como  acertar ;    pero  no   le  imita 


Concertar. 

Encomendar . 

Nevar. 

Confesar. 

Encubertar. 

Pensar. 

Decentar. 

Enhestar. 

Perder. 

Defender . 
Dentar. 

Ensangrentar. 
Escarmentar. 

Quebrar. 
Recomendar 

Derrengar. 
Descender. 

Estercar. 
Estregar. 

Regar . 
Remendar. 

Desmembrar. 

Fregar. 

Reventar. 

Despernar. 

Gobernar. 

Sarmentar. 

Despertar  o  dis- 
pertar . 

Heder. 
Helar. 

Segar. 
Sembrar. 

Dezmar. 

Herrar. 

Serrar. 

Emendar  e  enmen- 

Incensar. 

Temblar. 

dar. 

Infernar. 

Trascender. 

Empedrar. 

Empezar. 

Encender. 

Invernar. 
Manifestar. 

Merendar. 

Tropezar. 
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prehender,  forma  antigua  de  prender,  que  muchos  conservan 
en  aprehender ,  comprehender ,  reprehender,  aunque  comun- 
mente se  pronuncian  i  deben  escribirse  sin  he,  escepto  apre- 
hender (cojer,  asir,  i  metafóricamente  concebir  la  idea  de  una 
cosa)  para  distinguirlo  de  aprender  (adquirir  conocimientos  es- 
tudiando) :  de  cualquier  modo  que  se  pronuncien  son  entera- 
mente regulares. 

P.  ¿  Qué  me  dice  U.  de  mentar  ? 

901.  Que  es  irregular  como  acertar ;  pero  no  le  imitan  sus 
compuestos  comentar,  dementar-,  ni  paramentar ,  derivado  de 
paramento. 

P.  ¿I  qué  diremos  de  negar! 

902.  Que  tiene  la  misma  irregularidad,  i  le  siguen  sus  com- 
puestos, pero  no  anegar,  que  solo  aparentemente  lo  es  (¥) . 

P.  Pensar  es  irregular  de  la  misma  especie  i  se  encuentra  comprendido 
en  la  lista  precedente;  pero  ¿qué  me  dice  U.  de  sus  compuestos  compensar, 
recompensar,  etc.? 

903.  Que  no  le  imitan. 

P.  ¿Qué  tiene  U.  que  observar  respecto  de  plegar ■? 

904.  Que  es  irregular  de  la  misma  especie;  pero  su  com- 
puesto desplegar  se  conjuga  yo  desplego  o  yo  despliego,  i  lo 
mismo  replegarse ;  pero  replegar,  significando  volver  a  plegar, 
se  conjuga  como  el  simple. 

P.  ¿Cómo  se  conjugan  sentar  i  asentarse,  presentar  i  representar9. 

905.  Sentar  i  asentarse  son  irregulares  de  la  especie  de  que 
tratamos;  per 'o  presentar  no  es  compuesto  de  sentar,  sino  de- 
rivado de  presente^  i  su  conjugación  es  enteramente  regular, 
como  la  de  su  compuesto  representar, 

P.  ¿  Qué  dice  U.  del  verbo  tender  ? 

906.  Que  es  irregular  de  esta  especie  ;  i  le  imitan  sus  com- 
puestos, a  escepcion  de  pretender •,  cuya  conjugación  es  regular. 

P.  ¿I  el  verbo  tentar9. 

907.  Pertenece  también  a  esta  lisia  de  irregulares;  pero 
sus  compuestos  contentar^  detentar,  intentar,  no  le  siguen,  ni 
tampoco  atentar,  cuando  significa  intentar  un  delito,  cometer 


(*)  Los  americanos  solemos  hacerlo  irregular  de  esta  especie,  yo  aniego,  tu 
aniegas,  i  aun  hemos  formado  el  sustantivo  aniego  (inundación);  pero  en  los 
escritores  peninsulares  no  se  encuentran  otras  formas  que  las  regulares  anego. 
a.negas. 
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un  atentado ;  pero  en  su  significado  de  tentar  o  ir  tentando, 
imita  al  simple.  Desatentar  es  irregular. 

P.  ¿Qué  debe  observarse  respecto  de  verter  i  reverter*! 

908.  Que  son  igualmente  irregulares ;  pero  no  debe  confun- 
dirse a  reverter  (volver  a  verter  o  rebosar)  con  revertir  (volver 
un  derecho  o  cosa  incorporal  a  la  persona  que  lo  tenia  pri- 
mero). 

P.  Habiendo  Iratado  ya  de  todos  los  verbos  de  la  segunda  clase  de  irregu- 
lares que  mudan  la  e  radical  en  ié,  tratemos  abora  de  los  que  en  esa  misma 
clase  o  familia  mudan  la  o  radical  aguda  en  ué.  Sírvase  U.  ponerme  un 
ejemplo  que  sirva  de  tipo  a  los  demás  de  su  especie. 


909. 


VOfcAIR. 


Indicativo  presente  :  Vuel-o,  as,  a,  an. 
Subjuntivo  presente  :  Vuel-e,  es,  e,  en. 
Imperativo  :  Vuel-a. 

P.  ¿  Qué  verbos  sufren  esta  irregularidad  ? 

910.  Los  de  la  lista  siguiente  : 


Acordar. 

Agorar. 

Almorzar. 

Amolar. 

A.porcar. 

Avergonzar. 

Cocer. 

Colgar. 

Concordar. 

Contar. 

Costar . 

Degollar. 

Denostar. 

Descollar. 


Descornar. 

Desflocar. 

Desvergonzarse. 

Discordar. 

Doler. 

Emporcar. 

Encoclarse. 

Encontrar. 

Encorar. 

Encordar. 

Encovar. 

Engrosar. 

Entortar. 

Forzar. 


Holgar. 
Hollar, 
Llover. 
Moler. 

Morder. 

Mostrar. 

Mover. 

Oler. 

Poblar. 

Probar. 

Piecordar. 

Regoldar. 

Renovar. 

Rescontrar. 


Rodar. 

Soldar. 

Soler. 

Soltar. 

Solver. 

Soñar. 

Torcer. 

Tostar. 

Trascordarse. 

Trocar . 

Volar. 

Volcar. 

Volver. 


P.  ¿  En  qué  sentido  es  irregular  el  verbo  aforar ? 

911.  En  el  significado  de  dar  fueros  a  una  población,  pero 
en  ningún  otro  lo  es.  Desaforar  es  irregular. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  apostar ? 

912.  Que  en  el  significado  de  apostar  jente  o  tropa  en  un 
sitio  o  puesto,  es  regular ;  en  el  de  hacer  apuesta  se  conjuga 
como  volar. 

P.  Colar  es  igualmente  irregular,  pero  ¿  qué  dice  U.  de  sus  compuestos? 

913.  Que  sus  verdaderos  compuestos,  como  trascolar,  imi- 
tan al  simple,  pero  no  los  aparentes,  que  vienen  de  cola  en  sus 
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dos  significados  :  descolar  (quitar  la  cola  o  rabo),  encolar  (un- 
*ar  o  pegar  con  cola). 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  derrocara 

914.  Que  hace  derroco  o  derrueco. 

P.  ¿  Cómo  se  conjugan  follar  i  afollar  en  sus  dos  significados? 

915.  En  el  significado  de  soplar  con  fuelle,  o  dar  a  alguna 
cosa  la  forma  de  fuelle,  son  irregulares  como  volar  ;  follar  en 
el  significado  deformar  en  hojas,  es  regular. 

P.  ¿  Qué  tiene  U.  que  observar  con  respecto  a  moblar  i  amoblar,  mueblar 
i  amueblar ■? 

916.  Que  moblqp  i  amoblar  se  conjugan  como  volar ;  pero 
hoi  se  usan  en  el  mismo  sentido  mueblar  i  amueblar,  que  lle- 
van en  todas  sus  formas  i  derivados  el  diptongo  ué  que  se  en- 
cuentra en  la  raiz,  i  son  por  consiguiente  regulares. 

.   P.  ¿Qué  diee  U.  de  los  vesbos  rogar  i  scfiart 

917.  Rogar  i  solar  ambos  son  irregulares.  Ninguno  de  lo^s 
compuestos  del  -primero  le  imita :  pero  los  del  segundo,  siguen 
la  conjugación  del  simple,  incluyéndose  a  consolar,  que  solo 
aparentemente  lo  es. 

P.  ¿  Qué  dice  U.  de  sonar  i  sus  compuestos  ? 

918.  Sonar  se  conjuga  como  volar,  i  le  siguen  sus  compues- 
tos ;  pero  los  de  persona  son  regulares,  como  apersonarse.  Al- 
gunos consideran  a  consonar  como  regular  también,  pero  es 
preferible  la  forma  irregular  consueno,  como  la  usan  jeneral- 
mente  los  americanos,  i  lo  mismo  decimos  de  asueno. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  tronar*! 

919.  Que  es  anómalo  como  volar ;  pero  sus  compuestos  apa- 
rentes entronar,  destronar,  lo  son  verdaderamente  de  trono,  i 
no  sufren  irregularidad  alguna. 

P.  ¿  Cuáles  son  los  verbos  de  la  segunda  clase  de  irregulares,  que  mudan 
la  t  radical  acentuada,  en  iét 

920.  Adquirir  e  inquirir :  adquisr-o,  adquier-es,  adquier-a, 
adquier-en,  etc. ;  inquier-o,  inquier-es,  inquier-e,  et@. 

P.  ¿Qué  verbos,  por  último,  son  los  que  mudan  la  u  en  uél 

921 .  El  único  es  jugar :  jueg-o,  jueg-as,jueg-a,  jueg-an,  etc. 
No  le  siguen  sus  compuestos  aparentes  conjugar,  enjugar. 

Tercera  clase  de  Yerbos  irregulares. 

P.  De  concebir  debiera  salir  regularmente  conceb-o,  conceb-es,  conceb-e3 
eonceb^n,  i  de  podrir,  podr-o,  podr-es}  podr-e,  podr-en,  i  salen  concib-o, 
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concib-es,  concib-e,  concib-en;  pudr-o,  pudr-es,  ptidr-e,  pudr-en ;  ¿qué  irre- 
gularidad advierte  U.  en  estas  formas? 

922.  Que  en  concebir  se  ha  mudado  la  e  de  la  última  sílaba 
de  la  raiz  en  i,  i  en  podrir  se  ha  mudado  la  o  en  w. 

P.  ¿  Cuántas  raices  deben  pues  reconocerse  en  ellos? 

923.  Tres,  las  dos  regulares  i  la  irregular  que  en  la  última 
sílaba  sustituye  a  una  vocal  llena  una  débil. 

P.  ¿  A  qué  clase  de  irregulares  pertenecen,  pues,  estos  verbos? 

924.  A  la   TERCERA   CLASE. 

P.  Ponga  U.  un  ejemplo  de  un  verbo  que  mude  en  i  la  e  radical  de  la  úl- 
tima sílaba. 

925.  CONCEBIR. 

Indicativo, presente:  Concib-o,  es,  e,  en. 

Id.  pretérito  :  Goncib-ió,  concib-ieron. 

Subjuntivo,  presente:  Concib-a,  concib-as,  concib-a,  con- 

cib-amos,  concib-ais,  concib-an. 

Subjuntivo, pretérito:  Concib-iera  o  tese ,concib-ieras o  con- 

cib-ieses,  concib-iera  o  concib-iese, 
concih-iéramos ,  o  concib-iésemos , 
concib-ierais  o  concib-ieseis ,  con- 
cib-iera?! o  concib-iesen. 

Subjuntivo,  futuro  :    Concib-iere,  concib-ieres ,  etc. 

Imperativo  :  Concib-e. 

.  Jerundio  :  Concib-ienclo. 

P.  ¿  En  qué  tiempos  es  que  se  encuentra  la  irregularidad? 

926.  En  el  presente  i  pretérito  de  indicativo,  en  el  presente, 

pretérito  i  futuro  de  subjuntivo,  en  el  imperativo  i  el  je- 
rundio. 

P.  ¿Qué  verbos  siguen  esta  irregularidad? 

927.  Todos  los  de  la  lista  siguiente  : 


Ceñir. 

Elejir. 

Medir. 

Seguir. 

Colegir. 

Embestir. 

Pedir. 

Servir. 

Competir. 

Estreñir . 

Rejir. 

Teñir. 

Concebir. 

Henchir, 

Rendir. 

Vestir. 

Constreñir. 

Heñir. 

Reñir . 

Derretir. 

3emir. 

Repetir. 

P.  ¿  Qué  dice  U 

.  de  los  verbos 

impedir  i  espedir*! 

928.  Que  aunque  solo  aparentemente  son  compuestos  de  pe- 
dir, le  imitan  en  su  anomalía. 
P.  ¿Cómo  se  conjuga  reteñir  1 
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929.  Cualquiera  que  sea  su  significado,  se  conjuga  como 
teñir. 

P.  De  reír,  por  ejemplo,  debiera  salir  (imitando  a  concebir)  riió,  riiem,  o 
(convertiendo  en  y  la  segunda  i)  riyó,  riyera,  como  en  efecto  no  lia  mucho 
tiempo  se  hacia;  pero  hoi  ¿  cómo  es  que  se  dice? 

930.  Se  dice,  perdiendo  la  segunda  i,  rió,  riera,  accidente  a 
que  están  sujetos  los  yerbos  en  eir,  siempre  que  a  la  raiz  anó- 
mala en  1  se  sigue  alguno  de  los  diptongos  id,  ié\  esto  es,  se 
pierde  la  i  del  diptongo, 

P.  Ponga  U.  un  ejemplo  que  sirva  de  modelo  para  los  demás  verbos  que 
sufren  este  accidente. 

931 .  reír. 

Indicativo,  presente  :  Ri-o,  es,  e,  en. 

Id.  pretérito  :       Ri-ó,  eron. 
Subjuntivo,  presente:  Ri-a,  as,  etc. 

Id.  pretérito  :       Ri-era  o  ese,  eras  o  eses,  etc. 

Id.  futuro  :  Ri-ere,  eres,  etc . 

Imperativo  :  Ri-e. 

Jerundio  :  Ri-endo. 

P.  ¿  Cuáles  son  los  demás  verbos  en  que  tiene  cabida  este  accidente? 

932.  Los  siguientes  :  desleir,  engreir,  freir,  reír,  sonreh\ 

P.  Aunque  pudiera  dudarse  si  la  i  que  se  pierde  pertenece  a  la  raiz  o  a  la 
terminaciun,  ¿  cómo  probaria  U.  que  pertenece  a  la  terminación? 

933.  Diciendo  que  la  i  subsistente  no  forma  diptongo  con  la 
vocal  que  sigue  :  rió  es  disílabo :  riera,  riendo,  trisílabos. 

P.  Ahora  ponga  U.  un  ejemplo  de  un  verbo  irregular  de  la  tercera  clase 
que  mude  la  o  radical  en  u. 

934.  PODBIB. 

Indicativo, presente:  Pudr-o,  es,  e,  en. 

Id.  pretérito:  Pudr-ió,  ieron. 
Subjuntivo, presente: Pudr-a,  as,  a,  amoscáis,  an. 

Id.  pretérito:  PudrÁera  o  iese,  ieras,  ieses,  etc. 

Id.  futuro:  Pudr-iere,  ieres,  iere,  etc. 

Imperativo  :  Pudr-e. 

Jerundio:  Pndr-iendo.  (Y) 

P.  ¿  Qué  verbos  se  conjugan  como  podrirl 


(*)  Algunos  quieren  se  diga  en  el  pretérito  imperfecto  de  indicativo  pudría, 
pudrías,  etc.  para  distinguirlo  del  futuro  condicional  de  poder]  esto  pudiera 
tolerarse  ;  pero  carecen  de  toda  razón  los  que  por  decirse  en  el  pretérito  abso- 
luto pudrió,  pudrieron  se  ha  de  decir  también  pudrí,  pudristeis,  pudrimos.  JNo 
decimos  durmi,  murí,  porque  digamos  durmió,  murió,. 


148  GRAMÁTICA   ESPAÑOLA. 

935.  No  hai  mas  que  repodrir. 

P.  ¿Qué  dice  U.  del  verbo  repudrirse*! 

§36.  Que  ese  verbo,  el  cual  se  usa  en  la  acepción  de  consu- 
mirse interiormente  disimulando  un  sentimiento,  es  entera- 
mente regular. 

Cuarta  clase  de  verbos  irregulares. 

P.  Del  verbo  argüir  debiera  salir  argu-o,  argu- es,  argu-e,  argu-en,  como 
de  vivir  salen  viv-o,  viv-es,  viv-ey  viv-en,  i  sin  embargo  las  formas  que  salen 
son  argmj-Oy  arguy-es,  arguy-e,  arguy-en  :  ¿  qué  anomalía  nota  ü.  en  estas 
formas? 

937.  Que  a  la  raiz  jeneral  argu  se  añade  la  consonante  y. 
P.  ¿En  qué  termina  la  raiz  jeneral? 

938.  En  vocal. 

P.  ¿Qué  verbos  son,  pues,  los  que  pertenecen  a  la  cuarta  clase  de  irre- 
gulares? 

939.  Todos  los  que  hacen  el  infinitivo  en  nir  (sonando  la  u), 
i  cuya  anomalía  consiste  en  añadir  a  la  raiz  jeneral  (que  ter- 
mina en  vocal)  la  consonante  y,  como  argüir,  concluir,  atri- 
buir. 

P.  Póngame  un  ejemplo  que  sirva  de  lipo  a  todos  los  de  esta  clase. 

940.  ARGÜIR. 

Indicativo,  presente:  Arguy-o,  es,  e,  en. 
Subjuntivo, presente:  Arguy-a,  c?s,  a,  amos,  ais,  an. 
Imperativo  :  A  rguy-e. 

P.  ¿  Cuál  es  la  raiz  irregular  de  estos  verbos? 

941 .  Arguy. 

P.  Entre  las  formas  irregulares  que  preceden  se  encuentran  las  tres  per- 
sonas de  singular  i  la  tercera  de  plural  del  presente  de  indicativo,  todo  el 
presente  de  subjuntivo  i  el  singular  del  imperativo;  pero  ¿  por  qué  no  figuran 
también  argüyó,  arguyese,  arguyendo,  en  que  vemos  la  raiz  irregular  arguy*! 

942.  Porque,  como  ya  se  ha  notado,  no  son  formas  irregu- 
lares aquellas  en  que  el  diptongo  ió,  ié,  de  la  terminación,  se 
vuelve  yó,  yé,  por  la  regla  jeneral  de  convertirse  en  y  la  i  no 
acentuada  que  se  halla  entre  dos  vocales :  así  en  vez  de  argu-ió, 
argíi-iese,  argu-iendo ,  se  dice  argu-yó,  argu-yese,  argu-yendo, 
en  que  subsiste  la  raiz  regular  argu,  i  solo  se  ve  convertida  en 
y,  por  la  razón  antes  dicha,  la  i  de  la  terminación. 

Quinta  clase  de  Yerbos  irregulares. 

P.  Comprenderemos  en  esta  clase  i  en  la  siguiente  todos  aquellos  verbos 
que  por  cierta  afinidad  con  los  de  dos  o  mas  clases  de  las  precedentes,  com- 
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binan  las  anomalías  de  unos  i  otros,  teniendo  por  consiguiente,,  ademas  de 
las  dos  raices  regulares  (jeneral  i  especial),  otras  dos  anómalas  o  irregu- 
lares. 

A  la  quinta  clase  pertenecen  todos  los  verbos  acabados  en  ducir.  El  verbo 
traducir,  por  ejemplo,  hace  la  primera  persona  singular  del  presente  de  in- 
dicativo traduzco,  el  pretérito  absoluto  traduce,  iste,  etc. :  ¿qué  anomalías 
nota  U.  en  estas  formas  ? 

943.  Que  en  tr aduzco  se  ha  mudado  el  duc  radical  de  ira- 
duc-ir  (c  suave)  en  duzc  (c  fuerte)  i  en  traduje  lo  ha  mudado 
en  duj\  de  manera  que  podemos  concebir  en  estos  yerbos  cuatro 
raices,  la  jeneral  en  duc  (c  suave),  la  especial  en  ducir,  i  las  dos 
irregulares  en  duzc  {c  fuerte),  i  en  duj. 

P.  Conjugue  U.  todas  las  formas  irregulares  de  traducir  para  que  sirva 
de  modelo  a  los  demás  de  esta  clase. 


944. 


TRADUCIR. 


Indicativo,  presente  :  Traduzc-o. 

Id.  pretérito  :        Traduj-e,  iste,  o,  irnos,  isteis ,  eron. 

Subjuntivo,  presente:  Traduz-ca,  as,  amos,  ais,  an. 

Id.  pretérito  :        Traduj-era  o  ese,  eras  o  eses,  era  o 

ese,  éramos  o  ésemos,  erais  o  eseis, 

eran  o  esen. 

Subjuntivo,  futuro:     Traduj-ere,  eres,  ere,  eremos,  eréis, 

eren . 

P.  ¿Qué  verbos,  por  la  afinidad  de  sus  formas  irregulares,  podemos  re- 
ducir también  a  esta  quinta  clase? 

945.  Traer  i  sus  compuestos,  que  en  unas  formas  mudan  la 
radical  tra  en  traig,  i  en  otras  en  traj,  teniendo  por  consi- 
guiente cuatro  raices,  las  dos  regulares  tra,  traer,  i  las  irre- 
gulares traig,  traj. 

P.  Conjugue  U.  las  formas  de  este  verbo  en  que  se  encuentran  dichas  ir- 
regularidades . 

946.  TRAER. 

Indicativo,  presente:  Traig-o. 

Id.  pretérito:       Traj-e,  iste,  o,  irnos,  isteis,  eron. 
Subjuntivo,  presente:  Traig-a,  as,  a,  amos,  ais,  an. 

Id.  pretérito:       Iraj-era  o  ese,  eras  o  eses,  etc. 

Id.  futuro:  Traj-ere, eres, ere, eremos,  éreis,  eren. 

P.  ¿Cómo  se  conjugaban,  no  hace  mucho  tiempo,  los  verbos  en  ducir  i 
el  verbo  traer? 

947.  Con  la  raíz  duzg  se  decia  conduzgo,  conduzga\  i  traer 
i  sus  compuestos  con  la  raiz  tray  en  las  mismas  formas,  se  de- 
cia trago,  traija,  i  ademas  con  la  raiz  truj  en  las  otras  se  for- 
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maban  truje,  trújese,  trujera,  trujere.  El  vulgo  suele  todavía 
conjugar  así  estos  verbos. 

Sexta  clase  de  "verbos  irregulares. 

P.  El  verbo  advertir,  por  ejemplo,  hace  en  las  tres  personas  de  singular  i 
tercera  de  plural  del  presente  de  indicativo  adviert-o,  es,  e,  en,  i  en  las  ter- 
ceras personas  del  pretérito  de  indicativo  advirt-ió,  advirt-ieron :  ¿  qué  ano- 
malías encuentra  U.  en  estas  formas? 

948.  Que  en  unas  se  ha  mudado  la  e  de  la  última  sílaba  ra- 
dical en  ié,  i  en  otras  se  ha  mudado  en  i  sola,  resultando  de 
aquí  las  dos  raices  irregulares  adviert  i  advirt. 

P.  Conjugue  U.  todas  las  formas  irregulares  de  advertir. 

949.  ADVERTIR. 

Indicativo,  presente:  Adviert-o,  e,  es,  en. 

Id.  pretérito:        Advirt-ió,  advirt-ieron. 
Subjuntivo,  presente:  Adviert~a,  adviert-as,  adviert-a,  ad- 

virt-amos,  advirt-ais,  adviert-an. 
Subjuntivo, pretérito:  Ádvirt-iera  o  iesey  ieras  o  ieses,  etc. 
Subjuntivo, futuro:     Advirt-iere,  ieres,  etc. 
Imperativo  :  Adviert-e. 

Jerundio:  Advirt-iendo . 

P.  ¿  En  qué  formas  es  que  se  muda  la  e  radical  en  ié  ? 

950.  En  las  tres  personas  de  singular  del  presente  de  indi- 
cativo, en  la  tercera  persona  plural  de  ese  mismo  tiempo,  en 
las  tres  personas  de  singular  i  tercera  de  plural  del  presente  de 
subjuntivo,  i  en  el  singular  del  imperativo. 

P.  ¿  En  qué  formas  es  que  la  e  radical  se  muda  en  i  sola  ? 

951.  En  las  terceras  personas  del  pretérito  de  indicativo,  en 
la  primera  i  segunda  persona  de  plural  del  presente  de  subjun- 
tivo, en  todo  el  pretérito  de  subjuntivo,  en  el  futuro  del  mis- 
mo modo,  i  en  el  jerundio. 

P.  ¿Qué  verbos,  pues,  tienen  las  irregularidades  de  la  sexta  clase? 

952.  Los  verbos  cuyo  infinitivo  termina  en  cernir,  ferir,  je- 
rir  o  vertir,  i  ademas  arrepentirse,  herir,  hervir,  mentir,  re- 
querir  i  sentir,  con  sus  respectivos  compuestos. 

P.  Por  razón  de  analojía  o  afinidad  pertenecen  también  a  esta  sexta  clase 
los  verbos  simples  dormir  i  morir,  porque  en  las  mismas  formas  que  adver- 
tir mudan,  como  este,  la  última  vocal  de  la  raiz  en  un  diptongo  o  en  una 
vocal  sola,  resultando  también  dos  raices  irregulares  correlativas,  como  va- 
mos a  verlo. 

De  dormir  salen  las  formas  del  presente  de  indicativo  duerm-o,  es,  e,  en, 
i  las  del  pretérito  durm-ió,  durm-ieron;  i  de  morir  salen  muer -o,  es,  e,  en, 
i  mur-ió,  mur-ieron.  Ahora  dígame  U.  ¿  qué  alteraciones  ha  sufrido  la  raiz 
jeneral? 
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953.  Una  alteración  semejante  a  la  de  advertir.  En  este  la 
vocal  e  de  la  raíz  se  muda  en  el  diptongo  ié  o  i  sola,  i  en  dor- 
mir i  morir  la  vocal  radical  o  se  muda  en  el  diptongo  ué  o  u 
sola. 

P.  Conjugue  U.  ahora  el  verbo  dormir  en  todas  sus  formas  irregulares,  i 
esa  conjugación  servirá  de  modelo  para  la  del  verbo  morir. 

954.  S031KIB. 

Indicativo,  presente:  Duerm-o,  es,  e,  en. 

Id.  pretérito:       Durm-ió,  ieron. 
Subjuntivo, presente:  Duerma, duerm-as,  duerm-a,  durm- 
amos, durm-ais,  duerm-an. 
Subjuntivo,  pretérito:  Durm-iera  o  iese,  ieras  o  teses,  etc. 

Id.  futuro:  Durm-iere,  ieres,  etc. 

Imperativo  :  Duerm-e. 

Jerundio:  Durm-iendo. 


LECCIÓN  XXXII. 

VERBOS  IRREGULARES  SUELTOS* 

P.  Trataremos  ahora  de  algunos  verbos  que  por  sus  peculiares  irregula- 
ridades no  pueden  reducirse  a  ninguna  de  las  clases  precedentes,  sin  em- 
bargo de  que  algunos  tienen  cierta  afinidad  con  ellas  i  entre  sí. 

ANDAR. 

¿  Cuáles  son  las  formas  irregulares  de  este  verbo  ? 

955.  Las  siguientes  : 

Indicativo,  pretérito  :  Anduv-e,  iste,  o,  irnos,  isteis,  ieron* 
Subjuntivo, pretérito:  Anduv-iera,  ieras,  etc. 
Id.  futuro  :  Anduv-iere,  ieres,  etc. 

P.  ¿En  qué  consisten  las  irregularidades  de  este  verbo? 

956.  En  que  ademas  de  las  raices  regulares  and,  andar, 
tiene  la  irregular  anduv  en  todas  las  personas  de  los  pretéritos 
de  indicativo  i  subjuntivo  i  del  futuro  de  subjuntivo, 

-P.  ¿Qaé  verbo  se  conjuga  como  andart 

957.  Su  compuesto  desandar» 

OÍR. 

P.  ¿Qué  irregularidades  tiene  este  verbo? 

958.  Las  siguientes : 
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Indicativo,  presente:  Oig-o,  oy-es,  oy-e,  oy-en. 
Subjuntivo,  presente:  Oig-a,as,  a,  amos,  ais,  an. 
Imperativo  :  Oy-e. 

P.  i  En  qué  consisten  las  irregularidades  de  este  verbo  ? 

959.  En  que  ademas  de  las  raices  regulares  o,  oir,  tiene  dos 
raices  irregulares,  oig  para  la  primera  persona  singular  del 
presente  de  indicativo  i  todo  el  presente  de  subjuntivo,  i  oy, 
para  la  segunda  i  tercera  persona  de  singular  i  tercera  de  plu- 
ral del  presente  de  indicativo,  i  el  singular  del  imperativo. 

P.  ¿Qué  verbos  siguen  la  conjugación  de  oirt 

960.  Todos  sus  compuestos. 

P.  Las  formas  oyó,  oyeron,  oyera,  etc.,  me  parecen  irregulares.,  pues  la  i 
de  o-ió,  o-ieron,  o-iera,  se  muda  en  y  :  ¿qué  dice  U.  a  esto? 

961.  Que  no  son  irregulares,  pues  la  i  de  los  diptongos  ió, 
ié,  que  pertenecen  a  la  terminación,  se  convierte  en  y  por  ca- 
recer de  acento,  i  hallarse  entre  dos  vocales. 

PIíACISR. 

P.  ¿Qué  formas  irregulares  tiene  el  verbo  placer? 

962.  Las  siguientes : 

Indicativo,  presente    :  Plazc-o  o  plazg-o. 
Subjuntivo,  presente  :  Plazc-a,  as,   a,  etc. ,  o  plazg-a,  as, 

a,  etc. 

P.  ¿Qué  otras  irregularidades  tiene  este  verbo? 

963.  También  hace  la  tercera  persona  de  singular  del  pre- 
sente de  subjuntivo,  plega  o  plegué,  i  las  terceras  personas  de 
singular  de  los  pretéritos  de  indicativo  i  subjuntivo,  i  del  futuro 
de  subjuntivo,  plugo ,  pluguiese  o  pluguiera,  pluguiere. 

P.  ¿  Con  qué  raices  irregulares  se  conjugan,  pues,  todas  estas  formas? 

964.  Plazc  oplazg,  pleg  i  plug. 

P.  ¿  Qué  vicisitudes  notables  ha  sufrido  la  conjugación  del  verbo  placer? 

965.  Que  en  lo  antiguo  se  conjugaba  solamente  en  las  ter- 
ceras personas  de  singular  con  las  raices  pleg  i  plug,  como 
plugo,  plega,  pluguiese  o  pluguiera,  pluguiere,  i  posteriormente 
se  usó  en  todas  las  personas  i  números,  pero  las  formas  irre- 
gulares con  plug  siguieron  empleándose  solamente  en  la  ter- 
cera persona  singular.  Lo  mas  notable  ha  sido  la  inversión  de 
plega  en  plegué,  como  si  el  verbo  placer  pasase  de  la  segunda 
conjugación  a  la  primera  ;  lo  que  ha  dado  motivo  a  que  figure 
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en  algunos  diccionarios  el  verbo  plegar  con  la  significación 
imajinaria  de  place?*  o  agrada?*,  pues  el  plegaos  que  se  encuen- 
tra en  el  Quijote  i  acaso  en  otros  libros,  i  que  para  traerlo  a 
plegar  lo  acentúan  sobre  la  a,  no  es  otra  cosa  que  plñgaas 
{plázcaos,  agrédeos),  compuesto,  como  se  ve,  del  jenuino  sub- 
juntivo plega  i  el  enclítico  os. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  los  compuestos  de  placer"! 

966.  Que  pertenecen  enteramente  a  la  primera  clase  de  ir- 
regulares :  aplazco,  complazco,  desplazco. 

SALIR. 

P.  Dígame  U.  las  formas  irregulares  de  salir. 

967.  Son  las  siguientes  : 

Indicativo,  presente  :  Salg-o. 

Id.  futuro  :  Saldr-é,  ás,  á,  éraos,  éis,  án. 

Id. futuro  condicional:  Sa¿dr-ia,  tas,  ia,  etc. 
Subjuntivo,  presente:  Salg-a,  as,  etc. 

P.  ¿Qué  irregularidades  ñola  U.  en  esas  formas? 

968.  Que  a  la  raiz  jeneral  sal  ha  sustituido  una  irregular 
salg  para  la  primera  persona  singular  del  presente  de  indica- 
tivo, i  todo  el  presente  de  subjuntivo,  i  otra  en  saldr  para  los 
futuros  de  indicativo . 

P.  ¿Cómo  hace  este  verbo  el  imperativo  singular? 

969.  Sal. 

P.  ¿Qué  irregularidad  advierte  U.  en  esta  forma? 

970.  Que  carece  de  terminación :  si  fuera  regular  se  diria 
scd-e. 

P.  ¿  Qué  otro  verbo  se  conjuga  lo  mismo  que  salir?   ■ 

971.  Valer,  que  en  sus  irregularidades  le  es  enteramente 
semejante;  salvo  que  el  imperativo  singular  es  val  o  vale, 
aunque  val  es  algo  anticuado. 

P.  ¿Cómo  se  conjugan  los  compuestos  de  estos  verbos? 

972.  Imitan  a  los  simples  respectivos,  escepto  en  el  impe- 
rativo, que  comunmente  es  regular  :  sobresale  tú,  preválete, 

CABER. 

P.  ¿Cuáles  son  las  formas  irregulares  de  este  verbo? 

973.  Son  las  siguientes  : 

Indicativo,  presente  :    Quep-o. 

Id.  pretérito  :       Cupe,  iste,  o,  irnos,  isteis,  ieron. 
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Indicativo,  futuro:       Cabr-é,  ás,  á,  émos,  eis,  án. 
Id. futuro  condicional:  Cabr-ia,  ias,  ia,  tamos,  iais,  ian. 
Subjuntivo,  presente:  Quep-a,  as,  a,  amos,  ais,  an. 
Subjuntivo, pretérito:  Cup-iera  o  tese,  ierasoieses,  iera  o 

tese,  etc. 
Subjuntivo  futuro  :       Cup-iere,  teres,  etc. 

P.  ¿En  qué  consisten  las  irregularidades  de  este  verbo? 

974.  Que  tiene  cuatro  raices :  una  irregular  en  quep  para  la 
primera  persona  de  singular  del  presente  de  indicativo  i  todo 
el  presente  de  subjuntivo,  otra  irregular  en  cup  para  los  pre- 
téritos de  indicativo  i  subjuntivo  i  el  futuro  de  subjuntivo, 
otra  también  irregular  en  cabr  para  los  futuros  de  indicativo, 
i  la  raiz  jeneral  cab  para  las  formas  restantes,  que  son  regu- 
lares. 

m  P.  ¿  Qué  particularidad  advierte  U .  en  la  primera  i  tercera  persona  de 
singular  del  pretérito  de  indicativo  ? 

975.  Que  las  terminaciones  son  irregulares,  pues  debiendo 
ser  i,  ió,  son  e,  o  :  cap-e,  cup-o. 

P.  ¿Qué  verbo  imita  la  conjugación  de  cabera 

976.  Saber,  cuyas  cuatro  raices  son  sab,  sep,  sup,  sabr\ 
pero  este  verbo  tiene  una  irregularidad  peculiar  en  la  primera 
persona  de  singular  del  presente  de  indicativo,  yo  sé. 

HACER. 

P.  ¿  Qué  anomalías  tiene  el  verbo  hacer  ? 

977.  Las  siguientes: 

icattvo,  presente  :  Hag-o. 
Id.  pretérito  :       Hic~e,  hic-iste,  hiz-o,  hic-imos,  hic- 
isteis, kic-ieron . 
Indicativo,  futuro  :      Har-é,  ás,  á,  émos,  eis,  án. 
Id.  futuro  condicional:  Har-ia,  tas,  ia,  etc. 
Subjuntivo,  presente:  Eag-a,  as,  a,  etc. 

Id.  pretérito  :     Hic-iera  o  tese,  ieras  o  teses,  etc. 
Id.  futuro  :  Hic-iere,  teres,  etc. 

Imperativo  :  Haz. 

P.  ¿  En  qué  consisten  las  irregularidades  de  este  verbo  ? 

978.  En  sus  tres  raices  irregulares  hag  hic  (c  suave),  har. 
La  primera  se  encuentra  en  la  primera  de  singular  del  pre- 
sente de  indicativo  i  todo  el  presente  de  subjuntivo,  la  segunda 
en  todas  las  personas  del  pretérito  de  indicativo  i  del  pretérito 
i  faturo  de  subjuntivo,  i  la  tercera  en  todas  las  personas  de 
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los  futuros  de  indicativo.  Ademas  hace  el  imperativo  haz,  per- 
diendo la  terminación  del  infinitivo  i  mudando  en  z  la  c  para 
conservar  el  sonido  suave  que  esta  letra  tiene  antes  de  e, 

P.  ¿Qué  nota  U.  en  las  formas  hic~e,  hiz-ol 

979.  Lo  mismo  que  en  cup-e,  cup-o\  que  las  terminaciones 
no  son  las  regulares  i,  ió,  sino  e,  o.  El  cambio  de  la  c  en  z, 
que  se  ve  en  hizo,  no  es  una  irregularidad,  puesto  que  es  ne- 
cesario para  conservar  el  sonido  suave  de  la  c. 

P.  ¿Qué  verbo  imita  las  irregularidades  de  hacer*! 

980.  Satisfacer ;  pero  en  el  singular  del  imperativo  se  dice 
satisfaz  o  satisface,  i  en  el  pretérito  i  futuro  de  subjuntivo  la 
raiz  es  satis fac  o  satisfic  (c  suave),  pues  se  dice  satisfaciera,  sa- 
tisfaciese o  satisficiera^  satisficiese;  satis  faciere  o  satisficiere. 

PO^EB. 

P.  ¿Cuáles  son  las  irregularidades  de  este  verbo  i  sus  compuestos  compo- 
ner, deponer,  etc.  ? 

981 .  Las  siguientes  : 

Indicativo,  presente:  Pong-o. 

Id.  pretérito:       Pus-e,  iste¡  o,  irnos,  isteis,  ieron. 

Id.  futuro:  Pondr-é,  ás,  á,  etc. 

Id.  condicional  :  Pondr-ia,  ias,  ia,  etc. 
Subjuntivo ,  presente :  Pong-a,  as,  a,  etc. 

Id.  pretérito:     Pus-iera,  o  iese,ieras  oieses,     . 

Id.  futuro  :  Pus-iere,  ieres,  etc. 

Imperativo  :  Pon. 

P.  ¿En qué  consisten  las  irregularidades  ppeeedentes? 

982.  En  las  tres  raices  irregulares  pong,  pus,  pondr,  ade- 
mas de  la  regular  pon.  La  primera  {pong)  sirve  para  formar  la 
primera  persona  singular  del  presente  de  indicativo  i  todo  el 
presente  de  subjuntivo,  la  segunda  (/?ws)  para'el  pretérito  de  in- 
dicativo i  el  pretérito  i  futuro  de  subjuntivo,  i  la  tercera  {pondr) 
para  los  futuros  de  indicativo.  Ademas  el  singular  del  impera- 
tivo se  forma  solo  con  la  raiz  jeneral,  i  carece  de  terminación. 

QUERER. 

P.  Diga  U.  las  formas  irregulares  de  este  verbo. 

983.  Son  estas : 

Indicativo,  presente  :  Quier-o,  es,  e,  en. 

Id.  pretérito:       Quis-e,  iste,  o,  irnos,  isteis,  ieron. 
Indicativo,  futuro:       Querr-é,  ás,  á,  émos,  eis,  án. 

Id. futuro  condic:  Querr-ia,  ias,  etc. 
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Subjuntivo,  presente:  Quier-a,  as,  a,  an. 

Id.  pretérito  :      Quis-iera  o  tese,  ieras  o  ieset, etc. 

Id.  futuro  :  Quis-iere,  reres,  etc. 

Imperativo  :  Quier-e. 

P.  ¿En  qué  consisten  las  irregularidades  de  este  verbo  ? 

984.  Consisten  en  que  tiene  tres  raices  irregulares,  una  en 
quier  para  las  tres  personas  ele  singular  i  tercera  de  plural  del 
presente  de  indicativo  i  del  presente  de  subjuntivo,  i  el  singu- 
lar del  imperativo,  otra  en  quis  para  los  pretéritos  de  indica- 
tivo i  subjuntivo  i  el  futuro  de  subjuntivo,  i  otra  en  querr  para 
los  dos  futuros  de  indicativo. 

PODER. 

P.  ¿Qué  formas  irregulares  tiene  este  verbo  ? 

985.  Las  siguientes  : 

Indicativo,  presente  :    Pued-o,  es,  e,  en. 

Id.  pretérito:         Pud-e,  iste,  o,  irnos,  isteis,  ieron. 

Id.  futuro:  Podr-é,  ás,  á,  etc. 

Id.  id. condicional  :  Podr-ia,  ias,  etc. 
Subjuntivo,  presente:  Pued-a,  as,  a,  an. 

Id.  pretérito  :        Pud-iera  o  tese,  ieras,  o  ieses,  etc. 

Id.  futuro  :  Pud-iere,  ieres,  etc. 

Jerundio:  Pud-iendo. 

P.  ¿En  qué  consisten  las  irregularidades  de  este  verbo? 

986.  Que  ademas  de  la  raizjeneral  pod,  que  entra  en  las 
formas  regulares,  tiene  tres  raices  irregulares,  una  en  pued 
para  las  tres  personas  de  singular  i  tercera  de  plural  de  los 
presentes  de  indicativo  i  subjuntivo,  otra  en  pud  para  los  pre- 
téritos de  indicativo  i  subjuntivo,  futuro  de  subjuntivo  i  jerun- 
dio, i  otra  enpodr  para  los  dos  futuros  de  indicativo.  El  sig- 
nificado de  este  verbo  no  se  presta  al  imperativo. 

TE\ER. 
P.  ¿  Qué  anomalías  tiene  el  verbo  tener  ? 

987.  Las  que  siguen  : 

Indicativo,  presente:  Teng-o,  tien-es,  e,  en. 

Id.  pretérito  :      Tuv-e,  iste,  o,  irnos,  isteis,  ieron. 

Id.  futuro:  Tendr-é,  ás,  á,  etc. 

Indic.  futuro  condic.  :  Tendr-ia,  ias,  ia,  etc. 
Subjuntivo, presente:  Teng-a,  as,  a,  etc. 

Id.  pretérito:      Tav-iera  o  iese,  ieras  o  ieses,  etc. 

Id.  futuro:  Tuv-iere,  ieres,  etc. 
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P.  ¿En  qué  consisten  las  irregularidades  de  este  verbo? 

988.  En  que  ademas  de  la  raiz  regular  ten,  tiene  cuatro  . 
raices  irregulares,  teng,  tien,  tuv,  i  tendr,  las  cuales  sirven 
para  las  formas  siguientes :  teng  para  la  primera  persona  sin- 
gular del  presente  de  indicativo  i  todo  el  presente  de  subjun- 
tivo, tien  para  la  segunda  i  tercera  de  singular  i  tercera  de 
plural  del  presente  de  indicativo,  tuv  para  los  pretéritos  de 
indicativo  i  subjuntivo,  i  futuro  de  subjuntivo,  i  tendr  para  los 
dos  futuros  de  indicativo. 

P.  ¿  Cómo  hace  este  verbo  en  el  singular  del  imperativo  ? 

989.  Hace  ten,  perdiendo  la  terminación  del  infinitivo  tener. 
P.  ¿  Qué  verbos  se  conjugan  lo  mismo  que  tener? 

990.  Venir  i  sus  compuestos,  i  los  compuestos  de  tener.  Pero 
venir  hace  en  el  jerundio  viniendo,  irregularidad  que  es  co- 
mún a  sus  compuestos. 

P.  Según  eso,  ¿cuáles  son  las  cuatro  raices  irregulares  de  venir  ? 

991.  Veng,  vien,  vin,  vendr,  con  las  cuales  se  conjugan  los 
tiempos  irregulares,  que  son  los  mismos  de  tener. 

P.  ¿  Qué  dice  U.  respecto  de  convenir,  contravenir  i  subvenir  ? 

992.  Que  son  poco  usados  los  imperativos  conven,  contraven, 
i  subvenir  en  la  mayor  parte  de  sus  formas  es  de  mui  poco  uso. 

DECIR. 

¿  P.  Cuáles  son  las  anomalías  de  este  verbo? 

993.  Las  siguientes: 

Indicativo,  presente:     Dig-o,  dic-es,e,  en. 

Id.  pretérito:  Dij-e,  iste,  o,  irnos,  isteis,  eron. 

Indicativo,  futuro:         Dir-e,  ás,  á,  etc. 
Id.  futuro  condicional  :  Dir-ia,  ias,  etc. 
Subjuntivo   presente  :  Dio-a ,  as,  a,  etc. 

Id.  pretérito:         Dij-era  o  ese,  eras  o  eses,  etc. 

Id.  futuro  :  Dij-ere,  eres,  etc. 

Jerundio  :  Dic-iendo. 

Imperativo,  singular:  Di. 

P.  ¿En  qué  consisten  esas  anomalías? 

994.  En  que  ademas  de  la  raiz  regular  dec  {c  suave),  que 
entra  en  las  inflexiones  regulares,  tiene  este  verbo  cuatro 
raices  irregulares,  una  en  dig  para  la  primera  persona  singular 
del  presente  de  indicativo  i  todo  el  presente  de  subjuntivo, 
otra  en  dij  para  los  pretéritos  de  indicativo  i  subjuntivo,  i  el 
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futuro  de  subjuntivo,  otra  en  dic  para  la  segunda  i  tercera  per- 
sona singular  del  presente  de  indicativo  i  el  jerundio,  i  otra 
en  dir  para  los  futuros  de  indicativo.  Tiene  ademas  en  el 
singular  del  imperativo  la  irregularidad  peculiar  di. 

P.  i  Qué  dice  U.  de  los  compuestos  contradecir,  desdecir  i  predecir? 

995.  Que  hacen  el  imperativo  singular  contradice,  desdice, 
predice  i  en  lo  demás  se  conjugan  como  el  simple. 

P.  I  respecto  de  bendecir  i  maldecir  ¿tiene  U.  algo  que  observar? 

996.  Que  hacen  bendice  i  maldice  en  el  imperativo  singular, 
i  ademas  son  regulares  en  los  futuros  de  indicativo ;  bendecir-e, 
as, etc.,  maldecir-é  as,  etc.  bendecirla,  ias,  etc.,  maldecir-ia , 
ias,  etc. 

DIB. 

P.  i  Cuáles  son  las  peculiares  anomalías  de  este  verbo? 

997.  Las  siguientes  : 

Indicativo,  presente  :  Doi,  das,  da,  damos,  dais,  dan 
Id.  pretérito:       D-i,  iste,  ió, irnos,  isteis,  ieron. 

Subjuntivo, presente :  Dé,  des,  dé,  demos,  deis,  den. 
Id.  pretérito:       D-iera  o  iese,ieras ío  ieses,  etc. 
Id.  futuro:  D-iere,  teres,  etc. 

Imperativo  :  Ba,  dad. 

P.  Qué  observa  U.  en  las  inflexiones  de  dar  ? 

998.  Que  como  dar  es  monosílabo,  es  por  consiguiente  agudo 
en  la  primera,  segunda,  tercera  persona  de  singular  i  tercera 
de  plural  de  los  presentes  de  indicativo  i  subjuntivo  i  en  el 
singular  del  imperativo.  Muda,  ademas,  de  conjugación  en  am 
bos  pretéritos  i  en  el  futuro  de  subjuntivo,  como  se  ve  por  las 
terminaciones  de  estos  tiempos ;  i  por  último  es  perfectamente 
regular  en  el  copretérito  i  ambos  futuros  de  indicativo,  en  el 
imperativo  i  en  el  jerundio. 

P.  ¿Por  qué  es  irregular  el  presente  doil 

999.  Lo  es  no  solo  porque  la  forma  doi  presenta  una 
terminación  anómala,  sino  porque  el  acento  se  halla  sobre  la 
terminación  en  todas  las  personas;  lo  que  proviene  de  no  tener 
vocal  ninguna  la  raiz. 

ESTAR. 

P.  Dígame  ü.  las  formas  irregulares  de  este  verbo . 
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1000.  Indicativo,  presente:  Estoi,  estás,  está,  estamos,  estáis, 

están. 
Indicativo,  pretérito:  Estav-e,  iste,o,  irnos,  isteis,  ieron. 
Subjuntivo,  presente  :  Esté,  estés,  esté,  estemos,  estéis, 

estén. 
Subjuntivo,  pretérito:  Estuv-iera  o iese, ieras  o  ieses,  etc* 
Subjuntivo,    futuro:     Estuv-iere,  ieres,  etc. 

P.  ¿Qué  observa  U.  en  estas  irregularidades? 

1,001  Que  en  los  pretéritos  de  indicativo  i  subjuntivo  i  en  el 
futuro  de  subjuntivo  simpatiza  este  verbo  con  andar,  i  que  el 
presente  de  indicativo  i  el  de  subjuntivo  son  irregulares  por 
las  mismas  razones  que  los  del  verbo  dar.  Si,  como  se  dijo 
respecto  de  este,  el  hallarse  el  acento  sobre  la  terminación 
proviene  de  no  tener  vocal  ninguna  la  raiz,  lo  mismo  pudiera 
decirse  de  estar,  porque  la  e  radical  es  como  si  no  lo  fuese, 
sirviendo  solo  para  dar  un  apoyo  a  la  s,  letra  que  seguida  de 
consonante  no  puede  bailarse  al  principio  de  ninguna  dicción 
castellana . 

M1BEE. 

P.  ¿En  qué  formas  es  irregular  este  Yerbo? 

1.002.  En  las  siguientes  : 

Indicativo,  presente  :  He,  has,  ha  (¥),  hemos  o  habernos,. 

habéis,  han. 
Indicativo,  pretérito:  Hube,  iste,  o,  irnos,  isleis,  ieron. 

Id.  futuro;  Habr-é,  ás,  á,  émos,  éis,  án. 

Id.  futuro  condicional:  Habr-ia,  ias,  ia,  etc. 
Subjuntivo,  presente :  Haya,  hayas,  haya,  hayamos,   ha- 
yáis, hayan, 
Subjuntivo, pretérito:  Huh-iera  o  iese,  ieras  o  ieses,  etc. 

Id.  futuro  :  Hub-iere,  ieres ,  etc. 

Imperativo  :  Hé,  habed. 

P.  i  Qué  observa  U.  en  las  anomalías  de  este  verbo? 

1.003.  Que  tiene  la  raiz  hub  para  los  pretéritos  de  indicativo 
i  subjuntivo  i  el  futuro  de  subjuntivo,  i  la  raiz  habr  para  los 
dos  futuros  de  indicativo,  simpatizando  así  con  el  verbo  caber. 
Es  ademas  irregular  en  los  pre&entes  i  en  el  imperativo  de  una 
manera  peculiar. 

P.  i  Qué  dice  U.  del  imperativo  ? 

1.004.  Que  es  poco  usado.  Hé  se  emplea  con  adverbios  de 
lugar  i  complementos  directos  :  Hé  aquí,  hé  ahí,  helo. 

(*)  En  lugar  de  ha  se  dice  hm  en  ciertos  casos  que  se  designarán  oportuna- 
mente. 


160  GRAMÁTICA   ESPAÑOLA. 

SER. 

P.  ¿  Qué  irregularidades  tiene  este  verbo? 

1.005.  Las  siguientes : 

Indicativo,  presente  :  Soi,  eres,  es,  somos,  sois,  son. 

Id.  pretérito  :      Fui,  fuiste,  fué,  fuimos,   fuisteis, 

fueron. 

Id.  copretérito  :   Era,  eras,  era,  éramos,  erais  eran. 
Subjuntivo,  presente:  Sea,  seas,  sea,  seamos,  seáis,  sean. 

Id.  pretérito:       Fuera,  o  fuese,  fueras  o  fueses,  etc. 

Id.  futuro  :  -        Fuere,  fueres,  etc. 
Imperativo  :  Sé,  sed. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  las  demás  formas  de  ser? 

1.006.  Que  todas  son  perfectamente  regulares. 

SR. 

P.  ¿Cuáles  son  las  irregularidades  peculiares  de  este  verbo  ? 

1.007.  Las  siguientes : 

Indicativo,  presente:    Yoi,  vas,  va,  vamos,  vais,  van. 

Id.  pretérito:        Fui,  fuiste,  fué,  fuimos,  fuisteis, 

fueron, 
Id.  copretérito  :    Iba,  ibas,  iba,  íbamos,  ibais,  iban. 
Subjuntivo,  presente:  Vaya,  vayas,  vaya,  vayamos,  va- 
yáis, vayan. 
Subjuntivo,  pretérito  :  Fuera  o  fuese,  fueras  o  fueses,  etc. 

Id.  futuro  :  Fuere>  fueres,  etc. 

Imperativo  :  Vé,  id.  Jerundio:  Yendo. 

P.  ¿  Qué  particularidad  ha  notado  U.  en  algunas  formas  de  este  verbo  ? 

1.008.  Que  el  pretérito  de  indicativo,  i  el  pretérito  i  futuro 
de  subjuntivo  son  los  mismos  del  verbo  ser. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  las  formas  subjuntivas  vayamos,  vayáis? 

1.009.  Que  suelen  sincoparse  en  vamos,  vais.  Ejemplo:  «Os 
suplico  con  todo  encarecimiento  que  os  vais  i  me  dejéis  :  (Cer- 
vantes). En  el  sentido  optativo  no  se  dice  nunca  vayamos, 
sino  vamos. 

VER. 

P.  ¿  Qué  irregularidad  tiene  este  verbo? 

1.010.  Las  siguientes : 

Indicativo,  presente  :  Veo,  ves,  ve,  vemos,  veis,  ven. 

Id.  copretérito  :      Veia,   veias,   veia,  veíamos,  veiais, 

veian. 
Subjuntivo, presente:  Vea,  veas,  vea,  veamos,  veáis,  vean. 
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P.  ¿Qué  observación  puede  hacerse  respecto  al  uso  del  copretérito? 
1,011.  Que  antes  se  usaba  mucho  via,  vias,  etc. ;  formas 
que  hoi  solo  se  permiten  a  los  poetas. 

(P.  ¿Qué  verbos  imitan  a  ver  ? 
1,012.  Sus  compuestos  antever , prever ,  rever. 
P.  ¿  Qué  dice  U.  del  verbo  prever  ? 
1,013.  Que  según  lo  dicho  en  la  lección  precedente,  no  debe 
mirarse  como  compuesto  de  ver,  i  por  consiguiente  es  perfec- 
tamente regular  en  su  conjugación. 


LECCIÓN  XXXIII. 

VERBOS  DEFECTIVOS. 


P.  Hai  verbos  que  solo  se  usan  en  algunas  formas,  como  abolir,  por  ejem- 
plo, que  carece  de  las  formas  de  indicativo  abólo,  abóles,  abóle,  abolen,  de 
las  subjuntivas  abóla,  abólas,  etc.,  i  del  imperativo  singular  abóle.  ¿Cómo 
llamaremos  estos  verbos  ? 

1.014.  Ll amanse  verbos  defectivos. 
P.  Luego  ¿qué  son  verbos  defectivos? 

1.015.  Los  que  carecen  de  algunas  formas. 

P.  indicadas  ya  las  formas  de  que  carece  el  verbo  abolir,  dígame  ü.  ahora 
cuáles  son  aquellas  en  que  solo  se  emplea. 

1.016.  Aquellas  en  que  la  terminación  es  i  o  principia  por  i: 
tales  son  abolieron,  abolimos,  abolís,  abolía,  abolí,  aboliera  o 
aboliese,  aboliere,  abolieyído. 

P.  ¿Qué  verbos  defectivos  de  la  tercera  conjugación,  a  semejanza  de  abo- 
lir, están  reducidos  a  las  terminaciones  en  i  o  que  principian  por  il 

1.017.  Los  verbos  arrecirse,  aterirse,  empedernir,  colorir, 
garantir,  manir  i  algunos  otros. 

P.  ¿  Qué  dice  U.  de  las  terminaciones  que  principian  por  i  cuando  esta  i 
hace  parte  de  un  diptongo? 

1.018.  Que  no  todas  pueden  usarse ;  pues  aunque  el  oído  no 
estraña  abolió,  aboliese,  le  chocarían  sin  duda  aterió,  ateriese. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  blandirá 

1.019.  Que  era  defectivo  en  las  mismas  formas  que  abolir; 
pero  modernamente  han  empezado  a  usarse  Mande,  Manden. 

P.  ¿Cómo  se  suplen  las  formas  que  faltan  a  blandir  i  garantirá 

1.020.  Con  las  de  blandear  i  garantizar,  que  son  completos (¥) 

P.  I  ¿cómo  se  suplen  a  veces  también  las  formas  que  faltan  a  otros  ver- 
bos defectivos? 


(*)  Muchos  escritores  americanos  han  usado  las  formas   garanto,    garantes, 
pero  no  han  tenido  aceptación  hasta  ahora. 

H 
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1.021.  Tomándolas  de  la  segunda  conjugación  con  un  infini- 
tivo en  ecer.  Así  empedernir,  por  ejemplo,  lo  conjugamos  en  el 
presente  de  indicativo  empedernezco ,  empederneces ,  empeder- 
nece,  empedernimos,  empedernís,  empedernecen. 

•    P.  ¿Qué  eran  en  lo  antiguo  estos  verbos? 

1.022.  Era  una  clase  particular  de  irregulares.  Las  inflexio- 
nes en  i  o  que  principian  por  i}  cuando  esta  i  no  hace  parte  de 
un  diptongo,  se  tomaban  del  infinitivo  en  ir ;  las  otras  de  un 
infinitivo  en  ecer. 

P.  Pero  ¿qué  sucedió  después? 

1.023.  Que  del  infinitivo  en  ecer  se  sacaron  luego  todas  las 
formas  del  verbo,  aun  las  que  antes  salian  del  infinitivo  en  ir, 
que  se  hicieron  por  consiguiente  anticuadas :  así  en  lugar  de 
escarnimos,  escarnido,  no  se  dice  hoi  sino  escarnecemos,  escar- 
necido. 

P.  ¿No  cuenta  U.  entre  los  verbos  defectivos  a  erguir! 

1.024.  No  estoi  seguro  de  que  sea  defectivo,  i  me  inclino  a 
creer  que  su  conjugación  es  en  todo  como  la  de  advertir,  salvo 
que  el  diptongo  inicial  ié  se  vuelve  ye  :  sus  formas  irregulares 
son  estas : 

Indicativo,  presente:  Yerg-o,  es,  e,  en. 

Id.  pretérito  :   Irgu-ió,  ieron. 
Subjuntivo,  presente:  Yerg-a,  as*  a,  ir  gamos  s  ais,yerg-an. 

Id.  pretérito:    Irgu-iera  o  iese,ieras  o  teses,  etc. 

Id.  futuro  :  Irgu-iere,  ieres,  etc. 

Imperativo  :  Yergu-e. 

Jerundio  :  Irgu-iendo. 

p.  ¿Qué  dice  U.  de  yacer  ? 

1.025.  Lo  mismo  que  ele  erguir.  Yacer,  se  conjugaba  como 
irregular  con  las  raices  yag,  yog,  como  se  ve  en  las  formas  si- 
guientes : 

Indicativo,  presente  :  Yago. 

Id.  pretérito  :      Yogue,  yoguis  te,  yogo,  y  o  güimos,  yo- 

guisteis,  yoguieron. 
Subjuntivo,  presente:  Yag-a,  as,  a,  etc. 

Id.  pretérito  :     Yogu-iera,  o  iese,  ieras  o  teses,  etc. 

Id.  futuro  :  Yogu-iere,  ieres,  etc. 

Todas  estas  formas  tienen  muy  poco  uso.  La  del  presente  de 
indicatico  yace,  se  emplea  ordinariamente  i  con  propiedad  por 
el  que  está  en  el  sepulcro  o  muerto. 

P.  ¿En  qué  formas  es  defectivo  el  verbo  raer 2 
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1.026.  En  la  primera  persona  de  singular  del  presente  de 
indicativo  i  en  todas  las  del  presente  de  subjuntivo,  délas  cua- 
les carece. 

P.  ¿En  qué  formas  es  enteramente  desusado  el  verbo  roer! 

1.027.  En  la  primera  persona  de  singular  del  presente  de 
indicativo.  En  el  presente  de  subjuntivo  se  conjuga  roa,  roas, 
etc.,  o  roya,  royas,  etc. 

P.  I  ¿qué  dice  U.  de  su  compuesto  corroer'? 

1.028.  Que  no  admite  otro  presente  de  subjuntivo  que  cor- 
roa, corroas,  etc . 

P.  ¿  En  qué  formas  es  que  solo  se  usa  reponer! 

1.029.  En  el  sentido  de  responder  solo  se  usa  en  los  preté- 
ritos de  indicativo  i  subjuntivo  i  en  el  futuro  de  subjuntivo  : 
repuse,  repusiste,  repuso,  etc.,  repusiera  o  repusiese,  repusieras 
o  repusieses,  etc.,  repusiere,  repusieres,  repusiere,  etc. 

P.  ¿En  qué  formas  se  usa  soler! 

1.030.  No  se  usa  sino  en  los  derivados  verbales  solido, 
soliendo  :  en  el  presente  ele  indicavo  suelo,  sueles,  suele,  sole- 
mos, soléis,  suelen;  en  el  copretérito  solía,  solías,  etc..  i  en  el 
mismo  infinitivo  soler. 

P.  Hai  Yerbos  que  regularmente  solo  admiten  las  terceras  personas  de 
singular,  i  los  cuales  no  comprendemos  en  el  número  de  los  defectivos 
porque  de  ellos  se  tratará  después :  ¿cómo  se  llaman  estos  verbos? 

1.031.  Llámanse  unipersonales  o  impersonales. 


LECCIÓN  XXXIY. 

DE  LOS   PARTICIPIOS    IRREGULARES. 

P.  Comparando  el  participio  sustantivo  con  el  participio  adjetivo  en  su 
estructura  material,  ¿qué  observa  IL? 

1.032.  Que  ordinariamente  no  se  diferencia  el  uno  del  otro 
en  la  terminación  masculina  de  singular;  de  manera  que 
siendo  regular  el  participio  sustantivo,  lo  es  consiguiente- 
mente el  adjetivo,  i  si  el  primero  es  anómalo,  el  segundo  tam- 
bién lo  es  i  de  la  misma  manera. 

P.  ¿En  qué  verbos  son  irregulares  los  participios? 

1.033.  En  los  de  la  lista  siguiente  : 
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INFINITIVO. 


PARTIC.SUST.l  ADJ. 


INFINITIVO. 

Imprimir. 

Morir. 
Poner. 
Satisfacer. 

Solver. 

Ver. 
Volver. 


PARTIC.SüST.  1  AD.l. 

Impreso. 

Muerto . 

Puesto. 

Satisfecho. 

Suelto. 

Visto. 

Vuelto. 


Abrir.  Abierto. 

Cubrir.  Cubierto. 

Decir.  Dicho. 

Escribir,  i  todos  Escrito,    inscrito, 

los  terminados       proscrito,  etc. 

en  scribir. 

Hacer.  Hecho. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  sus  compuestos? 

1.034.  Que  tienen  ordinariamente  la  misma  irregularidad, 
como  descubierto  de  descubrir,  disuelto  de  disolver. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  bendecir  i  maldecir*! 

1.035.  Que  aunque  compuestos  de  decir,  son  regulares  en 
los  participios.  Ejemplos  :  él  ha  bendecido;  ellos  fueron  mal- 
decidos. 

P.  I  ¿qué  dice  U.  de  bendito  i  maldito*! 

1.036.  Que  son  meros  adjetivos,  como  se  ve  en  estos  ejem- 
plos :  «  £7  bendito  apóstol',  »  «  aquella  jener ación  maldita.  » 

P.  ¿En  qué  frases  vemos  una  escepcion  a  esta  regla? 

1.037.  En  las  esclamaciones,  como  «  ¡  Bendita  sea  su  mise- 
ricordia! ))  «  ¡  Malditos  sean  los  traidores  que  han  vendido  a 
su  "patria !  »  Pero  aun  en  este  caso  es  mas  elegante  i  poética 
la  terminación  regular. 

P.  Así  como  bendecir  i  maldecir  tienen  dos  participios,  uno  regular  ben- 
decido, maldecido,  i  otro  irregular  bendito,  maldito,  ¿qué  otros  verbos  tie- 
nen también  dos  formas  para  los  participios  ? 

1.038.  Los  siguientes  : 


Freir. 

Matar. 

Prender. 


Freido  o  frito. 
Matado  o  muerto. 
Prendido  o  preso. 


Proveer. 
Romper. 


Proveído  oprovüto. 
Rompido  o  roto. 


P.  Guando  hai  dos  formas  para  los  participios,  la  una  regular  i  la  otra 
anómala,  ¿se  emplean  indistintamente? 

_  1,039.  No  señor;  freido  i  frito  se  emplean  ambos  como  par- 
ticipio sustantivo ;  así  se  dice  «  han  freído  o  han  frito  los 
huevos,  »  i  como  participio  adjetivo  «  los  huevos  han  sido 
freídos  o  fritos  »  ;  pero  con  otros  verbos  que  haber  o  ser  es 
mejoría  forma  irregular  :  «  están  fritos. 

P.  ¿Cómo  se  emplean  los  participios  de  matar  ? 

1,040.  Si  matar  significa  dar  muerte,  el  participio  sustan- 
tivo i  adjetivo  es  muerto;  si  lastimar,  matado;  pero  para 
denotar  el  suicidio,  es  necesario  decir  se  ha  matado  ;  porque 
se  ha  muerto  pertenece  a  morirse. 

P.  ¿Cómo  se  distinguen  los  dos  participios  de  prender*! 
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1,041.  Prender,  por  encarcelar,  hace  preso ;  bien  que  en  el 
participio  sustantivo,  i  con  el  verbo  ser,  no  es  enteramente 
desusada  la  terminación  regular  :  los  han  prendido,  fueron 
prendidos.  Pero  en  otras  significaciones  debe  siempre  decirse 
prendido.  Ejemplos  :  «  La  planta,  el  incendio  ha  prendido;  » 
«  El  pañuelo  no  estaba  bien  prendido.  » 

P.  ¿Qué  dice  U.  do  sus  compuestos? 

1.041.  Que  en  ellos  no  hai  mas  que  la  forma  regular  : 
aprendido,  comprendido ,  etc. 

P.  ¿Cómo  se  emplean  proveído  i  provisto*! 

1.042.  Provisto  parece  como  que  se  prefiere  para  la  provi- 
sión de  empleos,  como  «  se  ha  provisto  el  canonicato:»  pero 
se  dice  «  El  gobierno  ha  proveído  lo  necesario  para  la  seguri- 
dad del  país,  »  i  La  plaza  estaba  provista  de  municiones.  » 
En  el  primer  ejemplo  es  mejor  proveído  que  provisto,  en  el 
segundo  es  mejor  provista  que  proveída. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  los  participios  roto  i  rompido1? 

1.043.  Que  roto  es  en  todo  caso  mejor  que  rompido  ;  pero 
en  las  frases  en  que  el  verbo  romper  no  admite  complemento 
directo  parece  preferible  rompido.  Ejemplos  :  «  Ha  rompido  en 
dicterios,  ha  rompido  con  su  amigo,  ha  rompido  por  todo.  » 

P.  De  los  verbos  abstraer,  aceptar,  confundir,  enjugar  o  enjutar,  espre- 
sar, espulsar  i  otros  muchos,  sálenlas  formas  irregulares  abstracto,  acepto, 
confuso,  enjuto,  espreso,  espulso  :  ¿no  son  estos  también  participios  irre- 
gulares? 

1.044.  No  señor;  son  rigorosamente  adjetivos,  i  aunque 
parecen  tener  afinidad  con  los  participios,  no  lo  son  en  reali- 
dad :  no  puede  decirse,  por  ejemplo,  que  «  el  gobierno  ha  ex- 
pulso a  los  estranjeros  sospechosos,  »  ni  que  «  unas  cosas  están 
confusas  con  otras  »,  ni  que  «  un  pueblo  fué  converso  a  la  fe 
cristiana  »,  o  que  «  los  misioneros  le  hablan  converso,  »  sino 
espelido,  confundidas,  convertido. 

P.  ¿Quiénes  son  los  que  pueden  usar  a  veces  como  participios  a  espreso, 
opreso,  escluso  i  otros? 

1.045.  Los  poetas,  por  una  especie  de  arcaísmo  o  latinis- 
mo (*). 

P.  ¿Cómo  es  que  algunos  de  estos  participios  irregulares  suelen  usarse 
como  tales  en  prosa  ? 

1.046.  Construyéndose  con  estar,  i  es  a  lo  mas  que  llegan 
en  prosa  algunos  de  ellos,  como  espreso,  incluso,  enjuto. 


(*)  Arcaísmo  es  el  uso  de  voces  o  frases  anticuadas,  latinismo  el  uso  de  voces 
o  construcciones  peculiares  de  la  lengua  latina. 
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LECCIÓN  XXXV. 

ARCAÍSMOS     EN    LA    CONJUGACIÓN. 

P.  En  la  conjugación  de  los  verbos  es  admisible  todavía  en  el  lenguaje 
poético  el  uso  de  algunas  formas  anticuadas :  ¿cómo  llamaremos  este  uso? 

1.047.  Arcaísmos  en  la  conjugación. 

P.  En  vez  de  las  terminaciones  de  las  segundas  personas  de  plural  ais, 
€is,is,  como  en  amáis,  veréis,  partís,  ¿qué  terminaciones  empleaban  los 
antiguos? 

1.048.  Las  terminaciones  ades  por  ais,  edes  por  eis,  ides^ov 
is,  diciendo  amades,  verédes,  partídes, 

P.  ¿Qué  se  dice  de  estas  terminaciones? 

1.049.  Que  en  las  segundas  personas  de  plural  de  esos  tiem- 
pos son  del  todo  anticuadas  ;  pero  no  en  las  del  copretérito  i 
condicional  de  indicativo,  estábades,  veríades,  i  en  las  del  pre- 
térito i  futuro  de  subjuntivo,  eséuviérades  o  estuviésedes,  viére- 
des ;  formas  de  mucho  uso  en  los  escritores  del  tiempo  de  Gra- 
nada i  Cervantes  ,  i  no  del  todo  desechadas  todavía  en  el 
lenguaje  poético. 

P.  Imitando,  o  tratando  de  imitar  el  lenguaje  antiguo,  se  dijo  en  cierto 
romance : 

En  los  dos  primeros  años 
Me  distedes  por  respuesta 
Que  érades  niña  en  cabello. 

¿Qué  dice  U.  de  la  forma  distedesl 

1.050.  Que  es  imajinaria,  pues  la  segunda  persona  de"  plu- 
ral del  pretérito  de  indicativo  no  terminó  jamás  en  tedes  sino 
tes  :  amastes,  vistes,  partistes. 

P.  I  ¿qué  dice  U.  de  la  terminación  tes  en  la  segunda  persona  de  plural 
del  pretérito? 

1.051.  Que  es  todavía  un  arcaísmo  admisible  en  verso,  i  así 
la  han  empleado  Melendez  i  otros. 

P.  I  ¿qué  juzga  U.  de  los  que  hacen  con  esta  terminación  la  segunda  per- 
sona de  singular  cantaste^,  tenninastes,  subistesl 

1.052.  Que  cometen  un  error,  siendo  un  provincialismo  que 
no  debe  imitarse,  porque  confunde  los  dos  números  del  preté- 
rito contra  la  costumbre  antigua  i  jenuina,  sin  que  de  ello 
resulte  otra  conveniencia  que  la  de  facilitar  en  algunos  casos 
la  rima,  o  llenar  la  medida  del  verso. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  las  irregularidades  de  muchos  de  nuestros  verbos 
comparándolas  con  sus  oríjenes  latinos? 

1.053.  Que  son  tanto  mas  parecidas  a  sus  oríjenes  latinos, 
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cuanto  mas  remota  es  la  edad  de  los  escritores.  Decíase  por 
ejemplo  en  la  conjugación  de  tañer,  yo  tango,  yo  tanga,  yo 
tanje  ;  en  la  de  escribir,  yo  escripse,  tú  escripciste,  él 
escripso;  en  la  de  ceñir,  yo  cinje,  tú  cinjiste,  él  cinjo;  en 
ver,  yo  vide,-  tú  vidiste,  <?7vído.  Deciase  ademas  nasqui  por 
nasque  o  nací ;  nasquieste  por  nasquiste  o  naciste  ;  dissi  por 
clisse  o  dije,  etc. 

P.  ¿Qué  terminación  se  usaba  frecuentemente  en  el  copretérito  i  fuluro 
condicional  en  vez  de  ial 

1.054.  La  terminación  ie  :  sedie  o  seie,  por  ejemplo,  en  lugar 
de  sedia,  seia  o  seie  por  era;  seeria  o  seerie  por  seria. 

P.  ¿Cómo  hacían  el  futuro  absoluto  i  el  condicional  de  indicativo  algunos 
verbos  de  la  segunda  conjugación,  como  yacer,  deber  ? 

1.055.  Desaparecía  a  veces  la  e  característica  del  infinitivo, 
i  se  decia  yazré  por  yaceré,  alebré  por  deberé :  este  último  ar- 
caísmo no  es  enteramente  inadmisible. 

P.  En  este  pasaje  de  Cervantes :  «  Anda,  Señor,  que  estáis  muí  mal  cria- 
do, »  ¿qué  llama  la  atención  de  U.? 

1.056.  La  forma  que  tiene  el  imperativo  anda,  en  lugar  de 
andad. 

P.  ¿  Qué  es  lo  que  ocurre  en  esa  segunda  persona  de  plural  del  imperativo? 

!,0o7.  La  apócope  de  la  d. 

P.  Esta  apócope  en  el  plural  del  imperativo,  i  que  como  hemos  visto 
ocurre  en  nuestros  clásicos,  ¿subsiste  hoi  en  el  lenguaje? 

1.058.  Subsiste  i  aun  es  necesaria  antes  del  enclítico  os  : 
guardaos ',  teneos)  pero  se  esceptúa  el  verbo  ir  que  requiere 
idos. 

P.  En  lugar  de  miradle,  tenedle,  ¿qué  se  decia  antiguamente? 

1.059.  Miralde,  tenelde,  práctica  que  subsistia  en  el  len- 
guaje de  nuestros  clásicos. 

P.  ¿En  qué  consistía  esta  práctica? 

1.060.  En  la  anteposición  de  la  /del  enclítico  a  la  d  final  del 
imperativo. 

P.  Cite  U.  un  pasaje  en  que  esto  ocurra. 

1.061.  Véase  el  siguiente  : 

«  Pues  no  soi  yo  tan  feo, 
Que  ayer  me  vi,  mas  no  como  me  veo, 
En  un  caldero  de  agua,  que  de  un  pozo 
Sacó  para  regar  mi  casa  un  mozo, 
I  dije  :  ¿Esto  desprecia  Zapaquilda? 
Oh  zelos,  oh  impiedad,  oh  amor,  remida.)-) 

(Lope.) 

P.  ¿Qué  arcaísmo  observa  U.  en  el  pasaje  que  sigue? 
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«  Es  un  crudo  linaje  de  tormento 
Para  matar  a  aquel  que  está  sediento 
Mostralle  el  agua  porque  está  muriendo, 
De  la  cual  el  cuitado  juntamente 
La  claridad  contempla,  el  ruido  siente ; 
Mas  cuando  llega  ya  para  bebella, 
Gran  espacio  se  halla  lejos  della. » 

(Garcilaso.) 

1.062.  El  uso  de  mostralle  por  mostrarle  i  bebella  por  be- 
bería. 

P.  ¿Qué  alteración  han  sufrido  mostrarle  i  beberían 

1.063.  Se  lian  convertido  en  //la  r  final  del  infinitivo  i  al 
del  enclítico. 

P.  Entonces  en  lugar  de  sentirlo  ¿cómo  se  diria  arcaicamente? 

1.064.  Sentillo. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  esta  práctica  en  el  dia? 

1.065.  Que  solo  es  permitida  a  los  poetas. 


LECCIÓN  XXXYI. 

SIGNIFICADO    DE    LOS    TIEMPOS    DEL    INDICA  VIVO. 

P.  El  verbo  castellano  tiene  formas  simples  i  formas  compuestas,  signifi- 
cativas de  tiempo.  Las  simples  son  meras  inflexiones  del  verbo,  como  leo, 
lea,  leyera.  Las  compuestas  son  frases  en  que  está  construido  el  participio 
sustantivo  del  yerbo  con  cada  una  de  las  formas  simples  de  haber,  como  he 
leido,  habías  leído,  hubieras  leído ;  o  el  jerundio  del  verbo  con  una  de  las 
formas  simples  de  estar,  por  ejemplo  :  estoi  leyendo,  estaría  leyendo,  estu- 
viésemos leyendo.  ¿Cómo  se  llaman,  pues,  los  verbos  haber  i  estar,  por  el 
uso  que  se  hace  de  ellos  en  estas  frases? 

1.066.  Verbos  auxiliares,  porque  sirven  para  formar  los 
tiempos  compuestos. 

P.  Yo  estoi  temiendo  'significa  lo  mismo  que  yo  temo,  i  por  consiguiente 
las  formas  compuestas  en  que  entra  el  jerundio  no  presentan  ninguna  difi- 
cultad, porque  espresan  el  mismo  tiempo  gramatical  que  la  forma  simple ; 
pero  ¿no  hai  a  la  verdad  diferencia  ninguna  entre  estoi  temiendo  i  temol 

1.067.  Sí  señor,  como  la  hai  siempre  entre  dos  espresiones 
diferentes  :  la  primera  espresion  significa  un  estado  habitual 
o  una  duración  algo  larga,  por  lo  cual  decimos  está  siempre 
escribiendo ,  estuvo  toda  la  noche  escribiendo ;  pero  esta  no  es 
una  diferencia  de  tiempo  en  el  sentido  que  dan  .a  esta  palabra 
los  gramáticos .  Sea  que  se  diga  temí  o  estuve  temiendo,  es 
siempre  un  puro  pretérito  respecto  del  momento  en  que  se 
habla. 
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P.  ¿Qué  debe  advertirse,,  antes  de  todo,  en  cuanto  al  signiGcado  de  los 
tiempos  de  que  vamos  a  tratar  ? 

1.068.  Que  cada  forma  del  yerbo  suele  tener,  ademas  de  su 
valor  propio  i  fundamental,  otros  diferentes  en  que  se  con- 
vierte el  primero  según  ciertas  reglas  jenerales. 

P.  ¿  Cuántos  significados  distinguimos,  pues,  en  las  formas  indicativas  del 
verbo? 

1.069.  Tres  ;  un  significado  fundamental,  ele  que  se  derivan 
otros  dos,  el  secundario  i  el  metafórico . 

P.  De  cada  uno  de  ellos  trataremos  separadamente  en  otro  lugar,  i  prime- 
ramente nos  ocuparemos  de  los  tiempos  simples,  i  en  seguida  hablaremos 
de  los  compuestos  en  que  entra  el  participio  sustantivo,  que  son  los  mas 
usuales,  i  puede  decirse  que  pertenecen  a  la  conjugación  lójica  del  verbo  i 
la  completan.  Los  designaremos  todos  por  medio  de  los  del  Yerbo  cantar. 

Significado  fundamental  de  los  tiempos  simples  del  indicativo. 

P.  Canto,  presente .  ¿Qué  significa  este  tiempo? 

1.070.  Significa  la  coexistencia  del  atributo  con  el  acto  de 
la  palabra,  esto  es,  con  el  momento  en  que  proferimos  el  verbo. 

<  P.  ¿Consiste  esa  relación  de  coexistencia  en  que  las  dos  duraciones  prin- 
cipien i  acaben  a  un  tiempo? 

1.071.  No  señor,  basta  que  el  acto  ele  la  palabra,  el  mo- 
mento en  que  se  pronuncia  el  verbo,  coincida  con  un  momento 
cualquiera  ele  la  duración  del  atributo,  la  cual,  por  consi- 
guiente puede  haber  comenzado  largo  tiempo  antes,  i  conti- 
nuar largo  tiempo  después.  Por  eso  el  presente  es  la  forma 
que  se  emplea  para  espresar  las  verdades  eternas  o  de  una 
duración  indefinida,  como  se  ve  en  estos  ejemplos  :  «  La 
tierra  jira  al  rededor  del  sol  :  »  «  Lorica  está  en  la  ribera  del 
Sinú  »  :  «  Cartajena  es  la  patria  de  muchas  víctimas  ilustres 
de  la  independencia  i  libertad  :  »  «  El  cuadrado  de  la  hipote- 
nusa es  igual  a  la  suma  de  los  cuadrados  ele  los  catetos.  » 

P.  Canté,  pretérito.  ¿Qué  significa  este  tiempo? 

4.072.  Significa  la  anterioridad  del  atributo  al  acto  de  la 
palabra. 

P.  ¿I  será  preciso  que  toda  la  duración  del  atributo  preceda  al  acto  de  la 
palabra? 

1.073.  No  señor,  pues  aunepue  el  pretérito  de  algunos  ver- 
bos significa  la  anterioridad  ele  toda  la  duración  del  atributo 
al  acto  de  la  palabra,  sucede  a  veces  que  el  pretérito  ele  otros 
denota  la  anterioridad  ele  aquel  solo  instante  en  que  el  atributo 
ha  llegado  a  su  perfección. 

P.  ¿1  cómo  distinguiremos  los  verbos  por  razón  de  esta  diferencia? 
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1.074.  En  unos  verbos  el  atributo,  por  el  hecho  de  haber 
llegado  a  su  perfección,  espira,  i  en  otros  sin  embargo  subsiste 
durando  :  a  los  primeros  los  llamaremos  desmerites,  estoes, 
que  terminan,  i  a  los  segundos  'permanentes. 

P.  Esplíqueme  U.  con  ejemplos  unos  i  otros. 

1.075.  Nacer,  morir,  por  ejemplo,  son  verbos  desinentes, por- 
que luego  que  uno  nace  o  muere,  deja  de  nacer  o  de  morir;  pero 
ser,  ver,  oir,  son  verbos  permanentes,  porque  sin  embargo  de 
que  la  existencia,  la  visión  o  la  audición  sea  desde  el  principio 
perfecta,  puede  seguir  durando  gran  tiempo.  De  aquí  se  sigue 
que  el  pretérito  de  los  verbos  desinentes  significa  siempre  la 
anterioridad  de  toda  la  duración  del  atributo  al  acto  de  la  pa- 
labra, como  se  ve  por  estos  ejemplos  :  «  Se  edificó  una  casa ;  » 
«El  buque  fondeó  a  las  tres  de  la  tarde.  »  Mas  en  los  verbos 
permanentes  suele  suceder  que  el  pretérito  significa  la  anterio- 
ridad de  aquel  solo  instante  en  que  el  atributo  ha  llegado  a  su 
perfección.  Ejemplos  :  «Dijo  Dios,  sea  la  luz,  i  la  luz  fué :  » 
/wevalelo  mismo  que  principió  a  tener  una  existencia  per  fecta: 
«  Luego  que  se  edificó  la  casa  me  mudé  a  ella :  »  el  último 
instante  de  la  edificación  precedió  al  primero  de  la  mudanza, 
porque  el  verbo  edificar  es  desmerite. 

P .  Cantaré,  futuro.  ¿Qué  significa  este  tiempo? 

1.076.  Significa  la  posterioridad  del  atributo  al  acto  de  la 
palabra. 

P.  Cantaba,  copretérito.  ¿Qué  significa  esta  forma  pretérita? 

1.077.  Significa  la  coexistencia  del  atributo  con  una  cosa 
pasada. 

P.  Esplique  U.  esa  coexistencia. 

1.078.  El  atributo  en  el  copretérito  es  respecto  de  la  cosa 
pasada  con  la  cual  coexiste,  lo  mismo  que  en  el  presente  res- 
pecto del  momento  en  que  se  habla,  es  decir,  que  la  duración 
de  la  cosa  pasada  con  que  se  le  compara  puede  no  ser  mas  que 
una  parte  de  la  suya.  Si  digo,  ((Cuando  llegaste,  llovía:»  la 
lluvia  coexistió  en  una  parte  de  su  duración  con  tu  llegada, 
que  es  una  cosa  pretérita;  pero  puede  haber  durado  largo 
tiempo  antes  de  ella,  i  haber  seguido  durante  largo  tiempo  des- 
pués, i  durar  todavía  cuando  hablo. 

P.  ¿Será  impropio  decir:  «Gopérnico  probó  que  la  tierra  jimba  al  re- 
dedor del  sol  ? » 

1,072.  Si  es  exacta  la  idea  que  se  acaba  de  dar  del  copreté- 
rito, la  espresion  es  perfectamente  correcta ;  pues  poniendo  este 
tiempo  en  relación  con  el  pretérito,  pueden  espresarse  con  él, 
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no  solo  las  cosas  que  todavía  subsisten,  sino  las  verdades  de 
duración  indefinida  o  eterna.  Podria  tolerarse  jira,  mas  enton- 
ces no  veríamos  por  entre  la  mente  de  Copérnico  el  jiro  eterno 
de  la  tierra,  como  el  sentido  lo  pide. 

P.  ¿Qué  efecto  produce  en  las  narraciones  el  copretérito? 

1.073.  Pone  a  la  vista  los  adjuntos  i  circunstancias,  i  pre- 
senta, por  decirlo  así,  la  decoración  del  drama;  como  se  mani- 
fiesta en  el  siguiente  pasaje  : 

«  Llegaron  en  estas  pláticas  al  pié  de  una  alia  montaña,  que  casi  como 

I  peñón  tajado  estaba  sola  entre  otras  muchas  que  la  rodeaban  :  corría  por 
su  falda  un  manso  arroyuelo,  i  hacíase  por  toda  su  redondez  un  prado  tan 
verde  i  vicioso,  que  daba  contento  a  los  ojos  que  le  miraban :  habia  por 
allí  muchos  árboles  silvestres  i  algunas  plantas  i  flores  que  hacían  el  lugar 
apacible.  Este  sitio  escojió  el  caballero  de  la  Triste  Figura,  i  en  viéndole 
comenzó  a  decir  en  voz  alta,  etc.  »  (Cervantes.) 

P.  ¿Qué  otro  uso  tiene  el  copretérito  análogo  a  este? 

1.074.  El  de  aplicarse  a  significar  acciones  repetidas  o  lia- 
ituales,  que  se  refieren  a  una  época  pasada  que  se  supone  co- 
ocida.  Ejemplo  :  «  Pelé  ricas  alfombras;  ajé  sábanas  de  Ho- 

anda ;  alúmbreme  con  candeleros  de  plata ;  almorzaba  en  la 
cama;  levantábame  a  las  once;  comía  a  las  doce;  a  las  dos  ses- 
íeaba  en  el  estrado,»  etc.  (Cervantes.) 

P.  «Cuando  lú  recorrías  la  Francia,  viajabajo  por  Italia,  a  ¿Qué  tiem- 
pos se  comparan  en  este  ejemplo? 

1.075.  Un  copretérito  coa  otro. 
P.  ¿  I  qué  sucede  en  este  caso  ? 

1.076.  Que  es  incierto  cuál  de  los  dos  abrace  al  otro,  porque 
las  dos  acciones  coexisten  de  tal  modo,  que  se  hacen  simultá- 
neamente o  a  un  mismo  tiempo. 

P.  ¿Cómo  llaman  los  gramáticos  a  esta  forma  del  verbo? 

1.077.  Le  lian  dado  diversos  nombres:  imperfecto,  pretérito 
indefinido,  coexisfetite,  simultáneo,  o  copretérito.  Nosotros  le 
damos  esta  última  denominación,  porque  ademas  de  ser  la  mas 
sencilla,  determina  con  toda  exactitud  el  significado  de  esta 
forma. 

P.  Cantaría,  futuro  condicional.  Cuando  decimos  :  «  Yo  escribiria,  si  tu- 
viese una  pluma,  >?  escribiria  espresa  una  cosa  futura  cuya  realización  de- 
pende de  una  circunstancia  o  condición  incierta,  pero  que  ha  de  cumplirse 
antes,  i  en  este  caso  el  escribir  es  posterior  al  tener  la  pluma.  Luego,  ¿de 
qué  tiempo  es  esta  forma  un  signo  evidente? 

1.078.  Del  futuro  relativamente  a  una  condición. 

P.  I  en  este  otro  ejemplo  :  «Si  yo  hubiera  tenido  éxito  en  mi  empresa, 
seria  hoi  un  hombre  rico,  »  ¿qué  de  la  forma  seria  ? 
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1.079.  Que  ademas  ele  ser  signo  de  un  futuro  relativo  auna 
condición,  alude  al  mismo  tiempo  al  acto  de  la  palabra. 

P.  ¿Por  qué  denominamos,  pues,  esta  forma  futuro  condicional^ 

1.080.  Porque  significa  la  posterioridad  del  atributo  relati- 
vamente a  una  condición,  es  decir,  una  cosa  futura  que  depen- 
de de  alguna  condición  o  suposición. 

P.  Si  digo  :  « luán  me  aseguró  que  vendría  a  las  once,  »  observo  que  la 
espresion  verbal  vendría  no  depende  de  ninguna  suposición  ni  condición ; 
por  el  contrario,  indica  la  idea  de  una  afirmación  positiva.  La  forma  verbal 
vendría  es  evidentemente  un  futuro,  porque  significa  que  el  atributo  es 
posterior  a  una  cosa  pretérita  {aseguró),  por  lo  cual  se  llama  también  este 
tiempo  pospretérito.  ¿Qué  contesta  U.  a  esta  observación? 

1.081.  Que  en  ese  ejemplo  ya  citado  i  otros  semejantes,  es 
verdad  que  el  futiwo  condicional  no  se  refiere  a  condición  al- 
guna ;  pero  como  su  uso  mas  jeneral  i  ordinario  es  en  oraciones 
condicionales,  lo  liemos  denominado  por  esta  razón  futuro  con- 
dicional. 

&1  guiñea do  fundamental   de  los  tiempos  compuestos  del   indi- 
cativo. 

P.  Habiendo  tratado  ya  de  Jos  tiempos  simples  del  modo  indicativo,  va- 
mos a  hablar  ahora  de  los  compuestos.  En  español,  ¿cuántas  formas  com- 
puestas tiene  el  modo  indicativo,  i  cuáles  son  ? 

1.082.  Tiene  cinco,  en  que  el  participio  sustantivo  se  com- 
bina con  las  cinco  formas  simples  del  indicativo  de  haber,  i  son 
las  siguientes  :  he  cantado,  hube  cantado,  había  cantado,  ha- 
brécantado ,  habría  cantado. 

P.  ¿Qué  dice  U.  del  tiempo  significado  por  la  forma  compuesta  en  todas 
estas  espresiones  verbales? 

1.083.  Que  en  todas  ellas  el  tiempo  significado  por  la  forma 
compuesta  es  anterior  a  algún  momento  determinado  de  uno 
de  los  tres  períodos  en  que  hemos  dividido  la  duración,  pre- 
sente, -pasado  i  futuro;  esto  es,  las  formas  compuestas  con  el 
participio  i  las  formas  simples  del  auxiliar  haber,  marcan  un 
grado  de  anterioridad  relativamente  a  las  espresiones  simples 
canto,  canté,  cantaba,  cantaré,  cantaría. 

P.  Examinemos  algunos  hechos  para  manifestar  el  significado  de  cada  uno 
de  los  tiempos  compuestos. 

He  cantado,  pretérito  indefinido.  ¿Qué  significa  es  la  forma? 

1.084.  La  forma  he  cantado  se  compone  del  participio  com- 
binado con  he,  forma  del  presente,  porque  este  tiempo  espresa 
la  idea  del  pasado  o  pretérito  relativamente  al  acto  de  la  pa- 
labra, i  por  consiguiente  es  un  pretérito  anterior  al  presente 
canto,  es  decir,  un  ante-presente. 
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P.  ¿Cómo  se  ha  llamado  a  este  tiempo? 

1.085.  Hase  llamado  pretérito  perfecto,  añadiéndosele  varias 
calificaciones  para  distinguirle  del  pretérito  simple  canté  i  de 
los  compuestos  hube  cantado  i  había  cantado. 

P.  Esta  distinción  debe  buscarse  en  el  significado  i  no  en  los  nombres, 
¿Cómo  podria  U.  hacerlo? 

1.086.  Comparando  estas  dos  proposiciones  :  «Roma  se  hizo 
señora  del  mundo,  »  i  «  La  Inglaterra  se  ha  hecho  señora  del 
mar,  »  se  percibe  con  claridad  lo  que  distingue  al  pretérito 
simple  del  compuesto,  que  hemos  llamado  indefinido.  En  la  se- 
gunda se  indica  que  aun  dura  el  señorío  del  mar;  en  la  pri- 
mera el  señorío  del  mundo  se  representa  como  una  cosa  que  ja 
pasó,  concluida  enteramente. 

P.  ¿No  podrá  U.  poner  otros  ejemplos? 

1.087.  Se  dirá  propiamente,  «  El  estuvo  ayer  en  la  ciudad,  » 
pero  se  ha  vuelto  hoi  al  campo,»  i  se  dice  que  una  persona  ha 
muerto  cuando  aun  tenemos  delante  algún  vestijio  reciente  de 
la  existencia  difunta,  o  cuando  aquellos  a  quienes  hablamos 
están  creyendo  que  esa  persona  vive,  en  una  palabra  siempre 
que  va  envuelta  en  el  verbo  alguna  relación  a  lo  presente,  a 
algo  que  todavía  existe.  En  circunstancias  diversas  se  emplea- 
ría la  forma  simple,  se  diria  murió. 

:    P.  i  ¿no  seria  propio  decir,  a  Los  enemigos  abandonaron  la  ciudad"!  » 

1.088.  Sin  determinar  la  época  en  que  se  verificó  el  aban- 
dono, no  lo  creo  propio.  Así  con  el  pretérito  simple  habrá  de 
decirse :  «  Los  enemigos  abandonaron  la  ciudad  pocos  instan- 
tes  después  de  nuestra  llegada ;  »  pero  se  dirá  mui  bien,  «  Los 
enemigos  han  abandonado  la  ciudad, »  sin  precisar  la  época 
en  que  la  acción  se  ejecutó.  De  aquí  el  llamar  al  simple  defi- 
nido i  al  compuesto  indefinido. 

P.  Hube  cantado,  "pretérito  próximo-anterior.  ¿  Qué  significa  esta  forma? 

1.089.  Esta  forma,  que  se  compone  del  participio  combinado 
con  hube,  forma  simple  del  pretérito  de  haber,  significa  que  el 
atributo  es  inmediatamente  anterior  a  otra  cosa  que  tiene  re- 
lación de  anterioridad  con  el  momento  en  que  se  habla;  por 
consiguiente  es  un  pretérito  próximo-anterior  al  pretérito,  un 
ante-pretérito.  Ejemplo  :  «  Cuando  hubo  amanecido,  salí,  »  el 
amanecer  se  representa  como  inmediatamente  anterior  al  sa- 
lir, que  es  cosa  pasada  respecto  del  momento  en  que  se  habla. 

P.  «  Luego  que  amaneció,  salí,  »  i  a  Cuando  hubo  amanecido  salí.»  ¿No 
son  equivalentes  estas  dos  espresiones? 

1.090.  Sí  señor,  lo  son;  i  esto  consiste  en  que  la  sucesión 


174  GRAMÁTICA   ESPAÑOLA. 


inmediata  que  en  la  primera  se  significa  por  luego  que,  en  la 

segunda  se  indica  por  el  pretérito  próximo-anterior. 

P.  Pero  también  se  dice  :   «  Luego  que  hubo  amanecido,  salí,»  empleán- 
dose dos  signos  para  la  declaración  de  una  misma  idea.  ¿  Qué  dice  U.  a  esto? 

1.091.  Que  se  comete  un  pleonasmo,  pero  autorizado,  como 
muchísimos  otros,  por  el  uso, 

P.  ¿Qué  mas  tiene  U.  que  decir  respecto  al  uso  del  pretérito  próximo- 
anterior  ? 

1.092.  Que  no  precedido  de  apenas,  cuando,  luego  que,  no 
bien,  u  otra  espresion  semejante,  es  mui  raro  el  uso  de  este 
tiempo. 

P.  Había  cantado,  copretérito  compuesto.  ¿Qué  significa  esta  forma? 

1.093.  Significa  que  el  atributo  es  anterior  a  otra  cosa  que 
tiene  la  relación  de  anterioridad  respecto  del  momento  en  que 
se  habla,  pero  mediando  entre  las  dos  cosas  un  intervalo  in- 
definido. Si  digo,  por  ejemplo,  «  Cuando  llegué  al  teatro,  ya 
habían  cantado  la  Norma, »  el  cantar  es  anterior  al  llegar, 
pretérito ;  pero  nada  indica  que  la  sucesión  entre  las  dos  cosas 
fuese  tan  rápida  que  no  mediase  un  intervalo  mas  o  menos 
largo.  A  este  tiempo  le  llaman  algunos  pluscuamperfecto. 

P.  ¿Cómo  me  esplicará  U.  la  coexistencia  del  copretérito  compuesto? 

1.094.  Para  comprenderla  podemos  concebir  en  el  anterior 
ejemplo  tres  cosas  :  cantar,  haber  cantado  i  llegar.  El  fin  del 
cantar  es  necesariamente  el  principio  del  haber  cantado.  I  co- 
mo había  cantado  es  un  copretérito  de  haber  cantado,  el  llegar 
se  representa  como  coexistente  con  una  parte  cualquiera  de  la 
duración  del  haber  cantado,  siendo  por  consiguiente  indeter- 
minado el  intervalo  entre  el  cantar  i  el  llegar. 

P.  Habbé  cantado,  futuro  compuesto.  ¿Qué  significa  este  tiempo? 

1.095.  Significa  que  el  atributo  es  anterior  a  una  cosa  que 
respecto  del  momento  en  que  se  habla,  es  futura.  Así  en  este 
ejemplo  :  «  Yo  habré  cantado  cuando  el  maestro  venga,  »  ha- 
bré cantado  espresa  a  la  vez  la  idea  de  un  futuro  relativamente 
al  momento  en  que  se  habla,  i  la  idea  de  anterioridad  respecto 
a  la  llegada  del  maestro.  En  este  otro  :  «Procura  verme  pasa- 
dos algunos  días  :  quizá  te  habré  buscado  acomodo  »  (Isla)  : 
el  buscar  es  anterior  al  procurar,  que  se  presenta  como  cosa 
futura. 

P.  Habría  cantado,  condicional  compuesto.  Para  ver  lo  que  significa  esta 
forma  compuesta,  examinemos  estos  ejemplos  :  «Díjome  que  procurase 
verle  pasados  algunos  dias;  que  quizás  me  habría  buscado  acomodo.  »  Bus- 
car es  anterior  a  procurar,  i  procurar  posterior  a  decir,  pretérito.  En  este 
otro  :  «  Yo  habría  terminado  mi  carta,  si  él  no  me  liubiese  interrumpido,  » 


GRAMÁTICA   ESPAÑOLA.  H5 

el  haber  terminado  supone  necesariamente  la  condición  de  no  haber  sido 
interrumpido.  ¿Qué  significa,,  pues,  el  condicional  compuesto*! 

1.096.  Significa  la  anterioridad  del  atributo  a  una  cosa  que 
se  presenta  como  futura  respecto  de  otra  cosa  que  es  anterior 
al  momento  en  que  se  habla. 

P.  Según  se  ve  por  lo  que  precede,  ¿cómo  son  las  relaciones  de  tiempo 
que  representan  estas  formas  del  Yerbo  ? 

1.097.  Unas  simples,  otras  dobles  i  otras  triples,  i  la  últi- 
ma tiene  siempre  por  término  el  momento  en  que  se  profiere 
el  yerbo. 


LECCIÓN  XXXVII. 


SIGNIFICADO    DE    LOS    TIEMPOS    SIMPLES    I    COMPUESTOS    DEL 

SUBJUNTIVO. 

P.  A  las  cinco  formas  simples  del  indicativo :  canto,  canté,  cantaba,  can- 
taré, cantaría  corresponden,  como  lo  hemos  visto  en  la  lección  precedente, 
otras  cinco  formas  compuestas  en  que  se  combina  el  participio  sustantivo 
con  las  inflexiones  simples  del  indicativo  de  haber.  I  si  tal  es  el  plan  de  las 
formas  compuestas  de  indicativo,  ¿cuál  deberá  ser  el  délas  formas  com- 
puestas de  subjuntivo? 

1.098.  Deberá  ser  este  :  que  a  las  tres  formas  simples  del 
subjuntivo,  cante,  cantara  o  cantase  i  cantare,  corresponden 
otras  tres  formas  compuestas  en  que  se  combina  el  participio 
sustantivo  con  las  tres  inflexiones  simples  del  subjuntivo  de 
haber,  i  son  estas :  haya  cantado,  pretérito  [compuesto  del 
presente)\  hubiera  o  hubiese  cantado,  copretérito  compuesto  : 

HUBIERE  CANTADO,  flltUVO  COmpiieSÍOi?). 

P.  Las  formas  subjuntivas,  como  ya  lo  hemos  dicho  (836),  se  llaman  así 
porque  su  mas  frecuente  uso  es  en  proposiciones  subjuntivas  o  subordina- 
das, es  decir,  que  no  se  emplean  jeneralmente  sino  en  alguna  proposición 
dependiente  de  otra  principal  o  subordinante.  ¿Qué  es  lo  que  resulta  nece- 
sariamente de  aquí? 

1.099.  Que  las  formas  simples  i  compuestas  que  pertenecen 
al  modo  subjuntivo  espresan  la  idea  de  tiempo,  no  relativa- 
mente al  acto  ele  la  palabra,  sino  relativamente  al  verbo  de  la 
proposición  principal  o  subordinante  de  que  dependen,  tenien- 
do por  consiguiente  la  particularidad  de  representar  con  una 
misma  forma  el  presente  i  el  futuro,  i  a  veces  también  el  pre- 
térito. 

P.  Creo  que  esto  aparecerá  claramente  demostrado  haciendo  un  paralelo 

(*)  Atendiendo  a  la  mera  forma  material  i  esterior  de  la  conjugación,  hemos 
llamado  así  estas  formas ;  denominaciones  abreviadas  que  no  formulan  com- 
pletamente el  verdadero  significado  de  los  tiempos. 
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entre  el  indicativo  i  el  subjuntivo,  puesto  que  las  formas  del  último  son 
relativas  al  primero.  Hable,  presente;  ¿qué  tiempos  significa  esta  forma 
subjuntiva? 

i  ,100.  Bable,  presente.  «No  percibo  que  hable  nadie  en  el 
cuarto  vecino.  »  —  «  Paréceme  que  alguien  habla  en  el  cuarto 
vecino. » 

Bable,  futuro.  «  Es  dudoso  que  hable  mañana  conmigo.  »  — 
«Es  seguro  que  hablará  mañana  conmigo.  » 
P.  Hablara  o  hablase,  copretérito.  ¿Qué  tiempos  representa  esta  forma? 

1.101.  Bablara  o  hablase,  copretérito.  «  No  percibí  que  na- 
die hablara  o  hablase  en  el  cuarto  vecino,  »  —  «  Parecióme  que 
hablaban  en  el  cuarto  vecino.  » 

Bablara  o  hablase,  futuro  condicional.  «Por  improbable  se 
tenia  que  al  dia  siguiente  le  hablara  o  hablase  yo  al  ministro.  » 
—  «Se  anunciaba  que  al  dia  siguiente  le  hablaría  yo  al  mi- 
nistro.» 

P.  ¿Qué  tiempos  representa  verdaderamente  el  futuro  de  subjuntivo  can- 
tare, fuere,  diere,  etc.  ? 

1.102.  Es  presente  i  futuro,  como  vamos  a  demostrarlo.  «No 
sabemos  quien  sea  esa  señora  que  decís  :  mostrádnosla ;  que  si 
ella  fuere  de  tanta  hermosura  como  significáis,  de  buena  gana 
i  sin  apremio  alguno  confesaremos  la  verdad.  »  (Cervantes.) 
Sea  i  fuere  designan  un  mismo  tiempo,  i  el  segundo  presenta 
como  una  hipótesis  la  hermosura  presente  de  la  señora ;  ni  a  sea 
se  puede  sustituir  fuere,  ni  a  fuere,  sea. 

«  Si  el  cielo  diere  fuerzas  para  tanto, 
Cantaré  aquí,  i  escribiré  entre  flores 
De  Tirsis  i  Damon  el  dulce  canto.  » 

(Valbüena.) 

De  no  se  puede  sustituir  a  diere,  como  no  se  poclria  sustituir 
diere  a  dé,  variando  así  el  ejemplo  ; 

«  Pido  al  cielo  que  fuerzas  para  tanto 
Me  dé,  i  escribiré  sobre  estas  flores 
De  Tirsis  i  Damon  el  dulce  canto.  » 

La  acción  de  dar  se  refiere  en  ambos  jiros  al  futuro,  i  por 
tanto  diere  i  dé  son  aquí  futuros. 

P.  Hubiere  cantado,  futuro  compuesto.  ¿  Qué  dice  U.  de  la  significación 
de  esta  forma  ? 

1.103.  Que  lo  dicho  de  cantare  se  aplica  en  todo  a  hubiere 
cantado  :  «  Si  hubiere  llegado  ya  el  correo.  »— «  Dado  caso  que 
haya  llegado  ya  el  correo  ;  »  «  Si  para  fines  de  la  semana  hu- 
biere llegado  el  correo,))  o  «  Dado  caso  que  para  fines  de  lase- 
mana  haya  llegado  el  correo.  »  En  estos  dos  jiros  figuran  los 
tiempos  presente  i  futuro. 
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P.  Veo  que  también  puede  decirse  con  las  formas  del  indicativo  «Si  llega 
hoi  el  correo, »  o  «  Si  ha  llegado  ya  el  correo.  »  ¿Por  qué  sucede  esto? 

1.104.  Porque  después  del  condicional  sz,  i  precisamente  en 
este  caso  en  que  el  sentido  es  hipotético,  puede  el  subjuntivo 
tomar  prestadas  al  indicativo  las  formas  correspondientes,  i 
entonces  asume  de  tal  manera  el  carácter  de  subjuntivo,  que 
su  presente  se  hace  aplicable  con  igual  propiedad  al  futuro,  i 
su  pretérito  próximo  anterior  al  futuro  compuesto. 

«  Mostrádmela,  que  si  ella  es  de  tanta  hermosura,  de  buena 
gana  confesaré,  »  etcf,  es  conserva  su  significado  de  presente. 

«  Si  el  cielo  me  da  fuerzas  para  tanto, 
Cantaré  aquí,  etc.  » 

Dá  es  evidentemente  un  futuro. 

P.  Por  lo  que  hemos  visto,  ¿qué  advierte  U.  en  las  formas  verbales  del 
subjuntivo  respecto  a  tiempo  ? 

1.105.  Que  no  se  hace  diferencia  entre  la  relación  de  coexis- 
tencia i  la  de  posterioridad,  por  lo  que  toca  a  su  espresion  gra- 
matical. 

P.  Haya  pasado,  pretérito .  ¿Qué  tiempos  significa  esta  forma? 

1.106.  Es  pretérito  indefinido  en  este  ejemplo  :  «No  se  echa 
de  ver  que  haya  pasado  por  aquí  el  ejército.  » — «Bien  se  echa 
de  ver  que  ha  pasado  por  aquí  el  ejército.  » 

Es  futuro  compuesto  en  este  otro  :  «  Puede  ser  que  para 
cuando  vuelvas  haya  pasado  el  ejército.  »  —  «Puedes  estar 
cierto  de  que  para  cuando  vuelvas  habrá  pasado  el  ejército.  » 

P.  Hubiese  o  hubiera  pasado.  ¿Qué  tiempos  representa  esta  doble  forma 
material? 

1.107.  Es  copretérito  compuesto  en  este  ejemplo  :  «  No  se 
echaba  de  ver  que  hubiese  o  hubiera  pasado  por  allí  un  ejército. » 

—  «  Bien  se  echaba  de  ver  que  habla  pasado  por  allí  un  ejér- 
cito. » 

Es  condicional  compuesto  en  este  otro  :  «  Procurábamos  que 
para  cuando  volvieras  hubiese  o  hubiera  pasado  ya  el  ejército.» 

—  «  Te  prometieron  que  para  cuando  volvieses  habria  pasado 
el  ejército.  » 

P.  ¿Qué  manifiestan  los  ejemplos  anteriores,  en  cuanto  al  uso  del  copre- 
térito simple  i  compuesto  de  subjuntivo,  i  en  cuanto  al  tiempo  que  espre- 
san las  formas  compuestas? 

1.108.  Que  el  copretérito  simple  i  compuesto  de  subjuntivo 
tiene  dos  formas  cuya  elección  parece  arbitraria,  pero  en  je- 
neral  es  demás  frecuente  uso  cantase,  hubiese  cantado  ;  i  que  las 
formas  compuestas  espresan  todas,  ya  el  tiempo  pasado,  ya  el 
futuro,  según  la  mente  del  que  habla. 

12 
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P.  ¿Qué  sucede  en  estos  ejemplos  :  ((Estamos  aguardando  a  que  se  /e- 
vante  el  bloqueo  para  embarcar  nuestros  equipajes ;  »  «  Estábamos  aguar- 
dando a  que  se  levantase  el  bloqueo,  etc .  ?  » 

1.109.  Que  omitiendo  en  ambos  casos  una  relación  de  ante- 
rioridad (la  de  levantarse  al  embarcar),  se  emplean  las  formas 
simples  levante  i  levantase,  en  lugar  de  los  compuestos  haya 
levantado  i  hubiese  levantado. 

P.  En  este  ejemplo  :  «  Es  dudoso  que  Marco  Antonio  haya  sido  un  hom- 
bre tan  disoluto  i  abandonado  como  Cicerón  le  pinta;»  ¿cómo  está  em- 
pleado el  pretérito  anterior  de  subjuntivo  haya  sido*! 

1.110.  Como  el  pretérito  definido  o  copretérito  de  indicativo 
fué  o  era  :  «  Es  indudable  que  Marco  Antonio  fué  o  era,  »  etc. ; 
práctica  que  tolera  el  uso  por  opuesta  que  parezca  a  la  corres- 
pondencia que  hemos  manifestado  entre  el  subjuntivo  i  el  indi- 
cativo, según  la  cual,  diciéndose  en  el  segundo  de  estos  modos, 
«  Es  indudable  que  Marco  Antonio  fué  o  era  »  (no  ha  sido),  en 
el  primero  debería  decirse  :  «  Es  dudoso  que  Marco  Antonio 
fuese  o  fuera,  »  no  haya  sido. 

P.  Por  lo  que  hemos  visto,  el  subjuntivo  es  un  modo  que  admite  gran 
variedad  de  usos,  ¿no  es  así? 

1.111.  Sí  señor,  porque  como  antes  se  lia  dicho,  asocia  al 
atributo  la  idea  de  incertidumbre  o  duda,  condición  o  hipóte- 
sis, i  lo  pinta  como  causa  u  objeto  de  las  emociones  del  alma, 
de  que  procede  el  aplicarse  a  espresar  por  sí  solo  el  deseo  i  el 
convertirse  en  optativo,  como  se  verá  mas  adelante. 


APÉNDICE. 
Uso  del  imperativo  i  de  los  tiempos  optativos. 

P.  Citemos  como  ejemplos  los  siguientes  pasajes  : 
«  Ven  i  reposa  en  el  materno  seno 
De  la  antigua  Romulea. » 

(Rioja.) 
«  Cortad,  pues,  si  ha  de  ser  de  esa  manera 
Esta  vieja  garganta  la  primera. » 

(Ercilla.) 
¿Qué  advierte  U.  en  las  formas  imperativas  ven,  reposa  i  cortad? 

1,112.  Que  el  verbo  no  está  precedido  de  negación,  que  está 
en  segunda  persona,  i  el  atributo  depende  de  la  voluntad  de 
esa  misma  persona,  que  son  las  condiciones  necesarias  para 
emplear  las  formas  imperativas. 

P.  Según  los  ejemplos  anteriores,  el  imperativo  no  solo  espresa  el  man- 
dato, como  parece  darlo  a  entender  su  nombre,  sino  el  ruego  i  la  súplica, 
¿no  es  así? 
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1.113.  Sí  señor,  i  aun  la  súplica  mas  postrada  i  sumisa  : 
«  Haced ,  Dios  mió,  que  mis  culpas  sean  perdonadas ; »  haced  es 
yo  os  lo  ruego,  os  lo  suplico.  Tembien  suele  presentarse  el  im- 
perativo para  espresar  la  idea  de  consejo  o  permiso  :  {(Estu- 
diad vuestras  lecciones  i  observad  una  conducta  irreprensible, 
si  queréis  merecer  el  aprecio  de  vuestros  maestros.  »  «Cuando 
quieras,  ven  a  comer  conmigo.  » 

P.  Según  se  ha  dicho,  son  condiciones  necesarias  para  emplear  las  for- 
mas imperativas,  canta,  cantad  (que  son  segunda  persona  de  singular  i 
plural),  que  el  verbo  no  esté  precedido  de  negación  i  que  esté  en  segunda 
persona.  ¿Cómo  se  hace,  pues,  para  espresar  el  significado  imperativo 
cuando  precede  negación,  o  está  el  verbo  en  otra  persona  que  la  segunda? 

1.114.  Que  entonces  es  necesario  suplirlo  con  las  formas  del 
presente  futuro  de  subjuntivo,  como  se  manifiesta  en  este  pa- 
saje : 

«  Señor  Dios  mió,  que  tuviste  por  bien  criarme  a  tu  imagen  i  semejanza, 
hinche  este  seno  que  tú  criaste,  pues  lo  criaste  para  tí:  mi  parte  sea,  Dios 
mió,  en  la  tierra  de  los  vivientes  :  no  me  des,  Señor,  en  este  mundo  des- 
canso ni  riqueza.  »  (Granada.) 

Como  se  vé,  el  imperativo  hinche,  sea,  se  presta  al  ruego  i 
está  en  tercera  persona,  i  des  está  precedido  de  negación,  por 
lo  cual  ha  sido  necesario  suplirlo  con  las  formas  subjuntivas 
hinche,  sea,  des. 

P.  ¿Cuándo  es  que  el  indicativo  se  puede  sustituir  al  imperativo? 

1.115.  Cuando  se  quiere  espresar  una  orden  que  se  supone 
será  obedecida  sin  falta,  como  «  Irás  a  la  escuela ;  »  «  Iréis  al 
mercado.  »  Este  uso  del  futuro  de  indicativo  se  estiende  a  las 
terceras  personas  :  Irá  usted,  irán  ellos,  por  vaya  usted,  vayan 
ellos  \  i  a  las  oraciones  negativas  :  »No  tomarás  el  nombre  de 
tu  Dios  en  vano,  no  matarás,  no  hurtarás.  » 

P.  ¿En  qué  casos  se  emplean  como  optativas  las  formas  del  subjuntivo  ? 

1.116.  En  todos  los  casos  a  que  no  conviene  el  imperativo; 
el  optativo  no  sirve  solo  para  la  espresion  de  un  verdadero 
deseo,  empléase  también  en  el  sentido  de  condición  o  hipóte- 
sis, i  de  concesión  o  permisión.  Ejemplo  :  «  Digan  lo  que  dije- 
ren, a  mí  poco  me  importa.  »  Digan  es  presente  optativo,  en  el 
sentido  de  concesión. 

P.  Cite  U.  un  ejemplo  'en  que  esa  misma  forma  subjuntiva  sea  futuro 
optativo. 

1.117.  «  En  el  teatro  del  mundo 

Todos  son  representantes; 
Cuál  hace  un  rei  soberano, 
Cuál  un  príncipe  o  un  grande 
A  quien  obedecen  todos; 
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I  aquel  punto,  aquel  instante 
Que  dura  el  papel,  es  dueño 
De  todas  las  voluntades. 
Acábase  la  comedia, 
I  como  el  papel  se  acabe, 
la  muerte  en  el  vestuario 
A  todos  los  deja  iguales . 
Dígalo  el  mundo,  pues,  tiene 
Tantos  ejemplos  delante, 
Dígalo  quien  era  ayer 
Hermano  de  un  Condestable.» 

Diga  es  futuro  optativo. 

P.  Déme  U.  algunos  ejemplos  mas  de  formas  subjuntivas  empleadas  como 
optativas. 

1.118.  En  este  ejemplo  :  «El  gobernador  de  la  plaza  era  de 
opinión,  que,  viniese  o  no  el  socorro,  era  necesario  rendirse,» 
el  viniese  es  una  suposición  que  puede  ser  copretérita  o  futura, 
según  el  modo  de  considerar  la  venida,  esto  es,  según  se  figura 
en  la  mente  del  gobernador  un  socorro  que  ya  viene  o  que  ha 
de  venir.  Lo  mismo  sucede  en  este  otro  :  «  Mañana,  haya  ve- 
nido o  no  el  socorro,  ha  de  capitular  la  plaza:  »  la  venida  es 
una  hipótesis  que  puede  ser  relativa  al  momento  presente,  no 
al  dia  de  mañana  que  es  futuro. 

P.  Si  hacemos  depender  el  ejemplo  anterior  de  un  verbo  en  pretérito, 
¿qué  forma  se  emplea? 

1.119.  El  copretérito  compuesto  de  subjuntivo.  Ejemplo  : 
«  Creíase  que  al  dia  siguiente,  hubiese  o  no  venido  el  socorro, 
había  de  capitular  la  plaza  :  »  el  copretérito  compuesto  hubiese 
venido  presenta  la  venida  o  como  anterior  a  la  creencia  que  es 
cosa  pasada,  o  como  anterior  al  dia  siguiente,  que  es  un  futuro 
con  respecto  a  la  creencia. 

P.  Habiendo  tratado  ya  de  los  tiempos  simples  i  compuestos  del  indicativo 
i  subjuntivo,  uso  del  imperativo  i  de  los  tiempos  optativos,  terminaremos 
esta  lección  con  la  conjugación  lójica  i  complela  del  verbo  cantar.  Sírvase  U. 
conjugarlo,  para  que  sirva  de  modelo  a  todos  los  demás. 


CONJUGACIÓN  DEL  VERBO    i  CANTAR.» 
1 ,120.  INFINITIVO :  cantar.  - 

DERIVADOS   VERBALES. 
JERUNDIO  :  Cantando .  PARTICIPIO :  Cantado. 

MODO  INDICATIVO. 

PRESENTE. 

Singular:  Yo  canto.  Plural:  Nosotros  cantamos. 

Tú  cantas.  Vosotros  cantáis. 

Él  canta.  Ellos  cantan. 
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PRETÉRITO    DEFINIDO. 

Singular:  Yo  canté.  Plural:  Nosotros  cantamos. 

Tú  cantaste.  Vosotros  cantasteis. 

Él  cantó.  Ellos  cantaron. 

IMPERFECTO   O   COPRETÉRITO. 

Singular:  Yo  cantaba.  Plural :  Nosotros  cantábamos. 

Tú  cantabas.  Vosotros  cantabais. 

Él  cantaba.  Ellos  cantaban. 

PRETÉRITO   INDEFINIDO. 

Singular:  Yo  he  cantado.  Plural :  Nosotros  liemos  cantado. 

Tú  has  cantado.  Vosotros  habéis  cantado. 

Él  ha  cantado.  Ellos  han  cantado. 

PRETÉRITO  PRÓXIMO  ANTERIOR. 

Singular:  Yo  hube  cantado.  Plural:  Nosotros  hubimos  cantado. 

Tú  hubiste  cantado.  Vosotros  hubisteis  cantado. 

Él  hubo  cantado.  Ellos  hubieron  cantado. 

COPRETÉRITO    COMPUESTO. 

Singular:  Yo  habia  cantado.  Plural :  Nosotros  habíamos  cantado. 

Tú  habías  cantado.  Vosotros  habíais  cantado . 

Él  habia  cantado.  Ellos  habían  cantado. 

FUTURO    SIMPLE,    O   ABSOLUTO. 

Singular:  Yo  cantaré.  Plural  i  Nosotros  cantaremos. 

Tú  cantarás.  Vosotros  cantaréis.        ¡ 

Él  cantará.  Ellos  cantarán. 

FUTURO   COMPUESTO. 

Singular:  Yo  habré  cantado.  Plural:  Nosotros  habremos  cantado. 

Tú  habrás  cantado.  Vosotros  habréis  cantado. 

Él  habrá  cantado.  Ellos  habrán  cantado. 

FUTURO    CONDICIONAL. 

Singular:  Yo  cantaría.  Plural:  Nosotros  cantaríamos. 

Tú  cantarías.  Vosotros  cantaríais. 

.    Él  cantaría.  Ellos  cantarían. 

CONDICIONAL   COMPUESTO. 

Singular:  Yo  habría  cantado.  Plural:  Nosotros  habríamos  cantado. 

Tú  habrías  cantado.  Vosotros  habríais  cantado. 

Él  habría  cantado.  Ellos  habrían  cantado. 

MODO  SUBJUNTIVO. 

PRESENTE-FUTURO . 

Singular:  Yo  cante.  Plural:  Nosotros  cantemoss 

Tú  cantes.  Vosotros  cantéis. 

Él  cante.  Ellos  canten. 
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COPRETÉRITO. 

Singular:  Yo  cantase  o  cantara.  Plural:  Nosotros  cantásemos  ó  can- 

táramos. 
Tú  cantases  o  cantaras.  Vosotros  cantaseis  o  cantarais 

Él  cantase  o  cantara.  Ellos  cantasen  o  cantaran. 

PRETÉRITO. 

Singular:  Yo  haya  cantado.  Plural :  Nosotros  hayamos  cantado. 

Tú  hayas  cantado.  Vosotros  hayáis  cantado. 

El  haya  cantado.  Ellos  hayan  cantado. 

COPRETÉRITO    COMPUESTO. 

Singular:  Yo  hubiese  o  hubiera  can-  Plural:  Nosotros  hubiésemos  o  Ilu- 
tado, biéramos  cantado. 
Tú   hubieses   o    hubieras  Vosotros  hubieseis  o  hubie- 
_ cantado,  bierais  cantado. 
Él  hubiese  o  hubiera  can-  Ellos  hubiesen  o  hubieran 
tado.  cantado. 

FUTURO   SIMPLE. 

Singular:  Yo  cantare.  Plural:  Nosotros  cantáremos. 

Tú  cantares.  Vosotros  cantareis. 

El  cantare.  Ellos  cantaren. 

FUTURO    COMPUESTO. 

Singular :  Yo  hubiere  cantado.  Plural:  Nosotros  hubiéremos  cantado 

Tú  hubieres  cantado.  Vosotros  hubiereis  cantado. 

Él  hubiere  cantado.  Ellos  hubieren  cantado. 

MODO  IMPERATIVO. 

FUTURO. 
Singular:  Canta  tú.  Plural:  Cantad  vosotros, 


P,  En  el  verbo  cuya  conjugación  completa  se  acaba  de  esponer,  resulta 
también  conjugado  el  auxiliar  haber  en  sus  tiempos  simples,  Jos  cuales  sir- 
ven por  su  orden  natural  para  la  formación  de  los  compuestos,  no  solo  del 
verbo  cantar,  sino  de  todos  los  demás  verbos  de  la  lengua.  Este  verbo  haber 
¿sirve  solo  como  auxiliar  de  los  demás  verbos? 

1,121.  No  señor,  también  es  auxiliar  de  sí  mismo,  forman- 
do sus  propios  tiempos  compuestos  de  la  manera  siguiente  :  He 
habido,  hube  habido,  habia  habido,  habré  habido,  habría  ha- 
bido en  el  indicativo,  i  hay  a  habido,  hubiese  o  hubiera  habido, 
hubiere  habido  en  el  subjuntivo. 
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LECCIÓN  XXXVIII. 

SIGNIFICADOS   SECUNDARIOS    DE   LOS    TIEMPOS    DE    INDICATIVO. 

P.  Del  significado  propio  i  fundamental  de  las  formas  indicativas  (1,068, 
1,069,  etc.)  se  derivan  otros  llamados  secundarios  :  ¿cómo  se  verifican  estas 
derivaciones  de  significado  ? 

1.122.  Por  medio  de  ciertas  transformaciones  sujetas  a  una 
lei  constante. 

P.  ¿Cuáles  son  las  formas  indicativas  que  se  prestan  a  estas  transforma- 
ciones? 

1.123.  Las  que  envuelven  relación  de  coexistencia,  que  son 
presente,  copreté?ñto ,  pretérito  indefinido  i  copretérito  com- 
puesto. 

P.  ¿En  qué  consisten  estos  usos  secundarios  de  las  formas  indicativas  que 
envuelven  relación  de  coexistencia? 

1.124.  Uno  de  ellos  queda  ya  explicado  suficientemente  en 
lo  que  se  ha  dicho  sobre  el  subjuntivo  en  la  lección  anterior,  i 
consiste  en  que  el  indicativo  presta  sus  formas  a  aquel  en  el 
sentido  hipotético,  precedido  del  condicional  si.  Entonces  ade- 
mas de  su  valor  primitivo  admite  otro,  en  que  el  presente  pasa 
a  futuro,  el  copretérito  a  condicional,  el  pretérito  indefinido  a 
futuro  compuesto,  i  el  copretérito  compuesto  a  condicional 
compuesto.  Sobretodo  esto  pueden  verse  ejemplos  en  la  lec- 
ción precedente. 

P.  ¿Conoce  U.  otro  uso  secundario  de  esas  mismas  formas  indicativas  que 
tenga  mucha  semejanza  con  el  anterior? 

1.125.  Sí  señor,  aquel  en  que  se  declara  el  objeto  de  una 
percepción,  creencia  o  aserción,  como  se  manifiesta  en  estos 
ejemplos  : 

«Yo  percibo  que  mi  pluma  se  envejece.  » 

«Yo  percibí  que  mi  pluma  se  envejecía.  » 

«  Veo  que  le  han  partido  por  medio  del  cuerpo.  » 

«  Yí  que  le  habían  partido  por  medio  del  cuerpo.  » 

No  hai  nada  notable  en  estos  ejemplos  :  envejece  es  presente, 
envejecía  copretérito,  han  partido  pretérito  indefinido,  habian 
partido  copretérito  compuesto.  Pero  introduzcamos  ahora  una 
relación  de  posterioridad,  i  veremos  a  estas  formas  significan- 
do otros  tiempos.  Envejece,  futuro.  «Cuando  percibas  que  mi 
pluma  se  envejece  »  (dice  el  arzobispo  de  Granada  a  Gil  Blas), 
«  Cuando  notes  que  se  baja  mi  estilo,  que  se  debilita  mi  cabe- 
za, »  se  envejece,  se  baja,  se  debilita,  no  son  aquí  presentes 
respecto  del  momento  en  que  habla  el  arzobispo,  sino  respecto 
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del  percibir,  notar,  que  en  la  mente  del  arzobispo  son  futuros  : 
estas  formas  significan  por  consiguiente  tiempo  futuro  respecto 
del  momento  en  que  se  habla. 

P.  En  esta  oración  :  «  j  Cuántas  veces  verás  en  el  discurso  de  la  vida  que 
las  personas  en  quienes  has  colocado  tu  confianza,  te  traicionan!»  Traicio- 
nan, ¿  no  es  aquí  presente? 

1.126.  Solo  lo  es  respecto  de  la  acción  de  ver  futura;  por 
consiguiente  es  un  futuro  respecto  del  momento  en  que  se  habla. 

P.  Manifiésteme  U.  por  un  ejemplo  que  el  copretérito  pasa  a  significar  fu- 
turo condicional. 

1.127.  Traspondré  unos  de  los  ejemplos  anteriores,  hacién- 
dolo depender  de  un  verbo  en  pretérito : 

«  Díjorne  el  arzobispo  que  cuando  percibiese  que  su  pluma  se  envejecía, 
cuando  notase  que  se  bajaba  su  estilo,  que  se  debilitaba  su  cabeza,  no  me 
detuviese  en  advertírselo. » 

Aquí  subsiste  la  misma  relación  de  coexistencia  que  antes 
entre  el  envejecerse  i  el  percibir,  entre  el  bajarse  i  debilitarse 
i  el  notar;  pero  el  percibir  i  el  notar  son  ahora  futuros  condi- 
cionales, porque  significan  acciones  futuras  respecto  del  decir, 
que  con  respecto  al  momento  en  que  se  habla  es  cosa  pasada. 
Luego  los  copretéritos  de  indicativo  tienen  aquí  el  valor  de 
futuros  condicionales. 

P.  Desearía  que  U.  me  manifestase  de  la  misma  manera  el  uso  secunda- 
rio del  pretérito  indefinido. 

1.128.  Pondré  el  siguiente  ejemplo  : 

«  Con  este  bálsamo  no  hai  que  temer  a  la  muerte;  i  asi  cuando  vieres  que 
en  alguna  batalla  me  han  partido  por  medio  del  cuerpo,  etc.  »  (Cervantes.) 

Han  partido  no  es  aquí  un  pretérito  indefinido  respecto  del 
momento  en  que  se  habla,  sino  respecto  de  la  visión  ele  Sancho, 
la  cual  en  la  mente  del  que  habla  es  cosa  futura ;  de  que  se  si- 
gue que  el  pretérito  indefinido  de  indicativo  tiene  aquí  el  valor 
de  un  futuro  compuesto. 

P.  ¿Cómo  podrá^U.  demostrarme  este  mismo  uso  en  el  copretérito  com- 
puesto? 

1.129.  Haciendo  que  el  ejemplo  anterior  dependa  de  un 
verbo  en  pretériio  :  •«  Prevínole  que  cuando  viese  que  en  alguna 
batalla  le  habían  partido  por  medio  del  cuerpo,  »  etc.  Rabian 
partido  conserva  la  misma  relación  que  antes  con  la  visión  de 
Sancho ;  i  como  esta  es  cosa  futura  respecto  del  prevenir,  es 
evidente  que  el  copretérito  compuesto  de  indicativo  tiene  aquí 
el  valor  de  condicional  compuesto  (¥). 

(*)  Este  uso  secundario  del  indicativo  no  es  peculiar  de  la  lengua  española, 
sino  que  lo  es  también  de  todos  los  dialectos  romances  i  del  idioma  inglés. 
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P.  Los  ejemplos  precedentes  manifiestan  la  armonía  que  deben  guardar 
entre  sí  las  formas  verbales.  ¿Podrá  U.  esplicarme  bien  esta  armonía? 

1.130.  Me  valdré  de  otro  ejemplo  : 

«  Le  mandó  que  le  aguardase  tres  días,  i  que  si  al  cabo  de  ellos  no  hu- 
biere vuelto,  tuviese  por  cierto  que  Dios  había  sido  servido  de  que  en  aquella 
peligrosa  aventura  se  acabase  su  vida .  » 

El  servirse  Dios  es  cosa  pasada  respecto  del  tener  por  cierto, 
que  es  un  copretérito  :  luego  el  copretérito  compuesto  de  in- 
dicativo tiene  aquí,  como  en  el  anterior  ejemplo,  el  valor  de 
condicional  compuesto, 

Ahora,  mandó  es  pretérito. 

Aguardase  supone  ese  pretérito,  porque  significa  posterio- 
p¿dad  a  cosa  pasada. 

Hubiese  vuelto,  copretérito  compuesto  de  subjuntivo,  sigui- 
deca  una  condición  que  ha  de  verificarse  antes  de  cierta  época 
Q&l  cabo  de  los  tres  dias),  la  cual  se  presenta  como  posterior  al 
mandato,  que  es  cosa  pasada :  supone  pues  un  copretérito  de 
subjuntivo  (aguardase),  como  aguardase  supone  un  pretérito 
(mandó) :  precediendo  mande  i  aguarde,  seria  menester  hu- 
biere vuelto,  futuro  compuesto  de  subjuntivo,  a  que  podria  sus- 
tituirse sin  inconveniente  ha  vuelto  (4 ,104). 

Tuviese  por  cierto,  copretérito  de  subjuntivo,  supone  a  man- 
dó :  si  precediese  manda,  seria  preciso  tenga. 

Babia  sido,  copretérito  compuesto,  en  el  significado  secun- 
dario de  condicional  compuesto,  supone  un  copretérito  de  sub- 
juntivo (tuviese  por  cierto),  como  este  supone  un  pretérito  (man- 
dó): precediendo  manda  i  tenga,  seria  menester  ha  sido ,  preté- 
rito indefinido  en  el  significado  secundario  de  futuro  compuesto. 

P.  Encuentro  que  esta  armonía  de  las  formas  verbales  es  ciertamente 
maravillosa ;  i  no  lo  es  menos  la  complicación  i  sutileza  de  las  relaciones 
que  nos  guian,  como  por  una  especie  de  instinto,  en  el  uso  que  de  ellas 
hacemos.  ¿Qué  nombre  dan  jeneralmente  los  gramáticos  a  esta  armonía  i 
correspondencia  de  los  tiempos? 

1.131.  Réjimen  de  un  verbo  a  otro  o  a  una  proposición.  A¡ 
verbo  que  rije  lo  llaman  determinante  i  al  rejido  determinado , 
dando  reglas,  que  carecen  de  exactitud,  para  saber  en  qué 
modo  i  tiempo  deberá  ponerse  el  determinado. 


LECCIÓN   XXXIX. 

SIGNIFICADOS  METAFÓRICOS  DE  LOS  TIEMPOS  . 

P.  La  relación  de  coexistencia  tiene  sobre  las  otras  la  ventaja  de  hacer 
mas  vivas  las  representaciones  mentales  :  ella  está  asociada  con  las  percep- 
ciones actuales,  mientras  que  los  pretéritos  i  los  futuros  lo  eslán  con  los 
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actos  déla  memoria,  que  ve  de  lejos  i  como  entre  sombras  lo  pasado,  o  del 
raciocinio,  que  vislumbra  dudosamente  el  porvenir.  ¿Cómo  haremos,  pues, 
para  espresar  con  mas  viveza  los  recuerdos,  i  dar  mas  animación  i  enerjía  a 
las  narraciones  ? 

1.132.  Sustituir  la  relación  de  coexistencia  a  la  de  anterio- 
ridad, como  lo  vemos  amenudo  en  el  lenguaje  de  los  historia- 
dores, novelistas  i  poetas. 

P.  Manifiéstemelo  U.  por  medio  de  un  ejemplo. 

1.133.  Copiaré  el  siguiente  pasaje  : 

«  Quitóse  Robinson  la  máscara  que  tbaia  puesta,  i  miró  al  salvaje  con 
semblante  afable  i  humano;  i  entonces  este,  deponiendo  todo  recelo,  corrió 
hacia  su  bienhechor,  humillóse,  besó  la  tierra,  le  tomó  un  pié,  i  lo  puso  so- 
bre su  propio  cuello,  como  para  prometerle  que  seria  su  esclavo. » 

Aquí  todo  es  propio  i  natural,  nada  mas.  Pero  el  tono  lán- 
guido del  recuerdo  pasará  al  tono  espresivo  de  la  percepción, 
si  Se  sustituyen  a  los  pretéritos  los  respectivos  presentes  qv.iia, 
mira,  corre,  humilla,  besa,  toma,  pone]  al  copretérito  traía  el 
presente  trae;  i  al  futuro  condicional  seria  el  futuro  será. 

P.  En  este  ejemplo  :  «  Al  echar  de  ver  que  su  fementido  amante  se  había 
hecho  a  la  vela,  i  la  había  dejado  sola  i  desamparada  en  aquella  playa  de- 
sierta, no  pudo  la  infeliz  reprimir  su  dolor;  »  ¿a  qué  tiempos  traspondre- 
mos los  copretéritos  compuestos  habia  hecho,  había  dejado,  i  el  pretérito 
definido  pudo,  para  que  la  narración  tome  otro  color  ? 

1.134.  Los  copretéritos  compuestos  se  traspondrán  a  los 
respectivos  pretéritos  indefinidos,  i  el  pretérito  definido  al 
presente  :  dígase  se  ha  hecho,  la  ha  dejado,  no  puede. 

P.  Pongamos  este  pasaje  : 

«  Echó  mano  a  la  espada,  i  con  ella  desnuda  acudió  furioso  a  donde  le 
llamaba  su  honor.  Siente  otra  espada  desnuda,  que  hace  resistencia  a  la 
suya.  Ya  se  avanza,  ya  se  retira.  Sigue  al  que  se  defiende,  i  de  repente  cesa 
la  defensa,  i  sucede  al  ruido  el  mas  profundo  silencio.  Busca  a  tientas  al 
que  parecía  huir,  i  no  le  encuentra,  etc.  »  (Isla.) 

¿Qué  observa  U.  en  este  pasaje  respecto  de  la  trasformacion  que  esperi- 
mentanlos  verbos? 

1.135.  Que  unas  veces  el  verbo  subordinado  esperimenta  la 
misma  trasformacion  que  el  subordinante,  como  en  hace 
defiende,  i  otras  veces  sucede  al  contrario  como  en  parecía  ;  i 
aunque  es  una  como  disonancia,  por  decirlo  así,  entre  los  dos 
verbos  subordinado  i  subordinante,  está  autorizada  por  los  es- 
critores mas  elegantes,  así  antiguos  como  modernos. 

P.  Dícese,  por  ejemplo,  anunciando  simplemente  una  cosa  :  «  El  baile 
dará  principio  a  las  ocho ;  »  «  Mañana  iré  al  campo  ; »  «  El  mes  que  viene 
habrá  un  eclipse  de  sol ;  »  pero  si  queremos  espresar  la  certidumbre  del 
hecho  i  dar  mas  viveza  i  color  a  la  concepción  de  las  cosas  futuras,  o  signi- 
ficar la  necesidad  de  un  hecho  futuro  i  la  firmeza  de  nuestras  determina- 
ciones, ¿qué  trasformacion  podremos  hacer? 
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1.136.  Sustituiremos  el  presente  al  futuro,  i  diremos  :  «El 
baile  da  principio  a  las  ocho;  »  «  Mañana  voz  al  campo;  »  «  El 
mes  que  viene  hai  un  eclipse  de  sol.» 

P.  Ahora  puede  comprenderse  el  motivo  por  qué  no  se  dice  nunca  :  «Ma- 
ñana será  lunes ;  »  sino  «  Mañana  es  lunes. » 

1.137.  Sí  señor,  porque  con  el  presente  se  espresa  la  certi- 
dumbre del  hecho  que  se  anuncia. 

P.  Según  hemos  visto  por  lo  que  precede,  ¿qué  me  dice  U.  déla  relación 
de  coexistencia? 

1.138.  Que  ella  puede  también  emplearse  metafóricamente 
por  la  de  posterioridad  con  el  mismo  objeto  con  que  se  emplea 
por  la  de  anterioridad. 

P.  Cuando  digo  :  «  Mañana  voi  al  campo,  »  significo  con  el  presente  la 
determinación  fija  que  tengo  de  ir ;  i  si  digo  :  «  Yo  iba  ayer  al  campo,  pero 
amanecí  indispuesto,  i  tuve  que  diferir  la  partida, »  significo  también  con 
el  copretérito  la  determinación  fija  que  tenia  de  ir,  no  la  ida  real;  como  si 
se  dijese,  estaba  dispuesto  que  yo  ieia.  Así,  pues,  como  el  futuro  se  espresa 
en  estos  casos  por  el  presente,  ¿  qué  tiempo  es  el  que  se  significa  por  el  co- 
pretérito ? 

1.139.  El  futuro  condicional. 

P.  Si  alguien  nos  pregunta  qué  hora  es,  podemos  responder,  son  las  cua- 
tro, o  serán  las  cuatro,  espresando  son  i  serán  un  mismo  tiempo,  que  es  el 
momento  en  que  proferimos  la  respuesta;  pero  ¿  en  qué  se  diferencian  las 
dos  espresiones? 

1.140.  Que  son  denotará  certidumbre,  i  serán  cálculo,  racio- 
cinio, conjetura. 

P.  «  Tiene  su  manía  en  predicar  i  el  pueblo  le  oye  con  gusto :  habrá  en 
ésto  su  poco  de  vanidad:»  (Isla).  ¿Qué  quiere  decir  habrá  t 

1.141.  Quiere  decir  sospecho  que  hai,  es  probable  qué  haya» 

P.  En  esta  espresion  :  «  Tendría  el  prelado  unos  sesenta  i  nueve  años,  » 
¿con  qué  objeto  está  tendría  por  tenia? 

1.142.  Para  dar  un  tono  de  conjetura  a  la  proposición. 

P.  En  este  ejemplo  :  «  Gara  mas  hipócrita  no  la  habrás  visto  en  tu  vida  :  » 
¿porqué  se  emplea  aquí  el  futuro  compuesto  habrás  visto  en  vez  del  preté- 
rito indefinido  has  visto? 

1.143.  Para  dar  a  la  aserción  el  carácter  de  mera  probabi- 
lidad que  le  conviene. 

P.  Por  lo  que  hemos  visto,  ¿para  qué  se  emplea  la  relación  de  posterio- 
ridad, en  virtud  de  la  cual  las  formas  futuras  cantaré,  cantaría,  habré  can- 
tado i  habría  cantado  pierden  su  valor  temporal,  i  pasan  a  significar  pre- 
sente, pretérito  o  copretérito,  pretérito  indefinido,  i  copretérito  compuesto  ? 

1.144.  Se  emplea  metafóricamente  para  significarla  conse- 
cuencia lójica,  la  probabilidad,  la  conjetura.  El  verbo  enton- 
ces se  despoja  de  aquella  fuerza  de  aseveración  que  caracte- 
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riza  al  indicativo,  i  en  vez  de  afirmar  una  cosa  como  sabida, 
la  presenta,  mediante  la  i  majen  de  lo  futuro,  como  una  deduc- 
ción o  conjetura  nuestra,  a  que  no  prestamos  entera  confianza. 

P.  Pero  en  esta  oración  :  «^Será  posible  que  Gil  Blas,  juguete  hasta  aquí 
de  la  fortuna,  haya  podido  inspirarnos  sentimientos,  etc.»  (Isla);  ¿para 
qué  usamos  de  esta  misma  trasposición? 

1.145.  Para  significar  sorpresa  o  maravilla,  i  espresarnos 
como  si  dudáramos  de  aquello  mismo  de  que  en  realidad  esta- 
mos persuadidos. 

P.  ¿En  qué  otras  oraciones  es  frecuente  esta  trasposición  del  presente  al 
futuro  ? 

1.146.  En  las  oraciones  interrogativas;  por  ejemplo  : 
«¿Quién  habrá  traído  la  noticia?»  «¿  Si  estará  ahora  nuestro 
amigo  en  su  casa  ? » 

P.  Cuando  decimos :  «  Si  él  tiene  poderosos  valedores,  conseguirá  sin  duda 
el  empleo,*  el  tener  poderosos  valedores  es  una  hipótesis  sobre  la  cual  afir- 
márnosla consecución  del  empleo,  pero  sin  afirmar  ni  negar  la  hipótesis,  o 
mas  bien  dando  a  entender  que  no  la  consideramos  inverosímil.  Mas  ¿qué 
resultaría  si  en  lugar  de  tiene  pusiésemos  tuviese  o  tuviera,  i  en  lugar  de 
conseguirá,  conseguiría    introduciendo  así  una  relación  de  anterioridad? 

1.147.  Insinuaríamos  que  la  persona  de  que  se  trata  no 
tiene  o  no  tendrá  valedores  poderosos,  i  por  tanto  no  alcanzará 
el  empleo. 

P.  Una  vez  que  la  sustitución  de  forma  temporal  no  hace  variar  la  idea 
de  tiempo,  pues  el  tener  es  en  ambos  casos  un  presente  o  futuro  hipotético, 
i  el  conseguir  un  futuro,  ¿  para  qué  sirve  la  relación  de  anterioridad  intro- 
ducida con  la  forma  pretérita  tuviese  o  tuviera*! 

1.148.  Aunque  es  supérflua  para  el  tiempo,  es  signo  de  ne- 
gación indirecta  o  implícita. 

P.  ¿Qué  propiedad,  pues,  tiene  el  pretérito? 

1.149.  La.de  sujerir  una  idea  de  negación  relativa  al  pre- 
sente. 

P.  Veamos  este  uso  del  verbo  en  las  oraciones  condicionales  de  negación 
implícita.  I  para  evitar  circunlocuciones  llamaremos  hipótesis  al  miembro 
de  la  oración  que  la  significa,  i  que  regularmente  comienza  por  el  si  condi- 
cional, o  por  otra  espresion  equivalente,  i  apódosis  el  otro  miembro,  que 
significa  el  afecto  o  consecuencia  de  la  condición.  En  el  ejemplo  anterior, 
si  tuviese  poderosos,  valedores  es  la  hipótesis,  i  conseguiría  sin  duda  el  em- 
pleo, la  apódosis.  En  este  pasaje  : 

«...  La  muerte  le  diera 
Con  mis  manos,  si  pudiera.  » 

(Calderón.) 
¿Cómo  le  parece  a  U.  el  sentido? 

1.150.  El  sentido  es  no  puedo  i  por  eso  no  le  doi  la  muerte  : 

por  consiguiente  es  de  negación  implícita. 
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P.  Según  eso,  ¿cuál  es  el  tiempo  verdadero  en  ambos  miembros? 

1.151.  Es  presente.  El  diera  de  la  apódosis  es  convertible 
en  daria,  i  el  pudiera  de  la  hipótesis  en  pudiese. 

P.  Veamos  otro  ejemplo  ; 

«  Si  estos  pensamientos  caballerescos  no  me  llevasen  tras  sí  todos  los  sen- 
tidos, no  habría  cosa  que  yo  no  hiciese,  ni  curiosidad  que  no  saliese  de  mis 
manos.  »  (Cervantes.) 

¿Qué  se  da  a  entender  claramente  en  este  pasaje  ? 

1.152.  Que  los  pensamientos  caballerescos  me  llevan  tras  sí 
los  sentidos,  i  que  por  eso  hai  cosas  que  no  hago  i  curiosidades 
que  no  salen  de  mis  manos. 

P.  ¿  I  por  qué  el  sentido  viene  a  ser  positivo  ? 

1.153.  Porque  como  los  verbos  llevan  negación,  el  sentido 
implícito,  que  contradice  al  espreso,  es  positivo.  Ambos  verbos 
llevasen  i  habría  hacen  relación  al  presente  :  llevasen  pudiera 
convertirse  en  llevaran,  i  habría  en  hubiera. 

P.  Pongamos  este  otro  pasaje  : 

«  Mucho  perdisteis  conmigo, 
Pue  si  fuerais  noble  vos, 
No  hablárades,  vive  Dios, 
Tan  mal  de  vuestro  enemigo .  » 

(Calderón.) 
¿A  qué  equivale  esto  ? 

1.154.  Equivale  a  decir  no  sois  noble  i  por  eso  habláis  mal. 

P.  ¿Qué  dice  U.  entonces  del  sentido  respecto  al  tiempo? 
-    1,155.  Que  el  sentido  es  de  presente.  Fuerais  es  convertible 
en  fueseis,  i  habláredes  en  hablar ¿ades. 

P.  En  este  ejemplo  :  «.  Si  los  hombres  no  creyesen  la  eternidad  de  las  pe- 
nas del  infierno,  no  era  mucho  que  descuidasen  de  redimirlas  con  la  peni- 
tencia ;  »  (Granada).  ¿Qué  observa  U.  en  el  sentido  de  esta  oración? 

1.156.  Que  aunque  los  verbos  llevan  negación,  el  sentido 
implícito  es  positivo,  i  el  tiempo  es  de  presente  :  los  hombres 
creeni  por  eso  es  mucho .  Creyesen  es  convertible  en  creyeran, 
i  era  en  fuera  o  seria. 

P.  Hemos  visto  que  en  las  oraciones  condicionales  que  preceden,  el  sig- 
ficado  verdadero  de  los  pretéritos  es  de  presente.  Veamos  ahora  este  pasaje : 

«  Si  llevado  no  hubiera  en  ese  dia 
La  encantada  loriga  el  caballero, 
Vida  i  combate  allí  acabado  habia; 
Pero  valióle  el  bien  templado  acero.  » 

(Anónímo.) 
¿Cómo  es  aquí  el  sentido? 

1.157.  Es  de  pretérito  :  pudo  decirse  hubiese  en  lugar  de  hu- 
biera o  habría  en  lugar  de  habia. 
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P.  ¿De  qué  modo  pudo  también  espresarse  la  hipótesis? 

1.158.  Por  medio  del  complemento  a  no  haber  tenido,  a  no 

haber  llevado. 

P.  Por  lo  que  hemos  visto,  ¿qué  dice  U.  del  significado  de  los  tiempos 
en  las  oraciones  condicionales  de  negación  implícita? 

1.159.  Que  el  presente  i  el  futuro  se  identifican  como  en  el 
subjuntivo,  i  no  hai  mas  que  dos  tiempos  :  presente  (que  com- 
prende el  futuro),  i  pretérito. 

P.  Hagamos  una  observación  a  ver  qué  regla  se  deduce  de  ella.  Ea  aquel 
ejemplo  de  Cervantes  ya  citado  :  «  Si  estos  pensamientos  caballerescos  no 
me  llevasen  tras  sí  todos  los  sentidos,  no  habría  cosa  que  yo  no  lúdese,  ni 
curiosidad  que  no  saliese  de  mis  manos, »  se  emplean  hiciese  i  saliese  en  el 
sentido  de  presente;  pero  en  este  pasaje  de  Jovellanos:  «  Sería  mui  árida  i 
enojosa  la  descripción  de  este  castillo,  si  detenido  yo  en  las  formas  de  sus 
piedras,  desechase  las  reflexiones  que  despiertan,  >>  el  verbo  despiertan  no 
sufre  trasposición  alguna,  i  su  significado  es  de  presente  como  lo  espresa 
su  forma ;  ¿  en  qué  consiste  esta  diferencia  ? 

1.160.  Que  en  el  ejemplo  de  Cervantes  los  yerbos  hiciese  i 
saliese,  que  dependen  de  la  hipótesis,  se  emplean  en  el  sentido 
de  presente,  porque  a  estos  verbos  los  afecta  el  sentido  condi- 
cional, como  que  contribuyen  a  manifestar  los  efectos  de  la 
hipótesis;  pero  lo  contrario  sucede  en  el  ejemplo  de  Jovellanos, 
el  verbo  despiertan  no  sufre  transposición  alguna  por  razón  de 
anterioridad  metafórica,  porque  su  significado  es  independiente 
de  la  hipótesis. 

P.  ¿Qué  regla,  pues,  se  desprende  de  este  hecho? 

1.161.  Que  en  los  verbos  dependientes  de  la  apódosis  o  de  la 
hipótesis  es  preciso  ver  si  el  significado  de  ellos  forma  parte 
del  concepto  condicional  o  no  :  en  el  primer  caso  toman  la  an- 
terioridad metafórica;  en  el  segundo  no  la  toman,  i  se  ponen 
en  los  modos  i  tiempos  que  el  sentido  demanda, 

P.  En  este  pasaje  :  «Esta  noticia  me  desazonó  tanto,  como  si  estuviera 
enamorado  de  veras  : »  (Isla)  ¿  qué  observa  U.  al  analizar  este  pasaje? 

1.162.  Que  después  de  como  se  calla  la  apódosis  me  habría 
o  me  hubiera  desazonado,  porque  el  contexto  la  suple ;  que  el 
sentido  es  de  negación  implícita  i  se  habla  de  cosa  pasada,  por 
lo  que  debió  decirse  rigorosamente  en  la  hipótesis  hubiera  o 
hubiese  estado. 

P.  ¿Qué  regla  podemos  deducir  de  aquí  ? 

1.163.  Que  es  mui  común  en  nuestros  buenos  autores  em- 
plear por  las  formas  compuestas  las  simples,  cuando  se  habla 
de  cosa  pasada  en  el  sentido  de  negación  implícita. 

P.  En  los  verbos  dependientes  de  la  apódosis  o  de  la  hipótesis  i  afectados 
por  el  sentido  condicional,  se  debe  atender  a  las  consideraciones  que  influí- 
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rían  en  la  elección  de  las  formas  modales,  si  no  hubiese  negación  implícita. 
Manifestaremos  la  importancia  de  esta  regla  en  el  ejemplo  siguiente : 

«  Es  verdad  que  no  todos  los  señores  de  esta  aldea,  si  se  hallasen  en  el 
mismo  caso  de  U .,  procederían  con  tanta  honradez  i  cristiandad;  antes  bien 
solo  pensarían  en  Antonia  por  medios  tan  nobles  i  lejítimos,  cuanto  la  espe- 
riencia  les  hubiese  enseriado  que  no  la  podían  conseguir  por  otros  mas  viles 
i  bastardos. »  (Isla.) 

¿Qué  quiere  decir  esto  ? 

1.164.  Quiere  decir  que  no  se  halla?},  ni  proceden,  ni  •pien- 
san, ni  la  esperiencia  les  ha  enseñado,  ni  pueden]  esto  es,  hai 
negación  implícita  en  todas  esas  formas. 

P.  Despejada  la  negación  implícita,  ¿que  resultaría? 

1.165.  Resultaría  esto  :  «  Solo  entonces  pensaran  honrada- 
mente, cuando  la  esperiencia  les  haya  enseñado  que  de  otro 
modo  no  pueden.  »  Por  eso  es  que  se  dice  enindicativojoocfcVm. 


LECCIÓN  XL. 


formas  compuestas  con  los  auxiliares  «Haber»  i  «Tener.» 

INFINITIVOS   I   JERUNDIOS    COMPUESTOS. 

P.  Pongamos  el  siguiente  ejemplo  en  que  entra  una  forma  compuesta  del 
auxiliar  haber  i  la  preposición  de  :  «  El  buen  ciudadano  ha  de  obedecer  a  las 
leyes ;  »  ¿  qué  significa  haber  de  ? 

4.166.  Significa  necesidad,  deber. 

P.  Pero  en  este  otro  :  «Mañana  han  de  principiar  las  elecciones, »  ¿con 
qué  objeto  empleamos  esta  forma? 

1.167.  Con  el  solo  objeto  de  significar  un  futuro;  «Mañana 
principiarán  las  elecciones.  »  I  entonces  significamos  siempre 
con  ella  una  época  posterior  a  la  del  auxiliar;  de  manera  que 
si  haber  está  en  presente,  la  frase  significa  simplemente  fu- 
turo. 

P.  ¿I  qué  significa  la  frase  cuando  haber  está  en  pretérito? 

1.168.  Significa  futuro  condicional,  como  se  ve  en  este  ejem- 
plo :  «  Se  esperaba  que  las  elecciones  habian  de  principiar  al 
día  siguiente  :  »  habian  de  principiar  equivale  a  principiarían* 

P.  I  si  poniendo  el  auxiliar  haber  en  futuro,  decimos,  por  ejemplo  : 
«  Reuniéndose  el  dia  primero  de  febrero  las  cámaras  lejislativas,  habrán  de 
verificarse  las  elecciones  el  domingo  siguiente  :  »  ¿  qué  significamos  con  la 
frase  habrán  de  verificarse  ? 

1.169.  Representaremos  las  elecciones  como  posteriores  a 
la  reunión,  que  es  un  futuro. 

P.  Cuando  decimos :  «  Él  hubo  de  estar  entonces  ausente,  »  ¿  cómo  se  re- 
presenta la  ausencia? 
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1.170.  Se  representa  en  pretérito,  pero  insinuando  que  no 
lo  afirmamos  con  seguridad,  sino  que  tenemos  alguna  razón 
para  pensar  así. 

P.  ¿Qué  se  deduce  de  aquí  ? 

1.171.  Que  todas  estas  formas  he  de  cantar,  había  de  can- 
tar, hube  de  cantar,  etc.,  envuelven  una  relación  de  posterio- 
ridad, i  por  consiguiente  son  susceptibles  del  sentido  metafó- 
rico con  que  se  da  un  tono  conjetural  a  la  sentencia. 

P.  En  este  ejemplo  :  «La  sociedad  sería  un  nombre  vano,  si  los  infracto- 
res de  las  leyes  no  hubiesen  de  ser  castigados;»  ¿qué  sentido  damos  a  la 
forma  compuesta  ? 

1,112.  El  sentido  de  negación  implícita,  según  las  reglas 
que  dejamos  espuestas  parala  anterioridad  metafórica. 

P.  Cervantes  dice  :  «  Poco  menos  de  un  cuarto  de  legua  debíamos  de  ha- 
ber andado.  »  ¿Qué  significa  esto? 

1 ,473.  Es  lo  mismo  que  habíamos  de  haber  andado,  discurro 

que  habíamos  andado. 

P.  ¿Cómo  se  emplea  aquí  el  verbo  deberá 

1.174.  Como  auxiliar  en  las  formas  compuestas  equivalen- 
tes a  las  anteriores. 

P.  Observe  U.  estas  dos  proposiciones : 

«  Él  debe  de  pensar  que  le  engañan.  » 

«  Debéis  pensar  en  lo  que  os  importa,  i  no  perder  el  tiempo  en  frivoli- 
dades. » 

¿Es  igual  el  sentido  del  verbo  deber  en  estas  dos  oraciones? 

1.175.  No  señor,  la  ausencia  o  presencia  de  la  preposición 
de  hace  variar  mucho  el  sentido.  «  £7  debe  de  pensar  que  ie 
engañan,  »  significa  es  probable  que  piensa  :  «  Debéis  pensar 
en  lo  que  os  importa, »  quiere  decir  que  vuestra  obligación  es 
hacerlo  así. 

FORMAS    COMPUESTAS    EN    QUE    ENTRA    EL    AUXILIAR   «  Tener.  » 

P.  Dícese  atengo,  tuve,  tendré,  tenia,  tendría  escrita  la  carta,  »  en  que, 
así  como  haber,  se  combina  el  auxiliar  tener  con  el  participio.  En  esta  sus- 
titución de  tener  a  haber,  ¿qué  advierte  U.  en  la  forma  material? 

1.176.  Que  se  emplea  el  participio  adjetivo  en  lugar  del 
participio  sustantivo.  Así  con  el  auxiliar  haber,  se  dice  «he, 
hube,  había  escrito  una  carta, »  i  con  tener  « tengo,  tuve,  te- 
nia escrita  una  carta.  » 

P.  ¿1  qué  dice  U.  del  significado  de  las  formas  o  frases  compuestas  con 
tener ? 

1.177.  Que  su  significado  temporal  se  ajusta  a  las  mismas 
reglas  que  en  las  que  se  componen  con  haber. 
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P.  En  las  frases  compuestas  del  auxiliar  tener  i  el  participio  adjetivo, 
¿qué  lleva  siempre  el  verbo  tener! 

1.178.  Lleva  siempre  un  complemento  directo  a  que  sirve 
de  predicado  el  participio. 

P.  Decimos,  tengo  de  salir;  ¿qué  se  indica  en  esta  frase? 

1.179.  Una  determinación  decidida  de  la  voluntad,  una  re- 
solución . 

P.  ¿Qué  nos  manifiesta  este  ejemplo? 

1.180.  Que  se  hace  la  misma  sustitución  de  tener  a  haber 
en  formas  compuestas  del  auxiliar,  la  preposición  de,  i  un  in- 
finitivo. 

P.  ¿Hai  algún  caso  en  que  pueda  omitirse  la  preposición  1 

1.181.  Sí  señor,  cuando  se  antepone  el  infinitivo  al  auxiliar, 
lo  que  se  hace  especialmente  en  verso  :  tengo  de  salir,  de  salir 
tengo,  o  simplemente  salir  tengo. 

INFINITIVOS    I    JERUNDIOS    COMPUESTOS. 

P.  Supuesto  que  con  las  formas  simples  del  verbo  haber  i  el  participio 
sustantivo  de  los  otros  verbos  es  que  se  forman  las  compuestas,  ¿cuáles  se- 
rán los  infinitivos  compuestos  de  los  verbos  amar  i  tener ? 

1.182.  Haber  amado  i  haber  tenido,  los  cuales  se  forman 
con  el  infinitivo  simple  del  auxiliar  i  el  participio  sustantivo. 

P.  I  supuesto  que  el  infinitivo  simple  denota  presente  o  futuro  respecto 
de  la  época  designada  por  el  verbo  a  que  en  la  oración  lo  referimos,  ¿qué 
valor  tendrá  el  infinitivo  compuesto? 

1.183.  El  valor  de  pretérito  o  de  futuro  compuesto  respecto 
de  la  misma  época,  como  se  manifiesta  en  los  ejemplos  siguien- 
tes :  «  Tenemos,  tuvimos,  tendremos  noticias  de  haberse  gana- 
do la  victoria.  »  Aquí  el  ganar  la  victoria  es  anterior  al  tener. 
En  este  otro  :  «  En  vano  espera,  esperaba,  esperará  haber  dado 
fin  a  tan  larga  obra  antes  de  la  muerte.  »  El  dar  fin  se  repre- 
senta como  anterior  a  la  muerte,  que  es  un  futuro  respecto  de 
la  esperanza. 

P.  En  el  ejemplo  anterior  i  demás  casos  semejantes,  ¿no  podríamos  hacer 
uso  del  infinitivo  simple? 

1.184.  Solemos  contentarnos  con  el  simple;  así  en  el  ejem- 
plo anterior  se  diria  mui  bien  dar  fin,  en  vez  de  haber  dado 
fin,  refiriendo  esta  acción  a  la  esperanza  directamente,  sin  el 
intermedio  de  la  muerte. 
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P.  ¿Cuáles  son  los  jerundios  compuestos  de  cantar  i  escribirl 

1.185.  Habiendo  cantado,  i  habiendo  escrito,  los  cuales  se 
forman  combinando  el  jerundio  simple  de  haber  con  el  partici- 
pio sustantivo. 

P.  í  supuesto  que  el  jerundio  simple  significa  coexistencia,  o  por  lo  me- 
nos inmediata  anterioridad  a  la  época  designada  por  el  Yerbo  a  que  lo  re- 
ferimos, ¿qué  deberá  significar  el  jerundio  compuesto? 

1.186.  Es  preciso  que  signifique  anterioridad  maso  menos 
remota  respecto  de  la  misma  época.  Ejemplo  :  «  Habiendo  que- 
dado desierta  la  ciudad,  se  tomaron  providencias  para  repo- 
blarla. » 

P.  ¿Puede  el  verbo  tener  sustituir  también  a  haber  en  los  infinitivos  i 
jerundios  compuestos? 

1.187.  Sí  señor,  como  se  manifiesta  en  estos  ejemplos  :  «Es 
necesario  tenerlo  todo  apercibido  para  resistir  la  invasión.  » 
«  Teniendo  y ra  preparado  mi  viaje,  hube  de  diferirlo  por  el  mal 
estado  de  los  caminos.  » 


APÉNDICE. 

3sei*vaciones  solsre  el  uso  de  algunos  tiempos. 

P.  Ademas  de  las  trasposiciones  metafóricas  de  que  hemos  hablado  antes, 
i  que  se  pueden  considerar  como  pertenecientfs  a  la  conjugación  jenerai, 
liyi  otras  accidentales,  aunque  fundadas  no  menos  que  las  primeras  en  el 
valor  natural  i  primitivo  de  los  tiempos.  Seria  prolijo,  o  por  mejor  decir, 
imposible,  enumerarlas  todas.  Notaremos  un  uso  escepcional  i  metafórico 
del  pretérito  absoluto  o  definido  ; 

«  ¡  Ai  de  mí,  miserable, 
Infeliz  avecilla, 
Qué  antes  volaba  libre, 
I  ya  lloro  cautiva  I 
Perdí  mi  nido  amado, 
Perdí  en  él  mis  delicias; 
Al  fin  perdílo  todo, 
Puer>  que  perdí  la  vida.  » 

(Samamego.) 

¿Cómo  se  pinta  aquí  la  pérdida  que  acaba  de  suceder? 

4,188.  Como  consumada,  irreparable,  absoluta,  i  por  eso  se 
emplea  el  pretérito  absoluto  o  definido  en  lugar  del  indefinido 
o  compuesto  he  perdido. 

P.  ¿Qué  nota  U.  en  el  pretérito  del  último  verso? 
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1.189.  Que  se  estiende  a  significar,  no  ya  una  pérdida  que 
ha  sucedido,  sino  una  que  Ya  a  suceder,  pero  que  se  cree  inmi- 
nente, inevitable.  Este  uso  traslaticio  del  pretérito  es  verda- 
deramente metafórico . 

P.  Guando  decimos,  por  ejemplo,  a  Si  da  un  paso  mas,,  se  precipita,)) 
¿qué  insinuamos  con  esta  fórmula  narrativa? 

1.190.  Insinuamos  que  no  ha  sucedido  ni  lo  uno  ni  lo  otro; 
pero  trasportándonos  en  imajinacion  al  lugar  i  al  tiempo  del 
hecho,  nos  espresamos  como  si  actualmente  estuviésemos  vien- 
do la  persona  que  camina  hacia  el  precipicio. 

P.  Hemos  notado  un  uso  metafórico  del  pretérito  definido  o  absoluto,  el 
cual  se  emplea  por  el  indefinido  o  compuesto.  ¿Podrá  también  emplearse, 
sin  que  haya  metáfora  alguna? 

1.191.  Sí  señor,  como  se  ve  en  estos  versos: 

«  Mas  triunfos,  mas  coronas  dio  al  prudente 

Que  supo  retirarse,  la  fortuna, 

Que  al  que  esperó  obstinado  i  locamente.  * 

(Rioja.) 

Da  o  ha  dado  seria  mas  propio.  Da  presentaría  esta  máxima 
como  una  verdad  moral  de  todos  tiempos  ;  ha  dado  nos  la  haria 
ver  como  confirmada  por  una  esperiencia  constante  hasta  aho- 
ra ;  pero  dio  es  un  elegante  arcaísmo,  particularmente  apro- 
piado al  estilo  poético. 

P.  En  este  ejemplo  :  «¿Cuándo  no  fué  inconstante  la  fortuna?»  ¿qué 
seria  mas  conforme  a  la  propiedad  de  los  tiempos  ? 

1.192.  El  presente  es  o  el  pretérito  indefinido  ha  sido  ;  pero 
es  mas  poético  fué. 

P.  Para  que  se  vea  un  uso  de  la  forma  subjuntiva  en  ra  (cantara,  temie- 
ra), i  de  que  no  se  ha  hablado  todavía,  copiaremos  el  siguiente  pasaje  : 

«Los  de  Gaeta  con  una  salida  que  hicieron,  ganaron  los  reales  de  los  ara- 
goneses, i  saquearon  el  bagaje,  que  era  mui  rico,  por  estar  allí  las  recáma- 
ras de  los  príncipes :  las  compañías  que  quedaran  allí  de  guarnición  fueron 
presas.  »  (Mariana.) 

¿Qué  significa  quedaran'!  ¿qué  carácter  tiene  en  este  ejemplo? 

1.193.  Significa  habían  quedado,  tiene  el  carácter  de  copre- 
térito  compuesto  de  indicativo. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  este  empleo  de  la  forma  en  ra  ? 

1.194.  Que  es  un  arcaísmo  mui  frecuente  en  Mariana  i  otros 
escritores  clásicos  castellanos,  que  aunque  habia  desaparecido 
de  la  lengua  desde  fines  del  siglo  XVII,  está  mui  de  moda  en 
el  dia. 
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P.  ¿Cree  U.  que  debe  recomendarse  a  los  jóvenes  el  uso  de  este  ar- 
caísmo ? 

1 .195.  No  señor,  porque  tiende  a  producir  confusión,  i  por 
el  abuso  que  de  éí  se  hace,  empleando  la  forma  cantara,  no 
solo  en  el  sentido  de  había  cantado,  sino  en  el  de  canté,  cantaba 
i  he  cantado. 

P.  ¿Qué  vicio  nota  U.  en  la  siguiente  oración  ? 
«  Yo  te  hubiese  escrito,  si  hubiera  tenido  ocasión .  » 

1.196.  Que  se  ha  dicho  yo  te  hubiese  escrito,  en  lugar  de  yo 
te  hubiera  o  te  habría  escrito. 

P.  ¿Qué  dice  U,  de  este  uso  impropio  de  la  forma  en  se  (cantase,  hu- 
biese cantado)  en  la  apódosis  de  las  oraciones  condicionales  que  llevan  nega- 
ción implícita,  como  la  anterior? 

1.197.  Que  es  una  corrupción  mui  común  en  algunas  repú- 
blicas sur-americanas,  i  debe  cuidadosamente  evitarse. 

P.  Hai  otra,  mucho  peor  que  la  precedente,  que  va  cundiendo  bastante 
aun  en  el  lenguaje  de  escritores  jeneralmente  castizos  i  correctos,  ¿en  qué 
consiste  esta  corrupción  ? 

1.198.  Consiste  en  dar  a  la  forma  en  se  (cantase,  hubiese 
cantado)  el  valor  de  la  forma  en  re,  [cantare,  hubiere  cantado); 
pues  no  puede  usarse  el  copretérito  de  subjuntivo,  sino  cuando 
envuelve  una  relación  verdadera  o  metafórica  de  anterioridad. 
Sería  pues  un  solecismo  :  «  Si  hubiese  comedia  esta  noche,  iré 
a  verla,  »  porque  espresándose  un  mero  futuro,  el  tiempo  pro- 
pio es  si  hubiere,  o  (adoptando  el  uso  secundario  del  indicati- 
vo) si  hai.  El  mismo  razonamiento  debe  aplicarse  a  las  formas 
compuestas  hubiese  cantado,  hubiere  cantado. 


PARTE  CUARTA. 

SINTAXIS 


LECCIÓN  XLI. 

DE     LA     CONCORDANCIA. 

P.  La  sintaxis  o  construcción  es,  como  se  ha  dicho  en  la  lección  I,  aque- 
lla parte  de  la  gramática  que  enseña  las  relaciones  que  tienen  las  palabras 
entre  sí,  i  en  virtud  de  las  cuales  se  combinan  i  construyen  unas  con  otras 
de  modo  que  espresen  fielmente  i  con  claridad  nuestros"  pensamientos.  Al 
coordinar  las  palabras  i  frases  para  formar  las  oraciones,  es  natural  que  esto 
se  haga  conforme  a  ciertas  reglas  que  deben  llamarse  reglas  de  sintaxis: 
¿  qué  objetos  tienen  estas  reglas? 

1.199.  Los  siguientes  :  Io  la  armonía  que  deben  guardar  en- 
tre sí  el  adjetivo  con  el  sustantivo,  i  el  verbo  con  el  sujeto, 
que  es  lo  que  se  llama  concordancia  :  2o  la  dependencia  que 
una  palabra,  frase  o  proposición  tiene  de  otra,  cuyo  sentido 
completa  o  modifica,  lo  cual  se  llama  réjimen;  i  3o  el  orden  en 
que  colocamos  las  palabras  unas  respecto  ele  otras,  que  es  lo 
que  se  llama  construcción  o  colocación. 

P.  De  todos  estos  objetos  vamos  a  tratar  en  las  lecciones  que  comprende 
esta  cuarta  parte,  i  por  ellas  se  verá  que  las  condiciones  de  una  buena  sin- 
taxis son  la  claridad.,  la  enerjía  i  la  armonía  del  discurso.  1  contraven  donos 
a  la  concordancia,  U.  sabe  que  el  verbo  concuerda  con  el  sujeto  en  número 
persona,  i  el  adjetivo  con  el  sustantivo  en  jénero  i  número;  pero  ¿cuándo 
es  que  esto  sucede? 

1.200.  Cuando  el  verbo  se  refiere  a  un  solo  sujeto,  i  el  ad- 
jetivo a  un  solo  sustantivo;  como  «  Tú  estás  achacoso.  »  «  La 
ciudad  está  desolada  :  »  «  Los  campos  están  cultivados.  »  El 
verbo  estás  es  segunda  persona  de  singular,  como  lo  es  su  su- 
jeto tú,  el  adjetivo  desolada  está  en  la  terminación  femenina 
del  número  singular,  porque  el  sustantivo  ciudad  a  que  se  re- 
fiere es  femenino  singular,  i  cultivados  es  plural  masculino, 
porque  el  sustantivo  campos,  a  que  se  refiere,  es  de  dicho  nú  - 
mero  i  jénero. 

P,  Trataremos  de  cada  una  de  estas  concordancias  separadamente.  En 
esta  lección  nos  limitaremos  a  la  del  adjetivo  con  el  sustantivo,  después  ha- 
blaremos de  la  del  verbo  con  el  sujeto,  i  por  último  nos  ocuparemos  de 
algunas  observaciones  sobre  ambos  a  la  vez. 

CONCORDANCIA   DEL    ADJETIVO    CON   EL    SUSTANTIVO. 

Se  ha  dicho  que  cuando  el  adjetivo  se  refiere  a  un  solo  sustantivo  con- 


198 


GRAMÁTICA    ESPAÑOLA. 


cuerda  con  él  en  jénero  i  número  :  ¿qué  reglas  jenerales  son  las  que  domi- 
nan cuando  el  adjetivo  se  refiere  a  varios  sustantivos? 

1.201.  Las  siguientes  : 

1.a  Dos  o  mas  sustantivos  de  un  mismo  jénero  equivalen  a  un  sustantivo 
plural,  i  el  adjetivo  que  a  ellos  se  refiere  tomará  este  número  i  el  jénero 
que  tengan  los  sustantivos.  Ejemplos :  «  El  portal  i  el  patio  son  hermosos :  » 
«  La  sala  i  la  alcoba  son  espaciosas.  » 

2.a  Dos  o  mas  sustantivos  de  diferente  jénero  equivalen  a  un  sustantivo 
plural  masculino.  Ejemplos:  «Marido  i  mujer  son  ciegos:»  «Vosotros, 
ellas  i  yo  nos  vimos  espuestos  a  un  gran  peligro  :  »  «  Tantos  dones  i  pren- 
das le  fueron  funestos.  »  Ciegos,  masculino,  se  refiere  al  masculino  marido 
i  al  femenino  mujer.  Espuestos,  masculino,  se  refiere  al  masculino  vosotros, 
al  femenino  ellas,  i  al  masculino  o  femenino  yo.  Tantos  i  funestos,  ambos 
masculinos,  se  refieren  al  masculino  dones  i  al  femenino  prendas. 

P.  De  estas  dos  reglas  jenerales,  la  primera  es  invariable,  i  por  lo  mismo 
nada  tendremos  que  decir  de  ella  ;  pero  ¿qué  dice  U.  de  la  segunda  ? 

1.202.  Que  está  sujeta  a  gran  número  de  escepciones,  i  aun 
estas  lo  están  también  en  ciertos  casos  a  algunas  limitaciones. 

P.  Iremos  examinándolas  una  por  una.  Dícese,  por  ejemplo,  conforme  a 
la  regla  jeneral :  «  Presunción  i  osadía  inescusables,  »  i  también  puede  de- 
cirse con  el  adjetivo  en  singular  :  «  Presunción  i  osadía  inescusablc :  »  ¿qué 
resulta  de  este  hecho? 

1.203.  Que  el  adjetivo  que  especifica  a  varios  sustantivos 
singulares  precedentes,  todos  de  un  mismo  jénero,  puede  po- 
nerse en  singular  o  plural;  aunque  creemos  que  debe  preferir- 
se el  plural,  por  ser  esta  concordancia  mas  lójica  i  mas  clara. 

P.  Pongamos  un  ejemplo  en  que  sean  de  diverso  jénero  los  sustantivos 
singulares  precedentes  :  «Talento  i  habilidad  estremada,  »  o  «  Talento  i  ha- 
bilidad estremados.  »  ¿Cómo  concierta  aquí  el  adjetivo? 

1.204.  Con  el  sustantivo  mas  inmediato,  como  se  ve  en  la 
primera  construcción,  o  se  pone  en  plural  masculino,  como  en 
la  segunda. 

P.  i  Cual  de  las  dos  construcciones  debe  preferirse  ? 

1.205.  La  segunda  construcción,  en  que  se  pone  el  adjetivo 
en  plural  masculino,  pues  aunque  menos  usual,  es  indisputa- 
blemente mas  lójica  i  por  tanto  mas  clara. 

P.  Veamos  la  concordancia  del  adjetivo  cuando  especifica  varios  sustanti- 
vos plurales  precedentes: 


ADJETIVO   MASCULINO. 


1.°  « ¡labilidades  i  talentos  raros.» 

2.°  «Milicias  i  ejércitos  desorgani- 
zados . » 

3.°  «Milicia  i  ejércitos  desorganiza- 
dos.)) 

4.°  «Almacenes  i  maestranza    des- 


provistos. » 


ADJETIVO   FEMENINO. 


í.°  «Talentos  i  habilidades  raras.» 
2.°  «Ejércitos  i  milicias  desorgani- 
zadas . » 
3.°  «Ejército   i  milicias  desorgani- 
zadas.» 


i.° 


«Almacenes  i  maestranzas  des- 


provistas.» 
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l  Cómo  se  han  hecho  estas  concordancias  ? 

1.206.  Si  el  adjetivo  especifica  varios  sustantivos  plurales 
precedentes,  concierta  en  j enero  con  el  inmediato,  como  se  ve 
en  los  ejemplos  i.°  i  2.° 

Si  el  adjetivo  especifica  sustantivos  precedentes  de  diverso 
número  i  jénero,  i  el  último  es  plural,  se  acostumbra  concor- 
darle con  este,  como  se  manifiesta  en  el  ejemplo  3.° 

Pero  si  el  último  es  singular,  se  pone  el  adjetivo  en  la  ter- 
minación plural  masculina,  como  se  ve  en  el  4.°  ejemplo  de  la 
columna  izquierda;  i  por  último,  el  adjetivo  toma  el  jénero  del 
último  sustantivo,  si  este  es  plural,  como  se  ve  en  el  4.°  ejem- 
plo de  la  columna  derecha. 

P.  ¿Qué  opina  U.  que  seria  mas  conveniente  en  todos  estos  casos? 

1.207.  Que  se  observasen  las  regias  jenerales,  como  lo  ha- 
cen los  escritores  franceses  en  su  lengua,  que  debe  a  este  ri- 
gor lógico  la  precisión  i  claridad  que  la  caracterizan. 

P.  Veamos  el  siguiente  ejemplo  :  «La  iejislaoion,  lejos  de  temer,  debe 
animar  este  flujo  i  reflujo  del  interés,  sin  el  cual  no  puede  crecer  ni  subsis- 
tir la  agricultura.»  (Jovellanos.) 

¿Cómo  es  que  precediendo  dos  sustantivo  flujo  i  reflujo,  se  lia  puesto  en 
singular  el  cual '7 

1.208.  Porque  los  nombres,  en  número  singular,  de  dos  ó 
mas  ideas  que  forman  colectivamente  una  sola,  equivalen  a  un 
solo  nombre  en  el  mismo  número.-  Este  flujo  i  reflujo  se  con- 
sidera como  una  sola  idea. 

P.  Veamos  este  otro  :  «Esto  i  lo  que  se  temia  de  la  tropa,  por  infundado 
que  fuera.  »  ¿  Por  qué  está  el  adjetivo  en  singular,  precediendo  dos  distin- 
tas ideas? 

1.209.  Porque  dos  o  mas  demostrativos  neutros  se  conside- 
ran como  equivalentes  a  uno  solo  en  número  singular  para  la 
concordancia. 

P.  Veo  que  especificando  a  varios  sustantivos  decimos  :  a  Su  magnanimi 
dad  i  valor,  »  «  La  conservación  i  aumento  de  la  riqueza  pública, »    «  Su 
distinguido  mérito  i  servicios,  »  «Su  estremada  hermosura  i  talento,  »  «  Su 
grande  elocuencia  i  conocimientos.  »  ¿Qué  nota  U.  en  estas  concordancias? 

1.210.  Que  el  adjetivo  concierta  con  el  sustantivo  que  in- 
mediatamente le  sigue,  porque  especifica  a  varios  sustantivos 
precediéndoles. 

P.  I  ¿cuándo  diriamos  «su  estremada  hermosura  i  su  talento;»  «  Sw 
grande  elocuencia  i  sus  conocimientos  ?  » 

1.211.  Cuando  la  intención  fuese  modificar  con  el  adjetivo 
al  primer  sustantivo  solo  :  entonces  es  menester  repetir  el  pro- 
nombre. 
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P.  Decimos,  poniendo  el  primer  sustantivo  en  singular  :  «  Los  mismos 
Antonio  Pérez  i  hermanos  :  »  «Las  referidas  hija  i  madre  :  »  «  Los  susodi- 
chos auto  inter locutorio  i  sentencia  definitiva. »  ¿  Por  qué  sucede  esto  ? 

{,212.  Porque  está  recibido  que  ¿os  mismos,  ¿os  dichos,  ¿os 
referidos,  i  otros  adjetivos  de  significación  semejante,  prece- 
didos de  un  artículo  definido,  puedan  concertar  en  plural  con 
una  serie  de  sustantivos,  aunque  el  primero  de  ellos  esté  en 
singular.  Con  diclios  puede  siempre  callarse  el  artículo.  «Di- 
chos príncipe  i  princesa.  » 

P.  ¿En  qué  caso  puede  la  regla  anterior  estenderse  a  todo  adjetivo? 

1.213.  Cuando  está  precedido  del  artículo  o  de  un  pronom- 
bre demostrativo  o  posesivo,  con  tal  que  los  sustantivos  si- 
guientes sean  nombres  propios  de  persona  o  cosa,  o  apelativos 
de  persona  :  así  decimos :  «  Las  oprimidas  Palestina  i  Siria ;  » 
«  Estas  desventuradas  hija  i  madre ;  »  «  Sus  venerables  padre 
i  abuelo.  » 

P.  ¿Qué  se  necesita  para  que  esta  práctica  no  disuene? 

1.214.  Es  menester  que  si  los  sustantivos  son  de  diferente 
jénero,  preceda  el  masculino  i  se  ponga  en  el  mismo  jénero  el 
adjetivo  :  «  Los  oprimidos  Ejipto  i  Palestina,  »  a  menos  que  los 
sustantivos  sean  nombres  propios  de  persona  :  «  Los  susodichos 
Juana  i  Pedro : »  «  Los  magnánimos  Isabel  i  Fernando.  » 

P.  ¿Qué  es  conveniente  hacer  cuando  los  varios  sustantivos  espresan  ideas 
que  no  tienen  afinidad  entre  sí  ? 

1.215.  Repetir  los  adjetivos,  como  «El  tiempo  i  el  cuidado,» 
«  El  consejo  i  ¿as  armas.  »  «  El  entendimiento  i  el  valor  de  los 
hombres.  »  «  Gran  saber  i  grande  elocuencia.  » 

P.  ¿Qué  significaría  «  El  ejército  de  Venezuela  i  de  Colombia?  » 

1.216.  Significaría  un  solo  ejército  formado  por  Venezuela  i 
por  Colombia. 

P.  ¿  Cómo  haríamos  para  dar  a  entender  que  son  dos? 

1.217.  Sería  necesario  decir:  «Los  ejércitos  de  Venezuela 
i  de  Colombia,  »  o  «  El  ejército  de  Venezuela  i  el  de  Colom- 
bia. »  I  aun  no  es  exactamente  idéntico  el  significado  de  estas 
dos  espresiones,  porque  en  rigor  podrían  designarse  con  la 
primera  varios  ejércitos,  a  cada  uno  de  los  cuales  hubiesen 
contribuido  ambas  repúblicas ;  al  paso  que  con  la  segunda  se 
significaría  precisamente  que  las  dos  repúblicas  habían  levan- 
tado cada  uno  el  suyo. 

P.  Luego  ¿qué  regla  resulta  de  aquí? 

1.218.  Que  si  ocurre  un  mismo  sustantivo,  espreso  i  tácito, 
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bajo  diferentes  modificaciones,  es  indispensable  que  se  ponga 
en  plural  o  que  se  repita  el  artículo. 

P.  Examinemos  estas  construcciones  de  Jovellanos  :  «  El  pudor,  la  cari- 
dad, la  buena  fé,  la  decencia,  i  todas  las  virtudes,  i  todos  los  principios  de 
sana  moral,  i  todas  las  máximas  de  noble  i  buena  educación,  son  abierta- 
mente conculcados,  »  «  Cerrados  para  ellos  sus  casas  i  pueblos.» 

¿Qué  nota  U.  en  la  concordancia? 

1.219.  Que  los  adjetivos  predicados,  que  se  refieren  a  los 
sustantivos  plurales  de  diferente  j enero,  se  lian  puesto  en  el 
j enero  masculino,  i  no  en  el  femenino,  que  es  el  jénero  del  sus- 
tantivo mas  próximo,  como  lo  prescriben  i  practican  algunos 
escritores  respetables. 

P.  ¿Qué  construcción  considera  U.  lejítima  i  preferible? 

1.220.  La  de  Jovellanos,  en  que  se  da  la  preferencia  al  mas- 
culino; pero  convendría  poner  el  sustantivo  de  este  jénero  in- 
mediato al  adjetivo. 

P.  ¿Qué  regla  es  la  que  sientan  los  escritores  de  que  U.  me  ha  hablado? 

1.221.  Que  los  predicados  i  pronombres  reproductivos  que 
se  refieren  a  dos  o  mas  sustantivos,  se  pongan  en  el  plural  fe- 
menino, si  el  sustantivo  mas  próximo  es  ele  dichos  jénero  i  nú- 
mero. En  virtud  de  esta  regla,  se  dice  :  «  Dos  pendones  i  cua- 
renta banderas  que  liabian  sido  tomadas  al  enemigo,»  en  vez 
de  tomados.  «  Habia  perdido  los  empleos  i  haciendas,  i  se  le 
intimó  que  se  abstuviese  ele  reclamarlas, »   en  vez  de  recla- 


marlos* 


P.  En  estas  espresiones  :  «¿Quién  diría  que  en  un  Segovia  no  se  en- 
cuentra una  buena  posada?  »  «.  Lo  ha  visto  medio  Sevilla.  »  ¿Qué  anomalía 
encuentra  IL  ? 

1.222.  El  empleo  del  indefinido  un  i  del  adjetivo  medio,  en 
estas  terminaciones  masculinas,  con  nombres  propios  femeni- 
nos de  ciudades,  que  es  uno  de  los  caprichos  mas  inexplicables 
de  la  lengua ;  pero  que  se  halla  de  tal  modo  canonizada  por  el 
uso  (como  observa  Don  Vicente  Salva),  que  no  se  sufriría  la 
terminación  regular  una  o  media. 

P.  Se  podría  dudar  si  el  sustantivo  modificado  de  esta  manera  por  un  o 
medio,  pide  la  terminación  masculina  o  femenina  en  los  predicados  que  se 
refieren  á  él.  ¡  Deberá  decirse,  por  ejemplo,  «Medio  Granada  fué  consumi- 
do por  las  llamas,  »  o  «  fué  consumida*!» 

1.223.  Me  parece  que  el  sustantivo  en  estos  modismos 
pierde  su  jénero  natural  i  pasa  al  masculino,  i  que  habría  una 
especie  de  inconsecuencia  en  la  terminación  femenina  del  pre- 
dicado. Yo  diría,  pues,  «fué  consumido.» 

P.  ¿Qué  otro  adjetivo  puede  también  usarse  de  un  modo  semejante? 
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1.224.  El  adjetivo  mismo]  pues  tanto  en  la  Península  como 
en  América  se  dice  corrientemente,  el  mismo  Barcelona,  o  Bar- 
celona mismo ;  sin  que  por  eso  deje  de  usarse  también  la  ter- 
minación regular  en  este  caso. 

P.  Se  dice  :  En  España  mismo;  En  Zaragoza  mismo,  i  también:  En  la 
misma  España,  o  En  la  España  misma;  En  el  mismo  Perú.  ¿Qué  resulta  de 
estos  ejemplos? 

1.225.  Que  cuando  la  preposición  en  tiene  por  término  un 
nombre  propio  de  lugar,  es  permitido  construir  el  comple- 
mento con  la  terminación  masculina  mismo,  salvo  que  el  tér- 
mino lleve  artículo,  porque  entonces  el  adjetivo  misino  toma 
el  j enero  del  artículo. 

P.  ¿Cuándo  es  que  mismo  no  admite  variación  de  número  ni  j enero  ? 

1.226.  Cuando  se  adverbializa  modificando  adverbios,  como 
en  las  frases  a  Allí  mismo,  »  entonces  mismo,  hoi  mismo,  así 
mismo,  etc. 


LECCIÓN  XLII. 

CONCORDANCIA   DEL   VERBO    CON   EL    SUJETO. 

P.  Cuando  el  verbo  se  refiere  a  un  solo  sujeto,  concuerda  con  él  en  nú- 
mero i  persona  (1,200) ;  pero  cuando  se  refiere  a  varios  sujetos,  ¿cuáles  son 
las  reglas  jenerales  que  deben  observarse? 

1.227.  Las  siguientes  : 

1.a  Dos  o  mas  sujetos  equivalen  a  un  sujeto  en  plural. 

2.a  En  concurrencia  de  varias  personas,  la  segunda  es  preferida  a  la 
tercera,  i  la  primera  a  todas. 

Ejemplos:  «La  naturaleza  i  la  fortúnale  habían  favorecido  a  compe- 
tencia. » 

«  Vosotros,  ellas  i  yo  nos  vimos  espuestos  a  un  gran  peligro.  »  En  el  pri- 
mer ejemplo  habían  está  en  plural  porque  concuerda  con  los  dos  sujetos 
la  naturaleza  i  la  fortuna ;  i  en  el  segundo  el  verbo  vimos  está  en  primera 
persona  porque  en  concurrencia  con  las  demás,  es  preferida  a  todas. 

P.  Veamos  este  ejemplo:  «  Se  deben  promulgar  las  leyes  para  que  sean 
jeneralmente  conocidas.»  ¿Es  admisible  se  debe ? 

1.228.  Lo  es  en  concordancia  con  el  infinitivo,  pero  no  tan 

usual  como  se  deben  en  concordancia  con  las  leyes.  El  singular 

del  verbo  presenta  la  promulgación  como  la  cosa  debiela  ;    el 

plural  presenta  las  leyes  como  cosas  que  deben,  que  tienen 

necesidad  de  ser  promulgadas. 

P.  I  en  este  otro  ejemplo  :  «Se  quiere  invertir  los  caudales  públicos  en 
proyectos  quiméricos ;  »  ¿  podrá  decirse  se  quieren  ? 

1.229.  No  señor;   aquí  por  el  contrario  es  mas  correcto  i 
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usual  el  singular.  La  razón  es  obvia  :  la  inversión  es  la  cosa 
que  se  quiere,  que  se  desea;  i  diciendo  se  quieren  parecería  ha- 
ber algo  de  impropio  i  chocante  en  atribuir  a  los  caudales  pú- 
blicos la  voluntad.,  el  deseo  de  ser  invertidos. 

P.  Según  eso.  ¿cómo  debe  determinarse  la  elección  de  sujeto,  i  por  con- 
siguiente la  concordancia,  en  caso  de  duda? 

1.230.  En  jeneral  por  el  sentido  de  la  oración,  que  ofrece 
poca  dificultad.  Así  por  ejemplo,  en  «Se  piensa  abrir  cami- 
nos carreteros  para  todas  las  principales  ciudades;  »  el  plural 
es  inadmisible :  los  caminos  no  piensan  ser  abiertos :  abrirlos 
es  la  cosa  pensada,  el  sujeto  natural  de  la  construcción. 

P.  Veamos  ahora  las  escepciones  de  las  reglas  generales.  En  este  ejem- 
plo :  a  Esto  i  Jo  que  se  temia  de  la  tropa  precipitó  la  resolución, »  no  sona- 
ría bien  el  plural  precipitaron-,  sin  embargo  de  que  hai  dos  ideas  que  sirven 
de  sujeto  :  ¿de  qué  proviene  esto? 

1.231.  De  que  dos  o  mas  demostrativos  neutros  se  conside- 
ran como  uno  solo  en  número  singular. 

P.  ¿Sucede  lo  mismo  cuando  con  el  nombre  o  neutros  está  mezclado  nn 
sustantivo  masculino  o  femenino? 

1 .232.  No  señor,  entonces  es  admisible  la  concordancia  en 
plural,  como  en  estos  ejemplos  : 

«  Lo  escaso  de  la  población  i  la  jeneral  desidia,  produce  o  producen  la  mi- 
seria del  pueblo. » 

«  Me  entregué  a  la  lectura  de  los  autores  que  forman  el  principal  depó- 
sito del  habla  castellana,  sin  que  me  retrajesen  de  mi  empeño  ni  lo  volu- 
minoso de  algunos,  ni  lo  abstracto  de  su  ascetismo,  ni  la  nimia  profcsion 
con  que  se  suele  engalanar  una  misma  idea.  »  (Salva.) 

P.  ¿Cómo  se  hace  la  concordancia  cuando  los  sujetos  son  dos  o  mas  in- 
finitivos? 

í  ,233.  Como  neutros  que  son,  concuerdan con  un  singular; 
así  decimos  :  «  Madrugar,  hacer  ejercicio  i  comer  moderada- 
mente, es  provechisimo  parala  salud,  »  en  que  se  hace  de  to- 
dos los  infinitivos  como  una  sola  idea  colectiva,  particular- 
mente si  se  pusiese  al  primer  infinitivo  i  no  a  los  oíros  el  ar- 
tículo :  « I?/ madrugar,  hacer  ejercicio,  »  etc. 

P.  Si  se  pusiese  a  cada  infinitivo  su  artículo,  ¿qué  resultaría  ? 
1,234.  Sería  entonces  preferible  el  plural:  «El  madrugar,  el 
hacer  ejercicio,  i  el  comer  moderadamente  son  provechosísimos 
para  la  salud.»  Diríamos  así,  no  que  el  conjunto  de  lastres 
cosas  es  provechoso,  sino  que  cada  uno  lo  es. 

P.  Obsérvense  estas  proposiciones  :  «No  es  posible  que  se  cometan  crí- 
menes impunemente,  i  que  la  sociedad  prospere.  »  ¿Qué  nota  U.  en  esta 
concordancia? 
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1.235.  Que  las  dos  proposiciones  acarreadas  por  elanuncia- 
■tivo  que,  concuerdan  en  singular,  porque  las  dos  proposiciones 
subordinadas  deben  entenderse  copulativamente. 

P.  í  ¿será  necesaria  esta  circunstancia  para  poner  el  verbo  en  singular? 

1.236.  No  señor,  aun  sin  ella,  i  sin  embargo  de  que  lleve 
cada  proposición  su  artículo,  es  de  necesidad  el  singular.  Ejem- 
plo :  «  El  que  los  enemigos  estuviesen  a  dos  dias  de  marcha, 
i  el  que  se  les  hubiese  entregado  sin  resistencia  la  fortaleza, 
ha  sido  desmentido  por  avisos  auténticos.  » 

P.  ¿Qué  otras  construcciones  están  sujetas  a  la  misma  regla? 

1.237.  Las  interrogaciones  indirectas,  por  ejemplo :  «  Quién 
haya  sido  el  conductor  de  los  pliegos,  i  con  qué  objeto  haya 
venido,  se  ignora.  » 

P.  Pongamos  ahora  estas  proposiciones  :  «  listo  i  lo  que  refiere  la  Gaceta. 
$3  contradicen  :  »  «  Holgazanear  i  aprender  son  incompatibles. »  «  Que  el 
hombre  sea  libre  i  que  haya  de  obedecer  ciegamente  a  lo  que  se  le  manda, 
repugnan.  »  ¿Qué  observa  U.  aquí  con  respecto  a  la  concordancia? 

1.238.  Que  los  verbos  están  en  plural,  porque  el  atributo 
de  la  proposición  significa  reciprocidad,  i  en  este  caso  ninguna 
de  las  dos  escepciones  precedentes  halla  cabida. 

P.  Decimos  también  con  el  verbo  en  plural :  «  Sentir  i  moverse  son  cua- 
lidades características  del  animal.  »  «  Quien  haya  sido. . .  i  con  qué  objeto... 
son  cosas  que  todavía  se  ignoran.  »  ¿De  qué  proviene  esto? 

1.239.  De  que  al  verbo  le  sirve  de  predicado  un  sustantivo 
plural,  pues  en  este  caso  tampoco  tiene  cabida  la  escepcion,  i 
el  verbo  se  pone  en  plural,  aunque  los  dos  sujetos  sean  infini- 
tivos. 

P.  Si  el  verbo  precede  a  varios  sujetos  singulares  ligados  por  la  conjun- 
ción i,  ¿  en  qué  número  debe  concertar  el  verbo  ? 

1 .240.  Según  el  uso  de  diferentes  autores,  puede  el  verbo 
ponerse  en  plural,  o  concertar  con  el  primer  sujeto  en  singu- 
lar, como  :  «  Causaron  o  causó  a  todos  admiración  la  hora,  la 
soledad,  la  voz  i  la  destreza  del  que  cantaba.  »  «  Me  admira  o 
me  admiran  su  valor  i  su  constancia.  »  «  Le  vendrá  el  señorío 
i  la  gravedad  como  de  perlas.  »  (Cervantes.)  «Creció  el  nú- 
mero de  los  enemigos  i  la  fatiga  de  los  españoles.  »  (Solis.) 
«  Crecieron  al  mismo  tiempo  el  cultivo,  el  ganado  errante,  i  la 
población  rústica.  »  (Jovellanos.) 

P.  Tal  es  la  doctrina  de  Salva,  contraria  a  la  de  Clemencin,  que  reprueba 
como  viciosa  esta  concordancia  de  Cervantes  :  «  Lo  mismo  confirmó  Cárde- 
nlo, don  Fernando,  i  sus  camaradas.  »  ¿Cómo  pudiéramos  conciliar  estas 
dos  autoridades? 

4.241.  Observando  con  atención  el  uso,  se  encontrará  tal 
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vez,  que  si  se  habla  de  cosas  rije  la  regla  de  Salva,  i  puede 
usarse  el  singular  igualmente  que  el  plural,  i  que  si  se  habla 
de  personas  rije  la  regla  de  Clemencin  :  «  Acaudillaba  la  con- 
juración Bruto  i  Casio,  »  »  Llegó  el  gobernador  i  el  alcalde,  » 
son  frases  que  por  lo  menos  incurrían  en  la  nota  de  inelegan- 
tes i  desaliñadas. 
P.  ¿Qué  escepcion  tiene  esta  última  regla  ? 

1.242.  Que  si  hai  modificaciones  que  indican  un  verbo  tá- 
cito, el  verbo  espreso  concierta  con  su  respectivo  sujeto,  ja 
se  hable  de  personas  o  de  cosas  :  «  Dejóse  ver  el  gobernado,  i 
apoco  rato  el  alcalde.  »  «En  llegando  la  ocasión,  mandaba  la 
ira,  i  a  veces  el  miedo.  »  (Solis.)  Con  la  modificación  a  poco 
rato  se  sobrentiende  el  verbo  tácito  se  dejó  ver,  i  con  a  veces, 
mandaba. 

P.  Se  ve,  pues,  que  en  tales  casos  hai  dos  proposiciones  distintas,  en 
cada  una  de  las  cuales  el  verbo  está  o  se  sobrentiende  en  el  número  que 
por  las  reglas  jenerales  corresponde.  Pero  aun  entonces,  ¿cuándo  será  ad- 
misible el  plural? 

1.243.  Cuando  el  plural  lo  reduce  todo  a  una  sola  proposi- 
ción, como  en  este  ejemplo  :  «Ufanos»  (los  habitantes  déla 
isla  Gaditana)  «  de  que  en  su  suelo  hubiesen  tenido  la  indepen- 
da española  un  asilo,  la  libertad  su  cuna,  »  etc.  (Alcalá  G-a- 
liano  . ) 

P.  Cuando  el  verbo  ser  se  construye  con  dos  nombres  de  los  cuales  el 
uno  es  sujeto,  i  predicado  el  otro,  ¿qué  regla  de  concordancia  debe  seguirse? 

1.244.  Por  lo  común,  la  regla  jeneral  concertando  el  verbo 

con  el  sujeto.  Ejemplos  :  «  Aquellos  desertores  eran  una  jente 

desalmada.»    «Trabajos    i   penalidades  son  la  herencia  del 

hombre.  » 

P.  Pero  no  sucede  así  en  estos  ejemplos : 

«  Figúresele  a  don  Quijote  que  la  litera  que  veia  eran  andas. »  (Cervantes). 
«  Los  encamisados  era  jente  medrosa  i  sin  armas.  »  (El  mismo.)  ¿  En  que 
consiste  esto  ? 

1.245.  En  que  el  predicado  que  sigue  al  verbo  ejerce  a  ve- 
ces una  especie  de  atracción  sobre  él,  comunicándole  su  núme- 
ro a  manera  de  sujeto;  así  en  los  ejemplos  precedentes  «Aque- 
llos desertores  eran, »  etc. ,  i  «  Trabajos  i  penalidades  son,»  etc. , 
pudieran  ponerse  era  i  es. 

P.  ¿Cuándo  es  que  debe  evitarse  la  concordancia  en  plural? 

4.246.  Cuando  el  verbo  es  modificado  por  el  adjetivo  todo. 
Ejemplos  :  «La  vida  del  hombre  es  toda  trabajos  i  penalida- 
des. »  «  La  visita  fué  toda  cumplimientos  i  ceremonias.  »  (Solis.) 

P.  Examinemos  estos  dos  pasajes: 
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«  Todo  esto  fuera  flores  de  cantueso,  si  no  tuviéramos  que  entender  con 
yangüeses  imoros  encantados.»  (Cervantes.) 

«  Pudiera  ser  que  lo  que  a  ellos  les  parece  mal,  fuesen  lunares,  que  a  ve- 
ces aumentan  la  hermosura  del  rostro.  »  (El  mismo.) 

En  el  primero  de  estos  ejemplos  el  verbo  está  en  singular,  i  en  el  se- 
gundo está  en  plural.  ¿Por  qué  sucede  esto? 

1.247.  Porque  las  frases  demostrativas  i  colectivas  lo  que, 
todo  esto,  aquello  todo,  empleados  como  sujetos,  se  avienen  con 
cualquier  número,  cuando  el  del  predicado  es  plural. 

P.  En  este  ejemplo  de  don  J.  L.  ele  Vilíanueva :  «La  evidencia  de  la  ra- 
zón i  la  justicia  de  la  causa  fué  para  aquellos  ciegos  voluntarios  un  nuevo 
estímulo  que  redobló  su  encono  contra  la  luz  :  »  ¿qué  dice  U.  del  singular 
fué  precedido  de  dos  sujetos? 

1.248.  Que  es  perfectamente  admisible,  ya  por  la  especie 
de  unidad  colectiva  de  las  dos  ideas  evidencia  de  la  razón  i 
justicia  de  la  causa,  i  ya  por  la  atracción  que  en  ciertos  casos, 
como  se  ha  dicho,  ejerce  el  predicado  sobre  el  verbo. 

P.  Sin  estas  circunstancias,  ¿qué  le  parece  a  U.  la  concordancia  del 
verbo  con  el  último  de  varios  sujetos  que  le  preceden,  ligados  por  una  con- 
junción espresa? 

1.249.  Me  parece  una  falta,  aunque  en  ella  haya  incurrido 
algún  culto  i  correcto  escritor. 

P.  ¿I  si  los  sujetos  no  están  ligados  sino  con  una  conjunción  copulativa 
tácita  ? 

1.250.  Siempre  es  incontestablemente  preferible  el  plural, 
si  los  sujetos  preceden  al  verbo.  Ejemplo  :  «El  sosiego,  el  lu- 
gar apacible,  la  amenidad  de  los  campos,  la  serenidad  de  ios 
cielos,  el  murmurar  de  las  fuentes,  la  quietud  del  espíritu,  son 
grande  parte  para  que  las  musas  estériles  se  muestren  fecun- 
das. »  (Cervantes.) 

P.  ¿Qué  escepcion  tiene  esta  regla? 

l725í .  Que  cuando  el  último  sujeto  es  como  una  recapitula* 
cion  de  los  otros,  el  verbo  se  pone  en  singular.  Ejemplos:  «Las 
flores,  los  árboles,  las  aguas,  las  aves,  la  naturaleza  toda  pa- 
recía regocijarse,  saludando  al  nuevo  dia. »  «La  soledad,  el 
sitio,  la  oscuridad,  el  ruido  del  agua  con  el  susurro  de  las  ho- 
jas, todo  causaba  horror  i  espanto.  »  (Cervantes.) 

P.  Ha  dicho  U.  que  le  parece  una  falla  el  concertar  el  verbo  en  singular 
con  el  último  de  varios  sujetos  que  le  preceden,  a  menos  que  no  concurran 
ciertas  circunstancias  que  quedan  ya  espresadas.  Pero  ¿  no  habrá  a  quienes 
se  reserve  aquella  licencia  en  todo  caso? 

1,252.  Sí  señor,  a  los  poetas. 
P.  La  conjunción  ni  sigue  reglas  particulares.  Si  todos  los  sujetos  son  es~ 


GRAMÁTICA   ESPAÑOLA,  20T 

presamente  ligados  por  ella,  ¿cómo  concierta  el  verbo,  en  singular  o  en 
plural? 

1.253.  El  verbo,  sea  que  preceda  o  siga,  concierta  en  singu- 
lar con  el  sujeto  que  la  lleva,  o  se  pone  en  plural.  Ejemplos  : 
«  Ni  la  indigencia  en  que  vivia,  ni  los  insultos  de  sus  enemi- 
gos, ni  la  injusticia  de  sus  conciudadanos  le  abatieron  »  o  « le 
abatió .»  «No  le  abatieron,»  o  «  no  le  abatió  ni  la  indijencia 
en  que  vivia,  ni, »  etc. 

P.  i  Cuándo  es  preferido  el  plural? 

1.254.  Lo  es  sin  disputa  cuando  preceden  los  sujetos  al 
verbo. 

P.  I  ¿en  qué  caso  debe  ponerse  el  verbo  en  singular  o  plural,  concer- 
tando con  el  primer  sujeto? 

1.255.  Cuando  con  el  primero  de  los  sujetos  se  pone  no,  i 
con  los  otros  ni.  Ejemplo  :  «No  le  abatióla,  indijencia. en  que 
vivia,  ni  los  insultos,  »  etc.  El  verbo,  que  sigue  al  no,  concier- 
ta con  el  primer  sujeto  i  con  los  otros  se  sobrentiende. 

P.  Guando  el  verbo  se  encuentra  colocado  entre  varios  sujetos,  ¿qué  de- 
termina su  forma  singular  o  plural  ? 

1.256.  El  sujeto  con  el  cual  está  espreso.  Ejemplo  :  «La 
causa  de  Dios  nos  lleva,  i  la  de  nuestro  rei,  a  conquistar  regio- 
nes desconocidas.  »  (Solis.) 

P.  Sujetos  singulares,  enlazados  por  la  conjunción  disyuntiva  o,  parecen 
pedir  el  singular  dei  verbo,  sea  que  le  precedan  o  sigan  :  a,  Movióle  la  am- 
bición o  la  ira :  »  «  La  ambición  o  la  ira  le  movió.  »  Esto  seria  rigorosamente 
lójico,  porque  movieron  indicaría  dos  acciones  distintas,  i  el  sentido  supone 
una  sola;  pero  el  uso  lo  ha  querido  así,  ¿qué  es  lo  que  él  permite  i  aun 
prefiere  ? 

1.257.  El  plural,  aun  precediendo  el  verbo.  Así  se  dice  : 
«  Moviéronle  la  ambición  o  la  ira ;  »  i  si  los  sustantivos  prece- 
den, no  solo  permite  o  prefiere,  sino  casi  exije  este  número  : 
«La  ambición  o  la  ira  le  movieron.  » 

P.  ¿Qué  se  hace  cuando  no  todos  los  sujetos  son  singulares? 

1.258.  Entonces  lo  mejor  es  poner  siempre  el  verbo  en  plu- 
ral, junto  con  el  sujeto  del  mismo  número  :  «  La  fragata  o  los 
dos  bergantines  hicieron  la  presa. »  «  i  Hicieron  la  presa  los  dos 
bergantines  o  la  fragata?  »  De  otro  modo  quedaría  descontento 
el  oido. 

P.  ¿En  qué  caso  podría  usarse  el  verbo  en  singular  sin  desagradar  al. 
oido  ? 

1.259.  Si  se  anuncia  la  disyuntiva  desde  el  principio  ;  por 
ejemplo  :  «Ora  le  hubiese  valido  en  aquel  lance  la  destreza  o 
las  fuerzas.  » 
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P.  Guando  un  sustantivo  singular  está  ligado  a  otro  por  medio  de  con, 
observo  que  el  verbo  está  unas  veces  en  singular  i  otras  en  plural,  como  se 
manifiesta  en  estos  ejemplos  :  «  La  madre  con  el  hijo  fueron  arrojados  á  las 
llamas.  »  «  La  madre  fué  arrojada  a  las  llamas  con  el  hijo.  »  «El  reo  fué 
sentenciado  a  cuatro  años  de  presidio  con  todos  sus  cómplices. »  «  El  reo 
con  todos  sus  cómplices  fueron  sentenciados,  etc.  »  ¿Qué  regla  deduce  U. 
de  estos  ejemplos? 

1.260.  Que  cuando  un  sustantivo  singular  está  ligado  in- 
mediatamente a  otro  por  medio  de  con,  como,  tanto  como,  así 
como , „deben  considerarse  todos  ellos  como  sujetos,  i  rejir  el 
plural  del  verbo ;  mas  es  menester  que  los  sustantivos  estén 
inmediatamente  enlazados,  porque  de  lo  contrario  el  verbo  se 
pone  en  singular. 

P.  Analicemos  este  pasaje :  «  Era  solemne  i  numeroso  el  acompañamien- 
to, i  pacífico  el  color  de  los  adornos  i  las  plumas.  »  (Solís.)  Hai  aquí  dos 
sujetos  :  el  acompañamiento  i  el  color ;  pero  a  cada  uno  de  ellos  corresponde 
un  atributo  diferente  en  parte  :  era  solemne  i  numeroso  :  era  pacífico .  Era 
concierta  con  acompañamiento  que  es  el  sujeto  que  lo  lleva  espreso;  i  no 
diríamos  eran,  aunque  en  el  segundo  miembro  se  dijese  i  pacíficos  los  co- 
lores. Este  segundo  miembro  es  una  proposición  distinta,  en  que  se  calla 
el  verbo,  porque  la  proposición  anterior  lo  sujiere.  De  estas  observaciones, 
¿  qué  reua  deduce  U.  ? 

1.261.  Que  cuando  los  atributos  son  en  parte  diferentes, 
debe  el  verbo  concertar  con  el  sujeto  que  lo  lleva  espreso. 

P.  Pongamos  los  siguientes  ejemplos :  «  Se  alababa  »  o  « se  alababan  su 
magnanimidad  i  constancia.  »  «  Se  requería  »  o  «  se  requerían  mucha  fir- 
meza i  valor.  »  «  ¿Qué  se  ha  hecho  »  o  «  qué  se  han  hecho  aquella  encan- 
tadora afabilidad  i  agrado?  »  ¿Qué  observa  U.  en  estos  ejemplos? 

1.262.  Que  el  verbo  precede  a  un  adjetivo  singular  que  mo- 
difica a  varios  sustantivos  siguientes,  i  se  pone  en  singular  o 
plural. 

P.  ¿I  qué  observa  U.  en  estos  otros?  «  Su  firmeza  i  valor  le  granjearon  la 
admiración  de  todos.»  «Parecian  como  vinculados  en  su  familia  el  valor  i 
virtud  de  sus  antepasados.  » 

1.263.  Que  el  verbo  viene  después  de  los  sujetos  en  el  pri- 
mer ejemplo,  i  le  acompaña  un  predicado  en  el  segundo;  i  que 
en  ambos  se  ha  puesto  el  verbo  en  plural. 

P.  ¿Qué  regla  podemos,  pues,  deducir  de  estas  observaciones? 

1.264.  Que  si  precede  el  verbo  a  un  adjetivo  singular  que 
modifica  varios  sustantivos  siguientes,  se  pone  en  singular  o 
plural;  pero  si  el  verbo  viene  después,  o  si  le  acompaña  un  pre- 
dicado, debe  preferirse  el  plural. 

P.  ¿Qué  seria  lo  mejor  en  ambos  casos? 

1 .265.  Preferir  el  plural  conforme  a  las  reglas  jenerales. 

P.  Di  cese  :  «  Había  hecho  servicios,  habia  manifestado  una  integridad, 
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que  le  recomendaban  para  los  mas  altos  empleos.  »  Si  en  este  ejemplo  pusié- 
ramos recomendaba,  ¿qué  resultaría? 

1.266.  Parecería  que  la  recomendación  recaía  sobre  la  inte- 
gridad^ i  no  sobre  los  servicios. 

P.  Enaste  otro  ejemplo  :  «Su  circunspección,  su  juicio,  su  incorrupti- 
ble probidad,  que  tan  señalados  habían  sido  en  la  vida  privada,  brillaron  con 
nuevo  lustre,  etc.  »  ¿  qué  palabra  reproduce  a  circunspección,  juicio  i  2^0- 
bidad  ? 

1.267.  El  adjetivo  que,  el  cual  debe  por  tanto  considerarse 
como  plural  i  masculino,  conforme  a  las  reglas  jenerales,  i 
por  eso  concuerda  con  habían  i  señalados. 

P.  ¿Qué  se  deduce  de  estas  observaciones? 

1.268.  La  siguiente  regla  :  El  que  adjetivo  que  reproduce 
varios  sustantivos,  sigue  las  reglas  jenerales. 

P.  En  el  uso  de  los  relativos,  hai  un  caso  que  pudiera  dar  lugar  a  dudas. 
¿Cómo  deberá  decirse,  «  yo  soi  el  que  lo  afirma,  »  o  «  el  que  lo  afirmo  a  ? 

1.269.  La  primera  concordancia  me  parece  la  mas  conforme 
a  la  razón;  porque  el  que  o  quien  es  el  hombre  que  o  la  persoiai 
que,  i  sustituyendo  estas  últimas  frases,  sería  sin  duda  menos 
propio  afirmo.  Pero  es  preciso  confesar  que  ambos  están  auto- 
rizados por  el  uso.  «  Tú  eres  quien  me  ha  vendido, »  o  «  quien 
me  has  vendido.  »  «Yo  soi  el  que  me  hallé  presente  a  las  sin- 
razones de  don  Fernando,  i  el  que  aguardó  a  oir  el  sí,  que  de 
ser  su  esposa  pronunció  Lucinda. »  (Cervantes.) 

P.  Aunque  en  la  variedad  de  usos  debe  preferirse  el  mas  lójico,  ¿  mili  a 
la  misma  razón  en  el  siguiente  ejemplo :  «  Aquí  estoi  yo  que  Jo  sostengo?  » 

1.270.  No  señor,  porque  aunque  algunos  digan  sostiene,  debe 
preferirse  sin  disputa  la  primera  persona,  porque  el  relativo  no 
hace  mas  que  reproducir  al  yo. 

P.  En  fin,  citaremos  otro  pasaje  de  Cervantes  :  «  Le  hago  saber  a  vuestra 
merced  que  con  la  santa  hermandad  no  hai  usar  de  caballerías;  que  no  se 
le  ¿a  a  ella,  por  cuantos  caballeros  andantes  hai,  dos  maravedís,»  ¿Qué 
nota  U.  en  este  pasaje? 

1.271.  Que  se  ha  puesto  da  por  dan,  el  singular  por  el  plu- 
ral. 

P.  ¿Qué  debemos  inferir  de  aquí? 

1.272.  Que  hai  ciertas  frases  autorizadas  por  el  uso,  en  que 
es  permitido,  aunque  no  necesario,  contravenir  a  las  regías 
jenerales  de  la  concordancia.  Es  preciso  seguir  en  esta  parte  el 
uso  de  los  buenos  escritores  i  hablistas. 

P.  ¿Qué  dice  U.  acerca  de  esta  materia  de  concordancias? 

1.273.  Que  es  de  las  mas  difíciles  para  el  que  se  proponga 
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reducir  el  uso  a  cánones  precisos,  que  se  limiten  a  represen- 
tarlo fielmente. 

P.  ¿Qué  debe  hacerse  en  caso  de  duda  ? 

1,274.  Debe  estarse  a  las  reglas  jenerales.  Propender  a  ellas 
es  contribuir  a  la  mejora  de  la  lengua  en  las  cualidades  esen- 
ciales de  conexión  lójica,  exactitud  i  claridad. 


LECCIÓN    XLIII. 

DE  LA  SILÉPEIS. 


P.  Algunas  veces  se  hace  la  concordancia  del  adjetivo  atendiendo  al  sexo 
de  la  persona  de  quien  hablamos,  i  no  al  jénero  gramatical  del  sustantivo  a 
que  se  refiere.  Así  hablando  de  un  rei  i  de  un  personaje  de  alta  categoría, 
se  dice  :  «  Su  Alteza  Serenísima  ha  sido  presentado  a  Su  Majestad  Católica, 
que  estaba  mui  deseoso  de  verle.  »  ¿  Cómo  se  llama  en  gramática  esta  figura? 

1.275.  Silepsis. 

P.  En  virtud  de  esta  misma  figura  decimos  también  :  «  Su  Excelencia 
Su  Señoría,  Su  Merced  está  persuadido,  está  bien  informado,  »  donde  se 
ve  que  los  adjetivos  están  en  la  terminación  masculina,  concertando  con  el 
sexo  de  la  persona,  i  no  con  Excelencia,  Señoría  i  Merced-  Pero  advierto, 
también  que  en  el  ejemplo  anterior  «Su  Alteza  Serenísima,  etc.,  »  los  adje- 
sivos  Serenísima  i  Católica  concuerdan  con  los  títulos  Alteza  i  Majestad. 
¿Qué  regla  deduciremos  de  aquí? 

1.276.  Que  por  silepsis  concertamos  siempre  los  títulos  de 
merced,  señoría,  excelencia,  majestad,  etc.,  con  la  terminación 
adjetiva  que  es  propia  del  sexo,  escepto  la  que  forma  parte  del 
mismo  título,  la  cual  concuerda  con  él. 

P.  Un  Moratin  leemos  : 

«¿Ves  esa  repugnante  criatura, 
Chato,  pelón,  sin  dientes,  estevado!  » 

¿Con  qué  conciertan  chato,  pelón,  estevado! 

1.277.  Por  silepsis  conciertan  con  hombre,  que  es  la  idea 
envuelta  en  criatura. 

P.  ¿Qué  aplicación  tiene  esta  figura  a  los  colectivos  de  número  singular? 

1.278.  Que  pueden  concertar  con  un  adjetivo  o  verbo  en 
plural,  por  ejemplo  :  «  Amotinóse  la  jente;  pero  a  la  primera 
descarga  de  la  tropa  huyeron  despavoridos.  »  Huyeron  i  despa- 
voridos conciertan  con  el  pronombre  tácito  ellos,  que  por  silep- 
sis reproduce  a  los  hombres  de  que  se  componía  la  jente. 

P.  ¿No  tiene  esta  regla  limitación  ninguna? 

1.279.  Sí  señor,  pues  para  poner  el  adjetivo  o  verbo  en  plu- 
ral se  necesita  que  concurran  dos  requisitos :  que  el  colectivo 
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signifique  colección  de  personas  o  cosas  de  especie  indetermi- 
nada, como  jente,  pueblo,  número,  multitud,  infinidad,  i  que 
el  adjetivo  o  verbo  no  forme  una  misma  proposición  con  el  co- 
lectivo. 

P.  En  este  ejemplo  :  «Habiendo  llegado  el  Tejimiento  a  deshora,  no  se 
les  pudo  proporcionar  alojamiento;  »  ¿está  bien  puesto  el  plural  les  ? 

1.280.  No  señor,  falta  el  primer  requisito;  porque  reji- 
miento  significa  colección  de  personas  de  especie  determinada, 
es  decir,  de  soldados. 

P.  ¿  I  sería  permitido  decir  :  «  El  pueblo  amotinados,  »  « La  jente  hu- 
yeron ?  » 

1.281.  No  señor,  no  lo  sería  por  falta  del  segundo  requisito. 
Reunidas  ambas  circunstancias,  es  cuando  se  hace  un  recto 
uso  de  la  silepsis,  como  se  manifiesta  en  el  primero  de  los 
ejemplos  precedentes  :  «  Amotinóse  la  jente:  pero  a  la  primera 
descarga, »  etc. 

P.  Me  parece  que  el  segundo  requisito  está  sujeto  a  alguna  escepcion, 
pues  encuentro  bien  dicho  :  a  Cubrían  h  ciudad  por  aquel  lado  una  especie 
de  fortificaciones  construidas  a  la  tijera  ;  »  i  en  Cervantes  leemos :  «Riela 
se  admiró  de  que  no  hubiesen  vuelto  a  la  isla  de  la  prisión  parte  de  aquellos 
que  a  las  balsas  se  hablan  acojido.  » 

1.282.  Sí  señor;  cuando  el  colectivo  es  modificado  por  un 
complemento  con  de,  que  tiene  por  término  las  personas  o  co- 
sas de  que  consta  el  conjunto,  designadas  en  plural,  puede 
hacerse  la  concordancia  en  este  número,  aunque  el  adjetivo  o 
verbo  forme  una  misma  proposición  con  el  singular  colectivo. 

P.  ¿En  qué  caso  se  estrañará  todavía  menos  esta  concordancia? 

1.283.  Si  el  complemento  está  inmediato  al  verbo.  Ejem- 
plo :  «  Considerable  número  de  los  indios  murieron,  »  o  como 
dice  Solís  :  «  De  los  indios  murieron  considerable  número.  » 

P.  ¿Qué  dice  U.  del  colectivo  parte  ? 

1284.  Que  no  necesita  requisito  alguno  para  la  silepsis.  Se 
dice  :  «  Agolpóse  el  populacho;  parte  venían  sin  armas;  parte 
armados  de  puñales  :  »  «  El  terreno,  ademas  de  ser  llano,  es 
parte  sólido:  parte  arenisco .  (Miñano.) 

P.  ¿En  qué  consiste  la  silepsis  en  esos  ejemplos? 

1,285.  En  que  la  concordancia  de  venian  i  armados  no  se 
hace  con  parte  sino  con  el  pronombre  tácito  ellos,  que  por  si- 
lepsis representa  a  los  hombres  de  que  el  populacho  se  compo- 
nía. En  el  otro  ejemplo,  parte  es  propiamente  adverbio,  pues 
pudiera  decirse  que  el  terreno  es  en  parte  sólido ,  en  parte  are- 
nisco. 
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P.  Hui  un  jénero  de  silepsis  que  ocurre  a  cada  paso  en  nuestros  clásicos. 
Pongamos  algunos  ejemplos  para  ver  en  qué  consisto: 

a  El  portugués  habia  tenido  razón  de  alabar  el  epitafio  :  en  el  escribir 
los  cuales  tiene  gran  primor  la  nación  portuguesa. »  (Curvantes.) 

«  Estaba  el  estudiante  comprando  el  asno  donde  los  vendían.  »  (El  mismo.) 

«  Aconsejóle  que  no  compre  bestia  de  jitanos,  porque  aunque  parezcan 
sanas  i  buenas,  todas  son  falsas  i  llenos  cíe  dolamas.  »  (El  mismo.) 

«  Señor  caballero,  yo  no  tengo  necesidad  de  que  vuestra  merced  me  ven- 
gue de  ningún  agravio,  porque  yo  sé  tomar  la  venganza  que  me  parece 
cuando  se  me  hacen. »  (El  mismo.) 

«  Nunca  dejó  de  porfiar  para  pasar  adelante  perseverando  en  su  honesto 
propósito,  por  haberlo  puesto  en  manos  de  Dios,  que  siempre  los  favorece.» 
(Mateo  Alemán.) 

¿Qué  es  lo  que  en  virtud  de  la  silepsis  se  ha  hecho  en  cada  uno  de  estos 
ejemplos? 

1,286.  Se  ha  reproducido  en  plural  una  idea  que  ha  sido 
antes  espresada  en  singular  :  ¡os  cuales  es  la  reproducción  de 
epitafio  en  plural ;  donde  los  vendían  es  donde  vendían  los  as- 
nos ;  parezcan  sanas  i  buenas,  las  bestias  ;  cuando  se  me  ha- 
cen es  cuando  se  me  hacen  agravios  :  los  favorece  quiere  de- 
cir favorece  los  honestos  propósitos. 


LECCIÓN  XLXIV. 

DEL  RÉJIMEN. 


P.  Se  llama  réjimen,  como  lo  hemos  dicho  en  la  lección  XLI,  la  depen- 
dencia que  una  palabra,  frase  o  proposición  tiene  de  otra  cuyo  sentido  com- 
pleta o  modifica;  es  decir,  que  la  una  necesita  de  la  otra  psra  completar  o 
modificar  su  sentido  :  ¿cuál  de  estas  palabras  es  la  que  rije,  i  cuál  la  rejida? 

1.287.  La  que  rije,  llamada  rejenie,  es  la  palabra,  frase  o 
proposición  que  necesita  completar  o  modificar  su  sentido,  i  la 
otra,  que  se  agrega  con  este  objeto,  es  la  rejida. 

P.  En  este  ejemplo  :  «  Perdono  a  mi  enemigo,  »  ¿cuál  es  la  palabra  vé- 
jente, i  cuál  la  rejida! 

1.288.  La  véjente  es  perdono  porque  es  la  que  necesita  i  pide 
el  complemento  a  mi  enemigo,  en  el  cual  la  palabra  rejida  di- 
rectamente por  el  verbo  pevdono  es  el  sustantivo  enemigo,  que 
hace  parte  de  dicho  complemento. 

P.  Pongamos  otro  ejemplo  :  «Siempre  he  creído  que  tú  tienes  razón.»  ¡ 
Esplíqueme  U.  el  réjimen  de  esta  oración. 

1.289.  Este  réjimen  es  de  una  proposición  a  otra.  «  Siempre 
he  creído))  es  la  proposición  que  rije,  i  «tú  tienes  razón  es  la 
rejida,  estando  las  dos  ligadas  por  el  anunciativo  que.  La  pri- 
mera es  la  que  necesita  completar  su  sentido,  i  la  segunda  es 
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la  que  se  agrega  para  completarlo  ;  pues  si  a  la  proposición  que 
rije  solo  se  le  añadiese  una  palabra  diciendo  :  «  Siempre  he 
creído  que  tú,  » i  aun  cuando  se  le  añadiesen  dos  :  que  tú  tie- 
nes, no  quedaría  completo  el  sentido  hasta  añadir  toda  la  pro- 
posición, según  está  en  el  citado  ejemplo  :  «  Siempre  he  creído 
que  tú  tienes  razón.  » 

P.  Hemos  \isto  ejemplos  en  que  una  pa'abra  rije  a  otra,  i  una  proposición 
a  otra  proposición;  desearía  ver  uno  en  que  una  palabra  rijiese  a  un  com- 
plemento. 

1.290.  Si  yo  digo  que  una  persona  es  digna,  no  quedará  el 
sentido  completo  hasta  que  se  le  añada  el  complemento  que  ri- 
je, diciendo  por  ejemplo  :  digna  de  alabanza,  donde  se  ve  que 
el  adjetivo  digna  rije  al  complemento  de  alabanza,  porque  en 
efecto  sirve  para  completar  la  significación  de  la  palabra  a  que 
se  agrega.  El  sustantivo  alabanza,  que  es  el  término  de  este 
complemento,  está  rejido  por  la  preposición  de,  que  le  precede. 
El  mismo  razonamiento  debe  aplicarse  a  las  espresiones  siguien- 
tes :  fiel  a  su  patria,  propenso  A  la  clemencia,  conforme  con 
su  suerte,  agradable  a  la  vista,  amante  de  la  virtud,  abor- 
recido de  todos,  etc. 

P.  Por  lo  visto,  ¿qué  es  rejir! 

1.291.  Rejir  es  pedir  alguna  palabra,  frase  o  proposición 
complementaria  o  modificativa  para  completar  o  modificar  el 
sentido  de  la  que  rije. 

P.  Según  esto,  i  aunque  todas  las  palabras  en  el  discurso  dependen  unas 
de  otras  en  sus  relaciones  recíprocas,  no  todas  pueden  rejir  en  el  sentido 
gramatical  de  esta  palabra.  ¿Cuáles  son,  pues,  las  que  rijen? 

1.292.  El  sustantivo  i  todos  sus  equivalentes,  el  adjetivo, 
el  verbo  i  la  preposición.  Esta  última  puede  jeneralmente  con- 
siderarse como  el  medio  por  el  cual  se  hace  el  réjimen  de  las 
demás  palabras,  i  sirve  para  dos  objetos  :  espresar  la  relación 
que  media  entre  el  término  del  complemento  i  la  palabra  que 
le  precede,  i  rejir  al  término. 

P.  ¿  A  qué  palabras  rije  el  sustantivo  ? 

1.293.  El  sustantivo  (i  todos  sus  equivalentes)  cuando  hace 
funciones  de  sujeto,  rije  al  verbo  en  número  i  persona;  pero 
las  reglas  de  este  réjimen  son  correlativas  con  las  de  concor- 
dancia del  verbo  con  el  sujeto,  de  las  cuales  hemos  hablado  ya; 
i  por  tanto  ninguna  dificultad  pueden  ofrecer,  ni  kai  para  qué 
ocuparnos  de  ellas. 

P.  ¿Por  qué  dice  U.  que  esas  reglas  son  correlativas? 

1.294.  Porque  si  el  verbo,  por  ejemplo,   debe  concertar  en 
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primera  persona  de  singular  con  un  sujeto  del  mismo  número  i 
de  la  misma  persona,  como  yo  amo,  el  sujeto  yo  rije  al  verbo 
amo  en  los  mismos  número  i  persona;  si  el  yerbo  concierta 
en  singular  con  uno  de  varios  sujetos  de  este  número,  como 
«Me  admira  su  valor  i  su  constancia,»  ese  sujeto  es  el  que  rije 
al  verbo ;  i  si  el  verbo  se  pone  en  plural  concertando  con  dos  o 
mas  sujetos  que  equivalen  a  un  plural,  como  en  «Me  admiran 
su  valor  i  su  constancia,  »  es  claro  que  todos  los  sujetos,  colec- 
tivamente tomados,  rijen  al  verbo  en  plural. 

P.  ¿Qué  réjimen  tiene  el  adjetivo? 

1.295.  Hai  algunos  adjetivos  que  necesitan  completar  su 
sentido,  i  rijen  complementos  i  aun  proposiciones  enteras,  co- 
mo se  ve  en  estos  ejemplos:  «  Pedro  es  amante  de  la  virtud,» 
«  es  digno  de  confianza,  »  «  es  digno  de  que  le  alaben,  «  está 
espuesto  a  que  lo  desechen.  » 

P.  ¿Cuál  es  el  régimen  del  verbo? 

1.296.  El  verbo  rije  a  su  complemento  directo  o  indirecto, 
i  también  a  una  proposición  entera  que  le  sirve  de  complemen- 
to. Rije  al  complemento  directo  en  estos  ejemplos  :  «Amo  a 
Dios,  »  «  Aborrezco  el  vicio,  »  «  He  olvidado  tu  encargo,  »  «Yo 
te  estimo :  »  a  Dios,  el  vicio,  tu  encargo,  te,  son  los  complemen- 
tos directos  rejidospor  los  respectivos  verbos. 

P.  CiteU.  algunos  ejemplos  en  que  el  verbo  rije  al  complemento  in- 
directo. 

1.297.  En  estos  ejemplos  :  «  Poner  al  perro  el  collar,  »  «  Yo 
le  escribí  una  carta,  »  «  Juan  me  regaló  una  sortija,»  » Entre- 
gué al  presidente  mis  credenciales,  »  los  complementos  indirec- 
tos rejidos  por  los  respectivos  verbos  son  al  perro,  le,  me,  al 
presidente. 

P,  Póngame  U.  ahora  ejemplos  en  que  el  verbo  rije  a  una  proposición 
complementaria  o  subordinada. 

1.298.  «Creí  que  me  llamabas,»  «Díjome  que  procurase 
verle,  »  «  Los  testigos  afirmaron  que  no  habían  visto  a  nadie.  » 
Aquí  las  proposiciones  subordinadas  me  llamabas,  procurase 
verle,  no  habían  visto  a  nadie,  están  rejidas  por  los  verbos 
creí,  dijo,  afirmaron ,  o  si  se  quiere,  por  las  proposiciones  a 
que  corresponden  estos  verbos. 

P.  ¿A  qué  rije  la  preposición? 

1.299.  Como  se  ha  dicho  ya  (1,292),  al  término  de  un  com- 
plemento :  «  Cuchara  de  plata  ,  »  «  Esta  carta  ha  venido  para 
mí,  »  «  Necesito  papel  para  escribir,  »  «  Con  llorar  nada  se 
adelanta,  »  «  Escribió  sobre  la  revolución  de  Francia,  »  «Es- 
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taba  de  cónsul,  »  «  Tienen  fama  de  sabios,  »  «  Esta  providen- 
cia, sobre  injusta,  era  inútil.  »  (Jovellanos.) 

P.  El  réjimen  del  adjetivo  al  complemento  no  ofrece  ninguna  dificultad, 
ni  el  del  sujeto  al  verbo,  después  de  lo  que  hemos  dicho  sobre  la  concor- 
dancia del  verbo  con  el  sujeto,  siendo,  como  son,  dos  cosas  correlativas. 
Sí  diremos  algo  sobre  el  réjimen  de  la  preposición,  i  principalmente  sobre  el 
del  verbo  a  su  complemento  directo  e  indirecto  cuando  es  un  pronombre 
personal,  pues  el  uso  de  las  formas  complementarias  de  los  pronombres  yo, 
tú,  él  i  ello,  es  una  de  las  materias  de  mas  dificultad  i  complicación  que 
ofrece  la  lengua.  Haremos  aquí  algunas  observaciones  jenerales  que  facilita- 
rán la  inteligencia  de  lo  que  acerca  de  este  punto  se  dirá  en  la  Construcción. 

RÉJIMEN   DEL   YERBO    A    SU    COMPLEMENTO. 

Sabemos  que  el  verbo  rije  a  su  complemento,  i  que  este  puede  ser  di- 
recto o  indirecto  :  sabemos  que  en  los  pronombres  personales  se  espresan 
estos  dos  complementos  con  unas  mismas  formas,  las  cuales  sirven  igual- 
mente para  e)  uno  i  para  el  otro,  i  para  distinguirlos  hemos  dado  algunas 
reglas  en  la  lección  XVIÍ  (436).  También  hemos  dicho  que  el  complemento, 
ya  sea  directo  o  indirecto,  se  presenta  amenudo  bajo  la  forma  de  un  com- 
plemento formado  con  la  preposición  a;  esto  es,  que  unas  veces  consta  de 
término  solo,  i  otras  de  preposición  i  término.  I  aunque  sobre  todo  esto  se 
han  hecho  observaciones  en  la  lección  XVÍÍ,  nunca  estará  de  mas  lo  que 
acerca  de  esta  importante  materia  se  diga,  porque  a  cada  paso  tropezamos 
con  alguna  dificultad,  tal  vez  por  no  acordar  bien  los  hechos  i  las  reglas. 
¿Cómo  averiguaremos,  por  ejemplo,  qué  especie  de  complemento  es  a  Roma 
en  «Rómulo  fundó  a  Roma,  »  «Rómulo  dio  las  primeras  leyes  a  Roma,  » 
«  Aníbal  marchó  a  Roma  ?  » 

1.300.  Podemos  estar  seguros  de  que  en  la  tercera  de  estas 
proposiciones  el  complemento  a  Roma  no  es  directo  ni  indirecto 
del  verbo,  porque  no  es  posible  representarlo  por  ninguna  for- 
ma complementaria  de  los  pronombres  personales.  No  podría 
decirse  «Aníbal  le  marchó,  o  la  marchó,»  refiriendo  el  pro- 
nombre a  Roma. 

P.  ¿Cuándo  es,  pues,  que  se  puede  vacilaren  la  calificación  del  comple- 
mento, reduciendo  la  cuestión  a  distinguir  el  directo  del  indirecto? 

1.301.  Cuando  el  complemento  formado  con  a  es  susceptible 
de  reproducirse  por  una  forma  pronominal  complementaria 
(conservando  el  mismo  sentido),  i  cuando  la  forma  pronominal 
complementaria  que  lo  reproduce  es  aplicable  igualmente  al 
directo  i  al  indirecto. 

P.  ¿Qué  señal  segura  tenemos  para  hacer  esta  distinción? 

1.302.  Que  en  el  complemento  indirecto  que  no  se  espresa 
por  una  forma  pronominal  complementaria,  la  preposición  a  no 
puede  jamas  omitirse. 

P.  Pero  si,  por  circunstancias  especiales,  como  suele  suceder,  fuere  ne- 
cesaria también  la  preposición  en  el  directo,  ¿qué  se  hace  para  eludir  ese 
inconveniente  ? 
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1.303.  Para  eso  se  nos  proporciona  el  facilísimo  arbitrio  de 
sustituir  un  nombre  a  otro,  conservando  en  lo  demás  el  mismo 
sentido.  Roma,  por  ejemplo,  pide  a  en  uno  i  otro  complemen- 
to ;  pero  poniendo  en  su  lugar  la  ciudad  de  Roma,  redundaría 
la  preposición  en  el  primer  ejemplo,  i  subsistiría  su  necesidad 
en  el  segundo :  «Rómulo  fundó  la  ciudad  de  Roma  :  »  «  Rómulo 
dio  leyes  a  la  ciudad  de  Roma.  »  Podemos,  pues,  estar  ciertos 
de  que  a  Roma  es  un  complemento  directo  después  de  fundó  ¡  i 
un  indirecto  después  de  dio  leyes. 

P.  Distinga  U.  el  complemento  en  cada  uno  de  los  ejemplos  siguientes : 

1.°  «  Es  preciso  recompensar  a  los  ciudadanos  beneméritos.  » 
2.°  «Es  preciso  dar  recompensas  a  los  buenos  servidores  del  Estado.» 
3.°  «  En  los  momentos  de  peligro  es  preciso  recurrir  a  los  hombres  espe- 
rimenfados.  » 

1.304.  En  el  tercer  ejemplo,  el  complemento  formado  con  a 
no  es  directo  ni  indirecto,  porque  no  es  convertible  en  pronom- 
bre complementario  alguno  :  tan  intolerable  sería  recurrir  los 
como  recurrirles ,  refiriéndose  el  enclítico  a  los  hombres  esperi- 
mentados,  En  el  primero  se  podría  a  todo  trance  sustituir  re- 
compensarlos :  luego  el  complemento  es  directo.  En  el  segundo, 
darles  parecería  esclusivamente  propio ;  i  no  diría  darlos  sino 
el  que  estuviese  mui  distraído,  o  tal  vez  mui  encaprichado  con 
alguna  falsa  teoría  :  el  complemento,  pues,  es  indirecto. 

P.  ¿No  habrá  otro  medio  de  salir  de  la  duda,  sin  recurrir  a  las  formas 
complementarias? 

1.305.  Si  sustituimos  a  los  ciudadanos  beneméritos,  las  ac- 
ciones heroicas,  sin  a.  Pero  si  sustituimos  buenos  servicios  a  los 
buenos  servidores  del  Estado,  no  podremos  menos  de  decir  dar 
recompensas  a  los  buenos  servicios,  con  a.  En  el  primer  ejemplo 
el  complemento  es  directo;  en  el  segundo  indirecto. 

P.  En  este  ejemplo  :  «Pasé  algunos  dias  en  el  campo  ; »  ¿cómo  sabremos 
si  algunos  dias  es  complemento  directo,  o  no? 

1.306.  Sustituyendo  un  pronombre  complementario,  diría- 
mos en  el  mismo  sentido,  «  ¿os  pasé  en  el  campo  :  »  luego  al- 
gunos dias  es  complemento  directo. 

P.  ¿I  lo  es  también  en  este  otro:  «  La  escasez  de  víveres  habia  durado 
algunos  cfa'as?» 

1.307.  No  señor,  porque  no  es  posible  decir  en  el  mismo 
sentido,  «  la  escasez  de  víveres  los  o  les  habia  durado:  »  algu- 
nos dias,  no  es,  pues,  directo  ni  indirecto. 

P.  Haremos  otra  observación.  Guando  un  verbo  se  construye  con  un  com- 
plemento directo  conocido,  ¿qué  podrá  tenerse  por  seguro? 

1.308.  Que  no  lleva  otro  complemento  de  la  misma  especie. 
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Desde  que  recompensas  es  un  complemento  directo  en  dar  re- 
compensas a  los  buenos  servidores,  o  a  los  buenos  servicios, 
podré  afirmar  que  el  complemento  formado  con  a  no  lo  es . 

P.  Identificándose  las  mas  veces  los  dos  complementos,  directo  e  indi- 
recto, en  la  forma  le,  se  podría  dudar  cuál  de  ellos  en  una  frase  dada  es  el 
que  representa  dicha  forma  para  modificar  el  verbo.  ¿  Cómo  sabremos,  pues, 
por  ejemplo,  si  le  en  el  j enero  masculino  es  directo  o  indirecto? 

1.309.  No  faltan  medios  fáciles  de  averiguarlo.  El  indirecto 
le  no  es  convertible  en  lo. 

v  Siendo  el  yelmo  de  Mambrino  de  tanta  es'ima,  decía  don  Quijote,  todo 
el  mundo  me  'perseguiría  por  quitármeLE;  pero  como  ven  que  no  es  mas  que 
una  bacía  de  barbero,  no  se  curan  de  procuran^ ;  como  se  mostró  en  el  que 
quiso  romperiE  i  le  dejó  en  el  suelo  sin  llevaría.  »  (Cervantes.) 

Todos  estos  le  se  pueden  convertir  en  lo,  sin  que  la  conver- 
sión disuene,  i  no  faltan  excelentes  escritores  i  hablistas  que 
preferirían  en  ese  pasaje  la  forma  lo.  Debemos,  pues,  reconocer 
en  el  le  un  complemento  directo. 

P.  Les,  ordinariamente  indirecto,  se  encuentra  a  veces  como  directo. 
¿Cómo  lo  distinguiremos? 

1.310.  Haciendo  la  misma  sustitución : 

«  Tal  era  el  aborrecimiento  que  les  tenian  por  el  miedo  en  que  les  habian 
puesto. »  (Cervantes.) 

En  este  ejemplo,  sustituida  al  primer  les  la  forma  los,  que  es 
propia  del  complemento  directo,  disonaría  a  todos,  al  paso  que 
en  el  segundo  les  serían  contados  los  que  no  prefiriesen  la  sus- 
titución, i  de  seguro  ninguno  la  reprobaría.  Aquel  es  por  tanto 
un  complemento  indirecto,  i  este  uno  directo. 

P.  Como  la,  las  suelen  emplearse  como  complemento  indirecto  en  lugar 
de  le,  les,  que  es  el  uso  mas  estendido,  ¿  cómo  resolveremos  cualquier  caso 
de  duda  sobre  si  la,  las  es  complemento  directo  o  indirecto? 

1.311.  Observando  que  en  el  indirecto,  según  el  uso  mas 
jeneral  i  corriente,  se  les  pueden  sustituir  le  o  les  ;  i  en  el  di- 
recto nunca,  según  la  práctica  universal.  Ejemplo  :  «Pienso 
haber  descubierto  la  verdadera  causa  de  la  locura  del  príncipe , 
—  Pues,  dímehA,  que  estoi  impaciente  desaberi^k.  »  (Moratin.) 
La  no  puede  ser  reemplazado  por  otra  forma  complementaria, 
i  por  consiguiente  es  complemento  directo. 

Pero  en  este  otro  ejemplo  del  mismo  Moratin  :  «  Con  un 
buen  suspiro  que  des,  se  la  quita  el  filo  ;  »  el  la  es  indudable- 
mente complemento  indireto,  porque  se  le  puede  sustituir  le,  i 
aun  los  que  reprobasen  esta  última  forma,  confesarían  que  es 
práctica  mui  corriente  emplearla  en  casos  análogos. 

P.  Se  es  una  forma  complementaria  que  conviene  igualmente  al  directo  i 
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al  indirecto    ¿Qué  será  en  las  siguientes  proposiciones  :  «  AlejábasE  la  na- 
ve, i  se  perdía  de  vista  la  tierra  ?  » 

1.312.  Es  complemento  directo,  porque  variando  el  sujeto 
para  variar  el  pronombre,  diríamos,  que  «a  la  nave  la  ale- 
jaba el  viento, »  i  que  «  a  la  tierra  la  perdían  de  vista  los  ma- 
rineros, »  i  no  sería  posible  convertir  este  la  en  le. 

P.  ¿Qué  observación  puede  hacerse  respecto  del  lo  en  cualquier  jénero, 
i  le,  les  en  el  j enero  femenino? 

1.313.  Que  lo  no  puede  ser  sino  complemento  directo,  i  le, 
les  en  el  jénero  femenino  es  inequívocamente  indirecto. 

RÉJIMEN   DEL    VERBO    A    UNA   PROPOSICIÓN. 

P.  El  verbo  puede  regir  a  otro  o  a  una  proposición  entera.  Llámase  jene- 
ralmente  al  verbo  que  rije  determinante  i  al  rejido  determinado,  pudiendo 
el  primero  rejir  al  segundo  en  infinitivo,  en  indicativo  i  en  subjuntivo,  i  ya 
en  un  tiempo,  ya  en  otro.  Las  reglas  que  pudieran  establecerse  sobre  este 
réjimen  dependerían  de  los  significados  fundamentales,  secundarios  i  meta- 
fóricos de  los  tiempos  de  que  hemos  tratado  ya;  pues  estos  significados  de 
las  formas  temporales,  en  sus  relaciones  i  correspondencias  recíprocas,  son 
los  que  determinan  la  forma  modal  i  temporal  del  verbo  rejido  o  determi- 
nado ;  i  por  tanto  son  inexactas  i  casi  inútiles  esas  reglas  mecánicas  que 
con  este  objeto  se  encuentran  en  la  mayor  parte  de  las  gramáticas.  ¿Po- 
drá U.  decirme  ahora  por  qué  es  que  los  significados  de  los  tiempos  deter- 
minan la  forma  modal  i  temporal  del  verbo  rejido  ? 

1.314.  Porque  esos  significados  varían  según  las  relaciones 
de  coexistencia,  anterioridad  o  posterioridad  que  se  introduz- 
can en  las  oraciones,  i  de  las  cuales  depende  la  forma  modal  o 
temporal  del  verbo  determinado  o  rejido,  como  puede  verse  en 
los  numerosos  ejemplos  que  se  encuentran  en  las  lecciones 
xxxvi,  XXXVII,  xxxviii  i  xxxix, 

RÉJIMEN   DE    LA   PROPOSICIÓN. 

P.  La  preposición,  según  se  ha  dicho,  precede  al  término  de  un  comple- 
mento que  con  ella  se  forma,  i  sirve  al  mismo  tiempo  para  espresar  la  rela- 
ción entre  el  término  o  réjimen  de  la  misma  preposición  i  la  palabra  que  le 
precede  :  «  Venir  de  Londres ;  »  «  Papel  patia  escribir. »  Las  preposiciones 
castellanas  mas  usuales  son,  como  U.  sabe,  a,  ante,  bajo,  con,  contra,  de, 
desde,  en,  entre,  hacia,  hasta,  para,  por,  según,  sin,  sobre,  tras,  a  las  cua- 
les puede  añadirse  so,  cuyo  empleo  está  en  el  dia  limitado  a  unas  pocas  fra- 
ses, como  so  color,  sopretesto,  so  pena.  ¿Qué  otras  podemos  asimismo  agre- 
gar a  estas  ? 

1,345.  Algunas  que  lo  son  imperfectamente  como  escepto, 
salvo,  durante,  mediante,  obstante,  embargante,  pues  muchas 
preposiciones  han  sido  en  su  oríjen  palabras  de  otra  especie, 
particularmente  nombres,  i  en  el  cambio  o  transición  han  per- 
dido en  parte  su  primitiva  naturaleza,  i  presentan  imperfecta- 
mente, i  como  en  embrión,  los  caracteres  de  preposición. 
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P.  ¿Qué  era  escepto  ? 

1.316.  Un  participio  que  variaba  de  terminación  para  los 
diferentes  jéneros  i  números,  como  lioi  se  usa  esceptuado;  pero 
hecho  indeclinable,  i  limitado  a  frases  que  principian  regular- 
mente por  un  adjetivo,  tomó  la  apariencia  de  preposición,  co* 
mo  «escepto  un  niño,  una  niña,  irnos  pocos  hombres,  algunas 
mujeres.  » 

P.  ¿I  ha  sido  completa  esta  trasformacion? 

1.317.  No  señor,  pues  no  se  construye,  como  lasjenuinas 
preposiciones,  con  las  formas  terminales  de  los  pronombres:  no 
decimos  escepto  mí,  tí,  sí,  sino  escepto  yo,  tú,  él. 

P.  ¿  I  qué  me  dice  U.  de  salvo  ? 

1.318.  Que  de  frases  absolutas  como  salvo  el  derecho,  sal- 
va la  honra,  salvas  las  vidas  i  propiedades,  se  deriva  de  la 
misma  manera  el  indeclinable  salvo,  que  a  semejanza  de  es- 
cepto, cuvo  significado  se  apropia,  no  rije  las  formas  termina- 
les, pues  no  se  dice  salvo  mí,  sino  salvo  yo. 

P.  ¿Sería  bien  dicho  :  «A  mí  i  tí  nos  buscan, »  ((Debió  querellarse  de  la 
ofensa  hecha  a  su  hermano  i  sí  mismo, »  «  Be  nadie  sino  mí  i  tí  debemos 
quejarnos  ?  » 

1.319.  No  señor,  porque  entre  las  formas  terminales  mí,  tí, 
sí,  i  la  preposición  que  forma  complemento  con  ellas,  no  se 
pone  ordinariamente  palabra  alguna.  Es  preciso,  en  ocasiones 
semejantes,,  o  repetir  la  preposición,  diciendo  a  mi  i  a  tí;  a 
su  hermano  i  a  sí  ?nismo\  de  nadie  sino  de  mí  i  de  tí;  o  alterar 

•el  orden  de  los  términos  de  manera  que  nada  medie  entre  la 

preposición  i  la  forma  terminal  rejida  por  ella,  como  «a  sí 

mismo  i  su  hermano.  » 

P.  Pero  lo  primero  parece  inaplicable  a  los  complementos  en  que  la  re- 
lación es  recíproca,  pues  no  podría  decirle,  por  ejemplo,  «  Entre  tí  i  entre 
mí\  »  ¿qué  se  hace  entonces? 

1.320.  Se  tolera  entonces  que  el  segundo  pronombre  no  sea 
precedido  inmediatamente  ele  la  preposición  {entre  mí  i  tí),  o  se 
da  a  los  pronombres  la  forma  de  sujetos  {entre  tú  i  yo),  lo  cual 
se  hace  con  mas  razón  respecto  del  segundo  término,  cuando 
el  primero  es  un  sustantivo  en  la  forma  de  sujeto,  como  «Entre 
mi  PAdRE  i  yo,»  «  Entre  usted  i  yo.» 

P.  Sobre  el  uso  de  las  preposiciones  i  las  consecuencias  de  su  réjimen, 
hablaremos  en  la  construcción  o  colocación  de  las  palabras,  de  que  vamos  a 
ocuparnos  en  las  lecciones  siguientes.  I  dejando  a  los  diccionarios  la  enu- 
meración de  los  \arios  significados  que  toma  cada  una,  i  de  los  verbos  i 
ptras  palabras  que  las  rijen,  nos  limitaremos  a  insertar  una  lista  de  frases 
i  proposiciones,  en  la  cual  se  manifiesta  que  muchos  verbos  españoles  va- 
rían notablemente  de  significado,  según  la  preposición  que  piden  después 
de  ellos. 
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1,321  Lista  de  algunas  frases  i  proposiciones  en  que  varía 
notablemente  el  significado  de  los  verbos,  según  la  preposición 
que  rijen. 


Yerbos.       Preposiciones, 


Acordarse 
Ahorrarse 
Alzarse 
Aportar 

Apresurarse 

Apretar 
Caer 

Capitular 

Cargar 
Cerrar 

Compadecerse 
Comprometerse 


con 

de 

con 
por' 

con 
para 

a 
en 

a 
i  en 

\ * 

/  con 
a 

en 


(i 


EJEMPLOS. 


con 

( 

\  con 
/  sobre 

\  a 
)  con 

de 

con 
con 


en 


Comunicar 


con 


Nos  hemos  acordado  con  él ;  Nos  hemos  puesto  de 

acuerdo  con  él. 
Nos  hemos  acordado  de  él ;  Le  hemos  traído  a  la 

memoria. 

No  ahorrarse  con  una  persona ;  decirle  claramen- 
te su  sentir. 

No  ahorrarse  por  una  persona;  no  perdonar  gas- 
to  o  fatiga  en  favor  de  ella. 

Se  ha  alzado  con  mi  hacienda ;  se  ha  apropiado 

mi  hacienda. 
Se  ha  alzado  para  mi  hacienda;  se  ha  levantado 

para  dirijirse  a  ella. 

Ha  aportado  a  Cádiz ;  ha  llegado  a  Cádiz  sin  de- 
signio i  por  estravío. 

Ha  aportado  en  Cádiz;  ha  tomado  puerto  en  Cádiz 
como  fin  o  escala  de  la  navegación . 

Ella  se  apresuró  a  responder;  ella  no  tardó  a  res- 
ponder . 

Ella  se  apresuró  en  responder  ;  ella  respondió 
precipitadamente . 

apretar  a  alguno:  estrecharle. 
apretar  con  alguno;  embestirle. 

Síi  casa  cae  a  la  plaza;  mi  casa  tiene  salida  o  vis- 
ta a  la  plaza. 
cayó  en  la  plaza;  dio  unacaida  en  la  plaza. 

capitular  al  gobernador;  hacerle  cargos. 
capitular  con  el  gobernador;  hacer  algún  ajuste 
o  convenio  con  él. 

cargar  con  alguno;  llevárselo. 
cargar  sobre  a!guno;  importunarle. 

cerrar  a  alguno  ;  impedirle  que  salga. 
cerrar  con  alguno;  acometerle  con  furia. 

Me  compadezco  de  h  pobreza;  tengo  compasión  del 

pobre . 
Me  compadezco  con  la  pobreza;  me  avengo  con  ella. 

comprometeresecon  uno;  quedar  en  riesgo  de  rom- 
per las  relaciones  de  amistad,  o  expuestos  a 
desavenirnos. 

comprometerse  en  uno ;  "poner  en  manos  de  otro 
nuestra  voluntad  respecto  de  algún  asunto. 

comunicaré  a  mi  hermano  la  resolución;  se  la  par- 
ticiparé. 

comunicaré  con  mi  hermano  la  resolución  ;  la 
consultaré  con  él. 
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S¿M 


Yerbos 


i  i 


ep^s  cíones 


Contar 
Convenir 

Correr 

Dar 

Deber 

Desesperar 

Deshacerse 
Disponer 

Doblar 

Echar 
Entender 

Entrar 

Entregarse 

Esíar 


EJEMPLOS. 


Hacerse 


IlaHarse 


ir 


con 
a 

con 

a 
con 

a 


por 
sobre 


con 

con 

sobre 


contar  una  cosa;  referirla. 

contar  con  una  cosa ;  confiar  conseguirla . 

conviene  a  los  hombres  el  estudio  de  las  ciencias; 

es  útil  á  los  hombres,  etc. 
convengo  con  usted;  soi  de  su  dictamen. 
correr  a  alguno ;  perseguirle  o  abochorna)  le. 
correr  con  alguno;  tener  trato  o  intimidad  con  él. 

Le  dio  a  comer  un  buen  plato  ;  le  brindó  o  h  paso 

un  buen  plato  para  que  comiera. 
Le  dio  por  andar  á  caballo ;  se  encaprichó  en  ello. 
hadado  sobre  mí;  me  ha  acometido. 

debe  ir  a  París;  tiene  precisión  de  hacer  el  viaje. 
debe  de  ir  a  Paris ;  tiene  probabilidad  de  ir. 

desesperar  a  alguno;  impacientarle. 
desesperar  de  alguno ;  desconfiar  que  mejore  fí- 
sica o  moralmente. 

deshacerse  alguna  cosa;  llegar  a  su  destrucción. 
deshacerse  de  alguna  cosa ;  desapropiarse  de  ella. 
deshacerse  por  alguna  cosa  ;  apetecerla  con  ansia. 

disponer  sus  alhajas,  ordenarlas  o  prepararlas. 
disponer  de  sus  alhajas;  enajenarlas  o  repartirlas. 

doblar  a  alguno ;  inclinarle  o  inducirle  a  alguna 

cosa. 
doblar  por  alguno»;  tocar  las  campanas  porque  ha 

muerto . 

echar  un  j enero  en  tierra ;  desembaracarlo. 
echar  un  edificio  por  tierra  ;  arruinarlo. 

entender  ce  un  negocio;  ser  inteligente  en  él. 
entender  ent  un  negocio  ;  manejarlo. 

entrar  a  alguno;  tratar  de  persuardirlo. 
entrar  con  alguno:  tratar  con  él,  o  entrar  en  su 
compañía. 

entregarse  al  dinero ;  aficionarse  a  él. 
entregarse  del  dinero ;  recibirlo . 

estoi  en  lo  que  U.   me  dice;  quedo  enterado  o 

persuadido  de  ello. 
estoi  a  todo  lo  que  sucede  ;  esioi  preparado  para 

cualquier  evento. 
estoi  con  usted  ;  foi  de  su  opinión. 
estoi  para  marchar ;  estoi  inmediato  a  marchar. 

hacerse  con  una  cosa ;  adquiriría  o  lograrla. 
hacerse  de  una  cosa ;  surtirse  o  proveerse  de  ella. 
hacerse  a  una  cosa;  acomodarse  o  acostumbrarse 

a  ella. 
Me  he  hallado  un  libro;  lo  he  encontrado. 
Me  he  hallado  con  este  libro;  he  visto  que  tengo 

este  libro. 

voi  con  él ;  soi  de  su  opinión. 
|voi  sobre  él ;  le  acometo. 
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Verbos 


Preposiciones. 


Ladearse 

Levantarse 
Participar 

Pasar 
Pedir 

Poner 

Preguntar 

Prevenirse 

Proceder 

Propasarse 

Quedar 

Repararse 

Responder 
Saber 


Salir 


Ser 


a 

con 

a 
con 

de 

de 

por 

con 
en 

por 
en 

con 
en 

a 

por 

para 
en 

a 
en 

i  a 
en 

en 

por 

con 
de 

a 
de 

a 
de 

a 

por 
de 
con 

con 

a 

para 

de 
para 


EJEMPLOS. 


ladearse  a  alguno  ;  inclinarse  a  su  opinión  o  par- 
tido. 
ladearse  con  alguno ;  empezar  a  enemistarse  con  él. 

s,e  levanta  a  la  supremacía  ;  aspira  a  ella. 

se  levanta  con  la  supremacía;  se  apodera  de  ella. 

participar  una  cosa ;  noticiarla. 
participar  de  una  cosa ;  tener  parte  en  ella. 

Él  pasa  de  cruel ;  es  cruel  con  exceso. 
Él  pasa  por  cruel ;  es  tenido  por  tal. 

pide  con  justicia ;  tiene  razón  para  pedir. 
pide  en  justicia ;  acude  al  juez . 

poner  una  cosa  por  tierra ;  menospreciarla. 
poner  una  cosa  en  tierra;  dejarla  en  el  suelo  o  des- 
embarcarla. 
poner  con  cuidado;  colocar  con  tiento. 
poner  en  cuidado  ;  alarmar  o  sobresaltar. 

preguntó  a  mi  hermano  ;  le  interrogó. 
preguntó  por  mi  hermano ;  solicitó  por  él. 

prevenirse  para  un  lance ;  disponerse  para  cuando 
llegue. 

prevenirse  en  un  lance ;  tomar  todas  las  precau- 
ciones cuando  estamos  en  él. 

proceder  Ala  votación  ;  principiarla. 
proceder  en  la  votación ;  continuarla. 

se  propasó  Alas  injurias;  llegó  a  injuriar. 
se  propasó  en  las  injurias;  se  excedió  en  ellas. 

quedar  en  hacer  una  cosa  ;  prometer  hacerla. 
quedar  una  cosa  por  hacer;  no  estar  todavía  hecha. 

repararse  con  la  artillería ;  defenderse  con  ella. 
repararse  de  la  artillería;  ponerse  a  cubierto  de 
de  sus  tiros. 

responder  a  una  persona:  darle  una  respuesta. 

responder  de  una  persona ;  salir  fiador  de  ella. 

sabe  a  manzana;  tiene  sabor  de  manzana. 

sabe  de  cocina ;  tiene  conocimiento  de  los  guisos. 

sale  rejidor ;  es  nombrado  rejidor. 

sale  a  su  padre ;  se  parece  a  él. 

sale  por  su  padre ;  le  abona  o  es  su  fiador. 

salió  de  una  empresa;  no  tiene  yaparte  en  ella. 

Después  de  tanto  pensar  salió  con  eso;  dijo  o  hizo 
una  cosa  inesperada,  intempestiva. 

Al  cabo  se  ha  salido  con  su  pretensión ;  ha  logrado 
o  conseguido  su  pretensión. 

Le  sale  a  dos  pesos  cada  vara;  le  cuesta  o  le  im- 
porta dos  pesos  la  vara. 

Juan  no  es  para  esto;  no  es  apropósito  o  adecuado 

para  el  objeto. 
ser  de  alguno ;  seguir  su  partido  u  opinión. 
ser  para  alguno  ;  estar  destinada  la  cosa  para  él. 
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Verbos.       Preposiciones, 


Tardar 

Tener 
Tirar 


Tocar 


Trabarse 

Tratar 

Viene 
Volver 


a 
en 

de 
para 


t  de 


a 

en 


de 
en 

de 
en 

a 

sobre 

a 
por 


EJEMPLOS. 


No  tardara  a  venir  ;  debe  llegar  pronto. 
No  tardara  en  venir  ;  se  detendrá  poco  en  el  va- 
mino. 

tener  ánimo  de  hacer  una  cosa  ;  formar  propósito 

de  hacerla. 
tener  ánimo  para  hacer  una  cosa;  hallarse  con 

valor  para  ejecutarla. 

tirar  la  espada ;  arrojarla. 

tirar  de  la  espada  ;  desenvainarla . 

tocar  una  cosa  ;  poner  la  mano  o  los  dedos  sobre 

ella. 
tocar  a  una  cosa;  llegarse  a  ella. 
El  buque  tocó  en  las  Canarias;  llegó  o  arribó  de 

paso  allí. 
Le  toca  la  tercera  parte,  o  a  él  toca  la  tercera 

parte;  le  corresponde  la  tercera  parte . 

trabarse  de  palabras;  reñir  de  palabra. 
trabarse  en  palabras;  tartamudear. 

Esos  negociantes  tratan  de  vinos;  esos  negocian- 
tes tratan  sobre  vinos. 

Esos  negociantes  tratan  en  vinos ; 
ciantes  comercian  en  este  artículo. 

viene  a  la  ciudad ;  se  traslada  a  ella. 
viene  sobre  la  ciudad ;  la  acomete. 

volvió  a  la  razón;  recobró  el  juicio. 
volvió  por  la  razón ;  defendió  lo  justo. 


esos  nego- 


LECCIÓN  XLV. 


DE    LA     CONSTRUCCIÓN. 


P.  Construir,  en  gramática,  es  formar  las  oraciones,  proposiciones  o  fra- 
ses, colocando  las  palabras  en  el  lugar  correspondiente  con  arreglo  a  los 
preceptos  gramaticales;  luego  ¿qué  es  construcción! 

1.322.  Es  la  recta  disposición  de  las  partes  de  la  oración  en- 
tre sí ;  el  orden,  la  coordinación  de  las  palabras  i  dicciones 
conforme  a  las  reglas  i  prácticas  de  la  lengua. 

P.  Según  eso,  hai  un  orden  que  señala  a  todas  las  palabras  un  iugar  de- 
terminado en  la  oración;  pero  ¿no  podrá  variarse  en  ningún  caso  este  orden? 

1.323.  Sí  señor  :  el  orden  o  colocación  de  las  palabras  puede 
alterarse  para  colocarlas  según  la  importancia  que  tienen  en 
el  ánimo  del  que  habla  o  escribe. 

P.  En  esta  oración  :  «  Los  pajarillos  alegres  empezaban  a  anunciar  con 
su  cántico  armonioso  la  venida  de  la  aurora,»  ¿cómo  están  colocadas  las 
palabras? 
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1324.  Están  colocadas  conforme  a  la  jeneracion  lójica  de 
las  ideas,  según  el  orden  natural  de  las  relaciones  que  tienen 
ellas  entre  sí.  Este  orden,  pues,  se  llama  lójico,  natural  o  di- 
recto. 

P.  I  si  in virtiendo  o  alterando  este  orden,  decimos  :  «  Con  su  armonioso 
cántico  empezaban  a  anunciar  los  alegres  paj  arillos  la  venida  de  la  aurora,» 
¿  cómo  se  colocan  ahora  las  palabras? 

1.325.  Invirtiendo  la  colocación  que  tienen  en  el  orden  di- 
recto, vemos  que  no  corresponden  exactamente  al  orden  lójico 
de  las  ideas,  porque  los  adjetivos  armonioso  i  alegres  están  an- 
tes de  los  sustantivos  que  modifican,  i  no  después,  como  lo 
pide  el  orden  lójico,  el  suj  eto  paj arillos  está  después  del  verbo 
empezaban ,  debiendo  estar  antes  conforme  al  mismo  orden,  i 
el  complemento  con  su  armonioso  cántico  está  antes  del  verbo 
que  modifica  en  vez  de  estar  después. 

P.  ¿Cómo  debe  colocarse  el  complemento  de  un  verbo  según  el  orden 
directo? 

1.326.  Después  del  verbo,  como  está  en  el  ejemplo  prece- 
dente la  venida  de  la  aurora  respecto  del  verbo  anunciar. 

P.  I  la  preposición,  ¿cómo  se  coloca  en  el  orden  directo  o  natural  ? 

1.327.  Entre  las  dos  palabras  cuja  relación  espresa,  como 

la  venida  de  la  aurora,  i  no  de  la  aurora  la  venida . 

P.  Según  se  lia  visto,  hai  dos  órdenes  de  construcción  en  la  formación  de 
las  oraciones,  uno  que  consiste  en  colocar  las  palabras  conforme  a  la  jenera- 
cion lójica  de  las  ideas,  i  otro  que  consiste  en  invertir  este  orden;  el  pri- 
mero se  llama  lójico,  natural  o  directo,  pero  el  segundo,  ¿cómo  se  llama? 

1528.  Inverso  o  figurado. 

P.  Comprendo  el  motivo  por  qué  al  orden  que  invierte  el  lójico  o  natura] 
se  llama  inverso,  pero  ¿por  qué  se  le  dice  también  orden  figurado*! 

1329.  Porque  la  facultad  o  el  uso  de  invertir  o  variar  el  or- 
den de  construcción  gramatical  es  una  figura  llamada  hipér- 
baton o  inversión. 

P.  Estas  dos  construcciones :  «Los  pajarillos  alegres  empezaban  a  anun- 
ciar con  su  cántico  armonioso  la  venida  de  la  aurora, »  i  «  Con  su  armo- 
nioso cántico  empezaban  a  anunciar  los  alegres  pajarillos  la  venida  de  la 
aurora,  »  ¿  forman  dos  proposiciones  distintas  ? 

1.330.  No  señor,  pues  aunque  hai  dos  frases  diferentes,  no 
hai  mas  que  un  solo  juicio,  i  por  consiguiente  no  hai  mas  que 
una  sola  oración  o  proposición. 

P.  ¿En qué  consiste,  pues,  la  diferencia  de  esas  dos  frases? 

1.331.  En  la  estructura  material  de  ellas,  esto  es,  en  la 
construcción  o  el  orden  en  que  están  colocadas  las  palabras 
que  forman  la  proposición.  La  primera  frase  está  construida 
por  el  orden  directo,  la  segunda  por  el  inverso. 


GRAMÁTICA    ESPAÑOLA.  225 

P.  ¿Exije  el  orden  inverso  que  las  palabras  se  coloquen  precisamente 
como  están  en  la  segunda  frase  ? 

1.332.  No  señor,  pueden  colocarse  de  varios  modos,  según 
la  manera  particular  con  que  cada  uno  ordena  la  espresion  de 
sus  pensamientos.  Así  el  segundo  ejemplo  puede  variarse  toda- 
vía de  este  modo  :  «  Empezaban  los  alegres  paj arillos  a  anun- 
ciar con  su  armonioso  cántico  la  venida  de  la  aurora  »  o  de  este 
otro  :  « La  venida  de  la  aurora  empezaban  a  anunciar  con  su 
armonioso  cántico  los  alegres  paj  arillos,  »etc. 

P.  Según  se  ve,  el  orden  directo  o  natural  señala  a  todas  las  palabras  un 
lugar  determinado  en  la  oración,  i  el  inverso  deja  al  que  habla  la  libertad 
de  colocarlas  donde  le  parezca  mas  conveniente,  Pero  ¿es  ilimitada  esta 
libertad? 

1.333.  De  ningún  modo;  ella  tiene  sus  límites  establecidos 
por  la  razón,  o  por  el  uso  i  el  jenio  de  la  lengua.  Así  por  ejem- 
plo, esta  proposición :  «  No  se  me  puede  olvidar  tal  desgracia, » 
podrá  construirse  de  este  modo :  «  Tal  desgracia  no  se  me  puede 
olvidar,  »  o  «No  puede  olvidárseme  tal  desgracia; »  pero  no  de 
este  otro  :  «  Tal  desgracia  no  me  se  puede  olvidar, »  ni  tam- 
poco :  «  Se  me  no  puede  olvidar  tal  desgracia;  »  semejantes 
construcciones  no  serían  castellanas,  porque  es  contrario  a  la 
sintaxis  de  nuestra  lengua  el  colocar  me  antes  de  se,  o  el  que 
entre  las  formas  complementarias  de  los  pronombres  i  el  verbo 
se  interponga  otra  palabra.  De  aquí  es  que  estas  construccio- 
nes son  viciosas  i  suenan  mal,  por  estar  el  pronombre  me  an- 
tes del  se,  i  por  estar  interpuesta  entre  ellos  i  el  verbo  la  pa- 
labra no. 

P.  Pongamos  la  siguiente  proposición  :  «  Su  protección  nos  preservó  de 
riesgo  tan  inminente.  »  ¿Cómo  le  daría  U.  a  esta  construcción  un  jiro  mas 
castellano  ? 

1.334.  Diciendo  por  el  orden  inverso  cualquiera  de  estos 
modos : 

«  Preservónos  de  tan  inminente  riesgo  su  protección.  » 
«  Preservónos  su  protección  de  tan  inminente  riesgo. » 
«  De  tan  inminente  riesgo  nos  preservó  su  protección  » 

P.  Según  esto,  ¿cuál  parece  ser  el  orden  que  nosotros  preferimos  para 
espresar  nuestros  pensamientos? 

1.335.  El  orden  i?iverso  o  figurado. 

P.  Sin  embargo,  estas  proposiciones :  «  Dios  es  misericordioso ;  »  «t  Los 
hombres  pueblan  la  tierra, »  no  las  creo  susceptibles  de  otra  colocación  : 
¿en  qué  consiste  esto? 

1.336.  Que  en  las  proposiciones  simples  i  absolutas,  como 
las  precedentes,  que  aisladas  i  en  forma  de  sentencias,  encier- 
ran una  verdad  eterna,  nos  conformamos  con  el  orden  directo 
o  natural. 

45 
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P.  I  si  quisiéramos  usar  de  nuestra  libertad  acostumbrada,  invirtiendo  el 
orden  directo,  ¿de  qué  modo  podríamos  hacerlo? 

1.337.  Añadiendo  otros  conceptos  para  que  la  proposición 
simple  i  absoluta  pase  a  ser  parte  de  algún  período.  Así  por 
ejemplo  :  «  Que  es  Dios  misericordioso,  »  o  bien  «  Que  es  mise- 
ricordioso Dios,  alega  el  pecador  encenegado  en  los  vicios.  » 
«Pueblan  la  tierra  los  hombres,  i  olvidados  de  lo  que  deben  al 
Supremo  Hacedor ,  »  etc. 

P.  En  este  ejemplo  :  «Pidió  las  llaves  a  la  sobrina  del  [aposento,»  ¿qué 
defecto  encuentra  U.? 

1.338.  Oscuridad  en  el  sentido. 
P.  ¿De  qué  proviene  esta  oscuridad? 

1.339.  De  la  colocación  o  construcción  de  las  palabras. 
P,  ¿Cómo  daríamos  claridad  a  la  proposición? 

1.340.  Diciendo  :  «  Pidió  las  llaves  del  aposento  a  la  sobri- 
na,» o  bien  «  Pidió  a  la  sobrina  las  llaves  del  aposento.  » 

P.  En  esta  otra  oración  •  «Una  terrible  sedición  causó  mucho  después  el 
empeño  de  ejecutar  estas  leyes»  (Jovellanos),  ¿cómo  quedaría  mas  claro  el 
sentido  oscuro  i  dudoso  de  la  proposición  ? 

1.341.  Quitando  toda  duda  con  esta  colocación:  a  El  em- 
peño de  ejecutar  estas  leyes  causó  mucho  después  una  terrible 
sedición. » 

P„  ¿Qué  es,  pues,  lo  primero  que  se  ha  de  procurar  en  la  construcción  ? 

1.342.  La  clarirad,  evitando  la  ambigüedad  en  las  pala- 
bras i  la  oscuridad  por  medio  de  una  buena  colocación. 

P.  ¿Cómo  considera  U.  esta  cualidad  en  el  discurso? 

1.343.  Como  la  primera  i  mas  importante,  i  a  la  cual  deben 
sacrificarse  todas  las  demás. 

P.  ¿  Qué  reglas  deben  tenerse  presentes  para  conservar  la  claridad  en  el 
discurso  ? 

1.344.  Evitar  palabras  ambiguas  o  dudosas,  hacerla  cons- 
trucción de  modo  que  las  partes  rejidas  no  se  puedan  atribuir 
sino  a  sus  rej entes;  que  las  palabras  modificativas  se  refieran 
a  sus  verdaderos  antecedentes,  i  así  de  las  demás. 

P.  «Nada  quiero  que  no  me  'pertenezca.  »  ¿Cómo  cobraría  mayor  brío 
esta  proposición  ? 

1.345.  Diciendo  «Yo  no  quiero  nadd  que  no  me  pertenezca,» 
es  decir,  variando  el  orden  de  construcción  de  modo  que  la 
proposición  comience  por  el  verbo,  i  colocando  a  nada  después 
de  él. 

P.  La  frase  así  queda  mas  enérjica  :  ¿  qué  es,  pues,  lo  segundo  que  se  ha 
de  procurar  en  el  discurso  después  de  la  claridad  ? 

1.346.  La  enerjía,  que  consiste  en  dar  fuerza  ala  espresion. 
p0  ¿Cómo  contribuye  a  este  fin  una  buena  construcción? 
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1.347.  Colocando  las  palabras  a  que  se  quiera  dar  mas  im- 
portancia donde  puedan  hacer  mas  impresión  en  el  ánimo. 

P.  ¿Qué  debe  tenerse  presente  para  la  observación  de  esta  regla? 

1.348.  Los  diversos  estados,  ya  tranquilo,  ya  apasionado 
en  que  puede  hallarse  el  ánimo  del  que  habla. 

P.  ¿Qué  orden  conviene  mas  al  estado  tranquilo? 

1.349.  El  orden  directo  ó  lójico. 
P.  ¿I  al  estado  apasionado? 

1.350.  El  orden  inverso  o  figurado. 

P.  Voi  a  ponerle  a  U.  estas  dos  frases  : 
«  Salió,  sin  embargo,  la  sentencia  a  su  favor.  » 
«  La  sentencia,  sin  embargo,  salió  a  su  favor.  » 
¿Cuál  de  estas  dos  frases  le  suena  a  U.  mejor  ? 

1351.  La  primera :  «Salió,  sin  embargo,  la  sentencia  a  su 

favor,  »  porque  la  palabra  sin  embargo,  colocada  después  del 

verbo  salió,  consulta  mas  la  armonía  que  colocándola  después 

de  sentencia. 

P.  ¿Cómo  estaría  mas  armoniosa  esta  frase  :  «Luego  que  lo  hubieron 
acordado  así  ?  » 

1,352.  Diciendo,  «Luego  que  así  lo  hubieron  acordado.  » 

P.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  exije  la  armonía? 

1,333.  Que  se  combinen  las  palabras  cortas  con  las  largas 
de  modo  que  resulten  proporcionadas  entre  sí,  i  unos  con  otros 
los  diferentes  miembros  de  un  período,  dejando  para  finales 
las  palabras  mas  sonoras  i  gratas  al  oido. 

P.  Según  esto,  ¿cuál  es  la  tercera  cualidad  que  debe  tener  el  discurso? 

1.354.  La  armonía,  que  se  procura  por  medio  de  una  buena 
construcción. 

P.  ¿Cuáles  son,  pues,  las  cualidades  esenciales  del  discurso  o  razona- 
miento ? 

1.355.  Claridad,  enerjía,  i  armonía. 


LECCIÓN  XLYI. 

COLOCACIÓN   DE   LOS  ADJETIVOS   CON   LOS    SUSTANTIVOS. 

P.  Sabemos  que  los  adjetivos  son  palabras  que  se  juntan  a  los  sustanti- 
vos para  modificarlos,  aunque  a  veces  no  se  los  juntan,  pero  siempre  se 
refieren  directamente  a  ellos  por  medio  del  verbo  ser  u  otro  semejante  (80;; 
pero  ¿  será  permiiido  al  que  habla  o  escribe,  poner  los  adjetivos,  en  todo 
caso,  antes  o  después  del  sustantivo,  según  su  agrado? 

1,356.  No  señor;  pues  el  uso,  guiado  por  el  oido  unas  ve- 
ces, i  otras  por  el  sentido  i  el  sentimiento  mismo  que  se  quiere 
espresar,  ha  determinado  el  lugar  que  ellos  deben  ocupar;  i 
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de  tal  suerte  que  infrinjir  esta  lei  sería  pecar  contra  la  gramá- 
tica; i  lo  que  es  mas,  sería  desnaturalizar  con  frecuencia  el 
significado  de  las  palabras. 

P.  Desearía  que  U.  me  presentase  algunos  ejemplos  para  manifestar  todo 
esto. 

1,357.  Los  clasificaré  de  este  modo  : 

I. 

Adjetivos  que  se  ponen  antes  o  después  de  los  sustantivos,  según 
el  gusto,  el  oído,  el  estilo,  o  la  construcción  de  la  frase. 


ANTES. 
Un  hermoso  niño. 
Un  profundo  sueño. 
Un  verdadero  amigo» 
Un  valiente  soldado . 
Cuarta  lección. 
Octavo  capítulo. 
En  alguna  parte  está. 
Nuestra  casa. 
Ningún  hombre . 
Todos  los  hombres. 
Hai  pocas  deudas. 
¡  Triste  situación  la  de  un  deu- 
dor insolvente ! 


DESPUÉS. 
Un  niño  hermoso  ¿ 
Un  sueño  profundo. 
Un  amigo  verdadero. 
Un  soldado  valiente. 
Lección  cuarta. 
Capítulo  octavo. 
No  está  en  parte  alguna. 
La  casa  nuestra. 
Hombre  ninguno. 
Los  hombres  todos. 
Deudas  hai  no  pocas. 
Es  una  situación  triste  la  de 
deudor  insolvente. 


un 


P.  Los  ejemplos  precedentes  manifiestan  que  la  mayor  parte  de  los  adje- 
tivos españoles  pueden  colocarse  antes  o  después  de  los  sustantivos  sin  al- 
terar en  nadi  su  significación ;  pero  al  formar  nuestros  juicios  por  medio  de 
proposiciones,  hai  algo  que  determina  la  mejor  colocación  del  adjetivo,  pues 
la  construcción  se  altera  según  se  le  coloque  antes  o  después  del  ¡sustantivo, 
como  se  ve  en  a  Es  una  situación  triste  la  de  [un  deudor  insolvente, »  i 
«  ¡  Tristu  situación  la  de  un  deudor  insolvente  l»  i  en  estas  otras  frases, 
(.(.Nuestra  vida  toda  es  escollos,»  i  «Toda  nuestra  vida  es  escollos.»  ¿Qué 
dice  U.  sobre  esto? 

1.358.  Que  de  la  manera  de  construir  la  proposición  depende 
el  lugar  del  adjetivo  :  en  «Triste  situación  la  de  un  deudor 
insolvente,  se  calla  el  yerbo  que  se  espresa  en  «  Es  una  situa- 
ción triste,  »  etc. ;  i  en  «Nuestra  vida  toda  es  escollos,  »  se 
comienza  por  el  posesivo,  al  paso  que  en  «Toda  nuestra  vi- 
da, »  etc . ,  se  empieza  por  toda. 

P.  ¿Cuáles  son  las  cosas  que  por  lo  común  determinan  estas  varias  cons- 
trucciones que  piden  el  adjetivo  ya  antes  i  ya  después  del  sustantivo? 

1.359.  La  mayor  claridad  o  soltura  de  la  frase,  la  enerjía, 

la  armonía,  la  brevedad,  gracia  i  buen  gusto  del  que  escribe. 

P.  El  sentido  en  que  se  emplea  el  adjetivo  determina  también,  según  se 
ha  dicho,  el  lugar  que  debe  ocupar.  ¿Podrá  U.  manifestarlo  así  en  una  se- 
gunda serie  de  ejemplos  ? 

1.360.  Sí  señor,  como  vamos  a  verle. 
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II. 

Adjetivos  que  se  ponen  antes  o  después  de  los  sustantivos,  según 

la  manera  de  modificar  a  estos. 


ANTES. 
La  dulce  miel ;  la  blanca  nieve. 
La  amarga  adelfa;  el  duro  hierro. 
Las  mansas  ovejas;  el  negro  etiope. 


DESPUÉS. 

El  vino  dulce,  una  cinta  blanca. 
Las  almendras  amargas',  el  pan  duro. 
Los  animales  mansos. 
Los  sombreros  negros. 

P,  Supuesto  que  los  adjetivos  modifican  á  los  sustantivos,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  advierte  (como  en  los  ejemplos  precedentes)  que  la  modi- 
ficación no  es  la  misma  cuando  se  anteponen  que  cuando  se  posponen,  ¿qué 
es  lo  que  se  sigue  lógicamente  hablando? 

1.361.  Que  para  espresar  una  de  esas  modificaciones,  el  ad- 
jetivo debe  colocarse  antes,  i  para  espresar  la  otra  se  colocará 
después  del  sustantivo. 

P.  Como  de  esas  maneras  de  modificar  al  sustantivo,  depende  la  coloca- 
ción del  adjetivo,  es  preciso  distinguirlas.  Sírvase  U.  hacerlo,  sirviéndose  de 
los  ejemplos  de  la  serie  precedente . 

1.362.  El  adjetivo  modifica  al  sustantivo,  o  agregando  a  la 
significación  de  este  algo  que  necesaria  o  naturalmente  no  está 
comprendido  en  ella,  o  desenvolviendo,  sacando  de  su  significa- 
ción, algo  de  lo  que  en  ella  se  comprende,  i  que  le  es  esencial, 
según  la  idea  que  nos  hemos  formado  del  objeto.  En  el  primer 
caso  el  adjetivo  particulariza,  especifica,  en  el  segundo  desen- 
vuelve, explica.  El  adjetivo  empleado  en  este  segundo  sentido 
es  un  epíteto  del  objeto  i  se  llama  predicado.  La  regla  jeneral 
es  anteponer  al  sustantivo  los  epítetos  o  predicados,  como  se 
ve  en  dulce  miel,  blanca  nieve,  amargo  adelfa,  duro  hierro, 
negro  etíope,  mansas  ovejas,  i  posponerle  los  adjetivos  espe- 
cificantes, como  en  vino  dulce,  cinta  blanca,  almendras  amar- 
gas, pan  duro,  sombreros  negros,  animales  mansos. 

P.  Querría  que  se  explicase  U.  mas  en  este  punto. 

1.363.  Por  ejemplo,  la  mansedumbre  no  es  cualidad  que 
pertenezca  propiamente  al  animal,  pues  liai  muchos  animales 
que  son  bravos  o  fieros;  pero  es  cualidad  propia  délas  ovejas, 
porque  toda  oveja  es  naturalmente  mansa.  Si  decimos,  pues, 
los  animales  mansos,  indicaremos  especies  particulares  de  ani- 
males; pero  si  decimos  las  mansas  ovejas  o  las  mansas  i  tími- 
das ovejas,  no  señalaremos  una  especie  particular  de  ovejas, 
sino  las  ovejas  en  jeneral,  atribuyéndoles  como  cualidades  pro- 
pias i  naturales  de  todas  ellas,  el  ser  mansas  i  tímidas.  El  mis- 
mo razonamiento  es  aplicable  a  los  demás  ejemplos  de  la  se- 
gunda serie,  pues  si  dijésemos  miel  dulce,  nieve  blanca,  adelfa 
amarga,  etc.,  se  entendería  una  especie  de  miel  que  no  es 
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dulce,  una  nieve  que  no  es  blanca,  una  adelfa  que  no  es  amar 
ga,  etc. 
P.  ¿Es  alguna  vez  permitido  invertir  este  orden  de  colocación? 

1.364.  Sí  señor,  suele  invertirse  principalmente  en  verso. 

P.  ¿Hai  también  adjetivos  que  se  ponen  siempre  antes  o  después  del  sus- 
tantivo ? 

1.365.  Sí  señor,  como  se  vé  en  la  siguiente   érie  : 

III. 
Adjetivos  que  se  ponen  siempre. 


ANTES. 

¿  Qué  o  cuál  libro  quieres  ? 

Dos  libros,  tres  casas,  veinte  hom- 
bres, i  todos  los  numerales  llama- 
dos cardinales. 

Los  posesivos  mi,  tu,  sui  sus  plurales. 

Los  demostrativos  este,  ese,  aquel  en 
todas  sus  formas  de  jénero  i  nú- 
mero. 

Los  artículos  un,  una,  el,  la,  lo  en 
sus  diferentes  formas  de  jénero  i 
número . 

P.  ¿Ido  habrá  también  adjetivos  que  se  ponen  antes  o  después,  según  el 
sustantivo  con  que  se  construyen  ? 

1,366.  También  los  hai,  como  se  manifiesta  en  la  siguiente 
serie  : 

IV. 

Adjetivos  que  se  ponen  antes  o  después,  según  el  sustantivo  con 

que  se  juntan. 


DESPUÉS. 

Gramática  española,  moda  francesa, 
cónsul  inglés. 

Lengua  italiana,  hijos  valencianos,  i 
todos  los  de  nación  o  pueblo. 

Un  niño  callado,  persona  instruida, 
i  otros  muchos  participios. 

Hijo  adoptivo,  moneda  corriente. 

Los  posesivos  mió,  tuyo,  suyo  en  sus 
diversas  formas. 


ANTES. 

Los  Santos  Padres,  los  Santos  Evan- 
gelios, los  Santos  lugares,  el  Santo 
Padre,  el  Sacro  Colegio,  la  Sagra- 
da Escritura,  etc.,  etc.,  etc. 


DESPUÉS. 

La  semana  santa;  dia  de  año  nuevo; 
el  Espíritu  Santo ;  Jorje  cuarto^ 
Luis  diez  i  ocho;  Felipe  el  Hermo- 
so, Pedro  el  Grande,  etc.,  etc. 


P.  ¿Qué  notaU.  en  la  tercera  serie  de  ejemplos  respecto  de  los  posesivos 
mi,  tu,  su,  i  mió,  tuyo,  suyo  ? 

1.367.  Que  los  apocopados  mi,  tu,  su,  se  ponen  siempre  an- 
tes de  los  sustantivos,  i  al  contrario  cuando  se  usan  en  la  for- 
ma íntegra,  pues  entonces  van  siempre  después. 

P.  ¿Qué  observaciones  puede  sujerirnos  la  4.a  serie  de  ejemplos? 

1.368.  Las  siguientes  :  1.a  que  los  ordinales,  cuando  van 
acompañados  de  nombres  de  Papas  o  soberanos  temporales,  se 
ponen  siempre  después  de  los  sustantivos  ;  2.a  que  los  adjeti- 
vos santo,  sagrado,  sacro,  i  otros  semejantes,  preceden  a  cier- 
tos sustantivos  i  se  posponen  a  otros,  según  el  ser  ú  objeto  de  que 
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se  habla.  Así  el  Santo  Padre  solo  se  dice  del  Papa,  la  semana 
santa  es  la  última,  o  la  semana  mayor  de  cuaresma,  con  la  ca- 
lle larga  determinamos  una  calle  particular,  i  para  designar 
cierto  castillo,  decimos  castillo  grande.  En  este  sentido  no  po- 
dríamos decir  larga  calle  ni  grande  castillo. 

P.  ¿  A  qué  nombres  se  anteponen  siempre  los  adjetivos  santo  i  su  apóco- 
pe san? 

1.369.  A  los  nombres  de  santos,  como  santo  Tomás ,  sant& 
Toribio,  san  Pedro,  san  Antonio,  santa  Rita,  etc. 

P.  ¿Qué  efecto  produce  en  algunos  adjetivos  el  colocarlos  antes  o  des- 
pués de  los  sustantivos? 

1.370.  Que  cambian  de  significado,  según  la  colocación  que 
se  les  dé,  como  se  ye  en  los  ejemplos  siguientes  : 

V. 

Adjetivos  que  cambian  de  significado  según  la  colocación  que 

se  les  da. 

ANTES.  DESPUÉS. 


ANTES. 

Un  buen  hombre  puede  significar  el 
que  es  demasiadamente  sencillo  i 
candido. 

Cierta  noticia  es  una  noticia  parti- 
cular sin  determinarla  i  que  puede 
ser  verdadera  o  falsa. 

Tin  nuevo  libro  es  un  libro  que  se  ve 
por  primera  vez,  que  comienza  a 
aparecer  o  jeneralizarse,  que  exis- 
te mui  poco  tiempo  hace,  o  bien 
es  distinto  del  que  antes  se  usaba. 

Un  pobre  autor  es  un  autor  escaso 
de  luces,  de  poco  mérito,  que  ca- 
rece de  algo  para  su  entero  com- 
plemento. 

Un  pobre  hombre  es  un  sujeto  pací- 
co,  inofensivo,  de  buen  jenio  e  in- 
tención, corto  de  ánimo,  pusiláni- 
me, insignificante. 

Unas  mismas  costumbres  son  costum- 
bres iguales,  idénticas  o  semejan- 
tes. 


DESPUÉS. 

Un  hombre  bueno  se  dice  de  uno  de 
excelente  índole  i  benévolas  incli- 
naciones. 

Una  noticia  cierta  es  una  noticia  po- 
sitiva, verdadera,  indudable,  de 
todo  punto   incontrovertible. 

Un  libro  nuevo  significa  un  libro 
recien  hecho,  o  que  no  ha  servido 
ni  ha  sido  usado,  aunque  haga 
mucho  tiempo  que  existe  i  es  co- 
nocido. 

Un  autor  pobre  es  un  autor  desvalido 
indijente,  exhausto  de  medios  o 
recursos. 

Un  hombre  pobre  es  lo  mismo  que 
un  autor  pobre,  en  cuanto  es  des- 
valido, indijente,  exhausto  de  me- 
dios o  recursos. 

Él  mismo  lo  llevó  en  hombros  signi- 
fica que  él  mismo  lo  hizo,  sin  va- 
lerse de  nadie.  • 


P.  Los  ejemplos  de  esta  última  serie  bastan  para  manifestar  el  cambio  de 
significación  que  esperimentan  algunos  adjetivos  españoles,  según  su  cons- 
trucción con  los  sustantivos ;  i  no  nos  estenderémos  mas  sobre  esta  materia, 
que  pertenece  mas  bien  a  los  diccionarios.  Antes  de  seguir  adelante  en  la 
construcción  de  otras  palabras,  clasificación  de  las  oraciones,  etc.,  conviene 
decir  algo  sobre  las  figuras  de  construcción  llamadas  pleonasmo  i  elipsis, 
que  será  el  objeto  de  la  siguiente  lección. 
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LECCIÓN  XLVII. 

DEL   PLEONASMO    I    DE   LA    ELIPSIS. 

P.  Para  esplicar  lo  que  es  pleonasmo,  analicemos  este  ejemplo : 

«  Me  temo  que  os  engañéis.  » 

No  puede  dudarse  que  la  cosa  temida,  que  os  engañéis,  es  el  complemento 
directo  del  verbo  temer,  i  que  el  indirecto  me  es  al  parecer  superíluo,  por- 
que quitándolo,  se  diria  sustancialmente  lo  mismo:  «  Temo  que  os  engañéis,» 
¿Qué  oficio,  pues,  hace  el  pronombre  me  en  la  primera  proposición? 

1371 .  Aunque  en  lo  sustancial  de  la  proposiciones  innecesa- 
rio o  supérfluo  el  pronombre  me,  porque  ningún  inconveniente 
hay  en  decir  sin  él :  «  Temo  que  os  engañéis,  »  sin  embargo, 
sirve  este  pronombre  complementario  indirecto  para  indicar 
el  interés  de  la  persona  que  habla  en  el  hecho  de  que  se  trata. 

P.  ¿Cómo  se  llama  la  figura  de  construcción  por  la  cual  se  acumula  alguna 
palabra  o  frase  que  no  es  necesaria  para  comprender  sustancialmente  la 
proposición? 

1,37^.  Pleonasmo  o  redundancia,  i  la  proposición  que  con- 
tiene algún  pleonasmo  es  pleonástica  o  redundante. 

P.  Cuando  decimos  que  el  pronomore  me  es  pleonástico,  ¿á  qué  nos  re- 
ferimos ? 

1.373.  A  lo  sustancial  de  la  proposición,  i  nada  mas,  para  lo 
cual  no  hace  falta  ninguna;  pero  no  en  cuanto  a  lo  demás, 
pues  ya  hemos  visto  lo  que  indica  el  me  en  la  anterior  propo- 
sición. 

P.  En  estas  oraciones:  «Se  bebió  dos  vasos  de  vino,»  «A  pesar  de  la 
guardia  apostada  a  la  puerta,  la  jente  se  entraba ;  »  «Tú  te  lo  sabes  todo;  » 
«  Lo  he  visto  con  estos  ojos ;  »  «  Lo  oí  con  estos  oídos ;  »  ¿qué  palabras  pue- 
den considerarse  como  pleonásticas  para  lo  sustancial  de  los  compuestos  es- 
presados? 

1.374.  El  se  de  la  primera  i  segunda  proposición,  el  te  de  la 
tercera,  i  las  palabras  con  estos  ojos,  con  estos  oídos  de  las  dos 
últimas;  pues  bien  podrian  quitarse  i  decir  simplemente:  «  Be- 
bió dos  vasos  de  vino ;  »  «  A  pesar  de  la  guardia  apostada  a  la 
puerta,  la  jente  entraba ;  »  «  Tú  lo  sabes  todo]»  «  Lo  he  visto;» 
«  Lo  oí.  » 

P.  Aunque  esos  pronombres  pleonásticos  no  son  necesarios  para  lo  sus- 
tancial de  los  conceptos,  ¿para  qué  sirven  en  las  proposiciones  precedentes? 

1.375.  En  «Se  bebió  dos  vasos  de  vino,»  sirve  el  se  pleonás- 
tico  para  dar  a  entender  la  buena  disposición  del  apetito,  la 
decidida  voluntad  del  bebedor ;  en  «  La  jente  se  entraba,  »  el 
se  añade  a  entrar  la  idea  de  cierto  conato  o  fuerza  con  que  se 
vence  algún  estorbo;  en  «Tú  te  lo  sabes  todo, »  la  agregación 
del  te  pinta  la  presunción  de  saberlo  todo,  i  de  saberlo  mejor 
que  nadie;  la  ironía  se  percibiría  menos  omitiendo  el  te\  i  por 
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último,  en  «  Lo  he  visto  con  estos  ojos,  »  i « lo  oí  con  estos 
oídos,  las  palabras  pleonásticas  agregan  a  las  proposiciones 
cierta  fuerza  i  enerjía  que  no  tendrían  las  flacas  i  oscuras  es- 
presiones :  Lo  he  visto,  lo  oí. 

P.  ¿  Qué  juzga  U.  de  ese  complemento  pleonástico  de  los  pronombres  me, 
te,  se,  en  las  proposiciones  precedentes  ? 

1.376.  Que  es  mui  digno  de  notarse  por  las  espresivas  mo- 
dificaciones que  suele  dar  al  verbo. 

P.  ¿  Cómo  definirá  U.  ahora  el  pleonasmo  ? 

1.377.  Diré  que  es  una  figura  de  construcción  por  la  cual  se 
agregan  una  o  mas  palabras  que,  aunque  innecesarias  en  lo 
sustancial  i  material  de  la  proposición,  indican  alguna  modi- 
ficación delicada,  o  dan  al  concepto  mayor  fuerza  i  enerjía. 

P .  En  estas  proposiciones  :  «  La  capa  la  ¡leva  Juan ; »  «  Los  libros  yo  los 
tengo ; »  «A  mí  he  llaman;  »  «  A  tí  te  buscan,  »  i  otras  semejantes  en  que 
se  repite  el  complemento  del  Yerbo,  ¿no  son  también  proposiciones  pleo- 
násticas ? 

1.378.  Verdaderamente  no  lo  son;  porque  tal  como  están 
construidas  esas  proposiciones,  no  pueden  quitarse  los  pronom- 
bres la,  los,  me,  te,  sin  que  hagan  falta  para  la  integridad  ma- 
terial i  sustancial  de  las  mismas  proposiciones,  pues  no  podría 
decirse  en  buena  sintaxis  :  «  La  capa  lleva  Juan  : »  « Los  libros 
yo  tengo ;  »  «  A  mí  llaman ;  »  «A  tí  buscan.  »  El  pleonasmo  en 
estas  locuciones  lo  han  hecho  necesario  los  idiotismos  peculia- 
res de  la  lengua. 

P.  ¿  En  qué  consiste,  pues,  el  verdadero  pleonasmo  ? 

1.379.  En  el  aumento  o  repetición  de  palabras,  que  quita- 
das no  perjudican  lo  sustancial  del  concepto  ni  hacen  falta  pa- 
ra la  buena  construcción,  según  el  uso  actual. 

P.  Las  proposiciones  «  Yo  existo,  »  «  Ella  vino, »  pueden  espresarse  sim- 
plemente de  este  modo:  «Existo,»  «Vino;»  luego  son  pleonásticos  los 
sujetos  yo  i  ella,  ¿no  es  así? 

1.380.  En  verdad  que  lo  son,  supuesto  que  pueden  faltar 
sin  inconveniente  alguno,  pues  basta  la  forma  verbal  para  in- 
dicar la  persona  i  número  del  sujeto,  el  cual  se  omite  comun- 
mente en  castellano  cuando  es  pronombre,  i  se  espresa  solo 
por  claridad  o  enerjía. 

ELÍPSIS. 

P.  En  la  oración :  «  Yo  tengo  treinta  i  tres  anos,  i  tú  tienes  treinta  i  cua- 
tro años,»  ¿  qué  palabras  se  han  repetido  sin  necesidad  ? 

1.381.  El  verbo  tienes  i  el  sustantivo  años  en  la  segunda 
proposición. 

P.  ¿Cómo  haremos  para  evitar  esa  repetición  desagradable  que  hace  os- 
curo i  confuso  el  sentido? 
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1.382.  Suprimir  las  palabras  innecesarias,  diciendo  así  : 
«  Yo  tengo  treinta  i  tres  años,  i  tú  treinta  i  cuatro.  /> 

P.  ¿Por  qué  no  son  necesarias  las  palabras  suprimidas  times  i  años? 

1.383.  Porque  aunque  hagan  falta  para  la  integridad  ma- 
terial de  la  proposición,  no  se  necesitan  para  que  se  comprenda 
bien  su  sentido;  por  el  contrario,  la  supresión  lo  hace  com- 
prender con  mas  claridad  i  rapidez. 

P.  ¿Cómo  se  llama  esa  figura  por  la  cual  se  hacen  esas  supresiones  de 
palabras? 

1.384.  Elípsis,  i  las  proposiciones  que  contienen  alguna, 
elipsis  se  llaman  elípticas. 

P.  ¿Qué  objeto  tiene  la  elípsis? 

1.385.  Evitar  palabras  innecesarias  para  dar  a  la  construc- 
ción rapidez,  claridad,  elegancia  ienerjía. 

P.  ¿Qué  defecto  tendría  un  discurso  que  no  fuera  elíptico? 

\  ,386.  Que  no  habría  quien  lo  pudiera  aguantar  por  el  fas- 
tidio i  confusión  que  causaría  la  repetición  de  las  palabras. 
La  elípsis  es  pues  mui  frecuente  i  necesaria  en  todas  las  len- 
guas, de  modo  que  se  puede  decir  que  es  el  alma  del  discurso, 
i  que  ha  nacido  con  él. 

P.  Esa  supresión  de  palabras  llamada  elipsis.,  ¿puede  hacerse  arbitra- 
riamente? 

1.387.  De  ningún  modo  :  las  palabras  suprimidas  por  elíp- 
sis no  han  de  dejar  oscuro  el  pensamiento,  pues  entonces  se 
incurriría  en  el  mismo  defecto  que  con  esa  figura  queremos 
evitar.  En  todo  caso  hai  que  respetar  el  jénio  i  los  usos  de  la 
lengua. 

P.  En  esta  oración  :  «  Yenda  al  pudor  la  liviandad,  a  la  prudencia  la 
locura,  »  ¿encuentra  U.  alguna  elípsis? 

1.388.  Sí  señor,  la  del  verbo  venció,  que  se  espresa  en  la 
primera  proposición  i  se  calla  en  la  segunda.  Repitiendo  el 
verbo,  se  diria  :  «  Venció  al  pudor  la  liviandad,  venció  a  la 
prudencia  la  locura.  » 

P.  Pongamos  este  otro  ejemplo  : 

k  Todas  matronas,  i  ninguna  dama.  »  (Quevedo.) 

¿En  qué  consiste  aquí  la  elípsis? 

1.389.  En  la  supresión  del  verbo  ser.  Espresándolo  se  diria: 
«  Todas  eran  matronas  i  ninguna  era  dama. » 

P.  Copiemos  este  pasaje  de  Quintana  : 

«  La  incapacidad  de  Enrique  IV  había  puesto  al  Estado  mui  cerca  de  su 
ruina  :  los  grandes,  descontentos ;  las  ciudades,  alteradas ;  el  pueblo,  atro- 
pellado i  saqueado;  el  paísf  hirviendo  en  Uranos,  robos  i  homicidios;  las 
leyes,  sin  vigor ;  todo  clamaba  por  un  nuevo  orden  de  cosas.  » 
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Todo  este  período  es  elíptico  ;  ¿en  qué  consisten  las  elipsis? 

1.390.  En  la  supresión  de  los  verbos  estar  i  ser,  que  espre- 
sados se  diría  :  los  grandes  estaban ;  las  ciudades  estaban ;  el 
pueblo  era\  el  país  estaba;  las  leyes  estaban, 

P.  La  elipsis  del  verbo  es  frecuentísima  en  las  eselamociones.  Quisiera 
ver  un  ejemplo, 

1.391.  ¡Que' insensatez,  confiar  nuestra  seguridad  a  la  pro- 
tección de  una  potencia  estranjera!»  Se  ha  callado  el  yerbo  ser: 
qué  insensatez  era,  o  es,  o  sería,  según  lo  que  pide  el  contesto. 

P.  ¿Cómo  considera  U.  estas  espresiones  familiares  i  otras  semejantes  : 
«  Muchas  gracias ;  »  « Buenos  dias ;  »  «A  Dios ',  »  «  Hasta  luego ; »  «  Hasta 
mañanad » 

1.392.  Como  proposiciones  mui  elípticas,  pues  son  mas  las 

palabras  suprimidas  que  las  espresadas.  Sin  la  elipsis,  se  di- 

ria  :  «  Yo  te  doi  muchas  gracias ;  »  «  Deseo  a  U.  buenos  dias;  » 

«Encomiándole  a  Dios,  »  etc. 

P.  Pleonasmo,  según  hemos  visto,  es  el  aumento,  i  elipsis  la  supresión 
de  palabras  innecesarias ;  luego  ¿en  qué  se  diferencia  una  construcción 
pleonástica  de  una  construcción  elíptica? 

1.393.  Que  en  la  primera  hai  sobra,  i  en  la  segunda  falta 
de  palabras. 

P.  ¿  Hai  elipsis  siempre  que  hai  falta  de  palabras? 

1.394.  No  señor;  la  oración  es  elíptica  cuando  las  palabras 
que  faltan  no  se  necesitan  para  la  integridad  del  sentido,  por- 
que sin  ellas  se  comprende  mui  bien  i  aun  mas  fácilmente; 
pero  si  las  palabras  que  faltan  son  necesarias  en  la  construc- 
ción material  para  completar  el  sentido,  la  falta  de  esas  pala- 
bras no  es  elipsis,  i  la  proposición  no  sería  elíptica  sino  in- 
completa; así  esta  :  «  El  hombre  depende,  es  incompleta  mien- 
tras no  se  agreguen  otras  palabras  para  su  completo  sentido,, 
diciendo,  por  ejemplo  :  «  El  hombre  depende  de  Dios.  » 


LECCIÓN  XLVIII. 

COLOCACIÓN  DE    LOS    SUJETOS   I    COMPLEMENTOS. 

P.  Sabemos  que  la  colocación  de  las  palabras  en  jeneral  depende  de  la 
manera  particular  con  que  cada  uno  ordena  la  espresion  de  sus  pensamien- 
tos, i  de  aquí  los  dos  órdenes  de  construcción  que  hemos  llamado  directo 
e  inverso ;  así  el  sujeto,  por  ejemplo,  le  corresponde  ir  delante  del  verbo 
en  la  construcción  directa,  i  después  en  la  inversa  o  figurada,  T  aunque  de 
ordinario  es  libre  i  arbitraria  esta  colocación,  ¿hai  casos  en  que  el  sujeto 
debe  necesariamente  ponerse  después  del  verbo,  en  el  caso  de  espresarse? 

1,395.  Sí  señor,  i  son  los  siguientes  : 

d.°  En  las  proposiciones  que  se  intercalan  como  por  paréntesis :  «El  que 
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obra  mal,  dice  el  Evanjelio,  aborrece  la  luz;  »  «Venga  usted,  dijo  él,  cuan- 
do lo  tenga  por  conveniente.  » 

2.°  Después  de  algunos  adverbios  relativos  cuando  con  ellos  se  empieza 
la  frase  :  «  Ya  vienen  los  niños;  »  «  Asi  lo  cuenta  la  historia ;  »  aLo  mismo 
me  dijo  ella. » 

3.°  En  las  interrogaciones,  i  proposiciones  que  espresan  duda  o  admira- 
ción :  «  ¿ Ha  venido  el  correo  ?  »  «  ¡  Si  vendrá  mi  padre!  »  «  ¡  Cuántos  males 
causa  la  guerra ! » 

P.  Pero  también  puede  decirse  :  «  El  enfermo  ¿  tiene  apetito  ?  »  i  en  esta 
oración  interrogativa  se  ha  empezado  por  el  sujeto. 

1.396.  Eso  consiste  en  que  la  interrogación  no  empieza  pro- 
piamente sino  después  de  haber  anunciado  el  sujeto  por  medio 
del  sustantivo  a  que  se  refiere  un  pronombre  tácito  :  «  ¿  Tiene 
el  apetito?» 

P.  Por  el  orden  directo  los  complementos  de  un  verbo  deben  colocarse 
después  de  él,  como  se  ve  en  estos  ejemplos  :  «  El  bautismo  borba  todos  los 
pecados;  »  «Jesucristo  dab\  vista  a  los  ciegos;  »  «  Amaba/cí  perdidamente.» 
¿En  qué  casos  deberá  invertirse  este  orden  colocando  el  complemento  antes 
del  verbo? 

1.397.  En  algunas  construcciones  peculiares  en  que  repro- 
duciéndose el  complemento  con  un  pronombre  supérfluo  (1378), 
se  coloca  antes  del  verbo.  Ejemplos  :  «  Las  llaves  las  tiene  el 
portero;»  «  A  tu  hermano  le  ha  caído  la  lotería;  »  «Ni  a  su 
padre  lo  respeta;  »  «Hasta  los  clavos  los  ha  vendido.  » 

P.  ¿Es  necesaria  la  reproducción  del  complemento  para  poder  coiacar  a 
este  antes  del  verbo? 

1.398.  En  algunos  casos  suele  omitirse  la  reproducción  del 
complemento,  principalmente  en  las  locuciones  enfáticas  que 
comienzan  por  alguna  conjunción  o  adverbio  relativo.  Así  los 
dos  últimos  ejemplos  pueden  construirse  mui  bien,  diciendo  : 
«  Ni  a  su  padre  respeta;  »  «Hasta  los  clavos  ha  vendido,  »  en 
que  los  complementos  directos  padre  i  clavos  se  encuentran  an- 
tes del  verbo. 

P.  I  aun  reproduciendo  el  complemento,  ¿podríamos  alguna  vez  colo- 
carlo después? 

1399.  Sí  señor,  cuando  es  el  indirecto  puede  colocarse  el 
sustantivo  después  del  verbo,  con  tal  que  le  preceda  el  pronom- 
bre supérfluo  que  lo  reproduce;  por  ejemplo  :  «La  lotería  le 
ha  caido  a  tu  hermano,  »  o  «  Le  ha  caído  A  tu  hermano  la  lo- 
tería. » 

P.  Ya  se  ha  dicho  que  las  formas  complementarias  de  los  pronombres  no 
pueden  estar  sino  bajo  el  réjimen  de  un  verbo  o  de  un  derivado  verbal;  que 
si  se  le  anteponen,  se  llaman  afijos;  i  que  pospuestos  se  pronuncian  i  escri- 
ben como  si  formasen  una  sola  palabra  con  el  verbo  o  derivado  verbal  a  que 
sirven  de  complemento,  llamándose  entonces  enclíticos,  es  decir,  que  esos 
complementos  pueden  preceder  o  seguir  al  verbo  o  derivado  verbal,  i  de  esto 
vamos  a  ocuparnos.  ¿Cómo  es  que  se  colocan  en  el  indicativo  ? 
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1.400.  Antes  o  después  :  «  MandóhE  que  viniese ; »  «  Le  man- 
dó que  viniese. » 

P.  ¿Qué  se  necesita  para  poder  emplear  la  primera  colocación  ? 

1.401.  Que  el  verbo  sea  la  primera  palabra  de  la  oración. 
Solis  ha  dicho,  «Hacíase  mención  de  los  bienes  dótales,  »  i 
hubiera  podido  decir  también  «  Se  hacia ; »  pero  «  En  el  instru- 
mento dotal  hacíasE  mención  de  los  bienes,  »  habría  parecido 
duro,  i  «El  instrumento  en  que  estendiósE  el  contrato,  »  o 
«Refieren  los  historiadores  que  ri?idiósE  la  ciudad,  »  serían 
construcciones  insoportables. 

P.  ¿Habrá  casos  en  que  no  ofende  la  colocación  del  pronombre  comple- 
mentario después  del  verbo,  aunque  este  no  sea  la  primera  palabra  de  la 
oración? 

1.402.  Sí  señor,  después  de  las  conjunciones  i,  o  mas,  pero, 
que  ligan  oraciones  independientes.  Ejemplos  :  »  Llevóse  el 
cadáver  al  templo,  i  recibiéronEE  los  reiijiosos  :  »  «  Enterrá- 
banse los  cadáveres,  o  consumíalos  el  fuego  :  »  «No  era  dudosa 
la  buena  voluntad  del  pueblo;  pero  desconfiaban  de  la  tropa.» 
Pero  esto  parece  perfectamente  analójico,  porque  como  la  con- 
junción que  liga  dos  oraciones,  está  realmente  en  medio  de 
ellas  i  a  ninguna  de  las  dos  pertenece,  puede  la  segunda  prin- 
cipiar por  un  indicativo  con  enclítico,  puesto  que  el  verbo  es 
entonces  la  primera  palabra  de  la  oración. 

P.  En  estas  construcciones :  «  No  celebrósE  la  boda  con  la  solemnidad  que 
se  esperaba, »  i  «  Si  represéntasE  la  Mojigata  de  Moratin  esta  noche,  iré  a 
verla,  »  ¿  que  defecto  encuentra  U.  ? 

1.403.  La  trasposición  del  pronombre  complementario,  que 
ni  a  los  poetas  se  permitiría,  no  obstante  la  libertad  de  que  go- 
zan en  el  uso  de  los  enclíticos. 

P.  ¿Qué  regla  podríamos  deducir  de  este  hecho? 

1.404.  Que  después  de  no,  o  de  un  adverbio,  no  puede  tole- 
rarse un  enclítico. 

P.  ¿Cuál  es  la  escepcion  mas  notable  a  la  regla  que  se  ha  dado  sobre  el 
uso  de  los  enclíticos  en  el  indicativo  ? 

1.405.  Que  si  se  principia  por  una  cláusula  de  jerundio  o 
de  participio  adjetivo,  pueden  seguirse  a  ella  verbos  modifica- 
dos por  enclíticos.  Ejemplos :  «  Tenie'ndosE  noticia  del  peligro,» 
o  «  Conocido  el  peligro  se  tomaron,  »  o  « tomáronse  las  provi- 
dencias del  caso  :  »  «  Dotados  de  ardiente  fantasía,  dedicaron- 
se  a  composiciones  en  que  podían  dejarla  campear  libremente.» 
(Martínez  de  la  Rosa.) 

P.  ¿Cuándo  es  que  tiene  lugar  esta  misma  escepcion  ? 

1.406.  Siempre  que  preceden  al  verbo  proposiciones  subor- 
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diñadas.  Ejemplos  :  « Cuando  se  aguarda  la  nueva  de  su 
muerte,,  sábesE  que  el  pueblo  la  ha  librado  de  tan  grave  peli- 
gro :  »  (Martínez  de  la  Rosa.)  «  Aunque  todavía  quedasen 
muchos  restos  preciosos  del  reinado  anterior,  notésE  mui  en 
breve  la  decadencia  de  la  dramática.  »  (El  mismo.) 
P.  ¿Cómo  se  colocan  los  pronombres  complementarios  en  el  subjuntivo  ? 

1.407.  En  el  subjuntivo  se  usan  invariablemente  los  afijos, 
es  decir,  los  pronombres  van  antes  del  verbo,  como ;  «Es  me- 
nester que  te  dediques  seriamente  al  estudio.  » 

P.  I  cuando  el  verbo  está  en  el   imperativo,  ¿cómo  se  colocan  los  pro- 
nombres ? 

1.408.  El  imperativo  no  admite  regularmente  afijos ;  hoi  dia 
no  se  puede  decir  en  prosa  «  le  haz  venir,  »  « le  llamad,  »  sino 
«  hazhE  venir,  »  «  UamadhE.»  El  plural  del  imperativo,  seguido 
del  enclítico  os,  se  apocopa,  perdiendo  la  d  final,  menos  en  el 
verbo  ir  :  «  Preparaos,  »  «  vestios,  »  «  idos.  » 

P.  ¿Qué  reglas  se  siguen  en  las  formas  indicativo -imperativas? 

1.409.  Las  mismas  que  en  el  uso  ordinario  del  indicativo  : 
«Le  dirás,  »  o  «  dirásEE.  » 

P.  ¿Qué  se  hace  con  las  formas  subjuntivo-optativas? 

1.410.  Que  cuando  la  oración  es  afirmativa,  las  formas  sub- 
juntivo-optatLvas  principian  naturalmente  la  oración,  i  enton- 
ces no  admiten  afijos,  sino  enclíticos  :  «FavorézcaTE  la  for- 
tuna. » 

P.  I  si  la  oración  principia  por  otra  palabra  que  el  verbo,  ¿qué  sucede? 

1.411.  Entonces  sucede  al  contrario,  a  lo  menos  en  prosa  : 
« Propicia  se  te  muestre  la  fortuna.  »  «  Blanda  le  sea  la 
tierra.  » 

P.  ¿Qué  se  sigue  de  aquí? 

1.412.  Que  si  la  oración  es  negativa,  no  puede  el  verbo  lle- 
var enclíticos  :  «Nadie  se  crea  superior  a  la  lei :  »  «  Ni  te  en- 
grías  en  la  próspera  fortuna,  ni  te  dejes  abatir  en  la  adversa.» 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  estas  frases  :  «  Visteisos, »  «.vestísos, »  «  cantásesn.1 » 

1.413.  Que  la  eufonía  pide  que  se  eviten  esas  construccio- 
nes en  que  os  sigue  a  terminación  en  s,  i  se  a  la  se  del  preté- 
rito de  subjuntivo,  debiendo  decirse  os  visteis,  os  vestís,  se  cari" 
tase. 

P.  Viste  es  el  pretérito  definido  del  verbo  ver,  i  el  imperativo  del  verbo 
vestir.  Si  ocurre  construirlo  con  el  pronombre  te,  ¿cómo  hacemos? 

1.414.  En  el  pretérito  de  ver  tenemos  que  decir  te  viste, 
pues  no  sería  soportable  vístete ;  pero  no  podríamos  decir  de 
otro  modo  en  el  imperativo  de  vestir. 

P.  Dícese  :  «  Es  necesario  conocer  las  leyes;  pero  no  lo  es  menos  el  sa- 
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ber  aplicarías  oportunamente  :  »  «  En  viéndouE  solo,  me  asalta  la  melanco- 
lía. »  Según  estos  ejemplos,  ¿cómo  se  usan  los  pronombres  complementa- 
rios con  los  infinitivos  i  jerundios? 

1.415.  Siempre  como  enclíticos. 

P.  ¿Cuál  es  el  único  afijo  que  se  aparta  a  veces  de  esta  regla,  según 
vemos  en  varios  clásicos  españoles  ? 

1.416.  El  pronombre  ¿o,  como  lo  manifiestan  estos  ejemplos  : 
«  Si  hubiese  testo  espreso,  se  juzgará  por  él,  i  no  lo  habiendo, 
seguirá  el  juez  los  principios  jenerales  de  equidad.  »  «  Es  una 
sandez  conocida,  que  se  dé  a  entender  que  es  caballero  no  lo 
siendo.  (Cervantes.)  «  No  lo  haciendo  se  les  dejará  libre  el  re- 
curso a  la  justicia.  »  (Jovellanos.)  «Estando  resuelto  en  esto, 
i  no  lo  estando  en  lo  que  debia  hacer  de  su  vida,  quiso  su 
suerte,  »  etc.  (Cervantes.)  Pero  esta  práctica  es  rara,  i  parece 
que  se  limita  a  ciertos  verbos,  como  ser,  estar,  haber,  hacer, 
i  tal  vez  algún  otro. 

P.  Aunque  los  pronombres  complementarios  del  infinitivo  i  del  jerundio 
van  ragularmente  con  ellos,  no  siempre  se  construyen  así,  porque  hai  mu- 
chos verbos  que  pueden  llevar  como  afijos  o  enclíticos  (según  las  reglas  pre- 
cedentes) esos  mismos  pronombres  que  sirven  de  complementos  a  los  infi- 
nitivos o  jerundios  que  los  rijen.  Así  los  ejemplos  siguientes  : 

«  Quiero,  debo,  puedo  confiársELO,  »  «  iba  ya  a  referírsEio,  »  «  Salieron 
a  recibiría,  »  «  Sabe  hacerlo,  »  «  No  alcanzo  a  comprenderlo, »  «  Es'oi 
vistiéndoME. » 

pueden  espresarse  también  de  esta  otra  manera  : 

«  Se  lo  quiero,  debo,  puedo  confiar, »  o  « QuiérosELO,  débosEW,  pué- 
dosEio  confiar;  »  «  Se  lo  iba  ya  a  referir,»  o  «I&<2selo  ya  a  referir;  »  «Le 
salie)"on  a  recibir, »  o  «  SaliéroniE  a  recibir ; »  «Lo  sabe  hacer,  »  o  «  Sá- 
belo hacer ; »  «  No  lo  alcanzo  a  comprender ; »  «  Me  estoi  vistiendo, »  o 
«  EstoiME  vistiendo. » 

¿Qué  es  lo  que  realmente  se  verifica  en  estas  últimas  construcciones? 

1.417.  Que  los  pronombres  complementarios  del  infinitivo 
i  del  jerundio,  en  lugar  de  construirse  con  ellos,  como  también 
puede  hacerse,  van  como  afijos  o  enclíticos  del  verbo  prece- 
dente que  rije  al  infinitivo  o  jerundio ;  porque  hai  muchos  ver- 
bos en  español  que  tienen  la  particularidad  de  atraerse  o  apro- 
piarse el  réjimen  del  infinitivo  o  jerundio  rejido  por  ellos. 

P.  Esta  atracción  de  los  verbos  sobre  el  réjimen  de  los  infinitivos  i  jerun- 
dios, ¿es  esclusiva  de  las  formas  temporales? 

1.418.  No  señor,  también  la  tienen  los  mismos  infinitivos  i 
jerundios  sobre  el  réjimen  de  otros  infinitivos  i  jerundios  :  así 
en  lugar  de  «  Yo  no  creo  deber  confiárSEho,»  «Determinó  ir  a 
verLAS,»« Estando  divirtie'ndoME,»  « Habiendo  de  contársELo,» 
puede  decirse  también  :  «  Yo  no  creo  debérsELO  confiar,»  «De- 
terminó ¿rLAS  a  ver,  »  «EstándoME  divirtiendo,  »  «  Habiendo- 
selo  de  contar.  » 
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P,  Dícese :  «Largo  tiempo  le  habíamos  aguardado ;»  «  HabíamosiE  aguar- 
dado largo  tiempo;  »  pero  sería  duro  decir  :  «  Habíamos  aguardádoLK. »  De 
la  misma  manera  se  dice  :  «  Los  habían  de  haber  aprendido,  »  o  «Habian- 
los  de  haber  aprendido, »  o  « Habían  de  haberlos  aprendido ; »  pero  no 
«  Habian  de  haber  aprendídoLos. »  ¿Qué  regla  podemos  deducir  de  estos 
ejemplos? 

1.419.  Que  en  las  formas  compuestas  de  participio  sustan- 
tivo, los  afijos  o  enclíticos  van  regularmente  con  el  verbo  au- 
xiliar. 

P.  Pero  se  dice  mui  bien :  « Habiamos  aguardado  a  nuestros  amigos  i 
preparádoLES  lo  necesario,  »  como  también  :  «  Volvieron  a  embarcarse,  ha- 
biendo primero  en  la  marina  hincádosE  de  rodillas  »  (Cervantes),  i  por  estos 
ejemplos  se  manifiesta  que  los  enclíticos  no  van  con  el  auxiliar,  sino  con  el 
participio  sustantivo,  lo  cual  4debe  constituir  una  escepcion  de  la  regla 
jeneral. 

1.420.  Sí  señor,  i  son  las  únicas  escepciones  lejítimas  : 
Io.  Cuando  se  calla  el  auxiliar  por  haberse  poco  antes  espresa- 
do, como  se  ve  en  el  primer  ejemplo,  i  2o.  cuando  entre  el  auxi- 
liar i  el  participio  se  interpone  alguna  frase,  como  se  mani- 
fiesta en  el  segundo  ejemplo.  En  estos  dos  casos  el  enclítico  se 
construye  con  el  participio  sustantivo. 

P.  Pongamos  estas  construcciones  de  participio  con  un  enclítico :  «  Están 
ya  elejidaslas  personas  que  deben  concurrir  a  la  ceremonia,  i  señaládosLEs 
los  asientos.  »  «  El  ministro  tiene  ya  acordada  la  resolución,  i  comunicádoLA. 
a  las  partes,  »  ¿Qué  dice  U.  de  estas  oraciones? 

1.421.  Que  sería  malísimo  castellano,  pues  la  escepcion  an- 
terior no  se  estiende  al  participio  adjetivo. 

P.  Antes  de  concluir  esta  lección,  haremos  algunas  observaciones  sobre 
el  uso  de  las  formas  complementarias  de  los  pronombres  declinables .  Sabe  - 
mos  que  estos  pronombres  eo  todas  las  personas  i  números  tienen  para  cada 
complemento  (directo  e  indirecto)  dos  formas,  una  simple  como  me,  i  otra 
compuesta,  que  lleva  la  preposición  a  seguida  de  la  forma  terminal,  como 
a  mí  (438,  439,  440) :  sabemos  también  que  a  veces  es  varia  la  forma  sim- 
ple, como  le  o  lo  en  el  complemento  directo  masculino  de  singular  de  la 
tercera  persona;  i  por  último,  sabemos  que  en  la  primera  i  segunda  per- 
sona son  unas  mismas  las  formas  para  ambos  complementos,  me,  te,  nos,  os; 
pero  que  la  tercera  persona  tiene  formas  peculiares  para  dichos  complemen- 
tos cuando  el  sentido  es  reflejo  o  recíproco,  se,  a  sí.  Ejemplos:  «  Esto  se 
entiende  fácilmente  i  se  esplica  a  sí  mismo.  »  «  No  sé  qué  tiene  lo  maravi- 
lloso que  fascina  al  entendimiento  i  se  lo  atrae,  »  o  « lo  atrae  a  sí.  »  Pero  el 
sentido  de  este  pronombre  se  no  siempre  es  reflejo  o  recíproco,  como  se  ve 
en  este  ejemplo  :  «  El  libro  que  mi  amigo  me  pide,  no  se  lo  puedo  enviar  en 
este  momento, »  en  que  se  significa  a  él.  Luego,  ¿qué  forma  compuesta  cor- 
responde al  complemento  se  cuando  el  sentido  no  es  reflejo? 

1.422.  A  él,  a  ella,  a  ellos,  a  ellas,  según  los  varios  núme- 
ros i  j  eneros.  Así  en  «  El  libro  que  se  me  pide  no  se  lo  puedo 
enviar, »  podemos  agregar  a  él,  a  ella,  a  ellos,  a  ellas,  según 
el  j enero  i  número  de  la  persona  o  las  personas  a  que  se  refiere 
el  se. 
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P.  ¿Cuál  es  el  único  pronombre  que  carece  de  forma  compuesta  en  el 
complemento  directo  ? 

1.423.  El  neutro  ello,  pues  si  bien  decimos  en  eljénero  mas- 
culino, «  Yo  le  conozco  a  él,  »  en  el  jénero  neutro  nunca  se  di- 
ce, «  Yo  lo  entiendo  a  ello. 

P.  ¿  I  si  el  complemento  es  indirecto  ? 

1.424.  Entonces  puede  recibir  ambas  formas.  Ejemplo  : 
«  Como  no  pareciese  suficiente  lo  declarado  por  los  testigos,  se 
creyó  necesario  agrega?iLE,»  o  «agregar  a  ello  el  reconoci- 
miento de  los  peritos.  »  La  forma  compuesta  a  ello  reproduce 
a  lo  declarado. 

P.  Pero  ¿en  qué  consiste  que  le,  siendo  masculino,  reproduce  también  al 
neutro  lo  declarado? 

1.425.  Porque  le  es  masculino  cuando  significa  a  él;  pero  es 
neutro  cuando  significa  a  ello,  reproduciendo  a  otro  neutro, 
como  sucede  en  el  ejemplo  citado.  En  «  Yo  le  conozco  A  él»  es 
masculino,  i  en  «agregaría  a  ello  es  neutro. 

P.  Usanse  a  veces  las  dos  formas  simple  i  compuesta  de  los  pronombres 
personales,  como  acaba  de  verse  en  los  ejemplos  precedentes,  i  como  se  ve 
en  los  siguientes  :  «  Me  reveló  el  secreto  a  mí;  »  «  Te  ocultó  la  noticia  a  típ 
i  « Los  socorrieron  a  ellos.»  ¿Qué  dice  U.  de  semejante  uso? 

1.426.  Que  es  un  pleonasmo  mui  del  jénio  de  la  lengua  cas- 
'  tellana,  i  a  veces  necesario,  sea  para  la  claridad  de  la  senten- 
cia, sea  para  dar  viveza  a  un  contraste,  o  para  llamar  la  aten- 
ción a  una  particularidad  significativa,  como  se  ve  en  estos 
ejemplos :  «  Concediéron/e  a  él  la  pensión,  i  se  la  negaron  a  su- 
jetos que  merecian  mucho  mas.  »  «  Venia  Pedro  con  su  esposa, 
70  le  hablé  a  él,  i  no  hice  mas  que  saludar  la  a  ella.  » 

P.  ¿Qué  es  lo  que  supone  la  forma  compuesta? 

1.427.  Supone  regularmente  la  simple.  En  prosa  no  sonaría 
bien  :  «  Habló  a  mí, »  o  «.  A  mí  habló,  »  en  lugar  de  «  Me  habló 

I  a  mí,  »  o  «  a  mí  me  habló. »  Se  puede  decir,  sin  embargo,  «Con- 
viene a  vosotros,  »  «  A  ellos  importa, »  sin  necesidad  del  os  o  el 
les ;  pero  repugna  absolutamente  a  la  lengua  el  decir,  «A  mí 
parece,  »  en  lugar  de  «  me, »  o  «  a  mí  me  parece.  »  En  esta 
parte  no  hai  mas  regla  que  el  uso. 

P.  ¿A  qué  se  estiende  lo  dicho? 

1.428.  A  los  complementos  directo  e  indirecto  de  los  nom- 
bres indeclinables  (1,397,  1,398),  como  lo  manifiestan  estos 
ejemplos  :  «Le  dieron  ala  señora  el  primer  asiento;  »  «  A  usted 
le  han  enviado  un  mensaje;  »  «Al  reo  le  han  idultado ;  »  «  Los 
tesoros  no  los  empleaba  en  sus  gastos. »  (Mariana.) 

P.  En  el  ejemplo  citado,  «  A  usted  le  han  enviado  un  mensaje,  »  el  a  us- 

16 
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ted  es  complemento  indirecto;  ¿podremos  emplearlo  también  como  directo 
acompañando  el  complementario  le  ? 

1.429.  Sí  señor;  es  usual  el  complemento  directo  a  usted, 

a  ustedes,  después  del  pronombre  complementario  :  «  Le  han 

sorprendido  a  usted; »  «Los  aguardábamos  a  ustedes. » 

P.  En  este  pasaje  de  Cervantes  :  «Visitóme  en  el  calabozo  una  mujer  que 
la  alcaidesa  habia  hecho  soltar  de  la  cárcel  i  UevádoLA  a  su  aposento.  »  ¿Qué 
novedad  advierte  U .  en  el  uso  del  pronombre  complementario  la  ? 

1.430.  Que  está  empleado  pleonásticamente  después  del  par- 
ticipio llevado,  i  no  lo  está  después  del  infinitivo  soltar. 

P.  ¿  En  qué  consiste  eso? 

1.431.  En  que  precediendo  un  relativo  en  complemento  di- 
recto, debe  evitarse  el  pleonasmo  o  la  duplicación  del  comple- 
mento después  de  una  palabra  inmediata  al  relativo  que  lo  re- 
produce ;  pero  sí  puede  hacerse  la  duplicación  después  de  una 
palabra  que  esté  algo  distante  de  él.  Por  eso  se  ha  empleado 
el  la  después  de  llevado,  i  se  ha  evitado  después  de  soltar. 

P.  Qué  diremos,  por  último,,  sobre  la  duplicación  de  los  complementos? 

1.432.  Que  debe  estar  justificada  por  alguno  de  estos  moti- 
vos :  claridad,  énfasis,  contraste,  elipsis;  a  los  que  podemos 
añadir  el  de  urbanidad  en  usted:  porque  sin  ellos  su  frecuente 
uso  llevaría  cierto  aire  de  negligencia  o  desaliño,  apropiado 

oclusivamente  al  estilo  mas  familiar. 


LECCIÓN  XLIX. 

CLASIFICACIÓN  DE   LAS   PROPOSICIONES. 

P.  Sabemos  que  el  sujeto  i  atributo  unidos  forman  la  proposición,  o  sea 
el  juicio  o  concepto  que  formamos  (84),:  |«  Pedro  estudia,  »  «yo  soi,»  «tú 
hablas,  »  «  el  niño  duerme,  »  son  cuatro  proposiciones  simples  que  también 
pueden  espresarse  así :  «  Estudia, »  «  soi, »  «  hablas, »  «  duerme, »  en  que 
se  sobrentienden  los  respectivos  sujetos  por  haberse  mencionado  antes  &  Pe- 
dro i  el  niño,  i  porque  a  las  formas  verbales  no  pueden  ponerse  otros  suje- 
tos que  los  pronombres  yo,  til :  yo  soi  o  soi  yo,  tú  hablas  o  hablas  tú.  Pero 
hai  proposiciones  que  carecen  de  sujeto,  no  solo  porque  no  lo  llevan  espre- 
so, sino  porque  según  el  uso  de  la  lengua,  o  no  pueden  tenerlo,  o  regular- 
mente no  lo  tienen,  como  «Hubo  fiestas,))  «  Llueve  a  cántaros;))  «Por  el 
lado  del  norte  relampaguea.»  ¿Cómo  distinguiremos  estas  dos  clases  de 
proposiciones? 

1.433.  A  las  primeras  las  llamaremos  regulares,  i  a  las  se- 
gundas irregulares,  o  anómalas. 

P.  ¿Qué  es,  pues,  una  proposición  regular? 

1.434.  La  que  consta  de  sujeto  i  atributo  espresos,  o  que 
pueden  fácilmente  suplirse. 

P.  I  ¿qué  es  proposición  anómala  o  irregular? 
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1.435.  Aquella  en  que  no  hai  ni  puede  haber  sujeto  espreso, 
porque  según  el  uso  de  la  lengua  o  no  puede  tenerlo  o  regular- 
mente no  lo  tiene  (¥). 

P.  Trataremos  primeramente  de  las  proposiciones  regulares,  i  después  pa- 
saremos a  las  anómalas  o  irregulares.  Los.  sujetos  tácitos,  como  U.  sabe,  i 
que  de  ordinario  se  omiten,  son  los  pronombres  personales  que  a  veces  re- 
producen i  anuncian  un  sustantivo  cercano  de  su  número  i  jénero.  Luego 
en  esta  oración  :  «Habiendo  encontrado  una  resistencia  que  no  esperaban, 
se  replegaron  los  enemigos  a  un  monte  vecino  ;  »  la  proposición  subordi- 
nada que  no  esperaban,  ¿es  regular  o  anómala? 

1.436.  Es  una  proposición  perfectamente  regular,  i  su  sujeto 

tácito  ellos  anuncia  al  sustantivo  los  enemigos  de  la  proposición 

subordinante. 

P.  En  esta  otra  oración:  «Preferiría  yo  que  viviésemos  en  el  campo; 
pero  no  es  posible:»  la  segunda  proposición  no  es  posible,  ¿es  también 
regular  ? 

1.437.  Perfectamente  regular,  porque  se  sobrentiende  el 
sujeto  ello,  que  reproduce  la  idea  de  vivir  nosotros  en  el  campo. 

P.  Cuando  decimos  que  «el  viento  ajita  las  olas,»  nos  figuramos  una 
acción  que  el  viento  ejecuta  sobre  las  olas,  i  que  pasa  a  ellas  i  las  modifica : 
las  olas  es  pues  un  complemento  directo.  ¿Cómo  llamaremos  por  tal  motivo 
esa  clase  de  proposición? 

1.438.  Proposición  transitiva  o  activa  :  denominaciones  en- 
teramente idénticas. 

P.  ¿Qué  es,  pues,  proposición  transitiva? 

1.439.  Es  aquella  en  que  el  verbo  está  modificado  por  un 
complemento  directo. 

P.  I  como  intransitivo  es  lo  contrario  de  transitivo,  ¿qué  denominación 
daremos  a  la  proposición  que  carece  de  complemento  directo  ? 

1.440.  Proposición  intransitiva,  como  yo  existo. 
P.  ¿Cómo  dividiremos,  pues,  la  proposición  regular? 

1.441.  En  transitiva  e  intransitiva. 

P.  í  ¿cómo  distinguiremos  los  verbos  con  que  regularmente  se  forman 
las  proposiciones  activas  o  transitivas  de  los  que  no  suelen  llevar  comple- 
mento directo? 

1.442.  A  los  primeros,  que  son  los  que  regularmente  tienen 
complemento  directo,  los  llaman  activos  o  transitivos,  i  los  que 
no  suelen  llevar  complemento  de  esta  especie,  se  llaman  in- 
transitivos o  neutros  (¥¥). 

P.  Los  caracteres  de  los  dos  complementos  llamados  directo  e  indirecto, 

(*)  La  proposición  puede  carecer  de  sujeto  gramatical ;  de  atributo,  nunca; 
si  no  lo  tiene  espreso,  hai  siempre  alguno  que  puede  fácilmente  suplirse. 

(**)  Esta  segunda  denominación  era  mui  propia  en  latin,  donde  habia  verbos 
activos  i  pasivos  i  verbos  que  no  eran  ai  uno  ni  otro,  esto  es,  neutros.  Pero 
en  las  lenguas  como  la  española,  que  carecen  de  verbos  pasivos,  no  debiera  ha- 
berse  dado  el  título  de  neutros  a  los  intransitivos. 
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o  las  señales  por  las  cuales  podemos  reconocer  el  directo  i  distinguirlo  del 
indirecto,  principalmente  cuando  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  pronom- 
bre declinable,  quedan  espuestas  con  bastante  claridad  i  profusión  en  la  lec- 
ción XL1V  sobre  el  réjimen,  i  a  ella  referimos  al  lector  o  estudiante.  Ponga- 
mos ahora  estas  tres  proposiciones  compuestas  de  sujeto,  verbo  i  comple- 
mento directo : 

«  El  viento  ajitaba  las  olas.  » 

«  Todos  estiman  la  virtud.  » 

«  Pocos  hai  que  no  apetezcan  ansiosamente  las  riquezas.  » 

¿  En  qué  otras  construcciones  pueden  convertirse  estas  proposiciones  tran- 
sitivas conservando  el  mismo  sentido? 

1.443.  En  estas: 

«  Las  olas  eran  abitadas  por  el  viento.  » 

«  La  virtud  es  estimada  de  todos.  » 

«  Pocos  hai  por  quienes  no  sean  ansiosamente  apetecidas  las  riquezas.  » 

P.  ¿Qué  es  lo  que  sucede  en  las  últimas  construcciones? 

1.444.  Que  el  complemento  directo  pasa  a  sujeto,  i  el  par- 
ticipio que  se  deriva  del  mismo  verbo  invierte  su  significación 
i  concierta  con  el  sujeto  (799,  800,  801,  802,  803). 

P.  ¿Cómo  hemos  dicho  que  se  llaman  esas  construcciones? 

1.445.  Construcciones  pasivas,  a  diferencia  de  aquellas  en 
que  el  sujeto  es  ájente,  i  se  llaman  construcciones  activas. 

P.  Según  eso,  ¿qué  verbos  no  son  susceptibles  de  la  inversión  pasiva? 

1.446.  Los  intransitivos  o  neutros,  porque  no  pueden  cons- 
truirse con  un  complemento  directo,  sino  en  casos  estraordi- 
narios  i  escepcionales. 

P.  En  esta  espresion  :  «El  que  ama,  desea  i  teme,  i  por  consiguiente  pa- 
dece, »  tenemos  cuatro  verbos  activos;  pero  en  cada  uno  de  ellos  conside- 
ramos la  acción  como  un  mero  estado.  ¿Cómo  deberemos,  pues,  decir  que 
se  msan  en  este  caso  esos  verbos  activos?  (*) 

1.447.  Como  intransitivos. 

P.  Aunque  respirar  es  primariamente  un  verbo  intransitivo  o  neutro, 
porque  ejercitándose  la  acción  de  él  sobre  un  solo  objeto,  el  aire,  parece  su- 
péríluo  espresarlo,  ¿cómo  dejaría  de  ser  neutro  ? 

1.448.  Es  accidentalmente  activo  cuando,  modificando  ese 
objeto,  el  aire,  desenvuelve  su  complemento  directo  tácito  : 
«  Respirar  un  aire  paro, »  «  Respirar  el  aire  del  campo,  »  i  me- 
tafóricamente se  dice  respirar  venganza» 

(*)  «  Parecerá  estraño,»  dice  el  respetable  filólogo  Don  Andrés  Bello,  «  que 
se  considere  a  padecer  como  verbo  activo,  siendo  la  idea  que  con  él  significa- 
mos tan  opuesta  a  lo  que  se  llama  vulgarmente  acción.  Pero  es  necesario  tener 
entendido  que  la  acción  i  pasión  gramaticales  no  tienen  que  ver  con  el  signifi- 
cado sino  con  la  construcción  de  los  verbos.  Los  hai,  pues,  que  significan 
verdaderas  acciones,  i  que  sin  embargo  son  neutros,  como  pelear;  i  los  hai 
que  denotan  verdadera  pasión,  i  que  sin  embargo  son  activos,  como  padecer, 
consistiendo  todo  en  que  a  los  primeros  no  podemos  darles  regularmenle  com- 
plementos acusativos(directos)  como  lo  hacemos  de  ordinario  con  los  otros: pade- 
ces trabajos ,  dolores, [calamidades .  Por  eso  sucede  a  veces  que  a  un  verbo  español 
activo  corresponde  en  otras  lenguas  un  verbo  intransitivo,  i  recíprocamente. 
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P.  Suspirar,  en  su  sentido  primitivo,  también  es  neutro  :  ¿podrá  U.  ci- 
tarme un  pasaje  en  que  se  emplea  como  activo? 

1.449.  Estos  dulcísimos  versos  de  Lope  de  Vega  : 

«  Pasaron  ya  los  tiempos 
En  que  lamiendo  rosas, 
El  zéfiro  bullía, 
I  suspiraba  aromas. » 

P.  Di  cese,  por  ejemplo,  enseñar  a  un  niño,  i  enseñar  la  gramática,  i  am- 
bas construcciones  son  activas,  porque  el  niño  es  enseñado  i  la  gramática 
es  enseñada  :  ambos  complementos  son  directos;  pero  si  uniéndolos  deci- 
mos que  alguien  enseña  la  gramática  a  un  niño,  ¿  qué  sucede  ? 

1.450.  Que  solo  el  primer  complemento  será  directo,  por- 
que volviendo  la  proposición  de  activa  en  pasiva,  diríamos 
necesariamente  que  la  gramática  es  enseñada  al  niño,  i  no  po- 
dríamos convertir  al  niño  en  sujeto. 

P.  ¿Qué  otra  señal  tenemos,  pues,  para  distinguir  al  complemento  directo? 

1.451.  El  de  poder  convertirlo  en  sustantivo  del  participio 
adjetivo  en  concordancia  con  él,  cuando  este  participio  tenga 
un  significado  inverso  o  pasivo,  i  no  sea  de  los  deponentes. 

P.  i  Qué  otro  inconveniente  tiene  esta  señal  ? 

1.452.  El  de  no  poder  aplicarse  a  todo  complemento  directo, 

porque  algunos  verbos  activos  carecen  de  participio  pasivo. 

P.  Si  en  lugar  de  decir  que  «  alguien  enseña  la  gramática  al  niño, »  deci- 
mos que  ala  maestra  enseña  al  niño  a  rezar;» ¿cuál  es  el  verdadero  comple- 
mento directo 

1.453.  El  de  persona,  porque  se  diría  mui  bien  le  enseña  a 
rezar,  o  lo  enseña  a  rezar,  i  porque  en  pasiva  sería  perfecta- 
mente correcto  es  enseñado  a  rezar  por  la  maestra ;  el  comple- 
mento a  rezar  no  es  directo  ni  indirecto . 

P.  ¿Por  qué  dice  U.  que  el  complemento  a  rezar  no  es  directo  ni  in- 
directo ? 

1.454.  No  es  directo,  porque  la  pasiva  el  rezar  es  enseñado 
por  la  maestra  al  niño,  es  propiamente  la  pasiva  de  «la  maes- 
tra enseña  al  niño  el  rezar.  »  Tampoco  es  indirecto  el  espresa- 
do complemento,  porque  en  el  niño  es  enseñado  a  rezar,  no  po- 
dríamos reproducirle  por  le. 

P.  Dícese  en  el  complemento  directo  vestir  a  una  persona,  vestir  una  cose» 
esto  es,  cubrirla  con  algo  que  le  sirva  como  de  vestido.  Tal  es  el  uso  natu- 
ral de  vestir;  pero  la  construcción  se  trasforma  completamente  cuando  se 
dice  :  «  Le  vistieron  una  túnica  de  púrpura  :  »  el  vestido  es  aquí  el  comple- 
mento directo,  i  la  persona  a  quien  se  le  pone  el  complemento  indirecto. 
Ahora  en  este  ejemplo  : 

«  Viste  los  prados  matizada  alfombra, » 
¿cuál  es  el  sujeto  i  cuál  el  complemento  directo? 
1455.  El  vestido  es  sujeto,  i  la  persona  que  lo  lleva  comple- 
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mentó  directo  :  la  matizada  alfombra  es  la  que  viste  los  prados. 

P.  Cite  U.  un  ejemplo  en  que  suceda  lo  contrario. 

1,456.  «Por  el  hábito  de  san  Pedro  que  visto,  que  es  vues- 
tra merced  uno  de  los  mas  famosos  caballeros.  »  (Cervantes.) 
Ahora  el  vestido  (representado  por  que)  es  complemento  direc- 
to, i  la  persona  que  lo  lleva  sujeto. 

P.  ¿De  qué  construcciones  diversas  es  susceptible  el  verbo  admirar  ? 

1457.  De  las  siguientes  :  dícese  que  un  objeto  nos  admira, 
poniendo  en  complemento  directo  la  persona  que  siente  la  ad- 
miración, i  que  admiramos  un  objeto,  haciendo  complemento 
directo  la  cosa  que  produce  este  efecto,  i  que  nos  admiramos 
de  un  objeto,  haciéndonos  en  cierto  modo  aj entes  i  pacientes 
de  la  admiración,  i  despojando  al  objeto  de  ella  del  carácter  de 
sujeto  i  de  complemento  directo. 

P.  Las  muestras  que  preceden  sobre  construcciones  activas,  ¿qué  es  lo 
que  nos  dan  a  conocer  ? 

1.458.  La  variedad  que  en  orden  a  esas  construcciones  ha 

presentado  i  aun  presenta  la  lengua,  porque  hai  verbos  en  que 

el  complemento  directo  denota,  ya  una  especie  de  relación,  ya 

otra. 

P.  I  ¿  será  lícito  a  los  escritores  de  nuestros  dias,  aventurar  de  cuando 
en  cuando  relaciones  nuevas  en  el  complemento  directo  con  el  objeto  de 
hermosear  i  enriquecer  el  idioma? 

1 .459.  Haciéndolo  con  pulso  i  oportunidad,  no  hai  motivo 
para  que  se  les  prohiba  lo  que  se  permitió  a  sus  predecesores  : 
hermosear  el  lenguaje*,  enriqueciéndolo  de  construcciones  ele- 
gantemente variadas. 

P.  Pongamos  las  tres  proposiciones  siguientes  : 

1.a  «  Dios  manda  que  amemos  a  nuestros  enemigos.  » 

2.a  «  Yo  me  visto.  » 

3.a  «  Ellos  se  miraban  unos  a  otros.» 

Analizando  estas  tres  proposiciones,  ¿qué  relaciones  encuentra  U.  entre 
el  complemento  directo  de  cada  una  de  ellas  i  su  respectivo  sujeto? 

1.460.  En  la  primera  proposición,  el  sujeto  del  verbo  no  se 
identifica  con  el  complemento  directo,  porque  el  sujeto  Dios 
es  distinto  de  la  cosa  mandada.  En  la  segunda  proposición  el 
sujeto  del  verbo  i  el  complemento  son  una  misma  persona, 
siendo  por  consiguiente  idénticas  la  persona  que  viste  i  la  per- 
sona vestida;  i  en  la  tercera  el  verbo  tiene  por  sujeto  dos  o 
mas  personas,  cada  una  de  las  cuales  ejerce  la  acción  sobre  la 
otra  o  las  otras  i  la  recibe  de  estas,  significándose  esta  com- 
plexidad o  reciprocidad  de  acciones  por  un  solo  verbo. 

P.  ¿Cómo  se  llaman  estas  tres  clases  de  proposiciones  transitivas  ? 

1.461.  Cuando  el  complemento  directo  es  distinto  del  suje 
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to,  la  proposición  transitiva  se  llama  oblicua',  cuando  el  sujeto 
del  verbo  i  el  término  del  complemento  son  una  misma  persona 
o  cosa,  la  proposición  es  refleja ;  i  cuando  el  verbo  tiene  por 
sujeto  dos  o  mas  personas  o  cosas,  cada  una  de  las  cuales  ejerce 
una  acción  sobre  la  otra  o  las  otras,  i  la  recibe  de  estas,  la  pro- 
posición se  llama  recíproca.  De  manera  que  el  complemento 
directo  es  oblicuo  en  la  primera  proposición,  reflejo  en  la  se- 
gunda, i  reciproco  en  la  tercera. 

P.  Según  esto,  ¿cómo  se  subdivide  la  proposición  regular  transitiva? 

1/162.  En  tres  clases  :  oblicua,  refleja  i  recíproca,  según  lo 

sea  el  complemento  directo. 

P.  La  forma  pronominal  recíproca  no  se  diferencia  de  la  refleja,  como  se 
ve  en  este  ejemplo  :  «Ellos  se  aman.  »  ¿Qué  conviene  hacer  a  veces  para 
evitar  la  ambigüedad? 

1.463.  Duplicar  el  complemento  bajo  otra  forma,  añadiendo 
en  el  sentido  reflejo  la  frase  a  mí  mismo,  a  sí  mismo,  etc.,  i 
en  el  recíproco  la  frase  uno  a  otro,  en  el  jénero  i  número  cor- 
respondientes :  «  Ellos  se  aman  a  sí  mismos  ;  »  «  Ellos  se  aman 
unos  A  otros.  »  Otro  tanto  puede  hacerse,  aun  cuando  no  hai 
peligro  ele  ambigüedad,  i  solo  como  un  pleonasmo  para  dar  mas 
fuerza  a  la  espresion. 

P.  ¿De  qué  otra  manera  podemos  determinar  también  el  sentido  recíproco? 

1.464.  Por  medio  de  adverbios  :  «Ellos  se  aman  mutuamen- 
te, recíprocamente.  » 

P.  ¿Qué  suele  ponerse  en  el  sentido  reflejo  para  dar  mas  fuerza  a  la  es- 
presion? 

1.465.  El  adjetivo  mismo  con  el  pronombre  sujeto ;  «  Se  educó 
él  mismo.  » :  «  Horacio  da  admirables  preceptos  para  conducir- 
se uno  mismo.  »  (Burgos.) 

P.  El  complemento  indirecto,  como  cualquier  otro  complemento,  puede 
ser,  no  solo  oblicuo,  sino  reflejo  o  recíproco,  como  lo  manifiestan  estos 
ejemplos:  «Me  bebí  media  azumbre  de  vino.»  «Se  dieron  de  bofetadas  unos  a 
otros.»  a  Se  avergonzaba  de  sí  mismo.»  «Me  irrité  contra  mí  mismo.» 
Pero  ¿cómo  se  determina  lo  oblicuo,  reflejo  o  recíproco  de  la  proposición? 

1.466.  Se  determina  por  el  complemento  directo. 

P.  El  complemento  indirecto  reflejo  que  suelen  tomar  muchos  verbos, 
sin  que  aparezca  necesitarlo  el  sentido  (lección  XLVIÍ),  pudiera  alguna  vez 
confundirse  con  el  complemento  directo.  ¿Cómo  reconoceremos  entonces  el 
indirecto? 

1.467.  Por  la  presencia  de  un  complemento  directo  que  no 
puede  identificarse  con  él.  Así  en  «  Me  temo  que  os  engañéis,  » 
(como  se  dijo  al  explicar  lo  que  es  pleonasmo,  lección  xlvii) 
no  puede  dudarse  que  la  cosa  temida,  que  os  engañéis,  es  el 
complemento  directo  del  verbo  temer;  el  me  por  consiguiente 
es  un  complemento  indirecto^ 
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P.  En  la  proposición  refleja,  según  lo  dicho,  una  misma  persona  es  ájente 
i  paciente;  pero  hai  varias  especies  de  construcciones  en  que  la  reflexividad 
no  pasa  de  lo  material  de  la  forma,  ni  ofrece  al  espíritu  mas  que  una  som- 
bra débil  i  oscura.  Las  llamaremos,  por  tanto,  construcciones  semireflejas. 
Cuando  se  dice  :  «  La  muerte  nos  espanta, »  «  el  peligro  los  acobarda, » 
«  el  viento  embraveció  las  olas, »  hai  acción  i  pasión.  Consideramos  la  muer- 
te, el  peligro,  el  viento  como  seres  activos  que  afectan  al  objeto  designado 
por  el  complemento  directo  oblicuo.  ¿  Cómo  trasform aremos  estas  construc- 
ciones activas  oblicuas  en  semireflejas  de  toda  persona  ? 

1.468.  Diciendo  en  el  mismo  sentido,  que  «nos  espantamos 
de  la  muerte,  »  que  «  se  acobardan  a  vista  del  peligro,  »  que 
« las  olas  azotadas  por  el  viento  se  embravecieron,  » 

P.  ¿  Qué  es  lo  que  gramaticalmente  parece  decirse  con  estas  construccio- 
nes semireflejas  ? 

1.469.  Que  el  sujeto  obra  en  sí  mismo  produciendo  el  es- 
panto, la  cobardía,  el  embravecimiento;  pero  esta  es  una  imá- 
jen  fugaz  de  reflexividad,  un  símbolo  con  el  cual  enunciamos 
meramente  la  existencia  de  cierta  emoción  o  estado  espiritual, 
i  desaparece  al  instante  por  alguna  espresion  accesoria,  que 
indica  la  verdadera  causa  de  la  emoción,  como  de  la  muerte,  a 
vista  del  peligro,  azotados  por  el  viento,  etc. 

P.  ¿Cuáles  son  los  caracteres  con  que  podemos  distinguir  esta  especie  de 
construcción  semirefleja? 

1.470.  Que  el  verbo,  aunque  de  suyo  activo,  regularmente 
significa  emociones  o  estados  del  alma,  se  aplica  a  seres  ani- 
mados o  que  nos  representamos  como  tales,  admite  complemen- 
tos directos  oblicuos,  i  el  sujeto  puede  ser  singular  o  plural  de 
toda  persona. 

P,  Pero  se  ha  dicho  que  en  esta  especie  de  construcción  semirefleja  el 
sujeto  obra  en  sí  mismo  produciendo  el  espanto,  la  cobardía,  el  embraveci- 
miento ;  ¿  por  qué  medios  gramaticales  es  que  se  verifica  este  fenómeno  ? 

1.471.  Que  los  verdaderos  complementos  directos  afectados 
por  los  respectivos  sujetos  la  muerte,  el  peligro,  el  viento,  ejer- 
cen sobre  estos  cierta  atracción  por  la  cual  los  despojan  del 
carácter  de  sujetos  i  obran  en  sí  mismos  produciendo  el  es- 
panto, la  cobardía,  el  embravecimiento. 

P.  ¿Son  muchos  los  verbos  activos  que  se  prestan  a  esta  especie  de  cons- 
trucciones semireflejas  de  toda  persona*} 

1.472.  Sí  señor,  son  muchos,  como  «Yo  me  alegro,»  «  Tá 
te  irritas,  »  «  Ella  se  enfada, »  «Nosotros  nos  avergonzamos,» 
«  Vosotros  os  maravilláis,  »  «Ellos  se  horrorizan,  »  «  se  ame- 
drentan, «  «  se  regocijan, »  «se  asombran,  »  «se  pasman.  » 

P.  Los  verbos  con  que  se  forman  las  construcciones  semireflejas  de  que 
hemos  hablado  admiten  complementos  directos  oblicuos  :  «JVos  espantamos 
de  la  muerte  »,  o  c<  la  muerte  nos  espanta  »  ;  «  Me  admiro  de  su  elocuencia», 
o  «  su  elocuencia  me  admira  »  :  en  nos  espantamos  i  me  admiro,  nos  i  me 
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son  complementos  directos  reflejos  i  en  nos  espanta  i  me  admira,  el  me  es 
complemento  directo  oblicuo.  Pero  hai  verbos  que  solo  admiten  complemen- 
tos directos  reflejos  de  toda  persona  i  por  consiguiente  no  pueden  formar 
construcciones  oblicuas,  sino  solamente  construcciones  semireflejas  de  toda 
persona.  CiteU.  algunos  de  estos  verbos. 

1.473.  «Me jacto,»  «Te  desvergüenzas,»  «Se atreve,»  «Nos 
arrepentimos, »  «Os  dignáis,»  «Se  quejan,»  pues  no  puede  de- 
cirse yo  jacto,  tú  desvergüenzas,  él  atreve,  nosotros  arrepenti- 
mos, vosotros  dignáis,  ellos  quejan,  ni  jactar,  desvergonzar , 
atrever,  arrepentir,  sino  que  es  preciso  darles  la  forma  refleja 
o  pronominal :  jactarse,  desvergonzarse,  atrévanse,  arrepentir- 
se, etc. 

P.  Qué  significan  estos  verbos  ? 

1.474.  Jamas  significan  reciprocidad,  por  lo  cual  es  impro- 
pio el  títub  de  recíprocos  que  suele  dárseles,  i  lo  que  figuran 
en  fuerza  de  sus  elementos  materiales,  es  una  sombra  de  ac- 
ción que  el  sujeto  ejerce  en  sí  mismo. 

P.  ¿Cómo  los  llamaremos,  pues,  para  distinguirlos  délos  verdaderos  acti- 
vos o  transitivos,  que  admiten  complementos  directos  de  todas  clases  ? 

1.475.  Reflejos  o  pronominales. 

P.  Los  verbos  intransitivos  o  neutros,  ¿son  susceptibles  de  la  construcción 
semirefíeja? 

1.476.  Hai  muchos  que  lo  son,  como  reírse,  estarse^  quedar- 
se, morirse,  etc.,  i  la  construcciones  de  toda  persona,  pues  se 
se  dice  yo  me  rio,  tú  te  estás,  él  se  queda,  nosotros  nos  mori- 
mos, vosotros  os  morís,  ellos  se  mueren,  etc. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  la  reflexividad  de  estas  construcciones? 

1.477.  Que  son  reflejas  en  la  forma,  porque  el  pronombre 
reflejo  es  complemento  directo;  pero  la  reflexividad  no  pasa  de 
los  elementos  gramaticales  i  no  se  presenta  al  espíritu  sino  de 
un  modo  sumamente  fugaz  i  oscuro. 

P.  ¿Gomo  podremos  percibir  en  los  verbos  neutros  cierto  color  de  acción 
que  el  sujeto  parece  ejercer  en  sí  mismo5? 

1.478.  Fijando  la  consideración  en  la  variedad  de  signifi- 
cados que  suele  dar  a  los  verbos  neutros  el  pronombre  comple- 
mentario reflejo  (1,375).  A  lo  que  hemos  dicho  sobre  esta  ma- 
teria, añadiremos  algunos  ejemplos  mas.  « Estarse»  es  perma- 
necer voluntariamente  en  cierta  situación  o  estado,  como  lo 
percibirá  cualquiera  comparando  estas  espresiones  :  «  Estuvo 
escondido»  i  «  Se  estuvo  escondido;»  «  Estaba  en  el  campo»  i 
«Se  estaba  en  el  campo,  »  La  misma  diferencia  aparece  entre 
quedar  i  quedarse,  ir  e  irse,  salir  i  salirse,  como  « salieron  los 
presos,  i  los  presos  se  salieron  : »  se  sale  el  agua  en  virtud  de  una 
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fuerza  inherente  que  obra  contra  la  materia  destinada  a  con- 
tenerla. 
P.  Entre  reír  i  reírse  ¿hai  alguna  diferencia? 

1.479.  Parecen  diferenciarse  mui  poco;  i  sin  embargo,  nin- 
gún poeta  diria  que  la  naturaleza  se  rie,  para  ciar  a  entender 
que  se  muestra  placentera  i  risueña;  al  paso  que,  cuando  se 
quiere  espresar  la  idea  de  mofa  o  desprecio,  es  mas  propia  la 
construcción  semir eneja  : 

«  La  codicia  en  las  manos  de  la  suerte 
Se  arroja  al  mar,  la  ira  a  las  espaldas, 
I  la  ambición  se  rie  de  la  muerte.»  (Rloja). 

P.  ¿Puede  el  verbo  intransitivo  ser  prestarse  alguna  vez  a  la  construcción 
semirefleja  de  que  estamos  tratando  ? 

1.480.  Sí  señor,  pues  con  Erase  solian  principiar  los  cuentos 

i  consejas,  fórmula  parodiada  por  Góngora  en  su  romancillo  : 

i  por  Quevedo  en  el  soneto  . 

«Erase  una  vieja 
De  gloriosa  fama. » 

I  por  Quevedo  en  el  soneto, 

Erase  un  hombre  a  una  nariz  pegado. » 

P.  Por  lo  visto,  ¿  qué  verbos  son  los  que  forman  construcciones  regulares 
semireflejas  de  toda  persona  ? 

1.481.  Las  construcciones  regulares  semireflejas  de  toda 
persona  son  formadas  ja  por  verbos  ordinariamente  activos, 
ya  por  verbos  reflejos,  ya  por  verbos  neutros. 

P.  Hai  también  construcciones  regulares  semireflejas  de  tercera  persona, 
formadas  con  verbos  ordinariamente  activos,  i  las  cuales  son  de  uso  mui 
frecuente.  Veamos  los  siguientes  ejemplos  : 

«  Se  admira  la  elocuencia  » 

«Se  apetecen  las  distinciones» 

«Se  promulgaron  sabias  leyes » 
¿A  qué  equivalen  estas  construcciones  ? 

1.482.  A  estas  otras  pasivas  : 

«La  elocuencia  es  admirada» 
«  Las  distinciones  son  apetecidas» 
«Sabias  leyes  fueron  promulgadas  » 

P.  Qué  es  lo  que  realmente  hacen  estas  construcciones  semireflejas  de 
tercera  persona  ? 

1.483.  Ellas  invierten  el  significado  del  verbo,  i  lo  hacen 
meramente  pasivo.  De  la  reflexividad  significada  por  los  ele- 
mentos gramaticales,  la  idea  de  acción  se  desvanece,  i  queda 
solamente  la  idea  de  pasión,  o  de  modificación  recibida. 

P.  ¿Qué  peligro  hai  en  el  uso  de  esta  construcción  semirefleja  de  tercera 
persona  ? 

1.484.  El  de  que  se  confunda  el  sentido  puramente  pasivo 
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con  el  reflejo.  La  proposición  «  Se  cultita  el  campo,»  no  ado- 
lece de  esta  ambigüedad,  porque  el  campo  no  puede  cultivarse 
a  sí  mismo;  pero  si  el  sujeto  fuese  un  ser  capaz  de  la  acción 
significada  por  el  verbo,  la  construcción  ofrecería  dos  sentidos 
diversos.  Así,  este  ejemplo  :  «  Se  miraban  los  reyes  como  su- 
periores a  la  leí, »  pudiera  significar  o  que  se  miraban  a  sí  mis- 
mos, o  que  eran  mirados.  En  este  caso  no  debe  usarse  la  cons- 
trucción semirefleja. 

P.  Cite  U.  dos  ejemplos  de  construcción  semirefleja  de  tercera  persona 
que  ofrezcan  sin  ambigüedad,  el  uno  el  sentido  esclusivamente  reflejo,  i  el 
otro  pasivo. 

1.485.  En  el  siguiente  :  « ¡  A  cuantos  trabajos  i  penalidades 
se  sujetan  los  hombres  por  ese  ruido  vano  que  se  llama  gloria !» 
el  sentido  es  esclusivamente  reflejo.  En  este  otro  :  «La  casa  se 
estremecía  con  el  sacudimiento  de  la  tierra,»  el  sentido  es  pa- 
sivo, 

P.  I  si  decimos,  «Los  espectadores  de  aquella  escena  sangrienta  se  estre- 
mecían de  horror»,  ¿  qué  sentido  tiene  la  proposición? 

1.486.  La  construcción  es  entonces  semirefleja  de  toclaper- 
sona,  i  se  espresa  con  ella  una  emoción  del  alma,  a  que  acom- 
paña tal  vez  algún  movimiento  corpóreo,  pero  cuya  verdadera 
causa  o  ájente  está  en  el  complemento  que  modifica  al  verbo 
(1,468,  1,469,  1,470,  1,471,  1,472). 

P.  La  precedente  análisis  nos  conduce  a  la  clasificación  de  los  verbos.  En 
rigor,  es  construction  activa  toda  la  que  consta  de  complemento  directo,  i 
verbo  activo  o  transitivo  todo  el  que  lleva  un  complemento  de  esta  especie. 
Pero  en  este  sentido  serían  mui  contados  los  verbos  a  que  no  se  pudiese  dar 
este  título.  ¿  Cómo  será,  pues,  mas  conveniente  clasificarlos  ? 

1.487.  Bajo  otro  punto  de  vista  que  señale  los  diferentes 
modos  de  usarlos.  Así,  diremos  que  es  verbo  activo  o  transitivo 
el  que  en  su  uso  ordinario  admite  complementos  directos  obli- 
cuos, como  ver,  amar,  oir ;  reflejo  o  pronominal  el  que  lleva 
constantemente  los  pronombres  complementarios  reflejos  me, 
nos,  te,  os,  se,  como -jactarse,  atreverse,  arrepentirse ;  e  intran- 
sitivo o  neutro  el  que  de  ordinario  no  lleva  complemento  directo 
alguno,  o  solo  ciertos  complementos  directos  en  circunstancias 
particulares,  como  ser,  estar,  vivir. 

P.  Luego  según  el  modo  de  usar  los  verbos,  ¿  a  cuántas  clases  podemos 
reducirlos  ? 

1.488.  A  tres  :  verbos  activos  o  transitivos  ¡verbos  reflejos  o 
pronominales ,  i  verbos  intransitivos  o  neutros. 

P.  Hablemos  ahora  de  las  proposiciones  irregulares  o  anómalas.  En  ellas, 
como  hemos  dicho  (1435),  no  se  espresa  ni  se  sobrentiende  sujeto,  como 
amanece,  llueve,  llovizna,  nieva,  graniza,  truena,  relampaguea  de  los  verbos 
amanecer,  llover,  lloviznar,  nevar,  granizar ,  tronar,  relampaguear,  i  otro? 
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que  se  suelen  llamar  impersonales,  i  mejor  unipersonales,  porque  parecen 
referirse  siempre  a  una  tercera  persona  singular.  Pero  ¿por  (jué  decimos, 
«Amaneció  Dios»,  «Amaneció  el  dia»,  siendo  proposiciones  irregulares? 

1.489.  Porque  en  todas  las  proposiciones  irregulares  hai  al- 
gún sujeto  envuelto,  siempre  uno  mismo  como  Dios,  el  tiempo» 
la  atmósfera  ú  otro  semejante,  i  de  aquí  es  que  suele  dárseles 
alguna  vez  sujeto  ;  pero  esta  es  mas  bien  una  locución  escep- 
cional,  que  no  se  emplea  sino  en  mui  limitados  casos,  pues  el 
uso  corriente  es  no  poner  a  estos  verbos  sujeto  alguno. 

P.  Pero  es  mui  corriente  darles  sujetos  diferentes  a  estos  verbos,  i  decir 
«Tronaba  la  artillería  »  :  «Sus  ojos  relampagueaban»  :  «Sus  palabras  me 
helaron»,  ¿en  qué  consiste  esto  ? 

1.490.  En  que  están  sacados  de  su  significado  natural,  i  se 
les  ha  dado  otro  figurado:  en  este  caso  pueden  llevar  sujeto. 

P.  Aunque  se  ha  dicho  :  «  Llovió  piedras »,  conservando  la  impersonali- 
dad del  verbo  i  dándole  complemento  directo,  ¿qué  es  lo  que  mas  conmun- 
mente  se  hace? 

1.491.  Convertir  este  complemento  en  sujeto.  Ejemplos  : 
«  Sancho  se  puso  tras  su  asno ;  i  con  él  se  defendia  del  pedrisco 
que  sobre  ellos  llovia.  »  (Cervantes.)  «Acudieron  los  Mejica- 
nos a  Cortés,  clamando  sobre  que  no  llovían  sus  Dioses.  » 
(Solis.) 

P.  Cervantes  ha  dicho:  «  Comenzaron  los  galeotes  a  llover  tantas  i  tantas 
piedras  sobre  Don  Quijote,  que  no  se  daba  manos  a  cubrirse  con  la  rodela ;» 
¿qué  observa  U.  en  este  pasaje? 

1.492.  Que  al  verbo  impersonal  llover  se  le  ha  dado  sujeto 
i  complemento  directo  juntamente,  pero  sacándolo  precisamen- 
te de  su  significado  natural. 

P.  Hai  yerbos  que  siendo  de  suyo  activos  o  neutros,  se  les  dan  otros  sig- 
nificados i  pasan  al  uso  impersonal.  ¿  En  qué  caso  empleamos  al  verbo 
temblar  como  impersonal  ? 

1.493.  Cuando  por  él  espresamos  el  temblor  de  tierra : « ¿No 
sentís  que  tiembla? »  así  como  para  espresar  otros  fenómenos 
naturales  decimos  truena,  relampaguea,  etc. 

P.  Emplee  U.  del  mismo  modo  a  ser  i  estar  t 

1.494.  En  estas  espresiones  i  otras  semejantes  :  «Es  tem- 
prano, »  «  Es  tarde,  »  «  Es  de  dia, »  «  Está  nublado, »  «  Está 
todavía  oscuro.  » 

P.  En  esta  frase  :  «  Antes  que  el  reloj  diese  las  cuatro»,  ¿  cómo  está  usado 
el  verbo  dar  ? 

1.495.  Como  impersonal  impropio  aplicado  a  las  horas,  i 
llevando  sujeto  i  complemento  directo  oblicuo. 

P.  ¿Qué  sucedió  después? 

1.496.  Que  se  calló  el  sujeto,  que  era  siempre  uno  mismo,  i 
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el  verbo  se  hizo  propiamente  impersonal  con  complemento  di- 
recto oblicuo.  Ejemplo  :  «De  esta  manera  anduvimos  hasta 
que  dio  las  doce.  »  (D.  H.  de  Mendoza.)  De  aquí  la  pasiva  : 
«Aun  no  eran  dadas  las  ocho,  cuando  con  vuestra  merced  en- 
contré. »  (El  mismo.) 

P.  Según  lo  espuesto,  ¿cómo  se  decia  antes,  i  cómo  se  dice  hoi  con  el 
verbo  dar  aplicado  a  las  horas  ? 

1.497.  Decíase,  «  Ha  dado  las  cuatro, »  sobrentendido  el  sujeto 
reloj,  i  decimos  hoi,  convirtiendo  el  complemento  directo  en 
¡sujeto  :  v<Ean  dado  las  cuatro.»  Entre  nosotros  se  dice  jene- 
ralmente,  refiriéndonos  a  horas,  «  las  han  dado,»  « las  dieron ,» 
«las  darán,  »  El  verbo  es  impersonal. 

P.  ¿Qué  significa  el  verbo  hacer  usado  impersonalmente? 

1.498.  Significa  las  variaciones  atmosféricas,  o  el  trascurso 
^del  tiempo.  Ejemplos  :  «Hace  frió,  »  «  Hizo  grandes  calores  en 

el  mes  de  agosto.  »  «  Hace  algunos  días  que  le  vi:  »  «  Le  vi  al- 
gunos dias hace.  » 

P.  ¿Qué  observaciones  sujieren  los  ejemplos  precedentes? 

1.499.  Que  hoi  es  común  convertir  el  complemento  en  su- 
jeto, i  decir  ,  «  Hicieron  grandes  calores,  »  i  que  refiriéndonos 
al  trascurso  del  tiempo  rije  el  verbo  al  anunciativo  que,  el 
cual  lleva  envuelta  la  preposición  de  o  desde  :  «  Hace  algunos 
dias  {desde)  que  le  vi. » 

P.  ¿Podremos  citar  algún  ejemplo  en  que  hacer,  aplicado  al  trascurso 
del  tiempo,  deje  de  ser  impersonal? 

1.500.  Encuéntrase  en  nuestros  clásicos  tal  cual  pasaje,  en 
que  hacer,  aplicado  al  trascurso  del  tiempo,  deja  de  ser  im- 
personal, tomando  el  tiempo  mismo  por  sujeto  :  «  Hoi  hacen, 
señor,  según  mi  cuenta,  quince  años,  un  mes  i  cuatro  dias, 
que  llegó  a  esta  posada  una  señora  en  hábito  de  peregrina.  » 
(Cervantes.) 

P.  ¿Cuándo  es  que  el  verbo  pesar  se  usa  como  impersonal? 

1501.  Cuando  significando  una  afección  del  ánimo,  rije  com- 
.  plemento  indirecto  de  persona  i  complemento  de  cosa  con  de. 

Ejemplo  :  «  Así  me  pese  de  mis  culpas  como  de  haberle  cono- 
cido :  »  «  Harto  les  pesa  de  haber  tratado  con  tanta  confianza 
a  un  hombre  tan  falso.  » 

P.  I  si  la  causa  del  pesar  se  espresa  con  un  infinitivo,  omitiendo  la  pre- 
posición, i  qué  sucede? 

1502.  Que  el  verbo  pesar  deja  entonces  de  ser  impersonal, 
i  tiene  por  sujeto  el  infinitivo.  Ejemplo  :  «Me  pesa  haberte 

■  enojado.  » 
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P.  En  estas  espresiones :  «  Hubo  fiestas, »  «  Hai  animales  de  maravillosos 
instintos,  »  ¿cuál  es  el  sujeto  envuelto  que  jamas  se  espresa? 

1.503.  El  sujeto  envuelto  es  una  idea  vaga  de  cosa  conti- 
nente, como  si  se  dijera,  la  ciudad  tuvo  fiestas,  la  naturaleza 
tiene  animales,  etc. 

P.  Entonces,  ¿cómo  me  prueba  U.  que  la  cosa  cuya  existencia  se  signi- 
fica en  esas  frases  de  impersonal,  no  es  gujeto,  sino  complemento  directo  ? 

1.504.  Lo  prueba  la  necesidad  del  pronombre  complemen- 
tario directo  que  la  representa  o  reproduce;  por  ejemplo  :  «Es- 
taba anunciado  un  banquete,  pero  no  fué  posible  que  lo  hu- 
biese ;  »  «  Se  creyó  que  habría  frutas  en  abundancia,  i  en 
efecto  las  hubo  : »  «  Hai  magníficas  perspectivas  en  la  cordi- 
llera, i  no  las  hai  menos  hermosas  i  variadas  en  los  valles»?). 

P.  Guando  decimos :  «  Comienza  a  Uover,»  «  va  clareando.»  a  pudiera 
haber  grandes  peligros  en  la  demora,»  a  debió  de  haber  graves  causas  para 
tan  duras  providencias,  »  ¿cómo  están  empleados  los  verbos  comienza,  va, 
pudiera  i  debió  que  rijen  a  los  infinitivos  i  jerundios  impersonales  con  que 
se  construyen  ? 

1.505.  Como  impersonales  también,  pues  el  infinitivo  i  je— 

rundió  de  un  verbo  impersonal  comunican  su  impersonalidad 

al  verbo  con  el  cual  se  construyen,  siempre  que  en  este  pueda 

concebirse  el  mismo  sujeto  envuelto,  que  en  aquellos. 

P.  En  este  pasaje  :  «  No  há  mucho  tiempo  que  vivía  un  hidalgo  de  los  de 
lanza  en  astillero  a  (Cervantes),  ¿a  qué  se  aplica  el  impersonal  haber t 

1.506.  Al  trascurso  del  tiempo,  de  la  misma  manera  que 

hacer ;  i  en  este  sentido  há  se  acentúa,  como  en  el  precedente 

(1,503)  se  dice  hai  por  ha. 

P.  En  las  precedentes  construcciones  irregulares  el  verbo  se  halla  siem- 
pre en  la  tercera  persona  singular ;  ¿no  habrá  otras  en  que  el  verbo  se 
ponga  en  plural? 

1.507.  Sí  señor,  las  aplicables  a  los  verbos  que  significan 
actos  propios  de  personas  o  seres  racionales,  como  «Dicen  que 
ha  llegado  el  correo;»  a  Temen  que  se  declare  la  guerra;  » 
«  Anuncian  la  caida  del  ministerio ;  »  «  Cantan  en  la  casa  ve- 
eina ;  »  construcciones,  como  se  ve,  ya  intransitivas,  ya  tran- 
sitivas i  oblicuas. 

P.  ¿Pero  no  podrá  creerse  que  se  sobrentiende  en  esas  construcciones  un 
sujeto  plural  como  algunos  ? 

1.508.  No  señor,  porque  se  hace  uso  de  estas  construccio- 
nes, aun  cuando  manifiestamente  es  uno  el  ájente  :  así  «  Can- 
tan en  la  casa  vecina,»  es  una  espresion mui  castellana,  aun- 
que se  perciba  que  es  una  sola  persona  la  que  canta . 


(*)  Es  preciso  correjir  el  vicio  mui  jeneral  entre  nosotros  de  convertir  e 
complemento  directo  en  sujeto  del  impersonal  haber  :  hubieron  fiestas,  habrán 
alborotos,  habríamos  allí  cuarenta  personas,»  en  lugar  de  hubo,  habrá,  habría. 
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P.  Ea  el  mismo  sentido  impersonal  decimos  se  canta,  se  baila,  se  juega. 
¿Cómo  llamaremos  estas  construcciones  irregulares? 

i  ,509.  Las  llamaremos  construcciones  irregulares  semire- 
flejas,  puesto  que  tienen  el  complemento  reflejo  se,  i  pertene- 
cen todas  a  la  tercera  persona  de  singular. 

P.  Pongamos  algunos  pasajes  en  que  se  emplea  esta  construcción  irregu- 
lar semirefleja. 

«  Aquí  se  pelea  por  el  caballo,  allí  por  la  espada.  »  (Cervantes.) 
«  Se  escribe  i  compone  en  la  actualidad  bajo  el  yuyo  de  un  culteranismo 
de  pésimo  gusto.  »  (Mora.) 

«¿I cómo  se  imita?  Copiando.  (El  mismo.) 

¿Cuál  es  el  sujeto  que  envuelven  estas  proposiciones? 

1.510.  El  único  sujeto  que  se  ofrece  a  la  mente  es  la  acción 
misma  del  verbo;  como  si  dijéramos  se  ejecuta  el  pelear,  el  es- 
cribir, el  componer,  el  imitar. 

P.  ¿Qué  diceU.  de  estas  construcciones  anómalas  semireflejas  de  tercera 
persona  ? 

1.511.  Que  siendo  contados  los  verbos  que  no  se  construyen 
alguna  vez  de  esta  manera,  se  puede  decir  que  entran  en  el 
proceder  ordinario  de  la  conjugación.  Son  reflejas  en  la  forma, 
i  pasivas  en  el  significado. 

P.  Si  decimos,  por  ejemplo,  «se  arrepiente ,»  ¿empleamos  también  la 
construcción  impersonal  semirefleja? 

1.512.  No  señor,  porque  el  verbo  es  reflejo,  i  entonces  se 
refiere  siempre  a  un  sujeto. 

P.  Por  la  misma  razón  no  podrán  formar  construcciones  irregulares  se- 
mireflejas los  verbos  activos  o  neutros  que  llevan  amenudo  complementos 
directos  reflejos,  ¿no  es  así? 

1.513.  Pueden  hacerlo,  pero  solo  en  circunstancias  particu- 
lares que  remuevan  todo  peligro  de  ambigüedad  :  se  acerca, 
por  ejemplo,  requiere  sujeto  :  «  Cuanto  mas  uno  se  acerca  a  la 
cumbre  de  un  alto  monte,  menor  es  la  densidad  del  aire,  i  mas 
difícil  la  respiración. »  Pero  se  muere,  se  ríe,  pueden  usarse  im- 
personalmente,  cuando  un  contraste  determine  el  sentido. 
Ejemplos  :  «Como  se  vive,  se  muere;  »  «Aquí  se  llora,  i  allá 
se  rie. »  Con  el  infinitivo  todo  verbo  puede  hacerse  impersonal, 
como  :  «De  nada  sirve  arrepentirse  tarde.» 

P.  Decimos  con  la  construcción  impersona]  semirefleja  :  «  Se  peleador  el 
caballo;  »  «  Se  vive  con  zozobra ;  »  «  Se  trata  de  un  asunto  importante,  » 
en  que  los  verbos  llevan  su  acostumbrado  réjimen  ;  pero  cuando  decimos  : 
«  Se  persigue  a  los  ladrones,  »  «  Se  admira  a  los  grandes  hombres,  »  «  Se 
colocó  a  las  señoras  en  un  magnífico  estrado, »  «  Se  alaba  a  los  hombres 
virtuosos,  »  «  Se  desobedece  a  los  preceptos  de  la  lei  divina, »  ¿debemos  mi- 
rar como  complementos  directos  en  estas  construcciones,  a  los  ladrones,  a 
los  grandes  hombres,  a  las  señeras,  a  los  hombres  virtuosos,  a  los  preceptos 
de  la  lei  divina  ? 
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1.514.  Nos  inclinamos  a  creer  que  no  :  primero,  por  la  mo- 
dificación de  significado  que  la  construcción  impersonal  semi- 
refleja  produce  en  el  verbo,  pues  se  persigue  es  se  emplea  per- 
ecucion,  se  admira  es  se  tributa  admiración,  se  colocó  es  se  dio 
colocación,  se  alaba  es  se  dan  alabanzas,  se  desobedece  es  se  nie- 
ga obediencia  :  segundo,  porque  reproduciendo  el  complemento 
con  un  pronombre  personal,  no  le  damos  otra  forma  que  la  del 
indirecto,  pues  hablando  de  los  ladrones  decimos  «  Se  les  persi- 
sigue,  »  i  de  los  grandes  hombres  «  Se  les  admira,  »  i  no  «  Se 
los  persigue, »  «  Se  los  admira  (¥) :»  tercero,  porque  si  el  com  - 
plemento  es  un  nombre  indeclinable,  es  de  toda  necesidad  po- 
nerle la  preposición  a,  que  en  el  complemento  indirecto  no 
puede  omitirse,  como  puede  en  el  directo  :  así  decimos  en  la 
construcción  impersonal  semirefleja,  «  Se  desobedece  a  los  pre- 
ceptos de  la  lei  divina,  »  i  en  construcción  regular,  haciendo  a 
los  preceptos  sujeto  pasivo,  no  podemos  decir  «  Se  desobedece 
los  preceptos,»  sino  «  Se  desobedecen  los  preceptos, »  de  manera 
que  el  jiro  pasivo  «Son  desobedecidos  los  preceptos,»  con  que 
se  comprueba  en  ciertos  casos  el  complemento  directo,  no  es  la 
inversión  de  se  desobedece  a  los  preceptos,  i  sí  lo  es  de  se  des- 
obedecen los  preceptos. 

P.  I  si  contra  lo  espuesto  se  alega  que  el  verbo  en  la  construcción  imper- 
sonal pide  las  formas  femeninas  la,  las,  diciendo:  «Se  la  trata  con  distin- 
ción, »  «Se  las  colocó  en  los  mejores  asientos,»  ¿qué  contestará  U.? 

1.515.  Que  esta  razón  no  es  decisiva,  porque  la  i  las  son  for- 
mas que  se  emplean  frecuentemente  como  complementos  indi- 
rectos. 

P.  ¿Qué  regla  se  deduce  de  las  observaciones  precedentes? 

1.516.  Que  en  la  construcción  impersonal  se  invierte  el  com- 
plemento, empleándose  como  indirecto  el  que  en  la  construcción 
regular  es  directo,  pero  con  la  especialidad  de  preferirse  la  i 
las  a,  lei  les  en  el  j enero  femenino. 

P.  Hemos  visto  que  si  se  emplea  la  construcción  anómala  semirefleja  se 
convierte  el  complemento  directo  en  indirecto,  i  que  esto  no  sucede  ordina- 
riamente en  la  construcción  regular  semirefleja.  ¿Podrá  U.  decirme  cuándo 
es  que  se  prefiere  la  una  a  la  otra? 

1.517.  Si  el  complemento  es  de  persona,  se  prefiere  la  cons- 
trucción anómala  semirefleja,  convirtiendo  el  complemento  di- 
recto en  indirecto,  como  :  «  Se  invoca  a  los  santos, »  «Se  honra 
a  los  valientes,»  «Se  les  invoca,»  «Se  les  honra,»  «Se  nos 

(*)  «  Es  práctica  modernísima»  dice  Don  Andrés  Bello,  «i  que  choca  mucho 
»  se  los  admira.  Ha  nacido  de  asimilar  nuestra  alocución  a  la  francesa  on 
»  les  admire,  que  es  esencialmente  diversa.  Se  les  ahorca,  dice  Salva  en  su 
»  Diccionario  de  la  lengua  castellana,  sin  embargo  de  que  este  autor  mira  a  los 
»  como  ia  terminación  propia  del  acusativo  masculino  de  plural  de  él.» 
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lumnia,  »  «  Se  les  lisonjea.  »  Pero  si  el  complemento  es  de 
osa,  la  construcción  que  ordinariamente  se  emplea  es  la  re- 
gular semirefleja,  como  :  «  Se  olvidanlos  beneficios,  »  «  Se  fer- 
tilizan los  campos  con  el  riego.  » 

P.  ¿  I  no  podríamos  decir  :  «  Se  olvida,  a  los  beneficios  i  se  fertiliza  a  los 
campos  ?  » 

1,518.  No  señor,  porque  serian  personificaciones  impropias 
i  durísimas;  pero  lo  mas  intolerable  sería  :  «  Se  olvida  ¿os  be- 
neficios, »  «  Se  fertiliza  los  campos, »  porque  siendo  el  comple- 
mento de  cosa,  la  construcción  que  debe  emplearse  es  la  regu- 
lar semirefleja. 

P.  ¿Qué  resulta  de  lo  dicho  respecto  a  las  proposiciones  irregulares? 

1519.  Que  unas  veces  son  intransitivas  :  llueve,  relampa- 
guea, pésame  de  su  desgracia,  cantan  en  la  casa  vecina ,  otras 
son  transitivas  con  complemento  directo  oblicuo,  como  :  «Mas 
«  de  tres  siglos  hace  que  fué  fundada  la  ciudad  de  Cartajena\)\ 
«  Hubo  fiestas; »  i  otras  veces  son  semireflejas:  «  Se  canta,  » 
«Se  les  recibió  con  distinción,  »  «Se  les  admira.» 

P.  ¿Qué  resulta  también  en  cuanto  a  la  construcción  activa  o  transitiva? 

1.520.  Que  ella  pasa  al  sentido  pasivo,  ya  por  medio  del  par- 
ticipio adjetivo,  como  :  « Incendiaron  la  casa,  la  casa  fué  incen- 
diada por  ellos;  »  ya  por  medio  de  una  construcción  semirefle- 
ja, que  puede  ser  regular,  como  :  «  Se  apetecen  las  distinciones,» 
o  anómala,  como  se  bailaba,  se  le  admira. 

P.  ¿Cuándo  es  que  la  segunda  construcción  pasiva  es  necesaria? 

1.521.  En  los  casos  siguientes  :  1.°  cuando  no  se  indica  el 
objeto  paciente,  que  debiera  servir  de  sujeto,  como  :  «Se  cantó 
anoche  mui  mal  en  el  teatro;»  2.°  cuando  el  objeto  paciente  es 
un  ser  animado  o  que  se  considera  como  tal  :  «Se  nos  calum- 
nia; »  «  Se  les  lisonjea  con  vanas  esperanzas;  »  «  Se  las  abor- 
rece. » 

P.  «  Se  admiran  »  no  querría  decir  que  las  personas  de  que  se  trata  son 
admiradas,  ¿  qué  es  lo  que  querría  decir  ? 

1.522.  Querría  decir  que  las  personas  se  admiran  a  sí  mis- 
mas, o  se  admiran  unas  a  otras,  o  que  se  produce  en  ellas  el 
sentimiento  de  admiración.  Pero  este  tercer  sentido  es  el  mas 
obvio,  i  para  que  tuviese  cabida  el  primero  o  segundo,  sería 
menester,  casi  siempre,  añadir  alguna  modificación  a  la  frase  : 
a  sí  mismas,  unas  a  otras,  mutuamente. 

_  P.  En  las  construcciones  semireflejas  lleva  el  verbo  las  mismas  modifica- 
ciones que  en  las  correspondientes  activas  o  neutras;  salvo  las  diferencias 
necesarias  para  la  conversión  de  la  frase.  Así  estas  construcciones:  «Nos 
consolaba  en  aquella  triste  situación  una  sola  débil  esperanza;»  «Se  nota 
gran  diversidad  entre  las  literaturas  de  los  diversos  tiempos  i  países;  »  «Se 

17 
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entra  fácil  i  holgadamente  por  la  puerta  del  vicio, »  ¿en  qué  otras  podemos 
convertirlas  ? 

1.523.  En  estas  :  «Nos  consolábamos  en  aquella  triste  si- 
tuación con  una  sola  débil  esperanza; »  « Notamos  gran  diver- 
sidad entre  las  literaturas, »  etc. ;  «  Entramos  fácil  i  holgada- 
mente por  la  puerta  del  vicio. » 

P.  ¿Qué  hai  que  advertir  en  estas  conversiones? 

1.524.  Que  en  ellas  no  cabe  modificativo  alguno  de  los  que 
miran  directamente  a  un  sujeto  que  se  suprime,  como  lo  hacen 
los  predicados  i  los  pronombres  reproductivos.  Así,  no  porque 
se  diga,  «  Vivimos  felices,  »  se  dirá  en  construcción  diferente  : 
«  Se  vive  feliz, »  puesto  que  falta  a  feliz  el  sustantivo  tácito 
de  que  era  predicado.  Se  dice  :  «Con  dificultad  deja  el  hombre 
las  preocupaciones  que  en  los  primeros  años  se  le  han  infundi- 
do, »  pero  no  podrá  decirse  :  «  Con  dificultad  se  dejan  las  pre- 
ocupaciones que  en  sus  primeros  años  se  le  han  infundido, »  una 
vez  que  se  suprime  hombre  a  que  se  referían  los  pronombres 
sus  i  le. 

P.  ¿Cómo  sería  preciso  decir  entonces? 

1.525.  Sería  preciso  decir  :  «Se  vive  felizmente;  »  «  Con  di- 
ficultad se  dejan  las  preocupaciones  que  en  los  primeros  anos, 
o  en  nuestros  primeros  años  se  han  o  se  nos  han  infundido.» 

P.  Según  esa  regla,  ¿es  viciosa  esta  frase  :  «  No  se  está mui  acordé  acerca 
del  oríjen  del  asonante  ?  » 

1.526.  Sí  señor,  porque  acorde  es  aquí  un  predicado  sin  su- 
jeto. 


LECCIÓN  L. 

modismos  en  que  el  complemento  directo  repite  el  significa- 
do del  VERBO.— CONSTRUCCIONES  ANÓMALAS  DEL  VERBO  «Ser.'» 

P.  En  estas  frases:  «Vivir  una  vida  miserable,  morir  la  muerte  del  justo, 
pelear  un  reñido  combate,»  ¿qué  advierte  U.  en  los  verbos  intransitivos  vivir j 
morir  i  pelear  1 

1.527.  Que  han  tomado  un  complemento  directo  que  presenta 

el  significado  del  verbo  en  abstracto. 

P.  ¿Qué  se  necesita  para  que  el  complemento  directo,  en  este  caso,  no 
sea  del  todo  redundante? 

1.528.  Debe  llevar  alguna  modificación  que  lo  especifique, 

como  lo  manifiestan  los  siguientes  ejemplos : 

«I  como  la  hambre  creciese  moria  yo  mala  muerte.  »  (D.  H.  de  Mendoza.) 
«  Arrúllase  dentro  de  sí  el  alma,  i  comienza  a  dormir  aquel  sueño  vola- 
dor. »  (Granada.) 
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«¿Qué  nos  aprovecha  haber  navegado  una  mui  larga  i  próspera  navega- 
ción, si  al  cabo  nos  perdemos  en  el  puerto  ?  »  (El  mismo.) 

P.  ¿Podrá  decirse  también:  «Es  vida  miserable  la  que  vivimos;»  «El 
sueño  que  todos  al  fin  dormiremos  es  el  de  la  muerte; »  «  Es  vida  graciosa 
la  que  viven?  » 

1.529.  Sí  señor,  pues  si  se  dice  vivir  una  vida  miserable, 
dormir  el  sueño  de  la  muerte,  también  podrá  reproducirse  por 
medio  de  un  relativo  la  espresion  que  pudiera  servir  de  com- 
plemento directo.  De  aquí  aquellas  construcciones  el  vivir  que 
vivimos,  el  comer  que  comemos,  el  velar  que  velamos ,  emplea- 
das a  veces  por  Cervantes  i  por  otros  escritores  de  la  misma 
edad. 

P.  Analicemos  este  pasaje  de  Granada  : 

«  Esta  misma  vida  que  con  tantos  afanes  i  tribulaciones  se  vive,  ¿  qué  otra 
cosa  es,  sino  un  recuerdo  continuo,  i  como  un  preludio  de  la  muerte?  » 

¿Qué  uso  se  ha  hecho  aquí  de  este  complemento  directo  que  reproduce 
el  significado  del  verbo  ? 

1 .530.  Se  ha  convertido  por  medio  de  un  relativo  en  sujeto 
de  una  construcción  semirefleja  :  vida  que  se  vive. 

P.  I  si  paliamos  el  antecedente  bajo  la  forma  de  un  sustantivo  neutro  de 
significación  j  enera!,  diciendo  :  a  Esto  mismo  que  se  vive  con  tantos  afanes 
i  tribulaciones,  ¿  qué  otra  cosa  es,  etc.  » 

1.531.  No  por  eso  varía  de  carácter  la  construcción,  como 

lo  manifiesta  el  ejemplo  anterior,  i  el  siguiente  : 

«  Vivió  la  vida  de  contento  i  gloria 

En  que  es  placer  lo  mismo  que  se  pena.  »  (Madky.) 

En  el  primer  verso  la  vida  es  complemento  directo  de  vivió, 
i  en  el  segundo  lo  mismo  que  se  pena  (como  si  dijéramos  el  mis- 
mo penar  que  se  pena)  sirve  de  sujeto  a  es. 

P.  i  Cuándo  es  que  los  jerundios  se  prestan  a  una  locución  de  la  misma 
especie  ? 

1.532.  Cuando  están  precedidos  de  la  preposición  en,  única 

que  se  construye  con  ellos :  « En  saliendo  que  salgamos ;  en 

llegando  que  llegue.  El  que  representa  a  salir  i  llegar  envueltos 

en  los  jerundios. 

¿No  cree  U.  que  hai  una  redundancia  inútil  en  estas  construcciones 
jerundio? 

533.  Aunque  hai  algo  de  redundancia,  el  pleonasmo  no 

es  enteramente  ocioso  :  en  rayando  el  dia  partiremos ,  significa 

inmediata  sucesión  de  la  partida  al  rajar  :  en  rayando  que 

raye  el  dia  partiremos,  asevera  la  inmediación. 

P.  ¿Hai  algún  otro  modismo  que  pueda  también  esplicarse  por  medio  de 
un  complemento  directo  que  repite  el  significado  del  verbo  ? 

1.534.  Sí  señor,  el  siguiente,  que  es  mucho  mas  usual :  «Así 
pienso  llover,  como  pensar  ahorcarme. »  (Cervantes.)  «  Así  lo 
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creeré  yo,  como  creer  que  ahora  es  de  día.  »  (El  mismo.) 
P.  ¿Cómo  esplica  U.  este  modismo? 

1.535.  Si  desenvolvemos  en  esas  locuciones  todos  los  ele- 
mentos intelectuales,  se  convierten  en  estas  :  «  Asi  pienso  el 
pensar  llover,  como  el  pensar  ahorcarme ;  así  creeré  yo  el  creer 
lo  que  me  dicen,  como  el  creer  que  ahora  es  de  dia.  » 

CONSTRUCCIONES  ANÓMALAS  DEL  VERBO  « Ser.  » 

P.  El  verbo  ser  se  emplea  frecuentemente  entre  dos  frases  sustantivas, 
una  de  las  cuales  se  compone  de  un  sustantivo  neutro  o  artículo  sustanti- 
vado que  una  preposición  subordinada  modifica :  «  Eso  era  lo  que  apete- 
cías;» aEsta  vieja  casa  es  la  que  abrigó  nuestra  infancia;  »  construcción 
normal,  que  en  nada  se  desvía  de  las  reglas  comunes.  I  si  el  relativo  que 
fuese  precedido  de  proposición  diríamos  según  las  mismas  reglas  :  «  Eso 
era  lo  a  que  con  tanta  ansia  aspirabas ;  »  «  Esta  vieja  casa  es  la  en  que 
se  abrigó  nuestra  infancia  :  »  Cervantes  ha  dicho  :  «  Fué  pequeño  espacio  el 
en  que  estuvo  Transila  desmayada,  »  i  Alcalá  Galiano  :  «  No  son  dias  de  fé 
los  en  que  vivimos;  »  pero  ¿es  esta  locución  regular  la  que  prefiere  ordi- 
nariamente la  lengua? 

1.536.  No  señor,  el  jiro  jenial  del  castellano  es  anteponer 

la  preposición  al  artículo.  Ejemplos  :  «  Infinitamente  mas  es  a 

lo  que  se  estiende  este  infinito  poder»  (Granada.)  :  por  lo  a 

que*  «  Si  al  pueblo,»  dice  Lope  de  Vega, 

«  En  las  comedias  ha  de  darse  gusto, 
Con  lo  que  se  consigue  es  lo  mas  justo ;  » 

por  lo  con  que. 

P.  En  esta  especie  de  construcción,  ¿podrá  sustituirse  a  la  preposición, 
el  artículo  i  el  relativo  alguna  otra  palabra? 

1.537.  Puede  sustituirse  un  adverbio  cuando  el  sentido  lo 
permite.  Así  :  «  Esta  vieja  casa  es  donde  se  abrigó  nuestra  in- 
fancia;» «La  hora  de  la  adversidad  es  cuando  se  conocen  los 
verdaderos  amigos, »  donde  está  por  la  en  que. 

P.  ¿Podríamos  también  decir  de  este  modo :  «  Allí  fué  donde  se  edificó  la 
ciudad  de  Cartago ; »  «A  la  libertad  de  la  industria  es  a  lo  que  debe  atri- 
buirse el  prodijioso  adelantamiento  de  las  artes;  »  «A  la  hora  de  la  adver- 
sidad es  cuando  se  conocen  los  amigos?  » 

1.538.  Sí  señor,  i  es  precisamente  lo  mas  usual,  contrapo- 
ner dos  adverbios  o  dos  complementos,  o  un  complemento  a  un 
adverbio,  que  es  lo  que  se  ha  hecho  en  esos  ejemplos;  trasfor- 
macion  notable  en  que  adverbios  i  complementos  hacen  veces 
de  sujetos  i  de  predicados  del  verbo  ser. 

P.  En  esta  oración  :  «¿Es  el  raciocinio  a?  que  debemos  el  título  glorioso 
de  imájenes  del  Criador?  »  (Lista),  ¿qué  anomalía  tenemos  también  que 
notar  ? 

1.539.  Que  donde  propiamente  corresponde  el  neutro  le  se 
pone  el  artículo  sustantivado  el:  al  que,  o  sea  a  el  que,  está  por 
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a  lo  que.  En  efecto,  preguntar  si  el  racionio  es  al  que...  .  es  lo 
mismo  que  preguntar  si  el  raciocinio  es  el  raciocinio  a  que,  ab- 
surdo a  que  solo  la  incontestable  autorización  del  uso  ha  po- 
dido dar  entrada,  obligándonos  a  entender  el  que  en  el  sentido 
de  lo  que,  la  cosa  que. 

P.  «  La  ambición  desordenada  es  la  que  tantas  revoluciones  produce  :  » 
¿qué  significación  le  da  el  la  a  esta  proposición? 

1540.  Lo  que  significa  propiamente  es  una  esclusion,  pero 

relativa  solamente  a  la  ambición  desordenada,  como  la  única 

que  produce  las  revoluciones. 

P.  I  si  pusiéramos  lo  en  lugar  de  la,  ¿qué  sentido  tendría  entonces  la 
proposición  ? 

1,541.  Sería  mui  diverso  el  sentido,  porque  de  este  modo 

se  enunciaría  que  las  revoluciones  eran  debidas  a  la  ambición 

desordenada,  escluyendo  no  solo  toda  otra  ambición,  sino  toda 

otra  cosa  :  la  que  es  la  única  ambición  que,  lo  que  sería  la 

única  cosa  que. 

P.  Si  queriendo  espresar  esto  último  hubiese  peligro  de  ambigüedad  en 
la  sustitución  del  artículo  sustantivado  al  neutro  lo,  ¿qué  deberá  hacerse?- 

.  1,542.  Sería  preciso  emplear  la  palabra  propia  que  es  el  ar 
tí  culo  sustantivo  neutro.  Pero  si  el  segundo  sentido  de  esclu- 
sion absoluta,  se  manifiesta  claramente  de  suyo,  se  acomoda 
mas  al  jenio  de  la  lengua  i  suena  mejor  el  artículo  sustantiva- 
do que  el  artículo  sustantivo  neutro  lo.  Jovellanos  dice  :  «  Su- 
puesta la  igualdad  de  derechos,  la  desigualdad  de  condiciones 
tiene  mui  saludables  efectos  :  ella  es  la  que  pone  las  diferentes 
clases  del  Estado  en  una  dependencia  necesaria  i  recíproca ; 
ella  es  la  que  las  une  con  los  fuertes  vínculos  del  interés;  ella 
es  la  que  llama  las  menos  al  lugar  de  las  mas  ricas  i  conside- 
radas; ella,  en  fin,  la  que  despierta  e  incita  el  interés  perso- 
nal. »  Si  el  autor  quiso  decir  que  la  desigualdad  de  condiciones 
es  la  sola  desigualdad  que  acarrea  esos  efectos,  es  propio  el  ¿a] 
i  si  se  hubiese  propuesto  enunciar  que  la  desigualdad  de  con- 
diciones era  lo  único  que  los  acarreaba,  es  propio  el  lo.  Pero 
como  este  segundo  concepto,  que  es  el  de  Jovellanos,  se  mani- 
fiesta claramente  de  suyo,  prefirió  el  la  al  lo,  por  acomodarse 
mas  al  jenio  de  la  lengua. 

P.  ¿Puede  aplicarse  lo  dicho  a  las  construcciones  anómalas  que  se  han 
notado  ya? 

1,543.  Sí  señor,  enteramente.  En  el  ejemplo  anterior  de 
Lista  :  «  ¿Es  el  raciocinio  al  que  debemos  el  título  glorioso  de 
imájenes  del  Criador  ?  »  se  emplea  el  artículo  sustantivo  e/por 
el  artículo  sustantivo  neutro  lo  con  la  misma  claridad  i  elegancia 
que  en  el  anterior  de  Jovellanos. 
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P.  En  esta  oración  :  «A  quien  corresponde  repeler  esta  invasión  corrup- 
tora es  a  la  opinión»  (Mora)  ;  ¿por  qué  se  ha  usado  quien  i  no  la  quet 

1.544.  Porque  el  sustantivo  opinión  está  personificado. 
P.  I  en  este  caso  ¿hai  peligro  de  ambigüedad? 

1.545.  No  señor.  Cuando  en  lugar  de  el  que,  la  que,  ios  que, 
¿as  que,  referidos  a  seres  personales  o  personificados,  se  pone 
quien  o  quienes,  como  ordinariamente  se  practica,  no  hai  peli- 
gro de  ambigüedad  :  en  el  ejemplo  anterior  de  Mora  el  sentido 
escluye  manifiestamente  todo  lo  que  no  sea  la  opinión. 

P.  ¿  Cuándo  es  particularmente  notable  la  precedencia  de  la  preposición 
al  artículo? 

1.546.  Cuando  el  artículo  no  precede  inmediatamente  al  re- 
lativo, como  en  este  ejemplo  :  «A  la  mayor  cantidad  de  dinero 
que  pueden  alcanzar  los  costos  de  la  obra,  es  a  la  suma  de  dos 
mil  pesos.  » 

P.  Reasumiendo  lo  que  hasta  aquí  hemos  dicho,  ¿qué  se  sigue  en  cuanto 
a  los  modos  de  construir? 

1.547.  Que  podemos  construir  de  tres  modos  : 

i.°  Según  las  reglas  comunes  :  «Las  producciones  agrícolas  son  las  a 
que  importa  conceder  mayores  franquicias.  » 

2.°  Contraponiendo  a  una  frase  sustantiva  un  complemento  o  adverbio  : 
«  Las  producciones  agrícolas  son  a  las  que  importa. ..  »  «La  zona  tórrida 
es  en  la  que  ostenta  la  vejetacion  toda  su  pompa  i  lozanía, »  o  « donde 
ostenta. » 

3.°  Contraponiendo  entre  sí  dos  complementos  o  dos  adverbios,  o  un  ad- 
verbio a  un  complemento : 

«  Lo  mas  a  que  puede  aspirar  un  escritor  es  a  que  una  obra  suya  tenga 
pocas  faltas,  mas  no  a  que  deje  de  tener  algunas.  »  (Pcigblanch.)  Aquí  se 
contrapone  una  espresion  sustantiva  a  un  complemento. 

«  De  la  mayor  riqueza  que  ellos  se  preciaban  era  de  tenerme  a  mí  por 
hija.  »  (Cervantes.)  Aquí  se  contraponen  dos  complementos. 

P.  Estas  variedades  de  construcción,  ¿son  en  todos  casos  igualmente 
aceptables  ? 

1.548.  No  señor;  la  última  sobre  todo,  no  se  adapta  bien  a 
aquellos  en  que  el  término  de  uno  de  los  dos  complementos 
hubiese  de  ser  una  frase  sustantiva  indefinida.  Así  en  los  dos 
ejemplos  de  Cervantes  i  Alcalá  Galiano  citados  arriba  por  U. 
(1,536),  se  estrañaría  sin  duda  la  frase  :  «  Fué  en  pequeño  es- 
pacio en  el  que....  »  «No  es  en  dias  de  fé  en  los  que....  » 

P.  ¿De  qué  manera  no  tendría  nada  de  chocante  la  trasformacion ? 

1.549.  Limitándola  a  la  frase  que  principia  por  el  artículo 

definido,  que  es  el  sujeto  de  la  oración:  en  el  que  estuvo,  en  los 

que  vivimos. 

P.  En  las  construcciones  anómalas  precedentes,  ¿podemos  emplear  el  re- 
lativo que  por  sí  solo? 

1.550.  No  señor,  pues  construcciones  como  estas  :  «No  es 
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en  dias  de  fé  que  vivimos,  »  «Allí  fué  que  se  edificó  la  ciudad,» 

«  A  la  libertad  de  industria  es  que  debe  atribuirse »  «A  la 

hora  de  la  adversidad  es  que  se  conocen  los  amigos, »  son  cru- 
dos galicismos  con  que  se  imita  el  jiro  que  en  la  lengua  fran- 
cesa equivale  al  de  las  construcciones  anómalas  precedentes, 
lo  cual  debe  cuidarse  mucho  de  evitar, 

P.  Dícese  con  el  verbo  ser  en  singular  :  «  A  las  ambiciones  personales  es 
a  las  que  se  deben  tantas  revoluciones  desastrosas,  »  i  con  el  mismo  verbo 
en  plural :  «  Las  producciones  agrícolas  son  a  las  que  importa  conceder  ma- 
yores franquezas.  »  ¿Qué  regla  podemos  deducir  de  este  hecho? 

1.551.  Que  si  se  contraponen  dos  adverbios  o  dos  comple- 
mentos, o  un  complemento  aun  adverbio,  el  verbo  ser  toma 
siempre  el  número  singular;  i  si  por  el  contrario,  se  contrapone 
adverbio  o  un  complemento  a  una  frase  sustantiva,  el  verbo 
ser  concierta  con  ella,  si  está  en  plural. 

P.  I  si  en  lugar  del  artículo  sustantivado  se  pone  el  neutro  lo,  ¿qué 
sucede? 

1.552.  Entonces  el  artículo  sustantivo,  ejerciendo  cierta 
atracción  sobre  el  verbo,  se  pondrá  este  en  singular,  i  diremos: 
«  Las  producciones  agrícolas  es  a  lo  que  importa  conceder  ma* 
y  ores  franquezas. » 


LECCIÓN   LL 


USO   DE   LOS   ARTÍCULOS. 


P.  ¿Será  lo  mismo  decir:  «Pedro  es  holgazán,))  que  «Pedro  es  un'hoh 
gazan  ?  » 

1.553.  No  señor;  decir  que  es  holgazán  no  es  mas  que  atri- 
buirle este  vicio ;  pero  decir  que  es  un  holgazán  es  atribuírselo 
como  cualidad  principal  i  característica. 

P.  ¿Para  qué  sirve,  pues,  en  ese  caso  el  artículo  indefinido  ? 

1.554.  Para  dar  una  fuerza  particular  al  nombre  con  que  se 
junta. 

P.  ¿  Qué  otro  adjetivo  indefinido  suele  usarse  de  la  misma  manera  ? 

1.555.  Alguno,  como  se  ve  en  este  ejemplo  :  «Ahora  digo 
que  no  ha  sido  sabio  el  autor  de  mi  historia,  sino  algún  igno- 
rante hablador. »  (Cervantes.) 

P.  En  los  siguientes  pasajes : 

«Todo  un  Amazonas  era  necesario  para  llevar  al  Océano  las  vertientes  de 
tan  vastas  i  tan  elevadas  cordilleras.» 

«  Echaron  de  ver  la  borrasca  que  se  les  aparejaba,  habiendo  de  haberlas 
con  un  rei  de  Francia.  »  (Coloma.) 

«  A  pesar  de  haber  confiado  el  gobierno  de  la  ciudad  a  un  conde  de  Ten- 
dilla,  espejo  de  caballeros,  tan  jeneroso  i  clemente  en  la  paz,  como  bizarro 
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en  los  combates,  a  un  Fr.  Hernando  de  Talavera,  cuyo  nombre  recuerda  la 
caridad  i  mansedumbre  de  los  primitivos  apóstoles,  etc.  »  (Martínez  de  la 
Rosa.) 
¿  Qué  uso  particular  tiene  el  artículo  indefinido  ? 

1.556.  Que  por  su  medio  se  alude  enfáticamente  a  cualida- 
des conocidas  de  la  cosa  o  persona  de  que  se  trata. 

P.  ¿Con  qué  palabra  no  deberá  confundirse  el  artículo  indefinido? 

1.557.  Con  la  forma  íntegra  uno,  que  como  pronombre  o 
sustantivo  indefinido,  reproduce  a  un  sustantivo  precedente, 
tomando  la  forma  correspondiente  aljénero  i  número  de  este, 
como  se  ha  dicho  en  la  lección  xxv. 

P.  Supuesto  que  cuando  se  sustantiva  uno,  reproduciendo  un  sustantivo 
precedente,  no  debe  usarse  la  forma  apocopada  un,  pues  no  puede  decirse: 
«  Entre  los  vestidos  que  se  le  presentaron,  eligió  un  mui  rico,  »  sino  «  uno 
mui  rico, »  me  parece  incorrecta  la  siguiente  espresion  de  un  autor,  que 
hablando  de  dos  ratones,  dice  : 

«Aun  ratón  de  ciudad  un  campesino 
Su  amigo  i  camarada 
Recibió  un  dia. » 

¿Cómo  sería  preciso  decir? 

1.558.  Como  dijo  Samaniego: 

«  Un  ratón  cortesano 

Convidó  con  un  modo  mui  urbano 

A.  un  ratón  campesino. » 

Un  rico  es  siempre  un  hombre  rico :  un  campesino,  un  hombre 

del  campo. 

P.  Cuándo  se  dice,  por  ejemplo,  a  Componían  la  flota  unos  cuarenta  ba- 
jeles, »  ¿  qué  significa  el  plural  unosl 

1.559.  Significa  poco  mas  o  menos;  porque  unos,  unas  da  un 
sentido  de  pura  aproximación  al  número  cardinal  con  que  se 
junta. 

P.  Dícese :  «Esta  conducta  es  mui  propia  del  hombre  de  honor;»  «La 
mujer  prudente  se  porta  con  mas  recato  i  circunspección.  »  Si  empleamos 
el  artículo  indefinido  un,  una  en  lugar  del  definido,  ¿qué  efecto  produce? 

1.560.  Se  comunica  cierta  énfasis  al  sustantivo :  «Esta  con- 
ducta es  mui  propia  de  un  hombre  de  honor;  »  «  Una  mujer 
prudente  se  porta  con  mas  recato  i  circunspección.  »  Con  este 
objeto,  pues,  se  emplea  a  veces  u?io,  una  por  el  artículo  de- 
finido. 

P.  Los  nombres  propios  de  persona,  i  en  jeneral  de  seres  animados,  como 
Alejandro,  César,  Rocinante,  etc.,  no  admiten,  como  sabemos,  el  artículo 
definido;  i  esto  aunque  los  precedan  títulos,  como  San,  Santa,  don,  doña, 
frai,  rnonsieur,  monseñor,  mister,  madama,  sir,  milord,  miladi ;  pero  ¿  qué 
títulos  lo  llevan? 

1.561.  Señor  i  señora,  i  todo  calificativo  antepuesto  :  «El 
señor  Martínez  de  la  Rosa,  »  a  La  señora  Avellaneda,»  «El 
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emperador  Alejandro,»  «El  reí  Luis  Felipe,»  «El  atrevido 
Carlos  XII,  »  «  El  traidor  Judas, »  «  La  poetisa  Corina,  »  «  El 
doctor  Francia, »  «La  fabulosa  doña  Jimena  Gómez.  » 

P.  I  si  los  epítetos  o  apodos,  que  se  usan  como  distintivos  o  característi- 
cos de  ciertas  personas,  se  posponen  al  nombre  propio,  ¿  también  requieren 
el  artículo  ? 

1 .562.  Sí  señor,  como  se  ve  en  estos  ejemplos  :  «  Carlos  el 
Temerario;  »  «D.  Fernando  el  Emplazado;  »  «Juan  Palome- 
que  el  Zurdo. »  Esceptúanse  Magno  i  Pió  :  «Alberto  Magno ;  » 
«  Ludovico  Pió :  »  con  el  sobrenombre  Africano  es  mas  usual, 
aunque  no  necesario  suprimir  el  artículo  :  «  Escipcion  Africa- 
no o  el  Africano. » 

P.  Ha  dicho  U.  que  milord  i  miladi  no  admiten  el  artículo;  ¿qué  me 
dice  U.  de  lord  i  ladit 

1.563.  Di  cese  lord  o  ladi  tal,  i  el  lord  o  la  ladi  cual;  aunque 
mejor  sin  artículo.  Pero  si  el  título  pertenece  al  empleo,  es  ne- 
cesario el  artículo  :  «  El  lord  Canciller,  »  «Los  lores  del  Almi- 
rantazgo. » 

P.  ¿Qué  nombres  siguen  la  regla  de  los  nombres  propios? 

1.564.  Los  apellidos  o  patronímicos  empleados  como  pro- 
pios. Ejemplos:  Virgilio,  Cicerón,  Cervantes,  Mariana, Lucre- 
cia, Virjinia. 

P.  Como  en  español  el  apellido  o  patronímico  no  varía  de  terminación 
para  el  sexo  femenino,  ¿  cómo  se  suple  esta  falta  ? 

1.565.  Por  medio  del  artículo :  «La  González,»  «La  Pérez,» 
«La  Osorio. » 

P.  ¿Cuáles  son  los  únicos  poetas  célebres  a  cuyos  apellidos  solemos  po- 
ner el  artículo? 

1.566.  El  Petrarca,  el  Ariosto,  elTasso,  imitando  a  los  ita- 
lianos. También  decimos  el  Dante,  pero  imitándolos  mal,  por- 
que ellos  no  juntan  el  artículo  con  este  nombre  propio ,  sino 
con  el  apellido  Alighieri. 

P.  En  este  pasaje  de  Calderón  : 

«  Vuesa  merced  me  parece, 

Señor  juez,  que  acuií  ha  venido 

Contra  ciertos  delincuentes.  — 

Sí  señor,  un  don  Alonso 

De  Tordoya,  i  un  Luis  Pérez. 

Contra  el  don  Alonso  es 

Por  haber  dado  la  muerte,  etc. ;  » 

¿  cómo  están  empleados  los  artículos  ? 

1.567.  El  indefinido  se  emplea  para  dar  a  entender  que  se 
trata  de  individuos  desconocidos,  i  el  definido  para  designar 
repetida  i  alternativamente  dos  o  tres  individuos  de  que  ya  se 
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ha  hecho  mención.  Ss  manifiesta  mejor  esto  último  en  el  si- 
guiente pasaje  de  Cervantes :  «En  Florencia,  ciudad  rica  y  fa- 
mosa de  Italia,  vivían  Anselmo  i  Lotario,  dos  caballeros  ricos 
i  principales:  el  Anselmo  era  mas  inclinado  a  los  pasatiempos 
amorosos  que  el  Lotario,  al  cual  llevaban  tras  sí  ios  de  la  caza.» 

P.  I  fuera  de  este  caso,  ¿puede  agregarse  el  artículo  definido  a  nombres 
propios  de  hombres  i  mujeres? 

1.568.  Sí  señor,  suele  agregarse ;  i  la  demostración  que  en- 
tonces lleva  es  del  estilo  familiar  i  festivo,  como  vemos  en  es- 
tos ejemplos  : 

«  Con  don  Jil  he  de  casarme, 

Que  es  un  brinquillo  el  don  Jil. »  (T.  de  Molina.) 

«  Es,  señor,  como  una  plata 
La  Hipólita.  »  (Calderón.)  (*) 

P.  Dícese  con  el  artículo  el  Japón,  el  Brasil,  el  Perú,  el  Ecuador,  el  Cairo, 
la  Meca,  el  Ferrol,  la  Rabana,  el  Callao,  la  Guaira,  i  sin  él  Colombia,  Ve- 
nezuela, Chile,  Méjico,  Murcia,  Cartajena,  Bogotá,  Madrid.  ¿Cuál  es  la  regla 
jeneral  sobre  este  punto  ? 

1.569.  En  jeneral,  los  nombres  propios  de  naciones  o  países 

de  alguna, estension  pueden  usarse  con  artículo  o  sin  él,  al  paso 

que  los  de  ciudades,  villas  i  aldeas  lo  rehusan,  aunque  las  es- 

cepciones  son  numerosas. 

P.  Ahora,  en  orden  a  los  nombres  de  naciones  o  países  que  pueden  usarse 
con  ó  sin  el  artículo,  ¿  qué  es  lo  mas  corriente  ? 

1.570.  Que  cuando  hacen  el  oficio  de  sujeto,  unas  veces  lo 
llevan  i  otras  no,  i  en  los  demás  casos  no  lo  llevan. 

P.  ¿  En  qué  caso  es  elegante  el  uso  del  artículo,  hagan  ó  no  de  sujetos  los 
espresados  nombres? 

1.571.  Cuando  se  alude  a  la  estension,  poder  ú  otras  cir- 
cunstancias de  las  que  pertenecen  al  todo.  Diráse  pues  con  pro- 
piedad que  «  España  o  la  España  es  abundante  de  todo  lo  ne- 
cesario a  la  vida,  »  que  uno  «  Viene  de  Rusia, »  o  «  Ha  estado 
en  Alemania,  »  o  «  Ha  corrido  la  Francia, »  que  «El  embajador 
de  Francia  presentó  sus  credenciales  al  emperador,  »  porque 
aquí  se  trata  de  circunstancias  ordinarias,  i  no  hai  para  qué 
aludir  al  poder  i  dignidad  de  la  nación;  pero  sería  mui  propio 
i  llevaría  énfasis  si  se  dijera  :  «El  embajador  se  quejó  de  no 
haber  sido  tratado  con  las  distinciones  debidas  a  un  represen- 
tante de  la  Francia.  » 

Pr  Los  nombres  propios  de  mares,  rios  i  lagos,  como  el  Océano,  el  Tdme- 
sis,  el  Magdalena,  el  Ladoga,  llevan  de  ordinario  el  artículo,  i  los  que  son 

O  No  hai  motivo  para  reprobar  el  artículo  definido  que  suele  juntarse  con 
los  nombres  propios  de  mujer  i  aun  de  varones  en  algunos  países  de  la  Ame- 
rica :  La  Juanita,  ¿a  Dolores,  la  Sólita,  el  Pepe,  el  Señen. 
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de  suyo  adjetivos  no  lo  dejan  nunca,  como  el  Mediterráneo,  el  Pacífico ;  pero 
¿  cuándo  es  que  los  otros  pueden  usarse  sin  artículo  ? 

1.572.  En  poesía,  como  se  manifiesta  en  los  siguientes  ver- 
sos de  L.  de  Arjensola  : 

«Mas  yo  sé  bien  el  sueño  con  que  Horacio 
Antes  el  mismo  Rómulo,  me  enseña 
Que  llevar  versos  al  antiguo  Lacio 

Fuera  lo  mismo  que  a  los  bosques  lefia, 
T  trastornar  en  Betis  o  en  Ibero 
Una  vasija  de  agua  mui  pequeña.  » 

P.  ¿Qué  regla  siguen  los  nombres  de  montes? 

1.573.  La  misma  que  los  anteriores  :  llevan  el  artículo  or- 
dinariamente ;  pero  pueden  también  omitirlo  en  verso,  como  se 
ve  en  este  pasaje  del  mismo  Arjensola  : 

<(  Moncaijo.  como  suele,  ya  descubre 
Coronada  de  nieve  la  alta  frente.» 

Esceptúanse  los  nombres  plurales  de  cordillera,  como  los  Al~ 

pes,  los  Andes,  que  nunca  van  sin  el  artículo. 

P,  iin  los  siguientes  versos  de  Ercilla  : 

«Muchos  hai  en  el  mundo,  que  han  llegado 
A  la  engañosa  alteza  de  esta  vida, 
Que  Fortuna  los  ha  siempre  ayudado, 
I  dádoles  la  mano  a  la  subida,»  etc. 

¿  por  qué  el  nombre  Fortuna  no  lleva  artículo  ? 

1.574.  Por  estar  personificado;  pues  ciertos  nombres  abs- 
tractos, como  fortuna,  naturaleza,  amor,  que  tomándose  en  un 
sentido  jeneral,  deberían  llevar  el  artículo  definido,  lo  depo- 
nen a  veces  por  una  especie  de  personificación  poética. 

P.  ¿Qué  otros  nombres  se  prestan  a  esta  misma  licencia  poética? 

1.575.  Los  de  las  estaciones  : 

«Sale  del  polo  frío 
Inv ierno  yerto,»  etc.        (Francisco  de  la.  Torré). 

i  los  nombres  de  vientos,  como  Bóreas,  Noto,  Ábrego,  Aquilón, 
Cierzo.  Favonio,  Zéfiro,  Solano,  etc. ;  bien  que  la  mayor  parte 
de  estos  tienen  el  valor  de  propios,  por  haberlo  sido  de  los 
dioses  o  jénios  a  quienes  se  atribulan  los  fenómenos  de  la  na- 
turaleza. 

P.  Aunque  los  nombres  de  los  meses  se  usan  en  prosa  sin  artículo,  ¿cuán- 
do es  que  pueden  llevarlo  ? 

1.576.  Cuando  se  emplean  metafóricamente  o  se  contraen  a 
determinadas  épocas  o  lugares,  como  en  «  El  abril  de  la  vida,» 
«  El  octubre  de  aquel  año,»  «el  diciembre  de  Cartajena»  pero 
en  verso,  aun  sin  salir  de  su  significado  primario,  pueden 
construirse  con  el  artículo. 
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«  Dulce  vecino  de  la  verde  selva, 

Huésped  eterno  del  abril  florido ;  »      (Villegas)  . 

P.  Decimos:  «El  todo  poderoso  Dios»,  «La  guerrera  Esparta»,  «La  ambi- 
ciosa Roma  »,  «El  alegre  Mayo»:  ¿qué  se  deduce  de  aquí  por  regla  jeneral? 

1.577.  Que  todo  sustantivo  a  que  precede  un  modificativo 
toma  el  articulo,  aunque  sea  de  los  que  en  otras  circunstancias 
lo  escluyen. 

P.  ¿Qué  adjetivos  no  deberán  confundirse  con  estos  epítetos? 

1.578.  Aquellos  (jeneralmente  participios),  con  los  cuales 
se  puede  sobrentender  el  jerundio  siendo  o  estando,  como  en 
«  Demasiado  corrompida  Cartago  para  resistir  a  las  armas  ro- 
manas, pidió  al  fin  la  paz.»  Así  es  que  no  se  colocan  estos  adje- 
tivos entre  el  artículo  (cuando  lo  hai)  i  el  sustantivo:  «Sojuz- 
gada la  China  por  los  tártaros,  conservó  sus  costumbres  y 
leyes.  »  «Llena  de  riquezas  i  de  vicios  la  poderosa  Roma,  do- 
bló su  cuello  al  despotismo.  » 

P.  Loque  se  ha  dicho  de  los  nombres  propios  en  cuanto  a  llevar  o  no  ar- 
tículo, se  entiende  mientras  conservan  el  carácter  de  tales,  pero  como 
sucede  a  veces  que  los  hacemos  comunes  o  apelativos,  ¿qué  regla  debe  se- 
guirse  en  este  caso  ? 

1.579.  Que  convertido  el  nombre  propio  en  apelativo,  por 
haberse  alterado  su  significación  propia,  o  se  toma  en  un  sen- 
tido determinado  o  no,  i  en  consecuencia  lleva  o  no  el  artículo 
definido,  i  si  es  de  aquellos  que  en  su  significado  primario  lo 
tienen,  en  el  traslaticio  indeterminado  lo  pierde,  o  lo  cambia 
por  el  indefinido.  Así  de  un  país  abundante  en  metales  precio- 
sos se  dice  que  es  un  Perú,  un  Potosí ;  i  traduciendo  un  dicho 
célebre  de  Luis  XIV,  diríamos  :  «  Ya  no  hai  Pirineos,  que  es 
como  si  valiéndonos  de  un  nombre  apelativo  ordinario  dijése- 
mos :  «  Ya  no  hai  fronteras  entre  la  España  i  la  Francia.  » 

P.  ¿En  qué  casos  es  que  los  nombres  propios  se  hacen  apelativos? 

1.580.  Trasladándolos  de  un  individuo  a  otro  para  significar 
semejanza,  como  cuando  decimos  que  «Racine  es  el  Eurípides 
de  la  Francia,  »  o  que  «  Paris  es  la  Atenas  moderna: »  ya  ima- 
jinando multiplicados  los  individuos,  i  dando  por  consiguiente 
plural  a  sus  nombres  (214),  como  «  Atenas  fué  madre  de  los  Te- 
místocles,  los  Pericles,  los  Demóstenes :  »  ya  alterando  total- 
mente su  significado,  como  cuando  un  Virjilio  significa  un  ejem- 
plar de  las  obras  de  este  poeta,  o  cuando  se  habla  de  una  Ve- 
nus designando  una  estatua  de  esta  diosa. 

P.  Respecto  de  los  nombres  apelativos,  ¿cuál  es  la  regla  jeneral? 

1.581.  La  regla  jeneral  es  que  en  el  sentido  determinado 
lleven  el  artículo  definido;  pero  no  siempre  es  así :  «Ha  estado 
en  palacio,»  «  No  ha  vuelto  a  casa,))  son  frases  corrientes  en 
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que  'palacio  i  casa  designan  cosas  determinadas.  A  veces  el 
ponerse  o  no  el  artículo  depende  de  la  preposición  anterior  : 
«  Traducir  en  castellano,»  «Traducir  al  castellano.  »  I  sería 
nunca  acabar  si  hubiésemos  de  esponer  todas  las  locuciones  es- 
peciales, en  que  con  una  leve  variación  de  significado  o  de  cons- 
trucción toma  o  no  un  sustantivo  el  artículo  definido. 

P.  Cuando  los  pronombres  posesivos  i  demostrativos  preceden  al  sustan- 
tivo, como  en  «Mi  libro »,  «  Aquel  templo »,  ¿por  qué  no  llevan  el  artículo? 

1,482.  Porque  entonces  se  suponen  envolver  el  artículo  : 
«Mi  libro  »  es  «El  libro  mió,  «Aquel  templo  »  es  «  El  templo 
aquel.  » 

«  El  pajarillo  aquel,  que  dulcemente 

Canta  i  lascivo  vuela,»  etc.         (Quintana). 

P,  ¿  Qué  se  sigue  de  aquí  cuando  el  sustantivo  es  indeterminado  ? 

1.583.  Que  entonces  no  suele  el  posesivo  precederle.  Su  li- 
bro quiere  decir  «  el,  no  un  libro  suyo . » 

P.  ¿Cómo  se  construía  antiguamente? 

1.584.  Solia  construirse  el  posesivo  con  el  artículo,  prece- 
diendo ambos  al  sustantivo,  en  sentido  determinado  : 

«Vosotros  los  de  Tajo  en  su  ribera 

Cantaréis  la  mi  muerte  cada  dia: »        (Garcilaso). 

uso  que  subsiste  en  las  espresiones  el  tu  nombre,  el  tu  reino  de 

la  oración  dominical,  en  el  mi  consejo,  la  mi  cámara,  i  otras 

de  las  provisiones  reales. 

P.  Los  que  están  en  vocativo,  o  en  posición  independiente,  no  se  cons- 
truyen ordinariamente  con  artículo  : 

«Corrientes  aguas,  puras,  cristalinas, 
Arboles  que  os  estáis  mirando  en  ellas, 
Verde  prado  de  fresca  sombra  lleno, 
Aves  que  aquí  sembráis  vuestras  querellas, 
Yedra  que  por  los  árboles  caminas; 
Yo  me  vi  tan  ajeno 
Del  grave  mal  que  siertto, 
Que  de  puro  contento 
Con  vuestra  soledad  me  recreaba,»  etc.      (Garcilas©). 

¿En  dónde  podemos  encontrar  una  escepcion  a  este  regla? 

1.585.  En  los  antiguos  romances  i  letrillas  era  práctica  mui 

frecuente  poner  artículo  al  vocativo  : 

«  Madre,  la  mi  madre, 

Guardas  me  ponéis;»         (Cervantes). 

P,  ¿En  qué  otras  construcciones  se  omite  también  el  artículo? 

1^,586.  En  las  esclamaciones,  aunque  recaigan  sobre  la  pri- 
mera o  tercera  persona  :  «  /  Desgraciado !  ¿  Quién  habia  de  pen- 
sar que  sus  trabajos  tuvieran  tan  triste  recompensa?» 

P.  ¿Qué  escepcion  tiene  esta  regla  ? 
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1.587.  Hacen  escepcion  las  frases  esclamatorias  el  que,  lo 
que ;  « ¡  El  aburrimiento  en  que  han  caído  los  ánimos !  »  «  Los 
estravíos  a  que  arrastra  la  ambición !  »  «  Lo  que  vale  un  em- 
pleo !  » 

P .  Dícese  sin  artículo  :  «  Hombres  i  mujeres  tomaron  las  armas  para  de- 
fender la  ciudad  : »  «  Viejos  i  niños  escuchaban  con  atención  sus  palabras :» 
a  Pobres  i  Heos  acudían  a  él  en  sus  necesidades  y  embarazos  :  »  ¿con  qué 
motivo  se  omite  el  artículo? 

1.588.  Por  elegancia  i  enerjía  :  en  las  enumeraciones  se  ca- 
lla elegantemente  el  artículo. 

P.  En  las  frases  :  «Madrid,  la  capital  de  España»;  «El  Imalaya,  una  cor- 
dillera del  Asia  »,  ¿cómo  califica  U.  los  artículos? 

1.589.  En  la  primera  frase  es  redundante,  i  en  la  segunda 
es  además  un  anglicismo  intolerable. 

P.  ¿Qué  regla  puede  deducirse  de  esta  observación? 

1.590.  Que  en  las  aposiciones  no  suele  ponerse  artículo  de- 
finido ni  indefinido. 

P.  ¿Cuándo  es  que  la  aposición  puede  llevar  un  artículo  ? 

1.591.  En  los  casos  siguientes  :  1.°  Cuando  nos  servimos  de 
ella  para  determinar  un  objeto  entre  varios  del  mismo  nom- 
bre :  «Valencia,  la  capital  del  reino  así  llamado  :  »  2.°  cuando 
el  artículo  es  enfático  :  «  Roma,  la  señora  del  mundo,  era  ya 
el  ludibrio  de  los  bárbaros  :»  «  Argamasilla,  una  pobre  aldea 
de  la  Mancha,  ha  sido  inmortalizada  por  la  pluma  del  incompa- 
rable Cervantes.  » 

P.  ¿I  en  qué  caso  es  que  no  solo  puede,  sino  debe  llevar  el  artículo  la 
aposición  ? 

1.592.  Cuando  es  necesario  para  el  sentido  superlativo  de 
la  frase:  «Londres,  la  mas  populosa  ciudad  de  Europa: »  «San 
Pedro,  el  mayor  templo  del  mundo.  »  Pero  los  adjetivos  que 
sin  llevar  artículo  tienen  un  sentido  superlativo,  no  lo  necesi- 
tan en  las  aposiciones  :  «  La  justicia,  primera  de  las  virtudes :» 
«Rodrigo,  último  rei  de  los  godos.  » 

P.  Dícese:  «JEZ  nunca  medroso  Brandabarbarán  de  Boliche;»  «  El  site 
ventura  amante  ; »  «  La  sin  par  Dulcinea  ; »  «  La  nunca  como  sé  debe  ad- 
mirada empresa  de  Colon. »  ¿Qué  observa  U.  en  estas  construcciones? 

1.593.  Que  entre  el  artículo  i  el  sustantivo  median  adjeti- 
vos o  frases  adjetivas,  i  por  consiguiente  complementos  que 
tienen  la  fuerza  de  adjetivos. 

P.  ¿A  qué  se  estiende  esta  práctica? 

1.594.  A  los  demostrativos  i  posesivos  por  el  artículo  defi- 
nido que  envuelven:  «Su  para  ellos  malandante  caballería.» 

a  Aquella  que  allí  vés  luciente  estrella.  »  (Quintana.) 
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P.  Según  manifiestan  los  anteriores  ejemplos,  ¿como  deben  construirse 
estas  modificaciones? 

1.595.  Es  de  regla  que  las  modificaciones  precedan  a  la  pa- 
labra modificada,  quedando  todo  encerrado,  por  decirlo  así, 
entre  el  artículo  (espreso  o  envuelto)  i  el  sustantivo  modificado 
por  él.  En  jeneral,  las  que  contienen  proposiciones  subordina- 
das (como  la  del  ejemplo  de  Quintana  :  que  allí  ves)  son  pecu- 
liares de  la  poesía,  i  aun  en  esta  el  usarlas  con  frecuencia  suele 
rayar  en  amaneramiento  i  afectación. 

P.  ¿Deberemos  confundir  el  mismo,  la  misma  con  uno  mismo,  una 
nismat 

1.596.  No  señor,  son  dos  locuciones  que  se  lian  distinguido 

siempre  en  español.  El  mismo,  la  misma  supone  un  término  de 

comparación  espreso  o  tácito ;  i  en  esto  se  diferencia  de  uno 

mismo,  una  misma :  «  Esta  casa  es  del  mismo  dueño  que  la  ve- 

ciña.))  «Maritornes  despertó  a  las  mismas  voces»  (que  hablan 

hecho  salir  al  ventero  despavorido,  como  acababa  de  referir  el 

autor) :  «Eran  solteros,  mozos  de  una  misma  edad  i  de  unas 

mismas  costumbres.  »  (Cervantes.) 

P.  ¿Con  qué  otras  espresiones  no  debemos  confundir  tampoco  el  mismo, 
la  mismal 

1.597.  Con  él  mismo,  ella  misma.  El  artículo  significa  mera 
identidad  o  semejanza;  con  el  pronombre,  es  enfático.  «Este 
hombre  no  es  ya  el  mismo  »  (que  antes  era);  semejanza:  «Esta 
mujer  no  es  la  misma  {que  antes  vimos);  identidad  :  «Salió  él 
mismo  acompañándonos  hasta  la  puerta  :  »  se  nota  la  circuns- 
tancia de  salir  personalmente  como  importante  i  significativa ; 
hai  énfasis . 

P.  Cuando  el  mismo  lleva  sustantivo  espreso,  ¿cómo  ¿q  emplea  a  veces? 

1.598.  Enfáticamente.  Ejemplo  :  «  Todas  estas  tonadas  son 
aire,  dijo  Loaisa,  para  las  que  yo  te  podría  enseñar,  que  hacen 
pasmar  a  los  mismos  portugueses»  (Cervantes.);  esto  es,  aun 
a  los  portugueses,  que  son  tan  afamados  cantores.  En  este  sen- 
tido se  pospone  frecuentemente  mismo  al  sustantivo :  a  los  por* 
tugueses  mismos. 


LECCIÓN  LII. 

USO  DE  LA  PREPOSICIÓN  «A  »  EN  EL  COMPLEMENTO  DIRECTO. 

P.  Sabemos  que  la  preposición  a  se  antepone  frecuentemente  al  comple- 
mento directo  cuando  no  es  una  forma  pronominal :  así  decimos,  por  ejem- 
plo :  «  He  leido  a  Yirjilio,  al  Tasso;  »  «  Admiro  a  César,  a  Napoleón,  a  Bo- 
lítar. »  ¿Qué  significa  en  este  caso  el  complemento  directo? 
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1599.  Significa  personalidad  i  determinación.  I  como  nada 
es  mas  personal  ni  determinado  que  los  nombres  propios  de 
personas,  esto  es,  de  seres  racionales,  todos  ellos  llevan  la  pre- 
posición a  en  el  complemento  directo,  como  lo  manifiestan  los 
precedentes  ejemplos. 
P.  ¿Qué  otros  nombres  se  sujetan  a  la  misma  regla  ? 

1.600.  Los  nombres  propios  de  animales  irracionales,  i  por 
consiguiente  los  apelativos  o  comunes  que  se  usan  como  propios 
de  personas  o  seres  vivientes  :  «Don  Quijote  cabalgaba  a  Roci- 
nante, i  Sancho  Panza  «/Rucio.  » 

P.  I  para  que  sea  necesaria  la  preposición  a,  ¿  se  necesita  siempre  que 
haya  personalidad  i  determinación? 

1.601.  No  señor,  en  todo  nombre  propio  que  carece  de  ar- 
tículo basta  la  determinación  sola :  «  Deseo  conocer  a  Sevilla,» 
«  He  visto  a  Londres.  »  En  los  de  cosas,  que  llevan  artículo, 
este  basta  como  signo  de  determinación :  «  Las  tropas  atrave- 
saron el  Danubio  :  »  «  Pizarro  conquistó  e/Perú.  » 

P.  ¿  Qué  nombres  requieren  a  en  el  complemento  directo,  bastando  solo 
la  personalidad? 

1.602.  Alguien,  nadie,  quien. 

P.  ¿Cuáles  son  los  nombres  comunes  de  personas  que  requieren  la  pre- 
posición? 

1.603.  Los  que  llevan  artículo  definido  :  «Conozco  «/gober- 
nador de  Jibraltar  :  »  «  Debe  el  pueblo  por  su  propio  interés  re- 
compensar a  los  que  le  sirven,  a  los  buenos  servidores.  » 

P.  ¿  Qué  diferencia  hai  entre  «  aguardar  a  un  criado,  »  i  «  aguardar  un 
criado  ?  » 

1.604.  Se  dirá  aguardar  a  un  criado,  cuando  el  que  le  aguar- 
da piensa  determinadamente  en  uno ;  i  por  la  razón  contraria, 
aguardar  un  criado,  cuando  para  el  que  le  aguarda  es  indife- 
rente el  individuo. 

P.  ¿Qué  regla  se  deduce  de  aquí? 

1.605.  Que  es  suficiente  que  la  determinación  de  la  persona 
exista  con  respecto  al  sujeto  para  que  sea  propio  el  uso  de  la 
preposición  ;  pero  si  ni  aun  así  fuere  determinado  el  apelativo, 
no  deberá  llevarla.  Así  se  dirá  :  «El  niño  requiere  un  maestro 
severo  :  »  «  Fueron  a  buscar  un  médico  esperimentado,  que  co- 
nociera bien  las  enfermedades  del  país :  »  «  Fueron  a  buscar  a 
un  médico  estranjero,  que  gozaba  de  una  grande  reputación.  » 

P.  ¿Por  qué  decimos  sin  la  preposición  :  «Busco  criados;  »    «Es  preciso 
que  el  ejército  tenga  oficiales  intelijentes?» 

4.606.  Porque  es  una  consecuencia  déla  regla  anterior  el 
omitirse  la  preposición  con  los  apelativos  de  persona  que  no 
son  precedidos  de  artículo  alguno. 
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P.  ¿Qué  apelativos  de  personas  son  los  que  no  llevan  la  preposición? 

1.607.  Los  que  solo  se  usan  para  designar  empleos,  grados, 
títulos  i  dignidades,  como  «  El  presidente  nombró  los  goberna- 
dores', »  »  El  Papa  ha  creado  cuatro  cardenales.  » 

P.  ¿Qué  dice  U.  sobre  los  complementos  directos  del  impersonal  haber  ? 

1.608.  Que  no  llevan  nunca  la  preposición  a  :  «Hai  hombres 
que  para  nada  sirven  :  »  «  Hai  mujeres  peligrosas  ;  «  «  No  hai 
ya  los  gandes  poetas  de  otros  tiempos  :»  «Alguien  hai  que  nos 
escucha  :  »  «  No  hai  nadie  que  no  le  deteste  :  »  «  ¿  uién  hai 
que  le  conozca  ? » 

P.  ¿Qué  significa  quién  en  este  último  ejemplo? 

1.609.  Quién  es  qué  persona,  i  en  «  ¿  Hai  quién  le  conozca?» 
quién  es  persona  que,  el  antecedente  envuelto  persona  es  el 
verdadero  complemento  de  haber,  i  el  elemento  relativo  es  su- 
jeto de  la  proposición  subordinada. 

P.  Se  dice  sin  preposición:  «Cultiva  sus  haciendas,»  «Tiene  la  mas 
bella  biblioteca. »  ¿  Qué  regla  se  deduce  de  aquí? 

1.610.  Que  los  nombres  apelativos  de  cosas  no  suelen  llevar 
la  preposición  #,  por  determinados  que  sean. 

P.  ¿  Qué  verbos  parecen  apartarse  de  esta  regla? 

1.611.  Los  verbos  que  significan  orden,  como  preceder ,  se- 

.  guir  :  «  La  primavera  precede  al  estío  :  »  «  El  invierno  sigue  al 
otoño.  » 

P.  Pero  esos  verbos  no  rijen  realmente  un  complemento  directo  sino  in- 
directo ;  pues  si  se  dice  que  « la  gramática  debe  preceder  a  la  filosofía, »  se 
dice  también  que  debe  'precederle  o  precederla,  representando  a  filosofía  con 
le  o  la,  terminaciones  que  solo  son  equivalentes  en  el  complemento  indirecto 
femenino  :  lo  que  no  se  opone  a  que  en  construcción  pasiva  se  diga  que 
«la  filosofía  debe  ser  precedida  de  la  gramática.  »  ¿Qué  responde  U.  a  esto? 

1.612.  Que  ese  es  uno  de  los  caprichos  de  la  lengua;  como 
también  lo  es  el  que  esos  mismos  verbos  no  sean  susceptibles 
de  la  construcción  regular  semirefleja  de  sentido  pasivo,  pues 
nadie  seguramente  diría  :  «  La  filosofía  debe  precederse  de  la 
gramática . » 

P.  ¿Qué  escepciones  sufren  a  veces  las  reglas  anteriores  ? 

1.613.  Las  sufren  por  tres  motivos  :  1.°  por  personalidad 
ficticia;  2.°  por  despersonalizacion ;  3.°  para  evitar  ambi- 
güedad. 

P.  Esplíqueme  U.  la  personalidad  ficticia. 

1.614.  Las  cosas  que  se  personifican  toman  la  preposición  a 
en  el  complemento  directo,  cuando  son  determinadas,  lo  que 
puede  estenderse  aun  a  los  casos  en  que  la  idea  de  persona  se 
columbra  oscuramente,  como  cuando  aplicamos  a  las  cosas  los 

18 


274  GRAMÁTICA   ESPAÑOLA. 

verbos  que  tienen  mas  amenudo  por  complemento  directo  un 
ser  racional ;  así  aunque  puede  decirse  con  un  escritor  moder- 
no, «La  literatura  sabia  despreciaba  la  poesía  popular, »  tam- 
bién se  puede  personificar  la  poesía  anteponiéndole  la  preposi- 
ción a.  Véanse  los  siguientes  ejemplos  : 

COMPLEMENTO   DIRECTO   DE  CON  PREPOSICIÓN  POR  PERSONALIDAD 

FICTICIA. 


«Llamar  a  la  muerte.  » 
«  Saludar  las  aves  a  la  aurora.  » 
«Calumniar  a  la  virtud.» 
«Recompensar  al  mérito.» 


«Honrar  a  la  nación.» 
«Amar  a  la  patria.» 
«Sostener  al  gobiero.» 
«Matar  al  vicio.» 


«Hemos  de  matar  en  los  jigantes  a  la  soberbia,  a  la  envidia  en  la  jene- 
rosidad  i  buen  pecho,  a  la  ira  en  el  reposado  continente  i  quietud  del  áni- 
mo, a  la  gula  i  al  sueño  en  el  poco  comer  que  comemos  i  en  el  mucho  velar 
que  velamos. »  (Cervantes.) 

«  Temia  a  los  estraños,  a  los  propios,  a  su  misma  sombra  ;  condición  de 
tirano.  »  (Martínez  de  la  Rosa.) 

P.  Esplíqueme  U.  ahora  la  despersonalizacion,  por  la  cual  no  lleva  pre- 
posición el  complemento  directo. 

1.615.  Los  verbos  que  ordinariamente  rijen  complemento 
directo  de  cosa,  cuando  les  damos  por  complemento  directo  un 
nombre  apelativo  de  persona,  rijen  sin  la  preposición  :  «  La  es- 
cuela de  la  guerra  es  la  que  forma  los  grandes  capitanes,  » 

P.  ¿Be  qué  suele  depender  a  veces  el  usar  o  no  la  preposición? 

1.616.  Del  significado  que  tenga  el  yerbo.  Así  se  dice  que 
«pierde  sus  hijos  »  el  que  deja  de  tenerlos;  i  «  pierde  A  sus  hi- 
jos »  el  que  con  su  nimia  induljencia  i  sus  malos  ejemplos  los 
corrompe ;  perder  en  esta  última  oración  tiene  un  significado 
moral  que  solo  puede  recaer  sobre  verdaderas  personas. 

P.  ¿Qué  podemos  decir  en  cuanto  a  la  práctica  de  los  escritores  i  hablis- 
tas en  estas  escepciones? 

1.617.  Que  ella  no  puede  menos  de  ser  estremadamente  in- 
cierta i  variable,  porque  en  esto  de  finjir  persona  o  vida  donde 
no  existe,  o  mera  materialidad  donde  hai  vida  i  persona,  no 
es  dado  poner  coto  a  la  imajinacion  del  que  habla  o  escribe. 

P.  Esplíqueme  IL,  por  último,  la  tercera  escepcion;  es  decir,  dígame  U. 
cuándo  es  que  para  evitar  ambigüedad  se  omite  la  preposición  que  debia 
llevar  el  complemento  directo. 

1.618.  Cuando  es  necesario  distinguir  el  complemento  di- 
recto del  indirecto  ú  otro  complemento  formado  por  la  prepo- 
sición a,  como  lo  manifiestan  los  siguientes  ejemplos : 

«  Prefiero  el  discreto  al  valiente.  » 
«  Antepongo  el  Ariosto  al  Tasso.  » 
<(  Prefiero  Cádiz  a  Sevilla.  » 
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P.  ¿Compréndelo  dicho  a  los  nombres  propios  de  persona  que  carecen 
de  artículo? 

1.619.  No  señor,  nunca ;  por  lo  que  no  sería  permitido  decir: 
«Presentaron  Zenobia  al  vencedor,  »  aunque  sería  tolerable 
«  Presentaron  la  cautiva  Zenobia  al  vencedor .  » 

P.  ¿Qué  se  hace  cuando  es  inevitable  la  repetición  de  a? 

1.620.  En  este  caso  suele  preceder  el  complemento  directo  : 
«  El  traidor  Judas  vendió  a  Jesús  a  los  sacerdotes  i  fariseos.  > 

P.  I  si  ambos  términos  o  complementos  fuesen  nombres  propios  de  per- 
sona, sin  artículo,  ¿cómo  se  construye? 

1.621.  Entonces  sería  preciso  adoptar  otro  jiro,  porque  ni 
«  Recomendaron  Pedro  a  Juan,  »  ni  «  Recomendaron  a  Pedro 
a  Juan,  »  son  frases  que  pudieran  tolerarse. 


LECCIÓN  Lili. 


USO    DE    LAS    FORMAS     COMPLEMENTARIAS     DE    LOS    PRONOMBRES 

'DECLINABLES. 

P.  No  se  trata  aquí  de  saber  cuál  es  la  construcción  o  colocación  que 
debe  darse  a  las  formas  simples  de  los  pronombres  declinables  que  sirven 
para  los  complementos  directo  e  indirecto,  i  que  antepuestos  al  verbo  se 
llaman  afijos,  i  pospuestos,  formando  como  una  sola  palabra  con  él,  se  lla- 
man enclíticos;  porque  de  todo  esto  se  ha  hablado  detenidamente  en  la  lec- 
ción XLV1II,  i  se  han  enumerado  los  casos  i  circunstancias  en  que  se  usan 
los  afijos  i  los  enclíticos.  Trátase  ahora  de  saber  con  qué  formas  simples  se 
representan  los  complementos  directo  e  indirecto  en  cada  persona,  número 
i  jénero,  i  las  reglas  a  que  se  sujetan  las  combinaciones  de  dos  o  mas  afijos 
o  enclíticos.  Materia  es  esta  de  las  mas  difíciles  i  complicadas  que  ofrece  la 
lengua,  por  la  indecisión  de  que  ella  adolece  desgraciadamente  en  el  uso  de 
las  formas  complementarias  de  la  tercera  persona.  Fieles  nosotros  a  la  auto- 
i  ridad  del  uso,  representaremos  las  prácticas  en  que  fluctúan  los  escritores 
peninsulares  i  americanos  en  la  siguiente  sinopsis,  que  pasaremos  a  anali- 
zar, sin  que  por  eso  dejemos  de  manifestar  nuestra  opinión. 

PRIMERA  PERSONA. 

ÍPara  ambos  complementos,  directo  e  indi- 
recto, en  los  jéneros  masculino  i  feme- 
nino   Me. 

í  Para  ambos  complementos,  directo  e  indi- 
Plural.  recto,  en  los  jéneros  masculino  i  feme- 

(      niño , . . .  Nos . 


SEGUNDA   FERSONA. 

inaular    ^  ^ara  am^30S  complementos  en  los  jéneros 
y'  '    '  ¡      masculino  i  femenino Te. 

Plural       \  ^ara  amfr°s  complementos  en  los  jéneros 

l      masculino  i  femenino. ' Os. 
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TERCERA   PERSONA. 

Para  el  complemento  directo  en  el  j enero 
masculino Le  o  lo. 

Para  el  complemento  directo  en  el  jénero 
femenino La  . 

Para  el  complemento  indirecto  en  el  jéne- 
ro masculino , Le. 

Para  el  complemento  indirecto  en  el  jéne- 
Singular.  {      ro  fenemino Le,  i  a  veces  la. 

Para  ambos  complementos  en  el  jénero 
neutro Lo . 

Para  ambos  comp] eméritos  en  el  sentido  re- 
flejo i  en  los  j eneros  masculino  i  feme- 
nino   Se,  [a  sí). 

i  Para  el  complemento  indirecto  oblicuo  en 

\      ambos  j eneros  masculino  i  femenino. . .  Se,  {a  él,  a  ella). 

Para  el  complemento  directo  en  el  jénero 
masculino Los,  les. 

Para  el  complemento  directo,  femenino..  .  Las. 

Para  el  complemento  indirecto,  masculino.  Les. 
Plural.      <(  Para  el  complemento  indirecto,  femenino.  Les,  a  veces  las. 

Para  ambos  complementos  en  el  sentido 
reflejo,  masculino  i  femenino Se,  (a  sí). 

Para  el  complemento  indirecto  oblicuo  en 
los  jéneros  masculino  i  feminino Se,  (a  ellos,  a  ellas.) 

Según  se  ve,  no  hai  mas  que  dos  formas  para  cada  una  de  las  personas 
primera  i  segunda,  una  en  el  singular  i  otra  en  el  plural  para  ambos  com- 
plementos i  en  los  dos  jéneros  masculino  i  femenino.  Por  tanto,  ninguna 
dificultad  ofrece  el  uso  de  las  formas  complementarias  me,  nos,  te,  os  des- 
pués de  lo  que  sobre  ellas  hemos  dicho  en  lecciones  anteriores,  i  a  que  nada 
tenemos  que  añadir.  Pero  no  sucede  lo  mismo  con  respecto  a  la  tercera 
persona,  que  en  el  uso  de  las  formas  le  o  lo,  la,  les,  las  presenta  la  mayor 
indecisión  acerca  del  complemento  que  cada  una  debe  representar  en  los 
diferentes  jéneros  i  números.  Atendiendo  al  uso  jeneral,  ¿qué  formas  se 
emplean  para  el  complemento  directo  en  la  tercera  persona  masculina  de 
singular? 

1.622.  Le  i  lo.  Hai  escritores  que  reprueban  el  ¿e,  otros  que 
no  sufren  el  lo  :  i  la  verdad  es  que  aun  los  que  se  han  pronun- 
ciado por  uno  de  estos  dos  estreñios,  de  cuando  en  cuando  con- 
travienen inadvertidamente  a  su  propia  doctrina  en  sus  obras. 

P.  ¿Cuál  es  la  que  a  U.  le  parece  aproximarse  algo  al  mejor  uso? 

1.623.  La  de  D.  Vicente  Salva,  robustecida  por  la  valiosa 
opinión  de D.  Andrés  Bello;  a  saber  :  Le  representa  mas  bien 
las  personas  o  les  entes  personificados;  lo  las  cosas.  Se  dice 
de  un  campo,  «  que  lo  cultivan;  »  de  un  edificio  «  que  lo  des- 
truyó la  avenida;»  de  un  ladrón,  «que  le  prendieron;  «del  mar 
embravecido  por  la  tempestad,  «que los  marineros  le  temen.» 

P.  ¿Qué  regla  siguen  las  corporaciones,  como  el  pueblo,  el  ejército,  el 

cabildo^ 
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1.624.  Siguen  amenudo  la  regia  de  las  personas,  i  lo  mismo 
hacen  los  seres  animados  irracionales,  cuja  intelijencia  se 
acerca  mas  a  la  del  hombre . 

P.  Así  como  los  seres  animados  irracionales  suelen  personalizarse  en  este 
caso  representándolos  con  le,  ¿pueden,  por  el  contrario,  despersonalizarse 
con  lo  los  seres  racionales  ? 

1.625.  Sí  señor,  los  seres  racionales  como  que  pierden  este 
carácter  cuando  la  acción  que  recae  sobre  ellos  es  de  las  que  se 
ejercen  frecuentemente  sobre  lo  inanimado.  Así  no  disonará  el 
decirse  «que  a  un  hombre  lo  partieron  por  medio,  o  que  lo  hi- 
cieron añicos.  »  Si  con  el  verbo  perder  se  significa  dejar  de  te- 
ner, podrá  decirse  de  un  hijo  difunto,  «  que  lo  perdieron  sus 
padres ;  »  si  se  significa  depravar,  inducir  al  vicio,  se  dirá  bien 
de  un  joven,  «  que  los  malos  ejemplos  le  perdieron.  » 

P.  ¿Qué  dice  U.  sobre  la  variedad  que  se  observa  en  las  formas  le,  lo 
para  representar  el  complemento  directo? 

1.626.  Que  como  es  imposible  reducir  a  reglas  los  antojos 
de  la  imajinacion,  la  variedad  que  se  observa  en  el  uso  de  esas 
dos  formas  para  un  mismo  complemento  es  menos  estraña  de 
lo  que  a  primera  vista  parece. 

P.  En  la  tercera  persona  masculina  de  plural  tenemos  también  las  dos 
formas  los,  les  para  el  complemento  directo.  ¿Qué  resulta  del  uso  de  dichas 
formas? 

1.627.  Que  la  forma  regular  del  complemento  directo  es  in- 
dudablemente los;  pero  la  les  ocurre  con  tanta  frecuencia  en 
escritores  célebres  de  todas  épocas,  que  sería  demasiada  seve- 
ridad condenarla. 

P.  Cite  U.  algunos  ejemplos. 

1.628.  Cervantes  ofrece  multitud  de  ellos  : 

«Era  la  noche  fria  de  tal  modo,  que  les  obligó  a  buscar  reparos  para  el 
hielo. » 

«  Antonio  dijo  al  italiano  que  para  no  sentir  tanto  la  pesadumbre  de  la 
mala  noche,  fuese  servido  de  entenderLÉs,  contándoles,  etc.  » 

«El  mar  les  esperaba  sosegado  i  blando. » 

«  AbrazándoLEs  a  todos  primero,  dijo  que  quería  volverse  a  Talavera.  » 

«  Los  tengo  de  llevar  a  mi  casa,  i  ayudarLEs  para  su  camino. » 

«Avísóles  de  los  puertos  adonde  habían  de  andar.  » 

«TrabándoLEs  de  las  manos,  los  presentó  ante  Manipodio.  » 

«Nuestros  padres  aun  gozan  de  la  vida,  i  si  en  ella  les  alcanzamos,  da- 
remos noticia,  etc.  » 

«Quedé  suspenso  cuando  vi  que  los  pastores  eran  los  lobos,  i  que  despe- 
dazaban el  ganado  :  volvió  a  refiirLEs  el  señor,  etc.  » 

«Llegado  el  tiempo  de  la  partida  proveyéronLEs  de  dinero. 

«Les  forzaba  a  partir  la  poca  seguridad  de  la  playa,  »  etc.,  etc. 

P.  ¿No  podrá  U.  citar  también  ejemplos  de  los  moderaos? 

1.629.  Aunque  ellos  han  sido  algo  mas  mirados  en  el  uso  de 
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este  les,  no  dejan  por  eso  de  admitirlo  de  cuando  en  cuando, 
como  se  ve  en  estos  ejemplos  : 

«  Testigos  de  estraordinarios  acontecimientos  que  les  convidaban  al  canto 
heroico.  »  (Martínez  de  la  Rosa.) 

«  Este  personaje  excita  el  interés  de  los  espectadores,  les  obliga  a  tomar 
parte  en  su  suerte,  etc. »  (El  mismo.) 

«  Para  haber  de  cautivarías  se  necesita  ofrecerles  dramas  mas  nutridos, 
planes  mas  artificiosos,  caracteres  mas  varios.  »  (El  mtsmo.) 

«  Esperanzas  superiores  a  aquellas  a  que  su  destino  diario  les  condena- 
ba. »  (Jil  i  Zarate.) 

«  Una  guia  que  les  conduzca  por  el  inmenso  campo  de  nuestra  literatu- 
ra. »  (El  mismo.) 

«El  gran  conde  de  Aranda  favorecía  con  su  trato  á  los  escritores  mas  dis- 
tinguidos, i  lEs  exhortaba  a  componer  piezas  dramáticas.  »  (Mohatin.) 

P.  Si  se  atiende  al  uso  de  esta  terminación  les  en  el  complemento  directo, 
¿qué  se  echa  de  ver? 

1.630.  Que  así  como  le,  suele  referirse  a  personas  o  seres 
personificados.  Leemos  en  Jovellanos  :  a  Muchos  terrenos  per- 
didos para  el  fruto  a  que  les  llama  la  naturaleza,  i  destinados 
a  dañosas  e  inútiles  producciones, »  en  que  llamar  envuelve 
una  especie  de  personificación,  pues  no  se  llama  sino  a  lo  ani- 
mado i  lo  intelijente,  i  aun  sin  violencia  podría  esplicarse  por 
la  personificación  aquel  pasaje  de  Cervantes  :  «  Plegué  a  Dios 
que  mis  ojos  le  vean,  antes  que  les  cubra  la  sombra  de  la  eter- 
na noche. » 

P.  Para  el  complemento  indirecto  de  singular  en  la  tercera  persona  feme- 
nina vemos  le  i  a  veces  la,  i  les,  a  veces  las,  en  el  plural.  Aunque  no  pueda 
reprobarse  este  uso  de  la  i  las,  particularmente  hablando  de  personas,  ¿  a 
qué  es  mejor  limitarlo  ? 

1.631.  A  los  casos  en  que  convenga  para  la  claridad  de  la 
sentencia .  Así  no  sería  menester  decir  :  «  Me  acerqué  a  la  se- 
ñora del  gobernador,  i  la  di  un  ramo  de  flores,  »  porque  el  le 
sería  aquí  tan  claro  como  el  la.  Pero  en  «La  señora  determinó 
concurrir  con  su  marido  al  festín  que  la  habían  preparado,  » 
es  oportuno  el  la,  para  que  el  complemento  indirecto  no  se  re- 
fiera al  marido,  pues  aunque  el  le  reproduciría  naturalmente 
el  sujeto  la  señora,  debe  alejarse  tocio  motivo  de  duda  i  anfi- 
bolojía;  bien  que  esto  se  conseguiría  mejor  duplicando  el  com- 
plemento por  medio  de  la  forma  compuesta :  «  Que  le  habían 
preparado  a  ella , » 

P.  Por  lo  visto,  ¿qué  resulta  de  la  práctica  de  los  mas  estimados  escrito- 
res en  cuanto  al  uso  de  las  formas  complementarias  de  la  tercera  persona? 

1.632.  Que  la  indecisión  que  existe  en  este  punto  constituye 
un  defecto  grave  de  nuestra  lengua.  Ei  complemento  indirecto 
de  singular  según  todos  es  le,  pero  el  femenino,  según  los  unos, 
es  también  le,  i  solo  le  :  según  otros  puede  serlo  a  veces  la  ; 
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i  según  la  práctica  de  algunos,  no  hai  mas  complemento  indi- 
recto femenino  de  singular  que  la. 
P.  En  cuanto  al  complemento  directo  femenino,  ¿qué  variedad  se  observa? 

1.633.  En  el  singular  no  cabe  duda  que  es  la;  pero  en  el 
masculino  del  mismo  número,  la  Academia  española  i  algunos 
escritores  exijen  siempre  le;  otros  en  corto  número  siempre 
lo,  fluctuando  el  uso  jeneral  entre  el  le  i  el  lo,  aunque  con 
cierta  tendencia  a  designar  las  cosas  con  lo  i  las  personas  con  le» 

P.  ¿Qué  resulta  del  uso  de  les  i  los? 

1.634.  Que  en  el  plural  masculino  no  puede  contestarse  a 
les  el  carácter  normal  de  complemento  indirecto,  ni  a  los  el 
de  directo  ;  pero  de  les  por  los  en  el  complemento  directo  de 
persona,  ofrecen,  según  hemos  visto,  bastantes  ejemplos  los 
escritores  mas  estimados. 

P.  ¿Qué  variedad  ofrece  el  uso  de  las  i  les  ? 

1.635.  En  el  plural  femenino  las  es  reconocido  universal- 
mente  por  complemento  directo ;  mas  acerca  del  indirecto  les 
o  las  hai  la  misma  variedad  de  opiniones  i  prácticas  que  en  el 
de  singular  le  o  la. 

P.  ¿Qué  opina  U.  sobre  la  distinción  de  personas  i  cosas  en  el  comple- 
mento directo  le  o  lo,  i  en  los  indirectos  le  o  la,  les  o  las  ? 

1.636.  Que  es  una  especie  de  refinamiento  que  puede  sacri- 
ficarse a  la  simplicidad,  adoptando  umversalmente  el  sistema 
de  la  Academia,  que  prescribe  el  uso  de  le  i  les  como  comple- 
mento indirecto  masculino  i  femenino,  el  de  le  i  los  como  com- 
plemento directo  masculino,  i  el  de  la  i  las  como  complemento 
directo  femenino,  i  solo  directo. 

P.  I  en  cuanto  al  la  i  las  en  el  indirecto  para  evitar  la  anfibolojía,  ¿qué 
dice  U.  ? 

1.637.  Que  el  español  logra  mejor  ese  fin,  como  se  ha  visto, 
por  medio  de  la  duplicación,  esto  es,  añadiendo  a  la  forma  sim- 
ple la  forma  complementaria  compuesta  : 

(( La  comedia, »  dice  Moratin,  «  no  huye  el  cotejo  de  sus  imitaciones  con 
los  orijinales  que  tuvo  presentes;  al  contrario,  le  provoca  i  le  exije  :  puesto 
que  de  la  semejanza  que  las  da  resultan  sus  mayores  aciertos.  » 

Hé  aquí  un  las  oportunísimo  para  que  este  pronombre  mire 
precisamente  a  sus  imitaciones  i  no  a  los  orijinales;  pero  de  nin- 
gún modo  necesario :  que  a  ellas  da,  sería  tan  claro  i  tan  bueno 
bajo  todos  aspectos  como  que  las  da. 

COMBINACIONES    DE    LOS    AFIJOS    O    ENCLÍTICOS. 

P.  Pasemos  ahora  a  esponer  las  reglas  a  que  se  sujetan  las  combinaciones 
de  los  afijos  o  enclíticos.  Todas  ellas,  o  son  binarias,  como  «  Te  los  traje- 
ron, »  o  ternarias,  como  «  Ctotf^rwesKKEKB «  (al  niño).  En  «Me  le  dieron  una 
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buena  felpa, »  hai  también  una  combinación  binaria,  aunque  el  primer  afijo, 
llamado  supérfluo,  sirve  solo  para  indicar  el  interés  que  uno  tiene  en  la  ac- 
ción significada  por  el  verbo,  o  para  dar  un  tono  familiar  i  festivo  a  la  ora- 
ción. Observando  el  complemento  que  espresa  cada  uno  de  los  afijos  o  en- 
clíticos en  los  ejemplos  dados,  ¿  de  qué  constan  todas  las  combinaciones 
binarias  i  ternarias  ? 

1.638.  Las  binarias  o  constan  de  complemento  indirecto  i 
directo,  o  de  dos  complementos  indirectos,  i  las  ternarias  cons- 
tan de  un  complemento  directo  reflejo,  uno  indirecto  supérfluo, 
i  otro  indirecto  propio,  colocados  en  este  mismo  orden. 

P.  Si  atendemos  a  la  concurrencia  de  las  personas  en  estas  combinaciones 
i  a  la  significación  de  los  dos  complementos,  ¿  cuántas  clases  de  combina- 
ciones resultan? 

1.639.  Seis  clases : 

1.a  Combinaciones  binarias  de  complemento  indirecto  i  directo  distintos : 
la  primera  persona  concurre  con  la  segunda. 

2.a  Combinaciones  binarias  de  complemento  indirecto  i  directo  distintos  : 
la  primera  o  segunda  persona  concurren  con  la  tercera. 

3.a  Combinaciones  binarias  de  complementos  directo  e  indirecto  distintos : 
ambos  de  tercera  persona. 

4.a  Combinaciones  binarias  de  complemento  indirecto  i  directo  idénticos. 

5.a  Combinaciones  binarias  de  dos  complementos  indirectos. 

6.a  Combinaciones  ternarias. 

P.  ¿A  qué  regla  está  sujétala  colocación  délos  afijos  o  enclíticos  en  todas 
las  combinaciones? 

1.640.  A  la  siguiente  :  cuando  concurren  varios  afijos  o  en- 
clíticos, la  segunda  persona  va  siempre  antes  de  la  primera,  i 
cualquiera  de  las  dos  antes  de  la  tercera ;  pero  la  forma  se 
(oblicua  o  refleja)  precede  a  todas.  Las  combinaciones  me  se  i 
te  se  deben  evitarse  como  groseros  vulgarismos. 

PRIMERA   CLASE. 

m  P.  En  las  combinaciones  binarias  de  complemento  indirecto  i  directo  dis- 
tintos, concurriendo  la  primera  persona  con  la  segunda,  ¿  qué  formas  toman 
esos  dos  complementos  ? 

1.641.  El  directo  toma  la  forma  simple  i  el  indirecto  la  com- 
puesta, como  se  ve  en  los  siguientes  ejemplos  : 

COMPLEMENTO   DIRECTO   REFLEJO. 

Me  acerco  a  tí,  a  vosotros. 
Acércate  a  mí,  a  nosotros. 
Nos  humillamos  a  tí,  a  vosotros. 
Os  humilláis  a  mí,  a  nosotros. 

COMPLEMENTO    INDIRECTO   REFLEJO. 

Me  atraes  a  tí,  me  atraéis  a  vosotros. 
Te  atraigo  a  mí,  te  atraemos  a  nosotros. 
Nos  llamas  a  tí,  nos  llamáis  a  vosotros. 
Os  llamo  a  mí,  os  llamamos  a  nosotros. 


I 


, 
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AMBOS   COMPLEMENTOS   OBLICUOS. 

Me  recomendaron  a  tí,  a  vosotros. 
Te  recomendaron  a  mí,  a  nosotros. 
Nos  condujeron  a  tí,  a  vosotros. 
Os  condujeron  a  mí,  a  nosotros.  (*) 

P.  ¿Pueden  usarse  en  esta  clase  combinaciones  de  formas  simples? 

1.642.  Por  regia  jeneral  se  evitan;  pero  son,  sin  embargo, 
de  bastante  uso  te  me  i  te  nos,  en  que  se  toma  por  complemento 
directo  el  reflejo,  i  cuando  ninguno  de  los  dos  lo  es,  solo  por  el 
contesto  se  determina  cuál  es  el  directo,  i  cuál  el  indirecto. 

P.  Póngame  U.  algunos  ejemplos. 

1.643.  En  ríndoTEME,  me  es  complemento  directo  reflejo  i 
te  indirecto  :  me  rindo  a  tí.  En  Hnc/eTENos,  te  es  complemento 
directo  reflejo  i  nos  indirecto  :  ríndete  a  nosotros ;  pero  en  te  me 
recomendaron,  cualquiera  de  los  dos  pudiera  ser  directo  o  in- 
directo, según  el  contesto  :  te  recomendaron  a  mí,  o  me  reco- 
mendaron a  tí. 

P.  Supuesto  que  se  dice  te  me,  ¿no  podríamos  usar  también  la  combina- 
ción os  me  ? 

1.644.  Hasta  el  siglo  xvn  se  usó  mucho  os  me  en  que  el  re- 
flejo era  siempre  complemento  directo  :  «  Os  me  sometí  »  (me 
sometí  a  vosotros),  «  Os  me  sometisteis  (os  sometisteis  a  mí). 
La  analojía  de  te  me  no  deja  duda  de  que  «os  me  dio  mi  madre 
para  que  cuidaseis  de  mí,  »  sería  perfectamente  correcto. 

SEGUNDA   CLASE. 

P.  En  las  combinaciones  binarias  de  complemento  directo  e  indirecto 
distintos,  en  que  concurre  la  primera  o  la  segunda  persona  con  la  tercera, 
¿qué  diferencias  hai  que  notar? 

1.645.  Las  dos  siguientes  :  1.a  Si  la  primera  o  segunda  per- 
sona es  complemento  indirecto,  se  forman  todas  las  combina- 
ciones binarias  posibles  :  2.a  si  la  primera  o  segunda  persona  es 
complemento  directo,  toma  estela  forma  simple  i  elindirecto 
la  compuesta. 

P.  En  el  caso  de  ser  la  primera  o  segunda  persona  complemento  indi- 
recto, ¿cuáles  son  las  combinaciones  binarias  que  pueden  formarse? 

1.646.  Las  siguientes  :  me  le,  me  la,  me  los,  me  las;  te  le, 
te  la,  te  los,  te  las ;  nos  le,  nos  la,  nos  los,  nos  las;  os  le,  es  la, 
os  los,  os  las  ;  me  lo,  te  lo,  nos  lo,  os  lo.  El  lo  de  las  cuatro  úl- 
timas combinaciones  se  supone  neutro ;  pero  el  le  masculino 

(*)  En  todos  estos  ejemplos  i  los  que  vienen  después  los  afijos  pueden  ha- 
cerse enclíticos  i  recíprocamente,  según  las  reglas  relativas  a  unos  i  otros,  que 
ya  se  han  dado. 
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puede  tomar  la  forma  lo,  según  se  ha  dicho,  en  el  complemento 
directo  de  la  tercera  persona  de  singular. 
P.  Póngame  U.  ejemplos  de  estas  combinaciones. 
-     1647.  Ambos  complementos  oblicuos, 

Me  le  o  me  lo  trajeron 
Te  le  o  te  lo  trajeron 
Nos  le  o  nos  lo  trajeron  | 
Os  le  u  os  lo  trajeron 

Me  los  confió 
Te  los  confió 
Nos  los  confió 
Os  los  confió 


(el  libro). 


(los  nego- 
cios) . 


Me  la  llevaron 
Te  la  llevaron 

Nos  la.  llevaron 
Os  la  llevaron 

Me  las  vendió 
Te  las  vendió 

Nos  las  vendió 
Os  las  vendió 


(la  capa). 


(las  alhajas) 


Me  lo  contaron 
Te  lo  contaron 
Nos  lo  contaron 
Os  lo  contaron 

Complemento  indirecto  reflejo  de 

Me  le  o  me  lo  puse        ) 
Te  le  o  te  lo  pusiste,     /(el  sombre 
Nos  le  o  nos  lo  pusimos(ro). 
Os  le  u  os  lo  pusisteis    I 

Me  los  gané 


Te  los  ganaste 
Nos  los  ganamos 
Os  los  ganasteis 


(los  dine- 
ros) . 

Me  lo  reservé 
Te  lo  reservaste 
Nos  lo  reservamos 
Os  lo  reservasteis 


(lo  sucedido) 


primera  o  segunda  persona. 

Me  la  quité 
Te  la  quitaste 
Nos  la  quitamos 
Os  la  quitasteis 

Me  las  concilio 
Te  las  conciliaste 
Nos  las  concillamos 
Os  las  conciliasteis 


(la  gorra), 


(las  volun- 
tades). 


(lo  que  esta- 
ba resuelto) 


Complemento  directo  reflejo  de  tercera  persona. 


Se  me  reveló 
Se  te  reveló 
Se  nos  reveló 
Se  os  reveló 


(el  secreto, 
la  determi- 
nación). 

Se  me  avisa 
Se  te  avisa 
Se  nos  avisa 
Se  os  avisa 


Se  me  presentaron 
Se  te  presentaron 
Se  nos  presentaron 
Se  os  presentaron 

( que  va  a 
llegar  la  es- 
pedicion). 


(los  testigos, 
las  pruebas) 


P,  Si  en  esta  segunda  clase  de  combinaciones  binarias  de  que  venimos 
hablando,  sucede  que  la  primera  o  segunda  persona  es  complemento  directo, 
ha  dicho  U.  (1,645)  que  toma  este  la  forma  simple  i  el  indirecto  la  com- 
puesta. Manifiéstelo  IL  por  medio  de  ejemplos. 

1,648.  Ambos  complementos  oblicuos. 

¡ 


Me  sujetaron 
Te  sujetaron 
Nos  sujetaron 
Os  sujetaron 


A  ÉL, A  ELLA,  A  ELLOS, 
\      A  ELLAS  ,  A  ELLO. 
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Complemento  directo  reflejo  de  primera  o  segunda  persona. 

Me  sometí 

Te  sometiste  1    a  él,  a  ella,  a  ellos  , 

Nos  sometimos  a  ellas,  a  ello 

Os  sometisteis 
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Me  atrajo  a  si 
Te  atrajo  a  si 
Nos  atrajo  a  si 
Os  atrajo  a  si 


(él  e  ella). 


Me  aficiona 
Te  aficiona 
Nos  aficiona 
Os  aficiona 


Me  aproximaron 
Te  aproximaron 
Nos  aproximaron 
Os  aproximaron 


(lo  bello)  a  sí. 


(ellos  o  ellas) 

A    SÍ 


P.  Pero  me  parecen  mui  corrientes  las  espresiones  «  Me  le  o  me  les  hu- 
millé, por  me  humillé  a  él,  a  ella,  a  ellos,  a  ellas  ;  «  Te  le,  o  te  les  hu- 
millaste. »  por  té  humillaste  a  él,  a  ella,  a  ellos,  a  ellas  :  ¿  no  lo  cree 
U.  así  ? 

1.649.  Sí  señor,  pues  son  de  uso  corriente  las  combinacio- 
nes binarias  me  le  i  me  les,  te  le  i  te  les,  en  que  me  i  te  son  com- 
plementos directos  reflejos. 

P.  Aquí  se  ofrece  una  dificultad.  Le  i  les,  como  complementos  indirectos, 
son  masculinos  o  femeninos;  i  supuesto  que  también  pueden  serlo  la  o  las 
en  el  jénero  femenino,  i  en  sentir  de  algunos  deben  serlo  siempre,  ¿no  po- 
drán o  no  deberán  las  cuatro  combinaciones  escepcionales  me  le,  te  le,  me 
les,  te  les,  convertirse  en  me  la,  te  la,  me  las,  te  las  (siendo  me  i  te  comple- 
mentos directos,  la  i  las  indirectos) ;  de  manera  que  se  diga  yo  me  la  hu- 
millé, en  el  sentido  de  yo  me  humillé  a  ella,  i  tú  té  las  acercaste,  por  tú 
te  acercaste  a  ellas? 

1.650.  Nosotros  creemos  que  apenas  habrá  uno  entre  diez 
que  no  entienda  estas  frases  aisladas  en  el  sentido  de  yo  la  hu- 
millé a  mí,  tú  las  acercaste  a  tí;  i  por  tanto  opinamos  que  solo 
es  permitido  aventurar  en  iguales  circunstancias  el  indirecto 
la  o  las,  cuando  por  el  contesto  no  ha  ja  peligro  de  ambigüedad. 

P.  ¿  Qué  otra  observación  puede  hacerse  en  las  combinaciones  escepcio- 
nales me  le,  te  le,  me  les,  te  les,  siendo  la  primera  o  segunda  persona  com- 
plemento directo  i  la  tercera  le  o  les  indirecto? 

1.651.  Que  le  o  les  no  suele  aplicarse  sino  a  verdaderas  per- 
sonas, o  por  lo  menos,  a  seres  animados  o  personificados.  Se 
dice,  «Deseando  conocer  aquellos  hombres  me  les  acerqué,»  o 
«  me  acerqué  a  ellos;  »  pero  no  puede  decirse  con  igual  propie- 
dad :  «  Quise  gozar  de  la  sombra  de  aquellos  árboles  i  me  les 
acerqué. »  Sonaría  mucho  mejor  :  «  Me  acerqué  a  ellos.  » 

P.  i  Deberá  decirse,  «  Siendo  tan  injusto  lo  que  se  te  exijía,  no  debiste 
sometértela ;  »  o  no  debiste  someterte  a  ello  ?  » 

1,622.  De  la  adaptación  del  le  a  verdaderas  personas  en 
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estas  combinaciones,  proviene  que  rara  vez  pueda  referirse  a 
un  nombre  neutro  :  así  nos  parece  inadmisible  el  le  en  oracio- 
nes semejantes  a  laque  se  ha  citado  arriba. 

TERCERA   CLASE. 

P.  Veamos  qué  sucede  en  las  combinaciones  binarias  de  complementos 
directo  e  indirecto  distintos,  ambos  de  tercera  persona,  i  en  que  uno  i  otro 
admiten  la  forma  simple.  ¿Dé  qué  provienen  las  diferentes  maneras  de  com- 
binar los  pronombres  en  esta  clase? 

1,653.  Proviene  de  que  unas  veces  es  reflejo  el  complemento 
directo,  otras  lo  es  el  indirecto,  i  otras  veces  son  oblicuos  am- 
bos complementos. 

P.  Ponga  U.  ejemplos  de  complemento  directo  reflejo. 

1 ,  654 .  Complemento  directo  reflejo . 

Sé  lé  agregó  una  traducción  (al  testo). 

Se  le  o  se  la  agregó  un  apéndice  (a  la  obra). 

Se  les  pusieron  epígrafes  (a  los  capítulos). 

Se  les  o  se  la.s  comunicó  la  noticia  (a  las  señoras). 

Sé  le  dio  una  errada  interpretación  (a  lo  que  el  juez  había  dicho). 

P.  ¿  Qué  debemos  observar  sobre  el  la  o  las  en  estas  construcciones  ? 

1.655.  Que  no  parece  sancionado  por  el  uso  corriente;  pero 

en  construcción  irregular   semirefleja   es   necesario  (1,514, 

1,515,  1,516). 

P.  Di  cese,  hablando  de  la  pasión  del  juego  :  «  Se  entregaron  a  ella,  »  i 
de  un  delincuente  que  fué  entregado  a  los  alguaciles,  «  Se  les  entregó  :  » 
l  qué  se  deduce  de  aquí  ? 

1.656.  Que  cuando  no  se  significa  persona,  suena  mejor  en 
el  complemento  indirecto  la  forma  compuesta  que  la  simple. 

P.  Cite  U.  ahora  ejemplos  en  que  el  complemento  indirecto  es  reflejo. 

1.657.  Complemento  indirecto  reflejo. 

Se  le  o  se  lo  puso  (el  sombrero). 

Se  la  puso  (la  capa). 

Se  los  puso  (los  zapatos). 

Se  las  puso  (las  medias). 

Se  le  o  se  lo  echaron  al  hombro  (el  fardo). 

Se  la  echaron  al  hombro  (la  carga). 

Se  los  o  se  las  echaron  al  hombro  (los  fardos  o  las  cargas). 

Se  lo  tiene  reservado  (lo  que  él  o  ella  sabe). 

Se  lo  tienen  reservado  (lo  que  ellos  o  ellas  saben). 

El  lo  de  los  dos  ejemplos  últimos  es  neutro. 

P.  Hágame  U.  ver  algunos  ejemplos  en  que  ambos  complementos  son 
oblicuos. 

1.658.  Ambos  complementos  oblicuos. 

«Él  o  ella  pidió,  ellos  o  ellas  pidieron  el  té,  i  el  criado  sé  le  o  se  lo 
trajo., »  (a  él,  a  ella,  a  ellos,  a  ellas). 

«  bl  o  ella  pidió,  ellos  o  ellas  pidieron  la  leche,  i  el  criado  se  la.  trajo,  » 
(a  él,  a  ella,  a  ellos,  a  ellas). 
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«  Él  o  ella  pidió,  ellos  o  ellas  pidieron  los  platos,  i  el  criado  se  los  trajo,» 
(a  él,  a  ella,  a  ellos,  a  ellas). 

«El  o  ella  pidió,  ellos  o  ellas  pidieron  las  copas,  i  el  criado  se  las  trajo,» 
(a  él,  a  ella,  a  ellos,  a  ellas). 

«  Como  lo  escrito  necesitaba  esplicaciones,  yo  se  las  puse, »  (a  ello,  a  lo 
escrito). 

P.  Según  se  manifiesta  en  los  anteriores  ejemplos,  ¿qué  forma  es  la  que 
se  emplea  invariablemente,  en  las  combinaciones  binarias  de  que  se  trata, 
para  el  complemento  indirecto  oblicuo  de  todo  j enero  i  número? 

1.659.  La  forma  refleja  o  recíproca  se,  aunque  en  el  jénero 
neutro  no  parece  que  lo  admita  de  grado  la  lengua. 

P.  Esto  parece  ser  un  defecto  de  nuestra  lengua.  Los  antiguos  distinguían 
el  sentido  reflejo  del  oblicuo .  Decíase  en  el  primero  :  «  Él  se  lo  puso  »  (el 
sombrero),  se  complemento  indirecto  reflejo ;  i  «Él  je  lo  puso  »  (lo  puso  a 
él),  je,  que  se  escribía  ge,  era  complemento  indirecto  oblicuo  de  todo  jénero 
i  número,  i  no  significaba  a  sí,  sino  a  él,  a  ella,  a  ellos,  a  ellas.  Nosotros, 
en  uno  i  otro  sentido,  ¿  qué  hacemos  ? 

1.660.  Decimos  se  :  «Como  el  contrario  le  amenazaba  con 
la  espada,  corrió  a  él,  i  quitósE/#,  »  o  «  se  la  quitó,  »  comple- 
mento indirecto  oblicuo  :  «  Sintiendo  que  le  embarazaba  la  es- 
pada quitósE/^,  »  o  «  se  la  quitó,  complemento  indirecto  re- 
flejo. 

P.  Supuesto  que  le,  les  son  las  formas  simples  que  para  el  complemento 
indirecto  oblicuo  corresponden  a  las  compuestas  a  él,  a  ello,  a  ella,  a  ellas, 
¿qué  combinaciones  hubiera  sido  mejor  adoptar  para  evitar  la  ambigüedad 
del  se? 

1.661.  Las  combinaciones  le  le  o  le  lo,  le  los,  le  la,  le  las, 
les  lo,  les  los,  les  la,  les  las,  i  decir,  por  ejemplo  :  «  No  le  lo 
puedo  enviar,»  o  «No  puedo  enviarLELO»  (el  libro,  a  él  o  a 
ella) ;  «  No  les  lo  puedo  enviar  »  (el  libro,  a  ellos  o  ellas);  fra- 
ses que  serían  equivalentes  a  esta  :  «  No  se  lo  puedo  enviar  » 
(a  él,  a  ella,  a  ellos,  a  ellas) ;  pero  el  uso  constante  e  invaria- 
ble de  nuestra  lengua  pide  necesariamente  el  se,  tal  vez  por 
parecer  ingratas  al  oido  las  combinaciones  espresadas  le  le  o 
le  lo,  le  los,  le  las,  les  lo,  etc. 

P.  ¿Podrá  alguna  vez  el  pronombre  se  oblicuo  ser  complemento  directo 
en  estas  combinaciones  ? 

1.662.  No  señor,  el  se  oblicuo  es  invariablemente  indirecto; 
Por  tanto  (si  no  es  un  error  de  imprenta),  el  padre  Scio  come- 
tió, a  nuestro  juicio,  un  grave  solecismo  cuando  para  dar  a  en- 
tender que  el  Salvador  en  la  última  cena  pasó  el  cáliz  a  los 
apóstoles,  dice  (en  el  Evanjelio  de  san  Mateo)  que  «  Se  les  dio,» 
refiriendo  se  al  cáliz  i  les  a  los  apóstoles :  debió  decir  se  le  o  se 
lo.  Pero  Scio  se  corrije  a  sí  mismo,  traduciendo  en  el  Evanje- 
lio de  san  Marcos,  «  se  lo  alargó  (el  cáliz  a  los  apóstoles),  i  en 
el  de  san  Lucas,  «  se  lo  dio»  (el  pan  a  los  mismos). 
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P.  Cuando  el  oblicuo  se  es  plural  suelen  algunos  poner  en  plural  el  com- 
plemento directo  que  sigue,  aunque  no  designe  mas  que  un  solo  objeto,  i 
dicen,  por  ejemplo  :  « Aguardaban  ellos  el  libro,  i  un  mensajero  se  los 
trajo.  »  ¿Será  corriente  esta  práctica? 

1.663.  No  señor;  es  un  uso  estraño  i  bárbaro  que  debe  evi- 
tarse cuidadosamente.  El  oblicuo  indirecto  se  es  de  todo  j enero 
i  número,  pero  el  complemento  directo  que  sigue  no  debe  po- 
nerse en  plural  cuando  se  designa  un  solo  objeto.  Debe  decirse 
le  o  ¿o,  si  es  masculino,  i  la,  si  es  femenino  del  número  singu- 
lar, como  lo  manifiestan  los  siguientes  ejemplos: 

«  Sin  buscar  ellos  la  comida,  les  ruegan  con  ella,  i  aun  se  la  ponen  en  la 
boca.»  (Granada.) 

«  Pidiéronle  de  lo  caro  :  respondió  que  si  querían  agua  barata,  se  la  daría 
de  mui  buena  gana.  »  (Cervantes.) 

«Estuvieron  al  principio  sin  comunicación  (ciertos  presos),  pero  después 
se  la  concedió  Cortés.  »  (Sous.) 

CUARTA   CLASE. 

P.  Pasando  a  las  combinaciones  binarias  de  complemento  directo  e  indi- 
recto idénticos,  ¿qué  deberemos  advertir  en  primer  lugar? 

1.664.  Que  no  se  habla  aquí  de  las  construcciones  en  que  un 
mismo  complemento  se  presenta  bajo  dos  formas,  una  simple  i 
otra  compuesta,  como  en  «  Conócela  tí  mismo,  »  donde  te  i  a 
tí  mismo  son  dos  complementos  directos,  o  por  mejor  decir, 
uno  solo  repetido  ;  o  en  «  Les  dirijimos  a  ellos  la  palabra,  »  en 
que  les  i  a  ellos  son  espresiones  varias  de  un  mismo  comple- 
mento indirecto.  En  construcciones  semejantes  no  solo  es  idén- 
tico el  objeto  representado  por  las  dos  formas,  sino  que  es  idén- 
tica también  la  relación  en  que  se  considera,  por  ser  el  mismo 
complemento. 

P.  ¿Cuál  es,  pues,  la  regla  cuando  concurren  ambos  complementos  idén- 
ticos ? 

1.665.  La  regla  es  que  el  complemento  directo  tome  la 
forma  simple  i  el  indirecto  la  compuesta ;  pero  debe  cuidarse 
de  que  el  contesto  determine  suficientemente  el  sentido,  para 
que  no  se  confunda  la  combinación  de  los  dos  complementos 
con  la  repetición  de  uno  solo. 

P.  Aplique  U.  esa  regla  a  un  ejemplo  dado. 

1.666.  Con  esta  oración,  «  No  debemos  abandonarlos  a  nos- 
otros mismos,  »  podemos  espresar  dos  conceptos  diversos :  si  la 
frase  es  pleonástica,  esto  es,  si  la  forma  compuesta  no  hace 
mas  que  repetir  la  simple,  es  un  mismo  complemento,  i  lo  que 
se  dice  es,  que  debemos  tener  cuidado  de  nosotros,  de  nuestra 
propia  suerte.  Pero  otra  cosa  es  cuando  la  forma  simple  es 
complemento  directo  i  la  compuesta  indirecto.  Entonces  lo  que 
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iere  decir  es,  que  no  debemos  dejarnos  llevar  ciegamente 
ue  nuestras  inclinaciones,  que  debemos  someterlas  a  la  con- 

Í  ciencia  o  la  razón. 
P.  En  estos  ejemplos  :  «  Guando  respiro  el  aire  del  campo,  me  parece  quo 
me  restituyo  a  mí  mismo ;  »  «  ¿  Cuándo  será  que  pueda  uno  restituirse  a  sí 
mismol  »  ¿qué  observa  U.  entre  el  sujeto  i  los  complementos? 

1,667.  Que  los  dos  complementos  son  idénticos  entre  sí  i 
con  el  sujeto  :  la  persona  que  restituye,  la  persona  restituida, 

I  i  la  persona  a  quien  se  hace  la  restitución,  son  una  sola. 
P.  En  este  sentido  de  triple  identidad,  ¿qué  forma  es  necesaria  en  eljcom- 
plemento  indirecto  de  tercera  persona,  la  oblicua  o  la  refleja? 

11,668.  Es  necesaria  la  forma  refleja,  porque  el  sujeto  del 
verbo  i  el  complemento  directo  son  una  misma  persona ;  pero 
si  el  "sujeto  es  distinto,  la  forma  del  complemento  indirecto 
puede  ser  oblicua  o  refleja,  por  ejemplo  :  «  Felices  los  pueblos, 
cuando  la  libertad  los  restituye  a  sí  mismos,  »  o  «a  ellos  mis- 
mos ! »  La  libertad  restituye,  los  pueblos  son  restituidos,  i  la 
restitución  se  hace  a  los  pueblos.  La  forma  refleja  es,  pues, 
necesaria  cuando  el  sujeto  es  idéntico ;  es  menos  propia  i  clara 
cuando  el  sujeto  es  distinto. 

QUINTA   CLASE. 

P.  En  las  cuatro  clases  precedentes  hemos  visto  todas  las  combinaciones 
binarias  que  constan  de  complemento  directo  e  indirecto  :  en  ésta  veremos 
las  que  constan  de  dos  complementos  indirectos,  uno  de  los  cuales,  como 
ya  se  ha  dicho  en  esta  misma  lección,  sirve  solo  para  indicar  el  interés  que 
uno  tiene  en  la  acción  significada  por  el  verbo,  o  para  dar  un  tono  familiar 
i  festivo  a  la  oración,  por  lo  cual  lo  llaman  supérfluo.  Cite  U.  algunos  ejem- 
plos de  esta  clase  de  combinaciones. 

1.669.  Se  reducen  a  estas : 

Es  menester  que  me  le  ] 

Es  menester  que  me  le  o  me  la  /    sirvan  una  comida  sana  (  a 

Es  menester  que  me  les  ¡    él,  a  ella,  a  ellos,  aellas) 

Es  menester  que  me  les  o  me  las  ] 

P.  ¿Que  tiene  U.  que  observar  sobre  cada  uno  de  los  dos  complementos 
indirectos  en  estas  combinaciones  ? 

2.670.  Que  el  segundo  de  ellos  pertenece  al  réjimen  propio 
del  verbo,  i  el  supérfluo  es  siempre  de  primera  persona,  i  se- 
gún el  uso  parece  limitarse  al  número  singular,  aunque  por 
analojía  debemos  mirar  como  lejítimas  las  combinaciones  que 
resultan  de  las  precedentes  sustituyendo  nos  a  me  para  el  caso 
de  hablar  muchos  juntos  o  uno  a  nombre  de  muchos. 

SEXTA   CLASE. 

P.  Se  ha  dicho  (1,638)  que  las  combinaciones  ternarios  constan  de  un 
complemento  directo  reflejo,  uno  indirecto  supérfluo  i  otro  indirecto  pro- 
pio, colocados  en  este  mismo  orden.  Cite  U.  ejemplos  que  lo  manifiesten. 
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1.671.  Combinación  ternaria  en  construcción  regular  :  «Há- 
##semele,  hágasEMELES,  una  acojida  cariñosa»  (a  él,  a  ellos): 
«  (JastíguesEMELE,  castíguesEMELES  (a  él,  a  ellos),  combinación 
ternaria  en  construcción  irregular. 

p.  i  Qué  se  hace  en  el  jénero  femenino,  esto  es,  cuando  le  i  les  significan 
a  ella,  a  ellas  ? 

1.672.  En  la  construcción  regular  se  puede,  en  la  irregular 
es  de  uso  corriente  sustituir  la  i  las  &  le  i  les  femeninos. 

P.  No  se  usan  mas  combinaciones  que  las  indicadas  en  los  ejemplos  de 
estas  seis  clases ;  pero  antes  de  concluir  esta  lección,  notaremos  de  paso 
que  el  complemento  indirecto  supérfluo  no  pertenece  esclusivamente  a  las 
combinaciones  de  que  se  acaba  de  hablar,  como  se  ve  en  este  pasaje  de 
Cervantes  :  «Dígame,  señor  don  Quijote,  dijo  a  esta  sazón  el  barbero,  ¿no 
ha  habido  algún  poeta  que  haya  hecho  alguna  sátira  a  esa  señora  Anjélica, 
entre  tantos  como  la  han  alabado?  Bien  creo  yo,  respondió  don  Quijote,  que 
si  Sacripante  o  Roldan  fuesen  poetas,  que  ya  me  hubieran  jabonado  a  la 
doncella,  porque  es  propio  i  natural  de  los  poetas  desdeñados  vengarse  con 
sátiras  i  libelos. » 

Notamos  también  en  este  otro  ejemplo  del  mismo  Cervantes :  «  Con  este 
nombre  me  contento,  sin  que  me  le  pongan  un  don  encima, »  que  me  i  le 
son  ambos  complementos  indirectos;  le  pertenece  al  réjimen  propio  del  ver- 
bo, me  significa  que  se  trata  de  una  cosa  mía.  ¿De  dónde  nace,  pues,  el 
complemento  indirecto  supérfluo  ? 

1.673.  De  la  propiedad  que  tiene  el  complemento  indirecto 
en  español  de  significar  posesión.  Decimos:  «  Se  le  llenaron  los 
ojos  de  lágrimas,  »  en  lugar  de  «  sus  ojos  se  llenaron»  (*). 


LECCIÓN    LIV. 


frases  notables  por  los  artículos  i  relativos  que  en 

ellas  entran. 

P.  Pongamos  los  siguientes  pasajes  : 

i. o  «  En  el  lugar  que  fué  fundada  Roma,  no  se  veían  mas  que  colinas  de- 
siertas, i  dispersas  cabanas  de  pastores.  » 

2.°  «  Al  tiempo  que  salia  la  escuadra,  el  aspecto  del  cielo  anunciaba  una 
tempestad  horrorosa.  » 

3.°  Espadas  largas  que  se  esgrimían  a  dos  manos,  al  modo  que  se  ma- 
nejan nuestros  montantes.  »  (Solis.) 

4.°  A  medida  que  nos  alejamos  de  un  objeto,  se  disminuye  su  magnitud 
a  la  vista. » 

¿Qué  es  digno  de  notarse  en  estas  construcciones? 

1,674.  La  elipsis  de  la  preposición  antes  del  relativo,  cuando 


(*)  Los  que  han  estudiado  francés  saben  que  en  este  idioma  se  diría,  «  Ses 
yeux  se  remplirent  de  ¿armes.  »  El  complemento  indirecto  de  posesión,  susti- 
tuido al  pronombre  posesivo,  es  una  de  las  cosas  que  mas  diferencian  las 
construcciones  castellanas  de  las  francesas,  i  que  los  buenos  traductores  no 
olvidan  jamas. 
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la  misma  u  otra  de  un  valor  análogo  precede  el  antecedente. 
Así  en  el  primer  ejemplo  en  el  lugar  que  es,  en  el  lugar  en  que; 
en  el  segundo  al  tiempo  que,  al  tiempo  en  que;  en  el  tercero  al 
modo  que,  al  modo  en  que',  en  el  cuarto  a  medida  que,  a  me- 
dida en  que, 
P.  ¿Cuándo  es  que  esta  elipsis  tiene  lugar? 

1.675.  Cuando  el  término  del  complemento  es  de  significado 
mui  jeneral,  i  el  complemento  mismo  es  de  uso  frecuente,  como 
en  el  lugar,  al  tiempo,  al  modo,  a  la  manera,  a  condición,  a 
medida,  a  proporción,  en  el  grado. 

P.  En  virtud  de  esta  elipsis,,  ¿qué  son  el  complemento  i  el  relativo  juntos 

1.676.  Forman  frases  adverbiales  relativas  que  acarrean 
proposiciones  subordinadas. 

P.  Ya  hemos  notado  (614)  aquellas  construcciones  en  que  el  artículo  de- 
finido se  combina  con  el  relativo  que,  perteneciendo  los  dos  a  distintas  pro- 
posiciones; el  artículo  a  la  principal  i  subordinante,  i  el  relativo  a  la  inci- 
dente o  subordinada.  Lo  que  ahora  vamos  a  decir  sobre  ellas  no  debe  apli- 
carse a  los  casos  en  que  el  artículo  i  el  relativo  forman  un  solo  elemento 
gramatical  i  pertenecen  a  una  misma  proposición. 

En  lugar  de  decir,  «Lo  que  de  lejos  nos  parecía  un  gran  castillo  de  pie- 
dra, era  una  montaña  escarpada, »  ¿  qué  podemos  decir  por  un  idiotismo  de 
nuestra  lengua  ? 

1.677.  «  El  que  de  lejos» concertando  al  artículo  con  el 

predicado  castillo,  que  modifica  a  parecia,  sin  embargo  de  que 
al  artículo  no  se  sobrentiende  ni  podría  sobrentenderse  casti- 
llo; pues  el  castillo  que  de  lejos  nos  parecia  castillo  era  una 
montaña,  es  un  absurdo  evidente.  Este  idiotismo  es  en  sustan- 
cia el  mismo  de  que  se  ha  tratado  bajo  otra  forma  en  la  lec- 
ción L,  1,539. 

P.  «  Lo  que  él  pensaba  que  era  sangre  no  era  sino  sudor  que  sudaba  con 
la  congoja  de  la  pasada  tormenta.y>  (Cervantes.)  Este  lo  es  la  palabra  pro- 
pia; pero  ¿cómo  pudo  también  decirse  por  el  idiotismo  de  que  se  trata? 

1 .678.  La  que  él  pensaba,  etc. 
P.  ¿Cuándo  es  que  no  podría  decirse  ?o? 

1.679.  Cuando  se  trata  de  personas;  la  concordancia  del 
artículo  con  el  predicado  sería  entonces  necesaria,  como  se  ve 
en  estos  ejemplos  :  «  Solo  quedó  en  pie  Brandamiro,  arrimado 
al  arco,  clavados  los  ojos  en  la  que  pensaba  ser  mujer. »  (Cer- 
vantes.) «  Con  esto  conocieron  que  el  que  parecia  labrador, 
era  mujer  i  delicada.  »  (El  mismo.)  Lo  que  parecia  mujer  no 
podría  decirse  sino  cuando  esta  apariencia  la  formase  un  ob- 
jeto inanimado,  como  « lo  que  parecia  mujer  era  un  bulto  de 
paja. » 

/      P.  En  vez  de  la  que  pensaba  ser  mujer,  que  leemos  en  el  primer  pasaje  de 
Cervantes  citado  arriba,  ¿cómo  se  diría  hoi  mas  bien? 

19 
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1,680.  La  que  él  pensaba  que  era  mujer.  En  la  frase  de 
Cervantes  la  elipsis  del  pronombre  sujeto  él  hace  por  lo  pronto, 
referir  el  pensar  a  la  que  parecía  mujer,  i  no  a  Brandamiro. 

P.  Ya  se  ha  visto  (560)  que  lo  (que  no  es  mas  que  la  forma  sincopada  de 
ello  o  aquello),  a  semejanza  de  los  otros  pronombres  demostrativos,  repro- 
duce conceptos  precedentes.  Para  comprender  el  uso  de  la  espresion  lo  que, 
anticiparemos  algunas  consideraciones  sobre  el  neutro  ello  :  «Se  habla  de 
una  gran  derrota  sufrida  por  las  armas  de  los  aliados;  pero  no  se  dá  crédito 
a  ello.  »  Aquí  ello  reproduce  el  concepto,  el  hecho  precedente.  Pero  si  ello 
depone  el  oficio  reproductivo,  ¿qué  sucede? 

i  ,681 .  Aunque  raras  veces  lo  depone,  conserva  siempre  su 
significado  natural,  la  cosa,  el  hecho.  De  aquí  el  sentido  ele 
aquella  frase  tan  usada  ello  es  que  : 

«Ello  es  que  hai  animales  mui  científicos 
En  curarse  con  varios  específicos.  »  (Iríarte.) 

que  es  como  si  se  dijera,  el  hecho,  la  verdad  del  caso,  lo  que 
después  de  meditada  la  materia,  me  parece,  es  que.  I  de  ahí 
también  la  'fuerza  de  aquella  otra  frase,  aquí  es  ello,  allí  fué 
ello,  esto  es,  la  cosa  notable,  la  dificultad,  lo  estraordinario, 
lo  apurado  :  aquí  fué  la  cosa. 

P.  En  la  lección  XX  hemos  visto  que  cuando  sigue  un  complemento  es- 
pecificativo, esto  es,  cuando  la  demostración  recae  sobre  algo  que  sigue  i 
que  la  especifica,  los  demostrativos  aquel,  aquella  o  ella,  aquellos  o  ellos, 
aquellas  o  ellas,  aquello  o  ello,  se  sincopan  en  el,  la,  los,  las,  lo.  Desearía 
ver  ejemplos  de  esia  sííicopa  con  respecto  al  neutro  lo. 

1.682.  «  En  teniendo  el  pueblo  lo  que  deseó,  vuelve  a  desear 

lo  que  tuvo,  constante  solo  en  no  admitir  constancia, »  etc. 

(Coloma.) 

«  No  curemos  de  saber 

Lo  de  aquel  siglo  pasado ; 

Volvamos  a  lo  de  ayer 

Que  también  es  olvidado.»  (J.  Manrique.) 

« No  he  salido 

Jamas  de  estos  campos  bellos.  — 

Por  eso  te  deben  ellos 

Lo  galán  i  lo  florido. »  (D.  Ant.  de  Mendoza.) 

P.  Se  ha  visto  así  mismo  (691)  que  los  sustantivos  neutros  algo,  nada 
poco,  mucho,  harto,  etc.,  se  emplean  amenudo  como  adverbios.  Cuando 
ello  esperimenta  esta  trasformacion,  ¿qué  es  lo  que  pasa  a  significar? 

1.683.  Significa  entonces  en  verdad,  en  efecto,  realmente', 
por  ejemplo  :  «  Ello,  no  tiene  duda  que  por  ese  tiempo  se  re- 
presentaban unos  dramas  tan  toscos,  que  merecían  el  nombre 
de  farsas  con  que  se  apellidaban. »  (Martínez  de  la  Rosa.) 

Este  uso  adverbial  de  ello,  que  pertenece  al  estilo  de  la  con- 
versación, no  es  raro  en  las  comedias  :  «  Ello  así  parece  :  » 
«  Ello,  tú  al  cabo  lo  has  de  saber.  » 
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« .  .  .  .  Ello,  es  necesario 

Indagar  qué  vida  lleva.  »  (Moeatin.) 

P.  ¿Qué  frases  toman  también  el  oficio  de  adverbios? 

1.684.  Varias  frases  sustantivas  formadas  con  lo,  como  lo 
primero,  lo  segundo,  etc.,  equivaliendo  a  en 'primer  lugar,  en 
segundo  lugar ;  lo  bastante,  lo  mismo, 

P.  ¿Qué  es  lo  mas  digno  de  observar  en  el  uso  del  Zo? 

1.685.  Su  construcción  con  epítetos  o  predicados  : 

«  Muchos  hai  que  en  lo  insolentes 

Fundan  solo  el  ser  valientes. »  (D.  A.  de  Mendoza.) 

P.  i  Cómo  pudo  haberse  dicho,  si  lo  permitiese  la  rima  ? 

1.686.  Lo  insolente,  concertando  al  adjetivo  insolente  con  el  lo, 
P.  ¿De  qué  provienen  estas  dos  maneras  de  espresar  un  mismo  concepto? 

1.687.  De  que  en  español,  al  mismo  tiempo  que  un  adjetivo 
especifica  al  lo,  i  es  el  objeto  sobre  que  recae  la  demostración 
de  este  neutro,  hai  la  particularidad  de  poder  referirlo  á  un 
sustantivo  distante  (como  insolentes  a  muchos  hombres  en  el 
ejemplo  anterior),  concertándolo  con  ese  sustantivo,  i  hacién- 
dolo considerar  como  un  epíteto  o  predicado  sujo. 

P .  Cite  U.  un  ejemplo  de  algun  autor  clásico,  en  apoyo  de  este  hecho. 

1.688.  «El  Horacio  (de  Corneille)  presenta  situaciones  que 
sorprenden  por  lo  nuevas e interesantes.»  (Martínez  delaRosa) 

P.  Según  se  ve  ¿a  qué  se  estiende  el  mismo  uso? 

1.689.  A  sustantivos  de  todo  jénero  i  número,  demostrados 

por  el  lo,  i  referidos  epitéticamente  a  sustantivos.  Ejemplos  : 

«Todo  fué  grande  en  aquel  príncipe,  lo  rei,  lo  capitán,  lo  santo. » 

«  Si  el  poeta  se  ciñe  a  la  verdad,  ¿de  qué  le  sirve  lo  poeta?  » 

(Maury.) 

«  Zagala,  no  bien  finjida, 

Basta,  basta,  lo  zagala.  »  (D.  A.  de  Mendoza.) 

hablando  de  muchos  o  con  muchas  hubiera  podido  decirse,  «¿De 

qué  les  sirve  lo  poetas?»  «  Basta,  basta  lo  zagalas.  » 

P.  Según  el  idiotismo  español,  hemos  visto  que  el  lo  se  construye  con 
adjetivos  o  sustantivos  de  todo  jénero  i  número  sobre  que  recae  la  demos- 
tración de  aquel  neutro,  considerados  como  epítetos  o  predicados  suyos,  i 
quisiera  ver  otra  muestra  de  esta  particularidad. 

1 .690.  Copiaremos  los  siguientes  versos  de  la  gramática  ele 

Salva  : 

«  Con  decir  que  es  granadina 
Te  doi  suficiente  luz 
De  esta  insoportable  wuz ; 
Porque  mas  no  puede  ser 
Si  a  lo  terco  i  lo  mujer 
Se  le  junta  lo  andaluz.  » 
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Pudo  haberse  dicho  lo  terca,  lo  andaluza,  como  se  dijo,  lo 
mujer. 

P.  I  cuando  se  dice,  por  ejemplo  :  «En  Isabel  la  Católica  no  era  menos 
grande  la  mujer  que  la  reina;  »  ¿no  será  impropio  el  uso  del  lal 

1.691.  No  señor :  lo  sería  sin  duda  la  espresion  propia,  por- 
que nos  haría  ver  en  mujer  i  reina  dos  cualidades  distintas, 
como  lo  son  realmente,  en  una  misma  persona.  Pero  no  por  eso 
condenaremos  como  ajeno  del  castellano  el  uso  del  la,  que  fi- 
gurando las  cualidades  como  personas  distintas,  es  una  metá- 
fora que  hermosea  i  engrandece  el  concepto. 

P.  En  este  pasaje  :  «  Bien  cuadra  un  don  Tomás  de  Avendaño,  hijo  de 
don  Juan  de  Avendaño,  caballero  lo  que  es  bueno,  rico  lo  que  basta,  mozo 
lo  que  alegra,  con  enamorado  i  perdido  por  una  fregona. »  (Cervantes.) 
¿Qué  dice  U.  de  lo  que'i 

1.692.  Que  se  adverbializa,  equivaliendo  a  en  el  grado  en 
que  o  al  adverbio  cuanto  :  en  el  grado  en  que  o  cuanto  es  bueno 
serlo,  en  el  grado  en  que  o  cuanto  basta  serlo,  etc. 

P.  Nada  mas  frecuente  en  español  que  construcciones  como  estas  :  «  Lo 
ambicioso  que  fué  de  glorias  i  conquistas  el  emperador  Napoleón ;  »  «  Lo 
melancólica  que  está  la  ciudad;»  «Lo  divertida  que  pasaron  la  noche;  » 
«  Lo  distraídos  que  andan;  »  «Lo  enfermas  que  se  sienten;  »  «Lo  apresu- 
rada que  corre  la  vida;  ¡>  «Lo  desprovista  que  se  halla  de  municiones  la 
fortaleza;»  sin  que  se  pueda  decir  de  la  fortaleza  lo  desprovisto,  ni  de  la 
vida  lo  apresurado,  ni  de  ellas  lo  enferma  ni  lo  enfermo,  ni  de  los  que  an- 
dan lo  distraido,  ni  de  la  noche  lo  divertido,  ni  de  la  ciudad  lo  melancólico, 
ni  de  Napoleón  lo  ambiciosa.  ¿Qué  se  observa  en  estas  construcciones? 

1.693.  Que  es  necesaria  la  concordancia  del  predicado  con 
el  sustantivo  de  que  se  predica,  i  que  el  predicado,  de  cual- 
quier jénero  i  número,  se  pone  entre  el  lo  i  el  que,  cuando  el 
verbo  de  la  proposición  subordinada  es  de  los  que  suelen  mo- 
dificarse por  predicados. 

P.  ¿Qué  encierran  algunas  veces  esas  construcciones? 

1.694.  Un  sentido  enfático.  Martínez  de  la  Rosa,  hablando 
de  Tirso  de  Molina,  dice  que  «  Suele  olvidar  en  sus  desahogos 
lo  fáciles  que  son  de  lastimar  el  pudor  i  el  recato  ;  esto  es, 
cuan  fáciles  son. 

P.  ¿Podríamos  emplear  en  estas  construcciones  el  orden  natural,  dicien- 
do :  Lo  que  la  fortaleza  se  halla  desprovista,  esto  es,  el  grado  en  que'i 

1.695.  Estas  construcciones,  en  que  interviene  un  predicado 
entre  el  lo  i  el  que,  encierran  una  trasposición  tan  jenial  de  la 
lengua,  que  estrañaríamos  como  desusado  el  orden  que  gra- 
maticalmente llamamos  natural.  En  Lope  de  Vega  se  encuen- 
tra, «  Lo  que  es  hermosa,  »  por  lo  hermosa  que  es.  En  Mateo 
Lujano,  «  No  me  conoció  por  lo  que  yo  venia  disfrazado ;  »  por 
lo  disfrazado  que  yo  venia.  En  Tirso  de  Molina,  y  tal  vez  en 
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algún  otro  autor,  ocurren  ejemplos  de  lo  mismo.  Pero  el  uso 
jeneral  está  a  favor  de  la  trasposición. 

P.  ¿Qué  palabras  pueden  mediar  también  entre  el  lo  i  el  que,  en  virtud 
de  la  misma  trasposición  ? 

1.696.  Adverbios  i  complementos;  así  decimos  :  «Lo  bien 
que  habla ;  »  «  Lo  aprisa  que  corre ;  »  a  Lo  diestramente  que  se 
condujo;»  «Lo  a  la  lijera  que  escribe;  »  esto  es,  el  grado  en 
que  habla  bien,  en  que  corre  aprisa,  etc. 

P.  ¿  Qué  utilidad  tiene  el  uso  de  esta  trasposición  ? 

1.697.  Sirve  esta  trasposición  para  dirijir  la  atención  sobre 
la  idea  precisa  i  sobre  aquella  parte  de  la  idea,  en  que  es  con- 
veniente fijarla ;  como  cualquiera  echará  de  ver  comparando 
el  orden  natural  con  el  orden  inverso  o  traspuesto. 

P.  El  neutro  que,  anunciativo  de  proposición  subordinada,  suele  callarse 
entre  dos  verbos  contiguos,  subordinante  i  subordinado  :  se  espresa  en  a  Me 
dijo  que  estaba  ocupado  :  »  se  calla  en  «  Deseábamos  amaneciese.  »  ¿Cuándo 
es  que  suena  mejor  la  elipsis  del  que! 

1.698.  Cuando  el  verbo  subordinado  está  en  subjuntivo. 

P.  ¿Qué  palabras  pueden  mediar  entre  el  que  tácito  iel  verbo  subordinado? 

1.699.  Afijos  i  enclíticos,  el  adverbio  no,  i  a  veces  también 
alguna  breve  espresíon.  Ejemplos  :  «  Esperábamos  se  senten- 
ciase favorablemente  la  causa ;  »  «  Temíase  no  llegase  a  tiempo 
el  socorro ;  »  «  Creíamos  por  las  apariencias  iba  a  retirarse  el 
enemigo.» 

P.  Con  los  verbos  que  significan  temor,  espresado  el  que  anunciativo,  es 
negativa  o  no  la  proposición  subordinada,  según  lo  sea  lo  que  se  teme  : 
«  Temíase  que  fuesen  socorridos  los  enemigos; »  «  Recelábase  que  el  socorro 
que  aguardábamos  no  llegase  a  tiempo.»  Pero  callado  el  que,  ¿qué  sucede? 

1.700.  Entonces  el  objeto  positivo  puede  llevar  la  negación 
de  la  misma  manera  que  el  negativo.  Así  que,  «  Recelo  no  ¿le- 
gue, »  puede  significar  igualmente  recelo  que  llegue,  i  recelo 
que  no  llegue',  determinándose  el  uno  de  estos  dos  sentidos 
únicamente  por  el  contesto. 

P.  ¿A  qué  se  estiende  dicha  observación? 

1.701.  A  todos  los  verbos  i  frases  subordinantes  que  llevan 
implícita  la  idea  de  temer,  como  en  este  pasaje  de  Cervantes  : 
«  Serán  tantos  los  caballos  que  tendremos  después  que  salga- 
mos vencedores,  que  aun  corre  peligro  Rocinante  no  le  trueque 
por  otro.  » 

P.  Dícese  igualmente  bien:  «Bueno  fuera  preguntarle  que  donde  puso  la 
gramática,»  i  «Bueno  fuera  preguntarle  donde  puso  la  gramática;  »  ¿qué 
se  deduce  de  esta  observación  ? 

1 .702.  Que  con  el  verbo  preguntar  es  enteramente  arbitra- 
rio poner  ú  omitir  el  que. 
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P.  En  este  otro  pasaje  de  Cervantes :  «  Suplico  a  vuestra  merced  que, 
porque  no  encarguemos  nuestra  conciencia,  confesando  una  cosa  por  nos- 
otros jamas  vista  ni  oida,  que  vuestra  merced  sea  servido  de  mostrarnos  al- 
gún retrato  de  esa  señora; »  ¿cómo  considera  U.  el  que  antes  de  vuestra 
merced  ? 

1703.   Como  enteramente  redundante.  Era  un  pleonasmo 

mui  común  en  nuestros  clásicos ;  pero  según  el  uso  moderno  es 

una  incorrección  que  debe  evitarse. 

P.  El  anunciativo  que,  según  se  ha  dicho  antes  (602),  se  emplea  amenudo 
como  término.  Hágame  U.  ver  algunos  ejemplos. 

1.704.  «  Resignado  a  que  le  diesen  la  muerte  ;  »  «Avergon- 
zado de  que  se  hubiesen  descubierto  sus  intrigas;»  «  Se  con- 
tentó el  demandante  con  que  se  le  restituyese  la  hacienda  sin 
los  frutos ;  »  «Huyó  porque  le  acometieron  muchos  a  un  tiem- 
po; »  «  Según  que  nos  elevamos  sobre  la  superficie  de  la  tierra, 
se  adelgaza  mas  i  mas  el  aire ;  »  «  Es  preciso  dar  unidad  a  las 
diversas  partes  de  una  obra,  para  que  el  todo  salga  perfec- 
to, »  etc. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  las  frases  mientras  que  i  después  que? 

1.705.  Que,  como  se  ha  dicho  en  otra  parte  (759,  760)  per- 
tenecen a  la  misma  especie  de  las  precedentes,  porque  en  ellas, 
pues  i  mientras  son  verdaderas  preposiciones,  que  callándose 
el  relativo  lo  envuelven,  i  se  hacen  adverbios  relativos.  Ejem- 
plos :  «Mientras  dura  el  buen  tiempo,  aprovechémosle;»  «  Su- 
framos, pues  así  lo  quiere  la  fortuna. »  Según  que  toma  igual 
valor  por  la  misma  elipsis :  «Según  refieren  los  autores. » 

P.  En  la  siguiente  lección  haremos  otras  observaciones  sobre  el  anuncia- 
tivo que. 


LECCIÓN  LV. 

OTROS  usos  del  «Que.» 

AMBIGÜEDAD  DE  VARIOS  PRONOMBRES. 

P.  ¿Qué  especie  de  frases  son  antes  que,  luego  que,  así  que,  aunque,  bien 
que,  aun  bien  que,  ya  que,  ahora  que,  siempre  que,  a  condición  [que,  con 
tal  que,  etc. 

1,706.  En  esas  frases  i  otras  semejantes,  el  anunciativo  que 
se  adverbializa,  formando  con  los  adverbios  i  complementos 
frases  adverbiales  relativas  que  también  anuncian  una  propo- 
sición subordinada. 

P.  Conforme  es  adjetivo  en  «  La  sentencia  es  conforme  a  la  lei, »  «  Los 
pareceres  de  los  jueces  fueron  en  un  todo  conformes ;  »  pero  es  adverbio  en 
«l  No  tienen  por  qué  temer  el  rigor  de  la  lei,  los  que  viven  conforme  a  ella.» 
¿Qué  observa  U.  en  esto? 
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1.707.  Que  aunque  jamás  se  haya  dicho  conforme  que,  sin 
embargo  ha  tomado  esta  palabra  el  carácter  de  adverbio  rela- 
tivo, como  si  envolviese  el  anunciativo  que. 

tP.  Pongamos  los  siguientes  ejemplos  : 
a  Nadie  fué  a  verle,  que  no  le  encontrase  ocupado.  » 
«A  ninguna  parte  se  volvian  los  ojos,  que  no  se  presentasen  objetos  de 
horror.  » 
«  Nunca  dio  semejantes  palabras,  que  no  las  cumpliese.  » 

¿Qué  observa  U.  en  esas  construcciones  ? 

1.708.  Que  se  contraponen  elegantemente  palabras  i  frases 
negativas  al  que  anunciativo  de  proposición  subordinada  en 
subjuntivo. 

P.  ¿Cómo  debe  mirarse  este  que? 

1.709.  Como  de  la  misma  naturaleza  que  la  palabra  a  que 
se  contrapone.  Contrapuesto  a  nadie  es  adjetivo  sustantivado, 
equivalente  a  el  cual :  contrapuesto  a  nada  es  sustantivo  neu- 
tro ;  a  un  adverbio  es  adverbio. 

P.  ¿Cuándo  es  que  se  separan  los  dos  elementos  de  la  palabra  porque  ? 

1,710  Cuando  el  segundo  no  anuncia  sino  reproduce  :  «El 
partido  por  que  me  intereso.  »  Es  preferible  entonces  el  cual, 
o  si  se  quiere,  el  que  :  el  partido  por  el  cual  o  el  que. 

P.  I  cuando  porque  está  escrito  como  una  sola  palabra,  ¿qué  oficio  hace 
entonces? 

1.711.  Es  un  verdadero  adverbio  relativo,  que  presenta  en 
la  proposición  subordinada  la  causa,  i  en  la  frase  subordinante 
el  efecto.  Así  en  «  Huyó  porque  le  acometieron, »  la  huida  es 
el  efecto  de  la  acometida. 

P.  En  este  pasaje  de  Granada : 

«  No  digas  que  no  sientes  estas  consolaciones  i  alegrías,  aunque  pienses 
en  Dios;  porque  si  cuando  el  paladar  está  corrompido,  no  juzga  bien  de  los 
sabores,  ¿qué  maravilla  es  que  teniendo  tú  el  ánima  corrompida,  tengas 
hastío  del  maná  del  cielo  i  del  pan  de  los  ánjeles?  » 

¿Qué  es  lo  que  sigue  a  porque*! 

1.712.  La  razón  que  se  tuvo  para  desear  que  no  dijeses  que 

no  sentias,  etc.;  por  consiguiente  el  porque  pasa  a  conjunción, 

i  liga  proposiciones  independientes,  significando  la  segunda  de 

ellas  la  causa  lójica,  el  fundamento  que  hemos  tenido  para 

enunciar  la  primera  (¥). 

P.  Otros  adverbios  relativos  esperimentan  igual  trasformacion ;  pero  de 
ellos  hablaremos  mas  adelante.  Examinemos  el  sentido  de  las  siguientes 
proposiciones : 


(*)  Tan  importante  es  esta  diferencia,  que  en  otras  lenguas  corresponden 
palabras  diversas  a  nuestro  porque,  según  es  conjunción  o  adverbio.  En  el 
ejemplo  de  Granada  los  franceses  lo  traducirían  car,  los  ingleses  for.  En  «Huyó 
porque  le  acometieron,»  los  franceses  dirían  parceque,  los  ingleses  because. 
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«  Galla  i  ten  paciencia,  que  dia  vendrá  en  que  verás  por  vista  de  ojos  cuan 
honrosa  cosa  es  andar  en  este  ejercicio.  »  (Cervantes.) 

«Estrañasi  dolorosas  escenas  interrumpían  con  frecuencia  esta  triste 
faena;  que  a  veces  en  aquellos  cuerpos  horriblemente  mutilados  reconocían 
hombres  i  mujeres  las  prendas  de  su  amor  i  de  su  amistad. »  (Baralt  i 
Djaz.) 

¿Cómo  considera  U.  el  que  en  estos  pasajes? 

{,713.  Como  una  conjunción  causal  que,  mediante  la  elipsis 
de  por,  nace  de  la  conjunción  porque,  i  así  como  ella,  liga  tam- 
bién oraciones  independientes,  i  anuncia  una  razón  o  funda- 
mento lójico. 

P.  ¿Qué  dice  U.  del  uso  de  esta  conjunción? 

1.714.  Que  es  de  grande  uso  en  poesía  : 

«  Pobre  barquilla  mia, 

Entre  peñascos  rota, 

No  mires  los  ejemplos 

De  los  que  van  i  tornan, 

Que  a  muchas  ha  perdido 

La  dicha  de  las  otras.  »  (Lope.) 

«  No  me  precio  de  entendido ; 

De  desdichado  me  precio; 

Que  los  que  no  son  dichosos, 

¿Cómo  pueden  ser  discretos?  »  (El  mismo.) 

P.  En  este  pasaje  de  Cervantes : 

«  ¡  Dichoso  hallazgo !  dijo  a  esta  sazón  Sancho  Panza;  i  mas  si  mi  amo  es 
tan  venturoso  que  desfaga  ese  agravio  i  enderece  ese  tuerto,  matando  a  ese 
jiganíe  que  vuestra  merced  dice,  que  sí  matará.  » 

¿Qué  fuerza  toma  el  último  quel 

1.715.  La  fuerza  de  conjunción  correctiva  convirtiendo  lo 
condicional  i  continjente  en  positivo. 

P.  En  este  ejemplo  de  Santa  Teresa  :  «Lo  hacia  mi  madre,  por  ocupar 
sus  hijos,  que  no  anduviesen  en  otras  cosas  perdidos;»  ¿qué  hace  aquí 
este  quet 

1.716.  Es  un  adverbio  relativo  que  anuncia  la  proposición 
subordinada  como  un  objeto  o  fin,  lo  mismo  que  lo  haría  por- 
que, de  que  nace  este  que  mediante  la  elipsis  de  por. 

P.  Citaremos  ahora  los  siguientes  ejemplos  en  que  también  figura  el  anun- 
ciativo  que. 

«En  fin,  señora,  ¿qué  tú  eres  la  hermosa  Dorotea,  la  única  hija  del  rico 
Cleonardo?  »  (Cervantes)  :  con  que  tú  eres. 

«¿Qué  te  faltan  las  alforjas,  Sancho?»  (Cervantes)  :  con  que  te  faltan, 

«  j  Qué  viva  un  hombre  aquí  tan  poderoso  !  »  (Lope)  :  es  posible  que  viva. 

«  ¡Qué  tenga  de  ser  tan  corta  de  fortuna! »  (Cervantes)  :  es  posible  que 
tenga. 

«  Que  dé  al  diablo  vuestra  merced  tales  juramentos,  que  son  mui  en  dafío 
de  la  salud  i  mui  en  perjuicio  de  la  conciencia  ; »  (Cervantes)  :  ojalá  que  dé. 

«  Pagó  el  porte  una  sobrina  mia,  que  nunca  ella  le  pagara;»  ojalá  que 
nunca. 

¿Qué  hacen  espresivas  todas  esas  frases? 
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1.717.  Las  varias  elipsis  que  acompañan  al  anunciativo  que. 

P.  Son  frecuentísimas  las  frases  que  entre,  que  venga,  que  se  vaya  enho- 
rabuena, que  digan  lo  que  quieran,  susceptibles  de  todos  los  sentidos  opta- 
tivos, i  de  algunos  otros,  mediante  varias  elipsis,  como  quiero,  deseo,  te 
ruego,  poco  me  importa,  análogos  a  las  circunstancias.  Pero  en  el  estilo  ele- 
vado, ¿cómo  se  emplean  mejor  las  formas  del  optativo? 

1.718.  Se  emplean  mejor  sin  que,  como  se  ve  en  este  ejem- 
plo : 

«  Despiértenme  las  aves 

Con  su  cantar  sabroso  no  aprendido.  »  (L.  de  León.) 

P.  Veamos  otros  ejemplos  :  «  Que  quisieron,  que  no  quisieron,  toman  a 
cada  uno  de  ellos  en  medio.»  (Ribadeneira.)  ¿Hai  en  este  ejemplo  alguna 
elipsis  que  acompaña  al  gwe? 

1.719.  Sí  señor  :  ya  se  suponga  que.  I  aun  puede  suprimirse 
elegantemente  el  primer  que  :  «Queramos,  que  no,  todos  cami- 
namos para  esta  fuente.»  (Santa  Teresa.) 

P-  ¿Qué  es  el  que  en  virtud  de  esta  elipsis? 

1.720.  Una  conjunción  alternativa  o  enunciativa,  como  ya, 

ora. 

P.  Después  de  los  adjetivos  mismo,  igual,  diferente,  distinto,  diverso,  o 
de  adverbios  i  complementos  formados  con  ellos,  el  relativo  que  se  vuelve 
conjunción  comparativa : 

1 .  «En  el  mismo  grado  era  animoso  que  elocuente.  » 

2.  «  El  mismo  soi  ahora  que  antes.  » 

3.  (.(Igual  talento  requiere  la  comedia  que  la  trajedia.  » 

4.  «  Ño  mostraba  diferente  semblante  a  la  adversa  que  a  la  próspera  for- 
tuna.» 

5.  «  Diversas  costumbres  tiene  que  solía.  » 

6.  «  Diversamente  impera  en  los  ánimos  la  costumbre  que  la  lei.  » 

7.  «Lo  mismo»  o  ((de  la  misma  manera  habla  que  escribe.  « 

¿Para  qué  sirve  este  que  en  los  ejemplos  precedentes? 

1.721.  Para  comparar  dos  conceptos,  i  lo  hace  como  verda- 
dera conjunción,  ligando  elementos  análogos  (113,  114)  :  dos 
sujetos  en  los  ejemplos  tercero  i  sesto,  dos  atributos  en  el  sép- 
timo, dos  predicados  en  el  primero,  dos  adverbios  en  el  se- 
gundo, dos  complementos  directos  en  el  quinto,  dos  comple- 
mentos formados  con  la  preposición  a  en  el  cuarto. 

P.  ¿Cómo  me  hará  U.  ver  en  la  mayor  parte  de  estos  ejemplos  la  conver- 
sión del  carácter  relativo  en  el  conjuntivo? 

1.722.  Por  medio  de  una  o  mas  elipsis  : 

4.  «Era  animoso  en  el  mismo  grado  en  que  era  elocuente.» 

2.  «  El  mismo  soi  ahora  que  antes  era.  » 

3.  «  La  comedia  requiere  talento  igual  a  aquel  que  la  trajedia  requiere.» 

4.  «No  mostraba  a  la  fortuna  adversa  semblante  diferente  de  aquel  qué 
había,  mostrado  a  la  próspera  fortuna.  » 

5.  «Tiene  costumbres  diversas  de  aquellas  que  solía  tener.  » 

6.  «  De  la  misma  manera  en  que  escribe  habla.  » 
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P.  ¿Habrá  casos  en  que  no  es  posible  reducir  el  oficio  conjuntivo  al  re- 
lativo por  medio  de  alguna  elipsis? 

1,723.  Sí  señor,  como  lo  manifiestan  los  ejemplos  siguientes: 

«  Otra  cosa  que  el  acaso  ha  producido  el  orden  admirable  del  universo.» 
«  No  en  otra  cosa  que  en  la  justicia  está  cimentada  la  seguridad  de  las 
sociedades  humanas.  » 

«  No  obedece  a  otro  que  a  tí.  » 

P.  ¿Qué  es  lo  que  el  adjetivo  otro  parece  comunicar  a  la  conjunción  quet 
i  ,724.  Una  negación  implícita,  cuando  el  que  no  está  prece- 
dido de  negación  espresa  :  «  Otra  cosa  que  no  el  acaso  ha  pro- 
ducido, »  etc.  Pero  precediendo  negación  espresa,  el  que  se  re- 
viste de  la  fuerza  de  la  conjunción  sino  :  «No  en  otra  cosa  sino 
en  la  justicia,  »  etc.  «  No  obedece  a  otro  sino  a  tí. »  I  esta  es 
la  forma  que  se  da  muchas  veces  a  las  oraciones  de  esta  es- 
pecie. 

P.  ¿Deberá  decirse  :  «No  tengo  otro  amigo  que  tü, »  o  «no  tengo  otro 
amigo  que  a  tí  ?  » 

1>725.  En  favor  de  la  segunda  construcción  pudiera  alegarse 
que  tener  pide  complemento  directo ;  que  el  complemento  di- 
recto de  la  segunda  persona  de  singular  es  te  o  a  tí;  i  que  no 
pudiendo  usarse  te  sino  pegado  a  un  verbo  o  derivado  verbal, 
como  se  ha  dicho  en  otro  lugar,  es  preciso  emplear  en  esta 
frase  la  forma  compuesta  a  ti,  Pero  el  uso  ha  querido  otra 
cosa  :  es  preciso  emplear  aquí  la  forma  nominativa  o  de  su- 
jeto tú. 

P.  ¿I  deberá  también  decirse :  «No  me  fio  de  otro  que  tul 

1.726.  Aunque  a  veces  suele  decirse  así,  no  es  lo  mejor 
cuando  otro  es  término  de  una  preposición  espresa.  En  este  caso 
es  mejor  emplear  la  forma  compuesta;  de  manera  que  la  prác- 
tica de  la  lengua  pudiera  formularse  así :  si  otro  tío  es  término 
de  preposición  espresa,  se  construye  con  sujeto ;  en  el  caso 
contrario,  se  construye,  o  con  un  sujeto  (que  no  es  lo  mejor)  o 
con  un  complemento  que  lleva  la  misma  preposición:  «No  tengo 
otro  amigo  que  tú;»  «No  me  fio  de  otro  quede  tí»  o  «que  tú.» 

P.  En  las  oraciones :  « Diversas  costumbres  tiene  de  las  que  solía, » 
«  Mui  otra  fué  de  la  que  se  esperaba  la  terminación  del  negocio  :  »  ¿qué  ob- 
serva U.  ? 

1.727.  Que  en  lugar  del  que  comparativo  se  pone  un  com- 
plemento ;  i  aun  a  veces  este  jiro  es  el  único  admisible:  «Igua- 
les fueron  los  resultados  a  las  esperanzas. » 

P.  En  las  lecciones  siguientes  examinaremos  otros  usos  da  que,  sea  como 
conjunción  comparativa,  sea  ejerciendo  otros  oficios.  No  hai  palabra  en  es- 
pañol que  sufra  tan  variadas  i  a  veces  inesplicables  trasformaciones.  Pase- 
mos ahora  a  examinar  algunos  ejemplos  de  ambigüedad  que  debe  evitarse 
en  el  uso  de  varios  pronombres. 
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lMBIGÜEDAD  DE   LOS    PRONOMBRES    REPRODUCTIVOS    EN   LA   RE- 
FERENCIA  A  LA   PERSONA   O    COSA   QUE   CORRESPONDE. 

«  A  Juan  se  le  cayó  un  pañuelo,  i  un  hombre  que  iba  tras  él,  lo  tomó  i 
se  lo  llevó.  »  ¿Se  lo  llevó  a  Juan,  o  se  lo  llevó  consigo? 

lfl,728.  Es  imposible  saberlo,  si  lo  que  precede  o  sigue  no  lo 
determina.  Lo  mismo  sucede  en  este  otro  ejemplo  :  «  El  pueblo 
estaba  irritado  contra  el  presidente  por  las  perniciosas  influen- 
cias que  le  dominaban.  »  ¿A  quién  dominaban?  ¿al  presidente 
o  al  pueblo  ? 

AMBIGÜEDAD    DEL    SUJETO. 

P.  Los  pronombres  tácitos  que  frecuentemente  sirven  de  sujetos,  pueden 
ocasionar  ambigüedad.  Ejemplo  :  «  Si  la  nación  no  ama  al  rei,  es  porque  se 
deja  llevar  de  perniciosas  influencias.  »  ¿Quién  se  deja  llevar?  ¿la  nación 
o  el  rei? 

1.729.  Mas  naturalmente  el  sujeto  de  la  proposición  prece- 
dente, la  nación. 

P.  Pero  este  es  un  indicio  no  siempre  seguro,  i  es  preciso  mucho  cuidado 
para  evitar  ambigüedad  (aunque  momentánea,  si  es  posible)  en  la  referen- 
cia del  verbo  al  sujeto  correspondiente ;  ¿cómo  haríamos  para  evitarla  en 
este  caso? 

1.730.  Espresando  el  tácito  él  o  ella,  sujeto  del  yerbo  dejar, 
cesaría  en  todas  circunstancias  la  duda. 

P.  Obsérvese  el  siguiente  ejemplo  : 

«  Vuestra  merced  temple  su  cólera,  que  ya  el  diablo  ha  dejado  al  Rucio, 
i  vuelve  a  la  querencia.  »  (Cervantes.) 

¿Qué  es  lo  que  dice  naturalmente  este  pasaje? 

1.731.  Que  el  diablo  vuelve  a  la  querencia,  no  el  Rucio: 
contra  la  mente  del  que  habla. 

P.  ¿De  qué  proviene  esta  ambigüedad  ? 

1.732.  De  que  ha  mudado  súbitamente  el  sujeto,  i  no  se  ha 
espresado  el  nuevo,  como  es  preciso  hacerlo. 

P.  ¿Cómo  haríamos,  pues,  para  correjir  el  pasaje? 

1.733.  Aunque  algunos  quieran  que  para  correjirlo  se  diga 
este  vuelve,  es  preciso  convenir  en  que  ese  desnudo  demostra- 
tivo, referido  intelectualmente  al  Rucio,  por  ser  el  sustantivo 
mas  cercano  en  el  orden  de  las  ideas,  no  es  adaptable  a  un  diá- 
logo familiar  :  mucho  mejor  sería  determinar  el  nuevo  sujeto 
por  medio  de  una  breve  perífrasis  sujerida  por  las  circunstan- 
cias :  el  pobre  animal,  el  pobrecillo. 

AMBIGÜEDAD   DEL    RELATIVO. 

P.  Veamos  este  ejemplo  :  «  El  poder  qué  le  habia  granj  eado  la  victoria...» 
¿Qué  inconveniente  presenta  esta  frase? 
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1.734.  El  de  no  poderse  conocer  fácilmente  si  el  poder  fué 
granjeado  por  la  victoria,  o  la  victoria  por  el  poder,  i  por  con- 
siguiente si  el  relativo  que  es  complemento  directo  o  sujeto. 

P.  ¿Cómo  haremos  para  remover  toda  duda? 

1.735.  En  la  mayor  parte  de  los  casos  bastará  el  contesto; 
pero  conviene  que  esto  se  efectúe  sin  producir  embarazo  o  per- 
plejidad que  obligue  a  suspender  la  lectura.  En  circunstancias 
semejantes  a  las  del  último  ejemplo,  podrá  determinarse  per- 
fectamente el  sentido  colocando  el  sujeto  antes  del  verbo  cuan- 
do el  que  es  complemento  directo  :  «El  poder  que  la  victoria  leí 
habia  granjeado. » 

P.  En  esta  frase  :  «La  madre  de  la  señorita  Rosa,  a  quien  yo  buscaba, » 
¿  qué  defecto  encuentra  U.  ? 

1.736.  Que  no  aparece  con  claridad  cuál  es  el  antecedente 
del  relativo  quien.  No  se  sabe  si  la  persona  buscada  es  la  ma- 
dre o  la  hija;  ambigüedad  que  debe  evitarse  cuidadosamente. 

AMBIGÜEDAD   DEL   POSESIVO    «Su.  » 

P,  En  Martínez  de  la  Rosa  leemos :  «  Concedióle  aquel  permiso  bajo  con- 
dición i  palabra  de  que  habia  de  llevar  consigo  algunos  de  sus  escuderos,  » 
¿Escudero  de  quién?  ¿Del  que  concede  el  permiso  o  del  que  lo  recibe? 

1.737.  Naturalmente  del  que  lo  recibe,  por  ser  este  el  su- 
jeto del  verbo  ¿levar. 

P.  Según  eso,  ¿a  qué  se  refiere  ordinariamente  el  posesivo  su? 

1.738.  Al  sujeto  de  la  frase. 

P.  ¿Cuándo  es  que  no  tiene  lugar  esta  regla? 

1.739.  Cuando  hai  en  la  oración  o  en  una  serie  de  oraciones 
una  figura  principal,  un  objeto  que  domina  a  los  otros;  pues  en 
este  caso  el  posesivo  su  se  refiere  a  él  sin  violencia,  i  aun  mas 
naturalmente  que  al  sujeto  de  la  frase. 

P.  Manifiésteme  U.,  por  medio  de  un  pasaje  de  algún  autor  clásico,  la 
i  afluencia  de  esas  dos  reglas;  quiero  decir,  que  veamos  el  su  refiriéndose 
al  sujeto  de  la  frase,  i  también  a  la  figura  u  objeto  principal  del  discurso. 

1.740.  Este  pasaje  de  A.  de  Saavedra  : 

«Lara  afanoso 

La  faz  alzó,  tal  vez  los  resplandores 
Para  buscar  del  astro  refuljente, 
Esperando,  infeliz!  la  larga  noche 
Moderar  de  sus  ojos,  i  a  lo  menos 
Ver  tibia  claridad.  Desengañóle 
Empero  la  esperiencia;  i  aunque  a  torrentes 
Sa  lumbre,  no  ya  un  sol,  sino  mil  soles 
Derramaran  sobre  él,  siempre  su  vista 
Fuera  mas  insensible  que  los  bronces.  » 
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Su  lumbre  se  refiere  al  sujeto  soles  de  la  frase,  i  sus  ojos,  su 
vista  a  la  figura  dominante  de  la  sentencia,  el  anciano  Lara. 

P.  ¿Qué  motivo  particular  hai  ademas  en  su  lumbre  para  la  facilidad  de 
la  referencia? 

1,741.  El  contesto;  es  decir,  la  conexión  tan  obvia  de  lum- 
bre i  soles. 


LECCIÓN  LVI. 

GRADOS    DE   COMPARACIÓN. 


P.  Pongamos  el  ejemplo  siguiente  : 

«  En  los  hechos  que  celebra  la  fama  suele  haber  mas  de  interés  i  de  amor 
propio,  que  de  verdadera  virtud.  » 

Esta  es  una  locución  comparativa,  i  llaman  la  atención  las  palabras  más, 
que.  Esplí quémela  U. 

1.742.  Aquí  mas  es  sustantivo  i  complemento  directo  del 
impersonal  haber,  i  el  que  conjuntivo  compara  bajo  la  relación 
de  cantidad,  intensidad  o  grado  los  sustantivos  interés  i  amor 
propio  con  el  sustantivo  verdadera  virtud,  términos  todos  ellos, 
de  la  preposición  de. 

P.  En  este  otro  ejemplo  :  «Mas  es  perdonar  una  injuria  que  vengarla,» 
¿para  qué  sirve  el  que  conjuntivo? 

1.743.  Compara  dos  sujetos  de  ser,  modificado  por  el  sus- 
tantivo mas,  que  se  adjetiva  sirviendo  de  predicado  :  el  orden 
natural  sería  «perdonar  una  injuria  es  mas  que  vengarla.  » 

P.  ¿Qué  términos  se  comparan  en  esta  frase  :  «  ¿Qué  cosa  mas  fiera  que 
el  león?» 

1.744.  Se  comparan  qué  cosa  i  león,  i  mas  es  adverbio, 

P.  ¿  Cuáles  son  las  palabras  comparadas  de  la  misma  manera  en  «Jifas  (o 
menos)  noble  que  venturoso;  »   «  Mas  (o  menos)  juega  que  trabaja;  »  «  Mas 
3  (o  menos)  por  fuerza  que  de  grado ;  »  «Mas  (o  menos)  magnífica  que  elegan- 
temente adornada?» 

1.745.  En  el  primer  ejemplo  se  comparan  adjetivos,  en  el 
segundo  verbos,  en  el  tercero  complementos,  i  en  el  cuarto  ad- 
verbios, suprimiéndose  en  magnífica  la  terminación  mente  por 
seguirse  otro  adverbio  que  la  lleva. 

P .  Son  también  locuciones  comparativas  las  siguientes :  «  No  siempre  es 
mayor  virtud  la  jenerosidad  que  la  justicia;  »  «Menor  es  París  que  Lon- 
dres; »  «El  estilo  de  Terencio  es  mejor  que  el  dePlauto;»  «Peor  se  siente 
hoi  que  ayer. »  ¿En  qué  se  resuelven  los  comparativos  mayor,  menor,  me- 
jor, peor  ? 

1.746.  Mayor  se  resuelve  en  mas  grande;  menor  eumenos 
grande;  mejor  en  mas  bueno;  peor  en  mas  malo,  i  se  cons- 
truyen con  la  conjunción  comparativa  que.  En  lugar  de  mas 

í  bueno  i  mas  malo  se  dice  casi  siempre  mejor,  peor. 
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P.  Cuando  mejor  i  peor  se  adverbializan,  ¿  en  qué  se  resuelven  ? 

1.747.  En  mas  bien  i  mas  mal :  «  Se  retienen  mejor  los  ver- 
sos que  la  prosa ;  »  «  Cada  dia  se  portan  peor.  » 

P.  Dícese  también  en  las  comparaciones  formadas  con  la  conjunción  que: 
mas  o  menos  útil,  mas  o  menos  rico,  mas  o  menos  lejos,  mas  o  menos  aprisa, 
mas  o  menos  a  propósito,  mas  o  menos  a  la  lijera.  ¿  Qué  se  deduce  de  aquí? 

1.748.  Que  por  medio  de  los  adverbios  mas  i  menos  se  for- 
man frases  comparativas  que  dan  este  carácter  a  los  adjetivos, 
adverbios  i  complementos. 

P.  Por  lo  visto,  ¿qué  palabras  son  las  que  deben  llamarse  con  especial 
propiedad  comparativos  ? 

1.749.  Mas  i  menos,  i  todas  las  palabras  i  frases  que  se  re- 
suelven en  estas  o  que  las  contienen,  i  que  como  ellas  llevan 
o  pueden  llevar  en  pos  de  sí  la  conjunción  comparativa  que, 
por  medio  de  la  cual  se  comparan  dos  ideas  bajo  la  relación  de 
cantidad,  intensidad  o  grado. 

P.  En  esta  oración  :  «No  apetezco  mas  que  el  reposo  déla  vida  privada,» 
¿cuál  es  la  idea  que  se  compara  con  el  reposo  de  la  vida  privada! 

1.750.  Está  envuelta  en  el  mas,  que  es  aquí  sustantivo  i 
complemento  directo  de  apetezco. 

P.  En  la  frase  «Nada  apetezco  mas,  »  ¿qué  oficio  hace  el  mas! 
1751.  El  de  adverbio,  modificando  al  verbo,  como  si  dijéra- 
mos mas  de  veras,  mas  vivamente. 
P.  ¿I  si  decimos;  «Nada  mas  apetezco?» 

1.752.  Entonces  mas  es  adjetivo,   modificando  al  neutro 

nada,  i  contribuyendo  con  él  a  formar  el  complemento  directo. 

P.  La  frase  nada  apetezco  mas  es  ambigua,  porque  no  indica  de  suyo  sí 
mas  es  adjetivo  o  adverbio  :  ¿  qué  deberá  hacerse  para  que  el  contesto  pue- 
da remover  toda  duda  ? 

1.753.  Decir  en  el  primer  caso,  esto  es,  cuando  mas  es  ad- 
jetivo, nada  mas  o  mas  nada ;  i  en  el  segundo,  es  decir,  cuando 
mas  es  adverbio,  mas  vivamente,  mas  de  veras,  determinando 
el  carácter  adverbial  de  mas. . 

P.  ¿Podemos  aplicar  otro  tanto  a  menos*! 

1.754.  Sí  señor,  como  se  manifiesta  en  estos  ejemplos:  «En 

nada  piensa  menos  que  en  dedicarse  a  las  letras ; »  «  En  nada 

menos  piensa  que  en  ocupar  una  secretaría  de  Estado.  »  Estos 

ejemplos  significan  cosas  contrarias  :  no  piensa  dedicarse  a  las 

letras,  piensa  ocupar  una  secretaria  de  Estado. 

P.  Supuesto  que  las  palabras  superior,  inferior,  estertor,  interior,  ulterior, 
citerior  se  resuelven  en  mas  (pues  superior  es  lo  de  mas  arriba,  inferior  lo 
de  mas  abajo,  esterior  lo  de  mas  afuera,  interior  lo  de  mas  adentro,  ulte- 
rior lo  de  mas  allá,  i  citerior  lo  de[masacd);  ¿no  serán  también  comparativos? 

1.755.  No  deben  considerarse  como  tales;  porque  si  bien  se 
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resuelven  en  mas,  no  se  dice  superior  o  inferior  que,  sino  su- 
perior o  inferior  a. 

P.  En  estos  ejemplos  :  «Fué  mas  sangrienta  la  batalla  de  lo  que  por  el  nú- 
mero de  los  combatientes  pudo  imajinarse»  :  «Volvió  el  presidente  a  la  ckr 
.  dad  menos  temprano  de  loque  se  esperaba»  :  «Se encontraron  al  ejecutar  la 
'  obra  mayores  inconvenientes  de  los  que  se  habían  previsto,»  ¿qué  encuentra 
U.  de  notable? 

1.756.  Que  los  comparativos  mas,  menos  i  mayores  rijen  la 
preposición  de,  dejando  de  hacerse  la  comparación  por  medio 
del  que  conjuntivo,  por  ser  la  preposición  mas  agradable  al 
oido ;  bien  que  no  hubiera  sido  impropio  ni  estraño  que  lo  que 
o  que  los  que. 

P.  ¿De  qué  otra  manera  pudiera  también  decirse? 

1.757.  Por  medio  de  la  elipsis  :  «Fué  mas  sangrienta  que 
\  por  el  número, »  etc.;  «Menos  temprano  que  se  esperaba.» 

Pero  después  de  mayor  o  menor  (como  en  el  último  ejemplo) 
sería  dura  la  elipsis,  que  en  muchos  casos  pudiera  también 
hacer  oscura  o  anfibolójica  la  frase. 
P.  ¿  Cuándo  es  que  debe  usarse  precisamente  de  en  lugar  de  que  ? 

1.758.  Después  de  mas  o  menos,  sustantivo  o  sustantivado, 
j  en  las  oraciones  afirmativas,   si  sigue  un  numeral  cardinal, 

if  colectivo,  partitivo  o  múltiplo,  como  se  ve  en  los  siguientes 
ejemplos  : 

«Se  perdieron  mas  de  trescientos  hombres  en  aquella  jornada. » 
«Se  gastó  mas  deunmillon  de  pesos  en  la  construcción  del  muelle.» 
«Se  fué  a  pique  mas  de  la  mitad  de  la  flota . » 

«Ganóse  en  aquella  especulación  mas  del  duplo  de  los  dineros  invertidos 
en  ella.» 

Poniendo  menos  en  lugar  de  mas,  se  diría  ele  la  misma  ma- 
nera. 

P.  Si  en  vez  de  se  perdieron,  se  gastó,  se  fué  a  pique,  ganóse,  sustituyése- 
mos no  se  perdieron,  no  se  gastó,  no  se  fué  a  pique,  no  se  ganó,  ¿  cómo  podría 
decirse? 

1.759.  Entonces  podría  decirse  mas  de  o  mas  que,  porque 

en  las  oraciones  negativas  podemos  emplear  que  o  de  ;  aunque 

creemos  que  suena  mejor  la  preposición  que  el  conjuntivo. 

P.  ¿Por  qué  es  que  en  el  primero  de  los  ejemplos  ante  riores  es  necesario 
el  plural  perdieron^ 

1.760.  Porque  el  mas  o  menos  es  adjetivo  sustantivado  i  se 
sobrentiende  hombres  :  «  Se  perdieron  mas  {hombres)  de  tres- 

[)   cientos  hombres.  » 

P.  ¿A  qué  puede  estenderse  esta  regla? 

1.761.  A  los  numerales  colectivos  i  partitivos  que  hacen  las 
a$    veces  de  cardinales,  i  vienen  seguidos  de  la  preposición  de  con 
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un  término  en  plural.  Ejemplos  :  «No  se  gastaron  menos  (pe- 
sos) que  un  millón  de  pesos :  »  «  Se  fueron  a  pique  mas  (bu- 
ques) de  la  mitad  de  los  buques. »  Si  se  dice  gastó,  el  mas  o 
menos  es  sustantivo  :  si  gastaron,  adjetivo  sustantivado. 
P.  ¿Qué  debe  notarse  también  en  cuanto  a  la  elipsis  del  sustantivo? 

1.762.  Que  llenándola,  debemos  emplear  el  conjuntivo  que: 
<(  No  se  estraviaron  mas  soldados  de  la  retaguardia  que  tres- 
cientos. » 

P.  Cuándo  mas  que  equivale  a  la  conjucion  sino  en  las  oraciones  negativas 
l  en  qué  número  se  pone  el  verbo  ? 

1.763.  Es  preferible  el  plural,  como  en  este  ejemplo:  «No 

se  oían  mas  que  lamentos.  » 

P.  En  estos  ejemplos  :  «Él  fué  para  los  huérfanos  mas  que  tutor,  pues  los 
alimentaba  de  lo  suyo  propio»:  «No  parecían  mas  queunos  bandidos,»  ¿puede 
sustituirse  de  al  que  conjunlivo  ? 

1.764.  No  señor;  al  que  conjuntivo  seguido  de  un  predicado, 
no  puede  sustituirse  de  con  los  verbos  ser,  parecer,  i  otros 
análogos. 

P.  ¿Qué  se  dice  de  mayor  i  menor  seguidos  de  un  complemento? 

1.765.  Que  se  suprime  el  que  antes  del  complemento  : 
«  Mayor  o  menor  de  veinticinco  años. » 

P.  Los  adjetivos  mas,  menos  seguidos  de  un  sustantivo,  pueden  llevar 

delante  de  si  las  palabras  mucho,  tanto,  cuanto,  alguno,  poco,  harto;  pero  se 

presenta  una  cuestión.  '¿Por  qué  no  se  dice,  mucho  mas  agua,  tanto  mas 

inconvenientes,  cuanto  menos  dificultades,  algün  mas  agua,  poco  masresis- 

.  tencia,  harto  mas  paciencia)  sino  mucha,  tantos,  cuantas,  alguna,  hartat 

1.766.  Porque  mucho,  tanto,  cuanto,  alguno,  poco,  harto, 
son  adjetivos  que  modifican,  no  a  los  adjetivos  mas  o  menos, 
sino  a  la  frase  sustantiva  de  que  estos  forman  parte.  Así  de- 
berá decirse  mucha  mas  agua,  tantos  mas  inconvenientes, 
cuantas  menos  dificultades,  alguna  mas  agua,  poca  mas  re- 
sistencia, «  Harta  mas  paciencia  necesita  a  veces  la  corrección 
de  una  obra  que  el  hacerla  de  nuevo.  » 

P.  Dícese,  «mucho  mas  agradable  (no  mui),  tanto  mas  rico  (no  tan),  cuan- 
to mas  bello  (no  cuan).  ¿Qué  se  deduce  de  aquí? 

1.767.  Que  si  mas,  menos  se  emplean  como  adverbios,  re- 
chazan antes  de  sí  las  formas  abreviadas  mui,  tan,  cuan.  Dí- 
cese consiguientemente  mucho  mayor,  cuanto  peor,  porque  es- 
tos comparativos  envuelven  el  adverbio  mas.  Con  todo,  ha- 
blando de  la  salud  se  emplea  corrientemente  con  el  adjetivo 
mejor  la  forma  sincopada:  «La  enferma  está  mui  mejor;  » 
((Se  siente  tan  mejor  que  ha  querido  dejar  la  cama.  » 

P.  ¿Cuándo  es  que  no  puede  usarse  la  forma  abreviada  con  mejor  i  peor  ? 

1.768.  Cuando  esas  palabras  hacen  el  oficio  de  adverbios: 
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entonces  es  de  toda  necesidad  la  forma  íntegra  :  «  Los  enfer- 
mos han  pasado  mucho  mejor  las  primeras  horas  de  la  noche.» 

P.  Ha  dicho  U.  que  si  mas,  menos  se  emplean  como  adverbios,  rechazan 
antes  de  sí  las  formas  abreviadas  mui,  tan,  cuan-,  pero  en  nuestros  clásicos 
se  ve  amenudo  lo  contrario,  como  lo  manifiestan  estos  ejemplos  : 

«En  cosa  muí  menos  importante,  yo  no  trataría  mentira  ».  (Santa  Tere=a). 

«¡Cuan  mas  agradable  compañía'  liarían  estos  riscos  i  malezas  !»  (Cer- 
vantes) . 

«Hamendo  considerado  cuan  mas  apropósito  son  de  los  caballeros  las  ar- 
mas que  las  letras»  (El  mismo). 

¿  Qué  dice  U.  de  esto  ? 

1.769.  Que  en  casos  semejantes  se  prefiere  hoi  la  forma  ín- 
tegra, sobre  todo  en  prosa,  i  la  forma  abreviada  llevaría 
cierta  afectación  de  arcaísmo. 

P.  Hai  otra  especie  de  comparación  que  se  hace  por  medio  de  palabras  o 
frases  a  que  se  da  el  título  de  superlativas,  i  en  otra  parte  (396  a  401)  hemos 
dado  a  conocer  dos  especies  de  superlativos;  los  unos  llamados  absolutos, 
que  en  cuanto  superlativos  carecen  de  réjimen  (*);  los  otros  denominados 
partitivos,  relativos,  i  con  mas  propiedad  de  réjimen,  porque  rijen  espresa  o 
tácitamente  un  complemento  formado  de  ordinario  con  la  preposición  de. 
Contrayéndonos  a  estos,  dígame  U.  ¿  qué  es  lo  que  significan  ? 

1.770.  Significan  no  solo,  como  los  absolutos,  un  alto  grado 
de  la  cualidad  respectiva,  sino  el  mas  alto  de  todos,  dentro  de 
aquella  clase  o  colección  de  cosas  en  que  consideramos  el  obje- 
to. Así  decimos  «  Demóstenes  fué  el  mas  elocuente  de  los  grie- 
gos :  »  «El  Ejipto  fue  de  todas  las  naciones  de  que  hai  memoria, 
la  que  mas  temprano  se  civilizó.  » 

P.  Según  eso,  ¿qué  son  los  superlativos  partitivos  o  deréjiment 

1.771.  Son  casi  siempre  frases  que  principian  por  el  artículo 
definido,  el  cual,  combinándose  con  los  comparativos,  los  vuel- 
ve superlativos,  como  se  ve  en  estos  ejemplos :  «La  mas  cons- 
tante mujer;  »  «El  mas  perverso  de  ios  hombres;  »  «Lo  mas 
temprano  posible  ;  »  «  El  mayor  de  los  edificios  de  la  ciudad;» 
«El peor  de  los  gobiernos.  » 

P.  ¿Son  muchos  los  superlativos  de  réjimen  que  lo  sean  por  sí?  esto  es, 
l  que  no  se  formen  por  la  combinación  antedicha  del  artículo  con  el  com- 
parativo ? 

1.772.  No  señor,  son  pocos ;    tales   como  mínimo,  ínfimo, 

primero,  último  i  postrero. 

P.  Mínimo.  ínfimo  son  superlativos  absolutos  en  «una  cosa  mínima,»  aun 
precio  Ínfimo  »  :  presénteme  U.  ejemplos  en  que  sean  superlativos  de  réji- 
men. 


(*)  Dícese  en  cuanto  superlativos,  porque  conservan  el  réjimen  de  los  adjeti- 
vos  de  que   nacen.  Cuando  se  dice,  por  ejemplo,  qae  «  Un  país  es  abundan- 
tísimo de  frutos,»  el  complemento   no  es  rejido  por  la  forma   superlativa  sino 
i  por  el  adjetivo  abundante,  aumentado  a  un  grado  eminente  de  significación. 
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1.773.  «  El  mínimo  de  los  seres, »  «la  ínfima  de  las  clases.» 

P.  Primero  es  adverbio  comparativo  en  a  Primero  es  la  obligación  que  la 
devoción»  :  cite  U.  ejemplos  en  que  sea  adjetivo  superlativo  de  réjimen. 

1 .774.  «  El  primero  de  los  reyes  de  España : »  «Lo  primero 
de  todo.  » 

P.  Hágame  U.  ver  que  último  i  postrero  son  superlativos  de  réjimen. 

1.775.  Tule  era  la  última  o  la  postrera  de  las  tierras  de 
Occidente,  » 

P.  ¿Podrá  a  veces  sobrentenderse  el  réjimen  de  un  superlativo? 

1.776.  Sí  puede  con  frecuencia,  porque  la  construcción  lo 
suple.  Así  «  La  mas  constante  mujer,  »  equivale  a  «La  mas 
constante   de  las  mujeres.  » 

P.  En  el  réjimen  de  los  superlativos,  ¿  qué  otra  preposición  sustituye  a 
veces  al  complemento  con  de  ? 

1.777.  Entre  o  alguna  otra  de  valor  análogo:  «El  mas  pro- 
fundo entre  los  historiadores  antiguos  fué  Tácito.  » 

P.  Por  todo  lo  espuesto  en  esta  lección,  ¿  de  dónde  nacen  los  comparativos 
i  los  superlativos  de  réjimen? 

1.778.  De  algún  adjetivo  o  adverbio  que  forma  el  grado 
positivo. 

P.  ¿Cuantos  grados  tenemo?/pues,  en  los  adjetivos  o  adverbios  que  son 
susceptibles  de  las  comparaciones  dichas? 

1.779.  Tres;  el  positivo,  el  comparativo,  i  el  superlativo, 
los  cuales  se  llaman  grados  de  comparación. 

P.  ¿Cuáles  son,  por  ejemplo,  los  tres  grados  de  comparación  del  adjetivo 
docto,  i  del  adverbio  doctamente^ 

1.780.  Positivo,  docto  ;  comparativo,  mas  (o  menos)  docto; 
superlativo,  el  mas  (o  el  menos)  docto;  positivo,  doctamente; 
comparativo,  mas  (o  menos)  doctamente;  superlativo,  lo  mas 
( o  lo  menos )  doctamente. 

P.  ¿Cómo  debe  mas  bien  considerarse  el  superlativo  absoluto? 

1.781.  Como  un  mero  aumentativo. 

P.  Concluiremos  con  algunas  observaciones  que  no  carecen  de  importan- 
cia. Ademas  de  estos  medios  de  espresar  los  diferentes  grados  de  las  cuali- 
dades, ¿tiene  la  lengua  otros  que  encierren  el  mismo  sentido? 

1.782.  Sí  señor,  la  lengua  recurre  a  varios  otros  que  encier- 
ran el  mismo  sentido,  pero  que  construyéndose  de  diverso  modo 
no  constituyen  comparativos  ni  superlativos.  No  tan  instruido 
como  equivale  a  menos  instruido  que ;  i  magnífico  sobre  todos 
dice  lo  mismo  que  el  mas  magnífico  de  todos.  I  podemos  tam- 
bién por  medio  de  la  construcción  comparativa  indicar  el  grado 
supremo :  mas  adelantado  que  otro  alguno  de  la  clase  vale 
tanto  como  el  mas  adelantado  de  la  clase. 
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P.  Dícese  :  «Eí  hombre  mas  elocuente  que  he  conocido  : »  «La  mas  anti- 
gua poesía  que  se  compuso  en  castellano»,  empleando,  como  U.  ve,  el  modo 
indicativo  después  del  superlativo  de  réjimen  ;  pero  otras  veces  usamos 
el  subjuntivo,  como  se  manifiesta  en  los  siguientes  ejemplos  :  «Es  preciso 
atenerse  a  lo  mas  benigno  que  las  leyes  hayan  ordenado  sobre  esta  mate- 
ria: »  «El  primero  que  resuelva  el  problema  se  llevará  el  premio.»  ¿Cuál  es 
la  regla  que  debe  seguirse  en  este  punto  ? 

1.783.  Que  los  superlativos  de  réjimen  piden  el  indicativo, 
a  menos  que  la  proposición  subordinada  lleve  un  sentido  de  hi- 
pótesis o  se  refiera  a  tiempo  futuro,  pues  en  este  caso  rijen  el 
subjuntivo, 

P.  ¿Se  observa  hoi  fielmente  este  regla? 

1.784.  En  el  dia  el  uso  no  es  constantemente  fiel  a  ella.  Se 
ha  hecho  frecuente  el  uso  del  subjuntivo  en  todos  casos,  imi- 
tado sin  duda  de  la  lengua  francesa  : 

«Forzoso  es  confesar  que  debemos  a  España  la  primera  trajedia  patética  i 
la  primera  comedia  de  carácter  que  hayan  dado  á  Francia  celebridad  :  (Mar- 
tínez de  la  Rosa,  traduciendo  a  Voltaire). 

«El  primer  autor  castellano  que  haya  hablado  de  reglas  dramáticas,  fué 
Bartolomé  de  Torres  Naharro»  :  (El  mismo). 

P.  En  vez  de  la  frase  corriente  i  castiza,  «E/  primero,  postrero  o  último 
que  se  presentó,»  ¿cómo  suele  también  decirse ? 

1.785.  Con  la  preposición  en  i  el  infinitivo,  de  este  modo  : 
«El  primero,  postrero  o  último  en  'presentarse.  » 

P.  Jovellanos  ha  dicho  con  la  preposición  a  :  «La  necesidad  de  vencer 
esta  especie  de  estorbos  fué  la  primera  a  despertar  en  los  hombres  la  idea  de 
un  interés  común  o  .  ¿Qué  dice  U.  de  esta  preposición  a? 

1.786.  Es  un  galicismo  que  se  le  escapó  en  su  elegantísim, 
«Lei  agraria»,  acaso  por  evitar  la  ingrata  repetición  del  ens. 
«fué  la  primera  en  despertar  en  los  hombres.» 

P.  Se  llaman  en  jeneral  partitivos  aquellos  nombres  de  que  nos  servimos 
para  designar  determinadamente  uno  o  mas  individuos  en  la  clase  a  que  se 
refieren,  como  lo  hace  el  superlativo  de  réjimen  en  vía  mas  populosa  de  las 
ciudades  europeas.»  Pues  bien,  en  las  frases  partitivas  que  se  componen  de 
un  adjetivo  seguido  de  un  complemento  con  de,  se  presenta  la  cuestión  de 
si  el  adjetivo  debe  concertar  o  no  con  el  término  del  complemento  :  será  bien 
dicho,  por  ejemplo,  «  ¿  El  jazmin  es  el  mas  oloroso  de  las  flores? 

1.787.  Claro  es  que  no  :  llenando  la  elipsis  diríamos  :  «  El 
jazmin  es  la  {flor)  mas  olorosa  de  las  flores.»  El  adjetivo  no 
debe,  pues,  concertar  con  jazmin  sino  con  el  término  flor. 

P.  Se  usan  como  partitivos  alguno,  ninguno,  poco,  mucho,  cuál,  quién, 
cualquiera,  etc.¿  Qué  es  necesario  advertir  para  el  recto  uso  de  estas  frases 
partitivas? 

1.788.  Que  se  evite  sustituir  en  ellas  el  sustantivo  al  adje- 
tivo correlativo.  No  debe,  por  ejemplo,  decirse  «  Nadie  de  los 
hombres»,  «Alguien  de  los  soldados»,  sino  ninguno  i  alguno. 
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LECCIÓN  LVII. 

CONSTRUCCIONES   DE  LOS    RELATIVOS  « QuUYl  »    I    «Cuyo.» 


P.  Se  ha  dicho  (617  i  625)  que  quien  suele  llevar  envuelto  su  anteceden- 
te. Conviene  que  veamos  los  casos  en  que  sucede : 

Primer  caso  :  «  Quien  te  adula  te  agravia»  ¿Qué  quiere  decir  quien  ? 

1.789.  Quién  es  ¿apersona  que,  aquel  que.  El  antecedente 
envuelto  es  sujeto  de  la  proposición  subordinante,  i  el  elemen- 
to relativo  es  sujeto  de  la  subordinada. 

P.  Segundo  caso  :  «Mui  rico  es  el  pobre  que  tiene  a  Dios,  i  muí  pobre  a 
quien  falta  Dios,  aunque  sea  señor  del  mundo  :»  (Granada).  ¿A  qué  equiva- 
le a  quien  ? 

1.790.  A  es  aquel  a  quien.  El  antecedente  envuelto  es  sujeto 
de  la  preposición  subordinante,  i  el  elemento  relativo  es  térmi- 
no de  la  subordinada. 

P.  Tercer  caso  : 

«  Ella  fué  quien  halló  los  apartados 

Indios  de  las  antarticas  rejiones.»        (EaciLLA) . 

¿  Qué  significa  quien? 

1.791.  Significa  aquella  que:  aquella  predicado  He  fué,  i  que 
sujeto  de  halló. 

P.  Cuarto  caso  : 

«  Dícesme,  Ñuño,  que  en  la  corte  quieres 

Introducir  tus  hijos  persuadido 

A  que  así  te  lo  manda  el  ser  quien  eres :     (A.  de  Arjensola). 

¿Qué  quiere  decir  el  ser  quien  eres? 

1 .792.  El  ser  tú  la  persona  que  tú  eres.  El  antecedente  i  el 
relativo  son  predicados. 

P.  Quinto  caso  : 

«Vete  luego  de  mis  ojos 

Que  tú  fuiste  por  quien  vino 

La  nueva  de  mis  infamias 

A  mis  honrados  oidos ;  »         (Lope). 

¿Qué  es  por  quien  ? 

1.793.  Aquel  por  quien.  El  antecedente  es  predicado  i  el 
relativo  término. 

P.  Sexto  caso  :  «Yo  no  puedo  ni  debo  tomar  la  espada  contra  quien  no 
fuere  armado  caballero;  »  (Cervantes)  ¿Qué  es  contra  quien  no  fuere? 

1.794.  Contra  aquel  que  no  fuese.  El  antecedente  es  térmi- 
no, i  el  relativo  sujeto. 

P.  Séptimo  caso  :  «  Yo  te  juro  por  [quien  yo  soi,  de  darle  tantos  hi- 
jos, »  etc.  (Granada). 

¿  Qué  quiere  decir  por  quien  yo  soi  ? 
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1,795»  Por  el  ser  que  yo  soi.  El  antecedente  es  término,  i  el 
relativo  predicado. 

P.  Octavo  caso  «No  había  quien  nos  aconsejase  »  :  «No  teníamos  de  quien 
pudiésemos  fiarnos  » 

¿Cuál  es  el  antecedente  tácito  en  ambas  construcciones? 

1.796.  Persona.  En  el  primer  ejemplo  es  persona  que,  en  el 
segundo  persona  de  quien.  El  antecedente  es,  pues,  un  sustan- 
tivo indeterminado  en  complemento  directo,  i  el  relativo  es 
sujeto  o  término. 

P.  Noveno  caso  : 

«Un  no  rompido  sueno, 

Un  dia  puro,  alegre,  libre  quiero  ; 

No  quiero  ver  el  cef.o 

Vanamente  severo 

De  a  quien  la  sangre  ensalza  o  el  dinero;»  (Fm.L.  de  León) 

¿  Qué  es  de  a  quien  ? 

1.797.  De  aquel  a  quien.  El  antecente  i  el  relativo  ambos 
son  términos. 

P.  Pero  siendo  desagradable  esta  concurrencia  de  preposiciones,  ¿  cómo 
haríamos  para  evitarla  ? 

i  .798.  Espresar  el  antecedente  envuelto. 

P.  Por  lo  visto,  ¿  cuáles  son  los  casos  en  que  el  relativo  quien  lleva  en- 
vuelto su  antecedente  ? 

1.799.  Los  siguientes* 

i°.  Cuando  el  antecedente  envuelto  es  sujeto  de  la  proposición  subordinan- 
te, i  el  elemento  relativo  es  sujeto  de  la  proposición  subordinada. 

2o.  Cuando  el  antecedente  envuelto  es  sujeto  de  la  proposición  subordi- 
nante, i  el  elemento  relativo  es  término  de  la  subordinada. 

3o.  Cuando  el  antecedente  es  predicado,  i  el  relativo  sujeto. 

4o.  Cuando  el  antecedente  i  el  relativo  son  predicados. 

5o.  Cuando  el  antecedente  es  predicado  i  el  relativo  término . 

6o.  Cuando  el  antecedente  es  término,  i  el  relativo  sujeto. 

7o.  Cuando  el  antecedente  es  término,  i  el  relativo  predicado. 

8U.  Cuando  el  antecedente  es  un  sustantivo  indeterminado  en  complemento 
directo,  i  el  relativo  es  sujeto  o  término. 

9o.  Cuando  ambos  son  términos. 

EL   RELATIVO    «  ClllJO.  » 

P.  El  pronombre  cuyo  reúne,  según  hemos  dicho,  los  oficios  de  relativo  i 
de  posesivo,  i  equivale  a  las  frases  de  que,  del  cual,  de  quien,  de  lo  cual 
(630,  631).  Ejemplo  :  «Solo  se  trataba  de  enriquecer,  rompiendo  con  la  con- 
ciencia i  con  la  reputación,  dos  frenos  sin  cuyas  riendas  queda  el  hombre  a 
solas  con  su  naturaleza;»  (Solis):  cuyas  riendas  es  las  riendas  de  los  cuales. 
Ahora  bien ;  supuesto  que  la  preposición  de  espresa  la  idea  de  posesión  i  de 
todo  lo  que  a  ella  se  parece,  ¿podemos  sustituirle  el  cuyo  en  todo  caso  ? 

1.800.  No  señor,  porque  con  la  preposición  efe  declaramos 
otras  relaciones  diversas  a  que  por  lo  mismo  no  conviene  el 
posesivo  cuyo.  Así  aunque  digamos  «  El  viaje  de  Cartajena  a 
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Colon,  »  no  por  eso  diremos  «  Cartajena,  cuyo  viaje  a  Colon.» 
Estará  bien  dicho  que  «en  el  asunto  de  las  guerras  de  Flandes 
se  ocuparon  las  plumas  de  muchos  historiadores  ;  »  pero  no  por 
eso  se  diría  con  propiedad,  las  guerras  de  Flandes,  en  cuyo 
asunto  :  la  espresion  propia  sería,  las  guerras  de  Flandes,  asun- 
to en  QUE. 
P.  i  Qué  uso  impropio  hacen  muchos  del  cuyo  ? 

1.801.  Olvidando  su  jenuina  significación,  lo  emplean  ame- 
nudo  en  el  significado  de  que  o  el  cual,  i  esto  aun  cuando  las 
proposiciones  estarían  suficientemente  enlazadas  por  este  u 
otro  medio  demostrativo;  lo  que  da  al  lenguaje  un  cierto  olor 
de  notaría,  que  es  característico  de  los  escritores  desaliñados. 
Son  muestras  de  esta  acepción  notarial  de  cuyo  las  siguientes: 
en  cuyo  punto,  por  punto  en  que;  de  cuyo  principio  resulta  etc., 
por  de  este  principio ,  o  principio  del  cual  resulta  eto.;cuyo  ac- 
cidente dio  ocasión  etc.;  por  este  accidente, o  accidente  que,  etc.; 
por  cuyo  favor  le  estarán  a  U.  agradecidos,  en  vez  de  por  este 
favor,  o  favor  por  el  cual,  etc. 

P.  ¿Cómo  mira  U.  semejante  empleo  de  cuyo! 

1 .802.  Como  una  corrupción,  porque  confunde  ideas  diversas 

sin  la  menor  necesidad  ni  conveniencia,  i  porque  es  rarísimo  en 

escritores  elegantes  i  cuidadosos  del  lenguaje. 

P.  ¿  Qué  diremos,  entonces,  de  las  espresiones  tan  socorridas  para  cuyo 
fin,  a  cuyo  efecto,  con  cuyo  objeto,  etc.  de  que  se  hace  uso,  o  mejor  dicho, 
abuso,  ligando  oraciones  cfue  no  necesitan  de  tan. estrecho  enlace? 

1.803.  Que  son  menos  tolerables  que  el  fastidioso  el  cual, 
lo  cual,  con  que  escritores  de  otra  edad  enhebraban  cláusula 
sobre  cláusula  en  interminables  períodos  ;  porque  así  a  lo  me- 
nos no  se  desnaturalizaba  la  propiedad  de  ninguna  palabra,  co- 
mo sucede  a  cayo,  cuando  se  le  hace  significar  el  cual,  despo- 
jándolo de  la  idea  de  posesión. 

P.  En  esta  frase  :  «Roma,  sujeta  a  una  tiranía  de  que  nadie  podia  prever 
el  término  :»  ¿qué  defecto  encuentra  U.? 

1.804.  Que  es  unjiro  que  algunos  sustituyen  al  uso  de  cuyo, 
pero  no  es  jenial  del  castellano,  pues  debe  decirse  cuyo  término 
nadie  podia  prever  (¥). 

P.  ¿Puede  cuyo  separarse  del  sustantivo  que  modifica  ? 

1.805.  Se  encuentran  ejemplos  de  esta  separación  cuando 
el  sustantivo  es  predicado:  «El  caballero  cuya  era  la  espada»; 
i  entonces  podemos  reemplazarlo  con  de  quien  (si  se  habla  de 
un  ser  personal  o  personificado)  o  del  que. 

(*)  Esta  es  una  imitación  evidente  de  la  construcción  francesa  «donton  ne 
pouvait  point  voir  le  terme  ;»  construcción  obligada  en  el  idioma  francés,  que 
carece  de  un  posesivo  equivalente  a  cuyo. 
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LECCIÓN  LVIII. 

■CONSTRUCCIONES  DE  LOS  RELATIVOS  «  Cual »  I  «  Cuanto»  I 
DE  LOS  DEMOSTRATIVOS  «Tal»  I  «Tanto.  »  —  CONSTRUC- 
CIONES   DEL   RELATIVO     CON    LA     TERMINACIÓN    «  Quiera  »     O 

«  Que.  » 

P.  Cite  U.  un  pasaje  para  manifestar  un  uso  notable  de  cual. 

1.806.  Este  de  Melendez  : 

«Déjame  ir  a  los  bailes, 
Deja  que  can t en  i  rian, 
Cual  tú,  enojosa,  lo  hicieras, 
Si  no  vivieses  cautiva:» 

cual  tú  lo  hicieras  es  como  tú  lo  hicieras  :  cual  está  aquí  aclver- 
bializado  ;  uso  mui  frecuente  en  las  comparaciones,  sobre  iodo 
en  la  poesía. 

P.  Hágame  U.  ver  también  una  construcción  notable  de  el  cual. 

1.807.  En  este  pasaje  de  Mariana  : 

«Los  cuales  lugares  i  encomiendas  se  daban  antes  a  los  soldados  viejos  pa- 
ra que  sustentasen  honestamente  la  vida,  al  presente  sirven  a  los  deleites, 
estado  i  regalo  de  los  cortesanos.» 

los  cuales  está  por  aquellos que,  construcción  de  que  to- 
davía se  ven  ejemplos  en  algunos  autores  clásicos,  i  es  como 
si  dijéramos  :  aquellos  lugares  i  encomiendas  que  se  daban. 

P.  I  ¿no  es  esa  construcción  la  misma  que  «Llegaron  auna  ciudad,  situada 
en  un  estenso  llano,  cubierto  de  una  lozana  i  florida  vejetacion,  en  la  cuál 
ciudad,»  etc.? 

1.808.  No  señor,  es  mui  diferente,  pues  la  última  construc- 
ción es  una  de  aquellas  en  que  se  repite  el  antecedente  de  el 
cual  cuando  la  claridad  lo  aconseja.  I  sucede  también  que  no 
se  repite,  sino  se  pospone  el  antecedente,  cuando  este  es  un 
sustantivo  apuesto  :  así  en  lugar  de  «Perdióse  la  goleta,  per- 
dióse el  fuerte  ;  plazas  sobre  las  cuales  hubo  de  soldados  turcos 
pagados  sesenta  i  cinco  mil»  dice  Miguel  de  Cervantes!  «  Per- 
dióse la  goleta,  perdióse  el  fuerte,  sobre  las  cuales  plazas,»  etc. 

P.  Hágame  U.  ver  una  trasposición  elegante  del  relativo  cuanto. 

1.809.  Este  pasaje  de  Rioja: 

«Pobre  de  aquel  que  corre  i  se  dilata 
Por  cuantos  son  los  climas  i  los  mares, 
Perseguidor  del  oro  i  de  la  plata:» 

esto  es,  por  los  climas  i  los  mares,  cuantos  ellos  son. 

P.  Pongamos  ahora  este  ejemplo  : 

«Las  cosas  dificultosas  que  se  intentan  por  Dios  i  por  el  mundo  son  aque- 
as  de  los  verdaderos  soldados,  que  apenas  ven  en  el  contrario  muro  abierto 
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tanto  espacio,  cuanto  es  el  que  puele  hacer  una  redonda  bala  de  artillería, 
cuando  se  arrojan  intrépidamente,»  etc. 

Aquí  conciertan  con  un  mismo  sustantivo  (espacio)  los  contrapuestos  tanto, 
cuanto.  Ahora  dígame,  ¿pueden  también  concertar  con  sustantivos  diversos? 

1.810.  Sí  pueden,  como  se  ve  en  este  ejemplo  :  «Juro  darte 
por  ese  hijo  tantos  hijos,  cuantas  estrellas  hai  en  el  cielo  i  are- 
nas en  la  mar.»  (Granada). 

P.  Lo  dicho  de  los  adjetivos  tanto  i  cuanto  ¿se  aplica  también  al  uso  sus- 
tantivo i  al  adverbial  ? 

1.811.  Sí  señor,  sin  mas  diferencia  que  las  que  dependen 

de  los  mismos  oficios  gramaticales  de  estas  palabras. 

P.  Para  manifestarlo  así,  i  exhibir  al  mismo  tiempo  una  muestra  de  la 
variedad  de  sus  construcciones  i  significados,  iremos  proponiendo  varios 
ejemplos.  Veamos  este  :  «No  solo  por  cualquier  interés  que  se  les  ofrezca  sino 
muchas  veces  de  balde  i  sin  propósito,  por  solo  maldad  i  desvergüenza,  po- 
nen debajo  de  los  pies  todo  cuanto  nos  manda  Dios.»  (Granada)  ¿Qué  son 
todo  i  cuantol 

1.812.  Sustantivos  neutros. 

P.  En  este  otro  :  «Las  mujeres  trabajaban  en  el  reposo  de  sus  hogares 
cuanto  era  necesario  para  el  surtimiento  i  vestido  de  la  familia;»  (Jovellano¿) 
¿Qué  significa  cuantol 

1.813.  Todo  cuanto. 

P.  Otro  ejemplo  del  mismo  autor  :  «  Las  colonias  en  tanto  son  útiles, 
en  cuanto  ofrecen  un  seguro  consumo  al  sobrante  de  la  industria  de  la  me- 
trópoli »   ¿  Qué  son  tanto  i  cuanto! 

1.814.  Sustantivos  neutros,  términos  de  la  preposición  en, 

P.  «Llegaba  su  firmeza  a  cuanto  se  podia  estender  la  naturaleza  de  tal 
piedra;  »  (Cervantes)  ¿  Qué  quiere  decir  a  cuantol 

1.815.  A  tanto  a  cuanto  :  el  antecedente  envuelto  i  el  rela- 
tivo son  términos  de  una  misma  preposición  a,  como  en  otros 
ejemplos  lo  serían  de  en,  de,  etc. 

P.  «  Vé  i  di  a  Jeroboam:  esto  dice  el  Señor  Dios  de  Israel  :  por  cuanto  no 
fuiste  como  mi  siervo  David,  que  guardó  mis  mandamientos,  por  tanto  yo 
acarrearé  muchos  males  sobre  la  casa  de  Jeroboam.»  (Scio)  ¿  A  qué  equi- 
valen por  cuanto  i  por  tanto! 

1.816.  Es  como  si  se  dijera,  ¡morque  no  fuiste...  por  eso  :  de 
la  relación  de  igualdad  se  pasa  a  la  de  identidad. 

P.  «Tenemos  por  enemigo  declarado  al  sol,  por  cuanto  nos  descubre  los 
remiendos,  puntadas  i  trapos»  :  (Quevedo)  ¿Qué  sucede  aquí  ? 

1.817.  Que  se  calla  el  relativo  por  tanto. 

P.  En  este  ejemplo  :  «No  tenían  conocido  de  los  países  vecinos  mas  de  a 
cuanto  se  entendieron  sus  correrías.  »  (Mabiana)  ¿Qué  significa  de  a  cuanto* 

1.818.  De  tanto  a  cuanto  :  el  antecedente  envuelto  i  el  rela- 
tivo son  términos  de  preposiciones  distintas, 

P.  «De  vos  al  asno,  compadre,  no  hay  diferencia,  en  cuanto  toca  al  rebuz- 
nar: »  (Cervantes)  ¿Qué  es  en  cuantol 
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1.819.  En  tanto  cuanto,  esto  es,  en  lo  que:  la  preposición 
pertenece  al  antecedente  envuelto,  i  el  relativo  es  sujeto  de  la 
proposición  subordinada, 

P.  Callando  el  yerbo  toca,  como  se  hace  frecuentemente,  ¿  cómo  se  diría? 

1.820.  En  cuanto  a,  como  callando  el  verbo  ser,  se  dice  en 
cuanto  Dios,  en  cuanto  hombre,  en  cuanto  majistrados ,  en 
cuanto  poetas. 

«Tiene  al  poniente  el  bravo  mar  vecino 

Que  bate  el  pié  de  un  gran  derrumbadero, 

1  en  lo  mas  elevado  de  la  cuesta 

Se  allana  cuanto  un  tiro  de  ballesta;»  (Ercilla): 

esto  es,  se  allana  tanto,  cuanto  es,  cuanto  se  estiende  :  se  en- 
vuelve el  antecedente,  i  se  calla  el  verbo  ele  la  proposición  su- 
bordinada. 

P.  Sabemos  que  tan  i  cuan  son  tanto  i  cuanto  apocopados.  Pongamos 
ahora  este  ejemplo  :  «Temporales  ásperos  i  revueltos,  guerras,  discordias  i 
muertes,  hasta  la  misma  paz  arrebolada  con  sangre,  aflijian  no  solo  a  Espa- 
ña, sino  a  las  demás  naciones,  cuan  anchamente  se  estendia  el  nombre  i 
señorío  de  los  cristianos  »  (Marjana).  ¿Qué  significan  tan  i  cuan? 

1.821.  Tan  anchamente,  cuan  anchamente  :  tan  i  cuan  mo- 
difican a  un  mismo  adverbio,  primero  tácito  (como  el  mismo 
tan)  i  después  espreso. 

P.  Guando  decimos  :  «Tantos  hijos  como  estrellas  hai  en  el  cielo  :  tanto 
espacio  como  el  que  puede  hacer  una  bala  :  tan  anchamente  como  se  esiiende 
el  señorío,  ¿qué  palabra  es  la  que  aquí  se  contrapone  al  demostrativo  tanto? 

1.822.  El  adverbio  relativo  como,  en  lugar  de  contraponer- 
se el  relativo  cuanto.  El  mismo  como  se  contrapone  también 
al  demostrativo  tal,  en  lugar  del  relativo  análogo  cual :  tal  es 
la  hija  cual  la  madre,  o  tal  es  la  hija  como  la  madre, 

P.  En  este  último  ejemplo  ía¿  como  significa  semejanza.  ¿Qué  determina 
tal  que  en  este  pasaje  de  Cervantes  :«Les  afeó  su  mala  intención  con  tales 
palabras  quelcs  movió  a  que  le  respondiesen  con  los  puños? 

1.823.  Determina  la  calidad,  esto  es,  manifiesta  el  límite 
hasta  donde  se  estiende;  i  lo  hace  por  medio  de  una  circuns- 
tancia que  no  tiene  semejanza  con  ella. 

P.  ¿Qué  deberá  decirse,  pues,  respecto  de  tanto  como  i  de  tanto  que? 

1.824.  Que  de  la  misma  manera,  tanto  como  denota  igual- 
dad, i  tanto  que  determina  la  cantidad  por  medio  de  una  cir- 
cunstancia, que  señala  el  límite  hasta  donde  llega  :  «  Fueron 
tantas  las  voces,  que  salió  el  ventero  despavorido.»  (Cervan- 
tes.) Que  anuncia  la  proposición  subordinada  que  determina  la 
calidad  o  cantidad,  i  es  un  adverbio  relativo. 

P.  De  los  ejemplos  precedentes,  ¿qué  resulta  respecto  a  la  contraposición 
de  tal  i  tanto? 
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1,8.25.  Que  tal  i  tanto,  ora  sean  sustantivos,  adjetivos  o  ad- 
verbios, se  contraponen  también  al  anunciativo  que,  usado 
adverbialmente;  pero  en  diferente  sentido. 

P.  En  estos  ejemplos  de  Cervantes :  «  En  lugar  de  una  reverencia  hizo 
una  cabriola,  que  se  levantó  dos  varas  de  medir  en  el  aire;»  «Se  comen- 
zaron a  descojer  i  desparcir  unos  cabellos,  que  pudieran  los  del  sol  tenerías 
envidia,  »  ¿qué  cosa  notable  observa  U.  ? 

1,826.^  El  uso  de  una  elipsis  elegante  de  tal  antes  del  que 
anunciativo  :  en  el  primer  ejemplo  una  cabriola  tal,  que  :  en  el 
segundo  unos  cabellos  tales,  que. 

P.  En  el  siguiente  pasaje  de  Jovellanos :   «  Gravoso  deberá  considerarse 
este  cumulo  de  prolijas  e  impertinentes  formalidades,  tanto  mas  duras  para 
el  comerciante,  cuanto  mas  distan  de  su  profesión  i  conocimientos.  »  ¿Qué' 
contraposición  notable  hai  aquí  ? 

1.827.  La  de  tanto  mas  i  cuanto  mas,  con  que  se  comparan 
dos  cantidades,  la  de  la  dureza  i  la  de  la  distancia. 

-P.  I  en  este  otro  de  Quintana  :   «  Las  particularidades  i  pormenores  lla- 
man tanto  mas  la  atención,  cuanto  en  ellas  se  encuentra  a  los  héroes  mas 
desnudos  del  aparato  teatral  con  que  se  presentan  en  la  escena  del  mundo  :» 
¿Luales  sen  los  contrapuestos  que  hacen  la  comparación  ? 

1.828.  Tanto  mas  i  cuanto,  i  se  comparan  el  grado  de 
fuerza  con  que  se  llama  la  atención,  i  el  grado  de  la  desnudez. 

P.  Acemas  de  tanto  mus  i  cuanto  mas;  tanto  mas  i  cuanto,  ¿no  hai  otras 
írases  análogas  que  también  se  contraponen  ? 

1.829.  Sí  señor,  sustituyendo  menos  a  mas  sucedería  lo 
mismo :  «  Tanto  menos  tolerables  cuanto  menos  análogas  á  su 
profesión. »  I  puede  también  contraponerse  menos  a  mas  : 
tanto  mas  duras,  cuanto  menos  análogas  :  tanto  menos  tole- 
rables, cuanto  Más  distan.  Contrapónense  también  tanto  mas  i 
que;  tanto  mas  i  cuanto  que. 

P.  Consideremos  ahora  este  pasaje  de  Jovellanos :  «  Este  estanco  del  tra- 
bajo se  estrecha  tanto  mas,  cuanto  para  pasar  al  majisterio  es  menester  ha- 
ber corrido  por  las  ciases  de  aprendiz  i  oficial.  »  ¿A  qué  equivale  esta  frase? 

1.830.  Equivale  a  decir  que  el  estanco  del  trabajo  se  estrecha 
mas  porque  es  menester,  etc. ;  pero  dando  a  entender  con  én- 
fasis el  poderoso  influjo  de  la  circunstancia  declarada  por  la 
proposición  siguiente. 

P.  ¿Qué  se  contrapone  en  este  caso? 

1.831.  Tanto  mas  o  tanto  menos,  a  cuanto,  no  a  cuanto  mas 
o  cuanto  menos,  i  no  se  comparan  dos  cantidades  o  grados, 
sino  se  denota  el  grado  o  la  cantidad  de  un  atributo  por  la 
mera  existencia  del  otro.  Esta  especie  de  contraposición  es  de 
frecuente  uso  en  los  escritores  modernos. 

P.  Sin  salir  de  Jovellanos,  citaré  otro  ejemplo  de  esa  misma  especie  de 
contraposición  : 
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«  Culpa  tanto  mas  grave,  cuanto  los  demás  de  su  instituto  habian  favore- 
cido noblemente  la  causa  de  la  nación  i  la  justicia.  »  Reduciendo  este  jiro 
al  ordinario,  ¿cómo  diríamos? 

1.832.  Cuanto  mas  noblemente  habian  favorecido  ¿os  demás 
de  su  instituto,  etc. 

P.  En  las  frases  tanto  mayor,  tanto  menor,  tanto  mejor,  tanto  peor. . . 
cuanto,  ¿qué  debe  tenerse  presente  ? 

1.833.  Que  mayor,  menor,  mejor,  peor,  llevan  envuelto  el 

mas  o  menos  i  se  construyen  como  si  lo  llevaran  espreso. 

P.  ¿Podrá  U.,  en  conclusión,  darme  un  ejemplo  para  manifestar  que  en 
lugar  de  tanto  mas  o  tanto  menos  cuanto}  se  dice  en  el  mismo  sentido  tanto 
mas  o  tanto  menos  que  ? 

1.844.  El  siguiente  de  Mariana  :  «Los  intentos  del  rei  don 
Alonzo  no  poco  alteró  la  muerte  del  infante  don  Fernando :  fué 
tanto  mayor  el  sentimiento  de  su  padre,  i  lloro  de  toda  la,  pro- 
vincia, que  daba  ya  asaz  claras  muestras  de  un  grande  y  va- 
leroso príncipe :  »  el  autor  se  contenta  aquí  con  mencionar  las 
muestras,  como  circunstancia  que  liabia  tenido  mucha  parte 
en  el  sentimiento  :  si  hubiese  querido  comparar  dos  cantida- 
des, como  aquí  le  era  dado,  habría  dicho  :  fué  tanto  mayor  el 
sentimiedto  i  lloro,  cuanto  mas  claras  muestras,  etc. 

COMPUESTOS   DEL    RELATIVO    CON    LA    TERMINACIÓN     «  Quiera » 

o  «  Qdier.  » 

P.  ¿Cómo  se  forman  los  compuestos  quienquiera,  sustantivo  (cuyo  plural 
quienesquiera  es  poco  usado);  cualquiera  o  cualquier,  adjetivo;  dondequiera, 
cuandoquiera,  comoquiera  i  siquiera,  adverbios? 

1.845.  Se  forman  de  varios  relativos  con  la  terminación 
quiera  o  quier,  que  se  ha  tomado  sin  duda  del  verbo  querer, 

P.  ¿Son  relativos  dichos  compuestos? 

1846.  Aunque  compuestos  de  relativo,  no  lo  son,  i  para  re- 
cobrar la  fuerza  de  tales,  necesitan  juntarse  con  que,  formando 
las  frases  relativas  quienquiera  que,  cualquiera  que,  donde- 
quiera que,  etc. 
P.  ¿Puede  suprimirse  el  que  en  estas  frases  relativas? 
1,847.  Los  poetas  modernos  se  permiten  esa  licencia,  como 
lo  hicieron  Cienfuegos  i  Melendez  : 

«  Mudanzas  tristes  repara 
Doquier  la  vista  se  torne .  » 
«  El  hombre  respira  i  goza ; 
Bondequier  se  torne  o  mire, 
Hallará  un  bien,  un  alivio 
A  las  penas  que  le  aflijen.  » 

P.  ¿Qué  tiene  U.  que  decir  sobre  las  apócopes  quienquier  i  cualquier  ? 
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1848.  Que  quienquier  es  anticuado.  Cualquier  no  puede  de- 
cirse sino  precediendo  a  sustantivo  espreso  i  formando  frase 
con  él;  por  lo  que  una  cosa  cualquier,  o  cualquier  que  lo  diga, 
serían  espresiones  incorrectas;  pero  si  precede  al  sustantivo, 
i  forma  frase  con  él,  se  apocopa  o  no,  indistintamente  :  cual- 
quier o  cualquiera  hombre,  cualesquier  o  cualesquiera  cosas. 

P.  ¿Qué  hai  que  observar  sobre  doquiera  o  doquier,  i  sobre  )a  apócope  de 
dondequiera,  cuandoquiera,  comoquiera,  siquiera  ? 

1.849.  Que  doquiera  es  una  forma  anticuada,  admitida  hoi 
sin  escrúpulo  por  los  poetas,  que  dicen  indiferentemente  do- 
quiera i  doquier.  En  dondequiera,  cuandoquiera,  comoquiera, 
siquiera,  la  apócope  es  enteramente  arcaica. 

P.  Comoquiera  que  significaba  en  lo  antiguo  sin  embargo  de  que,  aunque, 
i  en  este  sentido  lo  ha  empleado  alguna  vez  Martínez  de  la  Rosa,  juntando 
el  arcaísmo  del  significado  al  de  la  forma  :  comoquier  que  ;  pero  en  el  día, 
¿cuál  es  el  valor  propio  de  esta  frase? 

1 .850.  De  cualquier  modo  que. 

P.  Siquiera  tiene  variedad  de  acepciones.  Los  ejemplos  que  vamos  a  pro- 
poner las  pondrán  de  manifiesto. 

«  Si  el  galardón  ha  de  durar  mientras  Dios  reinare  en  el  cielo,  ¿por  qué 
no  quieres  tú  que  el  servicio  dure  siquiera  mientras  tú  vivieres  en  la  tier- 
ra? »  (Granada.) 

¿Qué  significa  aquí  siquiera'! 

1.851.  Significa  a  lómenos,  la  mas  vulgarizada  de  todas  las 

acepciones  de  esta  palabra. 

P.  I  en  este  ejemplo,  «  Ni  siquiera  asiento  se  les  ofreció,  »  ¿qué  significa 
siquier  al 

1.852.  Significa  ni  aun,  pero  es  preciso  que  esté  después 
de  ni. 

P.  Supuesto  que  siquiera,  precedido  de  ni,  significa  aun,  ¿podrá  decirse 
en  todo  caso  arbitrariamente  ni  aun  o  ni  siquiera*! 

1.853.  Hai  cierta  diferencia.  Ni  siquiera  significa  ni  aun, 
pero  esta  última  espresion  no  siempre  significa  ni  siquiera, 
porque  si  se  puede  decir  arbitrariamente  «Ni  aun  o  ni  siquiera 
asiento  se  ¿es  ofreció, »  solo  puede  decirse  con  propiedad  :  «  Ni 
aun  sus  lágrimas  le  desenojaron.  » 

P.  ¿En  qué  cree  U.  que  consiste  esta  diferencia  ? 

1.854.  Sino  me  engaño,  me  parece  que  consiste  en  que  ni 
aun  se  aplica  a  gradaciones  tácitas,  tanto  de  menos  a  mas, 
como  de  mas  a  menos,  i  ni  siquiera  solo  es  propio  para  la  se- 
gunda especie  de  gradaciones,  esto  es,  de  mas  o  menos  :  así  en 
«  Ni  aun  sus  lágrimas  le  desenojaron,  »  hai  una  elipsis  que  lle- 
naríamos diciendo,  no  le  desenojaron  sus  ruegos,  sus  protestas , 
Ni  aun  sus  lágrimas,  porque  es  indudable  que  algo  semejante 
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a  estas  ideas  se  presenta  al  entendimiento  cuando  se  prefiere 
la  elipsis ;  i  la  gradación  es  en  este  caso  de  menos  a  mas ;  pero 
es  de  mas  a  menos  en  ni  aun  asiento  se  le  ofreció,  que  hace 
pensar  en  no  se  le  recibió  con  agasajo,  no  se  le  saludó  cortes- 
mente ,  ni  aun  (o  ni  siquiera),  etc. 

P.  Pongamos  otro  ejemplo,  tomado  de  Cervantes,  que  manifestará  la 
tercera  acepción  de  siquiera  :  «Respondió  el  cuadrillero  que  a  él  no  le  to- 
baba sino  hacer  lo  que  le  era  mandado,  i  que  una  vez  preso,  siquiera  le  sol- 
tasen trescientas.  »  ¿Qué  significa  siquiera  en  este  pasaje? 

1.855.  Significa  aunque. 

P.  ¿Ejercen  estas  dos  palabras  el  mismo  oficio? 

1.856.  No  señor;  debe  advertirse  que  sin  embargo  de  esta 
equivalencia  de  sentido,  siquiera  es  un  simple  adverbio,  i  aun- 
que un  adverbio  relativo  que  liga  dos  proposiciones,  una  de 
ellas  tácita. 

P.  En  el  ejemplo  citado  de  Cervantes,  ¿cuál  sería  la  proposición  tácita,  si 
quisiéramos  espresarla? 

1857.  «Aunque  le  soltasen,™  se  le  daría  nada.  »Precediend o 
siquiera,  no  podríamos  hacer  lo  mismo,  porque  siquiera  repre- 
senta la  frase  primitiva  si  querían,  si  se  les  antojaba. 

P.  Cite  U.  otro  ejemplo  de  autor  clásico  en  que  siquiera  signifique  aunque. 

1.858.  El  siguiente  del  mismo  Cervantes:  «Vívame  la  suma 
í  caridad  del  Ilustrísimo  de  Toledo ;  i  siquiera  no  haya  imprentas 

en  el  mundo ;  i  siquiera  se  impriman  contra  mí  mas  libros  que 
tienen  letras  las  coplas  de  Mugo  Revulgo;  »  esto  es,  aunque 
no  haya  imprentas  en  el  mundo,  i  aunque  lluevan  libidos  sobre 
mí ;  donde  es  de  notar  que  se  indican  dos  suposiciones  contra- 
rias, para  dar  a  entender  que  tanto  importa  una  como  otra. 
P.  Por  último,  ¿qué  significa  siquiera  en  el  siguiente  pasaje? 

«  Siquiera  se  hayan  de  quedar  en  un  mismo  lugar  por  poco  tiempo,  ci- 
quiera  se  hayan  de  apartar  a  lejas  tierras,  siempre  se  ven  estar  con  ánimo 
-alegre.  »  (Ribadeneira.) 

1.859.  Significa  ora,...  ora. 


LECCIÓN  LIX. 

USO   DE   LOS    RELATIVOS    SINÓNIMOS. 

P.  Sabemos  que  las  proposiciones  ligadas  a  otras  por  medio  de  relativo?, 
unas  veces  especifican  i  otras  esplican  :  a  las  primeras  hemos  llamado  subor- 
1  diñadas,  i  a  las  segundas  incidentes.  La  proposición  de  que  depende  la  su- 
i  bordinada  la  hemos  llamado  subordinante^  i  aquella  de  que  depende  la  pro- 
posición incidente,  la  hemos  llamado  principal  (577  a  58G).  Antes  de  hacer 
las  observaciones  convenientes  sobre  la  elección  entre  los  relativos  que,  el 
cual  i  el  o/ite^pondrémos  algunos  pasajes  para  que  U.  me  indique  las  dife- 
f  jentes  proposiciones  de  que  se  componen. 
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«El  primer  historiador  que  conoció  la  Grecia  fué  Heredólo.  Antes  de  él 
los  hechos  notables  se  habian  ido  trasmitiendo  verbslmente  en  himnos  i  poe- 
mas cortos,  que  se  conservaban  en  la  memoria.  Su  obra,  donde  reunió  cuan- 
tos hechos  verdaderos  i  fabulosos  fudo  recojer  en  sus  viajes,  presenta  lodo 
el  interés  de  un  poema,  i  los  griegos  congregados  en  los  juegos  olímpicos 
oian  sus  descripciones  con  el  mismo  placer  que  sentían  al  escuchar  los  can- 
tos de  Homero.»  (Jil  i  Zarate.) 

¿Cuáles  son  en  este  periodo  las  proposiciones  subordinadas  i  las  incidentes? 

1.860.  Que  conoció  la  Grecia,  que  sentian  al  escuchar  los 
cantos  de  Homero,  son  proposiciones  subordinadas.  Que  se  con- 
servaban en  la  memoria  i  donde  reunió  cuantos  hechos  verda- 
deros i  fabulosos  pudo  recojer  en  sus  viajes,  son  proposiciones 
incidentes.  La  segunda  contiene  una  proposición  subordinada 
que  es  la  que  principia  por  cuantos. 

P.  Veamos  ahora  este  pasaje  de  Moratin  : 

«  Guando  haya  en  España  bu  enos  esludios,  cuando  el  teatro  merezca  la 
atención  del  Gobierno.,  cuando;  se  propague  el  amor  a  las  letras  en  razón  del 
premio  i  del  honor  que  logren,  cuando  cese  de  ser  cielito  el  saber,  entonces 
(i  solo  entonces)  llevarán  otros  adelante  la  importante  reforma  que  Moratin 

empezó.» 

¿Cómo  clasifica  U.  las  proposiciones  de  este  período? 

1.861.  Son  cuatro  proposiciones  subordinadas  las  que  prin- 
cipian por  cuando.  El  antecedente  especificado  por  ellas  está  en 
la  frase  en  el  tiempo,  tácita  ó  envuelta  en  el  mismo  adverbio 
relativo  cuando ;  a  no  ser  que  se  prefiera  considerar  como  an- 
tecedente pospuesto  al  adverbio  entonces  con  que  principia  la 
proposición  subordinante.  Que  logren,  i  que  Moratin  empezó 
son  también  proposiciones  subordinadas  que  especifican  a  los 
antecedentes  premio  i  honor  i  reforma. 

P.  Supuesto  que  las  proposiciones  subordinadas  especifican  i  las  inciden- 
tes explican,  podemos  también  llamar  las  primeras  especificativas  i  las  se- 
gundas esplicativas  de  sus  respectivos  antecedentes,  examinemos  el  si- 
guiente pasaje  de  Jil  i  Zarate  : 

«  La  religión  cristiana  despierta  todos  los  presentimienlos  que  dormitan 
en  el  fondo  del  alma,  confirmando  aquella  voz  secreta  que  nos  dice  que  as- 
piramos auna  felicidad  inasequible  en  este  mundo;  donde  ningún  objeto 
perecedero  puede  llenar  el  vacío  de  nuestro  corazón,  i  donde  todo  goce  no 
es  mas  que  una  ilusión  fujitiva.  » 

Hágame  U.  la  clasificación  de  las  preposiciones  contenidas  en  el  prece- 
dente período. 

1862.  Que  dormitan  en  el  fondo  del  alma  es  proposición  es- 
pecificativa  de  presentimientos;  que  nos  dice  que  aspiramos  a 
una  felicidad  inasequible  en  este  mundo,  es  proposición  espe- 
cificativa de  voz  secreta :  en  ella  se  introduce  otra  proposición 
de  la  misma  especie,  aspiramos  a  una  felicidad  inasequible  en 
este  mundo,  por  medio  de  la  cual  se  determina  el  sentido  vago 
del  anunciativo  que  :  por  último,  las  dos  proposiciones  que 
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principian   por   donde    son   esplicativas   del   sustantivo    este 

mundo. 

P.  Entre  las  proposiciones  enlazadas  por  el  relativo,  observo  que  hai  una 
pausa  mas  o  menos  perceptible  que  separa  la  esplicaliva  de  su  antecedente, 
o  proposición  principal,  i  la  especificativa  de  la  subordinante  :  ¿  en  cuál  de 
dichas  proposiciones  es  que  se  hace  una  pausa  mas  notable? 

1.863.  En  aquellas  que  no  hacen  mas  que  esplicar  su  ante- 
dente, se  hace  siempre  una  pausa  mas  perceptible  que  en  las 
que  separan  la  proposición  especificativa  de  la  subordinante ; 
pausa  que  puede  marcarse  a  veces  hasta  con  un  punto  redondo, 
como  se  ve  en  el  siguiente  ejemplo  :  «  Este  mal  tan  grande  no 
tiene  una  sola  raiz  sino  muchas  i  diversas.  Entre  ¿as  cua¿es  no 
es  la  menor  un  jeneral  engaño  en  que  los  hombres  viven,  cre- 
yendo que  todo  lo  que  promete  Dios  a  la  virtud,  lo  guarda 
para  la  otra  vida.  »  (Granada.) 

P.  La  proposición  incidente,  no  obstante  el  vínculo  que  la  enlaza  con 
otra,  pertenece  a  la  clase  de  las  independientes  (586),  i  el  relativo  hace  en 
cierto  modo  el  oficio  de  la  conjunción  i :  así  es  que  en  ella  las  formas  del 
verbo,  como  lo  hemos  visto  (a  lo  menos  del  verbo  principal,  si  hai  mas  de 
uno),  son  las  que  convienen  á  las  oraciones  independientes.  Ya  hemos  no- 
tado (1,803)  que  en  otro  tiempo  se  usaba  con  demasiada  frecuencia  la  frase 
relativa  el  cual)  lo  cual,  para  ligar  oraciones  independientes.  Recientemente 
se  ha  pasado  tal  vez  al  otro  estremo,  empleándola  con  escesiva  economía, 
ya  prefiriendo  la  otra  frase  relativa  el  que,  lo  que,  o  sustituyendo  al  relativo 
un  mero  demostrativo,  aun  cuando  por  lo  breve  de  la  proposición  subsi- 
guiente i  por  su  conexión  con  la  que  precede,  hubiera  sido  oportuno  el  re- 
lativo simple  que.  Póngame  U.  un  ejemplo  que  lo  manifieste. 

1.864.  «Este  carácter  conservaron  casi  todos  los  historia- 
dores de  la  antigüedad  los  cuales,  con  descripciones  pomposas, 
con  arengas  estudiadas,  procuraban  dar  a  la  historia  un  tono 
poético  de  que  en  estos  últimos  tiempos  se  ha  despojado.  »  (Jil 

I  ZARATE.) 

Los  que,  sustituido  a  ¿os  cuates,  ofrecería,  aunque  no  fuese 
mas  que  momentáneamente,  un  sentido  algo  ambiguo,  por  la 
doble  significación  de  aquella  frase  en  que,  como  hemos  visto 
(614,  615,  616),  el  articulo  puede  ser  o  una  mera  forma  del 
relativo  o  su  antecedente ;  al  paso  que  ellos  hubiera  desligado 
dos  oraciones  que  no  dejan  de  tener  entre  sí  una  conexión  algo 
estrecha,  sin  embargo  de  ser  puramente  esplicativa  la  segunda. 

P.  Sóbrela  elección  entre  que,  el  cual  i  el  que  espero  me  haga  U.  algunas 
observaciones  deducidas  de  los  ejemplos  que  le  presentaré. 

«Las  noticias  que  corren,  »  «  El  espectáculo  que  vimos.  ¿Por  qué  se  usa 
aquí  el  relativo  que'l 

1.865.  Porque  que  es  el  que  jeneralmente  se  usa  como  su- 
jeto, i  como  complemento  directo  de  cosa,  en  las  proposiciones 
especificativas. 
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P.  En  este  pasaje  :  «La  definición  oratoria  necesita  ser  una  pintura  ani- 
mada de  los  objetos,  la  cual,  presentándolos  á  la  imajinacion  con  colores 
vivos,  entusiasme  i  arrebate.  »  (Jil  i  Zarate.)  ¿Por  qué  se  prefiere  aquí  la 
forma  compuesta  la  cuall 

1.866.  Porque  la  forma  compuesta  debe  preferirse  cuando 
alguna  circunstancia  lo  motive;  como  la  distancia  del  antece- 
dente o  la  conveniencia  de  determinarlo  por  medio  del  j enero 
i  número.  Algunos  dirian  la  que,  i  así  lo  hace  el  mismo  escri- 
tor en  casos  análogos. 

P.  Pongamos  el  siguiente  ejemplo  : 

«  En  mala  hora  se  le  ocurrió  después  a  Cienfuegos  componer  su  Condesa 
de  Castilla,  la  cual  apenas  ofrece  materia  alguna  de  alabanza,  i  sí  vasto 
campo  a  la  censura.  »  (Martínez  de  la  Rosa.)  ¿Qué  dice  U.  sobre  el  uso  de 
la  forma  compuesta  la  cual,  en  este  pasaje? 

1.867.  Que  pudo  haberse  dicho  que;  pero  no  es  inoportuno 

la  cual,  por  cuanto  a  la  proposición  explicativa  que  termina  el 

período,  precede  siempre  una  pausa  mas  larga  que  a  la  que  se 

inserta  en  él. 

P.  Luego  en  este  ejemplo  de  Martínez  de  la  Rosa,  «  La  viuda,  que  amaba 
tiernamente  a  su  marido,  le  olvidó  tan  en  breve,  etc.  »  :  la  cual,  sin  em- 
bargo de  acarrear  una  proposición  esplicativa,  hubiera  sido  intempestivo ; 
pero  ¿podrá  decirse  lo  mismo  de  el  cual  en  el  ejemplo  siguiente?  «  El  con- 
de, vencido  siempre  i  encerrado  en  Burgos,  rechaza  con  baladronadas  las 
propuestas  de  Alinanzor;  el  cual  le  brinda  en  vano  con  restituirle  todas  las 
tierras  conquistadas,  i  le  hace  varias  reflexiones  sobradamente  filosóíi- 
cas,  etc.  »  (Martínez  de  la  Rosa.) 

1.868.  No  señor,  porque  cuando  la  proposición  explicativa 
es  algo  larga  i  la  separa  de  la  principal  una  pausa  notable,  que 
se  hace  necesaria  en  cierto  modo  para  tomar  aliento,  se  susti- 
tuye amenudo  el  cual  &  que. 

P.  En  este  otro  ejemplo  del  mismo  autor  : 

«  Aparece  con  toda  claridad  establecido  desde  entonces  el  gusto  a  esa 
clase  de  diversiones,  el  cual  continuó  luego  sin  interrupción  i  con  creces, 
como  se  echa  de  ver  á  cada  paso,  rejistrando  las  obras  subsiguientes  a  aque- 
llos rudos  tiempos.»  ¿Por  qué  se  emplea  aquí  el  cual? 

1.869.  Porque  es  la  forma  relativa  que  mejor  se  adapta  a 
las  circunstancias,  pues  señalándose  con  ella  número  singular 
i  jénero  masculino,  no  vacila  el  entendimiento  entre  los  sus- 
tantivos gusto,  clase  i  diversiones,  i  reconoce  por  antecedente 
el  primero,  aunque  es  el  mas  distante  de  los  tres. 

P.  ¿Qué  es  lo  que  requiere  la  perspicuidad? 

1.870.  Que  cada  palabra  sujiera,  si  es  posible,  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  la  proferimos,  su  sentido  preciso,  i  no  dé 
lugar  a  juicios  anticipados,  que  después  sea  menester  correjir(*). 

C)  A  esto  es  que  no  se  atiende  tanto  como  sería  de  desear,  i  en  lo  que  de- 
biéramos imitar  a  los  escritores  franceses  é  ingleses. 
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P.  Dícese  con  el  relativo  que :  «  El  objeto  a  que  aspiraban ; »  «  La  materia 
de  que  tratamos; »  «La  embarcación  en  que  navegamos.  »  ¿Qué  preposicio- 
nes, pues,  piden  de  preferencia  el  relativo  quet 

1.871.  Las  preposiciones  á,  de,  en,  en  las  proposiciones  es- 
pecificativas. 

P.  I  en  las  esplicativas,  ¿cuál  se  emplea  frecuentemente? 

1.872.  Se  emplea  el  cual,  sobre  todo  si  las  proposiciones  son 
algo  largas,  o  si  cierran  el  período.  Así  por  ejemplo  :  «  Esta 
escena,  en  que  Almanzor  se  muestra  a  la  princesa  como  un  don- 
cel apenado,  se  termina  del  modo  menos  verosímil  (M.  de  la 
Rosa);  aquí  es  oportuno  el  que;  pero  en  este  otro  pasaje  del 
mismo  autor  :  «  Es  mui  curiosa  una  súplica  en  verso  del  tro- 
vador provenzal  Giraud  Riquier  a  su  favorecedor  el  rei  de  Cas- 
tilla, en  nombre  de  los  juglares;  en  la  cual  pide  se  reforme  el 
abuso  de  llamar  indistintamente  con  ese  nombre  a  todos  los 
trovadores,  cualquiera  que  sea  su  mérito  i  calidad.  » 

Todo  concurre,  por  el  contrario,  a  la  preferencia  de  la  cual, 
o  la  que. 

P.  El  mismo  Martínez  de  la  Rosa  dice  :  «  Preséntase  encubierto  con  el 
nombre  de  Zaide,  i  elije  cabalmente  un  salón  del  alcázar  para  confiar  á  su 
amigo  el  motivo  de  su  disfraz,  i  sus  antiguos  amores  con  la  condesa  viuda; 
de  la  que  pretende  valerse  para  alcanzar  la  paz.  » 

Al  la  que  de  la  frase  esplicativa  con  que  termina  el  período,  ¿podría  sus- 
tituirle otro  relativo  ? 

1.873.  La  que  sujiere  el  sentido  de  la  cual,  en  que  el  autor 
lo  emplea;  pero  no  era  necesario :  quien  hubiera  dicho  lo  mismo. 

PSP.  Veamos  los  siguientes  ejemplos :  «  La  firmeza  i  serenidad  con  que  te- 
man aquellos  españoles  empuñadas  las  armas,  etc. »  (Cahpmany)  :  «  Hallé 
en  el  paño  mas  de  cincuenta  escudos  en  toda  suerte  de  moneda  de  plata  i 
oro  :  con  los  cuales  se  dobló  nuestro  contento  i  se  confirmó  Ja  esperanza  de 
vernos  libres. »  (Cervantes.) 

¿Qué  observa  eiVel  uso  de  los  relativos  que  i  los  cualest 

1.874.  Que  después  de  con  es  mui  frecuente  el  uso  de  que; 
pero  también  tiene  bastante  uso  el  cual,  sobre  todo  en  las  pro- 
posiciones explicativas,  i  particularmente  si  son  algo  largas  i 
cierran  el  período. 

P.  Qué  relativo  es  mas  usado  después  de  las  preposiciones  por,  sin,  trasl 

1.875.  El  relativo  el  cual,  o  si  se  quiere  el  que  :  «  Las  razo- 
nes por  las  cuales  se  decidió  el  ministro;  »  «Un  requisito  sin 
el  cual  no  era  posible  acceder  a  la  solicitud  : »  «  El  biombo  tras 
el  cual  nos  ocultábamos.  » 

P.  El  uso  de  que,  después  de  dichas  preposiciones,  aunque  estrictamente 
gramatical,  satisfaría  menos;  pero  ¿qué  debe  observarse  cuanio  a  es'e  rela- 
tivo precede  yort 

1.876.  Que  se  diría,  por  ejemplo,  las  razones  por  que,  sepa- 

Si 


: 
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rando  la  preposición  del  relativo  para  distinguir  este  uso  re- 
productivo del  adverbial  o  conjuntivo  de  porque  escrito  como 
una  sola  palabra. 

P.  Dícese  con  el  cual,  i  no  con  que  :  «  La  ciudad  hacia  la  cual  marchaba 
el  ejército ;  »  «  El  tribunal  ante  el  cual  comparecimos ;  »  «  La  cantidad  hasta 
la  cual  podía  subir  el  costo  de  la  obra;  »  «  El  techo  bajo  el  cual  dormía- 
mos; »  «Las  fortalezas  contra  las  cuales  jugaba  la  artillería;  »  « El  día  desde 
el  cual  comenzaba  a  correr  el  plazo;  »  «Estaban  ya  escasas  de  todo  las  pro- 
vincias entre  las  cuales  se  repartió  la  contribución;  »  «  Era  aquella  una  no- 
vedad para  la  cual  no  estaban  preparados  los  ánimos  ;  »  «  Tales  eran  las  le- 
yes según  las  cuales  habia  de  sustanciarse  la  causa;  »  «Materia  es  esta  sobre 
la  cual  hai  mucha  variedad  de  opiniones.  »  ¿En  qué  consiste  en  estos  ejem- 
plos la  preferencia  de  el  cual  ? 

1.877.  En  que  después  de  preposiciones  de  mas  de  una  sí- 
laba tiene  poco  uso  que.  Difícilmente  se  tolerarían  la  ciudad 
hacia  que,  el  tribunal  ante  que,  la  cantidad  hasta  que,  las  for- 
talezas contra  que,  las  provincias  entre  que,  las  leyes  según 
que;  bien  que  después  de  bajo,  desde,  para  i  sobre  se  estraña- 
ría  quizá  menos  el  relativo  simple. 

P.  ¿Cuándo  es  que  debe  preferirse  la  forma  compuesta,  cualquiera  que 
sea  la  preposición  que  rija? 

1.878.  Cuando  a  la  preposición  precede  algún  adverbio  o 
complemento.  Se  dirá,  pues,  acerca  del  cual,  enfrente  de  la  cual, 
por  medio  de  la  cual,  al  rededor  de  la  cual :  si  se  dijera  que, 
sería  necesario  para  aclarar  un  tanto  estas  frases,  haciendo 
que  el  relativo  mire  a  su  antecedente,  dar  al  que  en  la  pronun- 
ciación un  acento  de  que  naturalmente  carece  cuando  no  es  in- 
terrogativo :  acerca  del  qué,  enfrente  de  la  qué,  por  medio  de 
la  qué,  alrededor  de  la  qué. 

P.  Nuestros  clásicos  solían  decir  a  que  por  a  lo  cual,  de  que  por  de  Jo 
cual,  en  que  por  en  lo  cual,  etc. ;  ¿cuál  es  el  uso  actual  respecto  al  neutro 
lo  que  ? 

1.879.  Lo  que  alterna  frecuentemente  con  lo  cual  i  ambos 
son  hoi  preferidos  al  simple  que,  teniéndose  presente  lo  que  se 
ha  dicho  acerca  de  la  elección  que  debe  hacerse  de  uno  de  los 
dos  después  de  las  preposiciones  de  mas  de  una  sílaba,  o  de 
preposiciones  precedidas  de  adverbios  o  complementos,  casos 
en  que  debe  preferirse  lo  cual  :  para  lo  cual,  según  lo  cual, 
acerca  délo  cual,  etc. 

P.  «  El  magistrado,  en  conformidad  a  las  órdenes  del  cual,»  «  Áquiles, 
al  resplandor  de  las  armas  del  cual,  »  son  proposiciones  que  no  se  tolera- 
rían, i  quisiera  que  U.  me  dijese  qué  defecto  tienen. 

1.880.  Que  el  relativo  está  precedido  de  una  larga  frase, 
perteneciente  a  la  proposición  subordinada,  lo  cual  debe  evi- 
tarse. 
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P.  En  lugar  de  el  cual,  cuando  se  trata  de  personas,  se  dice  frecuente- 
mente quien;  sobre  cuyo  empleo  nos  hemos  estendido  lo  bastante  en  otras 
lecciones :  ¿no  podríamos,  pues,  correjír  las  proposiciones  precedentes  con 
la  sustitución  de  este  relativo  ? 

1,88 i  .  No  señor,  no  creemos  que  ella  pueda  correjir  el  de- 
fecto que  se  ha  notado.  Cuyo  simplificando  esta  frase  pudiera 
hacerla  aceptable  :  « Aquiles  al  resplandor  de  cuy  as  armas ;  » 
pero  aun  con  este  posesivo  no  se  toleraría,  «Aquiles,  espanta- 
dos con  el  resplandor  de  cuyas  armas  huian  precipitadamente 
los  tróvanos.  » 


LECCIÓN   LX. 

OBSERVACIONES    SOBRE   EL   USO    DE    ALGUNOS   VERBOS. 

P.  ¿Cuáles  son  los  verbos  de  mas  frecuente  uso? 

1.882.  Los  verbos  por  cuyo  medio  se  significa  la  existencia 
directamente,  ser  i  estar.  I  de  aquí  es  que  son  también  los  que 
mas  amenudo  se  sobrentienden. 

P.  Ya  hemos  visto  (797)  que  ser  se  junta  con  los  participios  adjetivos  for- 
mando construcciones  pasivas  :  estar,  en  combinación  con  los  mismos,  signi- 
fica, no  tanto  pasión,  esto  es,  la  impresión  real  ó  figurada  que  el  ájente  hace 
en  el  objeto,  cuanto  el  estado  que  es  la  consecuencia  de  ella,  ¿  qué  es  lo 
que  de  aquí  proviene  ? 

1.883.  Que  si  en  «  La  casa  era  edificada, »  la  época  de  la 
acción  es  la  misma  del  verbo  auxiliar,  en  «La  casa  estaba  edi- 
ficada, »  la  época  de  la  acción  es  anterior  a  la  época  del  auxi- 
liar. 

P.  ¿Qué  significación  es  notable  en  el  verbo  serl 

1.884.  La  significación  de  la  existencia  absoluta,  que  pro- 
piamente pertenece  al  Ser  Supremo  :  «  Yo  sol  el  que  soi ; »  pero 
que  se  estiende  a  los  otros  seres,  para  significar  el  solo  hecho 
de  la  existencia.  Ejemplo  :  «  Los  pocos  sabios  que  en  el  mundo 
han  sido.  »  (Fr.  L.  de  León.) 

P.  ¿Qué  locuciones  deben  referirse  a  la  precedente  ? 

1.885.  Aquellas  en  que  sirve  de  sujeto  una  proposición  es- 
pecificativa, ligada  por  el  anunciativo  que.  Ejemplos  :  «  Es  que 
no  quiero, »  «Es  que  no  se  trata  de  eso,»  «Si  no  fuera  que 
teme  ser  descubierto, »  «  Sea  que  se  le  castiga  o  que  no. » 

P.  Ademas  de  ser  i  estar,  ya  en  construcción  intransitiva,  ya  refleja  ( i 
sin  contar  al  impersonal  haber,  de  que  hablaremos  luego),  ¿tenemos  en  es- 
pañol, para  significar  la  existencia,  otros  verbos? 

1.886.  Sí  señor,  tenemos  varios  otros,  a  que  en  otras  len- 
guas suele  corresponder  uno  mismo  :  i  de  aquí  es  que,  tradu- 
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ciendo  de  un  idioma  estranjero  al  castellano,  se  hace  necesario 
espresar  la  existencia  ya  de  un  modo,  ya  de  otro,  según  los 
diferentes  casos.  Tales  son  hallarse,  encontrarse,  quedar ,  que- 
darse,  verse,  sentirse,  ir,  andar,  andarse. 

P.  Cite  U.  algunos  ejemplos  de  ello. 

1.887.  «Se  halla  enfermo,»  «  Se  encontró  desprovisto  de 
todo  :  »  «  Quedó  sorprendido  al  oir  la  noticia : »  «  Se  quedó  ca- 
llado :  »  «Se  vé  cercado  de  dificultades :  »  «Se  siente  embara- 
zado, confuso,  perplejo  :  »  «Anda  distraído: »  «Ándase  sola- 
zando: »  «  Ándase  a  mendigar:  »  » lóasele  acabando  la  vida.  » 

P.  En  los  tres  últimos  ejemplos,  ¿qué  dice  U.  del  se? 

1.888.  Que  en  «ándase  solazando,»  el  se  pertenece  alje- 
rundio,  en  «ándase  a  mendigar,  »  el  se  pertenece  al  verbo,  i 
en  «  tóasele  acabando  la  vida, »  el  se  pertenece  al  jerundio,  i 
el  verbo  no  significa  otro  movimiento  que  el  mero  progreso  de 
acabarse. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  la  frase  es  menester  ? 

1.889.  Que  no  es  construcción  impersonal,  puesto  que  lleva 
en  todas  ocasiones  un  sujeto  espreso  ó  tácito,  como  se  ve  en  los 
siguientes  ejemplos  :  «  Era  menester  haberlo  visto:  »  «  Es  me- 
nester mucha  paciencia  ;  »  «  Eran  menester  muchas  contem- 
placiones para  no  romper  con  él;  »  «  Le  reprendí,  porque  así 
era  menester.  »  En  el  primer  ejemplo  el  sujeto  es  un  infinitivo: 
en  el  último  se  entiende  obviamente  ello  u  hacerlo. 

P ,  Por  lo  visto,  ¿  qué  es  menester  ? 

1890.  Menester  es  de  suyo  un  sustantivo  que  significa  cosa 
debida  o  necesaria,  i  que  en  estas  construcciones  se  adjetiva, 
sirviendo  de  predicado  a  ser. 

P.  Qué  significó  el  verbo  haber  en  su  orijen? 
i, 891.  Significó  tener,  poseer,  i  todavía  suelen  resucitar  los 
poetas  este  su  primitivo  significado  : 

«Héroes  hubieron  Inglaterra  i  Francia»        (Maury). 
P.  I  en  prosa,  ¿es  siempre  el  verbo  haber  un  puro  auxiliar? 
1892.  No  señor,  aun  en  prosa  hai  no  pocas  frases  en  que  ha- 
ber no  es  un  puro  auxiliar. 
P.  Quisiera  que  U.  me  hiciese  ver  todos  los  casos  en  que  esto  sucede. 
1,893.  Son  los  siguientes  : 

Io.  Haber  por  asegurar,  arrestar  :  «No  pudo  ser  habido  el  reo.» 
2o.  Haber  hijos,  cuando  el  verbo  es  modificado  por  un  complemento  de 
determinada  persona  o  matrimonio  :   «Los  hijos  que  de  Isabel  la  Católica 
hubo  el  rei  don  Fernando»:  «Los  hijos  habidos  de  este  matrimonio.» 
3o.  Haber  menester  por  necesitar :  «fía  menester  seiscientos  marcos.» 
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4o.  Habeb  a  uno  por  confeso,  por  esciisado,  etc.,  es  tenerle,  reputarle, 
juzgarle  por  tal . 

5o.  Significa  portarse  :  «Conviene  que  se  haya  como  hombre  que  no  sabe 
i  oye,  callando  i  preguntando  a  los  que  saben  ;»  (Granada). 

6o.  Varias  frases  idiomáticas;  ejemplos  :  habérselas  con  alguno  por  con- 
tender, pelear;  haberlo  de  la  cabeza  o  las  muelas  por  estar  aquejado  ;  ha- 
berla buena  o  mala  por  tener  buena  o  mala  suerte ;  mala  la  hubisteis  fran- 
ceses, en  que  la  representa  una  idea  vaga  de  contienda,  padecimiento, 
fortuna,  jornada,  u  otra,  según  los  diferentes  casos. 

7o.  Bien  haya,  mal  haya,  que  Dios  haya,  frases  optativas.  «Bien  haya  la 
madre  que  tales  hijos  dio  al  mundo ;  :>  «  Mal  haya  el  que  de  tales  hombres  se 
fia;»  «Fulano  que  Dios  haya»  (a  quien  Dios  tenga  en  gloria). 

8o.  «Hd  muchos  dias»,  «Cuatro  años  há»,  «Poco  tiempo  habia»,  frases 
que  se  aplican  al  trascurso  del  tiempo  (1506). 

9o.  «¡>'o  hd  lugar  a  lo  que  se  pide»,  frase  forense,  en  que  lugar  es  com- 
plemento directo. 

10.  «Hay  abundancia  de  granos», «Hubo  recios  temporales»,  (1503). 

11.  «Hat  que  despachar  un  correo»,  «Habia  que  dar  cuenta  de  lo  ocur- 
rido», frase  que  se  esplicará  en  la  siguiente  lección. 

12.  «Le  hago  saber  a  vuestra  merced  que  con  la  Santa  Hermandad  no 
hai  que  usar  de  caballerías»  (Cervantes).  Aquí  no  hai  significado  vale. 

P.  ¿Cuándo  es  que  se  dice  hai  por  hat 

1.894.  Solo  en  las  locuciones  impersonales  de  los  números 
10,  11  i  12, 

P.  Tener,  como  se  dijo  en  otra  parte  (1176  a  1 180),  sirve  de  auxiliar  con 
el  participio  adjetivo  i  con  el  infinitivo.  En  la  lección  siguiente  hablaremos 
de  las  construcciones  tengo,  tuve,  tendré  que,  seguidas  de  infinitivo  i  pareci- 
das por  su  composición  i  significado  a  las  antes  mencionadas  hai,  hubo,  ha- 
brá que.  Ahora  solo  espero  me  diga  U.  en  qué  se  diferencian  esas  construc- 
ciones unas  de  otras. 

1.895.  En  que  las  del  verbo  tener  se  conjugan  por  todas  las 

personas  de  ambos  números,  i  las  de  haber  carecen  de  sujeto, 

i  solo  se  usan  en  terceras  personas  de  singular. 

P.  Para  manifestar  aquí  un  uso  del  verbo  hacer,  pondremos  el  siguiente 
ejemplo  : 

«No  es  estraño  que  de  todos  se  burle  el  que  de  sí  mismo  lo  hace.» 
¿Qué  quiere  decir  el  que  de  sí  mismo  lo  hace? 

1.896.  El  que  de  sí  mismo  se  burla.  El  verbo  hace,  con  el 
neutro  lo  en  complemento  directo,  reproduce  a  se  baria. 

P.  ¿Qué  se  deduce  de  aquí  ? 

1.897.  Que  el  verbo  hacer,  con  el  neutro  lo,  en  complemento 
directo,  reproduce  otros  verbos  tomando  su  réjimen. 

P.  ¿Con  qué  otras  palabras  suele  también  ejercer  este  oficio  reproductivo? 

1.898.  Con  el  adverbio  como,  o  con  el  complemento  adver- 
bial ala  manera  que,  u  otro  semejante.  Ejemplo  :  «  En  vinién- 
dole este  pensamiento,  le  sobresaltaba  tan  gran  miedo,  que  así 
se  lo  desbarataba,  como  hace  a  la  niebla  el  viento  (Cervantes.) 
como  desbarata  a  la  niebla. 
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P.  Se  me  o  "curre  preguntar  a  U.  ¿por  qué  se  pone  a  en  el  complemento 
directo  ? 

1,899.  Se  pone,  no  tanto  para  distinguirlo  del  sujeto,  como 
para  que  no  se  tome  el  verbo  hacer  en  otro  significado  que  el 
reproductivo. 


LECCIÓN  LXI. 

USOS   NOTABLES   DEL    INFINITIVO    I   DEL   JERUNDIO. 

P.  Hemos  visto  (772,  773)  que  el  infinitivo,  como  sustantivo  que  es  hace 
siempre  de  sujeto,  predicado,  término  o  complemento.  Póngame  U.  ejem- 
plos que  lo  prueben. 

1.900.  Hace  de  sujeto,  como  en 

«Basta  al  que  empieza  aborrecer  el  vicio:»  (Rioja). 
De  término,  en 

«  Yo  no  soi  tan  soberbio  ni  tan  diestro 

En  dar  preceptos  ni  advertir  emiendas, 

Que  aspire  a  proceder  como  maestro  :  »     (B.  Arjénsola.) 

De  predicado,  como  en 

«Vivir  en  cadenas 

¡  Qué  triste  vivir  l  (Arriaz a  .) 

Decomplemento  directo,  como  en 
«  Quiero,  Fabio,  seguir  a  quien  me  llama  :  »  (Rioja.) 

P.  El  infinitivo  susle  estar  precedido  de  al,  como  al  entrar,  al  salir  etc; 
¿  qué  significa  entonces  ? 

1.901.  Significa  coincidencia  de  tiempo.  Ejemplos:  «Al  cer- 
rar la  noche;  »  «  Al  ceñirle  la  espada.  » 

P.  Si  omitimos  el  artículo,  ¿  qué  sucede  ? 

15902.  Quele  damos  el  sentido  de  condición  :  «  A  saber  jo,» 
por  si  yo  supiera  o  si  yo  hubiera  sabido. 
P.  En  esas  frases  condicionales  hai  negación  implícita,  ¿será  siempre  así? 

1.903.  No  señor,  aunque  lo  regular  es  que  el  infinitivo  lleve 

en  tales  frases  el  sentido  de  negación  implícita,  no  siempre  es 

así;  por  ejemplo  :  «  A  proseguir  con  sus  gastos,  en  poco  tiempo 

habrá  consumido  su  caudal»  (1,150). 

P.  En  este  ejemplo  de  Granada  :  «Yo  a  huir  de  vos,  i  vos  a  buscarme  ;  » 
¿qué  encuentra  U.  de  notable? 

1.904.  Una  elipsis  del  verbo  que  acompaña  al  infinitivo, 
esto  es,  yo  me  doi,  me  pongo,  me  entrego,  i  vos  os  dais,  os  po- 
néis, etc. 

P.  Cite  U.  otra  construcción  notable  también  por  la  elipsis. 
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1.905.  El  pasaje  siguiente  de  Ercilla  : 

«¿Del  bien  perdido  al  cabo  que  nos  queda 
Sino  pena,  dolor  i  pesadumbre  ? 
Pensar  que  en  él  fortuna  ha  de  estar  queda 
Antes  dejará  el  sol  de  darnos  lumbre.» 

P.  ¿En  qué  consiste  la  elipsis  del  precedente  pasaje? 

1.906.  En  que  después  del  tercer  verso,  se  sobrentienden 
las  palabras  no  es  posible,  o  es  pensar  en  lo  imposible ,  o  es  cosa 
escusada,  o  algo  semejante,  como  se  comprenderá  bien  com- 
parando dicha  construcción,  que  es  singularmente  espresiva 
con  los  ejemplos  que  siguen  :  «Pensar  que  otra  alguna  ha  de 
ocupar  el  lugar  que  ella  tiene,  es  pensar  en  lo  imposible  » 
(Cervantes.)  :  «Pensar  que  en  Alemania  se  hallen  tantos  de 
estos  maestros,  es  cosa  escusada  »  (Ribadeneira)  ;  «  Pues  pen- 
sar yo  que  don  Quijote  mintiese,  siendo  el  mas  verdadero  hi- 
dalgo i  el  mas  noble  caballero  de  su  tiempo,  no  es  posible ;  que 
no  dijera  él  una  mentira,  si  le  asaetaran.  »  (Cervantes.) 

P'  i  Cómo  haríamos  para  tener  en  el  pasaje  de  Ercilla  una  locución  como 
la  de  Cervantes? 

1.907.  Interponer,  después  del  tercer  verso,  las  palabras 
no  es  posible,  es  pensar  en  lo  imposible,  etc.,  con  las  cuales  que- 
daría llena  la  elipsis. 

P.  Son  muchas  las  construcciones  notables  del  infinitivo  con  ciertos  ver- 
bos ;  i  sin  la  pretensión  de  agotar  esta  materia,  pondremos  aquí  algunos 
ejemplos  con  el  objeto  mas  bien  de  que  sirvan  de  muestras:  «Parece  alejarse 
la  tempestad;»  «Semejaban  estar  desplomados  los  edificios. »  ¿Qué  observa 
U.  en  estos  ejemplos? 

1,908.-  Que  los  verbos  parecer  i  semejar,  aunque  neutros  de 
suyo,  suelen  tomar  por  complemento  directo  un  infinitivo. 
P.  ¿Qué  se  sigue  de  aquí? 

1.909.  Que  este  infinitivo  es  reproducido  por  el  complemento 
directo  lo.  Ejemplo  :  «  Parecieron  por  un  momento  amansarse 
las  olas ;  mas  ahora  no  lo  parecen  ;  antes  con  la  mudanza  del 
tiempo  semejan  embravecerse  de  nuevo. » 

P.  En  estos  ejemplos  :  «  Oigo  sonar  las  campanas;»  «Vimos  arder  el  bos- 
que;» ¿Qué  nota  U.  en  estas  construcciones  ? 

1.910.  Que  las  campanas,  el  bosque  son  complementos  di- 
rectos de  oigo  sonar,  vimos  arder ;  reproduciéndolos  diríamos  : 
«Las  oigo  sonar,»  «Lo  vimos  arder ;»  i  en  construcción  pasiva 
semirefleja  :  «Se  oyen  sonar,  »  «Sevió  arder.  »  (,1482.  1,483.) 

P.  Si  decimos,  «Le  oimos  cantar  dos  arias»,  ¿cuáles  son  los  complemen- 
tos directo  e  indirecto  ? 

1.911.  Dos  arias  es  complemento  directo  de  oimos  cantar, 
i  le  es  complemento  indirecto.  Reproduciendo  arias  diríamos  : 
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«  Se  las  oimos  cantar;  »  se,  complemento  indirecto  oblicuo  del 
mismo  significado  que  le  (1,657,  1,658  i  1,659.)  I  en  construc- 
ción pasiva  semirefleja  :  «Se  le  oyeron  cantar  dos  arias»  :  se 
complemento  directo  reflejo,  le  complemento  indirecto. 

P.  ¿Qué  significan  esos  verbos  que  en  los  ejemplos  precedentes  rijen  a 
los  infinitivos  sonar,  arder,  cantar*! 

1.912.  Actos  mentales  perceptivos. 
P.  ¿  Qué  se  dice  del  réjimen  de  estos  verbos  al  infinitivo  ? 

1.913.  Que  cuando  rijen  al  infinitivo,  lo  hacen  formando 
frases  verbales  que  por  ló  tocante  a  la  construcción  pueden 
considerarse  como  simples  verbos. 

P.  ¿Pueden  las  construcciones  de  que  hablamos  volverse  en  pasiva  por 
medio  del  verbo  ser  i  el  participio  adjetivo  ? 

1 .914.  No  señor ;  rara  vez  se  diría  «  Las  flores  fueron  vistas 
marchitarse  ; »  «El  reloj  fué  oído  dar  las  doce.  »  Pero  en  verso 
esta  pasiva,  imitada  del  latin,  es  elegante  : 

Tirsi,  pastor  del  mas  famoso  rio 
Que  da  tributo  al  Tajo,  en  la  ribera 
Del  glorioso  Sabeto,  a  Dafne  amaba 
Con  ardor  tal,  que  fué  mil  veces  visto 
Tendido  en  tierra  en  doloroso  llanto 
Tasar  la  noche,  i  al  nacer  el  dia, 
Como  suelen  tornar  otros  del  sueño 
Al  ejercicio  usado,  así  del  llanto 
Tornar  al  llanto (Fígüéroa.) 

P.  Cite  U.  algún  ejemplo  para  manifestarme  que  mandar  se  canstruye  de 
un  modo  semejante. 

1.915.  «  El  jeneral  mandó  evacuar  las  plazas;  las  plazas 
complemento  directo  de  mando-evacuar]  Se  mandaron  eva- 
cuar. Ni  disonaría  fueron  mandadas  evacuar. 

P.  «Josué  mandó  al  sol  pararse  y>  ¿Esplíqueme  U.  esta  construcción? 

1.916.  Para  hacerlo  no  es  preciso  salirse  de  las  reglas  co- 
munes :  pararse  es  complemento  directo  de  mandó,  al  sol,  in- 
directo. Lo  prueban  las  reproducciones  i  pasivas :  le  mandó  pa- 
rarse', se  lo  mandó;  se  le  mandó  pararse]  le  fué  mandado  pa- 
rarse :  se  lo  es  combinación  de  complemento  indirecto  oblicuo 
bajo  forma  refleja,  i  complemento  directo  neutro  que  repro- 
duce al  infinitivo  (1,653) ;  i  pararse  complemento  directo  pasa 
a  sujeto  ele  las  construcciones  pasivas. 

P.  Pongamos  estas  dos  construcciones  de  infinitivo  :  «Le  mandaron  azo- 
tar a  ios  malhechores :»  a  Le  mandaron  azotar  por  mano  del  verdugo  »  ¿Qué 
es  de  notar  en  estas  construcciones? 

1.917.  El  doble  sentido  de  que  son  susceptibles;  lo  que  su- 
cede en  ciertos  casos  eu  una  construcción  de  infinitivo.  En  la 
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primera  locución  a  los  malhechores  es  complemento  directo  i  le 

indirecto,  i  en  la  segunda  le  es  complemento  directo. 

P.  Dícese  de  un  lobo  que  le  dejaron  devorar  al  cordero,  i  de  un  cordero 
que  le  o  lo  dejaron  devorar  por  el  Jobo.  Esplique  U.  el  complemento  de  le 
en  estos  dos  casos. 

1.918.  En  el  primer  ejemplo  le  es  complemento  indirecto, 
pues  se  refiere  al  lobo,  i  el  cordero,  que  fué  el  devorado,  es  el 
complemento  directo.  En  el  segundo,  le  reproduce  al  cordero 
devorado,  como  lo  hace  también  lo,  i  por  consiguiente  es  com- 
plemento directo. 

P.  En  las  frases  «Es  una  cosa  buena  de  comer,  digna  de  notar,  fácil  de 
concebir.»  ¿Qué  debe  notarse  también? 

1.919.  El  sentido  pasivo  que  con  ciertos  adjetivos  suele  to- 
mar el  infinitivo,  precedido  de  la  preposición  de,  sin  que  por 
eso  deje  de  usarse  la  pasiva  dueña  de  comerse,  digna  de  notar- 
se, etc.;  pero  lo  primero  es  lo  mas  usual. 

P.  Puede  el  verbo  ser  tener  por  sí  solo  el  mismo  réjimen  ? 

1 .920.  Puede  tenerlo,  cuando  el  infinitivo  significa  un  acto 
del  entendimiento  o  una  afección  moral :  es  de  creer,  es  de  sa- 
ber, no  es  de  olvidar,  es  de  sentir. 

P.  Vamos  a  examinar  los  siguientes  ejemplos  :  «  No  tengo  vestido  que 
ponerme  ;»  «No  conocíamos  persona  alguna  de  que  valemos  ;»  «Hai  mucho 
cgue  hacer;»  ¿Hai  alguna  elipsis  en  estas  construcciones? 

1.921 .  Sí  señor,  hai  una  que  acompaña  al  infinitivo,  que  es 
la  del  verbo  poder,  deber  u  otro  semejante,  al  cual  sirve  el  in- 
finitivo de  complemento  directo.  El  infinitivo  en  este  caso  está 
precedido  de  un  relativo  espreso  o  tácito .  Así  es  que,  llenada 
la  elipsis  en  dichas  construcciones,  diríamos  que  pueda  poner- 
me, de  quien  pudiésemos  valemos,  que  debemos  hacer. 

P.  ¿  Es  indiferente  callar  o  espresar  el  antecedente  del  relativo  en  estos 
casos  ? 

1.922.  Sí  señor,  es  enteramente  arbitrario,  cuando  el  ante- 
cedente significa  una  idea  jeneral  de  persona,  cosa,  lugar, 
tiempo,  modo,  causa.  Así  decimos  '.  «  No  tengo  (nada)  que  po- 
nerme; »  «No  veíamos  (persona)  de  quien  fiarnos;  »  «  Buscába- 
mos (lugar)  donde  guarecernos  de  la  lluvia ;  »  «  Al  fin  hallaron 
(camino)  por  donde  escapar ;  »  « Trazaba  (modo)  como  salir  del 
apuro ;  »  «No  hai  (razón,  causa,  motivo)  por  qué  diferir  la  par- 
tida. » 

P.  ¿Qué  construcciones  son  las  que  no  deben  confundirse  con  estas  frases 
elípticas  ? 

1.923.  Aquellas  en  que  después  del  verbo  haber  o  tener 
viene  un  infinitivo  precedido  de  que,  perdiendo  este  neutro  su 
oficio  de  relativo  :  «No  hai  que  avergonzarte,»   esto  es,  no 
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debes,  deja  de  avergonzarte ;  «  Tengo  que  escribir  varias  car- 
tas, »  esto  es,  debo,  tengo  precisión  de  escribir. 
P.  ¿Qué  se  deduce  de  aquí? 

1.924.  Que  haber  o  tener  que,  seguido  de  infinitivo,  es  a  ve- 
ces una  frase  elíptica,  i  a  veces  no  :  hai  que  escribir,  o  es  pre- 
ciso escribir,  i  tengo  que  contar,  equivale  ya  a  tengo  cosas  que 
contar,  ya  a  tengo  precisión  de  contar  :  duplicidad  de  sentidos 
que  no  cabe  sino  cuando  el  que  puede  ser  complemento  directo 
del  infinitivo. 

P.  ¿Qué  otra  frase  no  deberá  tampoco  confundirse  con  la  elíptica  de  que 
hablamos? 

1.925.  Aquella  en  que  no  haber  o  no  tener  es  seguida  de 
mas  que,  haciendo  el  que  el  oficio  de  conjunción  comparativa  : 
«No  hai  mas  que  rendirse ;  »  «No  tenemos  mas  que  rendirnos ;» 
a  la  cual  equivalen  las  frases  interrogativas  de  negacionimpl  - 
cita  :  «  ¿Tenemos  mas  que  rendirnos?»  «  ¿Hai  mas  que  rendir- 
se ? »  Mas  i  rendir  son  dos  complementos  directos  ligados  por 
el  que  conjuntivo. 

P.  En  estas  oraciones :  «  Vistámonos  por  si  ocurriere  que  salir;  »  «  Sos- 
tienen algunos  que  la  absoluta  libertad  del  comercio  es  en  todas  circuns- 
tancias conveniente;  pero  falta  que  probarlo  :  »  ¿cómo  está  usado  el  que 
después  de  los  verbos  ocurrir  i  faltar  1 

1.926.  Como  artículo  del  infinitivo  que  sigue.  I  puede  su- 
primirse dicho  que,  diciendo,  si  ocurriere  salir  \  falta  probarlo. 

P.  Veamos  estos  pasajes : 

«Tenia  (Enrique  de  Borbon)  una  tropa  de  caballería  de  respeto  para,  en 
caso  que  perdiese  la  jornada,  poderse  salvar.  »  (Antonio  de  Herrera.) 

« El  cura  no  vino  en  quemar  los  libros  sin  primero  leer  los  títulos. » 
(Cervantes.) 

¿Qué  particularidad  nota  U.  en  estas  construcciones? 

1.927.  La  de  mediar  entre  el  infinitivo  y  la  preposición  que 
lo  rije  las  palabras  o  frases  que  lo  modifican. 

P.  ¿Cuál  es  la  preposición  que  se  presta  mejor  á  esa  intercalación? 

1.928.  La  preposición  para,  pues  con  las  otras  tiene  algo  de 
violento  :  con  a  i  en  ni  aun  en  verso  es  soportable. 

P.  Aunque  el  infinitivo  participa  de  las  dos  naturalezas  de  sustantivo  i 
verbo,  ¿habrá  casos  en  que  se  despoja  de  una  de  ellas? 

1.929.  Sí  señor,  pues  no  es  raro  el  que  se  despoje  de  la  na- 
turaleza de  verbo  i  se  convierta  en  un  sustantivo  ordinario. 

P.  ¿Cuándo  es  que  esto  sucede? 

1.930.  Sucede  principalmente  cuando  lo  que  debiera  servirle 
de  sujeto  se  convierte  en  complemento  con  alguna  preposición 
En  estos  versos : 
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«  El  cantar  los  pastores 

Inocentes  amores 

En  el  sencillo  idilio  nos  agrada, » 

el  infinitivo  se  construye  con  sujeto,  i  es  por  tanto  un  verbo; 
pero  no  es  así  en  aquellos  versos  de  Garcilaso  : 

«El  dulce  lamentar  de  dos  pastores 
He  de  cantar,  sus  quejas  imitando  :  » 

aquí  lamentar  depone  su  carácter  jenuino,  porque  su  natural 
sujeto  los  pastores  toma  la  forma  de  complemento  con  la  pre- 
posición de.  Una  cosa  semejante  se  verifica  en  el  trabajar  suyo 
por  el  trabajar  ellos,  porque  el  posesivo  equivale  a  un  comple- 
mento con  de. 

P.  Pasemos  ahora  a  los  jerundios.  Estos,  como  adverbios  que  son,  no 
modifican  al  sustantivo,  sino  por  medio  de  otras  modificaciones.  Veamos  los 
siguientes  ejemplos  :  «  No  menos  correcto  hablando  que  escribiendo ;  »  «  Con- 
movía poderosamente  los  ánimos,  ya  manejando  la  pluma,  ya  usando  de  la 
palabra  en  la  tribuna. »  ¿Cómo  modifican  aquí  los  jerundios  hablando  i  es- 
cribiendo, manejando  i  usando  ? 

1.931.  Hablando,  escribiendo  modifican  al  verbo  tácito  ser, 
i  si  modifican  al  sujeto,  refiriéndose  a  él,  es  por  medio  de  la 
frase  modificativa  no  menos  correcto.  Los  jerundios  manejando 
i  usando  modifican  directamente  a  conmoma  i  se  refieren  al 
sujeto,  modificándolo  por  medio  de  los  complementos  la  pluma, 
de  la  palabra  en  la  tribuna. 

P.  En  esta  oración  :  «  Era  preciso  desenvolver  el  principio  manifestando 
sus  consecuencias  i  aplicaciones.  »  ¿Cómo  es  que  manifestando  modifica  aquí 

á  desenvolver  1 

1.932.  Modifica  directamente  a  desenvolver,  porque  el  infi- 
nitivo, como  verbo,  admite  todas  las  construcciones  verbales. 

P.  En  el  siguiente  pasaje:  «Deje  vuesa  merced  caminar  a  su  hijo  por 
donde  su  estrella  le  llama,  que  siendo  él  tan  buen  estudiante  como  debe  de 
ser,  i  habiendo  ya  subido  felizmente  el  primer  escalón  de  las  ciencias,  que 
es  el  de  las  lenguas,  con  ellas  por  sí  mismo  subirá  a  la  cumbre  de  las  letras 
humanas.»  (Cervantes.)  ¿Por  qué  el  jerundio  siendo  está  aquí  construido 
con  el  pronombre  éll 

1.933.  Porque  le  sirve  de  sujeto,  pues  el  jerundio  participa 
de  la  naturaleza  del  verbo . 

P.  Examinemos  el  jerundio  en  el  siguiente  pasaje  : 

«El  ama,  imajinando  que  de  aquella  consulta  habia  de  salir  la  resolución 
de  la  tercera  salida,  toda  llena  de  congoja  i  pesadumbre,  se  fué  a  buscar  al 
bachiller  Sansón  Carrasco.  »  (Cervantes.) 

En  este  pasaje  parece  el  jerundio  construirse  con  el  sujeto  de  la  proposi- 
ción, modificándolo  directamente,  i  pudiera  dudarse  si  conserva  o  no  el  ca- 
rácter de  adverbio.  ¿Qué  piensa U.  sobre  esto? 

1.934.  Creo  que  la  cláusula  de  jerundio  es  aun  en  casos  co- 
mo este  una  frase  adverbial,  que  modifica  al  atributo;  como 
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lo  haría  un  complemento  de  causa,  cuando  decimos  «  El  ama, 
por  imajinar y  etc.,  o  una  proposición  introducida  por  un  ad- 
verbio relativo,  como  El  ama,  como  imajinaba, »  etc.  ¿Por  qué 
se  fué  a  buscar  al  bachiller?  por  imajinar  que  de  aquella  con- 
sulta, etc.,  como  imajinaba,  o  imajinando. 

P.  Supuesto  que  el  jerundio  no  puede  emplearse  como  adjetivo,  ¿qué  di- 
remos de  aquella  frase  :  «Envió  a  usted  cuatro  fardos,  conteniendo  veinte 
piezas  de  paño  ?  » 

1.935.  Que  este  modo  de  hablar  es  uno  de  los  mas  repug- 
nantes galicismos  que  se  cometen  hoi  dia,  una  frase  de  mos- 
trador, justamente  reprobada. 

P.  Al  principiar  la  lección  XXXVI  hemos  mencionado  las  formas  compues- 
tas de  jerundio  con  el  verbo  estar.  Ahora  dígame  U.  ¿cuándo  es  preferible 
ir  a  estar  ? 

1.936.  Todas  las  veces  que  hai  movimiento  en  la  acción, 
aunque  el  movimiento  no  sea  verdadero  sino  figurado,  como  el 
que  nos  representamos,  por  ejemplo,  en  las  operaciones  inte- 
lectuales. Ejemplo  :  «  No  estaban  ociosas  la  sobrina  i  el  ama 
de  don  Quijote,  que  por  mil  señales  iban  colijiendo  que  su  tío 
i  señor  quería  desgarrarse  la  vez  tercera,  i  volver  al  ejercicio 
de  su,  para  ellas,  mal  andante  caballería.  »  (Cervantes.) 

P.  ¿Cómo  se  colocan  el  infinitivo  o  el  jerundio  cuando  llevan  sujeto? 

1.937.  Jeneraimente  preceden  al  sujeto.  Ejemplos:  «  Avi- 

sábasele  haber  principiado  las  hostilidades ; »  « Por  estar  ellos 

ausentes ; »  «Estando  la  señora  en  el  campo.  » 

P.  La  colocación  del  jerundio  es  mucho  mas  determinada  que  la  del  infi- 
nitivo, porque  en  jeneral  debe  principiar  por  él  su  cláusula.  ¿Cómo  podre- 
mos, pues,  fijar  fácilmente  el  lugar  que  en  la  oración  ha  de  darse  al  jerundio? 

1.938.  Resolviéndolo  en  una  proposición  subordinada  :  el 
lugar  que  en  esta  ocupe  el  relativo,  o  frase  relativa,  es  en  el 
que  ha  de  ponerse  el  jerundio. 

P.  Hágamelo  U.  ver  por  medio  de  un  ejemplo. 

1.939.  No  sería  natural  en  prosa  el  orden  de  las  palabras  en 
estos  versos  de  Calderón  : 

« Alejandro 

De  Ursino  príncipe  i  dueño, 
Siendo  hermano  de  mi  padre 
1  habiendo  sin  hijos  muerto, 
Me  tocaba  por  herencia 
De  aquel  estado  el  gobierno, » 

pues  no  puede  decirse  :  «  Alejandro,  siendo  hermano  de  mi  pa- 
dre, me  tocaba  su  herencia,  »  sino  «Siendo  Alejandro,»  etc., 
a  la  manera  que  resolviendo  el  jerundio  no  diríamos,  «Alejan- 
dro, por  cuanto  era  hermano  de  mi  padre,  me  tocaba  su  heren- 
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cia, »  sino  «  Por  cuanto  Alejandro  era,  »  etc.  Esta  es  una  regla 
importante,  que  los  traductores  olvidan  a  veces,  y  cuja  tras- 
gresion  solo  puede  disimularse  a  los  poetas. 
P.  Citemos  este  pasaje  : 

«  Este  lance  imprevisto  de  repente 

La  atención  llama  de  la  inmensa  turba, 

Juzgando  que  ha  deshecho  a  Rui  Velazquez 

Del  cielo  vengador  llama  trisulca. »  (A.  de  Saavedra.) 

¿Qué  debe  notarse  aquí  respecto  al  jerundio? 

i  ,940.  El  sentido  es  suficientemente  claro,  pues  parece  que 
no  puede  pedirse  mas  a  un  poeta;  pero  el  jerundio,  por  el  jiro 
de  la  frase,  se  referiría  mas  bien  a  este  lance  que  a  ¿a  turba. 
Hai  ademas  en  este  pasaje  una  lijera  impropiedad  :  supuesto 
que  el  jerundio  significa  coexistencia  o  próxima  anterioridad  a 
la  época  del  verbo  (821),  nos  presenta  aquí  el  juicio  de  la  tur- 
ba como  próximamente  anterior  al  lance  que  llama  la  atención 
de  la  misma,  o  como  coexistente,  cuando  menos  con  él,  de- 
biendo mas  bien,  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  ser  al  contra- 
rio, esto  es,  preceder  al  juicio  de  la  turba  el  lance  que  llamó 
su  atención. 

P.  Por  último,  en  este  pasaje  de  Clemencin  :  «  Dijo  en  la  junta  de  reyes 
i  caballeros  que  todo  lo  que  hacia  por  Amadís  lo  hacia  de  agradecida  por 
haber  este  rescatado  a  un  caballero  que  estaba  preso  en  el  castillo  de  la  Cal- 
zada :  »  ¿qué  nota  U.-con  respecto  al  infinitivo? 

1.941.  Que  se  espresa  el  sujeto  del  infinitivo  haber,  aun- 
que el  sentido  de  la  oración  habría  bastado  para  que  nos  fijá- 
semos en  Amadís;  i  con  todo  eso,  lejos  de  redundar  el  demos- 
trativo este,  es  oportuno  i  contribuye  a  la  claridad,  por  cuanto 
el  jiro  de  la  frase  nos  hubiera  hecho  a  primera  vista  referir  el 
infinitivo  al  sujeto  de  hacia. 

P.  ¿Qué  es,  pues,  lo  de  mas  importancia  en  el  empleo  de  los  infinitivos 
i  jerundios? 

1.942.  Lo  siguiente  :  que  si,  como  participantes  de  la  natu- 
raleza del  verbo,  hacen  relación  a  un  sustantivo  de  que  son 
atributos,  no  haya  la  menor  vacilación  en  el  entendimiento  del 
que  oye  o  lee  para  referirlos  a  ese  sustantivo  i  no  a  otro;  punto 
en  que  es  tan  delicada  la  lengua,  que  sin  embargo  de  no  haber 
duda  acerca  del  sustantivo  de  que  son  atributos,  es  necesario 
que  la  relación  parezca  natural  i  obvia. 
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LECCIÓN    LXII. 

USOS  NOTABLES  DE  LOS  PARTICIPIOS. 

P.  Hablaremos  ahora  de  los  participios,  principiando  por  el  participio  ad- 
jetivo; pero  antes  conviene  recordar  lo  que  acerca  de  los  participios  sustan- 
tivo i  adjetivo  se  ha  dicho  en  la  lección  XXVIII.  Allí  hemos  visto  que  esos 
participios,  llamados  derivados  verbales,  igualmente  que  el  jerundio,  partipi- 
pan  de  la  naturaleza  del  verbo  i  toman  sus  construcciones.  Hai  en  español 
una  palabra  terminada  en  ante  o  ente,  como  amante,  leyente,  derivada  de 
verbos,  i  ala  que  suele  distinguirse  con  el  título  de  participio  activo  :  ¿por 
qué  no  se  comprende  a  este  entre  los  participios  ? 

1.943.  Porque  no  participando  de  la  nazuraleza  del  verbo 
ni  tomando  sus  construcciones,  aunque  se  deriven  de  verbos, 
no  son  verdaderamente  derivados  verbales.  En  nuestra  lengua 
no  podría  jamas  decirse  amante  la  virtud,  como  se  dice  amo, 
amar,  amando,  he  amado  la  virtud.  Nuestros  verbos  i  deriva- 
dos verbales  se  construyen  con  afijos  i  enclíticos;  le  amo,  amar- 
le,  amándole,  le  habré  amado ;  léole,  leerle,  leyéndole,  leídole; 
pero  no  podría  jamas  decirse  amántele,  leyéntele  la  carta. 

P.  Por  lo  visto,  pues,  ¿qué  son  los  tales  participios  activos? 

1.944.  Son  meros  adjetivos,  que  a  veces  se  sustantivan.  Por 
tanto,  en  español  no  tenemos  participio  alguno  activo,  fuera 
del  que  se  construye  con  haber,  i  a  que  hemos  preferido  llamar 
sustantivo,  porque  siempre  lo  es,  i  tiene  significado  i  réjimen 
activo,  cuando  el  verbo  de  que  se  deriva  lo  tiene. 

P.  ¿Cuáles  son  los  verbos  que  regularmente  tienen  un  participio  adjetivo  ? 

1.945.  Los  verbos  transitivos;  porque  este  participio,  mien- 
tras conserva  el  carácter  de  tal,  se  refiere  a  sustantivos  que 
pueden  ser  complementos  directos  del  verbo  en  las  construc- 
ciones activas,  o  sujetos  en  la  pasiva  :  vendidos  los  libros,  etc., 
se  dice  porque  han  vendido  los  libros,  o  los  libros  han  sido  ven- 
didos. 

P.  Ponga  U.  algunos  ejemplos,  combinando  el  participio  adjetivo  con  el 
verbo  tener . 

1.946.  «  Tengo  leido  el  libro  ; »  «Tuve  terminada  la  obra;  » 
4  Tenia  recorridos  los  campos  vecinos  ;  »  «  Tendrá  bien  conoci- 
das las  dificultades  de  la  empresa.  » 

P.  El  participio  adjetivo  combinado  así  con  el  verbo  tener,  forma  una  es- 
pecie de  tiempos  compuestos :  ahora,  la  acción  del  verbo  de  que  se  deriva 
el  participio,  ¿cómo  se  representa? 

1.947.  Se  representa  anterior  a  la  época  del  auxiliar,  como 
sucede  en  los  tiempos  compuestos  formados  con  el  participio 
sustantivo  (787,  788,  789). 

P.  Observo  que  si  bien  se  dice  corrientemente  con  estas  formas,  «  Los 
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tiene  instruidos, »  por  ejemplo,  no  se  puede  decir,  «  El  se  tiene  instruido,  o 
sino  solo  «  El  se  ha  instruido :  »  ¿qué  advertencia  nos  ofrece  este  hecho  ? 

á,948.  Que  estas  formas  se  prestan  poco  o  nada  a  la  cons- 
trucción refleja,  la  que  apenas  es  permitida  en  ciertas  frases 
imperativas  determinadas  por  el  uso,  como  «  Teneos  aperci- 
bidos. » 

P.  Haber,  en  lo  antiguo,  admitia  todas  las  construcciones  de  iemr,  i  prin- 
cipió formando  tiempos  compuestos  con  el  participio  adjetivo  :  decíase  por 
consiguiente:  ccElla  habrá  Zei<ios  los  libros.  »  Pero  desde  que  el  participio 
dejó  de  concertar  con  el  complemento  directo,  donde  quiera  que  se  coloque, 
¿qué  es  lo  que  únicamente  puede  significar  el  participio,  cuyo  uso  se  ha  es- 
tendido a  verbos  que  no  llevan  semejante  complemento? 

1.949.  No  puede  significar  mas  que  la  acción  misma  del  Yer- 
bo sin  inversión  alguna.  Cuando  decimos  he  dormido,  he  sus- 
pirada, he  sido,  la  sola  idea  que  se  presenta  a  nuestro  espíritu 
es  la  de  dormir,  suspirar,  ser,  referida  a  tiempo  pasado. 

P.  Es  digno  de  notar  el  significado  que  tienen  ciertos  participios  adjeti- 
vos, que  en  sus  construcciones  con  el  verbo  ser  pierden  a  veces  la  significa- 
ción pasiva.  Agradecido,  por  ejemplo,  es  el  que  agradece;  bebido,  el  que 
ha  bebido  con  esceso;  callado,  el  que  calla  o  acostumbra  callar;  cansado, 
el  que  fatiga  o  fastidia,  o  lo  que  da  fatiga  o  fastidio ;  bien  cenado,  bien  co- 
mido, el  que  ha  cenado  o  comido  bien;  disimulado,  el  que  disimula  habi- 
tualmente;  entendido,  el  que  entiende  mucho;  leido,  el  que  ha  leido  mu- 
chos libros;  osado,  el  que  tiene  osadía;  porfiado,  el  que  tiene  hábito  de 
porfiar;  sufrido,  el  que  por  carácter  es  sufridor  i  tolerante,  etc.  ¿Cómo  de- 
ben considerarse  estos  participios? 

1.950.  Como  meros  adjetivos,  i  realmente  no  son  otra  cosa; 
pues  siendo  intransitivos  los  verbos  de  que  se  derivan,  no  ad- 
miten la  inversión  de  significado,  que  es  propia  de  las  cons- 
trucciones pasivas,  o  espresan  la  misma  idea  que  el  verbo  de 
que  se  derivan  sin  inversión  alguna. 

P.  ¿  Qué  otros  derivados  de  verbos  deben  mirarse  también  como  simples 
adjetivos  ? 

1.951.  Unos  derivados  que  salen  de  algunos  verbos  prono- 
minales que  se  usan  siempre  con  pronombre  reflejo,  como  atre- 
vido, atrevida,  el  o  la  que  tiene  atrevimiento.  Estos  derivados, 
aunque  por  la  forma  i  variedad  de  terminaciones  parecen  par- 
ticipios adjetivos,  no  son  sino  puros  adjetivos,  porque  tienen 
el  significado  del  verbo  sin  inversión  alguna. 

P.  Los  adjetivos  de  forma  participial,  que  nacen  de  verbos  intransitivos, 
como  nacido ,  nacida;  muerto,  muerta;  ido,  ida;  venido,  venida;  vuelto, 
vuelta  ;  llegado,  llegada,  ¿pueden  juntarse  al  verbo  ser! 

1.952.  Rara  vez  lo  hacen,  sino  es  en  frases  anticuadas,  que 
solo  se  permiten  a  los  poetas,  como  «  son  idos, »  por  han  o  se 
han  ido ;  «Es  vuelto  a  casa, »  por  ha  vuelto]  pero  restan  algu- 
nas no  solo  permitidas  en  prosa  sino  elegantes  :  «  Llegada  es  la 
hora,  la  ocasión,»  «El  tiempo  es  llegado,»  «  Sus  padres  eran 
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entonces  muertos,  »  «  Cuando  esas  cosas  sucedieron,  vosotros 
no  erais  todavía  nacidos.  » 

P.  Comparando  todas  estas  frases  con  las  construcciones  pasivas  formadas 
con  ser,  ¿qué  es  de  notar  respecto  a  la  época  de  tiempo  significada  por  ellas? 

1.953.  Que  el  adjetivo,  o  llámese  participio,  hace  referencia 
a  una  época  anterior  a  la  del  auxiliar,  a  diferencia  de  lo  que 
sucede  en  las  construcciones  pasivas  formadas  con  ser,  donde 
el  significado  de  la  frase,  esto  es,  la  acción  del  verbo  de  que 
se  deriva  el  participio,  se  refiere  a  ana  época  que  coincide  con 
la  del  auxiliar  :  así  eran  idos  es,  por  su  significado,  un  copre- 
térito  compuesto,  como  habian  ido  ;  mientras  que  eran  ama- 
dos, eran  temidos,  no  son  mas  que  copretéritos,  como  amaban, 
temian  en  construcción  activa. 

P.  Cuando  decimos  los  nacidos,  los  muertos,  los  recien  llegados,  ¿cómo  se 
usan  estos  participios? 

1.954.  Como  adjetivos  sustantivados  mui  corrientes. 

P.  ¿Qué  especie  de  frases  contribuyen  también  a  formar  los  espresados 
participios  ? 

1.955.  Ciertas  frases  independientes  del  resto  de  la  oración 
de  que  hacen  parte  (o  sean  las  cláusulas  absolutas  de  que  ha- 
blaremos en  otra  lección),  supliéndoseles  el  jerundio  siendo, 
estando,  u  otro  semejante,  que  se  refiere  a  un  sustantivo  mo- 
dificado, como  en  «Idos  ellos,  terminó  la  función ;  »  «Llegada 
la  noticia,  se  esparció  una  alarma  jener al;  »  «Nacido  el  Sal- 
vador  del  mundo,  fueron  a  adorarle  los  pastores ;  »  «  Muerto 
Carlomagno,  se  disolvió  el  grande  imperio  que  bajo  su  mano 
vigorosa  había  parecido  resucitar  la  potencia  romana.  » 

P.  Consultando  el  uso,  vemos  que  se  dice,  «  Se  llenó  la  plaza,  »  «  Se  lim- 
piaron las  armas,»  «Se  les  hartó  de  frutas,  »  mucho  mejor  que  fué  llena- 
da, fueron  limpiadas,  fueron  hartados  {*).  ¿Qué  es  lo  que  hai  en  esto? 

1.956.  Que  los  participios  adjetivos  de  algunos  verbos  acti- 
vos como  llenar,  limpiar,  hartar,  no  se  prestan  de  buen  grado 
a  todas  las  construcciones  usuales  de  los  participios  adjetivos, 
porque  en  lugar  de  las  construcciones  pasivas  que  se  forman 
con  ser  admiten  mas  bien  las  semireflejas,  así  como  en  las  cons- 
trucciones de  estar  i  en  las  cláusulas  absolutas  de  sustantivo 
modificado,  les  preferimos  los  adjetivos  correspondientes,  como 
lleno,  limpio,  harto  :  «La  plaza  estaba  llena,»  «Limpias  las 
armas,  »  «  Harta  el  alma  de  frivolos  pasatiempos,  la  devora  el 
fastidio.  » 

P.  En  estas  frases :  «Antes  de  dada  la  orden, »  «Después  de  cerradas  las 


(*)  Harto,  harta,    como  verdadero  participio  'adjetivo,   es  anticuado.  «Bien- 
aventurados los  que  han  hambre  i  sed  de  justicia,  porque  ellos  serán  hartos.  » 
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puertas, »  «  Luego  de  acabada  la  misa,  »  ¿cómo  está  empleado  el  participio 
adjetivo? 

1.957.  Como  término  de  la  preposición,  agregándosele  un 

sustantivo  que  le  sirve  de  sujeto  :  por  eso  dice  santa  Teresa  : 

«  Después  de  yo  muerta,  »  donde  es  de  notar  que  se  dice  yo  i  no 

mí,  porque  yo  no  es  término  de  la  preposición,  sino  sujeto  del 

participio. 

P.  Luego  en  las  frases  adverbiales  antes  de,  después  de,  i  a  veces  también 
luego  de,  ¿  qué  suele  ponerse  por  término  de  la  preposición  ? 

1.958.  Un  participio  adjetivo,  a  que  puede  agregarse  un 
sustantivo  que  le  sirve  de  sujeto. 

P.  Algunos  dicen :  «  Oido  a  ¡os  reos,  i  recibídoles  la  confesión,  mandó  e 
juez  llevarlos  a  la  cárcel,  »  empleando,  como  se  ve,  el  participio  sustantivo 
con  complemento  directo  e  indirecto  :  ¿cómo  cree  U.  que  quedaría  mas  cor- 
recta la  frase? 

1.959.  Diciendo,  «  Oídos  los  reos  i  recibida  su  confesión,  » 

que  es  mucho  mas  sencillo  i  claro. 

P.  Cuando  se  dice  :  «  Sabido  que  los  rejidores  estaban  reunidos,  me  di- 
rijí  a  la  sala  municipal,  »  ¿qué  es  sabidot 

1.960.  Sabido  es  adjetivo  i  concierta  con  el  neutro  que.  De 
la  misma  manera  que  en  «Mandó  que  se  instruyera  la  causa,  i 
hecho  se  trajesen  los  autos,  »  hecho  es  adjetivo  i  concierta  con 
el  tácito  esto, 

P.  Hemos  visto,  como  se  ha  dicho,  que  los  participios  adjetivos  contribu- 
yen á  formar  frases  independientes  o  absolutas,  o  sean  cláusulas  que  no  tie- 
nen conexión  con  el  resto  de  la  sentencia,  ¿hai  alguna  construcción  de 
cláusula  absoluta  formada  por  el  participio  sustantivo? 

1.961.  La  única  que  nosotros  sepamos  es  «Leido  que  hubo 
la  carta,  »  »  Compuesto  que  hubo  los  versos,  »  etc. 

P.  Pero  aun  en  este  caso  la  construcción  puede  hacerse  también  con  el 
participio  adjetivo  sin  variar  de  sentido.  Por  ejemplo  :  «  Oido  que  hubo  tan 
funesta  noticia,  se  abandonó  al  dolor,  »  es  lo  mismo  que  «  Oída  tan  funesta 
noticia,  etc. ;  »  pero  ¿por  qué  puede  ser  a  veces  mas  oportuna  la  primera 
expresión? 

1.962.  Para  manifestar  mejor  la  identidad  ó  la  distinción  de 
los  aj entes ;  la  identidad,  como  en  el  ejemplo  dado ;  la  distin- 
ción ,  como  en  «  Leido  que  hubo  él  la  carta,  se  retiraron  los 

j    circunstantes.  » 

P.  ¿Con  qué  verbos  podemos  emplear  de  la  misma  manera  el  participio 
adjetivo? 

1.963.  Con  los  verbos  tener,  ser  i  estar  :  a  Concluida  que 
tuvieron  la  obra,  »  « Examinados  que  tuviese  los  autos,  » 
«  Aprendidos  que  fueron  los  reos, »  «  Encarcelados  que  estén  los 
criminales. »  Toda  la  diferencia  se  reduce  a  que  con  estos  ver- 
bos el  relativo  reproduce  un  adjetivo,  haciéndolo  predicado, 

22 
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como  el  participio  mismo  lo  sería  si  se  dijese,  «  Luego  que  tu- 
vieron concluida  la  obra ,  »  « Luego  que  tuvieron  examinados 
los  autos,  etc. 


LECCIÓN  LXIII. 

DE    LAS     ORACIONES     NEGATIVAS. 

P.  En  las  oraciones  negativas  en  que  la  negación  se  espresa  por  no,  ¿  cuál 
es  la  regla  jeneral  para  la  colocación  de  este  adverbio? 

1.964.  El  adverbio  negativo  no  precede  inmediatamente  al 
verbo,  pudiendo  solo  intervenir  entre  uno  i  otro  los  pronombres 
afijos.  Ejemplo  :  «Hai  estilos  que  parecen  variados  i  no  lo  son, 
i  otros  que  lo  son  i  no  lo  parecen.  »  (Capmany.) 

P.  La  regla  jeneral  de  colocar  el  no  antes  del  verbo,  ¿tiene  escepciones? 

1.965.  Aunque  son  frecuentes  las  escepciones,  todas  pueden 
reducirse  a  una,  que  consiste  en  colocar  el  no  antes  de  la  pala- 
bra o  frase  sobre  que  recae  determinadamente  la  negativa  :  de 
aquí  la  diferencia  de  sentido  entre  « La  gramática  no  puede 
aprenderse  bien  en  la  primera  edad, »  en  que  se  niega  la  posi- 
bilidad de  aprenderse,  i  «  La  gramática  puede  en  la  primera 
edad  no  aprenderse  bien ;  »  en  que  se  afirma  como  cosa  posible 
el  no  aprenderse. 

P.  En  el  último  de  los  ejemplos  precedentes  el  no  pertenece  al  infinitivo, 
sobre  el  cual  recae  la  negativa.  Cite  U.  otros  ejemplos  en  que  el  no  se  colo- 
que antes  de  palabra  o  frase  sobre  que  recae  la  negativa,  i  no  el  verbo  de  la 
sentencia . 

1.966.  «No porque  se  aprobase  aquel  arbitrio,  lo  adoptó  la 
junta,  sino  porque  era  el  único  que  se  presentaba ;  »  «  No  de  los 
grandes  i  poderosos  se  valió  el  Salvador  del  mundo  para  predi- 
car la  divina  palabra,  sino  de  los  pequeños  i  humildes ;  »  «No 
solo  por  es  ¿remada  brevedad  se  hacen  oscuros  los  conceptos, 
mas  también  por  los  difusos  rodeos  de  términos  monótonos  i 
uniformes. »  (Capmany.)  «No  a  todos  es  dado  espresarse  con  fa- 
cilidad i  elegancia.  »  La  negativa  recae  sobre  las  frases  si- 
-guientes  :  «  ¿  Por  qué  se  aprobase  ?— No ;  ¿  De  los  grandes  i  po- 
derosos*. —  No;  ¿Solo  por  estremada  brevedad? — No;  ¿A  to- 
dos*—No. 

P.  En  los  ejemplos  siguientes :  «No  la  he  visto  en  mi  vida;  »  «  No  se  le 
pudo  encontrar  en  parte  alguna ;  »  «No  se  ha  visto  una  criatura  mas  per- 
versa en  el  mando;  »  a  No  he  dormido  en  toda  la,  noche,  »  las  frases  en  mi 
vida,  en  parte  alguna,  en  el  mundo,  en  toda  la  noche  sirven  para  corroborar 
la  negación  :  si  estas  palabras  o  frases  preceden  al  verbo,  ¿qué  palabra  se 
suprime,  sin  que  por  esto  varíe  el  sentido  de  las  oraciones? 
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1.967.  El  adverbio  no,  diciéndose  en  el  mismo  sentido  :  «En 
mi  vida  la  he  visto :  »  «  En  parte  alguna  se  le  pudo  encontrar;» 
«En  el  mundo  se  ha  visto  una  criatura  mas  perversa  ;  »  «  En 
toda  la  noche  he  dormido.  » 

P.  Luego  ¿cuándo  es  que  tiene  lugar  esla  particularidad  del  castellano 
de  sobrentenderse  el  no  ? 

1.968.  Cuando  precede  al  verbo  alguna  de  las  palabras  o 
frases  de  que  nos  servimos  para  corroborar  la  negación. 

P.  ¿Qué  ha  resultado  de  aquí? 

1.969.  Que  ciertas  palabras  orijinalmente  positivas,  como 
nada  [nacida,  sobrentendido  cosa),  nadie  {nacido,  sobrentendido 

;  hombre), jamás  {ya  mas),  a  fuerza  de  emplearse  para  hacer  mas 

]  espresiva  la  negación,  llevan  envuelto  el  no,  cuando  preceden 
al  verbo,  i  no  admiten,  por  tanto,  que  entonces  se  les  junte 
este  adverbio  :  así  se  dice  «  No  tendo  nada, »  o  «Nada  tengo; » 

j «  No  ha  venido  nadie, »  o  «  Nadie  ha  venido  ;  »  «  No  le  veré  ja- 

:  más, »  o  «Jamas  le  veré.  » 

1  P.  Por  haber  revestido  a  estas  palabras  de  la  significación  negativa  que 
al  principio  no  tuvieron,  ¿qué  ha  sucedido? 

1.970.  Que  se  ha  estendido  por  analojía  la  misma  práctica 
aun  a  las  palabras  que  han  sido  negativas,  como  ninguno,  nun- 
ca ;  i  se  ha  hecho  una  regla  jeneral  de  nuestra  sintaxis,  que  dos 
negaciones  no  afirman,  colocada  la  una  antes  del  verbo,  i  la 
I  otra  después.  Decimos,  por  consiguiente:  «De  las  personas  que 
estaban  convidadas  no  ha  venido  ninguna,»  o  «ninguna  ha 
venido ;  »  «No  he  dicho  nunca  tal,  »  o  «nunca  he  dicho  tal.  » 

P.  ¿Podrán  juntarse  mas  de  dos  negaciones? 

1.971.  Sí  señor,  puede  suceder  que  tres  o  cuatro  negaciones 
equivalgan  a  una  sola  :  «No  le  ofendí  jamás  en  nada.  »  «  No 
pide  nunca  nada  a  nadie.  » 

i    P.  ¿Qué  debe  notarse  sobre  esto? 

1.972.  Que  si  una  de  las  negaciones  es  no,  ninguna  otra  le 
acompaña  antes  del  verbo;  pero  no  habiendo  no,  se  pueden  dis- 
tribuir las  negaciones  como  se  quiera,  contal  que  una  de  ellas, 
,a  lo  menos,  preceda  al  verbo.  Ejemplos  :  «  Nunca  a  nadie  pide 
¡nada;  »  «Nada  a  nadie  pide  nunca,  etc. 

P.  ¿Qué  otra  cosa  debe  notarse  también? 

1.973.  Que  las  negaciones  acumuladas  deben  ser  palabras 
de  diversos  valores,  como  nada,  negativo  de  cosa,  nadie,  ne- 

,  gativo  de  persona,  nunca,  negativo  de  tiempo,  no,  simplemente 
i  negativo. 

P.  ¿Hai  alguna  escepcion  a  esta  regla? 

1.974.  La  única  es  la  frase  nunca  jamás ';  pero  jamas  es,  de 
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todos  los  negativos  orijinalmente  positivos,  el  que  mejor  con- 
serva su  antiguo  carácter,  i  así  es  que  lo  asociamos  a  siempre 
de  la  misma  manera  que  a  nunca :  por  siempre  jamás. 

P.  A  la  regla  que  dos  negaciones  en  español  no  afirman,  ¿hai  algunas 
escepciones? 

1.975.  Hai  dos  : 

1.a  Las  frases  conjuntivas  ni  menos,  ni  tampoco,  que  refuerzan  el  simple 
ni;  por  ejemplo  :  «No  fué  oido  el  suplicante,  ni  menos  o  ni  tampoco  se 
hizo  caso  alguno  de  los  que  intercedieron  por  él.  » 

2.a  La  proposición  sin  precedida  de  no,  porque  estos  dos  elementos  com- 
binados equivalen  a  con.  Ejemplo:  «Se  vio  insultada  la  majistratura,  no 
sin  jeneral  escándalo;»  esto  es,  conjeneral  escándalo. 

P.  En  este  ejemplo  :  «No  le  fué  permitido  no  asistir,»  ¿qué  significado 
tienen  las  dos  negaciones? 

1.976.  Hai  dos  negaciones  realmente,  pero  la  una  pertenece 
al  verbo  i  la  otra  a  otro  elemento  de  la  misma  proposición, 
conservando  cada  una  su  significado  negativo  relativamente  a 
la  palabra  sobre  que  recae.  El  ejemplo  propuesto  equivale  a 
no  le  fué  permitido  dejar  de  asistir,  así  como  «  No  puedo  no 
admitirle  »  vale  tanto  como  no  puedo  dejar,  o  no  puedo  menos 
de  admitirle',  que  es  como  jeneralmente  se  dice. 

P.  Ponga  U.  un  ejemplo  en  que  redunde  el  no. 

1.977.  «Mas  quiero  esponerme  a  que  me  caiga  el  aguacero 
que  no  estarme  encerrado  en  casa.  » 

P.  ¿Cuándo  es  que  suele,  pues,  redundar  el  no? 

1.978.  Después  de  la  conjunción  comparativa  que. 
P.  ¿Cuándo  es  necesario  este  pleonasmo? 

1.979.  Para  evitar  la  concurrencia  de  dos  que.  Ejemplo  : 
«  Siendo  la  marina  el  único  o  casi  el  único  consumidor  de  esta 
especie  de  madera,  es  mas  natural  que  dé  lalei,  que  no  que  la 
reciba. »  (Jovellanos.) 

P.  ¿Cuándo  es  que,  por  el  contrario,  se  acostumbra  sobrentender  el  no 

1.980.  Después  de  la  frase  seguro  está: 

«  Seguro  está 
Que  la  piquen  pulgas  ni  otro  insecto  vil.  »     (íriarte.) 

seguro  está  que  vale  tanto  como  es  seguro  que  no . 

P.  Hemos  observado  que  jarcias  se  emplea  a  veces  en  su  significado  an- 
tiguo. ¿Sucede  lo  mismo  con  los  demás  negativos  de  oríjen  positivo? 

1.981.  Sí  señor,  como  se  manifiesta  en  los  siguientes  ejem- 
plos :  «  ¿Cree  U.  que  nadie  sea  capaz  de  persuadirle  ?  esto  es, 
alguien.  «  Yo  no  espero  que  se  logre  nada  por  ese  medio :  esto 
es,  algo.  «  ¿  Quién  jamas  se  puso  en  arma  contra  Dios  i  le  re- 
sistió, que  tuviese  paz?  »  (  Granada  )  esto  es,  en  algún  tiempo . 

P.  ¿A  qué  otros  se  estiende  por  analojía  el  mismo  uso? 
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1.982.  A  los  que  son  negativos  de  suyo  i  lo  han  sido  siem- 
pre. Ejemplos  :  «Las  mas  altas  empresas  que  hombre  ninguno 
haya  acabado  en  el  mundo,»  esto  es,  hombre  alguno,  nadie  : 
¿Viste  nunca  tú  tal  coche  o  tal  litera  como  son  las  manos  de 
los  ánjeles?»  (Granada):  esto  es,  alguna  vez,  jamás. 

P.  ¿A  qué  proposiciones,  según  se  ha  visto,  es  que  se  limita  este  uso? 

1.983.  A  preposiciones  interrogativas  o  a  subordinadas  que 
dependen  de  subordinantes  interrogativas  o  negativas,  o  de 

.una  frase  superlativa. 

P.  Me  parece  oportuno  observar  aquí  el  uso  de  alguno,  alguna  en  frases 
negativas,  positivas  o  interrogativas.  Pongamos  los  siguientes  ejemplos: 

1.°  (í  Creo  haberle  visto  en  alguna  parte.  » 

2.°  «  No  me  acuerdo  de  haberle  visto  en  parte  alguna.  » 

3.°  «  ¿Le  ha  visto  usted  en  parte  alguna»  o  «  en  alguna  parte  ?  » 

¿  Qué  es  de  notar  en  estos  ejemplos? 

1.984.  Que  alguno  precede  al  sustantivo  en  las  frases  posi- 
s  tivas,  como  en  el  1.°  ejemplo,  se  prospone  a  él  en  las  negativas, 

como  en  el  2°.,  i  puede  precederle  o  seguirle  en  las  interroga- 
tivas, como  en  el  3°.;  bien  que  estas  dos  últimas  frases  no  son 
de  todo  punto  sinónimas  :  la  primera  envuelve  un  sentido  im- 
plícitamente negativo,  que  suele  no  llevar  la  segunda. 


LECCIÓN  LXIV. 

ORACIONES  INTERROGATIVAS  I  ESCLAMATORIAS. 

P.  Las  proposiciones  interrogativas,  según  se  ha  dicho  antes  (610,  61  i), 
son  directas  o  indirectas  •  las  directas  no  forman  parte  de  otras,  como  suje- 
tos, complementos  o  términos;  i  en  esto  se  diferencian  de  las  indirectas. 
En  las  interrogaciones  directas,  ¿por  qué  medio  se  pregunta? 

1.985.  Por  medio  de  pronombres  o  adverbios  interrogativos, 
o  sin  ellos. 

P.  En  los  siguientes  pasajes  : 

«Inocente  tortolilla, 

l  Qué  buscas  entre  estos  ramos  ? 

¿  A  quien,  desdichada,  arrullas, 

En  tu  nido  solitario?  »     (I).  Anjel  Saavedra.) 

«  ¿  Cuándo  será  que  pueda 

Libre  de  esta  prisión  volar  al  cielo?»  (Fr.  Luis  de  León.) 

¿Por  medio  de  qué  palabras  se  pregunta  ? 

1.986.  Por  medio  de  los  pronombres  qué  i  quién,  i  del  ad- 
verbio cuándo. 

P.  En  estos  otros  ejemplos: 
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«  ¿Piensas  acaso  tú,  que  fué  criado 

El  varón  para  el  rayo  de  la  guerra?»     (Rioja.) 

- «  ¡  Padre  mío  1 

¿I  vengo  a  pronunciar  tan  dulce  nombre, 

Para  que  el  hijo  del  traidor  me  llamen, 

I  ser  ludibrio  i  maldición  del  orbe  ?  »    (A.  Saavedba.) 

¿Coma  se  indica  la  pregunta  2 

1.987.  Por  el  jiro  i  la  modulación  de  la  voz,  que  correspon- 
de a  los  signos  interrogativos  ¿?. 

P.  ¿  Para  qué  se  hace  uso  de  la  interrogación  directa  ? 

1.988.  Para  informarnos  de  lo  que  ignoramos,  como  en 
«¿  Qué  hora  es  ?»  «¿  Quién  llama ?»,  o  para  espresar  ignorancia 
o  duda,  por  ejemplo  «¿Qué  le  habrán  dicho,  que  tan  enojado 
está  con  nosotros  ?»,  o  para  negar  implícitamente  lo  mismo 
que  parecemos  preguntar,  como 

«  ¿  De  la  pasada  edad,  qué  me  ha  quedado?    (Rioja.) 

Dase  a  entender  que  no  me  ha  quedado  nada. 

P.  Veo  que  nada  se  ha  significado  por  qué  en  ese  jiro  interrogativo.  Vea- 
mos ahora  los  negativos  implícitos  que  se  espresan  por  palabras  interrogati- 
vas en  los  jiros  siguientes  : 

«  ¿  Quién  tal  cosa  imajinara?  » 

«¿Cómo  podia  yo  figurarme  semejante  maldad?  » 

¿Qué  significan  estas  oraciones  con  que  parece  que  preguntamos? 

1.989.  En  la  primera  se  insinúa  que  nadie,  que  se  significa 
por  guien,  i  en  la  segunda,  cómo  quiere  decir  de  ningún  modo. 
Así  mismo  se  emplea  dónde  por  en  ninguna  "parte,  i  cuándo 
por  jamás  :  «¿Dónde  se  ha  visto  semejante  cosa  ?»  «¿  Cuándo 
se  me  ha  oido  hablar  así  ?» 

P.  ¿Para  qué  adoptamos  también  el  mismo  jiro? 

1.990.  Para  significar  estrañeza,  admiración,  repugnancia, 

horror,  como  si  dudásemos  de  la  existencia  de  aquello  mismo 

que  produce  tales  afectos  ;  pero  la  interrogación   es  en  estos 

casos  una  figura  oratoria. 

P.  Antes  se  ha  visto  (1,708)  que  a  las  palabras  i  frases  negativas  se  con- 
trapone elegantemente  el  que.  de  proposición  subordinada,  que  rije  entonces 
subjuntivo.  Si  en  esta  oración:  a  Nadie  fué  a  verle  que  no  le  encontrase 
ocupaüo, »  quisiéramos  hacer  implícita  la  negación  por  medio  del  jiro  inter- 
rogativo, ¿  cómo  diríamos  ? 

1.991.  « ¿  Quien  fué  a  verle  que  no  le  encontrase  ocupado? 

P.  Pongamos  esta  oración  :  «  ¿Qué  sabe  el  hombre  cuando  se  halla  mas 
próximo  a  gozar  de  su  fortuna?  »  (Baralt  i  Díaz.)  Quitada  la  interrogación, 
¿  cómo  espresaríamos  el  mismo  pensamiento? 

1.992.  Lo  expresaríamos  diciendo,  de  ningún  modo  sabe  el 
hombre, 

P.  ¿Qué  regla  se  deduce  aquí? 
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1.993.  El  que,  sustantivo  neutro  interrogativo,  se  adver- 
bializa  a  veces  para  dar  a  la  sentencia  el  sentido  de  negación 
implícita . 

P.  A  propósito  de  este  sustantivo  neutro  interrogativo,  citaremos  el  si- 
guiente pasaje  : 

«Quedamos 

En  que  corre  de  má  cuenta...  — 

¿El  quél  —  Dejar  cuerdo  i  sano 

Al  loco  de  tu  marido.  »     (Ai.  ds  la  Rosa.) 

¿Qué  novedad  advierte  U.  en  el  uso  del  quet 

1.994.  La  de  construirse  con  artículo;  práctica  que  solo 
tiene  cabida  cuando  la  interrogación  se  reduce  a  las  solas  pa- 
labras el  que. 

P.  Si  se  llenase  la  elipsis,  ¿cómo  diríamos? 

1.995.  Sería  preciso  omitir  el  artículo,  diciendo,  por  ejem- 
plo, ¿  que  es  lo  que  corre  por  su  cuental 

P.  ¿Qué  fenómeno  vemos  verificarse  otra  vez  en  este  el  quel 

1.996.  Que  el  j enero  neutro  no  se  distingue  del  masculino 
en  lo  que  toca  a  la  concordancia  del  sustantivo  con  el  adjetivo. 

P.  Veamos  estos  versos  de  Ercilla  : 

«  Del  bien  perdido  al  cabo  qué  nos  queda, 
Sino  pena,  dolor  i  pesadumbre?» 

¿Qué  nota  U.  en  el  uso  de  la  conjunción  sino ? 

1.997.  Que  esta  conjunción,  que  jeneralmente  supone  ne- 
gación anterior,  se  usa  con  mucha  propiedad  en  interrogacio- 
nes de  negación  implícita,  ligando  sustantivos  con  qué  i  quién, 
como  liga  también  adverbios  i  complementos  de  modo  con  cómo, 
de  lugar  con  dónde,  de  tiempo  con  cuándo,  etc. 

P.  Copiemos  este  pasaje  de  Moratin  :  «  Si  estas  »  (la  oratoria,  la  poética, 
la  amena  literatura)  «  que  servían  mas  inmediatamente  a  las  facultades  pri- 
vilejiadas  merecieron  tari  escasos  premios,  ¿cuál  sería  el  que  se  destinaba  a 
las  ciencias  naturales  i  exactas?  ¿i  cuáles  podían  ser  los  progresos  del  tea- 
tro? ¿ni  quién  habia  de  aplicarse  a  un  estudio  tan  difícil,  tan  apartado  de 
las  sendas1  de  la  fortuna,  si  desatendido  de  las  clases  mas  elevadas  i  menos- 
preciado de  los  que  se  llamaban  doctos,  era  solo  el  vulgo  el  que  debía  pre- 
miar i  aplaudir  sus  aciertos?  » 

¿Por  qué  es  que  la  tercera  cláusula  interrogativa,  siendo  virtualmente  ne- 
gativa, principia  por  ni,  i  no  por  t,  como  en  la  cláusula  anterior? 

1.998.  Porque  aunque  es  cierto  que  por  el  solo  efecto  de  la 
interrogación  hai  en  la  cláusula  una  negación  implícita,  i  por 
tanto  bastaría  z,  como  en  la- anterior,  se  antepone  a  veces  la 
conjunción  ni,  como  una  especie  de  pleonasmo,  en  que  la  ne- 
gación implícita  se  desemboza,  por  decirlo  así,  i  deja  de  serlo. 

P.  En  las  interrogaciones  indirectas  la  proposición  subordinada  puede 
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servir  de  sujeto,  de  término,  o  de  complemento.  Hágamelo  ver  por  medio 
de  ejemplos. 

1,999.  En  «  No  se  sabe  qué  suce  ¡era,  »  o  en  qué  vendrán  a 
parar  estas  cosas  \  »  las  proposiciones  subordinadas  son  sujetos, 
porque  la  construcción  es  semirefleja,  i  la  proposición  subor- 
dinada significa  la  cosa  que  no  se  sabe :  en  «  Vacilaba  sobre  si 
saliese  o  no  ;  »  es  término  de  la  preposición  sobre,  i  en  «  Nos 
preguntaron  qué  queríamos,  es  complemento  directo,  porque 
la  construcción  subordinada  significa  la  cosa  que  se  pregunta. 

P.  ¿Qué  pide  toda  proposición  interrogativa  indirecta? 

2.000.  Una  palabra  interrogativa  que  la  introduzca,  como 
se  ye  en  los  ejemplos  anteriores  i  se  verá  en  los  que  iremos 
presentando, 

P.  ¿En  qué  casos  precede  el  anunciativo  que  a  las  proposiciones  indirec- 
tamente interrogativas  ? 

2.001.  En  dos  casos  solamente:  después  del  yerbo  decir 
cuando  significa  preguntar:  « Díjole  que  dónde  quedaba  su 
amigo  ;  »  «  que  cómo  se  hallaba  en  aquel  paraje  ;  »  «  que  por 
dónde  habia  sabido  la  noticia.'»  I  después  del  yerbo  preguntar: 
«  Preguntóle  que  de  quién  se  quejaba,»  «  que  adonde  se  diri- 
jía,  »  «  que  quién  le  habia  traido  allí,»  «  que  si  estaba  deter- 
minado a  partirse.  »  Este  que  después  del  yerbo  preguntar  es 
pleonástico,  pero  lo  permite  el  uso. 

P.  ¿Es  lo  mismo  decir  :  «  No  sé  si  salga,  »  o  «  No  sé  si  saldré*!  » 
2,002  No  señor,  no  es  lo  mismo  :  «  No  sé  si  salga,  »  convie- 
ne a  la  irresolución  de  la  voluntad ;  i  «  No  sé  si  saldré',  »  a  la 
sola  duda  del  entendimiento  :  si  digo  salga,  hago  considerar  la 
salida  como  una  cosa  sujeta  a  mi  arbitrio;  si  digo  saldré,  doi  a 
entender  que  es  independiente  de  mí. 

P.  Según  eso,  ¿qué  diferencia  hai  entre  estas  dos  frases:  «No  se  sabe 
qué  partido  se  tome,  »  i  «No  se  sabe  qué  partido  se  ¿ornara?  » 

2.003.  Con  la  primera  se  espresa  que  el  que  ha  de  tomar 
el  partido  es  el  mismo  que  no  sabe  cuál,  porque  aun  no  ha  ele- 
jido  ninguno  ;  i  al  contrario,  con  la  segunda  se  significa  que 
son  distintos  los  dos  ajentes,  i  que  la  elección  del  partido  no 
está  sujeta  a  la  voluntad  del  que  no  la  sabe. 

P.  ¿Qué  es  lo  que  causa  esta  distinción  importante? 

2.004.  Que  en  una  de  esas  interrogaciones  indirectas  se 
emplea  el  indicativo  i  en  la  otra  el  subjuntivo.  Así  queda  de- 
mostrado que  la  interrogación  indirecta  admite  uno  i  otro 
modo,  pero  no  siempre  indistintamente. 

P.  ¿Cuándo  es  que,  en  las  interrogaciones,  suelen  usarse  que  i  cual  uno 
por  o'ro? 
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2.005.  Cuando  se  indica  elección  o  preferencia,  i  en  poesía: 
i  «A  qué»  o  «a  cuáles  providencias  puede  apelarse  sino  a  las 
mas  rigurosas  ?  »  « ¿  Qué  es  mas,  »  o  (como  dijo  Cervantes) 
«cuáles  mas,  resucitar  a  un  muerto  o  matar  a  un  jigante?» 

«  Dime,  de  qué  maestro, 

En  cuál  oculta  escuela, 

Se  aprende,  etc.  »     (Jauregul) 

F.  En  los  ejemplos  anteriores  qué  i  cuál  se  construyen  con  sustantivo,  o 
lo  son  ellos  mismos;  perú  cuando  cuál  es  adjetivo  que  se  construye,  con 
sustantivo  tácito,  ¿  qué  sucede  ? 

2.006.  Que  entonces  cuál  eschrye  a  qué.  Ejemplos:  ¿En 
cuál  de  las  ciudades  de  España  reside  la  corte? »  entiéndese  en 
cuál  ciudad :  «  No  se  ha  podido  averiguar  cuál  sea  la  causa  de 
los  terremotos: »  cuál  causa. 

P.  Pongamos  ahora  un  ejemplo  de  proposición  esclamatoria  :  « ¡  Cuan 
grandes  las  maravillas  de  la  creación,  i  qué  ciegos  los  que  no  alcanzan  a 
ver  en  ellas  el  poder  i  sabiduría  del  Criador  !  »  ¿Qué  observa  U.  en  esta 
construcción? 

2.007.  La  elipsis  del  verbo  ser,  porque  en  las  proposiciones 
esclamatorias  son  mas  frecuentes  las  elipsis  que  en  las  interro- 
gativas, siendo  el  verbo  se?'  o  esta)"  el  que  jeneralmente  se  so- 
brentiende. 

P.  ¿Admiten  las  proposiciones  esclamatorias  el  sentido  de  negación  im- 
plícita que  llevan  amenudo  las  interrogativas? 

2.008.  No  señor,  porque  su  sentido  debe  ser  positivo ;  pero 
sucede  no  pocas  veces  que  podemos  emplear  a  nuestro  arbitrio 
la  interrogación  implícitamente  negativa  o  la  esclamacion, 
dando  a  cada  una  la  modulación,  i  por  consiguiente  el  signo 
ortográfico  que  le  corresponde. 

P.  Manifiéstelo  U.  por  medio  de  un  ejemplo. 

2.009.  « ¡  Qué  tales  serán  los  rios  que  de  tan  caudalosas 
fuentes  manarán  ! »  es  propiamente  una  oración  esclamatoria, 
como  lo  indican  los  signos  ;  i  la  volveremos  interrogativa  con 
negación  implícita,  diciendo,  qué  tales  no  serán,  porque  como 
el  sentido  es  propiamente  positivo,  es  necesario  dar  a  la  inter- 
rogación una  forma  aparentemente  negativa,  para  que  las  dos 
negaciones  se  destruyan. 

P.  Según  eso,  ¿no  será  lo  mismo  «  ¿Qué  no  diría  la  Europa?»  que  «¡Qué 
diría  la  Europa  ?  » 

2.010 .  Es  casi  lo  mismo,  como  observa  mui  bien  Salva  :  toda 
la  diferencia  es  de  modulación  i  ortografía,  por  cuanto  la  pri- 
mera estructura  es  interrogativa,  i  la  segunda  esclamatoria. 

P.  En  esta  oración  interrogativa :  «¿Qué  es  el  peligro  que  os  espanta, 
sino  una  infundada  aprensión  ?  »  ¿  sería  propio  sustituir  a  qué  por  cuál  ? 
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2.011.  No  lo  sería,  porque  en  el  que  no  se  sobrentiende  pe- 
ligro ;  pero  por  una  razón  contraria  diríamos  :  «  En  medio  de 
tantas  seguridades  ¿  cuál  es  el  peligro  que  nos  espanta  ? » 

P,  ¿  A  qué  palabras  eslan  siempre  asociadas  las  interrogaciones  i  escla» 
maciones  indirectas? 

2.012.  A  las  palabras  o  frases  que  significan  actos  del  en- 
tendimiento o  del  habla  :  como  saber,  entender,  decir,  pregun- 
tar, etc.  Daríase,  por  ejemplo,  un  jiro  indirecto  a  los  ejemplos 
anteriores  diciendo  :  «  ya  se  deja  entender  qué  tales  serán  los 
rios...»  «Se  nos  preguntó  qué  tales  no  serían  los  rios...»  «Dijo 
que  cuál  era  el  peligro...  » 

P.  ¿En  qué  sentido  se  toma  la  frase  lo  que  en  las  eselamaciones  ? 

2.013.  En  el  de  cantidad,  equivaliendo  a  el  grado  en  que, 
o  al  adverbio  cuanto  (1,692):  «  ¡  Loque  vale  un  empleo  ! »  « \Lo 
que  ciega  a  los  hombres  la  codicia !  »  «  La  esperiencia  de  cada 
dia  muestra  lo  deleznable  que  es  la  popularidad,  i  lo  poco  que 
tarda  el  pueblo  en  derribar  sus  ídolos.  » 

P.  En  estos  jiros  esclamatorios :  «  ¡  Qué  acción  tan  jenerosa  !  »  « ;  Qué 
edificio  tan  bello !  »  ¿  cómo  me  esplica  U.  el  uso  de  qué  í  tañí 

2.014.  Que  las  palabras  qué  tañes  una  resolución  de  cuan, 
apartando  el  tan  del  qué.  También  puede  callarse  el  tan,  re- 
vistiéndose de  su  fuerza  el  qué:  «  ¡  Qué  jenerosa  acción!  » 
« ¡  Qué  bello  edificio  !  » 

P.  Así  como  cuan  se  resuelve  en  qué  tan,  ¿en  qué  se  resuelve  cuáll 
1,2015.  En  qué  tal;  i  se  estiende  a  todo  jénero  de  proposi- 
ciones interrogativas  i  esclamatorias.  Ejemplo  :  «  ¡  Qué  tal 
será  la  obra  en  que  tales  aparejos  Jiai !  »  (Granada.)  Esta  re- 
solución es  a  veces  indispensable,  pues  no  cabe  decir,  «  ¿  Cuál 
le  ha  parecido  a  U.  la  comedia?»  sino  qué  tal. 

P.  ¿De  qué  ha  provenido  esto? 

2,016.  De  la  necesidad  de  distinguir  dos  sentidos:  con 
cuál  es  la  casa  que  U.  habita  ?  se  pregunto  qué  casa  ;  con  que 
tal  es  la  casa  se  preguntaría  qué  calidades  tiene.  La  misma 
diferencia  se  hace  cuando  hablamos  de  personas  :  «Si  estos  son 
los  vencedores,  ¿  qué  tales  serán  los  vencidos?»  aludiendo  a 
las  calidades  personales :  «  Si  ellos  no  han  sido  los  ejecutores 
del  hecho,  ¿cuáles  o  quiénes  fueron?»  aludiendo  a  la  distin- 
ción de  personas. 

P.  Pongamos  esta  esclamacion:  «  ¡  De  los  estravíos  que  es  capaz  una  ima- 
jinacion  exaltada  !»  ¿Qué  cosa  notable  encuentra  U.  en  este  jiro? 

1,207.  Que  por  un  idiotismo  de  nuestra  lengua  podemos  dar 
al  artículo  definido  i  al  relativo  que,  precedido  de  preposición, 
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un  jiro  que  no  es  natural.  El  orden  natural  sería  ¡  los  estr avíos 

de  que  !  o  ¡  de  qué  estrados ! 

P.  Citaremos  los  siguientes  pasajes  de  Cervantes : 

«  Sé  al  blanco  que  tiras;  »  «  Era  cosa  de  ver  con  la  presteza  que  los  aco- 
metía; »  «Bien  me  decia  á  mí  mi  corazón  del  pié  que  cojeaba  mi  se- 
ñor.» ¿De  qué  otra  manera  se  podría  decir? 

2.018.  Se  podría  decir  en  el  mismo  sentido  a  qué  blanco, 

con  qué  presteza,  de  qué  pié;  pero  si  se  dijese  el  blanco  a  que, 

la  presteza  con  que,  el  pié  de  que,  despojaríamos  a  la  oración 

de  la  énfasis  que  caracteriza  a  las  frases  interrogativas  i  es- 

clamatorias. 

P.  ¿Cómo  deberá  decirse  :  «  No  se  sabían  cuántos  eran,»  o  «No  se  sabia 
cuántos  eran  ?  » 

2.019.  Lo  primero  sería  mal  dicho  :  debe  decirse  no  se  sabia; 
pues  las  proposiciones  interrogativas  i  esclamatorias  que  ha- 
cen de  sujeto,  conciertan  siempre  con  el  singular  del  verbo, 
ya  sea  una  o  muchas  juntas.  Debemos,  pues,  tener  por  errata 
o  descuido  el  plural  con  que  principia  este  pasaje  de  Martínez 
de  la  Rosa :  »  Viéronse  entonces  aun  mas  que  en  el  largo  tras- 
curso de  aquella  tenacísima  guerra,  lo  que  pueden  el  valor  i 
la  destreza;  »  donde  aun  dejando  de  mirar  como  una  interro- 
gación indirecta  la  cláusula  lo  que  pueden,  significando  esta  la 
cosa  vista,  se  debería  decir  viese,  concertando  este  verbo  con 
el  sujeto  lo, 

LECCIÓN  LXV. 

CLÁUSULAS   DISTRIBUTIVAS   I   ABSOLUTAS. 

P.  Para  que  U.  pueda  comprender  lo  que  llamamos  cláusulas  distributi- 
vas (de  que  vamos  a  hablar  primeramente),  creemos  conveniente  presentar 
los  ejemplos  siguientes: 

Suposiciones  alternativas. 

i .  «  No  pudieron  curarle  los  médicos,  o  porque  fueron  llamados  tarde,  o 
porque  no  conocieron  la  enfermedad ;  »  lo  cual  se  puede  variar  diciendo  : 
«  Sea  porque  fueron...  sea  porque  no  conocieron,»  o 
«Sea  que  fueron...  ssa  que  no  conocieron.» 

2.  «  O  fuese  que  se  habían  consumido  las  provisiones,  i  no  habia  espe- 
ranza de  recibirlas  de  afuera,  por  la  fuerza  i  vijilancia  de  los  sitiadores,© 
fuese  que  después  de  tantos  meses  de  sitio  comenzase  a  desfallecer  el  áni- 
mo de  la  guarnición,  se  determinó  al  fin,  etc. 

3.  «  Bien  fuese  la  edad,  bien  el  rigor  de  la  disciplina  lo  que  habia  debili- 
tado sus  fuerzas,»  esto  es,  O  bien...  o  bien.» 

Enumeraciones  i  distribuciones. 
i  .  Unos  cantaban,  otros  tañían  diversos  instrumentos,  otros  bailaban.» 
2.  «En  una  parte  se  oían  tristes  lamentos,  en  otra  desesperadas  impre 
caciones. » 
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3.  «Parte  venían  armados  de  espadas  i  lanzas,  parte  solamente  de  palos 
i  piedras,  paute  inermes.» 

4.  «Perecieron  casi  todos;  parte  a  filo  de  espada;  parte  a  manos  del 
hambre  i  la  miseria.» 

bs  «Cerca  sonaban  las  voces  de  los  combatientes;  lejos  se  reiterábanlos 
lelilíes  agarenos.»  (Cervantes.)' 

En  vista  del  cuadro  precedente,  ¿  qué  observaciones  pueden  hacerse  en 
cuanto  á  las  suposiciones  alternativas  ? 

2.020.  Las  siguientes : 

i.a  Que  las  suposiciones  alternativas  se  indican  naturalmente  por  la  con- 
junción o,  o  por  un  verbo  en  el  modo  subjuntivo-optativo,  como  se  ve  en 
el  primer  ejemplo. 

2.a  Que  también  pueden  combinarse  ambos  medios,  como  lo  prueba  el 
segundo  ejemplo:  «  O  fuese  que  se  hubiesen  consumido  las  provisiones,  etc.,  i 

3.a  Que  en  lugar  de  o  se  emplea  también  la  frase  conjuntiva  o  bien,  i  si 
en  esta  se  calla  la  conjunción,  se  reviste  de  su  fuerza  el  adverbio. 

P.  ¿  Por  qué  medios  se  espresan  las  enumeraciones  i  distribuciones  ? 

2.021.  Naturalmente  por  medio  délos  adjetivos  uno,  otro, 
i  de  varias  palabras  o  frases  que  pueden  hacer  este  oficio  dis- 
tributivo sin  salir  de  su  significación  propia,  como  lo  manifies- 
tan los  últimos  ejemplos  dados. 

P.  ¿  Cómo  llamaremos,  pues,  esas  cláusulas  en  que,  como  hemos  visto, 
se  contraponen  acciones  distribuidas  entre  varios  ajentes,  lugares  i  tiempos; 
o  se  presentan  varias  suposiciones  que  recíprocamente  se  escluyen;  o  se 
enumeran  las  varias  faces  de  un  hecho  ? 

.  2,022.  Cláusulas  distributivas,  alternativas  o  enumerativas, 
que  reunimos  aquí  bajo  el  nombre  de  distributivas,  porque  si 
bien  tienen  sentidos  diferentes,  todas  se  espresan  muchas  ve- 
ces por  unos  mismos  medios  gramaticales. 

P.  Ademas  de  las  palabras  i  frases  con  que  indicamos  naturalmente  las 
cláusulas  distributivas,  ¿no  hai  otros  medios  todavía  mas  espresivos  que  los 
manifestados  por  los  ejemplos  anteriores? 

2,023.  Sí  señor,  hai  otros  suministrados  por  palabras  demos- 
trativas e interrogativas,  como  se  ve  en  los  ejemplos  siguientes: 

«  ¿No  has  visto  tú  representar  alguna  comedia,  donde  se  introducen  re- 
yes, emperadores  i  pontífices,  caballeros,  damas  i  otros  diversos  personajes? 
Uno  hace  el  ruñan,  otro  el  embustero,  este  el  mercader,  aquel  el  soldado, 
otro  el  discreto,  otro  el  enamorado  simple,  i  acabada  la  comedia,  i  desnu- 
dándose de  los  vestidos  de  ella,  todos  los  recitantes  quedan  iguales.  » 
(Cervantes.) 

_  «Quiénes  viajaban  a  pretender  beneficios,  quiénes  se  encaminaban  a  re~ 
cibir  su  educación  en  el  colejio  de  Bolonia,  quienes  militaban  en  les  ter- 
cios,» etc.  (Navarrete.) 

«Descubrieron  los  rostros  poblados  de  barbas ;  cuales  rubias,  cuales 
negras,  cuales  blancas,  i  cuales  albarrazadas.»  (Cervantes.) 

«  Este  la  maldice  i  la  llama  antojadiza,  varia  i  deshonesta;  aquel  la  con- 
dena por  fácil ;  tal  la  absuelve  i  perdona,  i  tal  la  vitupera:  uno  celebra  su 
hermosura,  otro  reniega  de  su  condición;  i  en  fin,  todos  la  deshonran  i  todos 
la  adoran.»  (Cervantes.) 

«  Cual  buscaba  al  amanecer  entre  los  montones  de  muertos  horrenda- 
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mente  heridos  o  mutilados  el  cadáver  de  un  padre:  quién  el  de  un  hijo  o  de 
un  hermano;  aquella  el  de  un  esposo  o  de  un  amante;  otros  los  de  sus 
amigos  o  protectores.»  (El duque  de  Rivas.) 

«  Aquí  se  queja  un  pastor,  allí  se  desespera  otro,  acullá  se  oyen  amoro- 
sas canciones. »  (Cervantes.) 

P.  A  propósito  de  acullá3  ¿  qué  debe  notarse  en  cuanto  al  uso  de  este 
adverbio  ? 

2.024.  Que  apenas  se  usa  sino  en  oraciones  distributivas* 
como  las  precedentes. 

P.  ¿  Qué  otras  palabras  sa  usan  también  en  cláusulas  distributivas:  ? 

2.025.  Cuándo,  ahora  (que  se  sincopa  frecuentemente  en 
ora),  ya,  tal  vez,  tan  presto,  dónde,  etc.  Ejemplos  : 

«  Alraanzor  tenia  dispuestas  sus  jentes  para  hacer  cada  año  dos  entradas 
en  tierra  de  Navarra,  cuando  por  una  parte,  cuando  por  otra.»  (Conde.) 

«  Ahora  estés  atento  solo,  i  dado 
Al  ínclito  gobierno  del  Estado, 
Albano,  ahora  vuelto  a  la  otra  parte, 
Resplandeciente,  armado. 
Representando  en  tierra  al  fiero  Marte, 
Ahora  de  cuidados  enojosos 
I  de  negocios  libre,  por  ventura 
Andes  a  caza,  etc.  (Garcilaso.) 

«  Su  rueda  plateada 

La  luna  va  subiendo 

Ora  una  débil  nube 

Que  le  salió  al  encuentro, 

De  trasparente  gasa 

Le  cubre  el  rostro  bello : 

Ora  en  su  solio  augusto 

Cubre  de  luz  el  suelo, 

Tranquila  i  apacible 

Como  lo  está  mi  pecho : 

Ora  finje  en  las  ondas 

Del  líquido  arroyuelo 

Mil  luces  que  con  ellas 

Parecen  ir  corriendo  : »  (Melendez.) 

«  Graciosa  palomita, 
Ya  licenciosa  puedes 
Empezar  con  tus  juegos 
1  picar  libremente. 
Ya  te  provoca  Pili, 
Ya  en  los  brazos  te  mece, 
Ya  en  su  falda  te  pone, 
.    Y  el  dedo  te  previene :  »  (El  mismo.) 

P.  ¿  En  qué  sentido  se  usan  en  estas  cláusulas  de  que  estamos  hablando, 
tal  vez,  tan  presto,  cuándo  i  dónde  1 

2.026.  Los  tres  primeros  se  usan  en  el  sentido  de  ya....  ya, 
i  dónde  en  el  de  aquí,  allí. 
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P.  Uno,  otro;  una,  otra  i  sus  plurales,  pueden  emplearse  en  las  enume- 
raciones con  artículo  definido  o  sin  él :  ¿qué  conviene  advertir  sobre  esto  ? 

2.027.  Que  si  se  trata  de  dos  personas  o  cosas,  o  demás  de 
dos,  pero  reducidas  a  dos  por  el  modo  de  presentarlas,  el  uso 
constante  de  los  buenos  autores  es  emplear  uno  i  otro  con  ar- 
tículo definido  :  «  De  sus  dos  hijos,  el  uno  se  dedicó  a  las  ar- 
mas i  el  otro  alas  letras;»  «Entre  las  artes  liberales,  las 
unas  &3  dirijen. . .  las  otras.  . . »  « De  sus  cuatro  hijos,  los  dos. . . 
i  los  otros  dos.  »  Pero  si  se  habla  de  mas  de  dos  individuos  o 
colecciones,  lo  mas  propio  es  suprimir  el  artículo,  escepto 
cuando  en  la  construcción  se  llega  ai  último  de  los  términos  que 
se  enumeran,  siendo  determinado  su  número.  Ejemplos:  «Habia 
tres  aldeas  á  la  orilla  del  rio  :  una  antigua  de  numeroso  ve- 
cindario, otra  recien  poblada,  la  otra  arruinada  i  desierta.» 

CLAUSULAS   ABSOLUTAS. 

P.  En  la  lección  LXIl  sobre  «  usos  notables  de  los  participios»  hemos 
indicado  con  algunos  ejemplos  las  cláusulas  absolutas  de  que  vamos  á  ha- 
blar aquí,  i  aun  las  definimos  desde  entonces,  diciendo  (1955)  que  son  frases 
qne  no  tienen  conexión  gramatical  con  el  resto  de  la  sentencia  i  constan  de 
un  sustantivo  modificado  a  que  se  refiere  el  jerundio  tácito  siendo,  estando, 
i  otros  semejantes  como  teniendo,  llevando,  etc. — Vemos,  pues,  los  siguien- 
tes ejemplos : 

«  El  rei  de  Castilla  se  volvió  á  Sevilla,  salva  i  entera  la  fama  de  su  va- 
lor, no  obstante  los  malos  sucesos  que  tuvo  »  (Mariana)  :  llevando  salva  i 
entera,  etc. 

«  Quince  fueron  en  número  los  que  allí  se  juntaron,  curiosos  e  impa- 
cientes de  saber  el  intento  a  que  eran  convocados  en  estación  tan  rigorosa; 
los  montes  cubiertos  de  nieve,  ekbotadas  las  fuerzas  i  el  brio,  en  silencio 
las  armas  »  (Martínez  de  la  Uosa)  :  estando  los  montes  cubiertos,  estando 
las  fuerzas  embotadas,  las  armas  en  silencio . 

«  Cuenta  con  ir  bien  apercibidos,  los  vestidos  con  buenos  soforros,  i  la 
jacerina  debajo  (El  mismo)  :  llevando  los  vestidos  con  buenos  soforros,  lle- 
vando la  jacerina  debajo. 

P.  En  vista  de  los  ejemplos  que  preceden,  ¿qué  es  de  notar? 

2.028.  Que  el  sustantivo  a  que  se  refiere  el  jerundio  tácito, 
puede  estar  modificado  por  adjetivos,  como  salva  i  entera,  cu- 
biertos, embotadas;  por  complementos,  como  en  silencio,  con 
buenos  soforros',  o  por  adverbios,  como  debajo. 

P.  En  este  ejemplo  :  «  El  rei,  visto  qué  no  podía  tomar  por  fuerza  la  villa, 
mandóla  escalar  una  noebe  con  gran  silencio  »  (Mariana)  :  en  la  cláusula 
absoluta  visto  que  no  podía  tomar,  etc.,  ¿cuál  es  el  sustantivo  a  que  se  re- 
fiere el  jerundio  tácito  habiendo  1 

2.029.  El  neutro  que  anunciativo. 

P.  En  este  otro  ejemplo  :  «Se  trató  de  amoblar  el  palacio,  i  amoblado,  se 
trasladaron  a  él  las  oficinas.  »  ¿Qué  observa  U.  en  la  cláusula  absoluta? 

2.030.  Que  se  ha  callado  el  sustantivo  por  hallarse  a  poca 
distancia,  Jil  i  Zarate  hablando  de  Lope  de  Vega  dice  así  : 
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({Flojo,  desmayado,  incorrecto,  prosaico  muchas  veces,  sus 
eminentes  cualidades,  que  dirijidas  por  el  arte  se  hubieran  for- 
talecido para  mostrarse  en  todo  su  esplendor,  dejeneraron  en 
los  vicios  a  que  toda  virtud  está  cercana. » 

P.  En  las  cláusulas  absolutas  entra  araenudo  un  participio  adjetivo,  o  un 
adjetivo  de  aquellos  cuyo  significado  es  parecido  al  de  los  participios  (1,958) : 
Limpias  las  armas,  llenos  los  requisitos  legales',  pero  ¿  qué  es  lo  que  mani- 
fiestan los  ejemplos  anteriores? 

2,031.  Que  otros  adjetivos,  i  hasta  complementos  i  adver- 
bios, pueden  hallarse  en  construcción  con  el  jerundio  tácito. 

P.  ¿Conoce  U.  algún  caso  de  cláusula  absoluta  formada  por  el  participio 
sustantivo? 

2032.  Sí  señor,  el  de  que  hemos  hablado  en  la  lección  de 
los  participios  (1,961)  :  «Leído  que  hubo  la  carta,  se  retiró  a 
su  aposento;  »  «  Compuesto  que  hubo  los  versos,»  etc. ;  pero 
aun  en  este  caso,  como  se  ha  visto  ya,  puede  también  hacerse 
la  construcción  con  el  participio  adjetivo :  «Leida  la  carta,  com- 
puestos los  versos»  (1,962). 
P.  ¿Admite  el  participio  afijos  o  enclíticos  en  cláusulas  absolutas? 

2.033.  No  señor;  ni  el  jerundio,  mientras  no  se  espresa,  ni 
mucho  menos  el  participio  admiten  afijos  o  enclíticos  en  cláu- 
sulas absolutas  :  así,  aunque  decimos  «Siéndole  dada  la  carta,» 
«  Teniéndoles  comunicado  el  suceso, »  no  podemos  decir  en 
cláusulas  absolutas,  «  Dádale  la  noticia,  aguardamos  su  reso- 
lución, »  «  Comunicádoles  el  suceso  partimos.  » 

P.  ¿Qué  colocación  tiene  jeneralmente  el  adjetivo  en  las  cláusulas  abso- 
lutas? 

2.034.  Casi  siempre  se  antepone  al  sustantivo  el  abjetivo  o 
palabra  que  hace  sus  veces,  sobre  todo  si  la  cláusula  está  a  la 
cabeza  de  la  oración;  por  lo  que  en  prosa  parecería  algo  vio- 
lento, «El  palacio  amoblado,  se  trasladaron  a  él  las  oficinas.» 

P.  ¿  Qué  escepciones  tiene  esta  regla? 

2.035.  Las  siguientes : 

1.a  Las  descripciones  que  recapitulan  circunstancias  ya  referidas,  en  que 
es  elegante  poner  los  modificativos  después  :  «  Yendo  pues  de  esta  manera, 
¡a  noche  oscura,  el  escudero  hambriento,  i  el  amo  con  gana  de  comer,  vie- 
ron, etc. »  (Cervantes.) 

2.a  Los  sustantivos  con  los  cuales  puede  sobrentenderse  en  vez  del  jerun- 
dio la  preposición  con  :  «  Oraba  siempre,  las  rodillas  en  el  suelo,  sin  estra- 
do, ni  sitial.»  (Ribadéneira.)  «  ¿Quién  te  trajo  hasta  ponerte  en  un  patíbulo, 
las  manos  enclavadas,  el  costado  partido,  los  miembros  descoyuntados,  las 
venas  agotadas,  los  labios  secos,  i  todo  finalmente  despedazado?  »  (Granada.) 

3.a  Ciertas  breves  frases  que  tienen  la  sanción  del  uso  :  «  Esto  dicho,  se 
retiraron. » 

P.  ¿Qué  ventajas  trae  el  uso  de  las  cláusulas  absolutas? 

2.036.  Que  contribuyen  mucho  a  la  concisión  del  estilo. 
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LECCIÓN    LXVI. 

PREPOSICIONES. 

P.  Antes  hemos  visto  (1 08)  lo  que  es  término  de  una  relación  o  comple- 
mento, i  que  la  palabra  que  precede  al  término  (109),  se  llama  preposición. 
El  oficio,  pues,  de  la  preposición  es  anunciar  el  término,  espresando  jene- 
ralmente  la  especie  de  relación  de  que  se  trata  (110). 

Dijimos  también  en  la  lección  XXVí  (690)  que  los  adverbios  afuera,  aden 
tro,  arriba,  abajo,  adelante,  atiás,  antes,  después  toman  el  carácter,  aun- 
que no  el  lugar  de  la  preposición,  por  cuanto  se  posponen  al  nombre.  I  por 
último,  en  la  lección  XL1V,  hemos  mencionado  las  preposiciones  mas  usua- 
les de  la  lengua,  a  las  cuales  agregamos  algunas  que  lo  son  imperfecta- 
mente (1,315),  porque  no  se  construyen  con  Jas  formas  terminales  de  los 
pronombres,  como  escepto  i  salvo;  pues  no  se  dice  esceptomí,  escepto  tí,  ni 
salvo  mí,  salvo  tí;  sino  escepto  yo,  escepto  tú,  salvo  yo,  salvo  tú  (1,317, 
1,318). 

Ahora,  salvo,  por  ejemplo,  que  es  indeclinable  como  escepto,  cuando  toma 
el  carácter  de  preposición,  ¿no  podrá  a  veces  recobrar  su  primitivo  signifi- 
cado de  participio  adjetivo  ? 

2.037.  Sí  señor,  i  entonces  varía  de  terminación,  i  se  co- 
loca antes  o  después,  cerca  o  lejos  del  sustantivo  :  «  Salieron 
solamente  con  la  vida  salva  :  »  «  Pocos  quedaron  salvos . » 

P.  Salvo  es  uno  de  los  adjetivos  que  como  lleno,  limpio,  harto,  se  suelen 
sustituir  al  participio  adjetivo  en  las  construcciones  de  estar  i  de  otros  ver- 
bos significativos  de  mera  existencia.  Pero  en  las  construcciones  de  ser  se 
dice  :  «  Será  salvo, »  i  «  Fueron  salvados  de  la  muerte  :  »  ¿  qué  regla  me 
da  U.  sobre  el  uso  de  estas  dos  formas? 

2.038.  Se  dice  salvo  sin  réjimen,  i  salvado  con  réjimen.  Se 
sustantiva  en  el  complemento  a  o  en  salvo  :  «  Se  pusieron  en 
salvo  :  »  «Quedó  su  honra  a  salvo:»  «Pudieron  estafar  a  su 
salvo.  » 

P.  ¿Qué  se  da  muchas  veces  por  término  a  escepto  i  salvo'! 

2.039.  El  anunciativo  que  :  «  Se  les  restituyó  en  el  ejercicio 
de  sus  derechos,  escepto  o  salvo  que  se  les  nombró  un  inter- 
ventor para  la  administración  de  los  bienes :  »  complementos, 
como  «  Con  todos  se  usó  de  induljencia,  escepto  con  los  que 
habian  excitado  el  motin :  »  i  proposiciones  subordinadas,  como 
«  No  es  lícito  dar  a  otro  la  muerte,  escepto,»  o  « salvo  cuando 
es  absolutamente  necesario  para  nuestra  propia  defensa. » 

P.  ¿Cuándo  es  que  estas  dos  palabras  pueden  considerarse  como  conjun- 
ciones ? 

2.040.  Cuando  ligan  elementos  análogos,  que  es  el  oficio  de 
la  conjunción,  i  lo  mismo  debe  decirse  del  adverbio  menos, 
cuando  equivale  a  escepto  o  salvo  :  «  Todos  escepto  »  «o  salvo» 
o  «  menos  uno  fueron  sentenciados  a  la  pena  de  espulsion  :  » 
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«  A  nadie  se  mostró  severo,  escepto»  o  «salvo  »  o  «  menos  a  los 
homicidas.  » 

P.  ¿Qué  observación  debe  hacerse  respecto  al  uso  de  mediante  i  durante*? 

2.041 .  Que  de  su  empleo  en  cláusulas  absolutas  ha  prove- 
nido el  uso  preposicional  que  hoi  tienen  :  «  Durante  los  meses 
de  invierno;»  «Mediante  los  buenos  oficios  de  sus  amigos.  «Pero 
mediante  se  pospone  a  veces,  como  Dios  mediante ;  i  ni  este  ni 
durante  se  juntan  con  las  formas  terminales  de  los  pronom- 
bres, ni  se  construyen  tampoco  con  el  sujeto  :  durante  yo  i 
mediante  yo,  disonarían  tanto  como  durante,  mi,  mediante  mí. 

P.  ¿Qué  debe  notarse  respecto  a  obstante  i  embargante? 

2.042.  Que  son  otras  dos  preposiciones  imperfectas  i  oriji- 
1  nadas,  como  las  anteriores,  de  cláusulas  absolutas  (1,315); 

'  pero  tienen  la  especialidad  de  que  los  complementos  formados 
:  con  ellas  son  siempre  modificados  por  el  adverbio  no  :  «  No 
obstante»  o  «no  embargante  los  ruegos  i  empeños  de  varias 
personas  principales,  fué  condenado  a  destierro  perpetuo.» 

P.  ¿Qué  es  de  notar  respecto  a  no  obstante*! 

2.043.  Que  es  incomparablemente  de  mas  usoque  no  embar- 
gante'^ i  callado  el  término,  toma  el  carácter  de  conjunción 

.adversativa.  Ejemplo  :  «  Compuestas  (las  asambleas  públicas 
<de  las  naciones  septentrionales)  de  guerreros  ignorantes  i  gro- 
seros, no  habia  mas  elocuencia  que  la  facundia  natural  de  cada 
orador  sin  arte  ninguno,  i  apelando  a  las  pasiones  mas  bien 
que  al  raciocinio  o  a  las  galas  del  buen  decir  No  obstante 
asistían  con  frecuencia  a  ellas  obispos  ilustrados,  formados 
por  los  escritos  de  los  Santos  Padres,  i  aun  de  los  oradores  an- 
tiguos. »  (Jil  i  Zarate)  :  No  obstante  esto,  no  obstante  que  no 
habia  en  ellas  elocuencia. 

P.  Como  dijimos  en  la  lección  XLIV,  hemos  dejado  á  los  diccionarios  la 
enumeración  de  los  varios  significados  que  toma  cada  preposición,  i  por 
tanto  nos  limitaremos,  como  debe  ser,  a  unas  pocas  observaciones  genera- 
les sobre  el  modo  de  usarlas, 

Si  el  sentido  pide  dos  preposici'orres  diferentes  con  un  mismo  término, 
¿qué  deberá  hacerse? 

2.044.  Es  necesario  espresarlas  ambas,  reproduciendo  el 
término.  Peca  pues  contra  la  sintaxis,  «Lo  que  depende  i  está 
asido  a  otra  cosa  »  (Diccionario  de  Valbuena)  :  porque  depen- 
der rije  de,  mientras  a&do  se  construye  con  a;  siendo  por 
tanto  necesario  decir  «  Lo  que  depende  de  otra  cosa  í  está 
\asido  A  ella.  »  Diciendo  «  El  camino  real  de  que  se  trata  no 
debe  ni  ha  necesitado  mucho  del  arte,  »  del  arte  se  hace  réji- 
,men  común  de  los  verbos  debe  i  ha  necesitado,  siendo  así  que 
*  23 
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deber  pide  a,  i  necesitar,  de  :  era  necesario,  pues,  otro  jiro, 
como  «  No  debe  ni  ha  pedido  mucho  al  arte.  » 

P.  ¿Qué  defecto  encuentra  U.  en  esta  sintaxis  :  «Se  trató  de  refutar  i 
hacer  ver  la  futilidad  de  todas  las  razones  alegadas  en  contra?» 

2.045.  Que  siendo  el  sustantivo,  por  sí  solo,  complemento 
directo  i  término  de  preposición,  no  se  ha  puesto  de  manifiesto 
en  ambas  funciones,  como  debe  hacerse,  primero  directa  i  lue- 
go reproductivamente  :  es  preciso  decir,  «  Se  trató  de  refutar 
las  razones  alegadas  en  contra,  i  hacer  ver  la  futilidad  de  todas 
ellas.  » 

P.  «  La  poesía  vive  i  saca  de  las  imájenes  su  mayor  gala  i  hermosura.  » 
¿Cómo  le  parece  a  U.  esta  construcción? 

2.046.  No  me  parece  bien,  porque  después  de  vive  i  saca 
sigue  de  las  imájenes,  réjimen  peculiar  de  saca,  i  luego  su 
mayor  gala  i  hermosura,  réjimen  de  ambos  verbos  á  la  vez. 
Es  mucho  mejor  construir  la  sentencia  de  este  modo  :  «  La 
poesía  vive  de  las  imájenes,  i  saca  de  ellas  su  mayor  gala  i 
hermosura.  »  De  donde  se  deduce  que  cuando  no  solo  se  iden- 
tifican los  términos  sino  la,s  preposiciones  mismas,  es  necesa- 
rio, repitiendo  la  preposición,  reproducir  el  término,  siempre 
que  no  se  presenten  los  dos  complementos  de  un  modo  seme- 
jante respecto  de  las  palabras  que  los  rijan. 

P.  Pongamos  ahora  este  ejemplo  : 

«  Da  toda  especie  de  socorros  i  alienta  con  sus  palabras  a  los  menestero- 
sos i  desvalidos. » 

¿Qué  nota  U.  aquí? 

2.047.  Que  con  el  complemento  directo  i  el  indirecto,  for- 
mados ambos  por  la  preposición  A,  i  por  un  mismo  sustantivo, 
basta  espresar  una  sola  vez  la  preposición  i  el  término  :  el 
complemento  a  los  menesterosos  i  desvalidos  es  directo  de  alien- 
ta, e  indirecto  de  da. 

P.  Examinemos  los  siguientes  ejemplos  de  Jovellanos : 

«Providencias  exijidas  por,  i  acomodadas  al  estado  actual  de  la  nación.»  ¡ 
«Todo  lo  cual  fué  consultado  a,  i  obtuvo  la  aprobación  de  la  Junta.  » 

¿Qué  es  de  notar  en  estas  construcciones? 

2.048.  Que  con  motivo  de  que  dos  preposiciones  diferentes 
tienen  términos  idénticos,  se  han  espresado  las  preposiciones 
primero  sin  el  término  i  después  con  él. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  esta  práctica? 

2.049.  Que  es  un  jiro  de  que  se  vale  la  lengua  inglesa  en  el 
caso  espresado,  i  aunque  escritores  tan  respetables  como  Jo- 
yellanos  i  Blanco-White  probaron  a  introducirlo  en  la  nuestra, 
no  parece  hasta  ahora  haber  hecho  fortuna  aquella  locución, 
que  ni  los  mismos  escritores  ingleses  miran  como  elegante. 
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P.  Si  decimos,  por  ejemplo  :  «  Estamos  seguros  i  nos  alegramos  de  que 
tenga  esas  intenciones  el  gobierno;  »  ¿se  peca  contra  alguna  regla  de  ré- 
jimen ? 

2.050.  Sí  señor,  porque  en  los  modos  del  verbo  no  es  menos 
necesaria  que  en  las  preposicionos  la  consecuencia  de  réjimen. 
En  el  ejemplo  propuesto,  estamos  seguros,  pide  tiene  i  no  tenga. 
Estiéndese  lo  mismo  a  toda  palabra  o  frase  en  que  influyen 
diversas  causas  de  réjimen. 

P.  ¿I  no  habrá  casos  en  que  el  uso  autorice  la  inconsecuencia  de  réjimen? 

2.051.  Hai  una  que  otra  frase  en  que  el  uso  autoriza  la  in- 
consecuencia. Dícese,  por  ejemplo,  «Esta  casa  es  mayo?"  o  tan 
grande  como  la  de  enfrente  :  »  sin  embargo  de  que  no  puede 
decirse  mayor  como,  sino  mayor  que. 

P.  Entre  las  dos  especies  de  réjimen,  ¿cuál  es  la  que  debe  preferirse? 

2.052.  La  que  cuadra  con  la  mas  cercana  de  las  palabras  que 
las  piden  :  es  mayor  o  tan  grande  como  :  es  tan  grande  o  mayor 
que.  Cervantes  contravino  a  esta  regla  en  el  siguiente  pasaje : 
«Mis  pensamientos,  mis  suspiros,  mis  lágrimas,  mis  buenos 
deseos,  mis  acometimientos,  pudieran  hacer  un  volumen  mayor 
o  tan  grande  que  el  que  puedan  hacer  todas  las  obras  del  Tos- 
tando. » 


LECCIÓN  LXVII. 


OBSERVACIONES   SOBRE   EL   USO   DE    ALGUNOS    ADVERBIOS   I   CON- 
JUNCIONES. 

j?.  Reunimos  en  esta  lección  i  las  dos  subsiguientes  adverbios  i  conjun- 
ekínes  por  la  facilidad  con  que  estas  palabras  se  transforman  unas  en  otras; 
i  si  nos  estendemos  mucho  en  este  punto,  es  por  ser  grande  la  vaguedad  i 
confusión  de  las  ideas  que  se  dan  acerca  de  lo  que  es  adverbio  i  lo  que  es 
conjunción.  De  la  recíproca  permuta  de  estas  dos  clases  de  palabras  no  debe 
inferirse  tampoco  que  sería  mejor  reducirlas  a  una  sola  :  la  palabra  que  pasa 
de  una  clase  a  otra  varía  de  sintaxis  i  aun  de  significado ;  i  como  también 
sucede  que,  según  se  usa  una  palabra  como  adverbio,  preposición  o  conjun- 
ción, le  corresponden  diversos  equivalentes  en  otros  idiomas,  la  separación 
de  estos  tres  oficios  gramaticales  no  soio  es  conveniente  para  su  acertado 
uso  en  español,  sino  para  facilitar  el  aprendizaje  de  otras  lenguas. 

Ahora  bien 9  añora  pites . 

Jil  i  Zárarate  muestra  que  hai  en  el  alma  cierta  imájen  de  lo  que  llama- 
mos hermoso  i  perfecto,  la  cual  en  su  totalidad  no  se  asemeja  á  nada  de 
cuanto  percibimos  con  los*  sentidos;  i  sigue  diciendo  así:  «Ahora  bien,  si 
existe  en  la  mente  del  artista  un  tipo  ideal  de  la  belleza,  ¿  existirá  también 
uq  cpritério  que  dé  a  conocer  si  los  objetos  se  acercan  mas  o  menos  a  aquel 
modelo T  En  otros  términos,  ¿existirá  un  buen  gusto?»  ¿  Qué  oficio  hace 
aquí  la  frase  adverbial  ahora  bien! 
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2.053.  Anuncia  que  continúa  i  se  desenvuelve  un  pensa- 
miento. 

P.  Luego  ¿  a  qué  ha  pasado  dicha  frase  ? 

2.054.  A  conjunción  de  las  llamadas  continuativas',  i  lo 
mismo  sucedería  con  ahora  pues. 

Antes. 

.  Veamos  el  uso  de  este  adverbio  de  tiempo  en  el  siguiente  pasaje  : 

«  Mas  yo  sé  bien  el  sueño  con  que  Horacio, 

Antes  el  mismo  Rómulo,  me  enseña,  etc.  »  (B.  dé  Aejensola.) 

¿Qué  es  aquí  el  adverbio  antes ? 

2.055.  Antes  es  equivalente  de  o  mas  bien.  Hácese,  pues, 

conjunción  de  las  llamadas  correctivas,  que  rectifican  una  idea 

precedente. 

P.  Dícese  en  el  mismo  sentido  antes  bien;  pero  cuando  la  corrección  es 
una  completa  contradicción,  ¿cómo  se  dice? 

2.056.  Entonces  se  dice  antes  por  el  contrario.  Así  por  ejem- 
plo :  «  No  respondía,  ni  menos  daba  muestra  de  flaqueza,  antes 
bien  besaba  humilde  la  mano  de  su  padre,  i  le  pedia  su  bendi- 
ción, seguro  de  llevar  con  ella  la  del  cielo»  (M.  de  la  Rosa): 
«No  el  sol  es  quien  se  mueve,  antes  por  el  contrario  la  tierra 
únicamente. » 

P.  En  estos  ejemplos  tomados  de  Cervantes  :  «  Con  voz,  chites  basta  i 
ronca,  que  sutil  i  delicada,  dijo,  etc. ;  »  «  No  daba  espacio  de  un  bocado  a 
otro,  pues  antes  los  enguilia  que  los  tragaba  :  »  ¿qué  sentido  ha  tomado  el 
dverbio  antes1! 

2.057.  Con  el  anunciativo  que  forma  una  frase  adverbial  re- 
lativa, que  ha  pasado  a  conjunción,  dejando  la  idea  de  priori- 
dad de  tiempo  para  tomar  el  sentido  de  mas  bien,  mas  propia- 
mente que. 

Apeiias...  cuando. 

P.  Analicemos  estos  dos  jiros : 

«  Apenas  le  vi,  cuando  me  dirijí  a  él.  » 
«  Apenas  le  vi,  me  dirijí  a  él.  » 

En  el  segundo  jiro  se  ha  callado  el  cuando  ele  la  frase  adverbial  relativa : 
¿  qué  dice  U.  de  esla  elipsis? 

2.058.  Por  la  elipsis  de  cuando,  adquiere  apenas  la  fuerza 
de  un  adverbio  relativo,  i  la  que  era  proposición  subordinante 
se  vuelve  subordinada.  Es  evidente  que  apenas  usado  de  este 
modo  equivale  a  la  frase  en  el  momento  que. 

P.  ¿Qué  otras  frases  se  usan  en  el  mismo  sentido? 

2.059.  No  bien . . .  cuando.,,  aun  no...  cupndo,  \no...  cuando. 
Ejemplos  :  «Ño  bien  estuvo  formada  la  tr^pa,  cuando,  »  etc. 
«  Ann  no  hubo  andado  una  pequeña  legua,  cuando,  »  etc.  «No 
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hubo  andado  cien  pasos,  cuando, »  etc.  Con  no  bien,  sucede  lo 
mismo  que  con  apenas,  callándose  el  cuando, 

Apenas...  cuanto  mas. 

P.  En  este  modo  de  hablar  :  a  Apenas  creo  que  pueda  pensarse,  cuanto 
mas  escribirse,  »  ¿es  indiferente  decir  mas  o  menos  ? 

2.060.  Empleando  mas,  apenas  conserva  su  significado  po- 
sitivo; como  si  dijésemos  difícilmente  puede  pensarse,  cuanto 
mas  difícilmente  escribirse  :  empleando  menos,  hacemos  a  ape- 
nas en  cierta  manera  negativo,  como  si  el  sentido  fuese  no 
puede  pensarse,  cuanto  menos  escribirse.  De  aquí  proviene  la 
construcción  apenas...  sino:  «Apenas  dormia,  sino  después  de 
un  largo  i  laborioso  ejercicio.  » 

A  penas  si. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  esta  frase? 

2.061.  Que  se  ha  introducido  recientemente  de  la  lengua 
francesa,  i  se  encuentra  con  bastante  fecuencia  en  las  obras  de 
Martinez  de  la  Rosa  :  «  Apenas  si  se  oia  el  confuso  rumor  de 
los  pasos.  »  No  creo  deba  desecharse,  porque  se  ajusta  bien  a 
la  significación  de  los  elementos  que  la  componen,  i  la  elipsis 
que  la  acompaña  es  natural  i  espresiva  :  si  se  oia,  era  apenas. 
Ño  sucede  lo  mismo  con  apenas  no,  que  usó  Cervantes :  u  Ape- 
nas el  caballero  no  ha  acabado  de  oir  la  temerosa  voz,  cuan- 
do, »  etc.  Esta  es  construcción  que  no  debe  imitarse. 

Asi  cine» 

P.  Esta  frase  es  adverbial  relativa  en  los  ejemplos  siguientes :  «  Así  le 
afeaban  las  verrugas  el  rostro,  que  en  viéndolo  Sancho,  comenzó^  herir  de 
pié  i  de  mano  »  (Cervantes)  :  «  Así  que  se  supo  aquel  acontecimiento,  sonó 
por  todo  el  ámbito  del  reino  un  grito  de  sorpresa .  »  Pero  ¿  cómo  considera 
U.  esa  frase  en  este  otro  pasaje  de  Cervantes :  ce  Sé  mas  de  Jibros  de  caba- 
llerías, que  de  las  súmulas  ele  Villalpando;  así  que,  si  no  está  en  mas  que 
en  esto,  seguramente  podéis  comunicar  conmigo  lo  que  quisiéredes?  » 

2.062.  Es  una  frase  conjuntiva,  que  significa  de  manera  que, 
i  entra  en  la  clase  de  las  conjunciones  llamadas  raciocinativas, 
i  mas  bien  consecuenciales ,  porque  anuncia  en  lo  que  sigue  una 
deducción  o  consecuencia  de  lo  que  precede. 

Asi  es  que. 

P.  ¿Cuál  es  el  empleo  lejítimo  de  esta  frase? 

2.063.  Es  una  frase  conjuntiva  que  anuncia  la  continuación 
de  un  pensamiento  o  una  comprobación  que  de  él  se  hace.  Des- 
pués de  haber  dicho,  por  ejemplo,  que  la  invención  oratoria  es 
la  que  reúne  todas  las  ideas,  todos  los  materiales  de  que  se  ha 
de  componer  el  discurso,  pudiéramos  añadir  :  «Así  es  que  esta 
parte  no  depende  tanto  del  arte,  como  del  talento  i  de  la  ins- 


338  GRAMÁTICA  ESPAÑOLA. 

tracción  del  orador. »  Algunos  se  sirven  malamente  de  esta 
frase  en  la  significación  de  así  es  como  diciendo,  por  ejemplo, 
«  Así  lo  hago  porque  así  es  que  me  enseñaron. » 

P.  Este  adverbio  de  tiempo,  equivalente  a  todavía  o  hasta  ahora,  pasa  en 
ciertos  casos  a  ejercer  otros  oficios.  Veamos  los  siguientes  ejemplos:  «Con- 
movióse al  verle,  i  aun  se  le  arrasaron  los  ojos  de  lágrimas ;  »  «  Desnudos 
de  todo  recurso,  i  aun  abandonados  de  sus  amigos,  no  desesperaron  por 
eso  ;  »  «Provee  a  los  menesteres  de  los  suyos  económica  i  aun  escasamen- 
te;» «  Habia  resuelto  no  ceder,  arriesgarlo  todo,  i  aun  perecer  si  fuese  ne- 
cesario. »  ün  este  uso  de  aun,  ¿qué  es  lo  que  realmente  se  presenta  al  en- 
tendimiento? 

2.064.  Una  gradación  de  ideas  que  termina  en  la  palabra  o 
frase  a  que  anteponemos  el  aun,  el  cual  no  depone  el  carácter 
de  adverbio,  pues  modifica  verbo  (arrasaron) ,  adjetivo  (aban- 
donados), adverbio  (escasamente),  complemento  {perecer)\  pero 
sirve  al  mismo  tiempo  de  conjunción,  ligando  elementos  aná- 
logos arrasaron  i  conmovióse ,  abandonados  i  desnudos,  escasa- 
mente i  económicamente,  i  los  complementos  directos  no  ceder, 
arriesgar,  perecer, 

P.  Esta  gradación  de  ideas  ¿puede  ser  tácita? 

2.065.  Sí  señor;  cuando  decimos,  «Aun  en  la  indijencia 
conservaba  toda  su  dignidad,  »  hai  una  gradación  implícita, 
pues  es  como  si  se  dijese,  «  Se  portó  noblemente  en  el  poder, 
descendió  a  la  vida  privada  sin  abatirse,  i  aun  en  la  indijen- 
cia, »  etc.  La  gradación  implícita  variará  mucho,  por  supuesto, 
según  los  diferentes  casos;  pero  algo  semejante  a  ella  entreve- 
ría siempre  el  entendimiento,  aunque  de  un  modo  indistinto 
i  vago. 

P.  En  el  caso  de  gradación  implícita,  ¿qué  elementos  análogos  liga  eiaun 
como  conjunción? 

2.066.  El  elemento  espreso  de  la  gradación  tácita  con  aque- 
llos que  la  imajinacion  se  figura  :  «  Aun  las  horas  de  la  noche 
eran  negadas  al  descanso  :  »  ¿as  horas  del  dia  i  aun  las  horas 
de  la  noche. 

Aun  cuando. 

P.  En  esta  frase  adverbial  relativa,  ¿qué  sentido  tiene  aunt 

2.067.  Conserva  la  idea  de  gradación  :  «  La  vida  del  hom- 
bre está  llena  de  cuidados  i  zozobras,  aun  cuando  mas  nos  ha- 
laga la  fortuna:»  «Aun  cuando  todos  conspiren  a  un  fin,  es 
necesario  que  obren  de  concierto,  para  que  alcancen  lo  que  se 
proponen. » 

P.  En  esos  ejemplos  se  ve  que  la  frase  adverbial  aun  cuándo  puede  rejir 
n dicativo  o  subjuntivo  según  las  circunstancias;  pero  el  construirla  con  in- 
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dicativo  en  el  sentido  de  aunque  e>  verdad  que,  ¿le  parece  a  U.  una  buena 
práctica  ? 

2.068.  Es  una  práctica  moderna  que  no  debe,  a  nuestro  pa- 
recer, imitarse;  por  ejemplo:  «Aun  cuando  ha  llegado  bueno, 
se  resiente  de  las  fatigas  del  viaje. » 

P.  ¿En  qué  oraciones  es  que  aun  se  combina  con  m? 

2.069.  En  las  oraciones  negativas  :  «No  solo  no  le  viste  m 
le  sustenta,  pero  ni  aun  le  abre  sus  puertas.  »  Dejando  solo  el 
último  término  de  la  gradación,  diriamos  :  «Ni  aun  de  los 
suyos  se  fia  :  »  «Ni  aun  en  el  destierro  i  la  indijencia  se  le  vio 
perder  su  dignidad. 

.    P.  ¿Qué  sucede  si  callamos  el  adverbio  aunl 

2.070.  Que  se  reviste  de  su  fuerza  el  ni.  « Ni  de  los  suyos:» 
«  Ni  en  el  destierro  i  la  indijencia. » 

Aiancpie. 

*  P.  Este  adverbio  relativo,  equivalente  a  sin  embargo  de  que,  rije  indica- 
tivo o  subjuntivo,  pero  no  indistintamente.  Analicemos  los  ejemplos  si- 
guientes : 

i .  «  Tengo  de  salir,  aunque  llueva. » 

2.  «Aunque  estaba  lloviendo  a  cántaros,  insistieron  en  ir  al  baile. »  • 

3.  «  Bien  pudiste  venir,  aunque  lloviese.» 

Aunque  es  mas  fácil  sentir  que  esplicar  el  valor  propio  i  peculiar  de  las 
formas  modales,  ¿podría  U.  decirme  algo  sobre  esto,  en  vista  de  los  distin- 
tos modos  en  que  se  encuentran  los  verbos  de  esas  tres  oraciones? 

2.071.  La  primera,  «  Tengo  de  salir  aunque  llueva, »  es  una 
espresion  propia,  no  solo  en  boca  del  que  piensa  en  una  lluvia 
futura,  que  puede  verificarse  o  no,  sino  del  que  ve  llover  i  está 
en  el  acto  de  salir.  En  la  segunda  oración,  «Aunque  estaba 
lloviendo  á  cántaros,  insistieron  en  ir  al  baile,  »  es  indispen- 
sable el  indicativo,  i  en  la  tercera,  «  Bien  pudiste  venir,  aun- 
que lloviese,  »  por  el  contrario,  aun  cuando  se  tratase  de  una 
lluvia  pasada  i  cierta,  es  mejor  el  subjuntivo. 

P.  ¿Qué  palabras  se  contraponen  amenudo  al  adverbio  relativo  aunque! 

2.072.  Los  complementos  demostrativos  sin  embargo  de  eso, 
no  obstante  eso,  con  todo  eso,  i  otros  de  valor  semejante,  o 
como  se  dice  elípticamente,  sin  embargo ¡  no  obstante,  con  todo, 
los  cuales  repiten  el  significado  de  aunque  sin  el  elemento  re- 
lativo. Ejemplo  :  «Las  memorias  del  castillo  de  Bellver,  aun- 
que por  lo  demás  prestan  poco  cebo  á  la  curiosidad,  pueden 
con  todo  satisfacer  al  gusto  de  los  que  desean  conocer  a  fondo 
la  historia  de  la  media  edad.  »  (Jovellanos.) 

P.  ¿A  qué  es  análoga  esta  duplicación  de  ideas? 

2.073.  A  la  de  tanto,  cuanto  \  tal,  cual ;  así  como,  así 
también,  i  otras  que  se  han  señalado  en  varios  lugares  de 
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esta  gramática  ,   usadas   en  español  i  en  todas  las  lenguas . 
P.  ¿Qué  otro  uso  tienen  los  referidos  complementos? 

2.074.  Se  emplean  a  menudo  como  conjunciones  que  ligan 
dos  oraciones  independientes  :  pruébanlo  los  ejemplos  que  si- 
guen : 

«Vamos  ahora  a  los  accesorios  de  nuestra  obra,  dejando  a  un  lado  los  de 
madera  o  fierro,  de  que  no  me  curé,  porque  conducen  poco  para  la  historia 
de  las  artes  :  diré,  sin  embargo,  que  en  el  gran  número  de  puertas  i  venta- 
nas del  cantillo,  se  nota  estar  todas  trabajadas  sobre  una  mi¿ma  idea,  con 
gran  gusto  i  dilijencia.  *  (Jovellanos.) 

«  Gastado  el  pavimento,  fué  reemplazado  en  la  galería  con  plastas  de  yeso 
i  guijarro,  tan  feos  a  la  vista,  como  incómodos  a  la  huella  :  con  todo,  entre  el 
polvo  i  roña  se  divisan  acá  i  allá  algunos  trozos,  que  bien  lavados  i  fregados 
por  mí,  descubren  su  primitiva  belleza. »  (El  mismo.) 

P.  ¿Qué  es  lo  que  mas  merece  notarse  en  el  uso  de  aunque*! 

2.075.  Su  transformación  en  conjunción  adversativa  que  en- 
laza oraciones  i  toda  especie  de  elementos  análogos  denotando 
cierta  oposición  entre  ellos.  Así  se  ye  en  los  ejemplos  siguien- 
tes : 

«Escribe  bien,  aunque  despacio.  » 

«  El  pincel  de  Tácito  es  vigoroso,  aunque  demasiado  sombrío. » 

«  Era  puro  i  bien  intencionado  su  celo,  aunque  es  preciso  confesar  que 
en  vez  de  correjir  irritaba.  » 

«Aquella  sombra  grande  que  desde  aquí  se  descubre,  la  debe  ds  hacer 
el  palacio  de  Dulcinea.  —  Así  será ;  aunque  yo  lo  veré  con  los  ojos  i  lo  to- 
caré con  las  manos,  i  así  lo  creeré,  como  creer  que  ahora  es  de  dia.  » 
(Cervantes.) 

«  i  Oh  encantadores  malintencionados!  Bastaros  debiera  haber  mudado 
todas  sus  facciones  de  buenas  en  malas,  sin  que  tocárades  en  el  olor,  que 
por  él  siquiera  sacáramos  lo  que  estaba  encubierto  debajo  de  aquella  fea 
corteza ;  aunque,  para  decir  verdad,  nunca  vi  yo  su  fealdad,  sino  su  hermo- 
sura. »  (El  mismo.) 

P.  ¿Qué  significado  tiene  aunque  en  los  ejemplos  anteriores? 

2.076.  No  tiene  ya  el  significado  de  sin  embargo  deque,  sino 

el  de  sin  embargo  o  pero.  En  los  dos  últimos  es  propiamente 

una  conjunción  correctiva,  con  que  se  retracta  o  corrije  lo  que 

se  acaba  de  decir. 

P.  Para  distinguir  el  adverbio  relativo  de  la  conjunción,  cuando  ambos 
ligan  proposiciones  completas,  ¿no  habrá  algo  que  nos  sirva  de  regla? 

2.077.  Lo  descubriremos  por  medio  de  los  siguientes  ejem- 
plos : 

«  Aunque  una  historia  abrace  muchos  siglos  i  aun  el  mundo  todo,  no  debe 
carecer  de  plan. »  Hubiera  podido  decirse:  «Una  historia  no  debe  carecer 
de  plan,  aunque  abrace  mucbo  siglos.»  Pero  pruébese  a  invertir  el  orden  o 
a  sustituir  el  subjuntivo  al  indicativo  en  el  veré,  tocaré,  creeré  i  vi  de  los 
dos  ejemplos  de  Cervantes,  citados  arriba,  i  se  percibirá  que  la  lengua  no 
lo  permite.  Otro  ejemplo  : 

«  Si  las  pruebas  son  concluyentes,  entonces  viene  bien  el  presentarlas  se-' 
paradamente,  esplanarlas,  adornarlas,  para  que  hieran  mas  la  icnajinacion  i 
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adquieran  mayor  fuerza  todavía.  Aunque  esto  debe  tener  su  límite;  porque 
si  el  orador  se  detiene  demasiado  en  una  prueba,  i  apura  cuanto  se  puede 
decir  acerca  de  ella,  llega  a  ser  molesto,  descubre  el  artificio,  i  hace  que 
desconfie  el  oyente  o  se  distraiga.  »  En  este  ejemplo,  la  proposición  intro- 
ducida por  la  conjunción  aunque  ocupa  necesariamente  el  segundo  lugar, 
mientras  que  la  introducida  por  el  adverbio  relativo  aunque  en  el  anterior 
ejemplo  puede  preceder  o  seguir  a  la  otra.  Hai  ademas  en  este  último  ejem- 
plo toda  la  pausa  señalada  por  el  punto  final. 

P.  De  estas  observaciones  ¿qué  reglas  podemos  deducir,  que  nos  sirvan 
para  distinguir  el  adverbio  relativo  de  la  conjunción? 

2.078.  Las  siguientes  : 

1.a  Que  el  advervio  relativo  tiene  réjimen,  i  así  es  que  rije  indicativo  o 
subjuntivo  ;  al  paso  que  la  conjunción,  ligando  proposiciones  independien- 
tes, no  influye  en  el  modo  del  verbo,  que  toma  siempre  las  formas  de  las 
proposiciones  de  esta  especie. 

2.a  Que  la  proposición  introducida  por  el  advervio  relativo  puede  prece- 
der o  seguir  a  la  otra;  pero  la  introducida  por  la  conjunción  necesaria- 
mente ocupa  el  segundo  lugar,  habiendo  entre  las  dos  una  pausa  mas  larga, 
que  separamos  en  lo  escriio,  no  pocas  veces,  hasta  con  ua  punto  final. 

Bien  que. 

P.  Frase  adverbial  relativa,  i  otras  veces  conjunción  adversativa  o  correc- 
tiva. En  uno  i  otro  oficio  tiene  gran  semejanza  con  aunque.  Muéstreme  U. 
el  uso  advervial  relativo. 

2.079.  Muéstrase  en  estos  ejemplos  :  «  Bien  que  hubiese 
grande  escasez  de  provisiones,  no  nos  faltaba  lo  necesario  :  » 
«El  camino  de  la. derecha  es  llano,  derecho  i  cómodo,  bien  que 
no  le  faltan  lodazales  i  ciénagos  en  tiempo  de  lluvias.  » 

P.  Como  conjunción  ¿qué  debemos  ver  en  esta  frase  ? 

2.080.  Un  residuo  de  bien  es  verdad  que  o  bien  es  que,  i  tiene 
entonces  los  mismos  caracteres  que  hemos  señalado  al  aunque 
conjuntivo,  que  liga  oraciones.  En  el  anterior  ejemplo  «Si  las 
pruebas  son  concluí/ entes,  »  etc.,  pudiéramos  poner  bien  que  en 
lugar  de  aunque  sin  hacer  diferencia  alguna  en  el  sentido. 

Casi  i  cuasi. 

P.  ¿Qué  diremos  de  estas  dos  palabras? 

2.081.  Que  siendo  orijinalmente  una  misma,  tienen  hoi  di- 
ferente significado  :  casi  denota  que  la  palabra  modificada  por 
él  no  es  exacta,  sino  con  cierta  rebaja,  por  ejemplo  :  «El  edi- 
ficio estaba  casi  todo  en  completa  ruina. »  Cuasi  quiere  decir 
que  nos  valemos  de  una  palabra,  no  para  significar  la  idea 
propia  de  ella,  sino  algo  que  se  le  asemeja  :  subsiste  solo  como 
partícula  compositiva  en  cuasi-delito ,  cuasi  contrato.  En  el 
sentido  de  casi,  es  anticuado. 

P.  ¿  Por  qué  mencionamos  aquí  este  adverbio,  no  siendo  de  la  clase  de 
los  relativos? 

2.082.  Para  hacer  notar  que  se  reduce  a  veces  a  un  mero 
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afijo  o  partícula  prepositiva,  con  que  modificamos  no  solo  las 
palabras  a  que  puede  hacerlo  el  adverbio,  sino  al  sustantivo 
mismo  :  «  Casi  exánime;  »  »  Casi  le  mata; ».  «  Casi  al  borde  del 
sepulcro;»  «Disponiade  cátodo;»  «Era  casi  señor  abso- 
luto: »  «Era  cas  i  no  che.  » 


LECCIÓN  hxyin. 

CONTINÚAN  LAS   OBSERVACIONES    DE  LA  LECCIÓN   ANTERIOR. 

Como, 

P.  Adverbio  relativo.  No  es  necesario  dar  ejemplos  de  su  significado 
modal,  que  es  el  primitivo  i  propio,  ni  de  los  secundarios  de  causa,  fin  o 
condición,  que  suele  tomar  amenudo.  Pero  sí  daremos  algunos  ejemplos 
para  hacer  notar  la  diferencia  deréjimen  en  el  significado  de  causa. 

«  El  orador,  como  sea  su  fin  mover  i  persuadir,  se  sirve  de  lo  vehemente 
i  sublime. »  (Capmaiñy.) 

«  Se  les  requirió  si  querian  rendirse  antes  de  la  primera  carga,  i  coma 
persistiesen  en  su  obstinación,  se  jugaron  seis  cañones.))  (Coi.oma.) 

«  Como  conviene  no  divagar,  el  exordio  debe  nacer  del  mismo  asunto. 

(Jil  i  Zarate.  ) 

«  Como  no  eran  tan  poderosos  que  pudieran  hacer  guerras  sino  correrías 
i  robos,  comenzaron  a  ser  molestados.»  (Mariana.) 

¿Qué  nota  U.  en  cuanto  al  réjimen  de  como  en  los  ejemplos  precedentes? 

2,083.  Que  rije  indiferentemente  indicativo  o  subjuntivo, 

aun  cuando  se  afirma  la  causa. 

P.  «Como  vieron  acercarse  la  tropa,  huyeron  precipitadamente.))  ¿Qué 
significa  también  el  como  en  este  ejemplo,  en  que  se  construye  con  preté- 
rito de  indicativo? 

2.083.  Significa  también  sucesión  inmediata.  En  este  sentido 
se  dice  con  igual  propiedad  así  como.   . 

P.  Citemos  los  siguientes  ejemplos: 

«Carriazo  le  contó  punto  por  punto  a  su  amigo  la  vida  de  la  jábega,  i 
como  todas  sus  tristezas  i  pensamientos  nacian  del  deseo  que  tenia  de  vol- 
ver a  ella.»  (Cervantes.) 

«Ordenó  el  señor  de  la  casa  como  se  llamase  un  cirujano  famoso  de  la 
ciudad,  para  que  de  nuevo  curase  a  Marco  Antonio.»    (El  mismo.) 

En  los  dos  ejemplos  que  preceden  ¿cómo  está  usado  el  comol 

2.084.  Sustituye  al  anunciativo  que. 

P.  Muestre  U.  el  uso  de  como,  ligando  como  conjunción  elementos  aná- 
logos . 

2.085.  En  este  ejemplo  :  «La  naturaleza,  como  quien  tiene 
necesidad,  no  reposa,  sino  siempre  está  piando  i  suspirando 
por  mas»  (Granada).  Como  liga  a  naturaleza  con  el  antece- 
dente envuelto  esquíen. 

«  Es  laborioso  como  pocos:»  ligando  él  tácito  i  pocos. 
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«  Le  miran  como  padre:»  líganse  le  i  padre. 

«  Los  trata  como  a  hijos :  »  el  enlace  es  entre  ¡os  i  a  hijos. 

«  El  duque  dio  nuevas  órdenes  de  que  se  tratase  a  Don  Quijote  como  a  ca- 
ballero andante : »  (Cerrvantes)  se  ligan  los  complementos  a  Don  Quijote  i 
a  caballero  andante. 

P.  En  vista  de  los  ejemplos  anteriores,  se  me  ocurre  preguntar  a  U.  ¿Es 
indiferente  poner  o  no  la  preposición  en  ale  miran  como  padre,  »  a  Los 
trata  como  a  hijos*! 

2.086.  Me  parece  que  le  miran  como  padre  se  ,dice  de  los  que 
miran  como  un  padre  al  que  no  lo  es  :  i  que  por  el  contrario 
«¿05  trata  como  a  hijos»  sujeriría  la  idea  de  verdadera  pater- 
nidad. 

P.  «Encontró  Don  Quijote  con  dos  como  clérigos  o  estudiantes  :» (Cervan- 
tes.) «Estos  que  llaman  políticos  ponen  tales  como  primeros  principios  para 
el  gobierno,  que,  siguiéndolos,  necesariamente  se  han  de  perder  los  Esta- 
dos.» (Ribabenéira  )  «El  ejército  de  las  estrellas,  puesto  como  en  ordenanza 
i  como  distribuido  en  hileras,  luce  hermosísimo.  »  (Fr.  Luis  de  León.) 

¿Cómo  está  empleado  el  como  en  los  ejemplos  precedentes? 

2.087.  En  calidad  de  simple  afijo  o  partícula  prepositiva, 
sustituyendo  al  sentido  propio  de  una  palabra  o  frase  el  de 
mera  semejanza  con  él. 

P.  ¿Cuándo  es  que  este  como  tiene  que  ir  seguido  del  anunciativo  quet 

2.088.  Cuando  se  antepone  a  las  preposiciones  enteras  o  a 

los  verbos;  por  ejemplo  :  «Se  estremecía  la  tierra,  i  como  que 

se  hundia  debajo  de  mis  pies : »  «  Figurábaseme  como  que  caian 

globos  de  fuego.  » 

P.  Cuando  principia  la  oración  con  esta  frase  como  que,  ¿tiene  siempre  ei 
mismo  sentido? 

2.089.  No  señor,  puede  tener  dos  sentidos.  El  uno  de  ellos 
es  el  que  liemos  visto,  en  que  como  es  un  nu^vo  afijo.  En  el  otro 
es  conjunción  continuativa,  equivalente  a  la  frase  así  es  que, 
tan  cierto  es  eso  que\  i  tal  es  el  que  tiene  en  este  pasaje  de 
Samaniego : 

«  Desde  tan  bella  estancia 
¡  Cuántas  i  cuántas  veces 
Oiré  los  pastores, 
Que  discretos  contienden, 
Publicando  en  sus  versos 
Amores  inocentes ! 

Como  queja,  diviso 
Entre  el  ramaje  verde 
A  la  pastora  Nise 
Que  al  lado  de  una  fuente, 
Sentada  a!  pié  de  un  olmo, 
Una  guirnalda  teje.» 
P.  Copiemos  este  pasaje  de  Samaniego: 

iGon  que  de  tus  recetas  esquisitas 

(Un  enfermo  esclamó)  ninguna  alcanza?» 
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¿Qué  carácter  toma  en  esta  locución  el  complemento  con  que? 
2090.  El  de  conjunción  consecuencial. 

Cuando. 

P.  Este  adverbio  relativo  de  tiempo  tiene  a  veces  el  significado  de  aun 
cuando  ,  i  debe  sujetarse  a  las  mismas  reglas.  Suele  también  emplearse 
como  preposición  en  cuando  la  guerra,  por  durante  la  guerra.  Ahora;  si  re- 
cordamos que  las  preposiciones  llevan  amenudo  predicados  por  términos 
(11  i),  ¿qué  reconocerá  U.  en  las  espresiones  cuando  viejos,  cuando  solteros? 

2.091.  El  mismo  carácter  preposicional  que  tienen  las  espre- 
siones análogas  desde  niños,  mientras  jóvenes,  «  Muchos  hom- 
bres que  cultivan  las  letras  miran  como  puerilidad  la  nomen- 
clatura retórica,  porque  aprendieron  el  arte  en  su  puericia; 
como  desdeñándose,  cuando  adultos,  de  tan  humilde  recuerdo.» 
(Capmany.) 

P.  ¿  I  no  será  preferible  mirar  esta  frase  como  elíptica,  sobrentendiéndo- 
se el  verbo  ser  (cuando  son  adultos)*! 

2.092.  Nosotros  nos  limitaremos  a  decir  que  haciéndose  ha- 
bitual una  elipsis,  los  elementos  suprimidos  se  olvidan,  i  las 
palabras  entre  las  cuales  media,  contraen  un  vínculo  gramati- 
cal inmediato  (*). 

Cuando  mas,  cuando  menos. 

P.  ¿Qué  espresiones  son  estas  ?  ^ 

2.093.  Espresiones  adverbiales  que  significan  a  ¿o  sumo,  a 
lo  menos  :  «  Tendrá  cuando  mas  treinta  años;  »  «  Aspira  a  una 
secretaría  de  Estado,  o  una  plaza  de  majistrado  en  la  Corte 
suprema  cuando  menos. 

Cuanto  nías. 
P.  I  Qué  es  cuanto  en  esta  frase  ? 

2.094.  Es  adverbio  interrogativo,  i  propiamente  esclamato- 
rio  :  «Yo  te  sacaré  de  las  manos  de  los  caldeos  :  cuanto  mas 
de  la  Santa  Hermandad:  »  (Cervantes.)  Cuanto  i  mas  o  cuan- 
timás, que  se  decia  en  el  mismo  sentido,  pasaría  hoi  por  desa- 
liñado i  bajo  no  obstante  el  empeño  de  un  estimable  erudito  en 
rehabilitarlo. 

Por  donde. 

P.  ¿  Qué  significa  la  frase  por  donde  cuando  la  sustituimos  a  por  el  cual, 
por  lo  cual,  como  en  este  ejemplo  de  Cervantes :  «  Las  señales  por  donde 
conocieron  se  moría  ?  » 


(*)  Desde  que  la  elipsis  se  hace  jenial  de  la  lengua,  i  preferible  a  la  espre- 
sion  completa,  la  palabra  tácita  que  acercó  i  ligó  aquellas,  entre  las  cuales 
media,  no  se  presenta  ya  al  espíritu;  no  existe  tácitamente,  deja  de  haber  elip- 
sis. La  elipsis  pertenece  entonces  a  los  antecedentes  históricos  de  la  lengua, 
no  a  su  estado  actual.  Ademas,  la  elipsis  de  ser  no  es  admisible  en  muchos 
casos.  Nadie  diría :  lo  hizo  de  ser  agradecido;  les  daba  nel  titulo  de  ser  sabios. 
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2.095.  Ilación  o  consecuencia  lójica.  En  el  siguiente  pasaje 
vemos  que  esta  frase  conjuntiva  anuncia  que  después  de  ella 
viene  una  ilación  o  consecuencia  lójica  :  «  Con  cada  obra  mala 
que  hacemos,  se  hinca  mas  i  mas  el  vicio  en  nuestras  almas ; 
por  donde  vemos  que  la  vejez  de  aquellos  que  gastaron  la  mo- 
cedad en  vicios,  suele  ser  muchas  veces  amancillada  con  las 
disoluciones  de  aquella  vida  pasada,  aunque  la  presente  las  re- 
chace, i  la  misma  naturaleza  las  sacuda  de  sí.  »  (Granada.) 

P.  ¿  Cómo  se  decía  antiguamente  en  lugar  de  por  donde! 

2.096.  Se  decia  por  ende,  que  es  hoi  por  esto,  o  por  tanto, 
o  por  lo  tanto,  así  como  a  por  donde  se  prefiere  de  ordinario 
por  lo  cual. 

Hasta. 

P.  Para  manifestar  que  esta  palabra  no  siempre  se  usa  como  preposición, 
pondremos  el  siguiente  ejemplo :  «  Basta  las  causas  particulares  se  conver- 
tían con  frecuencia  en  asuntos  políticos :  »  (Jil  j  Zarate)  ¿  qué  oficio  hace 
hasta  ? 

2.097*  Saliendo  de  su  uso  primitivo,  se  transforma  en  mero, 
afijo  o  partícula  prepositiva  para  dar  al  sujeto  cierta  énfasis 
parecida  a  la  de  aun.  De  la  misma  manera  se  dice  «  Hasta  in- 
sensato parece,  »  anteponiéndolo  a  un  predicado  :  «Desacertada 
i  hasta  torpemente  se  portaron,»  anteponiéndolo  a  un  adverbio : 
«Hasta  de  los  suyos  se  recata  :  »  «Correspondió  á  tantos  me- 
recimientos con  ingratitud  i  hasta  con  villanía,  »  anteponién- 
dolo a  complemento  :  «  Le  reconvino,  le  denostó,  i  hasta  le  dio 
de  golpes;  »  anteponiéndolo  a  un  verbo. . 

P.  ¿Qué  se  presenta  siempre  al  entendimiento  en  estas  locuciones? 

2.098.  Una  escala  creciente  o  decreciente  de  ideas,  seña- 
lándose la  última  con  el  prepositivo  hasta.  Vése  la  escala  en 
el  3o,  5o  i  6o  ejemplos;  pero  solo  se  exhibe  el  último  grado,  de- 
jándose los  otros  a  la  imajinacion  del  que  oye  o  lee,  en  el  Io, 
2o  i  4o. 

I. 

P.  ¿Qué  se  dice  de  esta  conjunción  copulativa? 

2.099.  Que  se  vuelve  e  antes  de  la  vocal/,  como  en  españoles 

e  italianos,  pero  no  antes  del  diptongo  ie :  corta  i  hiere. 

P.  Aunque  esta  conjunción  casi  nunca  se  calla  cuando  solamente  son  dos 
las  palabras  o  frases  ligadas,  como  a  Pedro  i  Juan  ;»  «  Honores  i  recompen- 
sas,» ¿  qué  sucede  cuando  son  mas  de  dos  las  palabras  o  frases  ligadas  por 
ella? 

2.100.  Lo  regular  es  no  ponerla  sino  antes  de  la  última  de 
las  palabras  o  frases  que  enlaza ;  pero  algunas  veces  la  espre- 
samos antes  de  todas  ellas,  menos  la  primera,  i  otras  suele 
callarse  antes  de  todas.  Ejemplos: 
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«  No  temo  añadir  que  si  tocia  la  junta  sevillana,  i  los  mismos  que  la  mo- 
vieron a  insurrección,  i  sus  satélites,  i  sus  emisarios,  i  sus  diaristas,  i  sus 
trompetas  i  fautores,  pudieran  ser  sinceros,  etc.»  (Jovellanos.) 

«  Temia  la  escasa  fé  de  los  moros,  el  desenfreno  de  la  plebe,  la  índole  fe- 
roz del  alcaide.  »  (Martínez  de  la  Rosa  . ) 

«No  es  necesario  renovar  la  memoria  de  tantos  desastres,  los  varios 
trances  de  aquel  asedio,  su  duración,  su  éxito. »  (El  mismo.) 

P.  ¿Para  qué  se  hace  esta  repetición  o  supresión  de  la  conjugación  i  ? 

2.101.  Su  repetición  en  unos  casos  i  su  entera  supresión  en 
otros  no  son  puros  accidentes,  sino  mas  bien  medios  oratorios, 
destinados  a  laespresion  de  ciertos  afectos  o  estados  mentales. 

P.  Veamos  el  oficio  de  la  conjunción  i  en  los  siguientes  ejemplos: 

«  ¿  I  dejas,  Pastor  santo, 

Tu  grei  en  este  valle  hondo,  oscuro  ? 

Así  principia  Fr.  Luis  de  León  una  de  sus  odas ;  i  el  héroe  de  Cervantes 

esclama  al  oir  una  descripción  que  le  hace  su  escudero,  «  I  que  no  viese  yo 

todo  eso  /»  ¿Que  percibe  U.  en  eiuso  de  esta  conjugación  en  estos  ejemplos? 

2.102.  Una  énfasis  particular  que  le  dá  el  carácter  adver- 
bial que  tiene.  Principiando  por  una  palabra  que  regularmente 
supone  otros  anteriores,  se  hace  entrever  confusamente  un 
conjunto  de  ideas  sobre  las  cuales  salta  el  que  habla,  para  fi- 
jarse en  la  mas  importante. 

P.  ¿Cuándo  es,  pues,  que  la  i  pierde  el  oficio  de  conjunción  i  toma  el 
de  simple  adverbio  ? 

2.103.  En  interrogaciones  i  esclamaciones  directas. 

Luego,  luego  tpie. 

P.  Luego  es  un  adverbio  de  tiempo,  i  luego  que,  frase  adverbial  de  tiem- 
po. ¿Qué  otra  frase  se  dice  también  en  lugar  de  luego  quet 

2.104.  Luego  como.  Ejemplo  :  «  Somos  mui  flacos,  ipues  luego 
como  vemos  el  peligro  desmayamos.  »  (Granada.) 

P.  ¿Cómo  se  usan  en  semejantes  ejemplos,  el  adverbio  luego  í  las  frases 
adverbiales  luego  que  o  luego  como  ? 

2.105.  Como  conjunción  deductiva  o  consecuencial. 

lias. 

P.  Se  ha  notado  (120)  que  las  palabras  pueden  mudar  de  oficios, i  pasan 
por  consiguiente  de  una  cíase  a  otra,  siendo  ya  sustantivos,  ya  adjetivos,  ya 
adverbios,  ya  conjunciones.  Hemos  visto  así  mismo  ( lección  LVí )  el  uso 
comparativo  de  la  frase  mas  que.  ¿Qué  deberemos  observar  ahora? 

2.106.  El  sentido  particular  que  se  suele  dar  a  esta  frase, 
haciéndola  equivalente  de  aun  dado  caso  que.  Por  ejemplo  : 
«No  lo  aceptaría  mas  que  me  rogasen  con  ello.»  Sobrenten- 
diendo la  proposición  subordinante  se  dice,  «  Mas  que  me  ma- 
ten »  (cállase  no  se  me  da  nada,  no  importa). 
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P.  ¿Para  qué  sirve  mas,  construido  con  el  interrogativo  sil 

N 

2,107.  Para  la  espresion  de  una  duda,  de  una  sospecha,  que 
nos  asalta  de  repente  :  « ¿  Mas  si  después  de  tantas  promesas 


nos  engaña  ? » 


Medio. 


P.  Esta  palabra  es  sustantivo  en  «No  hai  medio  de  persuadirla;  adjetivo 
en  «.Medio  almud,»  «Medía  hora;»  adverbio  en  «  Medio  vivo,  »  «Medio 
muerto,»  «Medio  persuadidos:  »  pero  afijo  o  partícula  prepositiva  en  «La 
sirena  era  monstruo  medio  pez,  i  medio  mujer,»  «Rióse  el  rector  i. los  pre- 
sentes, por  cuya  risa  se  medio  corrió  el  capellán.  »  (Cervantes.) 

¿Qué  es  de  notaren  esta  última  oración? 

2,108.  Que  se  interpone  entre  el  afijo  pronominal  i  el  verbo 
la  partícula  prepositiva  medio ;  lo  que  no  hace  ninguna  de  las 
otras  partículas  prepositivas  de  su  especie.  Pero  podría  tam- 
bién decirse  medio  se  corrió. 

Ni. 


P.  Esta  conjunción  copulativa  envuelve  al  mismo  tiempo  la  significación 
I  del  adverbio  no.  Esplíqueme  U  .  su  uso. 

2.109.  Es  de  las  que  pueden  espresarse  con  todas  las  pala- 
bras o  frases  que  liga,  inclusa  la  primera;  por  ejemplo  :  «Ni 
el  jeneralm  los  soldados  :  »  «  Ni  de  noche  ni  de  dia. »  Se  per- 
mite a  veces  la  elipsis  del  primer  ni  en  construcciones  como 
esta :  «Las  lluvias  i  el  mal  estado  de  los  caminos,  ni  la  falta 
de  víveres,  detuvieron  la  marcha ;  »  apenas  soportable  en 
prosa. 

P.  Pongamos  el  siguiente  pasaje : 

«  Fácil  se  creería  la  empresa  de  dominar  todo  aquello  que  se  fuese  descu- 
briendo, vista  la  mansedumbre  i  timidez,  las  armas  i  costumbres  de  las  nue- 
vas jentes.  Ni  le  ocurrió  a  nadie  duda  sobre  el  derecho  de  sujetarlas  por 
medio  déla  fuerza.»  (Baralt  i  Díaz.) 

Siendo  positiva  la  oración  que  precede  a  la  conjunción  ni,  ¿de  qué  otra 
manera  ha  podido  ligarse  con  la  que  sigue  ? 

2.110.  Según  la  práctica  ordinaria  se  hubiera  dicho  i  no; 
pero  es  mas  elegante  el  ni,  porque  la  pausa  entre  las  proposi- 
ciones ligadas  es  entonces  mas  larga,  i  se  llama  la  atención  a 
la  segunda  de  ellas  con  cierta  énfasis. 

ftfo. 

P.  ¿Qué  me  dice  U.  sobre  el  uso  de  este  adverbio? 

2.111.  Que  es  bastante  moderno  el  uso  que  se  hace  de  él, 
como  partícula  prepositiva,  anteponiéndolo  a  sustantivo  :  «La 
no  comparecencia  del  reo,»  Esta  práctica  puede  convenir  ave- 
ces para  simplificar  la  espresion. 
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O» 

P.  ¿Tiene  U.  algo  que  decir  sobre  el  uso  de  esta  conjunción  disyuntiva 
i  alternativa? 

2,112.  Que  es  también  de  las  que  pueden  espresarse  con  to- 
das las  palabras  o  frases  ligadas,  de  la  misma  manera  que  ya, 
ora,  etc.  Antes,  del  sonido  inicial  o  la  convertimos  enw:  «  Ci- 
cerón u  Hortensio;  »  i  lo  mismo  puede  hacerse  cuando  se  halla 
entre  dos  vocales  de  las  cuales  la  primera  es  o  :  «  Leyendo  u 
escribiendo.  » 


LECCIÓN  LXIX. 


CONCLUYEN    LAS     OBSERVACIONES    SOBRE    EL    USO    DE    ALGUNOS 

ADVERBIOS    I    CONJUNCIONES. 

Pero,  empero. 

P.  ¿Qué  debe  observarse  en  cuanto  a  la  colocación  de  estas  dos  conjun- 
ciones adversativas  i  correctivas? 

2113.  Que  empero  puede  o  no  principiar  cláusula;  al  revés 
de  pero,  que  siempre  es  la  palabra  inicial.  Ejemplos  :  «  Así  lo 
cuenta  Tito  Livio ;  pero  otros  »  u  «  otros  empero  refieren  el  he- 
cho de  diverso  modo  :  «  Estaba  aguardando  que  se  le  diese  la 
señal  precisa  de  acometida;  empero  nuestro  lacayo  tenia  dife- 
rentes pensamientos.  »  (Cervantes.) 

P.  Lo  que  vamos  a  decir  deparo  es  aplicable  [a  sus  sinónimos  empero  i 
mas.  Pongamos  estas  dos  sentencias. 

» Aunque  era  puro  i  bien  intencionado  su  zelo,  en  vez  de  correjir  irritaba.  » 
«Era  puro  i  bien  intencionado  su  zelo;  pero,  en  vez  de  correjir,  irritaba.* 
Comparando  estas  dos  sentencias  ¿  qué  percibe  U.  fácilmente  ? 

1.114.  La  afinidad  que  hai  entre  aunque  i  pero ;  pues  el  sen- 
tido es  idéntico,  no  obstante  la  diversa  relación  de  las  dos^. 
clausularen  cada  jiro. 

P.  Esplíqueme  U.  esa  afinidad  o  sinonimia. 

2.115.  El  primer  jiro  anuncia  cierta  aparente  contrariedad 
entre  la  proposición  subordinada  {aunque  era)  i  la  subordinante 
{irritaba).  En  el  segundo  hai  dos  proposiciones  independientes 
ligadas  por  la  conjunción  pero,  que  indica  la  misma  apariencia 
de  contrariedad  entre  ellas.  Si  aunque  es  sin  embargo  de  que, 
pero  equivale  a  sin  embargo  de  eso. 

P.  Aunque  enseñaba  cosas  mas  devotas  que  curiosas,  eran  empero  efica- 
ces i  de  gran  fuerza  aquellas  palabras.  »  (Rbadenejra.)  ¿Qué  observa  U.  en 
esta  sentencia? 
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2J16.  Una  contraposición  de  empero  al  adverbio  aunque, 
que  es  de  poco  uso  en  el  dia.  Pero  o  empero  se  adverbializa, 
mas  no  se  hace  adverbio  relativo,  sino  equivalente  al  comple- 
mento demostrativo  sin  embargo  de  eso.  De  este  oficio  pasó  co- 
mo otros  adverbios  al  de  conjunción,  que  es  el  que  hoi  casi  es- 
elusivamente  ejerce. 

P.  Aunque,  según  viraos  poco  há  (2,07o)  es  uno  de  estos  adverbios  que 
se  transforman  en  conjunciones,  i  en  este  oficio  se  hace  sinónimo  de  pero, 
mas  ¿  cree  U.  que  por  eso  es  siempre  arbitraria  la  elección  ? 

2.117.  De  ningún  modo.  Hai  casos  en  que  la  elección  del 
uno  o  del  otro  depende  de  relaciones  delicadas.  Aunque  anun- 
cia un  concepto  accesorio ;  pero,  la  idea  principal ;  por  ejemplo : 
«Es  vigoroso  el  pincel  de  Tácito;  aunque  demasiado  sombrío,» 
la  idea  dominante  es  el  vigor;  así  es  que  desenvolviendo  el 
pensamiento,  añadiríamos  naturalmente  :  «  Cada  rasgo  suyo 
deja  una  impresión  profunda  en  el  alma.  »  Luego  es  accesorio 
el  concepto  anunciado  por  aunque.  Veamos  a  pero,  «Lope,  con 
fecunda  imajinacion,  pero  sin  el  nervio  suficiente,  no  había 
nacido  para  la  epopeya  :  »  (Jil  i  Zarate)  es  claro  que  el  no  ser 
a  propósito  para  el  poema  épico,  no  se  enlaza  con  la  fecundidad 
de  imajinacion,  sino  con  la  insuficiencia  de  nervio,  que  es  de 
las  dos  ideas  precedentes  la  de  mas  relieve,  la  principal. 

P.  ¿Cuándo  es  que  no  hai  sinonimia  entre  aunque  i  perol 

2.118.  Cuando  se  usan  como  adverbios,  relativo  el  uno,  de- 
mostrativo el  otro.  Contrapónense  en  este  caso,  i  no  puede 
usarse  el  uno  por  el  otro.  Así  no  parece  justificable  el  empero 
del  pasaje  siguiente : 

«  Su  rostro,  empero  pálido,  figura 
La  dulce  luz  de  anjélica  belleza.» 

I  Podría  decirse  pero  o  mas  en  lugar  de  este  empero  ?  Es  in- 
dudable que  la  espresion  que  convenia  era  aunque  o  si  bien, 
sobrentendiendo  era  o  estaba. 

Porque. 

P.  ¿Qué  es  propiamente  este  adverbio  relaüvo? 

2.119.  Un  complemento,  en  el  cual  sirve  de  término  el  anun- 
ciativo  que.  Lo  escribimos  como  una  sola  palabra  para  distin- 
guirlo del  complementólos  que,  el  cual  escrito  así  n  o  anuncia, 
sino  reproduce  :  «  Huyeron  porque  les  era  imposible  defender- 
se. »  «El  motivo  por  que  no  vino,  se  ignora  :  »  esto  es,  el  motivo 
por  el  cual  no  vino. 

P.  Ya  hemos  notado  (1,711,  1,712)  el  valor  conjuntivo  de  porque.  ¿Po- 
drá U.,  pues,  decirme  en  qué  será  fácil  reconocerlo? 

24 
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2,120.  Io  En  que  liga  proposiciones  independientes,  no  pu- 
diendo  por  tanto  construirse  con  otras  formas  del  verbo,  que 
las  que  son  propias  de  tales  proposiciones:  2o  en  que  siempre 
hace  la  voz  antes  de  esa  conjunción  una  pausa  mas  grande,  que 
se  señala  a  veces  hasta  con  un  punto  redondo,  i  3o  en  que  la 
proposición  acarreada  por  ella  no  puede  nunca  hallarse  antes 
o  en  medio  de  la  otra  proposición.  Ejemplos  : 

«  Apenas  hai  dia  ni  hora  que  se  te  pase  sin  acrecentar  contra  tí  el  tesoro 
de  esta  ira  divina.  Porque,  aunque  no  hubiese  mas  que  las  vistas  deshones- 
tas de  tus  ojos,  i  los  malos  deseos  i  odios  de  tu  corazón,  i  los  juramentos 
de  tu  boca,  esto  solo  bastaría  para  henchir  un  mundo.  »  (Granada.) 

«I  como  ahora  ninguno  hai  que  no  se  pueda  reconciliar  con  él,  así  en- 
tonces ninguno  habrá  que  lo  pueda  hacer;  porque  así  como  la  benignidad 
de  la  primera  venida  se  descubrió  sobre  toda  manera,  así  será  el  rigor  de 
la  justicia  que  en  la  postrera  se  mostrará,  etc.  »  (El  mismo.) 

Paies. 

P.  Como  preposición  no  puede  tener  mas  término  que  el  anunciativo  que. 
Callado  el  que,  se  vuelve  adverbio  relativo.  Usada  absolutamente  es  conjun- 
ción consecuencial  (760,  761).  ¿Dónde  se  pone  regularmente  este  puest 

2.121.  Entre  las  primeras  palabras  déla  oración  como  se  ve 
en  el  ejemplo  siguiente:  «Esta  literatura  fué  pues  totalmente 
orijinal,  i  la  primera  en  que  se  reflejaron  las  ideas  i  sentimien- 
tos modernos.  »  (Jil  i  Zarate.)  Pero  en  el  estilo  apasionado  i 
vehemente  se  principia  mai  bien  por  pues  : 

«La  creación  es  el  primero  de  los  beneficios  divinos  i  el  fundamento  de 
todos  los  otros...  Pues  si  tanto  cuidado  tiene  Dios  de  pedir  agradecimiento 
por  sus  beneficios  (aunque  no  por  su  provecho,  sino  por  el  nuestro),  ¿qué 
pedirá  por  esto?»  (Granada.) 

P.  «Ella  lo  primero  i  principal  es  devotísima  de  Nuestra  Señora;  con- 
fiesa i  comulga  cada  mes;  sabe  escribir  i  leer;  no  hai  mayor  randera  en 
Toledo;  canta  a  la  almohadilla  como  unos  ánjeles ;  en  ser  honrada  no  hai 
quien  la  iguale;  pues  en  lo  que  toca  a  ser  hermosa,  ya  vuesa  merced  lo  ha 
visto. »  (Cervantes.) 

¿Qué  es  pues  en  el  anterior  ejemplo? 

2.122.  Una  conjunción  continuativa,  de  que  nos  servimos 
para  las  transiciones. 

Puro. 

P.  Este  adjetivo,  ademas  de  su  significación  ordinaria,  como  una  agua 
pura,  una  vida  pura,  admite  frecuentemente  otra,  equivalente  a  la  de  mero : 
lo  hizo  por  pura  jenerosidad  ;  pero  ¿qué  espresa  este  puro,  precediendo  a 
un  infinitivo,  como  «  Se  le  hincharon  los  ojos  de  puro  llorar?  » 

2.123.  Espresa  lo  mismo  que  mucho  o  tanto,  pero  mas  enfá- 
ticamente. En  este  sentido  pasa  al  oficio  de  adverbio,  modifi- 
cando predicados :  «  Los  pensamientos  de  Calderón  no  se  en- 
tienden a  veces  depuro  sutiles  i  alambicados.  »  La  preposición 
de,  que  regularmente  precede  a  puro  cuando  modifica  de  ese 
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modo  a  los  infinitivos  i  predicados,  puede  también  preceder  a 
estos,  callándose  el  puro :  de  llorar,  de  sutiles  i  alambicados. 

¡Si  (condicional). 

P.  Es  siempre  adverbio  relativo.  Veamos  si  del  sentido  de  condición  pasa 
a  otros : 

«  Si  hai  lei,  si  razón,  si  justicia  en  el  mundo,  la  grandeza  de  los  benefi- 
cios bastaría  para  que  no  fueses  tan  escaso  en  el  servicio  con  quien  tan  largo 
te  ha  sido  en  las  mercedes.  »  (Granada.) 

«  Es  j  ente  virtuosa  la  de  aquel  lugar,  si  yo  la  he  visto  en  mi  vida.  » 

(Santa  Teresa) 

l  Cuál  es  el  verdadero  sentido  de  estas  oraciones? 

2.124.  Es  como  si  por  medio  de  una  disyuntiva  dijésemos, 
«  O  no  hai  lei,  razón,  ni  justicia,  o  la  grandeza,  »  etc. ;  «  O  yo 
no  he  visto  jente  virtuosa  en  mi  vida,  o  la  de  aquel  lugar  lo 
es.  »  La  condición,  pues,  es  aparente,  porque  espresa  una  ver- 
dad manifiesta,  por  cuyo  medio  se  asevera  mas  fuertemente  la 
apódosis. 

P.  Cite  U.  algunos  ejemplos  en  que  si  tenga  el  sentido  de  aunque, 

2.125.  «  No  dijera  él  una  mentira,  si  le  asaetaran :  »  «Ha  de 
ser  cosa  mui  de  ver  ;  a  lo  menos  yo  no  dejaré  de  ir  a  verla,  si 
supiese  no  volver  mañana  al  lugar; »  (Cervantes)  que  es  como 
decir,  «No  dijera  él  una  mentira,  aunque  le  asaetaran,»  o  «No 
dejaré  de  ir  a  verla,  aunque  supiese  no  volver  mañana  al  lu- 
gar. » 

P.  ¿No  podremos  hacer  uso  del  condicional  si,  suprimiendo  la  apódosis? 

2.126.  Sí  señor,  en  el  diálogo  familiar  es  mui  frecuente  en 
el  dia  ese  uso,  porque  la  apódosis  suprimida  puede  fácilmente 
colejirse  del  contesto.  Ejemplos: 

«  ¿Qué  respuesta?  I  la  Inesita?  — 
Si  acabo  de  entrar...  »    (Moratin.) 

Equivale  a  decir,  si  acabo  de  entrar,  ¿cómo  puedo  tener  ¿a 
respuesta,  ni  saber  de  la  Inesita? 

«  Calla; 

Déjale  hablar.  —  Si  mi  amo 
Está  diciendo  patrañas,' 
Si  sueña. . .  »    (Moratin.) 

Esto  es,  si  mí  amo  está  diciendo  patrañas,  si  suena,  ¿cómo 
he  de  dejarle  hablar? 

Si  bien. 

P.  Frase  adverbial  relativa.  ¿En  qué  sentido  se  usa? 

2.127.  En  el  sentido  de  aunque,  i  se  usa  en  él  como  su  sim- 
ple si :  «Pedime  lo  que  gustareis,  que  yo  os  juro  de  dároslo,  si 
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bien  me  pidiésedes  una  guedeja  de  los  cabellos  de  Medusa,  que 
eran  todos  culebras.  »  (Cervantes.) 

Sino. 

P.  ¿Qué  precede  ordinariamente  a  esta  conjunción? 

2.128.  Lo  mas  ordinario  es  que  le  preceda  no  u  otra  palabra 
negativa :  «  No  voi  al  paseo,  sino  al  teatro ; »  «  No  le  tientan  las 
riquezas,  sino  las  distinciones  i  honores;»  «No  corre,  sino 
vuela.  » 

P.  ¿Qué  hace  el  sino  en  estos  ejemplos? 

2.129.  Liga  elementos  análogos;  va  sujetos,  como  riquezas, 
distinciones  i  honores,  ya  complementos,  como  al  paseo,  al  tea- 
tro, ya  verbos,  como  corre,  vuela. 

P.  I  en  este  ejemplo  de  Cervantes  :  «No  hacia  sino  mirarle  i  remirarle,  » 
¿qué  liga  la  conjunción  sinol 

2130.  En  ese  ejemplo  i  otros  semejantes  se  calla  el  primero 
de  los  elementos  ligados,  porque  lo  sujiere  fácilmente  el  senti- 
do :  No  hacia  sino  equivale  a  no  hacia  nada  sino,  etc.  Así  no 
quiero  sino,  es  no  quiero  nada,  o  no  quiero  otra  cosa  sino.  De 
la  misma  manera,  «  No  se  oia  sino  el  rumor  de  las  hojas ;  »  nada 
u  otra  cosa,  sino :  «  No  se  vio  el  sol  sino  entre  nubes,  »  de  modo 
alguno,  sino. 

P.  ¿Qué  debe  recordarse  aquí  en  cuanto  a  concordancia? 

2.131.  Que  si  se  ligan  con  esta  conjunción  dos  sujetos,  i  se 
calla  el  primero,  concierta  el  verbo  necesariamente  con  el  se- 
gundo :  «  No  se  oia  sino  el  rumor  de  las  hojas  :  »  «  No  se  oian 
sino  lamentos. » 

P.  ¿En  qué  especie  de  oraciones  es  naturalísimo  el  uso  del  sino"} 

2.132.  En  las  oraciones  interrogativas  de  negación  implí- 
cita. Ejemplos  :  «  ¿  Qué  puede  esperar  sino  la  muerte?»  «¿Quién 
hubo  de  ser  sino  su  propio  hijo?  »  «¿  Dónde  habia  de  hallar  se- 
guridad sino  entre  los  suyos?» 

P.  Comparando  este  uso  de  sino  con  el  anterior,  ¿qué  observa  U.  ? 

2.133.  Que  no  se  diferencia  el  uno  del  otro,  porque  en  el  sen- 
tido de  negación  implícita  qué  es  nada ;  quién,  nadie ;  dónde, 
en  ninguna  parte,  etc.  (1988,  1989).  I  también  puede  ocurrir 
en  él  la  elipsis  del  primer  elemento  ligado  :  « ¿Hízole  por  ven- 
tura, sino  beneficios?»  que  es  como  si  quitada  la  interrogación 
se  dijese,  «  No  le  hizo  sino  beneficios;  »  otra  cosa  sino. 

P.  ¿Qué  dice  U.  del  jiro  No  dado  sino  que,  por  no  dudo  que;  no  se  ne 
puede  quitar  del  pensamiento  sino  que,  por  no  se  me  puede  quitar  del  pensa- 
miento que! 

2.134.  Que  hai  una  redundancia  manifiesta  del  sino,  pues 
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en  esas  construcciones  se  le  hace  decir  a  dicha  conjunción  lo 
contrario  de  lo  que  debiera ;  pues  no  dudo  sino  que  significa 
propiamente  la  sola  cosa  que  dudo  es  que.  Este  pleonasmo  es 
de  poco  uso  en  el  dia,  i  vale  mas  evitarlo. 

P.  En  Cervantes  leemos :  «Tras  todos  estos  venia  un  hombre  de  muí  buen 
parecer;  sino  que  al  mirar  melia  el  un  ojo  en  el  otro;  »  ¿qué  signiíicacion 
toma  aquí  sino  ? 

2.135.  Escepto  ornónos. 

P.  ¿Podrá  sino  usarse  en  el  mismo  sentido  sin  que  se  le  junte  el  anuncia- 
íivo  quet 

2.136.  Se  pueden  citar  ejemplos  de  ello  cuando  no  se  ligan 
dos  oraciones,  o  la  segunda  consta  de  mui  pocas  palabras:  «To- 
dos aprovechan  sino  70  ;  »  Respondió  el  negro  que  todos  es- 
cuchaban sino  su  señorita,  que  estaba  durmiendo.  »  (Cervan- 
tes.) 

P.  En  esta  oración  :  a  No  solo  estaba  dispuesto  a  complacer  a  sus  amigos 
en  cuanto  le  pedian,  sino  que  se  anticipaba  a  sus  dedeos,  »  ¿  qué  palabras 
pueden  sustituir  a  sino  quet 

2,Í31.  Mas,  mas  también  o  mas  aun,  pero  es  después  de  la 
frase  no  solo. 

P.  Veamos  estos  dos  ejemplos  de  Cervantes : 

«  Díjole  que  se  rindiese ;  si  no  que  le  cortaría  la  cabeza.  » 
«  Ha  sido  ventura  el  hallaros;  si  no  para  dar  remedio  a  vuestros  males,  a 
lo  menos  para  darles  consejo.  » 

¿En  qué  se  diferencia  esta  frase  si  no  de  la  conjunción  sinol 

2.138.  La  frase  si  no  se  compone  del  adverbio  relativo  i  con- 
dicional si,  i  del  adverbio  negativo  no,  i  cada  uno  de  esos  ele- 
mentos conserva  su  significado  propio,  i  figura  como  palabra 
distinta,  siendo  facilísimo  distinguir  el  sino  del  si  no;  ya  por  el 
acento  agudo  con  que  en  esta  frase  debe  pronunciarse  el  no,  ya 
porque  entre  los  dos  elementos  de  que  consta,  se  puede  inter- 
calar otra  palabra  o  frase  :  todo  al  contrario  de  lo  que  sucede 
en  el  uso  moderno  de  la  conjunción  sirio. 

ejemplos  : 

«  Estas  quimeras,  estas  invenciones 

Tuyas,  te  han  de  salir  ai  rostro  un  dia, 

Si  mas  no  te  mesuras  i  compones.  »     (Cervantes.) 

«  Él  se  guardará  bien  de  eso,  si  ya  no  quiere  hacer  el  mas  desastrado  fin, 
que  padre  hizo  en  el  mundo.  »  (El  mismo.) 

Ya. 

P.  ¿Qué  significa  este  adverbio  de  tiempo  en  la  frase  ya  quel 

2.139.  Ya  que  equivale  a  luego  que,  i  también  supuesto  que, 
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Ejemplo:  «Esta,  ya  que  no  es  Lucinda,  no  es  persona  humana, 
sino  divina»  (Cervantes). 

P.  ¿Qué  significa  ya  en  el  siguiente  pasaje  de  Góngora? 

«  Grandeza  de  un  duque  ahora, 
Título  ya  de  marqués.  » 

2,140.  Significa  en  otro  tiempo,  en  contraposición  a  lo  pre- 
sente. Es  un  uso  raro  i  enteramente  poético. 


LECCIÓN  LXX. 


INTERJECCIONES,  ESPRESIONES  INTERJECTIVAS.  — ONOMATOPEYAS 

I    MIMOLOJISMOS. 

P.  Sabemos  que  las  interjecciones  espresan  varios  afectos  del  alma,  que 
son  espresiones  intercaladas  en  las  demás  palabras  del  discurso,  i  que  por 
esta  razón  se  llaman  interjecciones  :  sabemos  que  ahí,  por  ejemplo,  significa 
dolor,  admiración,  sorpresa,  i  también  otras  varias  sensaciones  de  placer, 
alegría  o  pesar,  según  las  circunstancias,  i  que  con  ellas  podemos  espresar 
abreviadamente  un  juicio  o  una  proposición  en  que  están  envueltos  un  su- 
jeto i  un  verbo,  siendo  siempre  el  sujeto  la  persona  que  habla  i  el  atributo 
un  afecto  del  a!ma  (115  a  119).  No  siendo,  pues,  la  interjección  parte  de 
ninguna  proposición,  sino  una  proposición  entera,  aunque  abreviada,  ¿qué 
se  sigue  de  aquí? 

2.141.  Que  no  rije  ni  depende  de  las  demás  palabras,  pero 
sí  es  susceptible  de  ser  modificada,  o  por  mejor  decir,  que  el 
verbo  envuelto  en  ella  puede  ser  modificado  como  los  verbos 
espresos ;  \ai  de  til  por  ejemplo,  es  como  si  se  dijera,  yo  tengo 
compasión  de  tí. 

P.  ¿Cuáles  son  las  interjecciones  mas  usuales  en  español? 

2.142.  Las  siguientes:  ah !  ai\  oh\  chiton\  ea\  carambal 
taspita  \  dianche !  diantre !  demonche !  demontre !  hola !  ojalá  ! 
puf\  susl  ta  ta\  tatel  i  algunas  otras;  cada  una  de  las  cuales 
sirve  para  espresar  distintos  sentimientos,  como  puede  verse 
en  los  diccionarios. 

W-  P-  Ademas  de  las  interjecciones  puras  que  preceden,  o  sean  palabras  cuyo 
uso  esclusivo  es  el  de  espresar  en  el  estilo  esclamatorio  algún  afecto  o  sen- 
timiento del  alma,  ¿no  hai  también  otras  palabras  i  frases  que  pueden  ejer- 
cer el  mismo  oficio? 

2.143.  Sí  señor,  de  casi  todas  las  palabras  pueden  formarse 
esclamaciones  con  solo  variar  el  tono  de  la  voz  i  ponerles  en 
lo  escrito  el  signo  de  esclamacion  (¡  !).  Así  hai  una  multitud 
de  sustantivos  i  adjetivos,  verbos  i  adverbios,  como  también 
frases  o  espresiones  de  dos  o  mas  palabras,  i  de  que  hacemos 
uso  en  el  estilo  interjectivo  para  espresar  nuestros  afectos  con 
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rapidez  i  concisión.  Ejemplos  :  «\  Cuidado \  \Vaya\  \  Plaza  \ 

Guarda !   Jesús  !   ¡  Dios  mió !  Quedo !  j  Poco  a  poco !  Cómo  ! 

Cielo  ¡  Desgraciado  !  Quita  !  Fueral  Guapo !  Bravol  Bien,  bien). 

Animo !  Adelante \  Arribal  Viva !  ¡  Válgame  Dios\  Ya,  ya  !  Pa- 

ciencial  Misericordial  \  Qué  vergüenza l  »  etc. 

P.  Por  lo  que  vemos  ¿cómo  podremos  considerar  esas  espresiones  inter- 
jectivas? 

2.144.  Como  miembros  de  proposiciones  elípticas  :  ¡  Mise- 
ricordia !  por  ejemplo,  quiere  decir,  yo  imploro  misericordia : 
\  Paciencia  !  suframos  con  paciencia,  etc.  De  la  misma  manera 
que  una  interjección  propia  equivale  a  una  proposición  com- 
pleta: Chiton!  significa  guardad  silencio ,  nadie  chiste ;  Ta  ta! 
tate  !  equivalen  a  decir  ya  caigo  en  ello,  como  para  traer  a  la 
memoria  alguna  cosa ;  Tate,  tate  quiere  decir  también  de- 
tente,  no  toques  eso,  alto  ahí]  Ojala  !  Dios  lo  quiera,  deseo  que 
así  sea,  etc. 

m  P.  Por  lo  visto  hai  una  infinidad  de  palabras  i  frases  que  componen  el  es- 
tilo esclamatorio;  las  unas,  interjecciones  puras,  no  son  mas  que  signos  de 
sensaciones;  las  otras,  sustantivos,  adjetivos,  verbos,  adverbios,  etc.,  son  a 
la  vez  signos  de  sensaciones  i  de  ideas.  Pero  existe  otra  clase  de  espresio- 
nes que  los  gramáticos  han  clasificado  con  poco  discernimiento  en  el  nú- 
mero de  las  interjecciones:  hablo  de  ciertas  palabras  (algunas  todavía  imper- 
fectas) que  se  han  formado  para  imitar  las  voces  de  ciertos  animales  como  el 
miau  de  los  gatos,  el  cucú  del  cuclillo,  el  chau  chau  de  los  gorriones,  el  car 
car  de  la  rana,  etc.,  i  también  para  imitar  el  lenguaje  o  propiepades  de  al- 
gunas personas,  como  já  já,  i  otras  veces  jé  jé  i  jíjí,  signo  gráfico  de  la 
risa.  Del  mismo  modo  hai  una  multitud  de  imitaciones  de  ciertos  sonidos  o 
ruidos,  como  el  tantarantán  de  los  tambores,  el  tarará  de  la  trompeta,  él 
tintirintín,  con  que  se  imita  el  sonido  agudo  de  algún  instrumento,  el  chis 
chas  de  las  armas  ludientes  i  otros  ruidos  análogos.  Estas  espresiones  no 
son,  por  supuesto,  interjecciones;  ¿cómo  las  llamaremos? 

2.145.  Las  imitativas  de  las  voces  de  algunos  animales  i  de 
los  sonidos  o  ruidos  de  ciertos  objetos  o  cosas,  se  llaman  ono- 
matopeyas,  i  las  que  imitan  la  voz  o  acciones  de  las  personas  se 
llaman  mimolojismos. 

P.  ¿Qué  debe  observarse  sobre  la  naturaleza  de  estas  palabras? 

2.146.  Que  son  sustantivos,  pues  basta  reflexionar  un  ins- 
tante para  reconocer  la  diferencia  que  hai  entre  ellas  i  las  in- 
terjecciones. Los  mimolojismos  i  las  onomatopeyas  no  perte- 
necen al  estilo  esclamatorio,  no  son  signos  de  sensaciones  ni 
sirven  para  espresar  ningún  afecto  del  alma.  Para  manifestar 
el  recto  uso  de  estas  espresiones,  copiaremos  los  siguientes  ver- 
sos de  dos  escritores  mui  estimados  : 

«  No  hai  ave  tan  fastidiosa 

En  el  cantar  como  tú  : 

Cucú,  cucú  i  mas  cucú, 

I  siempre  una  misma  cosa.  »  (Iriarte.) 
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«Comenzóse  el  concierto, 
Cacaracá,  gritando  el  polli -gallo  ; 

I  al  primer  desacierto 
Con  un  relincho  contestó  el  caballo ; 
Ayo,  ayo  siguió  el  pollino ; 
Pí,  pí,pí  el  colorín,  ufff  el  cochino. 

El  mis  i  el  ma<ramau 
Cantó  el  gato  montes,  cual  tigre  bravo ; 

1  con  cierto  pau  pau 
Le  acompañaba  el  indolente  pavo; 
Formando  tan  horrenda  algarabía, 
Que  ni  el  mismo  Luzbel  la  aguantaría.  »  (Campoamor.) 


«  De  pájaros  un  bando 

Al  asomar  el  dia, 

Iban  al  aire  blando, 

Pí,  pí,  pí,  pí,  cruzando 

En  dulce  compañía,  etc.  (El  mismo) 

((  Un  señor  de  calidad, 
Por  dar  con  majia  distinta, 
A  su  vida  variedad, 
Se  iba  en  verano  á  la  quinta, 
I  en  invierno  a  la  ciudad. 

Tras  la  casa  del  señor 
La  de  un  labrador  habia, 
Ruin  casa  en  que  al  labrador 
Así  el  hielo  le  atería, 
Como  le  asaba  el  calor. 


Por  mas  de  cincuenta  abriles 
Fué  casa  de  tanta  mella 
Nido  de  gorriones  viles, 
I  a  la  del  señor  desde  ella 
Pasaban  después  á  miles. 

Incomodado  el  usía, 
Porque  al  asomar  el  dia 
Los  gorriones  con  empeño 
Con  su  chau,  chau,  si  dormía, 
Le  interrumpían  el  sueño, 

La  casa  del  labrador 

Furioso  sin  mas  arrasa. 

—  ¿Tal  sinrazón,  diréis,  pasa? 

Era  mas  rico  el  señor, 

I  vino  abajo  la  casa.»  (El  mismo.) 


—  «Calla,  maldita  rana,» 
Un  perro  desde  un  hato  prorumpia: 
I  ella  car,  car  i  mas  car,  car  seguía, 
Como  quien  dice :  «  no  me  da  la  gana.  » 
( Esta  rana  en  invierno  i  en  verano 
Cantaba,  por  decreto  sobrehumano, 
Aunque  jure  algún  sabio,  echando  un  terno, 
Que  nunca  ha  visto  ranas  en  invierno.) 

—  «Con  que  te  sales,»  dijo  aquel,  «del  rio, 
Para  venir  á  incomodarme  al  hato? 

Por  Dios,  que  si  no  hiciera  tanto  frió, 
Anoche  salgo,  te  sorprendo  i  mato.» 

—  «  Cor,  car,  car,  car,  car,  car, »  siguió  la  rana 
Burlándose  del  perro  con  orgullo. 

—  «  ¿I  es  posible  que  creas,  » 
Le  contestó  la  rana, 

«  Que  en  moviendo  tú  un  pié,  no  me  zambullo? 
«  ¡  Cor,  car,  car !  car,  car,  cari  »  — « ¡  Maldita  seas!  » 
Clamó  el  perro  siguiéndola  enojado. 
La  rana  de  contado, 
¡  Cataplun  !  se  echó  al  rio; 
Mas  como  helado  estaba  por  el  frío, 

Sin  concederla  plazos, 
Sobre  el  hielo  el  mastín  la  hizo  pedazos.  (Campoamor, 
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«  Con  la  faz  mas  espantosa, 
La  mona  de  un  mercader, 
En  ilusión  deliciosa. 
Recordando  cualquier  cosa 
Reia  a  mas  no  poder. 


Como  un  mono  la  veia, 
Que  por  bob  ¡  la  tenia, 
Reir  solo  para  sí, 
De  ella  el  mono  se  reia 
Con  un  burlesco  jí}  jí. 


Un  loro  que  al  mono  vio, 
Por  loco  lo  tuvo  ya, 

también  de  él  se  rió, 

sin  cesar  prorumpió 
En  un  jájjá,  i  mas  já,  já,  etc.    (El  mismo.) 


PARTE  QUINTA 

PROSODIA  I  ORTOGRAFÍA 


í— 


P.  Según  la  definición  de  estas  dos  partes  de  la  gramática  (Lección  I, 19, 
20),  ambas  tratan  de  la  palabra  material  pronunciada  i  escrita,  pues  igual- 
mente llamamos  palabra,  a  ía  que  se  forma  con  la  boca,  que  a  la  que  se 
presenta  en  lo  escrito.  Según  esto,  la  prosodia  es  la  destinada  a  tratar 
sobre  la  palabra  pronunciada,  i  la  Ortografía  sobre  la  palabra  escrita. 
Mas  como  todo  lo  que  se  dice  de  la  palabra  material  conviene  igual- 
mente a  la  pronunciada  que  a  la  escrita,  pues  la  escritura  es  una  re- 
presentación de  la  pronunciación,  por  eso  presentamos  la  prosodia  i  la 
ortografía  reunidas  en  esta  quinta  i  última  parte  de  nuestro  texto;  pero  des- 
tinando un  parágrafo  para  cada  una,  á  fin  de  analizar  en  el  primero  la  pala- 
bra pronunciada,  ver  los  elementos  de  que  consta,  su  acentuación,  cantidad 
o  tiempo,  ,i  reunir  en  el  segundo  todas  las  materias  que  hasta  ahora  se  han 
considerado  como  partes  de  la  ortografía,  esto  es,  el  uso  de  las  letras,  del 
acento  o  tilde  que  en  ciertos  casos  debe  escribirse  sobre  las  vocales,  de  los 
signos  de  puntuación,  uso  de  mayúsculas,  i  en  fin,  todo  lo  relativo  al  modo 
de  escribir  las  palabras. 

En  el  parágrafo  de  Pronunciación  trataremos,  pues,  de  tres  materias  im- 
portantes :  los  sonidos  elementales  vocales  i  consonantes,  la  doctrina  de  los 
acentos,  i  la  de  las  cantidades  o  tiempos.  A  estas  dos  últimas  es  que  se  da 
comunmente  el  nombre  de  Prosodia,  i  a  la  reunión  de  las  tres  el  de  Orto- 
lojía,  cuyo  objeto  es  la  recta  pronunciación  de  las  palabras. 

En  las  lecciones  IT,  III  i  IV  hemos  dado  ya  algunas  reglas  ortológicas,  a 
las  que  añadiremos  las  que  vamos  a  esponer  aquí>  porque  en  ellas  están 
fundadas  jeneralmente  las  que  se  darán  después  sobre  el  uso  de  las  letras  i 
modo  de  escribir  las  palabras.  No  hai  pueblo  que  no  tenga  sus  vicios  de 
pronunciación,  i  por  lo  mismo  es  indispensable  el  estudio  de  la  Ortolojía  a 
los  que  se  proponen  hablar  con  pureza,  pues  no  basta  que  sean  propias  las 
palabras  i  correctas  las  frases  i  oraciones,  si  no  se  profieren  con  los  sonidos, 
cantidades  i  acentos  lejítirnos,  i  se  representan  en  lo  escrito  como  corres- 
ponde . 
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§•  i. 

PRONUNCIACIÓN  O  PROSODIA. 


LECCIÓN  LXXI. 

DE   LOS    SONIDOS   ELEMENTALES. 


P.  ¿Qué  es  lo  que  se  llama  sonido  elemental*! 

2.147,  Aquel  que  no  puede  resolverse  en  dos  o  mas  sonidos 
sucesivos.  Tales  son  los  que  corresponden  a  cada  tina  de  las 
letras  con  que  escribimos  las  dicciones  gala,  campo,  soto.  Tal 

i  es  también  el  que  corresponde  a  la  letra  cempuesta  ch  en  choza, 
techo,  el  que  corresponde  a  la  lettra  doble  rr  en  carro,  tierra, 
■i  el  representado  por  la  letra  doble  //  en  llanto ,  bulla, 

m  P.  I  cuando,  por  el  contrario,  el  sonido  consta  de  dos  o  mas  partes  suce- 
i  sivas,  ¿  cómo  se  llama  ? 

2.148.  Entonces  es  sonido  compuesto,  ya  se  represente  con 
una  sola  letra  o  con  muchas.  Es  por  consiguiente  sonido  com- 

¡  puesto  el  que  representan  las  dos  letras  br  en  brazo  i  las  dos 
letras  ai  en  baile.  También  lo  es  el  que  damos  a  la  letra  x  en 

-  la  palabra  examen,  pues  en  él  se  perciben  distintamente  dos 

partes  sucesivas,  que  pudiéramos  representar  escribiendo  ecsá- 

men,  o  según  otros,  eg ' samen. 

P.  Sabemos  que  los  sonidos  elementales  o  son  vocales  o  consonantes,  que 
•  los  primeros  son  los  que  pueden  pronunciarse  por  sí  solos,  i  los  segundos 
los  que  es  imposible  proferir  a  lo  menos  de  un  modo  claro  i  distinto,  si  no 
se  juntan  con  sonidos  vocales  (21  i  2*2).  Así  pues   son  sonidos  vocales  los 
que  corresponden  a  las  letras  a,  o  en  campo,  i  consonantes  los  que  corres- 
'  ponden  a  las  letras  c,  m,  p.  Nótese  que  los  términos  vocal  i  consonante  sig- 
nifican no  solamente  las  dos  especies  de  sonidos  elementales  de  que  se  com- 
pon-eo.  todas  las  palabras,  sino  las  letras  o  caracteres  que  los  representan  en 
la  escritura.  Nosotros  procuraremos  siempre  distinguir  estas  dos  acepciones. 
Los  sonidos  vocales,  o  sean  las  míales,  no  son  mas  que  cinco  en  nuestra 
lengua,  a,  e,  i,  o,  u.  ¿Qué  debe  notarse  respecto  de  la  tercera  vocal? 

;  2,149.  Que  a  veces  es  representada  por  el  carácter  y,  por 
ejemplo  carey ,  voy;  i  que  sería  de  desear  que  se  luciese  ente- 
ramente universal  la  práctica  mui  racional  de  los  americanos 
de  señalar  este  sonido  en  todos  los  casos  con  la  letra  i,  escri- 
biendo por  ejemplo,  carei,  voi,  aire,  peine,  Europa  i  Ame'rica. 

P.  ¿I  qué  diremos  de  la  quinta  vocal  w? 

2,150.  Que,  como  ya  se  lia  visto  (31,  32),  este  carácter  es 
a  veces  enteramente  ocioso,  porque  ni  representa  el  sonido  vo- 
cal de  que  le  hemos  hecho  signo,  ni  otro  sonido  alguno,  como 
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sucede  siempre  después  de  la  q,  por  ejemplo,  en  las  dicciones 
quema,  quita ;  i  después  de  la  g,  cuando  no  señalamos  la  u  con 
los  dos  puntos  llamados  crema,  como  en  las  dicciones  guerra, 
guinda.  El  oficio  de  la  crema,  como  ya  sabemos  (35),  es  avisar 
que  en  esta  situación  particular,  es  decir,  después  de  Ja  g  i  an- 
tes de  la  e  o  la  i,  debe  sonar  la  u,  como  en  las  dicciones  agüe- 
ro, argüir. 

P.  ¿Representamos  siempre  los  sonidos  vocales  por  los  signos  simples 
a,  e,  i,  o,  w? 

2.151.  No  señor,  también  los  representamos  por  los  signos 
compuestos  ha,  he,  hi,  ho,  hu,  en  que  la  letra  h  no  significa 
nada  por  sí  sola,  ni  modifica  de  manera  alguna  al  sonido  de  la 
vocal ;  i  si  acostumbra  escribirse  ahora,  es  porque  se  escribia 
siglos  hace,  cuando  indicaba  una  verdadera  modificación  de  la 
voz. 

P.  Entre  las  vocales,  como  ya  se  be  dicho  (21),  se  llaman  llenas  la  a, 
la  e  i  la  o,  i  débiles  la  i,  la  u.  Este  vario  carácter  de  Jas  vocales,  que  desdo 
luego  se  da  a  conocer  al  oido,  produce  efectos  notabilísimos  en  prosodia, 
como  después  veremos.  Por  ahora  nos  limitamos  á  indicarlo,  i  pasaremos  a 
las  consonantes. 

DE   LAS   CONSONANTES. 

>  Los  sonidos  elementales  consonantes,  o  como  solemos  llamarlos  ordina- 
riamente, las  consonantes, se  llaman  también  sonidos  articulados,  o  articula- 
ciones. Incluyendo  el  h,  que  a  veces  se  hace  sentir  en  la  pronunciación, 
¿  cuántos  son  los  sonidos  de  esta  clase  que  tenemos  en  nuestra  lengua  ? 

2.152.  Son  veintiuno,  a  saber  :  los  representados  por  las  le- 
tras o  caracteres  simples  b,  d,  f,  j,  l,  m,  n,  ñ,  p,  s,  t.  v ;  el 
representado  por  la  letra  compuesta  ch  en  charco,  leche,  nicho\ 
el  representado  por  la  letra  simple  c  en  cama,  coro,  culpa ,  i 
por  la  combinación  qu  en  quepo,  quiso  ;  el  representado  por  la 
c  en  celeste,  cima,  i  por  la  z  en  zaguán,  zéfiro,  azul ;  el  repre- 
sentado por  la  letra  g  en  gala,  gozo,  gusto,  agüero,  i  por  la 
combinación  gu  en  guerra,  guinda  ;  el  representado  por  la  le- 
tra h  en  hueso,  huevo,  que  se  parece  algo  al  antedicho  de  la</; 
el  representado  por  la  letra  doble  //  en  llanto,  bulla;  el  re- 
'  resentado  por  la  r  en  aire,  abril ;  el  representado  por  lar  sim- 

jken  rayo,  i  por  la  rr  doble  en  arrogancia;  i  en  fin  el  repre- 
sentado por  la  letra  y  en  yema,  yugo,  mayo. 

P.  ¿Qué  es  lo  que  se  ve  por  la  enumeración  precedente? 

2.153.  Que  hai  varios  signos  que  no  tienen  siempre  un  mis- 
mo valor,  como  la  c,  la  r ;  así  es  que  para  evitar  equivocacio- 
nes advertimos  que  por  sonidos  de  la  c  i  la  g  entendemos  los 
que  estas  letras  tienen  en  coro,  craso ,  gamo,  gloria;  por  so- 


GRAMÁTICA  ESPAÑOLA.  38£ 

nido  de  la  r  el  suave  que  le  damos  en  arena,  coro ;  i  por  sonido 
de  la  y  únicamente  el  articulado,  como  en  yace,  ayuno. 
P.  ¿Qué  otra  cosa  se  ve  también  por  lo  dicho? 

2.154.  Que  ciertas  letras  no  significan  sonido  alguno  en 
ciertos  casos,  i  se  hacen  enteramente  mudas.  Tal  es  la  u  des- 
pués de  la<7,  que  de  nada  sirve  en  el  presente  sistema  ortográ- 
fico, pues  la  simple  q  significaría  lo  mismo  que  la  combinación 
de  ambas  letras.  Tal  es  también  el  h  en  las  dicciones  hombre, 
humo,  hermosura,  ahogar,  ahuyentar. 

P.  ¿Qué  dice  U.  del  h  que  precede  o  sigue  a  una  vocal  en  ciertas  inter- 
jecciones, como  ha,  oh,  he,  oh  1 

2.155.  Que  se  puede  dudar  si  representa  o  no  un  verdadero 
!  sonido.  El  h  indica  que  la  vocal  se  ha  de  pronunciar  con  cierto 

esfuerzo,  arrojando  mas  que  el  ordinario  aliento,  que  es  lo  que 
se  llama  aspirar  :  esta  aspiración  produce  en  realidad  un  so- 
nido algo  semejante  al  de  la  j,  pero  tan  tenue,  que  apenas  se 
deja  sentir;  por  eso  se  va  introduciendo  la  práctica  de  omitir 
esta  letra  en  la  interjección  oh. 

P.  Los  sonidos  de  las  vocales  no  admiten  dificultad  alguna  :  todos  los 
pueblos  que  tienen  por  lengua  nativa  la  española  o  castellana  las  pronun- 
cian de  una  misma  manera.  Pero  en  algunas  de  las  consonantes  es  vario  el 
uso,  i  se  han  introducido  vicios  de  que  deben  precaverse  los  qne  aspiran  a 
pronunciar  correctamente  el  español.  Vamos,  pues,  a  tratar  de  cada  una  de 
estas  consonantes  en  particular. 

B,   V. 

¿Qué  dice  U.  de  estos  dos  signos? 

2,158.  Que  aun  no  está  decidido  si  ellos  representan  hoi  en 
español  dos  sonidos  diferentes  o  uno  solo.  Creemos  que  la  mayor 
parte  pronuncian  b  i  v  sin  regla  ni  discernimiento,  i  susti- 
tuyendo antojadizamente  un  sonido  a  otro  ;  de  lo  que  resulta 
el  no  poderse  distinguir  muchas  veces  por  la  sola  pronuncia- 
ción voces  de  diverso  sentido,  como  bello  i  vello,  basto  i  vasto, 
barón  i  varón,  balido  i  valido,  beneficio  i  veneficio,  tubo  i  tuvo, 
baya  i  vaya,  grabar  i  gravar,  etc. 

v  P.  Sino  se  distinguen  los  valores  de  estas  letras,  quedan  reducidas  las  ar- 
ticulaciones españolas  a  veinte.  Si  6  i  v  significan  sonidos  distintos,  ¿qué 
debe  advertirse? 

2,157.  Que  la  diferencia  es  lijera,  porque  ambas  son  pura- 
mente labiales  en  español,  i  solo  se  distinguen  en  la  suavidad 
con  que  se  pronuncia  la  v  :  de  manera  que  acercándose  mucho 
una  a  otra,  casi  llegan  a  confundirse,  i  efectivamente  en  la 
boca  de  muchas  personas  se  confunden ;  lo  que  explica  el  mo- 
tivo de  confundirlas  también  en  la  escritura,  i  el  uso  incierto 
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i  promiscuo  que  suele  hacerse  de  estos  signos  i  el  considerar- 
los como  equivalentes  en  la  rima. 

P.  Si  la  6  se  pareciera  tanto  a  la  p  i  la  v  a  la  f,  como  en  inglés,  francés  e 
italiano,  no  existiría  esa  confusión;  pero  suponiendo  que  debe  hacerse  cierta 
diferencia,  que  es  a  lo  que  nosotros  nos  inclinamos,  ¿a  qué  nos  atendre- 
mos para  colocar  atinadamente  los  dos  sonidos  respectivos? 

2.158.  La  incertidumbre  ocurre  solo  antes  de  vocal:  en  to- 
dos los  demás  casos  se  pronuncia  umversalmente  b  i  no  v,  como 
en  brazo,  abril,  obstinado,  Moab,  Job.  Para  saber  cuál  de  las 
dos  lia  de  proferirse  i  escribirse  cuando  le  sigue  vocal,  nos 
atendremos  al  uso  que  cuando  es  jeneral  i  uniforme,  debe  pre- 
valecer en  materia  de  ortolojía  sobre  la  etimolojía  i  toda  otra 
consideración.  Los  casos  en  que  debe  escribirse  i  pronunciarse 
v,  i  aquellos  en  que  se  emplea  siempre  la  b,  se  verán  en  el 
párrafo  II  de  esta  Parte,  al  tratar  sobre  el  uso  de  las  letras 
en  la  escritura. 

C. 

P.  ¿Qué  observación  debe  hacerse  sobre  el  sonido  de  esta  letra? 

2.159.  Que  en  ciertos  nombres  verbales  se  omite  indebida- 
mente el  sonido  c,  pronunciando,  por  ejemplo,  transacion,  en 
vez  de  transacción,  cuando  en  esta  parte  tenemos  una  norma 
segura,  que  es  el  oríjen  latino,  corroborado  en  muchos  casos 
por  la  analojía  castellana.  De  transijir  sale  naturalmente 
transacción,  como  de  aflijir,  aflicción,  de  correjir,  correc- 
ción, de  dirijir,  dirección,  de  erijir,  erección,  etc.  Solo  hai 
que  esceptuar  objeción,  i  tal  vez  algún  otro  vocablo,  en  que  por 
el  uso  jeneral  i  uniforme  haya  dejado  de  pronunciarse  la  c.  Hoi 
no  se  dice  tampoco  succeder,  succesion,  succeso,  succesor,  sino 

SUCEDER,  SUCESIÓN,  etc. 

C,  G,  M,  P,  T,  Z. 

P.  Hai  nombres  tomados  de  otras  lenguas  i  particularmente  del  latín  i  el 
griego,  que  principian  por  una  de  estas  letras  seguida  de  una  consonante 
con  la  cual  no  puede  formar  combinación  inicial  castellana;  por  ejemplo, 
Cneo,  Gnomónico,  Mnemosine,  Pseudoprofeta,  tmesis,  czar,  czarina.  ¿  Qué 
observación  ortolójica  cumple  hacer  aquí? 

2.160.  Que  algunos  retienen  o  no,  según  se  lo  dicte  su  oido 
o  su  gusto,  la  pronunciación  i  uso  escrito  de  la  primera  de  es- 
tas articulaciones  iniciales,  i  que  hai  dicciones  que  universal- 
mente  se  pronuncian  i  escriben  sin  ella,  como  salmo,  salmo- 
dia, antes  psalmo,  psalmodia.  Dura  i  sorda,  por  lo  menos,  si 
no  imposible  la  pronunciación  de  la  primera  consonante,  cree- 
mos que  ella  debe  suprimirse  en  todas  las  dicciones  espresadas. 
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as,  x. 

P.  Cumple  considerar  aquí  el  valor  de  la  x  (a  que  algunos  sustituyen  la 

combinación  es);  punto  en  que  hai  variedad  de  opiniones.  Hablamos'de  su 

valor  compuesto,  pues  el  simple,  equivalente  al  de  la  j,  que  tuvo  hasta  prin- 

.cipios  de  este  siglo,  está  desterrado  de  la  moderna  ortografía  :  ¿qué  es  de 

notar  en  cuanto  a  su  valor  compuesto,  único  que  hoi  tiene? 

2.161.  Que  unos  lo  hacen  siempre  equivalente  al  de*la  com- 
binación es,  pronunciando  examen,  como  si  se  escribiera  eesá- 
men\  otros  al  de  la  combinación  gs  {egsámen)]  y  otros  le  dan 
ambos  valores,  pero  distinguiendo  casos.  De  estos  últimos  es 
.el  ilustrado  Don  Mariano  José  Sicilia,  que  establece  por  regla 

que  la  x  entre  dos  letras  vocales  tiene  el  sonido  de  es,  como  en 
axioma,  examen;  y  que  antes  de  consonante  o  A,  i  en  fin  de 
.dicción,   suena  como  gs,  por  ejemplo,   expiar,  exhibir,  dux, 
fénix. 

P.  En  el  caso  de  tener  que  elejir  entre  esas  diferentes  opiniones,  ¿por 
cuál  se  decidiría  U.  ? 

2.162.  Por  la  de  aquellos  que  dan  a  la  x  en  todos  los  casos 
el  valor  de  la  combinación  gs,  no  solo  porque  este  sonido  lleva 
al  otro  la  ventaja  de  la  suavidad,  sino  porque  creo  que  el  uso 
está  mas  jeneralmente  en  favor  de  esta  práctica. 

P.  ¿Qué  otra  cosa  tenemos  que  observar  sobre  la  x  ? 

2.163.  Que  es  un  uso  mui  jeneralizado  ya,  no  solo  entre  los 
americanos  sino  también  en  España,  el  de  pronunciar  i  escri- 
bir s  por  x  antes  de  otro  sonido  articulado ;  pero  de  esta  prác- 
tica se  ha  pasado  también  al  abuso  de  hacer  la  misma  sustitu- 

1  cion  de  la  s  a  la  x  aun  antes  de  vocal,  o  cuando  en  la  escritura 
¡se  le  sigue  h,  como  en  esámen,  eshalar,  eshumar.  En  este  caso, 
se  ofende  tanto  el  oido,  que  es  intolerable  la  sustitución. 

P.  ¿Cuándo  es  que  debe  conservarse  la  x,  aun  antes  de  otro  sonido  ar- 
ticulado ? 

2.164.  Cuando  se  emplean  ciertas  palabras  cuyo  significado 
no  distinguimos  mas  que  en  la  pronunciación  i  escritura  de  una 

\s  o  x,  como  texto,  contexto,  sustantivos,  i  testo,  contesto,  ver- 
bos; sestil,  sesteadero,  i  sextil,  voz  astronómica,  o  el  nombre 
antiguo  del  mes  de  agosto;  sesma,  la  sesta  parte,  i  sexma,  mo- 
neda romana  ;  esplique,  sustantivo,  i  explique,  verbo;  esclusa, 
sustantivo,  i  exclusa,  participio;  espiar,  acechar,  i  expiar,  pu- 
rificar.  Por  el  contrario  hai  voces  como  sesto,  pretesto,  estraño, 
estranjero,  estremo,  eslremidacl,  estremoso,  en  que  no  se  puede 
ya  pronunciar  la  x  de  su  oríjen  sin  recalcamiento. 

P.  Cuando  después  del  sonido  de  x  viene  el  de  z,  como  en  excelente,  ex- 
citar, suelen  algunos  omitir  en  la  escritura  la  c  que  representa  el  sonido  de 
la  z,  escribiendo  exelente,  exitar.  ¿Qué  dice  U.  de  esta  innovación? 
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2,165.  Que  ella  no  puede  prevalecer  en  países  donde  se  pro- 
nuncie con  pureza  el  castellano,  porque  la  rechaza  el  oido.  Lo 
único  que  admite  duda  es  si  debemos  pronunciar  i  escribir  ex- 
celente o  escelente,  excitar  o  escitar. 
P.  ¿Cómo  resolveremos  esa  duda? 

2,i6(k  Los  que  prefieren  espectativa,  espido,  esplico,  espelo, 
estorsion,  preferirán  también  escedo,  escéntrico,  escelente,  escep- 
cion,  escito]  y  los  que  crean  que  no  debe  sustituirse  la  s  &  la  x 
orijinal  antes  de  consonante,  sino  solo  en  las  voces  en  que  es 
jeneral  hacerlo  así,  quizá  preferirán  la  antigua  pronunciación 
i  ortografía  excedo,  excéntrico,  etc.,  por  la  cual  se  reúnen  tres 
articulaciones  sucesivas  antes  del  sonido  vocal.  Nosotros  nos 
inclinamos  a  la  práctica  moderna  de  sustituir  la  s  a  la  x,  que 
reduce  a  dos  las  articulaciones  dichas. 

C,  Z. 

P.  ¿Qué  debe  observarse  en  cuanto  al  valor  de  estas  dos  letras? 

2.167.  Que  no  hai  hábito  mas  umversalmente  arraigado  en 
los  americanos  i  mas  difícil  de  correjir,  que  el  de  dar  a  la  z  i  a 
la  c  (cuando  representa  el  sonido  de  z),  el  valor  de  la  s,  de  ma- 
nera que  en  su  boca  no  se  distinguen  baza  i  basa,  caza  i  casa, 
cima  i  sima,  cocer  i  coser,  riza  i  risa,  roza  i  rosa,  etc. 

P.  ¿Qué  otro  vicio  produce  el  mismo  inconveniente  ? 

2.168.  El  de  dar  a  la  s,  como  lo  hacen  algunos,  el  sonido  de 
z,  cuyo  vicio  llamado  ceceo,  revela  un  gran  descuido  en  la  edu- 
cación primaria. 

P.  Es  cosa  ya  imposible,  diremos  así,  restablecer  en  América  los  sonidos 
españoles  que  corresponden  respectivamente  a  la  s  i  a  la  z,  o  a  la  c  seguida 
de  una  de  las  vocales  e,  i,  de  donde  proviene  el  confundir  estas  letras  fre- 
cuentemente en  lo  escrito.  Para  evi¡ar  este  mal  hai  necesidad  de  observar 
las  reglas  que  sobre  el  uso  de  estas  letras  daremos  en  el  párrafo  de  escritura 
u  ortografía. 

D. 

P.  ¿Qué  diremos  sobre  la  pronunciación  de  esta  letra? 

2.169.  Que  en  medio  de  dicción  debe  pronunciarse  siempre  : 
tiene  algo  de  vulgaridad  la  pronunciación  colorao,  ves  tío,  en 
lugar  de  colorado,  vestido. 

P.  ¿Qué  hai  que  observar  acerca  del  valor  de  la  d  final? 

2.170.  Que  unos  la  pronuncian  i  otros  no  :  virtud,  virtá; 
mirad,  mira;  i  de  aquellos  que  la  pronuncian  hai  también  al- 
gunos que  no  le  conservan  su  natural  valor,  sino  le  dan  un  so- 
nido que  se  acerca  mas  o  menos  al  de  la  z  (virtuz,  miraz). 
Virtú,  mira  es  un  resabio  de  pronunciación  descuidada  i  baja; 
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i  el  valor  de  la  z,  aplicado  a  la  d  final,  aunque  propio  de  algu- 
nos pueblos  de  Castilla,  no  ha  sido  ni  aun  mencionado  siquiera 
en  la  Ortografía  de  la  Academia  española.  Debemos,  pues,  mi- 
rarlo como  un  provincialismo  que  no  debe  imitarse. 


LECCIÓN  LXXII. 

CONCLUYEN     LAS     CONSONANTES. 

i  H. 

P.  La  letra  h  es  a  veces  parte  material  del  carácter  o  signo  complexo  ch, 
que  representa  un  sonido  indivisible  {cosecha,  nicho);  i  otras  veces  figura 
por  sí  sola.  En  este  segundo  caso,  ¿qué  debe  advertise  acerca  de  esta  letra? 

2.171.  Que  a  veces  se  hace  sentir  en  la  pronunciación  i  a  ve- 
ces es  enteramente  muda  (2,154). 

P.  Ya  se  ha  notado  (2,15o)  que  en  ciertas  interjecciones  representa  una 
especie  de  articulación  tenuísima,  algo  parecida  a  la  j,  i  entonces  se  llama  h 
aspirada ;  pero  ¿cuándo  es  que  el  h  tiene  un  valor  que  se  acerca  al  de  la  gl 

2.172.  Cuando  se  le  sigue  en  dicciones  castellanas  la  com- 
binación ue  como  en  huevo,  huérfano,  huelo ;  pero  el  valor  del 
h  en  este  caso  no  debe  confundirse  con  el  de  la  g.  Tan  vicioso 
sería  suprimir  enteramente  este  sonido,  pronunciando  uevo, 
uérfano,  como  confundirlo  con  el  de  la  g,  pronunciando  güevo- 
güérfano,  que  es  el  vicio  en  que  mas  jeneralmente  incurre  el 
vulgo. 

P.  ¿Hai  casos  en  que  la  combinación  hu,  articulándose  el  h  de  un  modo 
semejante  a  la  g,  no  venga  seguida  de  e  sino  de  otras  vocales? 

2.173.  Sí  señor,  en  muchos  nombres  propios  americanos, 
como  Huánuco,  Huasca,  Huilqaipamha ,  Tehuantepec,  Coa- 
huila,  etc. ;  bien  que  en  algunos  de  ellos  se  escribe  i  se  pro- 
nuncia indiferentemente  h  o  g. 

P.  El  h  muda  es  muchas  veces,  como  sabemos,  del  todo  inúíil  en  proso- 
dia, como  en  hábito,  hambre,  humo  :  ¿  qué  es  lo  que  en  tales  dicciones  re- 
presenta la  hl 

2.174.  Representa  solo  el  h  o  /  de  su  oríjen,  de  las  cuales 
no  queda  vestijio  ni  se  percibe  efecto  alguno  en  el  castellano 
que  hoi  se  habla,  sino  en  boca  de  la  última  plebe,  que  en  algu- 
nas partes  suele  dar  al  h  derivada  de  la  /latina  el  sonido  de  y, 
pronunciando  jembra,  jierro. 

P.  Sin  embargo  de  que  el  h  no  representa  sonido  alguno  en  muchas  pa- 
labras, ¿la  cree  U.  del  todo  inútil  en  adhesión,  alheña,  inhumano,  vahído, 
azahar,  zaherir,  i  otras  palabras  semejantes  ? 
¡  25 
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2.175.  No  señor,  porque  ella  indica  que  la  articulación  pre- 
oedente  se  junta  mas  bien  con  la  vocal  anterior  que  con  la  que 
sigue  al  n,  como  en  adhesión,  alheña,  inhumano,  o  da  a  en- 
tender que  las  dos  vocales  que  separa,  se  deben  pronunciar 
como  si  las  separase  una  consonante,  como  en  vahído,  azahar, 
zaherir,  que  se  pronuncian  en  los  mismos  tiempos  i  con  la  mis- 
ma separación  de  vocales  que  las  dicciones  valido,  acabar,  de- 
ferir. 

P.  I  dígame  U.  :  ¿siempre  que  se  separan  en  la  pronunciación  las  vocales 
i  se  profieren  como  si  mediase  entre  ellas  una  consonante,  hemos  de  em- 
plear el  h  para  darlo  a  entender? 

2.176.  Claro  es  que  no,  pues  no  escribimos,  por  ejemplo, 
cahoba,  cacaho,  lehon,  pahís,  ni  tampoco  inherme,  voshotros, 
sin  embargo  de  que  estas  dicciones  se  pronuncian  i  deletrean 
ca-o-ba,  le-on,  pa-is,  ca-ca-o,  in-er-me,  vos-o-tros. 

P.  Segun  se  ve,  ¿a  qué  es  que  mas  se  atiende  en  cuanto  a  usar  del  h 
muda  ? 

2.177.  A  la  etimolojía  u  oríjen  de  las  palabras,  mas  bien 
que  á  los  accidentes  que  acabamos  de  enunciar.  Ponemos  el  h 
en  adhiero  porque  la  tuvo  adhcereo,  i  no  la  ponemos  en  león 
ni  en  saúco,  porque  ni  leo  ni  sambucus  la  tuvieron.  Atendiendo 
a  la  etimolojía  délas  palabras,  se  consulta  no  lo  que  son,  sino 
lo  que  fueron;  ni  tampoco  es  una  norma  segura  el  oríjen,  pues 
hai  voces  que  teniendo  h  en  su  oríjen  se  escriben  hoi  ordina- 
riamente sin  ella. 

Hi,  Y. 

P.  ¿Qué  tenemos  que  notar  sobre  estos  signos? 

2.178 .  El  hábito  vicioso,  no  menos  común  en  España  que  en 
América,  de  confundir  los  sonidos  representados  por  hi,  y, 
pronunciando,  por  ejemplo,  déla  misma  manera,  hierro,  yerro. 
De  aquí  sucede  también  que  algunos  pronuncian  i  escriben  hi 
cuando  corresponde  y,  como  hierba  por  yerba;  i  otros,  al  con- 
trario, y  cuando  corresponde  hi,  como  yedra  por  hiedra,  yelo 
por  hielo. 

J. 

P.  ¿Qué  observación  puede  hacerse  respecto  de  la  pronunciación  de  Ja 
en  algunos  nombres  terminados  en  esta  letra? 

2.179.  Que  la  y  en  fin  de  dicción  se  profiere  con  menos  fuerza 
i  de  un  modo  algo  oscuro  :  reloj,  carcaj. 

P.  ¿Qué  hecho  lrstórico  de  nuestra  ortografía  i  prosodia  podrá  U.  ciarme 
acerca  de  la  j  final? 
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2180.  Que  antes  no  estaban  acordes  las  opiniones,  escri- 
biendo unos  x  i  otros;  :  relox,  reloj  \  carcax,  carcaj ';  loque 
producía  bastante  variedad  en  la  pronunciación  de  estas  pala- 
bras, pronunciándose  relocs,  relogs,  reíos,  reloj,  reló.  Entre  es- 
tos diferentes  finales,  se  ha  decidido  el  uso  por  el  de  la  j,  que 
es  el  mas  conforme  a  la  analojia,  supuesto  que  solo  de  él  ha 
podido  nacer  el  plural  relojes,  carcajes,  pero  teniendo  presente 
lo  que  se  acaba  de  decir  en  cuanto  al  modo  de  proferir  el  so- 
nido de  la  y  final. 

Ll,   F. 

P.  ¿Qué  vicio  se  comete  en  la  pronunciación  de  estas  dos  letras? 

2.181.  El  de  confundir  los  dos  sonidos  que  ellas  representan, 
como  lo  suelen  hacer  los  americanos  i  andaluces,  pronunciando, 
por  ejemplo,  Seviya;  de  que  resulta  que  se  empobrece  la  len- 
gua i  desaparece  la  diferencia  de  ciertos  vocablos,  como  vaya 
i  valla,  haya  i  halla,  polla  i  poya,  poyo  i  pollo,  rayo  i  rallo, 

\  cayado  i  callado,  cayó  i  calló,  etc. 

P.  ¿Cuándo  es  que  sustituimos  el  sonido  de  la  m  al  de  la  ni 

2.182.  Antes  de  b  o  p,  porque  entonces  no  se  pronuncia  ni 
'se  escribe  jamas  n.  Así  las  partículas  compositivas  in,  con,  se 

vuelven  im,  com,  si  el  segundo  miembro  de  la  palabra  com- 
puesta comienza  por  b  o  p,  como  en  impersonal,  imponer,  com- 
parecer, compresión. 

P.  ¿Cuándo  es  que,  por  el  contrario,  no  pronunciamos  ni  escribimos  m 
sino  n  ? 

2.183.  Antes  de  todas  las  articulaciones,  esceptuando  la  b, 
¡la/?  i  la  w,  como  circunferencia,  circunspecto,  inveterado,  in- 
s\miine,  inmortal.  Pero  antes  de  la  n  puede  usarse  unas  veces 

m,  como  en  solemne,  himno,  i  otras  n  como  en  innato,  conna- 
turalizar, connivencia,  pronunciándose  i  escribiéndose  con  m 
o  n,  según  el  orijen  de  la  palabra. 


I 


N. 


P.  En  los  últimos  ejemplos  vemos  duplicarla  la  n;  i  es  la  única  aiticula» 
«ion  que  puede  duplicarse  un  español :  ennoblecer,  innato.  ¿Qué  es  lo  que 
hacen  muchos,  so  color  de  suavizar  el  habí  t? 

2,184.  Pronuncian  i  escriben  inato,  inovar,  conivencia ;  prác- 
tica que  arguye  vulgaridad  o  afectación  de  novedades. 

P.  ¿I  deberemos  por  eso  duplicar  la  n  siempre  que  'a  etmolojía  parece 
,  pedirlo  ? 
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2.185.  No  señor,  pues  hai  dicciones  en  que  ya  el  oido  no  lo 
toleraría,  por  ejemplo,  en  connexion,  aunóles,  innocente,  de- 
biendo decirse  conforme  al  buen  uso,  de  que  el  Diccionario  de 
la  Academia  es  el  mejor  espositor,  conexión,  anales,  inocente. 

P.  ¿Qué  dice  U.  de  la  partícula  prepositiva  transí 

2.186.  Que  se  ha  jeneralizado  la  práctica,  autorizada  por  la 
Academia,  de  pronunciarla  i  escribirla  sin  n  en  las  voces  com- 
puestas de  esta  partícula  i  una  palabra  que  empiece  por  conso- 
nante, como  trascurso,  trasformar,  trasmitir,  trasportar,  en 
vez  de  transcurso,  transformar,  etc. 

P,  ¿I  qué  diremos  de  la  supresión  de  la  n,  diciendo,  por  ejemplo,  istru- 
mento,  mostruo,  costruir,  circustancia,  en  lugar  de  instrumento,  monstruo, 
construir,  circunstancial 

2.187.  Que  solo  por  hábitos  vulgares  o  por  el  prurito  de  sua- 
vizar el  habla,  suprimen  algunos  la  n  en  las  combinaciones^, 
ons,  uns,  seguidas  de  consonantes.  Esta  práctica  no  debe  imi- 
tarse. 

P. 

P.  Obsérvase  que  es  vario  el  uso  en  los  participios  i  verbales  que  salen  de 
los  compuestos  del  verbo  escribir,  suprimiéndose  a  veces  la^>  del  oríjen  la- 
tino i  a  veces  reteniéndose.  ¿A  qué  propende  el  buen  uso  en  este  punto? 

2.188.  A  que  se  suprima  este  sonido  en  los  participios,  como 
descrito,  prescrito,  proscrito,  suscrito ;  i  que  está  a  favor  de  la 
p  en  los  nombres  que  no  se  usan  como  participios  españoles, 
como  conscripto,  rescripto,  conscripción,  inscripción,  prescrip- 
ción, proscripción,  suscripción,  ascripticio,  rescriptorio ,  etc. 

S. 

-  P.  ¿Hai  alguna  dicción  española  que  principie  por  s  seguida  de  conso- 
nante ? 

2.189.  No  señor,  ninguna.  Solamente  los  nombres  propios 
tomados  de  otras  lenguas  i  no  castellanizados,  admiten  al  prin- 
cipio esta  s,  llamada  líquida;  por  ejemplo,  Stratford,  Spencer, 
Stanhope,  tan  difícil  de  pronunciar  a  los  que  hablan  el  español 
desde  la  cuna,  i  por  lo  cual  es  comunísimo  entre  nosotros  pe- 
garle una  e  para  convertirla  en  articulación  inversa,  diciendo 
por  ejemplo  Estratford,  Espencer,  Estanhope. 

P.  ¿Qué  observación  sujiere  lo  dicho  respecto  a  la  s  líquida? 

2.190.  Que  en  todas  las  palabras  que  son  españolas  o  se  han 
naturalizado  en  la  lengua,  es  decir,  todas  las  que  nos  vienen 
del  latín  o  el  griego,  convertimos  la  s  líquida  del  oríjen  en  es, 
como  se  ve  en  escena,  espíritu,  esperar,  que  en  latin  se  pronun- 
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ciaban  i  escribían  scena,  spíritu,  sperar,  i  en  Estilicon,  que 
viene  del  griego  Stilicho. 

T. 

P.  ¿Qué  vicio  es  bastante  común  en  la  pronunciación  de  esta  letra? 

2.191.  El  pronunciarla  como  d  en  Atlas,  Atlante,  atlán- 
tico, cuando  el  tía  de  estas  dicciones  debe  sonar  exactamente 
como  el  de  Tlatelulco,  Tlascalteca. 

OBSERVACIONES    JENERALES. 

P.  Esceptuando  los  nombres  propios  que  han  esperimentado  una  completa 
asimilación  española,  como  José,  Jerusalen,  M ahorna,  Clodoveo,  Ludovico 
Pió,  Londres,  Him^urgo,  Varsovia,  el  Cairo,  etc.,  los  demás  nombres  pro- 
pios, apellidos,  títulos  de  poder  o  dignidad,  que  sacamos  del  hebreo,  del 
árabe,  de  idiomns  estranjeros  modernos,  deben  conservar  en  cuanto  sea 
posible,  la  ortog  afía  nativa,  o  la  adoptada  para  ellos  en  las  lenguas  europeas 
que  tienen  alfabetos  semejantes  al  nuestro.  Se  escribe,  pues,  Helchisedech, 
Abderahman,  Wali  (jefe  militar  o  civil  entre  los  árabes),  Rousseau,  Vol- 
taire,  Sir  Arthur  Wellesley.  Pero  lo  que  cumple  aquí  es  determinar  la  pro- 
nunciación de  estos  nombres  propios,  apellidos  i  títulos,  que  no  nos  hemos 
asimilado.  ¿Cómo  cree  U.  que  deben  pronunciarse? 

2.192.  Lo  mejor  sería  proferirlos  del  modo  mas  cercano  a 
su  oríjen.  Así  se  pronuncia  jeneralmente  Ruso  (Rousseau),  Vol- 
ter  (Voltaire),  Sulí  (Sully),  Huélinton  {Wellington) ;  pero  es 
preciso  convenir  en  que  el  mas  o  menos  conocimiento  de  los 
idiomas  orijinales  produce  inevitablemente  una  variedad  grande 
en  los  sonidos  con  que  proferimos  estos  nombres. 

P.  Bien;  lo  que  importa,  pues,  es  conservar  su  identidad;  i  no  siendo 
esto  asequible  en  la  pronunciación,  porque  cada  cual  los  ha  de  proferir 
como  pueda  o  como  se  le  antoje,  ¿qué  cosa  se  hace  necesaria? 

2.193.  Retener  la  ortografía  nativa,  como  en  Rabelais , 
Goethe,  Pellico,  o  lo  que  hace  sus  veces  en  los  idiomas  cultos 
de  Europa,  que  tienen  alfabetos  parecidos  al  nuestro,  como  en 
Abdel-Kader,  Dhawalagiri (cumbre  altísima  déla  cordillera  de 
Himalaya),  Schadrinsk  (distrito  de  la  Siberia).  Determinada 
una  vez  la  ortografía,  cada  cual,  como  se  ha  dicho,  adaptará 
los  sonidos  a  ella  del  mejor  modo  que  pueda  o  sepa. 

P.  En  este  punto,  ¿hai  algo  de  que  debe  huirse? 

2.194.  Sí  señor,  i  es  que  hai  nombres  estranjeros  que  no 
han  recibido  alteración  alguna  en  la  forma  escrita;  pero  en 
que  la  costumbre  jeneral  ha  fijado  la  pronunciación  de  tal  ma- 
nera, que  el  apartarnos  de  ella  para  acercarnos  a  la  del  res- 
pectivo idioma,  pudiera  tacharse  de  pedantería.  Newton,  por 
ejemplo,  se  pronuncia  universalmente  Neutón,  i  el  que  por  imi- 


390  GRAMÁTICA   ESPAÑOLA. 

tar  los  sonidos  ingleses  dijese  Niúin,  ademas  de  esponerse  $ 
que  no  se  supiese  de  quien  hablaba,  incurriría  tal  Yez  en  la 
nota  de  afectada  singularidad. 


LECCIÓN    LXXIIL 

DE  LAS  SÍLABAS. 

P.  ¿Qué  es  lo  que  en  prosodia  se  llama  sílabal 

2.195.  Toda  combinación  de  sonidos  elementales  que  se  pro- 
nuncian en  la  unidad  de  tiempo.  No  hai  sílaba  que  no  tenga  a 
lo  menos  una  vocal,  ni  que  conste  de  dos  o  mas  vocales  separa- 
das por  consonantes. 

P.  Esa  unidad  de  tiempo  en  que  se  pronuncia  una  sílaba,  ¿  es  de  una  du- 
ración exactamente  invariable? 

2.196.  No  señor,  aunque  no  exactamente,  lo  es  sin  embargo, 
lo  bastante  para  fijar  el  valor  de  todas  las  partes  de  la  dicción 
en  el  habla  ordinaria  i  en  la  cadencia  del  verso. 

P.  ¿Cómo  formaremos  idea  de  ella? 

2.197.  Tomemos  una  dicción  en  que  las  vocales  i  las  conso- 
nantes se  combinen  de  manera  que  no  haya  nunca  dos  vocales 
juntas.  Cada  vocal  por  sí  sola  o  con  las  consonantes  que  la.  pre- 
ceden o  siguen,  formará  entonces  una  sílaba.  Así  advenedizo 
se  divide  en  cinco  sílabas  ad-ve-ne-di-zo ;  conscriptos  en  tres 
cons-crip-tos ;  amor  en  dos,  a-mor\  i  sol  no  tiene  mas  que  una. 

Comprendemos,  pues,  bajo  el  título  de  combinaciones  silá- 
bicas aun  los  sonidos  vocales  simples,  que  forman  sílaba  por  sí 
solos,  como  la  a  de  amor.  Todas  estas  combinaciones,  aunque 
no  se  pronuncian  en  tiempos  exactamente  iguales,  se  acercan 
con  todo  a  la  razón  de  igualdad  en  sus  cantidades  o  duración; 
por  manera  que  constando  a  de  un  solo  elemento,  i  siendo  cons 
una  de  las  sílabas  mas  complexas  que  tiene  el  habla  española, 
sin  embargo  a  i  cons  distan  menos  de  la  razón  de  igualdad  que 
de  la  razón  de  1  a  2. 
P.  Hágame  U.  convencer  de  ello. 

2.198.  Comparando  estas  tres  líneas : 

A  la  selva  se  encamina... 
Por  la  selva  se  encamina... 
Tras  la  fiera  se  encamina... 

nos  convenceremos  de  que  todas  se  pronuncian  en  tiempos  sen- 
siblemente iguales,  pues  forman  versos  de  una  misma  especie, 
de  una  misma  cadencia,  i  que  pueden  cantarse  sin  la  menor 
violencia  en  una  misma  tonada. 


GRAMÁTICA   ESPAÑOLA.  39* 

P.  Pero  bien;  ¿por  qué  es  que  parecen  sensiblemente  iguales. las  cantida- 
des o  duraciones  de  a,  por  i  tras  ? 

2.199.  Porque  ni  el  vulgo  ni  los  literatos  miden  contando 
las  sílabas,  sino  percibiendo  en  el  oido  la  igualdad  de  los  espa- 
cios de  tiempo  en  que  profieren  las  combinaciones  silábicas. 

P.  ¿Qué  sucede  cuando  se  juntan  dos  o  tres  vocales,  como  en  oia,  bueit 

2.200.  Que  pueden  formar  una  o  mas  sílabas.  Oia,  por  ejem- 
plo, consta  de  tres  sílabas,  i  buei  es  una  sola. 

P.  La  concurrencia  de  vocales  en  alguna  dicción,  ¿ofrece  alguna  dificul- 
tad para  silabearla,  esto  es,  para  resolverla  en  las  sílabas  o  miemferos  nataaF 
rales  de  que  se  compone? 

2.201.  Pronunciándola  correctamente  no  ofrece  ninguna  di- 
ficultad, puesto  que  la  pronunciación  es  la  que  dirije  a  la  esr- 
critura,  i  no  al  contrario.  Siempre  que  se  dude,  pues,  si  dos 
vocales  concurrentes  se  pronuncian  en  una  sola  o  diversas  sí- 
labas, interpóngase  una  consonante ;  si  el  tiempo  necesario  para 
pronunciarlas  no  crece  de  un  modo  sensible,  pertenecen  a  di- 
versas sílabas ;  en  el  caso  contrario  a  una  sola.  Por  ejemplo, 
las  dicciones  fio,  caoba,  azahar,  hien  pronunciadas,  consumen 
sensiblemente  los  mismos  tiempos  que  fino,  paloma,  acabar. 
Luego  la  i  i  la  o  de  fio  pertenecen  a  sílabas  distintas ;  i  lo  mismo 
sucede  con  la  a  i  la  o  de  caoba9í  i.  con  las  dos.  «es  concurrentes^*) 
de  azahar  (2,175). 

P.  ¿Cómo  me  hará  U.  ver  que  guiado  consta  de  tres  sílabas  i  debe  divi- 
dirse así  :  guiado  ? 

2.202.  Si  en  estos  versos  de  Calderón: 

«  Sigo  las  señas  que  veo, 
Guiado  de  mi  deseo,  » 

ponemos  llevado  en  lugar  de  guiado ,  vemos  que  ocupa  el  mismo 

espacio  que  damos  a  guiado,  i  por  tanto  consta  de  tres  silabas 

como  llevado. 

P.  Demuestre  U.  que  sin  embargo  de  ser  tan  llena  la  primera  sílaba  de 
blanco,  no  consume  esta  dicción  las  tres  unidades  de  tiempo  de  gui-a-do, 
lleva-do. 


: 


2.203.  Sustituyamos  al  segundo  verso  anterior  es-te- otro*: 

«Blanco  de  mi  deseo,  » 

i;  echaremos  de  ver  que  no  está  completo  el  ritmo  para  que  se 
ajuste  al  del  verso  anterior  «  Sigo  las  señas  que  veo.  » 

P.  Pruébeme  U.  que  veía,  bien  pronunciado,  consta  de  tres  sílabas. 

2.204.  Interpóngase  una  articulación  entre  cada  par  de  vio- 
cales,  i  no  crecerá  por  eso  el  tiempo  : 

(*)  Las  llamo  concurrentes  ,.  porque  solo  media  una  h  muda. 
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Venia  ya  la  mañana.  » 
«  Vecina  ya  la  mañana. » 

Luego  veta  consta  de  tres  sílabas. 

P.  Sabemos  (Lección  IV)  lo  que  en  español  llamamos  diptongo  i  trip- 
tongo. Refiriéndonos  a  las  reglas  i  observaciones  ortolójicas  que  bajo  el  título 
de  estructura  miterial  de  las  palabras  hemos  espuesto  en  la  Parte  primera 
de  esta  obra,  concluiremos  esta  lección  con  algunas  observaciones  i  reglas 
importantes  sobre  la  agregación  de  las  consonantes  o  sonidos  articulados  a 
las  vocales  con  que  forman  sílaba.  I  como  unas  veces  se  agrega  una  sola 
consonante  i  oirás  se  agregan  dos,  ¿cómo  podemos  considerar  las  articula- 
ciones bajo  este  respecto  ? 

2.205.  Como  simples  o  compuestas.  Aquellas  constan  de  una 
sola  consonante ;  estos  de  dos.  En  la  palabra  naturaleza  todas 
las  articulaciones  son  simples.  Lo  mismo  sucede  en  la  palabra 
intervalo ;  pues  sin  embargo  de  concurrir  a  ella  la  n  con  la  ¿,  i 
la  r  con  la  v,  las  dos  primeras  no  forman  articulación  com- 
puesta, por  cuanto  la  n  se  articula  con  la  i  precedente  i  la  t 
con  la  e  siguiente ;  i  tampoco  la  forman  las  dos  segundas,  pues 
la  r  se  articula  con  la  e  i  la  v  con  la  a  :  in-ter-va-/o.  Mas  en 
las  palabras  tras  formación,  gracia,  pluma,  tenemos  las  arti- 
culaciones compuestas  tr,  gr,  pl :  tras- for-ma-cion,  GRA-cta, 
VLV-ma. 

P.  Vemos  que  las  consonantes  se  juntan  unas  veces  a  la  vocal  siguiente 
i  otras  a  la  que  precede :  bajo  este  otro  respecto,  ¿  cómo  dividimos  también 
las  consonantes  o  articulaciones? 

2.206.  En  directas  o  inversas.  Directas  o  iniciales  son  las  que 
se  apoyan  en  la  vocal  siguiente,  como  las  simples  n,  t,  l,  z  en 
NATUR-tf~LE-zA,  i  las  compuestas  tr,  gr,  pl,  en  tras- for-ma-cion, 
GRA-cia,  PLV-ma\  inversas  o  finales,  las  que  se  apoyan  en  una 
vocal  precedente,como  las  simples  n,  r  en  intervalo{m-TER-va-lo), 
i  las  compuestas  ns,  rsics  o  gs  en  com-ti-tu-ir,  PERS-pec-ti-va, 
Ex-pli-que,  /<?-nix. 

P.  ¿Hai  consonantes  que  son  siempre  directas  o  iniciales? 

2.207.  Sí  señor ;  hai  consonantes  que  sirven  particularmente 
para  las  articulaciones  simples  directas,  porque  apetecen  una 
vocal  siguiente  en  que  apoyarse,  i  así  es  que  principian  i  rarí- 
sima vez  terminan  dicción.  Son  siempre  directas  o  iniciales  las 
consonantes  ch,  h,  11,  ñ,  rr,  v,  y.  Por  consiguiente,  cuando  una 
de  estas  consonantes  viene  entre  dos  vocales,  como  la  //  en 
anillo,  la  ñ  en  uraño,  la  v  en  agravio,  la  h  en  ahuecar,  la  ar- 
ticulamos directamente. 

P.  ¿  Cómo  considera  U.  las  consonantes  /  i  j  ? 

2.208.  Pueden  también  considerarse  como  de  la  misma  clase, 
porque  rarísima  vez  se  articulan  inversamente.  La  /  se  halla 
al  fin  de  sílaba  en  unos  pocos  nombres  de  oríjen  griego,  como 
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Dafne,  afta,  oftalmía,  o  tomados  del  hebreo,  como  Jefté,  o  de 
otras  lenguas  estranjeras,  como  Azof,  cofto,  muflí.  La  j  solo 
se  usa  en  articulación  inversa  en  los  pocos  sustantivos  cuyo 
singular  termina  en  ella,  como  reloj,  carcaj. 
P.  ¿  Hai  alguna  consonante  que  por  naturaleza  sea  fiaal  o  inversa*! 

2.209.  Sí  señor,  lar,  que  termina  y  jamas  principia  dicción. 
Por  consiguiente  situada  la  r  entre  dos  vocales,  debemos  agre- 
garla a  la  vocal  precedente,  silabeando,  por  ejemplo,  cor-al, 
var-on.  Si  silabeásemos  co-ral,  va-ron,  la  enunciación  de  las 
segundas  sílabas  ral,  ron,  se  nos  liaría  dura  i  difícil,  como 
puede  percibirlo  cualquiera. 

P.  ¿I  habrá  también  consonantes  que  se  prestan  indiferentemente  a  las 
articulaciones  directas  o  inversas  ? 

2.210.  Sí  señor,  i  por  eso  se  llaman  comunes.  A  esta  clase 
pertenecen  las  consonantes  b,  c,  d,  g,  l,  m,  n,  p,  s,  t,  z,  i  la 
aspiración  sorda  del  h,  como  se  ve  en  am-BAR  i  AB-jurar,  Man- 
cura  i  Ac-tivo,  cuer  da  i  AD-viento,  GO-zar  e  iG-norancia,  i^A-va  i 
AL-ba,  ^-maculado  i  CAM-óio,  wA-cido  i  cow-trario,  PE-/tf  i  CAP- 
tura,  sanoías-tzo,  tema  i  AT-mósfera,  vengan-zA  i  florez-c#, 

HA !  i  AH ! 

P.  ¿Qué  observación  puede  hacerse  sobre  la  mi 

2.211.  Que  ella  no  termina  ninguna  dicción  española,  pero 
como  puede  pronunciarse  fácilmente  en  articulación  inversa, 
se  halla  bastantes  veces  a  fin  de  sílaba,  como  en  im-buir,  com- 
poner, solem-ne,  etc. 

P.  ¿Cuáles  son  las  articulaciones  compuestas  directas  que  se  conforman 
al  jemo  de  la  lengua  española? 

2.212.  Son  únicamente  aquellas  en  que  algunas  de  las  con- 
sonantes b,  c,  d,  f,  g,  p,  t,  viene  seguida  de  una  /or;  i  enton- 
ces estas  dos  últimas,  que  hemos  llamado  líquidas,  parecen 
embeberse  en  las  primeras,  llamadas  licuantes.  Son  ejemplos 
de  estas  articulaciones  compuestas  directas  de  licuantes  i  lí- 
quidas las  dicciones  blasón,  aBRAZo,  DRAgon,  flaco,  fresco, 
GLoria,  milaGB.0,  vuima,  chArin,  VRÍncipe,  atlan^,  con.  ¿Ato 
(46  a  49). 

P.  ¿Cuál  es  la  única  combinación  de  licuante  i  líquida  que  no  puede  ve- 
rificarse jamas,  formando  sílaba? 

2.213.  La  combinación  di,  que  jamas  ocurre  en  español  con 

el  valor  de  articulación  compuesta,  sino  dos  simples;  la  de  la 

¿inversa,  i  la  de  la  /,  directa,  como  en  mirad-lo,  conoced-lo, 

sentid-lo. 

P.  ¿Qué  deberá  decirse  en  esas  articulaciones  compuestas  directas,  tan 
poco  conformes  al  jénio  de  nuestra  lengua,  como  las  que  ocurren  en  ífne- 
mosine,  Ptolomeo,  Pseudoprofeta,  Czar,  Czarina  ? 
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2,214.  Que  siendo  palabras  estranjeras  naturalizadas  en 
nuestra  lengua,  en  que  apenas  puede  pronunciarse  la  primera 
consonante,  debemos  suprimirla  sin  inconveniente,  supuesto 
que  la  escritura  no  debe  ser  mas:  que  una  imájen  de  la  pronun- 
ciación. 

P.  Pasemos  ahora  a  las  ..articulaciones  compuestas,  inversas.  ¿Cuántas  hai 
de  estas,  verdaderamente  castellanas? 

2,215.,  Hai  tres.,,  la  de  es  o  g$,  representada  por  la  x,  como 
en  Explique,  Exhalar,  fénix:  la  de  bs,  como  en  ABStracto,  abs?- 
tinencm,  oBstinado;  i  la  de  ns,  como  en  conscripto,  w$trucs~ 
cion,  inspector.  Son  raras  la  de  rs,  que  ocurre  en  PER^picaz, 
suPERsticion,,  i  la.  de  st,  de  que  tenemos  ejemplos  en.  isTmo, 
POSTÜminio.  Es  de  notar  que  en todaslas  articulaciones  com- 
puestas inversas  figura  la  s. 

P.  Clasificadas  las  articulaciones  simples  i  compuestas,  no  será  difícil  es- 
tablecer las  reglas  que  determinan  la  agregación  de  las  consonantes  alas 
vocales  para  dividir  la  palabra  en  sílabas  confirme  a  la  pronunciación,  que 
es  la  que  dirije  a  la  escritura.  Sobre  este  punto  hemos  hecho  algunas  obser- 
vaciones (i  a  Jas  cuales  nos  hemos  referido  ya)  en  las  lecciones  II,  lll  i  IV 
de  esla  gramática.:  lo,  completaremos  al  tratar  del  silabeo  en  el  párrafo  de 
ortografía. 


LECCIÓN  LXXIV. 


DEL     ACENTO     EN     JENERAL. 


i?¿  ¿Qué  es  lo» que  en  prosodia  se  llama,  acento?; 

2.216.  Aquel  esfuerzo  particular  que  se  hace  sobre  una  vo- 
cal de  la  dicción,  dándole  un  tono  algo  mas  recio,  i  alargando 
un  tanto  el  espacio  de  tiempo  en  que  se  pronuncia.  En  aurora;, 
por  ejemplo,  el  acento  cae  sobre  la  vocal  o  i  consiste  en  alzar 
un  poco  la  voz,  deteniéndonos  en  esta  vocal  algo  mas  epie  en 
cualquiera  de  las  otras  de  la  dicción1. 

P   'Qué  se  sigue  de  aquí? 

2.217.  Que  se  oyen  mas  distintamente  las  vocales  acentua- 
das que  las  otras,  i  que  se  retarda  tanto  mas  la  pronunciación 
de  una  frase,  cuanto  es  mas  grande  el  número  de  estas  apo- 
yaturas o  esfuerzos  particulares  que  hacemos  en  ella. 

P.  ¿En  qué  sentido  se  toma  a  veces  la  palabra  acento l 

2.218.  En  un  sentido  jeneral,  denotando  el  grado  cualquiera 
de  esfuerzo  con  que  pronunciamos  cada  una  de  las  vocales  de 
la  dicción.  En  este  sentido  todas  las  sílabas,  todas  las  vocales, 
tienen  acento,  unas  agudo,  otras  grave.  Nosotros  entenderemos 
siempre  bajo  la  denominación  de  acento  el  agudo,  i  a, las  voc&- 
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tes  acentuadas  las  llamaremos  agudas,  a  las  inacentuadas 

GRAVES. 
P.  ¿Cómo  señalamos  el  acento  en  lo  escrito? 

2.219.  Con  la  señal  que  aparece  sobre  las  letras  que  repre- 
sentan las  vocales  agudas  de  estas  dicciones,  cárcel,  alelí,  ba- 
rómetro, pelícano. 

P.  ¿.I  es  costumbre  señalar  siempre  el  acento? 

2.220.  No  señor,  sino  solo  cuando  se  aparta  de  las* analo- 
gías o  reglas  jenerales  de  la  lengua. 

P.  Manifieste  U.  los  motivos  por  qué  se  señala  el  acento  en  las  dicciones 
precedentes  cárcel,  alelí. 

2.221.  Señálase  en  las  dicciones  cárcel,  alelí,  porque  en  es- 
pañol el  acento  carga  mas  amenudo  sobre  la  última  vocal, 
cuando  la  dicción  termina  en  consonante,  como  corDEL,  i  sobre 

j  una  vocal  de  la  penúltima  sílaba,  cuando  la  dicción  termina 
¡  en  vocal ,  como  camisa ;  que  es  cabalmente  lo  contrario  de  lo 
que  sucede  en  esas  dos  palabras. 
P.  ¿I  por  qué  lo  señalamos  en  barómetro,  pelícano? 

2.222.  Porque  lo  mas  común  es  que  las  dicciones  españolas 
se  acentúen  sobre  la  última  o  la  penúltima  sílaba,  i  estas  dos 
palabras  se  acentúan  sobre  la  ante-penúltima.  (¥) 

P.  ¿Cómo  se  llaman  las  dicciones  según  el  lugar  en  que  llevan  el  acento? 

21223.  Las  que  tienen  el  acento  sobre  una  vocal  de  la  últi- 
ma, sílaba,  se  llaman  agudas  u  oxítonas,  como  fe,  corazón, 
maravedí,  maguéi,  traspié.  Las  que  lo  tienen  sobre  una  vocal 
de  la  penúltima  sílaba  se  llaman  graves,  llanas,  bar  ¿tonas ; 
como  silla,  cárcel,  sierpe,  feudo.  I  las  que  lo  tienen  sobre  una 
vocal  de  la  antepenúltima,  esdrújulas  o  proparoxítonas ,  como 
lágrima,  cáustico,  ciénaga. 

P.  Por  lo  visto,  todas  las  dicciones  españolas,  en  lo  tocante  al  acento,  son 
agudas,  graves  o  esdrújulas,  ¿  no  es       ? 

2.224.  Sí  señor,  menos  las  compuestas  que  constan  de  pro- 
nombres enclíticos,  las  cuales  pueden  tener  el  acento  hasta 
sobre  la  cuarta  o  quinta  sílaba,  contadas  desde  el  fin  de  la 
dicción;  como  arrepentiríamonos,  castíguesemele.  Estas  diccio- 
nes se  llaman  sobresdrújulas, 

P.  Hemos  hablado  hasta  aquí  del  acento  prosódico,  que  es  el  único  de 
que  se  trata  en  Ja  or  o  ogía.  Pero  ¿qué  otra  cosa  se  conoce  también  con  el 
nombre  de  acento  ? 

2.225.  Cierta  especie  de  entonación  que  damos  a  la  senten- 


(*)  En  el  parágrafo  segundo  de  esta  parte  quinta  se  verán  las  palabras  cuy 
Vocal  acentuada  debe  señalarse  en  lo  escrito. 
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cia,  que  consiste  en  dar  mas  fuerza  i  claridad  a  una  o  mas  de 
las  dicciones  de  ella,  así  como  el  acento  prosódico  consiste  en 
reforzar  una  de  las  vocales  de  una  dicción,  deprimiendo  las 
otras.  A  este  acento  de  las  sentencias  se  junta  amenudo  una 
modulación  especial,  o  una  manera  de  canto. 

P.  ¿Qué  cosas  influyen  en  esta  entonación  o  modulación  de  las  sen- 
tencias ? 

2.226.  Dos  cosas  :  la  costumbre  del  pais,  (i  bajo  este  respec- 
to el  acento  se  llama  nacional  o  provincial) ,  i  el  sentido  de  la 
oración,  (bajo  cuyo  respeto  el  acento  se  llama  oratorio,  lójico, 
patético,  enfático). 

P.  i  Cómo  formaremos  idea  de  lo  que  es  el  acento  nacional  o  provincial? 

2.227 .  Comparando  el  habla  de  un  andaluz  con  la  de  un 
castellano.  Prescindiendo  de  las  diferencias  que  no  dependen 
de  la  entonación,  como  el  pronunciar  los  unos  z  donde  los  otros 
s,  los  unos  y  donde  los  otros  //,  diferencias  que  no  deben  com- 
prenderse en  el  acento  provincial,  ¿quién  habrá  que  no  distin- 
ga las  entonaciones  andaluzas  de  las  de  todas  las  otras  provin- 
cias de  España?  Los  franceses,  cuando  hablan  español,  dan  a 
sus  frases  cierta  cadencia  particular  que  los  distingue  fácil- 
mente no  solo  de  aquellas  personas  que  lo  hablan  desde  la  cuna, 
sino  de  todos  los  otros  estranjeros;  i  acaso  no  hai  lengua  ni 
pueblo  que  no  dé  fundamento  a  iguales  observaciones. 

P.  Supuesto  que  cada  pueblo  habla  su  lengua  nativa  con  el  acento  que  le 
es  propio,  el  cual  se  llama  nacional  o  'provincial,  ¿qué  regla  puede  darse 
acerca  de  este  acento  ? 

2.228.  Que  en  la  modulación  de  las  frases  se  debe  tomar 
por  modelo  la  costumbre  de  la  jen  te  bien  educada,  evitando 
todo  resabio  de  rusticidad  o  vulgarismo. 

P.  Las  frases  interrogativas  i  admirativas  las  distinguimos  de  las  enuncia- 
tivas con  diferentes  cadencias  en  el  habla,  i  con  signos  particulares  en  la 
escritura ;  mas  hai  muchos  otros  accidentes  lójicos  i  apasionados  que  influ- 
yen igualmente  en  la  modulación  de  las  frases.  ¿Cuáles  son  las  causas  o 
circunstancias  que  determinan  esta  modulación  o  acento  ? 

2.229.  Son  infinitamente  varias,  como  que  dependen  de  lo 
mas  o  menos  que  interesan  nuestros  afectos  en  lo  que  decimos. 
De  diverso  modo,  i  por  decirlo  así,  con  diverso  canto,  se  dan  a 
entender  la  amenaza  que  la  súplica,  la  alabanza  que  la  cen- 
sura, la  familiaridad  que  el  respeto,  la  ponderación  que  la  iro- 
nía. En  una  palabra,  cada  afecto  tiene  una  manera  de  entonar 
que  le  es  propia,  i  que  llamaremos  acento  enfático,  patético, 
oratorio. 

P.  ¿Dónde  se  percibe  mas  claramente  este  acento? 

2.230.  En  la  recitación  de  los  oradores  e  histriones,  los 


GRAMÁTICA   ESPAÑOLA.  397 

cuales  no  hacen  otra  cosa  que  emplear  con  oportunidad  i  dis- 
cernimiento los  tonos  apasionados  que  nos  enseña  a  todos  la 
naturaleza  ;  de  donde  procede  que  por  lo  tocante  al  acento  en- 
fático las  naciones  se  diferencian  poco  entre  sí. 

P.  ¿I  solo  los  movimientos  del  corazón  son  los  que  determinan  esta  va- 
riedad de  modulaciones  en  el  habla? 

2.231.  No  señor,  las  relaciones  puramente  intelectuales  en- 
tre las  ideas  producen  esta  variedad,  igualmente  que  los  mo- 
vimientos del  corazón.  Hai  lectores,  por  ejemplo,  que  hacen 
sentir  mejor  que  otros  la  énfasis  de  una  grave  sentencia,  o  la 
agudeza  de  un  chiste  gracioso,  i  esto  consiste  en  ciertas  lijeras 
e  indefinibles  modificaciones  de  la  voz,  que  realzan  lo  impor- 
tante, amortiguan  lo  accesorio,  i  dan  a  cada  cosa  el  valor  i  el 
grado  de  luz  que  conviene.  Este  acento  se  llama  propiamente 
16 jico. 

P.  Por  todo  lo  espuesto  con  respecto  al  acento  nacional  i  al  enfático,  ¿en 
qué  cree  U.  que  consisten? 

2.232.  El  juego  de  esos  acentos  consiste,  no  solo  en  reforzar 
ciertos  acentos  prosódicos  i  hacer  proporcionalmente  mas  dé- 
biles i  apagados  los  otros,  sino  en  dar  una  modulación  musical 
a  la  frase ;  pero  nunca  hacer  agudo  lo  que  prosódicamente  es 
grave,  ni  grave  lo  que  prosódicamente  es  agudo. 


LECCIÓN  LXXY. 

1 

DE    LAS    DICCIONES     QUE     TIENEN      MAS    DE    UN     ACENTO,    I    DE 
AQUELLAS    EN   QUE  EL  ACENTO   ES    DÉBIL  O  NULO. 

P.  ¿Qué  percibe  U.  en  la  acentuación  prosódica  de  algunas  dicciones, 
como  cariredundo,  pasicorto,  mirábame  ? 

2,23  3.  Una  apoyatura  o  esfuerzo  débil  antes  o  después  del 
1  acento  principal,  que  es  el  mas  fuerte. 
P.  ¿En  qué  dicciones  es  que  esto  sucede? 

2,234.  En  las  compuestas  de  dos  sustantivos,  como  casa- 
tienda (*);  o  de  sustantivo  i  adjetivo,  como  cáriredóndo,  barbi- 
lampiño, lánguidamente,  o  de  sustantivo  i  verbo,  como  des- 
''  trípaterrónes ;  o  en  las  esdrújulas  o  sobresdrújulas  que  constan 
de  pronombres  enclíticos,  como  mirábame ,  dimeló,  remitiría- 
mostela. 


(*)  Para  indicar  las  sílabas  en  que  carga  el  acento  prosódico,  pondremos 
siempre  la  tilde  o  signo  ortográfico  correspondiente,  aunque  por  las  reglas  de 
ortografía  no  deben  señalarse  en  la  escritura. 
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P.  ¿Como  se  llama  ese  segundo  acento  o  apoyatura  débil  que,  como  he- 
mos visto,  se  advierte  en  algunas  dicciones  ademas  del  acento  principal  o 
verdadero  ? 

2.235.  Se  llama  acento  secundario. 

P.  ¿Qué  diferencia  se  nota  con  respecto  a  la  posición  de  estos  dos  acentos 
en  las  dicciones  que  constan  de  verbos  i  pronombres  enclíticos,  i  las  com- 
puestas de  dos  nombres,  o  de  verbo  i  nombre? 

2.236.  Que  en  las  que  constan  de  enclíticos,  el  primer  acento 
es  el  principal  i  mas  fuerte,  i  el  débil  o  secundario  cae  cons- 
tantemente sobre  el  último  de  los  pronombres  :  mirábame,  di- 
meló,  r  emitir  lamostelá ;  al  paso  que  en  las  dicciones  compues- 
tas de  dos  nombres,  o  de  nombre  i  verbo,  o  de  nombre  i  adje- 
tivo, como  "pasicorto,  bóquirúbio ,  pasamanos,  lánguidamente, 
casatienda,  se  conservan  los  dos  acentos  de  las  palabras  com- 
ponentes, pero  el  segundo  es  siempre  el  mas  fuerte,  i  el  único 
de  que  se  hace  caso  para  la  cadencia  del  verso. 

P.  Corno  en  las  dicciones  que  constan  de  enclíticos,  el  acento  principal  o 
mas  fuerte  es  el  primero,  i  el  débil  o  secundario  cae  siempre  sobre  el  últi- 
mo de  los  pronombres,  ¿  qué  defecto  suele  notarse  en  la  pronunciación  de 
estas  dicciones? 

2.237.  El  de  pronunciarlas  como  si  el  acento  principal  car- 
gase sobre  el  pronombre  enclítico ;  bien  que  a  los  poetas  se 
permite  alguna  vez  hacerlo  a  beneficio  del  metro,  por  ejemplo: 

a  Juntándolos  con  un  cordón  los  ato. »     (Garcilaso.) 
«  Conságrale  tu  abominable  vida.  »     (Quintana.) 

P.  ¿Cuándo  es  que  no  se  percibe  acento  alguno  en  el  pronombre  en- 
clítico? 

2.238.  Cuando  el  compuesto  que  lleva  enclítico  es  grave ;  i 
con  todo  eso  los  poetas  se  toman  alguna  vez  la  libertad  de  co- 
locar el  acento  principal  en  él : 

«Como  he  estado  tanto  en  pié, 

El  corazón  desfallece. 

¡  Ai  Dios !  —  Ea,  que  parece 

Que  os  desmayáis.  —  ¡Ai!  —  Tenlé.  »     (Tirso.) 

P.  ¿Tienen  acento  todas  las  dicciones  castellanas? 

2.239.  No  señor,  no  todas  tienen.  Carecen  de  acento  en  pri- 
mer lugar  los  artículos  definidos  el,  la,  los,  las,  h  ;  2o  los  pro- 
nombres complementarios  me,  nos,  te,  os,  le,  lo,  la,  les,  los, 
las,  se;  3o  los  pronombres  posesivos  sincopados,  mi,  mis,  tu, 
tus,  su,  sus;  4o  el  relativo  que;  5o  las  preposiciones  i  conjun- 
ciones monosílabas,  como  a,  de,  en,  por,  i,  o,  ni,  etc. 

P   ¿Qué  proviene  de  esta  falta  de  acento? 

2.240.  Que  construyéndose  estas  palabras  con  otras,  suenan 
como  si  formasen  con  ellas  un  solo  vocablo,  i  en  la  construc- 
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clon  no  se  oye  mas  acento  que  el  que  es  propio  de  estas  otras 
palabras.  Así  es  que  ,  hablando  no  se  puede  distinguir  el  hado 
de  helado;  la  vara  de  lavara;  me  sana  de  mesaría  ;  mi  sal  de 
misal;  en  arco  de  enarco;  i  lo  mismo  se  pronuncian  las  dos  úl- 
timas palabras  de  la  frase  ni  como  ni  ceno,  que  el  adjetivo  ra- 
ceno 3  i  las  dos  últimas  palabras  de  la  frase  dolo,  culpa  o  caso, 
que  el  sustantivo  ocaso. 

P>  Tien-n  un  acento  débil  las  preposiciones  i  conjunciones  de  mas  de  una 
sílaba,  como  desde,  contra, -pero,  sino;  ¿i  no  habrá  monosílabos  que  tengan 
también  un  acento  débil? 

2.241.  Sí  señor,  los  adverbios  monosílabos  que  se  constru- 
yen con  una  palabra  o  frase  siguiente  calificando  su  significa- 
ción, tienen  también  un  acento  débil,  a  veces  absolutamente 
nulo.  Cuando  decimos  no  viene,  bien  habla,  ya  llega,  se  amor- 
tigua i  oscurece  el  acento  de  las  palabras  bien,  ya,  i  el  de  no  es 
imperceptible. 

P.  ¿I  hai  casos  en  que  revive  el  acento  de  esos  adverbios? 

2.242.  Sí  señor ;  si  el  adverbio  figura  solo,  o  se  pospone  a 
la  palabra  cuyo  significado  califica,  revive  el  acento  i  cobra 
toda  la  fuerza  necesaria  para  la  cadencia  del  verso ;  como  se 
ve  en  estos  ejemplos  í 

«  No  pienses,  nó,  que  a  tu  poder  me  humillo.  » 
«  No  vive  mal  el  que  ignorólo  vive.  » 
«  Florece  yd  la  primavera  alegre.  » 

P.  ¿Qué  es  de  notar  en  el  acento  de  aúnl 

2.243.  Que  en  el  primer  caso  es  monosílabo  i  se  acentúa 
débilmente  sobre  la  primera  vocal ;  en  el  segundo  disílabo  con 
un  acento  bastante  lleno  i  fuerte  en  la  u.  Ejemplos : 

«  Aun  se  ve  el  humo  aquí,  se  ve  la  llama; 
Aun  se  oyen  llant<  s  hoi....  »     (Rioja.) 

«  Desclavó  *4  cuchillo 

Teñido  aún  con  la  caliente  sangre.  »     (Quintana.) 

«¿Oyes  el  nombre  del  social  Orfeo 
Entre  aplausos  aúnl....  »     (El  mismo.) 

P¿  Cuándo  es  que  pues  tiene  un  acento  débil  ? 

2.244.  En  la  frase  pues  que,  i  cuando  se  suprime  el  que,  si- 
guiéndosele aquella  parte  de  la  sentencia  que  se  representa 
como  un  antecedente  o  premisa  raciocinativa,  como  en  estos 
ejemplos : 

«  Pues  os  llama  a  la  Hd  la  Patria  amada, 
Corred  a  defenderla... 
Corred  a  defender  la  Patria  amada, 
Pues  en  peligro  está...  » 

P.  ¿I  cuándo  es  que  lo  tiene  ileno  i  fuerte 

i 
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2.245.  Cuando  se  coloca  en  medio  de  la  proposición  que 
significa  la  consecuencia  o  deducción  raciocinativa,  como  en 
este  ejemplo  : 

«  Llama  sus  hijos  á  la  lid  la  Patria  : 
Volemos,  pues,  a  defenderla. ..  » 

P.  Muchas  otras  observaciones  pudieran  añadirse  sobre  la  debilidad  del 
acento  en  ciertas  palabras  i  circunstancias ;  pero  la  práctica  de  los  buenos 
hablistas  i  la  atenta  lectura  de  los  poetas  podrán  sujerirlas.  ¿  Qué  observa- 
ción, sin  embargo,  puede  hacerse  por  punto  jeneral? 

2.246.  Que  la  causa  de  la  mas  o  menos  debilidad  o  completa 
evanecencia  d<3l  acento  es  el  enlaze  íntimo  de  la  dicción  con  la 
palabra  o  frase  que  sigue;  i  que  siempre  que  se  verifica  este 
enlaze.  se  amortigua  mas  o  menos  el  acento. 

P.  Manifiéstelo  U.  por  un  ejemplo  : 

2.247.  En  este  verso  : 

«Tu  culto  al  verdadero  Dios  agrada,» 

aunque  no  se  puede  decir  que  es  vicioso  el  ritmo,  el  oido,  sin 

embargo,  no  queda  del  todo  satisfecho,  porque  el  acento  de 

verdadero,  que  es  necesario  para  el  ritmo,  no  tiene  la  misma 

fuerza  que  el  acento  de  Dios,  que  no  es  necesario,  Pero  en  este 

verso : 

«  Solo  al  Dios  verdadero  rinde  cultos 
El  alma  relijiosa. . .  » 

la  cadencia  es  perfecta,  porque  el  acento  del  adjetivo  verda- 
dero, que  se  pospone  ahora  al  sustantivo,  tiene  toda  la  fuerza 
que  el  oido  apetece. 

P.  Hágame  U.  ver  un  pasaje  en  que  se  vean  señaladas  todas  las  palabras 
que  deben  pronunciarse  con  acento. 

2.248.  El  siguiente  de  frai  Luis  de  Granada  : 

«¿Qué  nación  hái  en  el  mundo  tan  bárbara,  que  no  tenga  alguna  noticie!, 
de  Dios,  i  que  no  le  honre  con  alguna  manera  de  honra,  i  que  no  espere 
algún  beneficio  de  su  providencia?  Parece  que  la  misma  naturaleza  huma- 
na, aunque  no  siempre  conoce  el  verdadero  Dios,  conoce  que  tiene  necesi- 
dad de  Dios,  i  aunque  no  conozca  la  causa  de  su  flaqueza,  conoce  su  flaque- 
za i  por  éso  naturalmente  busca  a  Dios  para  remedio  de  ella.  » 

P.  ¿Qué  manifiesta  este  ejemplo  en  cuanto  a  las  palabras  inacentuadas  i 
las  acentuadas? 

3.249.  Que  en  el  razonamiento  español  el  número  de  las  pa- 
labras inacentuadas  es  tan  grande  como  el  de  las  otras,  i  que 
entre  las  acentuadas  no  todas  lo  son  igualmente.  En  qué,  hái, 
algún,  alguna,  misma,  naturaleza,  verdadero,  el  acento  se 
debilita  un  poco  por  el  enlaze  íntimo  de  estas  con  las  siguien- 
tes palabras  :  el  de  aunque  es  todavía  mas  débil,  i  el  de  la 
preposición  para,  se  hace  casi  imperceptible  por  la  misma  razón. 
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LECCIÓN  LXXVI. 

INFLUENCIA   DE   LAS    INFLEXIONES    I    COMPOSICIONES    GRAMATI- 
CALES  EN   LA   POSICIÓN   DEL    ACENTO. 

P.  ¿Qué  cosas  son  las  que  principalmente  determinan  la  posición  del 
acento  en  las  dicciones  españolas? 

2.250.  Estas  tres  :  la  inflexión  i  composición  gramatical :  la 
;  estructura  de  las  palabras :  la  etimolojía  u  oríjen  de  las  pa- 
labras. 

P.  De  cada  una  de  ellas  trataremos  en  una  lección  aparte,  i  considerare- 
mos en  esta  el  influjo  de  las  inflexiones  i  composiciones  gramaticales. 

;  I. 

¿Qué  regla  debe  seguirse  para  la  acentuación  prosódica  en  el  plural  de 
los  nombres? 

2.251.  Es  de  regla  que  en  el  plural  de  los  nombres  se  acen- 
túa la  misma  sílaba  que  en  el  singular  :  campo,  campos ;  már- 
jen,  márjenes;  tahalí,  tahalíes. 

P.  ¿Qué  escepciones  tiene  esta  regla? 

2.252.  Réjimen,  que  hace  el  plural  poco  usado,  rejímenes  i 
carácter,  cuyo  plural  es  caracteres.  Por  la  anal  ojia  que  tienen 
con  esta  palabra  los  otros  nombres  griegos  cráter,  clister,  está- 
ter,  esfínter,  parece  que  deben  formarse  de  la  misma  manera 
sus  plurales,  cráteres,  clisteres,  etc. 

II. 

*  P.  ¿Cuál  es  la  regla  sobre  la  acentuación  de  todas  las  formas  de  los 
j  verbos? 

2.253 .  Que  la  acentuación  de  todas  las  formas  de  los  verbos 
I  regulares  es  como  la  de  las  formas  correspondientes  de  aca- 
bar,  aprender,  acudir. 

P.  ¿Qué  particularidad  es  de  notarse  aquí? 

2.254 .  Que  las  formas  del  verbo  en  las  cuales  el  acento  no 
afecta  a  la  terminación  sino  a  la  raíz,  es  decir,  todas  las  per- 
sonas de  singular  i  la  tercera  de  plural  de  los  presentes  de  in- 
dicativo i  subjuntivo,  i  la  segunda  de  singular  de  imperativo, 
son  graves,  cualquiera  que  sea  la  acentuación  de  la  palabra  de 
que  se  deriven.  Acentúanse  pues,  yo  lagrimo,  yo  estimulo,  yo 
equivoco,  yo  critico,  aunque  sean  esdrújulos  los  primitivos  lá- 
grima, estímulo,  equívoco,  crítico, 

26 
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P.  1 1  qué  diremos  de  las  irregularidades  acentuales  que  las  formas  ver- 
bales esperimentan? 

2.255.  Que  no  es  necesario  enumerarlas,  porque  ellas  hacen 
parte  de  las  irregularidades  de  conjugación,  que  se  encuentran 
en  esta  i  en  cualquiera  otra  gramática. 

P.  Pero  tenemos  que  detenernos  en  uno  que  otr^  punto  dudoso,  fijando 
particularmente  la  consideración  en  los  vicios  que  sobre  el  modo  de  acen- 
tuar las  formas  i  derivados  verbales  se  han  introducido  en  el  lenguaje  de 
los  americanos.  Es  harto  común,  por  ejemplo,  decir  hayamos,  hayáis;  va- 
yamos, vayáis ;  seamos,  séais;  i  no  faltan  algunos  que  acentúan  del  mismo 
modo  otros  presentes  de  subjuntivo,  diciendo  tengamos,  tengáis ;  oigamos, 
oigáis,  etc.  ¿Qué  dice  U.  de  estas  irregularidades  acentuales? 

2.256.  Que  respecto  de  los  verbos  ir  i  haber  no  carecen  de 
autoridad  en  el  dia;  mas  ni  aun  en  ellos  han  sido  sancionadas 
por  la  Academia,  i  por  consiguiente  debe  resistirse  una  nove- 
dad tan  anómala.  En  los  demás  verbos  el  buen  uso  está  unifor- 
memente en  favor  de  la  regla  :  seamos,  seáis,  tengamos,  ten- 
gáis, etc. 

P.  Cuando  la  terminación  er  o  ir  del  infinitivo  es  precedida  de  vocal,  ¿qué 
vicio  tienen  algunos  americanos  en  la  pronunciación  de  varias  formas  i  de- 
rivados verbales? 

2.257.  Que  acostumbran  acentuarlas  de  un  modo  anómalo  i 
bárbaro,  diciendo,  por  ejemplo,  yo  caía,  yo  cái,  nosotros  Mi- 
mos, vosotros  habéis  óiio,  etc.  Pondremos  aquí  ana  lista  de  las 
formas  i  derivados  verbales  en  que  se  comete  esta  falta,  escri- 
tos como  deben  pronunciarse,  que  es  colocando  el  acento  en  la 
misma  letra  en  que  lo  llevan  las  formas  i  derivados  de  los  ver- 
bos aprender  i  acudir. 

Infinitivo caer oír. 

„„™™„  \caémos oímos. 

Indicativo  presente. '"kaéis oís. 

caía oía. 

caías oías. 

caía oía. 

caíamos oíamos. 

caíais oíais. 

\caían oían. 

¡caí oí. 

caíste oíste, 

calmos oímos. 

caísteis oísteis. 

Imperativo caed oíd. 

Participio ¿aído. oído. 

Sustantivo.  ...» caída oídas. 

Adjetivo „ creíble. ....,..,  oíble. 


Pretérito  imperfecto  o  copreterito. 
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III. 

P.  ¿Qué  regla  puede  fundarse  en  la  acentuación  de  la  primera  persona  de 
singular  del  presente  de  indicativo  ? 

2.258.  La  siguiente :  que  la  acentuación  de  1?,  primera  per- 
sona de  singular  del  presente  de  indicativo  determina  la  de 
todas  aquellas  formas  yerbales  en  que  el  acento  cae  sobre  la 
raiz  jeneral,  o  sea  el  infinitivo  despojado  de  su  terminación 
característica,  ar,  er,  ir. 

,.   P.  Ponga  U.  ejemplos  de  esa  regla. 

2.259.  Como  en  la  primera  persona  de  singular  del  presente 
de  indicativo  decimos  yo  amplío,  decimos  también,  con  el  acento 
en  la  i,  tú  amplías,  él  amplía,  ellos  amplían,  amplía  tú,  yo 
amplíe,  tú  amplíes,  él  amplíe,  ellos  amplíen.  I  por  e1.  contra- 
rio, como  en  la  citada  primera  persona  decimos  yo  vacio,  deci- 
mos también  con  el  acento  en  esa  a,  tú  vacias,  él  vacia,  ellos 
vacian,  vacia  tú,  yo  vacie,  tú  vacies,  él  vacie,  el 'os  vacien. 

P.  ¿Pero  por  qué  se  dice  con  esta  variedad  de  acento  yo  amplío,  yo  vacio? 

2.260.  La  duda  no  puede  ocurrir  sino  en  los  verbos  cuyo 
infinitivo  termina  en  iar  o  en  uar.  Respecto  ele  los  acabados 
en  uar  la  regla  es  sencilla  i  obvia  :  si  el  verbo  termina  en  cuar 
o  guar,  no  carga  el  acento  sobre  esta  u ;  si  termina  de  cual- 
quier otro  modo,  carga  sobre  ella.  Decimos  por  consiguiente 
yo  evacuó,  yo  fraguo,  cuyos  infinitivos  son  evacuar ,  fraguar; 
i  yo  continúo,  yo  avalúo,  yo  conceptúo,  porque  sus  infinitos 
continuar,  avaluar,  conceptuar  no  acaban  en  cuar  ni  guar.  Mas 
respecto  de  los  terminados  en  iar  es  caprichosa  la  lengua,  i  no 
se  puede  dar  regla  fija;  es  necesario  consultar  el  uso. 

P.  Aunque  es  verdad  que  ni  las  gramáticas  ni  los  diccionarios  nos  dan 
mucha  luz  sobre  esta  materia,  ¿no  habrá  analojías  en  la  lengua  que  nos 
guien  en  este  punto  ? 

2.261.  Sí  señor,  tenemos  tres  que  son  fáciles  de  percibir  : 

1.a  Los  verbos  compuestos  siguen  la  acentuación  del  simple.  Dícese, 
pues,  yo  desavío,  yo  desvarío,  porque  se  dice  yo  avío,  yo  varío;  i  se  dice  yo 
confío,  yo  desafío,  yo  me  descrío,  yo  deslío,  porque  se  dice,  i  no  puede  me- 
nos de  decirse,  yo  fío,  yo  crío,  yo  lío. 

2.a  Si  el  verbo  se  deriva  inmediatamente  de  un  sustantivo  o  adjetivo  es- 
pañol, que  para  formar  el  verbo  se  junta  con  una  partícula  compositiva,  se 
retiene  la  acentuación  del  primitivo,  como  en  yo  avío,  yo  desvío,  yo  enrío, 
yo  ahucio,  yo  acaricio,  yo  acopio,  yo  desquicio,  yo  enjuicio,  yo  aprecio,  yo 
abrevio,  yo  ensucio,  yo  expío,  yo  enfrío,  etc. ,  en  ios  cuales  entran  respecti- 
vamente los  sustantivos  vía,  río,  húcia  (pdabra  anticuada),  caricia,  copia, 
quicio,  juicio,  precio,  i  los  adjetivos  breve,  sucio,  pío,  frío. 

3.a  Si  el  verbo  se  forma  de  un  nombre  o  adjetivo  español  grave  que  no 
se  junta  con  elemento  alguno  prepositivo,  lo  mas  jeneral  es  que  se  retenga 
la  acentuación  del  nombre,  como  sucede  en  yo  atavío,  yo  espío,  yo  rocío,  yo 
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odio,  yo  me  fastidio,  yo  desperdicio,  yo  presencio,  yo  cambio,  yo  presájio,  yo 
concilio,  yo  priviléjio,  yo  estudio,  yo  remedio,  yo  injurio,  yo  agrio,  yo  be- 
neficio, yo  etójio,  yo  rabio,  yo  agravio,  etc. 

P.  ¿Qué  cscepcion  tiene  la  1.a  analojía? 

2.262.  Aunque  se  pronuncia,  con  el  acento  en  la  i,  yo  me 
glorio,  suele  pronunciarse  con  el  acento  en  la  o  yo  me  vana- 
glorio ;  pero  esto  que  parece  una  escepcion,  en  realidad  no  lo 
es,  porque  vanaglorio  no  se  compone  de  vano  i  glorío,  sino  se 
deriva  inmediatamente  del  nombre  compuesto  vanagloria'', 
quedando  propiamente  comprendido  en  la  tercera  analojía. 

P.  ¿Tiene  escepciones  la  3.a  analojía? 

2.263.  Sí  señor,  se  esceptúan  yo  amplío,  yo  contrarío,  yo 
me  glorío,  yo  varío,  yo  vacio,  que  no  retienen  la  acentuación 
del  sustantivo  o  adjetivo  con  que  se  componen. 

P.  ¿En  qué  verbos  parece  incierto  el  uso? 

2.264.  En  expatriar,  cariar,  vidriar,  paliar,  chirriar,  esco- 
riar, historiar,  auxiliar,  foliar.  Algunos  con  Sicilia  dicen  que 
se  pronuncia  yo  expatrío,  cario,  vidrio,  chirrío ,  palio ,  sin  em- 
bargo de  la  diferente  posición  del  acento  en  los  sustantivos 
patria,  carie,  vidrio ,  palio ,  chirrio-,  que  por  el  contrario,  se 
pronuncia  yo  folio,  conservando  la  acentuación  del  sustantivo 
folio  :  que  se  pronuncia  yo  escorio,  yo  historio,  en  el  indicativo, 
i  yo  escorie,  yo  historie,  en  el  subjuntivo ;  i  en  fin  que  se  pro- 
nuncia yo  auxilio  (yo  presto  ayuda),  i  yo  auxilio  (yo  ayudo  a 
bien  morir).  Pero  el  Diccionario  de  la  Academia,  en  la  voz 
chirriador,  autoriza  la  acentuación  de  yo  chirrio,  i  es  innega- 
ble que  muchos  pronuncian  yo  palio  : 

«  ¿Quién  de  tan  grande  injenuidad  blasona 

Que  no  disculpe  o  palie  sus  delitos?»   (D.  Anjel  Saavedra.) 

Parece,  pues,  que  mientras  el  uso  permanezca  incierto  en  la 
pronunciación  de  estas  palabras,  lo  mejor  es  seguir  la  regla  3«* 
de  analojía. 

P.  ¿Hai  verbos  todavía  que  no  comprenden  ninguna  délas  tres  analojías 
precedentes  ? 

2.265.  Sí  señor  :  hé  aquí  la  acentuación  de  los  que  por  ahora 
podemos  recordar;  yo  descarrío,  yo  filio,  yo  rumio,  yo  sacio. 
En  extasiarse,  verbo  recientemente  introducido,  no  se  puede 
decir  que  hai  uso  constante,  i  nos  parece  mas  suave  extasió 
que  extasío, 

IV. 

P.  Las  formas  verbales  yo  espoleo,  yo  zarandeo,  yo  cabeceo  de  los  infiniti- 
vos espolear,  zarandear,  cabecear,  aunque  derivados  de  espuela,  zaranda, 
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cabeza,  tienen  el  acento  sobre  la  última  vocal  de  la  raiz.  ¿Qué  regla  puede 
establecerse  sobre  esta  acentuación? 

2.266.  Que  los  yerbos  cuyo  infinitivo  trae  dos  vocales  llenas 
antes  de  la  r  final,  tienen  el  acento  sobre  la  última  vocal  de  la 
raiz  en  todas  las  formas  arriba  enumeradas,  en  que  el  acento 
no  pertenece  a  la  inflexión,  sino  a  la  raiz.  Se  dice,  pues,  que 
el  sol  purpurea  las  nubes  o  que  las  nubes  purpurean,  no  obs- 

:  tante  la  diversa  acentuación  del  adjetivo  purpúreo.  No  debe, 
por  tanto,  imitarse  la  práctica  de  los  que  contra  una  lei  tan 
conocida  i  constante  conjugan  yo  alineo,  yo  delineo,  en  vez  de 
yo  alineo,  yo  delineo. 

V. 

jP.  ¿Qué  regla  podrá  darse  sobre  el  acento  de  los  compuestos  españoles 
que  no  constan  de  enclíticos? 

2.267.  Que  el  acento  dominante  en  dichos  compuestos  es 
]  el  del  último  de  los  elementos  que  entran  en  ellos.  Ejemplos : 

pelicano  (el  que  tiene  cano  el  pelo),  boquirúbio,  vaivén,  traspié. 

\  YL 

P.  I  respecto  de  los  compuestos  en  que  entran  pronombres  enclíticos, 
l  qué  regla  hai  ? 

2.268.  En  esos  compuestos  ya  hemos  notado  que  el  acento 
dominante  no  cae  jamas  sobre  uno  de  los  enclíticos;  por  lo  que 
realmente  no  se  diferencian  de  los  compuestos  a  que  se  refiere 
la  regla  anterior,  pues  los  tales  pronombres,  cuando  no  figuran 
en  composición,  carecen  también  de  acento. 

j  VIL 

P.  ¿Cuál  es  la  regla  sobre  el  acento  de  los  adverbios  enmentel 

2.269.  Que  conservan  la  acentuación  del  adjetivo  que  entra 
en  ellos  i  del  sustantivo  mente,  como  si  estas  dos  partes  com- 
ponentes iuesen  dos  palabras  distintas  ;  vilmente,  doctamente, 
pésimamente. 


LECCIÓN  LXXVII. 


INFLUENCIA   DE    LA    ESTRUCTURA  MATERIAL   DE    LAS     DICCIONES 

EN    LA   POSICIÓN    DEL  ACENTO. 

P.  La  estructura  material  de  las  dicciones  es,  como  se  ha  dicho,  una  de 
las  cosas  que  influyen  en  la  posición  del  acento  i  la  determinan.  Mas  este 
influjo  lo  ejercen  únicamente  las  dos  sílabas  últimas;  por  consiguiente  es  a 
ellas  que  se  refieren  todas  las  reglas  de  acentuación  prosódica  que  vamos  a 
dar  en  esta  lección. 
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I. 

¿Qué  observa  U.  en  las  dos  últimas  sílabas  de  las  dicciones  graves  arro- 
gante, esmeralda ,  paral  áxo,  i  en  la  aguda  almendral! 

2.270.  Que  dos  consonantes  o  la  doble  consonante  x,  separan 
las  dos  yocales  últimas. 

P.  ¿Qué  regla  podemos,  pues,  deducir  de  aquí? 

2.271.  Que  si  dos  o  mas  consonantes  o  la  doble  consonante 
x  separan  las  dos  vocales  últimas,  la  dicción  es  necesariamente 
aguda  o  grave. 

P.  Pero  vemos  que  las  dicciones  Temístocles,  décuplo,  cátedra,  féretro, 
lúgubre  son  esdrújulas,  sin  embargo  de  que  se  encuentran  dos  consonantes 
en  medio  de  las  dos  últimas  vocales. 

2.272.  Eso  consiste  en  que  la  combinación  de  licuante  i  lí- 
quida se  considera,  para  lo  que  es  el  acento,  como  una  articu- 
lación simple,  i  aunque  se  halle  en  medio  de  las  dos  últimas 
vocales,  no  impide  que  la  dicción  sea  esdrújula. 

P.  ¿I  qué  sucede  cuando  las  consonantes  ch,  11,  ñ,  rr,  y  separan  las  dos 
últimas  vocales  de  la  dicción? 

2.273.  Que,  por  el  contrario,  esas  consonantes  tienen  el 
valor  de  dobles ;  i  si  separan  la  última  vocal  de  la  penúltima, 
la  dicción  es  necesariamente  aguda  o  grave:  remacho,  vasallo, 
garapiña,  navarro,  ensayo,  batallón,  agarrar,  etc.  (¥) 

II. 

P.  Observando  las  sílabas  de  que  constan  las  dicciones  graves  justicia^ 
justiciero,  y  las  agudas  ajusticiar,  enjuiciar,  vemos  que  en  la  última  o  pe- 
núltima de  las  sílabas  hai  un  diptongo.  ¿Qué  regla  puede  deducirse  de  este 
hecho  ? 

2.274.  Que  la  dicción  es  asimismo  grave  o  aguda,  siempre 

que  en  la  última  o  penúltima  sílaba  hai  diptongo. 

P.  ¿Qué  palabras  son  las  que  forman  escepcion  a  las  dos  reglas  prece- 
dentes ? 

2.275.  Los  compuestos  en  que  figuran  pronombres  enclíticos 
son  casi  los  únicos  que  pueden  formar  escepcion  :  sorprendié- 
ronme, prevenírnosle ,  acaricíala ,  desperdícianlos. 

P.  ¿  Por  qué  dice  U.  que  son  casi  los  únicos? 

2.276.  Porque  tenemos  unos  pocos  adjetivos  de  uso  raro, 
que  son  esdrújulos  sin  embargo  de  tener  diptongo  en  la  última 


(*)  ¿Cuál  es  la  causa  de  que  estas  consonantes  tengan  el  valor  de  dobles? 
En  casi  todas  ellas  es  manifiesta,  pues  o  provienen  de  dos  consonantes  en  su 
su  oríjen  latino  como  dicho  (di  c  tus),  mucho  (multus),  gallo  [yallus),  lloro  (plo- 
ro), año  (annus),  sueño  (somnus);  o  de  consonante  latina  de  valor  doble  como 
en  mayor  (major),  o  llevan  envuelta  la  vocal  i  o  e,  como  facha  (facies),  rayo 
(radius),  España  (Hispania). 
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sílaba.  Todos  ellos  son  compuestos  latinos,  i  terminan  en  locuo: 
altílocuo,  brevílocuo,  grandílocuo,  ventrílocuo,  a  los  cuales  aña- 
diremos alícuota. 

III. 

P.  ¿Qué  regla  puede  darse  sobíe  la  acentuación  de  los  triptongos? 

2.277.  Que  todo  triptongo  es  acentuado,  i  el  acento  cae 
siempre  sobre  su  segunda  vocal;  cambiáis,  fragüéis. 

P.  ¿Qué  se  sigue  de  aquí? 

2.278.  Que  no  hai  dicción  castellana  en  que  se  encuentre 
mas  de  un  triptongo. 

P.  Sobre  esto  quiero  hscer  aquí  una  observación,  pues  el  no  tener  nin- 
guna dicción  castellana  mas  de  un  triptongo,  parece  mas  un  hecho  acciden- 
tal de  la  lengua,  el  cual  puede  variar  a  consecuencia  de  nuevas  adquisicio- 
nes, que  no  un  carácter  permanente  de  ella,  fundado  en  su  jenio  i  pronun- 
¡I  ciacion  natural. 

2.279.  I  tan  cierto  es  eso  que  no  creemos  sea  dura  o  re- 
pugnante a  nuestros  hábitos  la  pronunciación  de  vocablos  en 
que  haya  triptongos  inacentuados.  I  aun  se  puede  afirmar  que 
existen  tales  vocablos  españoles;  pues  lo  son  verdaderamente 
los  nombres  propios  de  lugares  o  rej iones  en  que  la  lengua 
nativa  es  la  española;  i  los  apelativos  de  las  tribus  o  razas 
que  moran  en  ellos,  i  todos  los  derivados  de  unos  i  otros,  como 
guairéño  (natural  de  la  Guaira)  i  guaiquerí  (raza  de  indios)  los 
cuales  forman  escepciones  a  la  regla  anterior. 

P.  ¿Qué  nombres  propios  podria  U.  citarme  también  para  manifestar  que 
estos  vocablos  de  triptongo  inacentuado  son  fáciles  de  pronunciar,  i  nada 
desagradables  al  oido  ? 

2.280.  Los  nombres  propios  Miaulína,  Miauregáto,  formados,, 
el  primero  por  el  célebre  Cervantes,  i  el  segundo  por  el  fabu- 
lista Sámamelo. 

P.  Vamos  ahora  a  manifestar  en  las  reglas  siguientes  algunas  tendencias, 
o  propensiones  jenerales  de  la  lengua,  que  son  dignas  de  notarse,  sin  em- 
bargo de  estar  sujetas  a  gran  número  de  escepciones. 

IV. 

En  las  dicciones  naturaleza,  amoroso  vemos  que  carga  el  acento  sobre  la 
penúltima  sílaba,  i  que  la  última  termina  en  vocal.  ¿Qué  regla  se  deduce 
de  aquí  ? 

2.281 .  Que  si  la  dicción  termina  en  una  sola  vocal,  el  acento 
carga  mas  comunmente  sobre  la  penúltima  sílaba. 

P.  ¿Cuáles  son  les  escepciones  de  esta  regla? 

2.282.  Son  mui  frecuentes,  ya  de  dicciones  agudas,  como 
ojalá,  café,  borceguí,  biricú,  ya  de  dicciones  esdrújulas  i  so- 
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bresdrújulas,  como  lágrima,  lóbrego,  pájaro,  llévasele,  traería- 
mostelo. 
P.  ¿Qué  observación  puede  hacerse  respecto  de  estas  escepciones  ? 

2.283.  Que  de  las  agudas  la  mayor  parte  son  formas  verba- 
les que  por  la  analojía  de  su  conjugación  piden  el  acento  en  la 
última  vocal,  como  temerá,  temeré,  temí;  i  la  de  los  esdrújulos 
i  sobresdrújulos  la  mayor  parte  constan  de  enclíticos,  cuya 
añadidura  a  las  formas  i  derivados  verbales  nunca  alteran  la 
posición  del  acento. 

V. 

P.  ¿I  cómo  es  que  jeneralmente  se  acentúan  las  dicciones  que  terminan 
en  dos  vocales  llenas,  como  ao,  eo,  oat 

2.284.  Entonces  el  acento  recae  mas  amenudo  sobre  la  pri- 
mera vocal  de  las  dos  llenas  en  que  termina  la  dicción,  como 
en  sarao,  coliseo,  canoa,  etc. 

P.  ¿Qué  escepciones  tiene  esta  regla? 

2.285.  Los  vocablos  acentuados  en  la  sílaba  precedente, 
como  cesáreo,  hercúleo,  héroe,  en  la  mayor  parte  de  los  cuales 
la  primera  de  las  dichas  vocales  es  e,  que  es  la  vocal  llena  que 
mas  se  acerca  a  las  débiles;  i  los  demás  son  casi  todos  nombres 
propios  griegos,  como  Alcínoo,  Dance,  Pasífce,  etc. 

P.  ¿I  no  hai  también  escepciones  de  vocablos  agudos? 

2.286.  Sí  señor,  hai  algunas,  como  ios  nombres  Noé,  oboe; 
i  las  formas  verbales  en  que  según  la  analojía  de  la  conjugación 
debe  acentuarse  la  última  vocal,  como  en  loé,  loó. 

VI. 

P.  I  si  las  dos  vocales  en  que  termina  la  dicción,  la  primera  es  llena  i  la 
segunda  débil,  ¿cuál  es  la  posición  del  acento? 

2.287.  Entonces  la  primera  atrae  por  lo  regular  el  acento, 
i  la  regla  es  colocarlo  en  ella,  como  en  tarái,  léi,  convói. 

P.  ¿Cuáles  son  las  escepciones? 

2.288.  Solemos  acentuar  la  vocal  débil  en  nombres  hebreos, 
como  Jehú;  bien  que  se  dice  indiferentemente  Sinaí,  Sinái;  i 
tienen  asimismo  acentuada  la  vocal  débil  el  adverbio  de  lugar 
ahí,  i  la  primera  persona  de  singular  del  pretérito  definido  de 
indicativo  en  verbos  de  la  segunda  i  tercera  conjugación,  como 
raí,  reí,  roí. 

VIL 

■F  P.  Si  la  dicción  termina  en  ;dos  vocales,  la  primera  débil  i  la  segunda 
llena,  ¿  cuál  es  la  regla  ? 
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2.289.  Si  la  dicción  carece  de  otras  vocales,  lo  regular  es 
que  cargue  el  acento  sobre  la  débil;  como  en  día,  fío,  púa. 
Esceptúanse  muchos  vocablos  en  que  la  analojía  de  la  conju- 
gación obliga  a  poner  el  acento  sobre  la  vocal  postrera,  como 
en  fió,  dio,  i  se  acentúan  del  mismo  modo  unos  pocos  nombres 
como  pié. 

VIII. 

P.  Si  la  dicción  termina  en  dos  vocales,  la  primera  débil  i  la  segunda 
llena,  i  tiene  ademas  otras  vocales,  ¿dónde  se  halla  el  acento? 

2.290.  Entonces  se  halla  mas  amenudo  sobre  la  sílaba  pre- 
cedente, siempre  que  la  analojía  de  las  inflexiones  verbales  no 
se  opone  a  ello ;  como  en  justicia,  egréjio,  arduo. 

P.  ¿Cuándo  es  que  lo  estorba  la  analojía  de  la  conjugación? 

2.291.  En  los  tiempos  cuya  primera  persona  de  singular 
debe  tener  la  terminación  ia  :  temia,  partia,  amaría,  hacia;  i 
en  los  pretéritos  de  indicativo,  cuja  tercera  persona  de  sin- 
gular termina  en  ió  :  cambió,  temió,  partió. 

IX. 

P.  ¿Cómo  se  acentúan  las  dicciones  cuando  terminan  en  dos  vocales 
débiles  ? 

2.292.  Son  pocas  las  dicciones  de  nuestra  lengua  que  ter- 
minan en  dos  vocales  débiles,  i  en  ellas  el  acento  carga  siem- 
pre o  sobre  la  primera  de  dichas  vocales,  como  en  Túi,  cucúi 
(insecto  volador  luminoso  llamado  también  cucuyo),  o  sobre  la 
segunda,  como  en  benjuí,  menjuí,  Rui.  La  mayor  parte  de 
estas  últimas  son  formas  verbales,  en  que  la  analojía  de  la  in- 
flexión lo  requiere  así ;  como  fui,  construí. 

X. 

P.  Si  la  dicción  termina  en  consonante  precedida  de  una  sola  vocal,  como 
gabán,  jardín,  merced,  amor,  juventud,  ¿dónde  cae  el  acento  mas  ame- 
nudo? 

2.293.  Sobre  la  vocal  que  precede  a  la  última  consonante, 
como  se  manifiesta  en  las  dicciones  espresadas . 

P.  ¿  Qué  se  dice  sobre  las  escepciones  de  esta  regla  ? 

2.294.  Que  las  de  nombres  graves  son  numerosas,  por  ejem- 
plo :  apóstol,  árbol,  azúcar,  Bétis,  cáliz,  cárcel,  cónsul,  cráter, 
crisis,  fácil,  hábil,  márjen,  mármol,  mástil,  metamorfosis, 
tesis,  trébol,  útil. 

P.  ¿  Qué  otros  nombres  pertenecen  a  esta  escepcion  ? 

2.295 .  Los  patronímicos  como  Márquez,  Pérez,  Méndez,  i 
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muchos  nombres  propios  sacados  de  la  lengua  griega,  como 
Anacarsis,  Anstides,  Ulíses.  Pero  el  mayor  número  de  voca- 
blos graves  que  no  siguen  la  regla,  se  conforman  en  esta  parte 
a  la  analojia  de  inflexión  o  composición,  como  los  plurales  de 
sustantivos  i  adjetivos  :  casas,  corazones,  aranaes,  blancos; 
muchísimas  formas  verbales :  temes,  tememos,  temen,  temías, 
temían,  temíamos,  temieron,  temeremos,  temerías,  temerían 
temas,  temamos,  teman,  temieses,  temiesen,  temieran,  temieres, 
temieren;  i  otro  gran  número  de  formas  i  derivados  verbales 
que  constan  de  enclíticos,  como  danos,  atendedles,  respetadlos, 
afligirlas,  etc. 

cían  a'Ista  re1r?bÍen  VOCablos  es(MÍulos  *  sobresdrújulos  que  hacen  escep- 

2,296.  Hai  bastantes;  pero  sacados  los  vocablos  en  que  la  lei 
de  inflexión  o  de  composición  pide  acento  esdrújulo  i  sobres- 
drújulo como  apóstoles,  árboles,  amábamos,  amáramos,  llé- 
vales,  dándosenos ,  i  varios  sustantivos  de  oríjen  griego  como 
Ánaximenes  lemístocles,  Eurípides,  Sócrates,  análisis,  antíte- 
sis, éxtasis,  hipótesis;  resta  un  número  mui  corto  de  dicciones 
esdrujulas,  terminadas  en  consonante,  como  réjimen,  déficit 

XI. 

.  &L  f  !a  diCC-on  te^miria  en  consonante  precedida  de  mas  de  una  vocal, 
4,  donde  carga  jeneralmente  el  acento  ? 

2  297.  ^Sobre  la  postrera  vocal,  como  sucede  en  azahar > 
baúl,  Caín,  deán,  Faón,  Jaén,  león,  maíz,  miel,  nuez,  país, 
Sebastian,  soez, 

P.  ¿ Qué  nombres  son  los  que  no  siguen  esta  regía  ? 

2.298.  Los  patronímicos,  todos  los  cuales  (esceptuando  Ruiz) 
se  acentúan  sobre  la  penúltima  vocal,  como  Díaz,  Páez,  Pe- 
laez  i  muchos  nombres  plurales  i  formas  verbales  en  que  la 
analojia  de  inflexión  o  la  lei  de  composición  pide  que  se  colo- 
que el  acento,  ya  sobre  la  penúltima  vocal,  como  en  borce- 
guíes, canoas,  loes,  raen,  amáis,  amaréis;  ya  sobre  la  vocal 
antepenúltima,  como  en  delicias,  cambias,  cantabais,  cania- 
nais,  cantaseis,  cantareis. 

XII. 

P.  Resta  solo  considerar  un  caso  en  que  es  necesario  fijar  1».  verdadera 
acentuación,  por  la  tendencia  que  tenemos  a  aUerarla,  particularmente  los 
americanos.  Me  refiero  a  un  gran  número  de  vocablos  graves  que  traen  in- 
mediatamente antes  de  la  última  sílaba  dos  vocales,  seguidas  o  no  de  articu- 
lación inversa.  ¿  Cómo  debemos  colocar  el  acento  en  estas  palabras  ? 

2.299.  Si  de  esas  dos  vocales  que  vienen  antes  de  la  última 


H 
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sílaba,  la  primera  es  llena  i  la  segunda  débil,  nos  es  mas  na- 
tural colocar  el  acento  sobre  la  llena,  como  se  ye  en  estos 
ejemplos  :  aire,  auto,  caigo,  cauto,  claustro,  feudo,  flauta, 
peine,  reino,  traigas,  vainas,  etc.,  i  de  aquí  proviene  que  el 
número  de  las  dicciones  en  que  sucede  lo  contrario,  ya  siendo 
cada  dia  menor  en  español. 

P.  Los  antiguos  decían  reina,  veinte,  treinta,  i  nosotros  decimos  reina, 
veinte,  treinta ;  i  obedeciendo  a  esta  propensión,  aun  personas  no  vulgares 
pronuncian  hoi  Ataúlfo,  balaustre,  sáuco,  en  vez  de  Ataúlfo,  balaiistre, 
saúco.  Ademas  de  estas  tres  palabras,  en  que  el  buen  uso  no  permite  hacerlo, 
¿  hai  otras  también  en  el  mismo  caso  ? 

2.300.  Sí  señor,  las  siguientes  :  aína,  harahúnda,  bilbaíno, 
Calaínos,  cabrahigo,  Caístro,  Creiísa,  desvaído,  Laínez,  mo- 
híno, paraíso,  tablilla,  trabilla,  vahído,  vezcaíno,  zahina,  za- 
húrda, 

P.  ¿Cómo  podrá  U.  calificar  las  demás   escepciones  ? 

2.301.  Reduciéndolas  a  las  clases  que  siguen  : 

1.a  Formas  i  derivados  verbales  en  que  la  analojía  de  inflexión  o  la  leí 
de  composición  requiere  que  se  acentúe  la  débil,  como  caído,  creíste,  creí- 
ble, oíla. 

2.a  Plurales  de  nombres  que  retienen  el  acento  del  singular,  como  baú- 
les, países. 

3.a  Formas  i  derivados  de  verbos  compuestos,  en  los  cuales  por  punto  je- 
neral  el  acento  no  debe  cargar  sobre  la  partícula  prepositiva.  Por  consi- 
guiente decimos  yo  me  ahito  (del  adjetivo  anticuado  hito),  yo  estoi  ahito;  yo 
ahijo;  yo  ahilo,  yo  ahucio,  yo  ahumo,  yo  ahúso,  yo  auno,  yo  cleshaúcio,  tú 
prohijas,  tú  prohibes,  él  rehuye,  él  reúne,  etc. 

4.a  Derivados  griegos  cu  ismo,  o  formados  a  imitación  de  estos,  como 
ateísmo,  politeísmo,  hebraísmo,  maniquásmo,  deísmo,  egoísmo. 


LECCIÓN  LX. 


INFLUENCIA    DEL    ORIJEN   DE    LAS     PALABRAS     EN    LA     POSICIÓN 

DEL    ACENTO. 

P.  Hai  varios  casos  en  que  no  estando  determinada  la  posición  del  acento 
por  la  estructura  material  de  las  palabras,  ni  por  la  analojía  de  la  inflexión 
o  composición  gramatical,  ni  por  el  uso  constante  de  la  jen  te  instruida,  es 
útil  atender  al  oríjen,  esto  es,  al  acento  que  tienen  las  palabras  en  la  lengua 
de  donde  las  hemos  tomado.  Esto  supone  conocimientos  que  no  pueden 
esperarse  de  los  alumnos;  pero  hemos  puesto  esta  lección  para  que  la  to- 
men en  consideración  los  profesores,  porque  cometiéndose  graves  faltas  en 
la  acentuación  de  palabras  derivadas  del  latin,  i  sobre  todo  del  griego,  espe- 
cialmente en  la  nomenclatura  de  hs  ciencias,  las  oDservaciones  i  ejemplos 
que  vamos  a  presentar  podrán  servir  para  que  se  precavan  o  corrijan  mu- 
chas de  ellas.  Pero  ¿cuál  es  la  regla  que  por  punto  jeneral  debe  seguirse  en 
la  prosodia  de  todas  las  palabras,  cuya  acentuación  no  está  determinada  por 
la  analojía  de  inflexión  o  composición  gramatical,  ni  por  la  estructura  ma- 
terial de  ellas  ? 
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2.302.  La  acentuación  normal  en  ese  caso  es  la  que  ha  au- 
torizado el  uso  jeneral  i  constante  de  la  jente  educada,  ya  sea 
que  se  haya  decidido  en  favor,  o  ya  en  contra  de  la  acentua- 
ción latina. 

P.  Hágame  U.  ver  algunos  vocablos  en  que  por  el  uso  jeneral  se  sigue  la 
acentuación  latina.  D 

2.303.  Lágrima  {lacrima),  joven  {júvenis),  avaro  {avárus), 
navio  {navígium). 

P.  Manifiésteme  otros  vocablos  en  que,  por  el  contrario,  el  uso  se  ha  de- 
cidido en  contra  del  oríjen  latino. 

2.304.  Acedo  {ácidus),  rúbrica  {rubrica),  albedrío  {arbítrium) , 
trébol  {trifóhum),  tinieblas  {ténebrce),  atmósfera  {atmosphcera) 
púdico  {pudícus) ,  celebro  {cérebrum),  imbécil  {imbecíllus),  Lucía 
{Lucia),  Proserpína  {Prosérpina),  Pegaso  {Pégasus),  Cerbero 
{Urberus),  Aníbal  {Bánnibal),  Asdrúbal  {Asdrubal),  Isidro 
(Isidórus),  etc. 

•Fi  ¿Qué/e8la  .debe  seguirse  cuando  el  buen  uso  no  esté  claramente  de- 
cidido en  favor  ni  en  contra? 

2.305.  Debe  seguirse  la  acentuación  latina.  Por  ejemplo, 
unos  pronuncian  intervalo,  otros  intervalo;  unos  sincero,  otros 
sincero ;  unos  méndigo,  otros  mendigo .  Preferiremos  por  con- 
siguiente la  acentuación  del  oríjen,  que  hace  graves  estas  pa- 
labras. 

P.  ¿Qué  ventajas  resultan  de  adoptar  esta  práctica? 

2.306.  Que  hai  en  multitud  de  casos  una  regla  fija  a  que 
atenernos,  i  no  se  multiplican  por  puro  capricho  los  puntos  de 
separación  i  diverjencia  entre  las  lenguas,  que  es  añadir  una 
dificultad  mas  a  su  estudio. 

P.  Para  que  los  alumnos  puedan  precaver  o  correjir  algunas  faltas  que 
suelen  cometerse  en  la  acentuación  de  tales  voces,  es  preciso  indicar  por  lo 
menos  algunas  de  aquellas  en  que  se  peca  contra  la  regla  anterior. 

¿Uué  se  observa  en  algunos  nombres  propios  de  personajes  romanos? 

2.307.  Que  muchos  pronuncian  Tíbulo,  Lúculo,  Nepote,  de- 
biendo hacer  graves  estas  voces,  como  lo  son  en  la  lengua  de 
su  onjen  {Tibúllus,  Lucúllos,  Nepótis).  Debe  decirse  Cátelo, 
grave,  cuando  se  habla  del  poeta;  i  Cátulo  esdrújulo,  cuando 
se  designa  algún  individuo  de  la  jente  Lutada,  como  el  célebre 
vencedor  de  los  cimbros. 

P.  ¿Cómo  se  pronuncian  las  palabras  anagrama,  diagrama,  'programa, 

2.308.  Las  tres  primeras  dicciones  se  acentúan  universal- 
mente  en  la  penúltima  sílaba;  pero  hai  algunos  que  acentúan 
la  palabra  epigrama  en  la  antepenúltima  {epigrama),  para  lo 
cual  no  hai  razón.  Debe,  pues,  pronunciarse  grave,  como  lo 
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hicieron  los  latinos,  i  como  se  hace  por  todos  en  las  dicciones 
cognadas  anagrama,  diagrama  i  programa. 

P.  No  siendo  constante  el  uso  entre  la  jente  educada,  debe  seguirse  la 
acentuación  del  orí  jen.  Una  autoridad  mui  respetable  ha  hecho  esdrújulo  a 
Mitridates  contra  el  uso  de  los  latinos;  ¿qué  deberá  hacerse? 

2.309.  No  debe  seguirse  esta  práctica  opuesta  al  uso  de  los 
latinos,  que  hace  grave  este  nombre  propio. 

P.  Aunque  en  el  sustantivo  procer  está  bien  colocado  el  acento  sobre  la 
o  ;  ¿cree  U.  que  también  lo  está  en  el  adjetivo  prócero,  prócera! 

2.310.  No  señor,  porque  en  latin  es  constantemente  grave  : 
procero ,  procera, 

P.  ¿Cómo  deberá  pronunciarse,  pábilo  o  pabilo! 

2.311.  Pronunciábase  no  ha  mucho  tiempo  pabilo,  según  se 
ve  por  la  asonancia  i  consonancia  de  esta  palabra  en  poesías 
de  los  mejores  tiempos  de  la  lengua;  pero  se  introdujo  la  moda 
de  pronunciar  pábilo,  esdrúj  ulo,  porque  se  imajinó,  con  poco 
fundamento,  que  se  derivaba  de páhuíum\  i  esta  práctica  se  ha 
hecho  universal  entre  las  personas  que  hablan  bien,  sin  em- 
bargo de  que  el  vulgo,  i  no  poca  parte  de  la  jente  educada,  en 
todos  los  países  en  que  la  lengua  nativa  es  la  española,  sigue 
todavía  pronunciando  pabilo. 

P.  Cuanáo  el  uso  es  jeneral  i  decididamente  contrario  al  oríjen,  debemos, 
i  como  se  ha  dicho,  atenernos  al  uso  ;  pero  ¿qué  dice  U.  respecto  al  que  recae 
sobre  vocablos  que  apenas  pertenecen  a  la  lengua  común,  o  sobre  voces 
I  técnicas,  que  solo  se  oyen  en  la  boca  de  un  corto  número  de  personas? 

2.312.  Que  no  hai  razón  para  calificarlo  de  jeneral  i  deci- 
sivo, i  en  todo  caso  debe  seguirse  la  acentuación  del  oríjen , 
pues  si  la  opinión  de  ciertas  personas  puede  ser  inapelable  en 
el  arte  o  ciencia  que  profesan,  no  por  eso  lo  es  en  materia  de 
lenguaje. 

P.  ¿Qué  concesiones  suelen  hacerse  a  los  poetas? 

2.313.  Se  les  concede  separarse  algunas  veces  de  la  acen- 
tuación normal,  ya  prefiriendo  la  práctica  latina,  ya  el  uso 
menos  autorizado.  Por  ejemplo,  decimos  en  prosa  impío,  rete- 
niendo el  acento  del  simple  pió ;  pero  en  verso  es  permitido 
pronunciar  impio,  según  la  acentuación  latina : 

«  Este  despedazado  anfiteatro 

Impio  honor  de  los  dioses. ...»    (Rioja.) 

«c  Las  contiendas 

En  que  al  jenio  del  mal  impías  ofrendas 
Las  naciones  tributan . . . .  »    (Mora.) 

P.  ¿Qué  es  permitido  en  verso,  en  cuanto  á  los  esdrújulos  océano,  pe- 
riodo ? 
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2.314.  Por  la  misma  razón  es  lícito  hacerlos  graves,  según 
la  práctica  menos  autorizada  : 

«  De  los  dorados  límites  de  Oriente 

Que  ciñe  el  rico  en  perlas  Océano.  »  (Espronceda.) 

«Ni  sabios  oradores 

Daban  en  periodos  contrahechos 

La  señal  de  bochinches  destructores.  »     (Mora.) 

P.  Hai  también  alguna  libertad  para  dejar  la  acentuación  normal  en  los 
nombres  propios  nuevos  o  de  poco  uso;  pero  fuera  de  estos  límites,  ¿qué 
viene  á  ser  la  licencia? 

2.315.  Incorrección,  i  arguye  ignorancia  o  poca  destreza  en 
el  arte  de  versificar. 

P.  ¿Cómo  se  acentúan  comunmente  las  voces  derivadas  del  griego? 

2.316.  Lo  mas  común  es  acentuarlas  a  la  manera  de  la  len- 
gua latina,  que  ha  sido  frecuentemente  el  conducto  por  donde 
han  pasado  al  español.  Los  griegos,  por  ejemplo,  pronunciaban 
Sócrates,  Demosténes  :  los  latinos  Sócrates,  Demóstenes,  acen- 
tuando la  antepenúltima;  i  tal  es  también  la  acentuación  de 
estos  dos  nombres  en  nuestra  lengua. 

P.  De  manera  que  siguiendo  la  norma  del  idioma  latino,  ¿dónde  ponemos 
el  acento  de  las  voces  derivadas  del  griego? 

2.317.  Constantemente  sobre  la  antepenúltima  sílaba. 

P.  Póngame  U.  de  manifiesto  esa  regla  en  los  nombres  terminados  en 
ada,  ide,  ida. 

2.318.  Década,  ménade,  tríade,  nómade,  dríada,  náyade, 

crisálida,  "pirámide. 

P.  Póngame  U.  ejemplos  de  la  observancia  de  la  misma  regla  en  nombres 
propios  i  patronímicos  en  ades. 

2.319.  Álcihíades,  Carnéades,  Milcíades,  Pílades, 

P.  Presente  U.  compuestos  terminados  en  céfalo,  orates,  crono,  crona, 
doto,  dota,  sometidos  á  la  misma  regla. 

2.320.  Acéfalo,  bucéfalo,  cinocéfalo;  Sócrates,  Hipócrates, 
isócrono,  síncrono,  H eró  doto ,  antídoto ,  anécdota. 

P.  Otros  terminados  en  fago,  faga,  filo,  fila,  foro,  fora,  gamo,  gama, 
gono,  gona. 

2.321.  Antropófago,  esófago,  Panfilo,  Teófilo,  Telésforo, 
fósforo,  cañé  fora ,  bigamo,  polígamo ,  cripta gama ,  fanerógama, 
tetrágono,  polígono. 

P.  En  grafo,  grafa,  grafe,  jenes,  jeno,  logo,  loga,  maco,  maca,  menes. 

2.322.  Jeógrafo,  tipógrafo,  historiógrafo ,  epígrafe,  Hermó- 
jenes,  Diójenes,  hidrójeno,  oxíjeno,  análogo,  diálogo,  epílogo, 
teólogo,  filólogo,  Telémaco,  Calimaco,   Andrómaca,  Anaocí- 
menes. 
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P.  En  metro,  metra,  nomo,  norria,  odo,  ónimo,  ónima,  ope,  pode,  poli  o 
pohs. 

2.323.  Diámetro,  perímetro,  termómetro,  jeómetra,  astró- 
nomo, ecónoma,  método,  sínodo,  período,  Jerónimo,  anónimo, 
seudónimo,  Canope,  Mérope,  trípode,  hexápode,  Trípoli,  metró- 
poli, Heliópolis,  Sebastópolis. 

P.  Por  último,  dígame  cuáles  son  los  terminados  en  tero,  tasis,  tenes, 
teles  i  tesis. 

2.324.  Los  siguientes  :  díptero,  coleóptero,  himenóptero, 
hipóstasis,  antiperístasis,  Demóstenes,  Calístenes,  Aristóteles, 
Praxíteles,  hipótesis,  diátesis. 

P.  Pero  no  creo  que  todos  los  nombres  derivados  del  griego  lleven  el 
acento  en  la  antepenúltima  sílaba. 

2.325 .  No  señor,  pues  hai  algunos  que  hacemos  graves,  si- 
guiendo siempre  la  norma  latina.  Tales  son  los  compuestos 
terminados  en  agogo,  como  pedagogo,  demagogo',  en  demo, 
como  Aristodémo,  Menedémo\  en  doro,  dora,  como  Isidoro, 
Teodoro,  Musidóra;  en  filo,  fila,  como  di  filo,  trifilo;  en  glotis, 
gloto,  glota,  como  epiglótis,  poliglota',  en  medes,  como  Dio- 
médes. 

P.  ¿Qué  es  de  notar  en  la  acentuación  de  los  nombres  propios  i  patroní- 
micos en  ida,  idest 

2.326.  Que  son  a  veces  esdrújulos  i  a  veces  graves,  si- 
guiendo en  uno  i  otro  caso  la  acentuación  latina.  Por  ejemplo, 
son  graves  Arístides ,  Atrída ,  Heraclída;  i  esdrújulos  Focílides, 
Eurípides,  Meónides. 

P.  Hasta  aquí  todo  es  conforme  con  la  acentuación  latina ;  pero  restan  otras 
terminaciones  que  vamos  a  enumerar,  i  en  las  cuales  hai  a  veces  conformi- 
dad con  la  norma  latina,  i  a  veces  no  la  hai.  Los  sustantivos  en  ma,  deriva- 
dos del  griego,  ¿dónde  llevan  el  acento  ? 

2.327.  Sóbrela  penúltima,  como  anagrama,  sistema,  dia- 
dema, epifonéma.  La  única  escepcion  a  esta  regla,  que  pueda 
decirse  bien  establecida,  es  síntoma,  pues  aunque  algunos  di- 
cen diploma,  lo  jeneral  es  diploma. 

P.  ¿Cómo  se  acentúan  los  nombres  propios  en  eo? 

2.328.  Se  acentúan  sobre  la  e  de  la  terminación,  sin  em- 
bargo de  que  en  las  voces  orijinales  latinas  se  coloca  mas 
atrás  el  acento,  i  así  pronunciamos  Orféo,  Prometeo,  Verseo, 
Idomenéo. 

P.  ¿Cuál  es  la  acentuación  de  los  nombres  propios  femeninos  que  termi- 
nan en  ea  ? 

2.329.  Siguen  la  acentuación  latina,  acentuándose  sobre  la 
e  de  la  terminación,  como  A  stréa,  Medéa. 

P.  ¿1  los  apelativos  en  eo}  ea? 
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2.330.  Siguen  también  la  acentuación  latina,  i  llevan  acen- 
tuada esta  e,  en  conformidad  con  el  uso  griego,  aquéo,  focéo, 
sabéo,  febeo ,  propileo ,  mausoleo,  i  otros,  según  el  uso  latino, 
llevan  acentuada  la  vocal  precedente  a  la  terminación  eo,  como 
apolíneo,  heclóreo,  epicúreo.  Algunos  dicen  epicúreo,  pero  la 
Academia  ha  preferido  acentuar  la  u. 

P.  ¿Qué  dice  U.  sobre  la  acentuación  de  los  nombres  en  ia  ? 

2.331.  Que  en  ellos  parece  haber  ejercido  poca  influencia  la 
prosodia  latina.  Unos  se  acentúan  sobre  la  antepenúltima  vo- 
cal, i  otros  sobre  la  penúltima. 

P.  ¿Cuáles  son  los  que  se  acentúan  sobre  la  antepenúltima  vocal? 

2.332.  Los  compuestos  terminados  encracia,  como  aristo- 
cracia, democracia,  hiereocrácia,  oclocrácia\  en  demia,  como 
epidemia,  academia ;  en  fajia,  gamia,  manda,  onimia,  pedia, 
i/rjia,  como  antropofagia,  monogamia,  poligamia,  necromán- 
cia,  quiromancia,  sinonimia,  homonímia,  ciropédia,  enciclope- 
dia, lilúrjia,  metalar  fia. 

P.  ¿Cuáles  son  los  que  se  acentúan  sobre  la  penúltima  vocal? 

2.333.  Los  compuestos  terminados  en  arquia,  fonía,  gonía, 

grafía,  manía,  palia,  tonía ;  como  anarquía,  monarquía,  te- 

trarquía,  eufonía;  cacofonía,  sinfonía,  teogonia,  cosmogonía, 

jeografía,  calografía,  melomanía,  simpatía,  hidropatía,  omeo- 

paña,  atonía,  monotonía. 

P.  En  cuanto  a  los  compuestos  que  terminan  en  lojia,  ¿  cuál  es  el  uso 
constante  ? 

2.334.  El  de  cargar  el  acento  sobre  la  penúltima  vocal, 
como  en  analojía,  etimolojía,  astrolojía,  cronolojía,  mitolojía, 
teolojía,  fisiolojía,  i  en  otros  sobre  la  vocal  antepenúltima, 
como  en  autilójia,  perisolójia. 

P.  ¿  Cómo  deben  acentuarse  los  nombres  modernos  de  ciencias  que  tienen 
la  misma  terminación  ? 

2.335.  El  uso  es  vario,  pero  lo  mas  común  es  acentuar  la  o 
de  la  terminación,  como  en  mineralójia,  ideolójia,  zoolójia, 
ornitolójia,  ictiolójia,  entornólo jia,  etc. 

P.  ¿  Qué  observación  debe  hacerse  en  cuanto  a  los  terminados  en  nomial 

2.336.  Que  en  ellos  es  también  vario  el  uso,  pues  se  dice 
con  el  acento  en  la  o,  antinomia,  i  con  el  acento  en  la  i  astro- 
nomía, economía.  Pero  en  las  voces  nuevamente  introducidas, 
el  uso  mas  común  es  acentuar  la  o  de  la  terminación;  isonó- 
mia,  autonomía. 

P.  Restan  todavía  muchos  nombres  en  ia  de  que  no  hemos  hablado. 
Acerca  de  el!os  ¿  qué  observación  podemos  hacer  ? 

2.337.  Que  cuando  significan  cualidades  abstractas,  i  se 


GRAMÁTICA  ESPAÑOLA.  411 

derivan  de  sustantivos  concretos  en  o,  que  han  pasado  también 
a  nuestra  lengua,  solemos  acentuar  la  i,  como  en  filosofía,  de- 
rivado de  filósofo,  misantropía  de  misántropo.  En  los  demás 
no  se  puede  dar  regla  fija  :  se  dice  estratéjia,  dispepsia,  epi- 
lepsia, i  por  el  contrario  apoplejía,  letanía,  pirexia,  etc.  Aun- 
que algunos  dicen  disentería,  lo  mas  corriente  es  disenteria, 
P.  ¿Cómo  se  acentúan  los  nombres  propios  en  ont 

2.338.  Son  agudos,  cualquiera  que  haya  sido  su  acentuación 

griega  o  latina,  como  Agamenón,  Telamón,  Macaón,  Foción, 

Filemón,  Dión;   pero  los   en  or  varian;  unos  agudos,  como 

Mentor;  otros  graves,  como  Castor,  Héctor. 

P.  Finalmente,  hai  nombres  griegos  en  que  ha  prevalecido  por  el  uso 
constante  una  acentuación  opuesta  a  las  reglas  de  la  prosodia  latina.  Cíte- 
me U.  algunos  ejemplos. 

2.339.  Acólito,  misántropo,  filántropo,  héroe,  ágata,  Helena, 
Ifijénia,  Edípo,  Sardanápalo. 

P,  Las  observaciones  precedentes  nos  dan  casi  siempre  los  medios  de  re- 
solver las  dudas  que  puedan  ofrecerse  por  la  variedad  del  uso  o  la  novedad 
de  la  palabra.  Si  esta  se  halla  comprendida  en  alguna  de  las  terminaciones 
en  que  se  han  establecido  p®r  la  práctica  jeneral  reglas  ciertas,  deberemos 
acentuarla  conforme  a  ellas.  Por  ejemplo,  ¿queremos  saber  cómo  haya  de 
acentuarse  la  voz  nueva  estratocracia,  que  significa  la  forma  de  gobierno  en 
que  manda  el  ejército?  Es  claro  que  por  la  re^la  de  los  compuestos  análogos 
democracia,  aristocracia,  haremos  aguda  la  sílaba  era. 

Pero  si  la  voz  no  pertenece  á  terminación  alguna  en  que  el  uso  haya  fijado 
reglas,  ¿  qué  norma  deberemos  seguir  ? 

2.340.  Entonces,  no  teniendo  uso  jeneral  ni  analojías  a  que 
atenernos,  es  preciso  seguir  la  norma  del  acento  latino,  que 
es  la  tendencia  mas  jeneral  de  la  lengua.  Por  consiguiente, 
entre  parásceve  i  parascéve,  preferiremos parascéve;  haremos 
esdrújulos  los  sustantivos  terminados  en  crata,  como  aristó- 
crata, demócrata  i  demás  análogos;  haremos  también  esdrú- 
jula  la  terminación  en  lisis,  pronunciando  análisis,  parálisis, 
diálisis;  i  haremos  grave  la  terminación  en  ope,  pronunciando 
ciclope,  miope. 

P.  Hemos  hablado  hasta  aquí  de  los  oríjenes  latino  i  griego.  Por  lo  to- 
cante a  las  palabras  tomadas  de  otras  lenguas,  i  en  que  la  prosodia  no  está 
determinada  por  un  uso  constante,  ¿qué  acentuación  debe  seguirse? 

2.341.  La  acentuación  de  su  oríjen,  en  cuanto  sea  compa- 
tible con  la  índole  del  castellano .  Se  retuvo  por  tanto  el  acento 
italiano  o  francés  en  soprano,  violoncelo,  esdrújulo,  coqueta, 
randevú,  fricasé. 

P.  ¿I  en  cuanto  a  las  voces  tomadas  de  otros  idiomas,  por  ejemplo,  el  in- 
glés, sucede  lo  mismo  ? 

2)342.  En  esas  voces  sucede  que  unas  veces  es  posible  con- 
servar i  conservamos  en  efecto  la  acentuación  nativa,  como  en 
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milór,  ládi,júri\  i  otras  veces,  porque  no  lo  es,  o  sin  embargo 
de  serlo,  preferimos  dar  a  la  voz  el  acento  que  nos  pareGe  con- 
venir mejor  a  su  terminación,  según  la  índole  del  español,  co- 
mo en  fasionáble  (fáshionable),  Cantor  beri  {Cánlerbury),  New- 
ton (Newton),  Bacon  {Báconj,  Wolséo  {Wólsey\. 


LECCIÓN  LXXIX. 

DE  LA   CANTIDAD. 


P.  ¿Qué  es  lo  que  se  llama  cantidad  de  una  sílaba? 

2.343.  Su  duración  o  el  tiempo  que  gastamos  en  pronun- 
ciarla. 

P.  ¿I  es  esta  cantidad  una  cosa  absoluta,  de  manera  que  en  pronunciar 
una  sílaba  dada  gastemos  una  cantidad  definida  de  tiempo,  por  ejemplo,  uno 
o  dos  centesimos  de  segundo? 

2.344.  No  señor,  la  cantidad  consiste  propiamente  en  la 
relación  que  tienen  unos  con  otros  los  tiempos  de  las  sílabas, 
los  cuales  pueden  variar  mucho,  según  se  habla  lenta  o  apre- 
suradamente, pero  guardando  siempre  una  misma  proporción 
entre  sí. 

P.  ¿De  qué  depende  la  duración  de  las  sílabas? 

2.345.  Del  número  de  elementos  que  entran  en  su  composi- 
ción i  del  acento.  Así  en  las  cuatro  sílabas  de  que  consta  la 
dicción  trascribiese,  es  indudable  que  la  primera  tras  requiere  j 
mas  tiempo  que  la  segunda  cri,  por  componerse  aquella  de  cua- 
tro elementos  i  esta  de  tres;  i  no  es  menos  cierto  que  la  sílaba 
bié,  compuesta  de  tres  elementos,  uno  de  los  cuales  es  la  vocal 
acentuada  e,  se  pronuncia  en  mas  tiempo  que  la  cuarta  se,  que 
se  compone  de  una  sola  consonante  i  una  sola  vocal  que  carece 
de  acento. 

P.  A  pesar  de  estas  diferencias,  ¿qué  se  nota  en  las  cantidades  o  dura- 
ciones de  todas  las  sílabas  españolas? 

2.346.  Que  se  acercan  mas  a  la  razón  de  igualdad  que  a  la 

de  1  a  2 ;  i  de  aquí  es  que  lo  mas  o  menos  largo  de  una  sílaba  Id 

importa  mui  poco  para  la  medida  del  verso;  si  no  es  en  el  caso 

de  ser  escesivo  el  número  de  las  breves  o  de  las  largas,  que 

produciría  un  esceso  o  falta  de  duración  perjudicial  al  ritmo. 

P.  Si  la  consideración  de  las  sílabas  largas  i  breves  es  de  tan  poca  im- 
portancia en  el  verso,  ¿lo  será  también  en  la  prosa? 

2.347.  En  la  prosa  i  en  la  pronunciación  familiar  es  aun 
menos  importante;  porque  suponiendo  que  dividimos  las  dic- 
ciones, en  las  sílabas  de  que  legítimamente  constan,  i,  que  pro- 
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nunciamos  todos  los  elementos  de  estas,  i  colocamos  el  acento 
en  el  lugar  debido,  es  imposible  que  no  demos  a  cada  dicción 
i  a  cada  sílaba  los  espacios  o  duraciones  correspondientes. 

P.  ¿Por  qué  dice  U.  que  suponiendo  que  dividimos  las  dicciones  en  las  si- 
labas de  que  legítimamente  constan*? 

2.348.  Porque  hai  casos  en  que  esta  división  es  dudosa,  i 
puede  ocasionar  dificultades;  es  decir,  cuando  entre  dos  o  m<;s 
vocales  no  media  ningún  sonido  articulado. 

P.  ¿I  en  qué  consiste  la  duda  eu  tales  casos? 

2.349.  En  saber  si  las  vocales  concurrentes  forman  una, 
dos  o  mas  sílabas;  de  cuya  determinación  es  evidente  que  de- 
pende el  número  de  sílabas  que  tiene  la  dicción,  i  el  espacio 
de  tiempo  que  debe  ocupar  en  la  pronunciación  ordinaria  i  en 
la  medida  del  verso. 

P.  Manifiéslemelo  U.  por  medio  de  un  ejemplo. 

2.350.  En  Dios,  por  ejemplo,  concurren  dos  vocales,  como 
en  loor ;  pero  las  dos  vocales  concurrentes  forman  diptongo  en 
Dios,  i  la  dicción  tiene  una  sola  sílaba  i  se  pronuncia  en  la 
unidad  de  tiempo ;  al  paso  que  no  lo  forman  en  Loor,  que  por 
consiguiente  consta  de  dos  sílabas  i  correctamente  pronun- 
ciado ocupa  dos  tiempos  en  el  habla  ordinaria  i  en  el  verso  : 
lo-or. 

P.  ¿Cuál  es,  pues,  el  único  problema  de  importancia  en  la  prosodia,  por 
lo  tocante  a  las  cantidades? 

2.351.  Determinar,  cuando  concurren  dos  o  mas  vocales,  si 
forman  una  o  mas  sílabas. 

P.  Examinaremos  primeramente  los  casos  en  que  las  vocales  concurren- 
tes pertenecen  a  una  sola  dicción. 

DE   LAS    CANTIDADES    EN    LA    CONCURRENCIA    DE    VOCALES    PER- 
TENECIENTES   A  UNA   MISMA  DICCIÓN. 

En  las  reglas  que  vamos  a  dar  suponemos  determinado  el  acento,  el  cual 
puede  estar  situad  ¡  de  tres  modos  con  respecto  a  las  vocales  concurrentes; 
o  en  una  de  ellas,  o  en  una  sílaba  precedente  o  siguiente^  Supongamos  que 
;el  acento  carga  sobre  una  de  dichas  vocales,  ¿cuándo  es  que  las  dos  voca- 
les concurrentes  no  forman  naturalmente  diptongo? 

2.352.  Cuando  ambas  son  llenas  i  el  acento  cae  sobre  cual- 
quiera de  ellas;  por  lo  que  son  disílabas  estas  dicciones :  Paez, 
Jaén,  nao,  tea,  leal,  feo,  león,  loa,  roen\  i  trisílabas  estas, 
azaar,  caoba,  creemos,  boato,  canoas. 

P.  Aunque  la  ptáctica  ordinaiia  de  los  poetas  está  de  acuerdo  con  la  re- 
gla precedente,  ¿qué  les  es  permitido  algun;i  vez? 

2.353.  Contraer  las  dos  vocales  i  formar  con  ellas  un  dip- 
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tongo  impropio ;  i  esta  figura  se  llama  sinéresis.  Así  lo  hizo 
Samaniego  en  este  endecasílabo  : 

«  El  León,  rei  de  los  bosques  poderoso ;  » 

i  Espronceda  en  estos  versos  de  cuatro  sílabas : 

« I  "no  hai  playa, 
Sea  cualquiera, 
Ni  bandera. ..  » 

donde  león  i  sea  figuran  como  monosílabos.  La  sinéresis  es  me- 
nos dura  cuando  la  vocal  inacentuada  es  la  e,  por  ser  la  menos 
llena  de  las  llenas. 

P.  ¿  Cuándo  es,  por  el  contrario,  que  las  vocales  forman  constantemente 
diptongo  ? 

2.354.  Cuando  concurren  dos  vocales,  la  primera  llena  i  la 
segunda  débil,  i  el  acento  carga  sobre  la  llena,  como  en  tarai, 
cauto,  peine,  carei,  feudo,  coima,  convoi,  disílabos,  i  hai,  rei, 
soi,  monosílabos.  Este  diptongo  es  jeneralmente  indisoluble ; 
quiero  decir,  que  ni  aun  por  licencia  poética  pueden  las  voca- 
les concurrentes  pronunciarse  de  modo  que  formen  dos  sílabas. 

P.  ¿Pero  no  podrán  alguna  vez  separarse  las  vocales  que  normalmente 
deben  pronunciarse  en  la  unidad  de  tiempo,  haciéndolas  sonar  en  distintas 
sílabas? 

2.355.  Sí  señor,  suele  hacerse  así  en  los  versos  cuando  es 
necesario  para  la  medida,  i  a  esto  se  llama  diéresis,  que  se 
señala  en  la  escritura  con  dos  puntos,  a  que  se  da  el  mismo 
nombre,  colocados  sobre  una  de  las  vocales  disueltas.  Ejem- 
plos ,  glorioso,  suave.  La  sinéresis  no  tiene  signo  alguno. 

P.  Si  la  primera  de  las  vocales  concurrentes  es  llena  i  la  segunda  débil, 
¿cómo  se  pronuncian? 

2.356.  Forman  naturalmente  dos  sílabas,  i  el  acento  carga 
sobre  la  débil,  como  en  los  disílabos  raíz,  baúl,  creí,  i  en  los 
trisílabos  roído,  saúco,  oírnos.  La  contracción  o  sinéresis  de 
estas  vocales  concurrentes,  forma  un  diptongo  impropio  bas- 
tante duro  que  rara  vez  se  permiten  los  buenos  versificadores. 

P.  I  si  la  primera  vocal  es  débil  i  la  segunda  llena,  ¿  cómo  se  pronuncian 
las  dos  vocales  concurrentes  ? 

2.357.  Las  dos  forman  también  naturalmente  dos  sílabas,  i 
el  acento  recae  sobre  la  débil,  como  en  los  disílabos  dia,  fie, 
rio ;  en  los  trisílabos  ganzúa,  valúa ;  en  el  tetrasílabo  desvirtúo, 
i  en  el  pentasílabo  lloraríamos. 

P.  ¿Qué  se  dice  de  la  sinéresis  en  esta  combinación? 

2.358.  Que  es  menos  rara  que  en  la  precedente,  porque  no 
es  tan  ingrata  al  oido. 


GRAMÁTICA  ESPAÑOLA.  421 

P.  Si  concurren  dos  vocales,  la  primera  débil  i  la  segunda  llena,  i  está 
acentuada  la  llena,  ¿forman  siempre  diptongo  las  vocales  concurrentes? 

2.359.  No  señor,  unas  veces  la  forman  i  otras  no.  Fióme 
es  naturalmente  trisílabo,  i  Dios,  por  el  contrario,  constante- 
mente monosílabo. 

P.  ¿A  qué  debe  atenderse  para  determinar  la  cantidad  lejítima  de  estas 
combinaciones? 

2.360.  A  la  analojía  de  las  derivaciones,  a  la  de  la  conjuga- 
ción, i  al  buen  uso. 

P.  ¿Cuándo  es  que  los  sonidos  compuestos  ié,  ué  forman  diptongos  abso- 
lutamente indisolubles? 

2.361 .  Cuando  por  la  influencia  del  acento  han  venido  de 
los  sonidos  simples  e,  o,  como  sucede  en  diente,  fuente,  huerto, 
muerte,  viento,  nacidos  de  los  vocablos  latinos  dente,  forte, 
horto,  morte,  vento,  i  en  pienso,  quiero,  ruego,  inflexiones  de 
los  verbos  pensar,  querer,  rogar',  todas  las  cuales  raices  vuel- 
ven casi  siempre  al  sonido  simple,  luego  que  muda  de  lugar  el 
acento,,  como  en  las  voces  dental,  hortense,  mortífero,  pensaba, 
queremos,  rogaría. 

P.  Manifieste  U.  por  medio  de  algunos  ejemplos  que  la  analojía  de  la  con- 
jugación determina  la  cantidad  lejílima  de  las  formas  verbales. 

2.362.  Fio  i  cambio,  por  ejemplo,  son  disílabos.  Luego  fia- 
mos i  cambiamos  son  trisílabos,  porque  la  primera  persona  de 
plural  del  presente  o  pretérito  definido  de  indicativo  añade  una 
sílaba  a  la  primera  de  singular  del  presente.  Por  razones  aná- 
logas las  combinaciones  ié,  ió,  son  disílabas  en  fié,  fió,  i  dip- 
tongos en  cambié,  limpio,  i  las  combinaciones  uá,  ué,  disílabas 
en  valuamos,  valuemos,  forman  diptongos  en  fraguamos,  fra- 
güemos. 

P.  Para  saber  si  la  terminación  ió  de  la  tercera  persona  del  pretérito  de- 
finido de  indicativo  en  los  verbos  de  la  segunda  i  tercera  conjugación  es  o 
no  disílaba,  ¿á  qué  puede  recurrirse? 

2.363.  A  la  primera  persona  del  mismo  tiempo,  para  poner 
en  aquella  igual  número  de  sílabas  que  en  esta.  Por  ejemplo, 
temí,  sentí  son  disílabos ;  luego  también  lo  serán  temió,  sintió : 
vi,  di  son  monosílabos;  luego  lo  serán  igualmente  vio,  dio]  de 
que  se  sigue  que  en  todas  estas  palabras  la  combinación  ió 
forma  diptongo. 

P.  ¿I  en  rió  i  deslió  es  diptongo  la  combinación  íó? 

2.364.  No  señor,  porque  siendo  reí  disílabo  como  rió,  i  des- 
leí trisílabo  como  deslío,  disílabo  será  rió  i  trisílabo  deslió. 
Luego  la  combinación  ió  en  estas  personas  debe  pronunciarse 

í  como  disilaba. 
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P.  ¿Admiten  la  sinéresis  las  combinaciones  a  que  es  relativ»  la  regla  de 
anaíojia  de  la  conjugación? 

2.365.  Cuando  son  de  suyo  disílabas,,  la  admiten  fácilmente; 
pero  cuando  forman  diptongo,  se  prestan  con  suma  dificultad  a 
la  diéresis  o  disolución  del  diptongo.  Así  es  frecuente  en  los 
poetas  hacer  monosílaba  la  combinación  iá  o  uá  en  fiamos, 
variamos,  valuamos;  pero  un  buen  versificador  no  la  hará  ja- 
mas disílaba  cuando  forma  naturalmente  diptongo,  como  en 
cambiamos ,  fraguamos,  acopiamos,  aguamos. 

P.  La  combinación  ié  forma  diptongo  indisoluble  en  las  terminaciones 
ieron-,  iese,  teses,  iese,  tesemos,  ieseis,  iesen;  iera,  ieras,  iera,  iéramos,  ierais, 
ieran;  iere,  ieres,  isre,  iéremos,  iereis,  ieren,  del  pretérito  definido  de  indi- 
cativo, imperfecto  de  subjuntivo  i  fu'uro  de  subjuntivo  de  la  segunda  i  ter- 
cera conjugación  ;  por  ejemplo,  muu'mm,  muriese,  etc.  muriera,  murie- 
ras, etc.,  muriere,  murieres,  etc.;  i  asimismo  en  la  terminación  iendo  del 
jerundio  de  las  mismas  conjugaciones.  Pero  ¿qué  es  necesario  tener  pre- 
sente en  ciertos  verbos  ? 

2.366.  Que  la  i  de  ieron,  iese,  ieses,  etc.,  no  pertenece  ver- 
daderamente a  la  terminación  iendo  del  jerundio,  sino  a  la  raiz, 
i  no  forma  diptongo  con  la  e  siguiente.  Esto  sucede  siempre 
que  en  la  tercera  persona  de  singular  del  pretérito  de  indica- 
tivo, la  combinación  ió  es  disílaba.  Por  ejemplo  rió  es  disílabo, 
rieron  trisílabo:  deslió  de  tres  sílabas,  deslieron  de  cuatro. 

P,  ¿Cómo  se  pronuncia  la  combinación  io  de  la  terminación  iont 

2.367.  En  todos  los  sustantivos  abstractos,  terminados  en 
cion,  jion,  sion,  tion,  xión,  derivados  de  verbos  castellanos  o 
latinos,  la  combinación  io  del  final  forma  diptongo,  que  rarí- 
sima vez  se  hallará  disuelto,  como  navegación,  acción,  rejion, 
pasión,  cuestión,  conexión. 

P.  Vamos  a  ver  un  ejemplo  en  que  la  analojía  de  las  derivaciones  deter- 
mina la  cantidad  lejítima  de  las  palabras  derivadas. 

2.368.  Naviero,  por  ejemplo,  es  tetrasílabo,  i  brioso,  trisí- 
labo, porque  deben  añadir  una  sílaba  a  los  primitivos  navio, 
brío,  como  librero  a  libro,  gotoso  a  gota,  i  por  tanto  las  combi- 
naciones ié,  ió  son  disílabas  en  aquellas  dicciones. 

P.  Manifiésteme  U.  un  caso  en  que  por  Ja  misma  ki  de  las  derivaciones 
las  combinaciones  ié,  ió  formen  diptongos. 

2.369.  Glorieta  es  trisílabo,  i  ambicioso  tetrasílabo,  porque 
deben  añadir  una  sílaba  a  las  dicciones  primitivas  gloria,  que 
consta  de  dos  sílabas,  i  ambición  que  consta  de  tres;  de  que  se 
sigue  que  en  estos  ejemplos  las  combinaciones  ié,  ió  forman 
diptongos. 

P.  En  los  demás  casos,  ¿a  qué  debe  atenderse  ? 
2¡,37Q.  Al  buen  uso,  según  el  cual  la  combinación  forma  a 
veces  un  diptongo  indisoluble,  como  en  Dios,  pié,  fué,  i  otras 
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veces  diptongo  soluble,  o  dos  sílabas  que  se  prestan  sin  violen- 
cia a  la  sinéresis,  como  en  Diana,  suave,  que  son  arbitraria- 
mente disílabas  o  trisílabas. 
P.  En  el  caso  de  concurrir  dos  vocales  débiles,  ¿cómo  se  pronuncian? 

2.371.  Siendo  acentuada  la  segunda,  hai  variedad  en  el  uso. 
Unas  veces  las  vocales  débiles  concurrentes  forman  diptongo 
indisoluble,  como  en  fui,  cuita,  ciado,  descuido,  i  otras  veces 
forman  diptongo  disoluble,  o  si  se  quiere  dos  sílabas  que  ad- 
miten fácilmente  la  sinéresis,  comoenrwm,  ruina,  ruido,  viuda. 

P.  En  las  formas  verbales  ¿  qué  es  lo  que  determina  la  cantidad  natural 
de  estas  combinaciones? 

2.372.  La  analojía  de  la  conjugación  Por  ejemplo,  se  dice 
huyo  disílabo,  i  arguyo  trisílabo  :  debemos  pues  decir  hui,  di- 
sílabo ;  huimos,  huía,  huida,  trisílabos ;  argüí,  argüir,  trisíla- 
bos; argüía,  argüimos,  argüido,  tetrasílabos;  argüiamos,  pen- 
tasílabo, etc.  Pero  en  casos  de  esta  especie  se  permite  la  siné- 
resis a  los  poetas. 

P.  Cuando  se  duplica  una  vocal,  ¿cómo  se  pronuncíala  combinación? 

2.373.  Entonces  la  combinación  forma  dos  sílabas  i  apenas 

admite  la  sinéresis,  como  en  piísimo,  duúnviro. 

P.  Pasando  ahora  a  las  combinaciones  de  dos  vocales  a  qu°,  precede  el 
acento,  dígame  U.,  si  las  dos  vocales  concurrentes  son  llenas,  ¿  cómo  se 
pronuncian  ? 

2.374.  Forman  naturalmente  dos  sílabas,  como  en  Dártao, 
cesáreo,  héroe,  plázcaos,  temiéndoos.  Pero  los  poetas  hacen 
casi  siempre  diptongos  las  combinaciones  inacentuadas  a  que 
se  refiere  esta  regla,  particularmente  cuando  la  penúltima  vo- 
cal no  pertenece  a  un  enclítico,  como  en  plázcaos. 

P.  Si  en  la  combinación  de  dos  vocales  a  que  precede  el  acento,  la  primera 
es  llena  i  la  segunda  débil,  ¿  cómo  debe  ser  la  pronunciación  ? 

2.375.  Las  vocales  concurrentes  forman  diptongo,  como  en 
amabais,  temierais.  Pero  este  diptongo  es  fácilmente  disoluble, 
i  a  veces  parece  mas  natural  la  pronunciación  disilábica,  como 
en  el  nombre  propio  Sinai. 

P.  ¿I  qué  sucede  si  la  primera  vocal  es  débil  i  la  segunda  llena  ? 

2.376.  Que  las  vocales  concurrentes  forman  diptongo  indi- 
soluble, como  en  injuria,  cambie,  limpio,  arduas,  fragüen, 
continuos.  Con  todo,  si  es  u  la  primera  de  las  dos  vocales,  co- 
mo en  estatua,  injénua,  continuo,  se  puede  disolver  sin  mucha 
violencia  el  diptongo. 

m  P.  No  hai  vocablos  españoles  en  que  venga  después  del  acento  una  com- 
binación de  dos  vocales  débiles.  Consideraremos  ahora  las  combinaciones  de 
dos  vocales  que  precelen  al  acento.  Si  ambas  vocales  son  llenas,  ¿cómo  se 
pronuncia  la  combinación? 
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2.377.  Forma  naturalmente  dos  sílabas;  como  en  Saavedra, 
aerostático,  Faetón,  Laodamía,  lealtad,  leeríamos,  roedor ,  coop- 
tar. Pero  la  sinéresis  es  aquí  permitida,  particularmente  si  en- 
tra en  la  combinación  la  vocal  e. 

P.  Si  la  primera  vocal  es  llena  i  la  segunda  débil... 

2.378.  Entonces  forman  naturalmente  diptongo,  como  en 
vaivén,  embaular,  peinado,  feudatario.  Esceptúanse  los  com- 
puestos en  que  las  vocales  pertenecen  a  dos  elementos  distin- 
tos, como  en  preinserto,  prohijar,  rehilar,  rehusado  ;  bien  que 
en  este  caso  se  permiten  los  poetas  la  sinéresis. 

P.  Si  la  primera  vocal  es  débi     la  segunda  llena,  ¿  cómo  se  hace  ? 

2.379.  Entonces  hai  variedad  en  el  uso.  Las  inñexiones  i 
derivaciones  conservan  la  cantidad  de  sus  raices,  como  cria- 
dor, trisílabo,  criatura,  tetrasílabo,  fiaríamos,  pentasílabo; 
derivados  de  criar  i  fiar,  disílabos,  i  cambiamiento,  endiosado, 
tetrasílabos;  derivados  de  cambiar,  dUílabo,  i  de  Dios,  mono- 
sílabo. En  los  demás  la  combinación  íorma  naturalmente  dip- 
tongo; i  en  todos,  si  no  lo  forma,  es  permitida  la  sinéresis. 

P.  ¿I  cuando  ambas  vocales  son  débiles? 

2.380.  Forman  naturalmente  diptongo,  como  en  ciudad, 
cuidado.  Sin  embargo,  los  derivados  de  palabras  en  que  la  com- 
binación es  a  menudo  disílaba,  pueden  sin  violencia  retener 
en  ella  la  cantidad  variable  de  su  inmediato  oríjen  :  viuda,  por 
ejemplo,  se  usaba  i  se  usa  frecuentemente  como  trisílabo  en 
poesía  :  no  ofenderá  pues  al  oido  el  que  dé  igual  número  de 
sílabas  a  su  derivado  viudez. 

a  Juana  de  Castro, 

A  quien  temprana  viudez  contrista.  »     (Mora.) 

P.  Pasemos  a  las  combinaciones  de  tres  vocales,  que  son  las  que  restan 
por  considerar  para  concluir  esta  lección . 

Si  el  acento  está  en  la  primera  de  ellas,  ¿cómo  se  resuelve  la  combi- 
nación ? 

2.381.  Se  resuelve  en  dos  :  la  primera  de  estas  es  una  com- 
binación de  dos  vocales,  la  primera  acentuada  i  la  segunda  in- 
acentuada; al  paso  que  la  segunda  combinación  es  de  dos  vo- 
cales que  siguen  al  acento,  i  en  ambas  se  determina  la  cantidad 
por  las  reglas  dadas.  Por  ejemplo,  en  esta  dicción  lóaos  conce- 
bimos dos  combinaciones :  óa  que  forma  dos  sílabas  por  lo  que 
antes  se  ha  dicho  (2,352);  i  ao  que  forma  también  dos  sílabas 
(2,374).  Luego  las  tres  vocales  forman  tres  sílabas  ló-a-os. 
En  esta  dicción  iríais  se  conciben  también  dos  combinaciones  : 
ía,  que  forma  dos  sílabas  (2,357),  i  ai  que  forma  diptongo 
2,375);  luego  las  tres  vocales  forman  dos  sílabas  ir-í-ais. 
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P.  ¿Cómo  se  resuelve  la  combinación  si  el  acento  carga  sobre  la  segunda 
vocal  ? 

2.382.  Se  resuelve  asimismo  en  dos  :  la  primera  de  dos  vo- 
cales con  el  acento  en  la  segunda  vocal ;  i  la  segunda,  de  dos 
vocales  con  el  acento  en  la  primera  vocal.  Aplicando  a  estas 
combinaciones  parciales  las  reglas  correspondientes,  no  será 
difícil  determinar  la  cantidad.  Por  ejemplo,  en  esta  dicción 
fiaos ,  la  combinación  iá  es  disílaba  (2,359,  2,362),  i  la  combi- 
nación* áo  es  disílaba  igualmente  (2,352).  La  dicción,  por  con- 
siguiente, es  trisílaba  fi-á-os. 

P.  ¿Cómo  se  divide  la  dicción  veáis! 

2.383.  La  combinación  eá  es  disílaba  según  la  regla  (2,352), 
i  la  combinación  ái  es  diptongo,  como  sabemos  (2,354).  La  dic- 
ción se  divide,  por  consiguiente,  en  dos  sílabas  :  ve-áis. 

P.  I  la  dicción  cambiaos  ¿cómo  se  divide? 

2.384.  La  combinación  iá  es  diptongo  (2,359,  2,362),  i  la 
combinación  áo  es  disílaba  (2,352).  Luego  la  dicción  se  divide 
en  tres  sílabas  :  cam-biá-os. 

P.  En  cambiéis  ¿  cómo  resuelve  U .  las  combinaciones  para  la  aplicación 
de  las  reglas  ? 

2,383.  Las  combinaciones  son  té,  éi,  i  ambas  forman  dip- 
tongos (2,359,  2,362,  2,354).  Luego  la  dicción  se  resuelve  en 
dos  sílabas  cam-biéis\  i  la  combinación  iei  forma  triptongo.  Lo 
mismo  sucede  en  cambiáis,  fragüéis. 

P.  En  fin,  si  el  acento  carga  sobre  la  tercera  vocal,  ¿qué  resulta? 

2,386.  Resultan  dos  combinaciones  parciales;  la  primera  de 
dos  vocales  a  que  sigue  el  acento ;  i  la  segunda  de  dos  vocales 
con  el  acento  en  la  segunda  vocal.  Así  por  ejemplo,  en  la  dic- 
ción rehaz,  la  combinación  eu  forma  dos  sílabas  por  la  escep- 
cion  a  la  regla  respectiva  (2,378),  i  la  combinación  ui  forma 
también  dos  sílabas  (2,372).  La  dicción,  pues,  se  resuelve  na- 
turalmente en  tres  sílabas  re-hu-í. 

P.  Las  reglas  precedentes  de  resolución  se  aplican  con  igual  facilidad  a 
las  demás  combinaciones  de  vocales  acentuadas  o  inacentuadas  (*). 


(*)  Al  cerrar  esta  materia,  recordamos  la  tendencia  continua  de  nuestra  len- 
gua a  la  sinéresis;  tendencia  que  se  hace  notar  mas  en  la  pronunciación  fami- 
liar, i  la  distingue  de  la  que  se  oye  en  la  boca  de  los  buenos  oradores  i  actores. 
En  este  conflicto  entre  dos  pronunciaciones  contemporáneas,  prevalece  tarde  o 
temprano  la  primera. 
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LECCIÓN  LXXX. 

DE    LA    CANTIDAD    EN    LA    CONCURRENCIA    DE    VOCALES    QUE 
PERTENECEN    A    DISTINTAS    DICCIONES. 

P.  Vamos  a  ocuparnos  ahora  de  determinar  la  cantidad  de  las  vocales 
concurrentes  que  pertenecen  a  dicciones  distintas. 

Guando  concurren  dos  dicciones  de  las  cuales  una  termina  i  otra  princi- 
pia por  vocal,  la  sílaba  final  de  la  primera  dicción  i  1*  inicial  de  Ja  segunda 
suelen  juntarse  formando  una  sola.  Ilustremos  este  hecho  por  medio  de 
ejemplos,  i  pongamos  estas  espr^siones,  hombre  iiutfre,  soberbio  edificio. 
¿Qué  nota  U.  en  la  pronunciación  de  dichas  espresiones? 

2.387.  Que  de  la  última  sílaba  de  hombre  i  de  la  primera  de 
ilustre  sella  formado  en  la  pronunciación  la  sola  sílaba  brei,  i 
de  la  última  sílaba  de  soberbio  i  de  la  primera  de  edificio  se  ha 
formado  la  sola  sílaba  bioe;  de  modo  que  la  primera  espresion, 
hombre  ilustre,  consta  solamente  de  cuatro  sílab.is,  sin  em- 
bargo de  que  la  componen  dos  elementos,  el  uno  disílabo  i  el 
otro  trisílabo,  i  la  segunda  espresion,  soberbio  edificio,  consta 
de  seis  sílabas,  no  obstante  que  la  componen  la  dicción  trisílaba 
soberbio,  i  la  dicción  tetrasílaba  edificio. 

P.  ¿Pueden  concurrir  también  mas  de  dos  dicciones? 

2.388.  Sí  señor,  i  por  consiguiente  mas  de  dos  sílabas,  pro- 
nunciándose todas  juntas  en  la  unidad  de  tiempo,  como  en  esto 
verso  : 

«  Si  a  un  infeliz  la  compasión  se  niega;» 
donde  siaun  es  una  sola  sílaba. 

P.  Ahora  dígame  U.,  esta  confusión  de  dos  o  mas  sílabas  que  pertenecen 
a  distintos  vocablos,  en  una  sola,  ¿cómo  se  llama? 

2.389.  Se  llama  sinalefa. 

P.  ¿Qué  hai  que  advertir  en  la  sinalefa  española? 

2.390.  Dos  cosas  :  la  primera,  que  en  la  concurrencia  dedos 
o  mas  sílabas  que  pasan  a  formar  una  sola,  suenan  claros,  dis«< 
tintos  i  sin  alteración  alguna  los  elementos  de  que  constan  ;  i 
la  segunda,  que  por  medio  de  la  sinalefa  pueden  formar  una 
sola  sílaba,  o  pronunciarse  en  la  unidad  de  tiempo,  vocales  que 
si  pertenecieran  a  una  sola  dicción  se  pronunciarían  en  dos  o 
mas  unidades  de  tiempo.  I  esto  se  verifica  no  solo  en  poesía, 
sino  en  el  lenguaje  ordinario,  de  cuja  pronunciación  no  es  lí- 
cito al  poeta  alejarse. 

P.  Las  espresiones  la  hora,  amado  hijo,  bella  obra,  se  pronuncian  natu- 
ralmente i  sin  sinalefa,  porque  esta  sería  desagradable  entre  fas  dicciones 
que  respectivamente  las  componen.  ¿Cómo  se  llama  esta  pronunciación 
opuesta  a  la  sinalefa  ? 

2.391.  Se  llama  hiato. 
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P.  ¿Qué  oficio  hace  el  hiato? 

2.392.  Oponerse  a  la  sinalefa,  esto  es,  que  concurriendo  dos 
Tócales  de  diversas  dicciones,  no  formen  una  sola  sílaba,  sino 
que  permanezcan  tan  separadas  las  dos  dicciones,  como  si  la 
segunda  principiase  por  una  consonante. 

P.  ¿Qué  analojía  encuentra  U.  entre  la  diéresis  i  el  hiato? 

2.393.  Que  lo  que  hace  la  diéresis  en  una  sola  dicción,  lo 
hace  en  dos  el  hiato,  terminando  la  primera  i  principiando  la 
segunda  en  vocal.  I  lo  mismo  diremos  de  la  sinéresis  i  la  sina- 
lefa, puesto  que  la  contracción  silábica  que  hace  aquella  en 
una  dicción,  la  sinalefa  la  hace  en  dos  o  mas. 

P.  ¿Qué  se  deduce  de  lo  espuesto? 

2.394.  Que  los  diptongos  i  triptongos  impropios,  esto  es,  los 
que  no  existen  natural  i  legítimamente,  son  los  que  resultan  de 
la  sinéresis  o  la  sinalefa.  Ei,  por  ejemplo,  es  diptongo  propio, 
supuesto  que  lo  tenemos  en  las  dicciones  léi,  reino,  teméis,  na- 
turalmente pronunciadas ;  pero  es  impropio  el  diptongo  ao  de 
la  dicción  ahogar,  que  naturalmente  consta  de  tres  sílabas  i 
■contraída  por  la  sinéresis  se  reduce  a  dos ;  i  lo  es  asimismo  el 
diptongo  ae  que  resulta  de  la  sinalefa  en  las  espresiones  tierra 
estraña;  bella  estancia. 

P.  Haremos  algunas  observaciones  jcnerales  sobre  la  sinalefa. 

Ya  hemos  visto  que  no  se  cuenta  para  nada  con  la  h  muda.  Se  miran, 
por  consiguiente,  cuino  vocales  concurrentes  aquellas  entre  las  cuales  inter- 
viene solo  este  signo,  como  ia  e  i  la  u  en  linaje  humano,  la  a  i  la  i  en  verí- 
dica historia.  ¿Qué  dice  U.  del  h  que  se  pone  como  señal  de  aspiración  en 
ciertas  interjecciones? 

2.395.  Que  tampoco  embaraza  la  sinalefa  : 

<nOh  España!  oh  patria!  el  luto  que  te  cubre.  »  (Quintana.) 

«Mas  ¡oh  infame  remate  de  tal  guerra ! 
Reina  el  vencido (Hkrrera.) 

P.  ¿Cu^l  es  la  regla  jeneral  para  todos  los  casos  en  que  una  vocal  débl 
inacentuada  viene  en  medio  de  otras  vocales  ? 

2.396.  Que  la  débil  impide  que  la  vocal  precedente  se  junte 
con  ella  i  con  la  vocal  siguiente,  de  manera  que  no  pueden 
pronunciarse  las  tres  en  una  sola  sílaba.  Ejemplos  :  comercio  i 
Agricultura;  io  forma  una  sílaba,  ia  otra  :  SevilhA  u  Oviedo; 
dos  sílabas  a,  uo  :  limpio  hietto;  io,  ie  :  /ei  eterna;  e,  ie:  teí 
Absoluto;  e,  ia. 

P.  ¿Qué  sucede  cuando  la  vocal  interpuesta  es  la  conjunción  o? 

2.397.  Que  tampoco  tiene  cabida  la  sinalefa  :  la  o  se  junta 
a  la  vocal  que  le  sigue  de  un  modo  semejante  a  como  lo  haría 
la  u  : 
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«  Lo  que  veo  i  lo  que  escucho 

Yo  lo  juzgo,  o  estoi  loco, 

Para  de  verdades  poco, 

I  para  de  burlas  mucho.»     (Lope  de  Vega.) 

«  Leda  o  triste,  risueña  o  enojada.  »     (Olmedo.) 

P.  No  debe  olvidarse  que  es  de  regla,  i  fundada  en  lo  que  se  observa 
constantemente  en  español,  el  hacer  sentir  todas  las  voc  des  concurrentes 
en  la  sinalefa,  es  decir,  aunque  se  profieran  en  la  unidad  de  tiempo  En 
este  concepto,  dígame  ü.  algunas  sinalefas  que  no  deben  admitirse. 

2  398.  La  oii  de  doi  i  consagro,  Ja  eii  de  reí  infanzones,  la 
eui  de  le  huirás,  porque  sería  menester  pronunciar,  para  con- 
servar el  ritmo  en  los  versos,  doiconsagro,  reinfanzones,  lui- 
rás, contra  la  regla  precedente.  Hai,  ademas,  sinalefas  que, 
por  ser  sumamente  duras,  repugnan  a  nuestra  lengua. 

P.  En  las  espresiones  la  amada  patria;  el  voluble  elemento-,  qallardo 
hombre,  hai  una  inmediata  concurrencia  de  dos  vocales  semejantes,  aa,  ee, 
oo.  ¿Que  dice  U.  de  este  hiato? 

2  399.  Que  la  inmediación  de  las  dos  vocales  semejantes  da 
bastante  aspereza  al  hiato,  pero  no  perjudica  a  la  suavidad  de 
la  sinalefa.  Las  dos  vocales  se  profieren  entonces  con  un  solo 
aliento  lijeramente  prolongado,  que  las  hace  fáciles  a  la  pro- 
nunciación, i  nada  ingratas  al  oido. 

james¿?PUedehaCerSel0mÍSm0en  la  inmediacion  de  tres  acales  semc- 

2.400.  Aunque  desagrada  al  oido,  no  siempre  es  posible 
evitarla : 

«  La  torna  a  hablar,  i  a  ella  se  adelanta.  »     (Meléndez.) 

La  aspereza  subiría  de  punto  si  alguna  de  las  vocales  llevase 
acento,  como  en  va  a  América. 

haPdiC^eL°  nnf  nntnla  '.ternd?CÍa  }*  ^^  ]Bü^  ñ  h   SÍ"éreSÍS    (COm°    SC 

tm  dicho  en  una  nota  al  fin  de  la  lección  anterior),  ¿  qué  diremos  de  la  si- 

2.401.  Que  es  tal  su  propensión  a  ella,  que  no  la  embaraza 
la  circunstancia  de  terminar  la  frase  o  período  en  otra  vocal 
que  la  ultima  de  las  que  la  sinalefa  aproxima  : 

.....  «  Acia  el  pecho  con  la  diestra 
Trajo  el  torcido  nervio.  I  cuando  tuvo 
El  arco  poderoso  bien  tirante 
La  flecha  disparó (Hermosilla .) 

Vemos   pues,  que  no  solo  no  es  un  obstáculo  para  la  sinalefa 
el  punto  final  intermedio,  sino  que  no  hace  escusable  omitirla. 
P.  Hai  mas  todavía  que  esto  de  punto  final... 

2.402.  Sí  señor,  i  es  que  entre  dos  dicciones,  pronunciadas 
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por  diversos  interlocutores  en  el  drama,  es  tan  necesaria  la 
sinalefa^  como  en  boca  de  una  sola  persona  : 

¿  Vos  fuera  de  casa  ?  —  Sí, 

Que  buscándoos  vengo.  —  A  mi?     (Calderón.) 

Kl  mundo !  el  mundo !  —  Ello  es  cierto 
Que  se  ven  cosas  que  pasman.     (Moratin.) 

P.  Eso  está  muy  bien;  pero  yo  me  refería  a  los  casos  en  que  el  sentido 
pide  una  pausa  entre  dos  dicciones,  algo  mas  larga  que  la  del  punto  final 
ordinario. 

2.403.  Sí  señor,  la  pausa  indicada  por  los  puntos  suspensi- 
vos, la  cual  no  se  opone  tampoco  a  la  sinalefa,  o  disculpa  el 
omitirla,  por  ejemplo  : 

¡  Qué  desengaño  ! . . .  \i  qué  tarde 
Viene ! (Moratin.) 

La  pausa  indicada  por  los  puntos  suspensivos  no  impide  que 
las  vocales  o,  i,  se  reduzcan  a  la  unidad  de  tiempo. 

P.  Hechas  estas  observaciones  jenerales,  manifestaremos  por  medio  de  al- 
gunas muestras  o  ejemplos  la  influencia  del  acento  en  la  sinalefa. 

Concurriendo  dos  o  mas  vocales  inacentuadas,  con  tal  que  no  se  inter- 
ponga una  débil  inacentuada  o  alguna  de  las  conjunciones  o,  e,  ¿es  nece- 
saria la  sinalefa? 

2.404.  Sí  señor,  como  se  ve  en  estos  ejemplos: 

oe  :    Prisiones  son  do  el  ambicioso  muere.     (Rioja.) 

ie,  eo:    I  el  que  no  las  limare  o  las  rompiere.     (El  mismo.) 

oae  :    El  muro  de  Magon  abierto  a  España.     (Moratin.) 

aá,  ai}  iai :    Llorosa  al  suelo  la  inocencia  inclina 

Su  lastimada  faz (Meléndez.) 

aa  :    Yo  vi  correr  la  asoladora  guerra 
aeu,  ai  :    Por  la  Europa  infeliz (El  mismo.) 

ioau,  ie  :    El  odio  a  un  tiempo  i  el  amor  unirse.     (Quintana.) 

ioau  :     Del  Quinto  Carlos  el  palacio  augusto.     (M.  de  la  Rosa.) 

ioaeu  :     «  Del  helado  Danubio  a  Eufrates  fértil.  » 

Las  muestras  precedentes  manifiestan  que  es  naturalísimo  a 
la  sinalefa  producir  diptongos  i  triptongos  impropios ;  i  aun  el 
juntar  a  veces  cuatro  i  hasta  cinco  vocales  en  la  unidad  de 
tiempo,  cosa  que  en  una  sola  dicción  no  se  ve  jamas.  La  sina- 
lefa de  cinco  vocales  es  rara,  pero  no  inadmisible  (*). 

P.  Amalgámase  en  la  sinalefa  la  sílaba  final  de  una  dicción  con  la  inicial 
de  otra,  pero  a  veces  interviene  entre  las  dos  dicciones  una  vocal  de  las  que 

(*)  Esta  multiplicidad  de  vocales  en  la  sinalefa  es  inconcebible  páralos  fran- 
ceses i  los  ingleses.  Los  que,  como  Vol taire,  la  llaman  malheureuse  cacophonie, 
es  porque  juzgan  de  las  otras  lengues  por  la  índole  de  la  suya.  Nuestra  pro- 
nunciación i  la  italiana  se  deslizan  lijera  i  blandamente  sobre  los  sonidos  voca- 
les., como  la  de  los  ingleses  sobre  las  consonantes  de  que  está  erizado  su  idioma. 


430  GRAMÁTICA   ESPAÑOLA. 

forman  dicción  por  sí  solas,  como  lo  hace  en  el  último  ejemplo  anterior  la 
preposición  a,  i  en  este  de  Calderón  el  verbo  auxiliar  he  : 

«  Aunque  el  negocio  he  ignorado  :  » 

en  que  tenemos  la  sinalefa  naturalísima  ioei.  Una  vez,  pues,  que  la  débil 
inacentuada  interpuesta  embarázala  sinalefa,  ¿qué  es  evidente  cuando  hai 
vocales  de  esta  especie? 

2.405.  Deben  ocupar  los  estreñios  en  las  combinaciones  mo- 
nosilábicas; por  ejemplo,  ie,  ai,  iai,  ioi,  eu,  ioa,  aeu,  ioau,  ioei, 
oaeu,  ioaeu. 

P.  Concurriendo  dos,  tres  o  m^s  vocales  pertenecientes  a  diversas  diccio- 
nes, ¿dónde  cae  el  acento  cuando  la  sinalefa  tiene  naturalmente  cabida? 

2.406.  Sobre  la  vocal  en  que  termina  la  primera  dicción, 
como  en  pasó  a  Roma  {da),  vio  al  Papa  (ióa),  ve  a  italia  {éai)r 
fué  a  España  {uéae),  sometió  a  Europa  (ióaeu). 

P.  Si  el  acento  está  en  la  última  dicción,  ¿cuál  es  la  práctica,  la  sinalefa 
o  el  hiato? 

2.407.  Aunque  la  regla  jeneral  es  la  sinalefa,  hai  circuns- 
tancias en  que  suena  mejor  el  hiato. 

P.  ¿Qué  requisito  es  indispensable  para  todas  las  circunstancias  en  que 
tiene  cabida  la  escepcion,  es  dec'r,  en  que  suena  mejor  el  hiato? 

2.408.  Que  sea  fuerte  i  lleno  el  acento.  Por  ejemplo,  en  esta 
frase,  un  yerro  conduce  a  otro,  el  acento  de  otro  es  llenísimo, 
i  el  hiato  entre  la  preposición  i  el  término  se  recibe  mucho  me- 
jor que  la  sinalefa;  pero  si  decimos,  un  yerro  conduce  a  otro 
yerro,  la  sinalefa  será  mas  natural  que  el  hiato,  porque  pasa- 
mos rápidamente  sobre  otro,  para  apoyarnos  en  yerro,  cuyo 
acento  domina  sobre  el  de  la  dicción  precedente  i  lo  oscurece. 

P.  Hemos  visto  que  una  circunstancia  que  lejitima  el  hiato  es  la  de  ha- 
llarse la  dicción  acentuada  al  fin  de  la  frase  o  del  verso.  ¿Qué  otra  circuns- 
tancia hace  preferible  el  hiato? 

2.409.  Una  conexión  gramatical  estrecha  entre  el  vocablo 
que  precede  al  acento  i  el  vocablo  acentuado.  Tal  es  la  cone- 
xión entre  un  adjetivo  i  un  sustantivo  que  forman  una  espre- 
sion  o  frase  sustantiva,  como  ¡a  |  hora,  lo  útil,  mi  amado  \  hijo, 
una  superficie  \  árida,  el  flamíjero  \  Etna. 

P.  ¿Cuál  de  estas  conexiones  es  la  mas  estrecba? 

2.410.  La  del  artículo  definido  con  el  sustantivo,  i  por  eso 
en  las  espresiones  la  era,  la  ira,  la  hoja,  la  urna,  nos  parece- 
ría casi  tan  violenta  la  sinalefa,  como  en  las  dicciones  faena, 
caída,  ahoya,  ahuma,  la  sinéresis. 

P*  ¿Qué  otro  enlace  estrechísimo  tenemos  también? 


GRAMÁTICA  ESPAÑOLA.  431 

2411.  El  de  la  preposición  con  el  término,  como  en  estába- 
mos resueltos  a  j  ir,  hablábanse  a  |  hurto  de  sus  padres,  estaba 
destinada?  k&&  |  é.l„co;ntra  |  ellos  nadie  se  atreve,  hasta  |  eso 
se  nos  ha  rehusado. 

P.  ¿Qué  conjunciones  se  asemejan  en  esto  a  las  preposiciones? 

;  2,412.  Las  conjunciones  e,  o  :  piedad e  |  ira,  uno  de  los  dos 
o  |  ambos. 

P.  Hemos  visto  que  una  de  las  causas  que  hacen  preferible  el  hiato  es  la 
conexión  gramatical  estrecha  entre  el  adjetivo  i  el  sustantivo.  ¿No  podrán 
citarse  ejemplos  que  hagan  escepcion  a  esta  regla? 

2.413.  Sí  señor,  grande  hombre,  por  ejemplo,  en  que  la  cir- 
cunstancia de  ser  e  la  vocal  precedente,  suaviza  la  sinalefa,  i 
hace  una  frase  trísilaba.  En  las  frases  esta  alma,  gallardo  hom- 
bre, la  semejanza  de  las  vocales  contribuye  a  que  se  disimule 
la  sinalefa,  pronunciándose  las  dos  vocales  como  una  sola  leve- 
mente prolongada.  I  por  último  en  de  él,  de  ella  se  juntan  dos 
ee,  i  por  eso  en  poesía  se  escribe  a  menudo  del,  della,  dellos,  etc. , 
como  se  hizo  en  otros  tiempos  en  prosa  i  verso. 

P.  En  fin,  4  qué  otra  cosa  hace  también  preferible  unas  veces  la  sinalefa 
i  otras  el  hiato  ? 

2.414.  El  concepto  o  pasión  que  se  espresa,  que  unas  veces 
se  aviene  mejor  con  la  sinalefa,  i  otras  veces  con  el  hiato  : 

«Habla,  habla  :  ^por  qué  callas?  qué  recelas?  » 

Aquí  la  celeridad  de  la  sinalefa  encarece  la  instancia. 

«  Anda,  \  anda  pesada  i  lentamente 
La  temerosa  máquina,  que  lleva 
De  la  patria  en  su  seno  la  ruina  :  » 

El  hiato  es  aquí  hasta  necesario  para  la  espresion  del  con- 
cepto. 

«  Una  parte  guardé  de  tus  cabellos, 

Elisa,  envueltos  en  un  blanco  paño, 

Que  nunca  de  mi  seno  se  me  apartan. 

Descójolós,  i  de  un  dolor  tamaño 

Enternecerme  siento,  que  sobre  ellos 

Nunca  mis  ojos  de  llorar  se  hartan. 

Con  suspiros  calientes 

Los  enjugo  del  llanto,  i  de  consumo 

Cuasi  los  paso  i  cuento  |  uno  a  J  uno  :»  (Garcilaso). 

Los  hiatos  espresan  felizmente  la  prolija  operación  de  contar 
los  cabellos. 
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§•  n. 

ESCRITURA  U  ORTOGRAFÍA. 


LECCIÓN  LXXXI. 


USO    DE    LAS    LETRAS,    I    PARTICULARMENTE     DE    ALGUNAS 

CONSONANTES. 

P.  En  el  parágrafo  anterior  hemos  tratado  de  la  pronunciación,  es  decir, 
de  los  sonidos  vocales  i  consonantes ;  que  es  lo  que  compete  a  la  ortolojía  o 
prosodia,  fijando  dichos  sonidos  por  medios  independientes  de  la  escritura; 
pero  ahora,  ¿  de  qué  tratamos  aquí  ? 

2.415.  De  las  letras  i  demás  signos  empleados  en  la  escri- 
tura, que  es  lo  que  cumple  a  la  ortografía,  cuyo  oficio  no  es 
dar  leyes  a  la  pronunciación,  sino  por  el  contrario,  represen- 
tarla fielmente. 

P.  Según  eso,  ¿  cómo  podremos  definir  la  ortografía  ? 

2.416.  El  arte  de  representar  en  lo  escrito,  según  el  uso,  los 
sonidos  de  que  se  componen  las  palabras  de  la  lengua. 

P.  ¿A  qué  debemos  atender  para  saber  como  deben  escribirse  las  palabras? 

2.417.  En  primer  lugar  a  las  reglas  prosódicas  que  hemos 
dado  en  el  párrafo  anterior;  segundo,  a  las  que  daremos  en 
este,  fundadas  en  aquellas;  i  por  último  al  uso  jeneral  i  cons- 
tante, sea  que  esté  o  no  conforme  con  la  etimolojía  u  oríjen  de 
las  palabras. 

P.  Sabemos  que  las  vocales  no  ofrecen  ninguna  dificultad  en  la  ortografía 
puesto  que  todos  las  pronuncian  de  una  misma  manera,  i  por  consiguiente 
es  uniforme  su  uso  en  lo  escrito  ;  pero  en  cuanto  a  las  consonantes,  ya  se 
ha  dicho  en  la  prosodia  que  en  algunas  de  ellas  se  han  introducido  vicios  de 
que  deben  precaverse  los  que  aspiran  a  pronunciar  correctamente  el  espa- 
ñol. Ahora,  ¿podrá  U.  decirme  cuáles  son  esas  consonantes,  i  los  vicios  en 
que  se  suele  incurrir  al  pronunciarlas  i  escribirlas? 

2.418.  Sí  señor:  1a  b  i  la  v,  que  jeneralmente  se  confunden 
en  la  pronunciación,  i  por  consiguiente  en  la  escritura  tam- 
bién algunas  veces  ;  la  z  i  la  c,  seguida  de  e,  i,  que  por  un  há- 
bito arraigado  ya  en  los  americanos,  no  se  distinguen  de  la  s 
en  la  pronunciación,  de  donde  resulta  el  confundirlas  frecuen- 
temente en  lo  escrito,  la  x,  que  suele  confundirse  con  la  s,  an- 
tes de  sonido  vocal,  i  con  la  combinación  ce;  el  h  con  la  g  i  la 
j\  la  //  con  la  y;  la  y  con  la  combinación  hi ;  la  t  con  la  d,  la  n 
con  la  m ;  la  p,  que  algunos  suelen  sustituir  a  la  c  en  ciertas 
dicciones;  y  por  último  la  n,  que  algunos  suprimen  o  duplican 
indebidamente. 
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P.  Ahora  lo  que  deseo  es  que  U.  me  señale  uno  auno,  por  medio  de  ejem- 
plos, todos  esos  defectos  de  pronunciación,  de  que  provienen  graves  faltas 
de  ortografía  que  debemos  correjir  o  evitar  cuidadosamente.  Preguntaré  a 
U.  por  partes,  siguiendo  el  orden  enumerado  anteriormente.  ¿Qué  resulta 
de  la  confusión  de  la  b  con  la  v  ? 

2.419.  Que  se  confunden  palabras  de  distintos  significados, 
como  bello  (hermoso)  i  vello  (pelo),  barón  (título  de  nobleza), 
i  varón  (hombre),  balido  (la  voz  de  las  ovejas)  i  valido  (favo- 
rito), etc. 

P.  ¿Qué  falta  grave  se  comete  frecuentemente  por  no  distinguir  el  valor 
prosódico  de  la  z,  o  c  seguida  de  e,  i,  del  de  la  s? 

2.420.  El  de  confundir  en  lo  escrito  palabras  cuyo  signifi- 
cado se  distingue  solo  por  el  uso  acertado  de  una  de  esas  le- 
tras; por  ejemplo,  baza  (la  de  los  naipes)  i  basa  (pedestal)', 
cima  (la  parte  mas  alta)  i  sima  (profundidad) ;  cocer  (hervir  o 
preparar  por  medio  del  fuego)  i  coser  (juntar  por  medio  de 
hilo  i  aguja),  etc. 

P.  ¿Qué  otra  falta  se  comete  por  no  pronunciar  la  c  como  es  debido  an- 
tes de  e}  it 

2.421.  Que  algunos  escriben,  por  ejemplo,  coneccion  en  lu- 
gar de  conexión,  i  desender  en  vez  de  descender;  confundiendo 
así  la  doble  c  con  la  x,  i  la  s  con  la  combinación  se. 

P.  Qué  defecto  suele  provenir  de  no  dar  a  la  a?  su  verdadero  vajoj  en  la 
pronunciación? 

2.422.  El  de  escribir,  como  lo  hacen  algunos,  esámen,  esha- 
lar, en  vez  de  examen,  exhalar. 

P.  ¿En  qué  puede  consistir  la  confusión  del  h  con  la  g  i  con  la  / ? 

2.423.  Que  los  que  en  ciertas  palabras  pronuncian  el  h  como 
g,  i  en  otras  como  j,  no  es  estraño  que  si  llegan  a  escribir, 
pongan  güevo,  güeso  en  vez  de  huevo,  hueso,  i  jierro,  jembra 
en  lugar  de  hierro,  hembra. 

P.  I  con  respecto  al  uso  de  la  11  i  la  y  ¿cuál  es  la  dificultad? 

2.424.  Que  aquellos  que  confunden  en  una  misma  pronun- 
ciación esas  dos  letras,  suelen  escribir  Seviya  en  vez  de  Sevi- 
lla, i  hacen  desaparecer  la  diferencia  de  ciertos  vocablos,  como 
vaya  (inflexión  de  ir,  i  también  burla  o  mofa)  i  valla  (vallado), 
rayo  (el  que  se  desprende  de  una  nube)  i  rallo  (instrumento  o 
utensilio  de  cocina),  poyo  (banco  de  piedra  u  otro  material)  i 
pollo  (la  cria  de  las  aves),  etc. 

P.  Déme  U.  ejemplos  que  manifiesten  los  defectos  que  provienen  de  con- 
fundir la  combinación  hi  con  la  ;y,  la  t  con  la  d,  i  la  n  con  la  m. 

2.425.  De  confundir  los  sonidos  de  y  i  de  hi  viene  el  escri- 
bir yerro  por  hierro ;  los  que  en  las  voces  como  atlas,  atlántico. 
dan  a  la  t  el  valor  de  d,  están  espuestos  a  incurrir  en  la  falta 
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de  escribir  adías,  adlántico.  El  que  en  vez  de  pronunciar  m 
pronuncie  n,  escribirá  probablemente  conponer  i  no  componer, 
i  si  debiendo  articular  la  n,  articula  la  m,  escribirá  circumfe- 
r encía  en  vez  de  circunferencia. 

P.  Manifiésteme  U.  las  faltas  que  consisten  en  sustituir  la  p  a  la  c  en  cier- 
tos vocablos,  i  en  suprimir  o  duplicar  indebidamente  la  n  ? 

2.426.  No  faltan  personas,  que  se  precian  de  educadas,  que 
por  dar  a  la  c  el  valor  de/?,  pronuncian  i  escriben  insepto  en 
lugar  de  insecto,  de  donde  resulta  que  se  confunden  palabras 
de  mui  distinto  significado,  como  aptitud  (idoneidad  o  suficien- 
cia) i  actitud  (situación  o  postura).  Por  un  hábito  vulgar,  o  por 
el  prurito  de  suavizar  la  pronunciación,  escriben  algunos  sin  n 
circustancia,  costruir,  conivencia,  en  vez  de  circunstancia,  cons- 
truir, connivencia;  al  paso  que  otros,  por  evitar  ese  defecto, 
pronuncian  dos  n,  aunque  no  lo  tolere  el  oido,  i  escriben  im- 
propiamente innocente, 

P.  Indicadas  ya  las  principales  faltas  que  se  cometen  en  la  escritura,  en 
cuanto  al  uso  de  las  letras,  resta  ahora  esponer  las  reglas  que  son  necesarias 
para  evitar  aquellas.  Las  reglas  i  observaciones,  que  insertaremos  con  este 
fin,  están  fundadas  en  las  que  se  encuentran  en  la  prosodia,  las  cuales  deben 
prevalecer  en  todo  caso  de  duda ;  pero  como  la  pronunciación  no  puede  ser- 
vir entre  nosolros  de  guia  para  el  recto  uso  de  ciertas  consonantes,  será 
conveniente  añadir  a  las  reglas  i  observaciones,  que  se  hagan  respecto  de 
cada  letra,  una  lista  de  las  voces  a  que  no  puedan  aplicarse  dichas  reglas  i 
observaciones.  Comenzaremos  por  las  consonantes 

B,  V. 

Sabemos  que  la  v  no  puede  articularse  inversamente,  es  decir,  no  puede 
apoyarse  en  ninguna  vocal  precedente.  Tampoco  puede  juntarse  a  otra  con- 
sonante para  formar  con  el¡a  una  articulación  compuesta.  Luego  la  incerti- 
dumbre  sobre  si  debe  escribirse  b  o  v  ¿  cuándo  es  que  únicamente  puede 
ocurrir  ? 

2.427.  Solo  antes  de  vocal,  esto  es,  la  duda  solo  puede  exis- 
tir en  las  combinaciones  va,  ve,  vi,  vo,  vu  o  en  ba,  be,  bi,  bo, 
bu,  pues  en  todos  los  demás  casos  se  escribe  umversalmente  b 
i  no  v,  como  en  brazo,  abril,  obstinado,  Moab,  Job. 

P.  Veamos  cuál  de  las  dos  ha  de  escribirse  cuando  se  le  sigue  vocal.  1 
primeramente,  dígame  U.  qué  palabras  se  escriben  con  6. 

2.428.  Se  escriben  con  b  : 

i.°  Los  pretéritos  imperfectos  o  copretéritos  de  indicativo,  como  amaba, 
amabas,  amábamos  etc,  iba,  ibas,  Íbamos  etc. 

2.°  Todos  los  derivados  de  palabras  que  tienen  b  antes  áelor,  como  ama- 
bilidad, estabilidad,  nobiliario, abertura,  libertad,  que  nacen  de  amable,  es- 
table, noble,  abrir,  libre.  I  en  jeneral  todas  las  voces  derivadas  de  otras  en 
que  la  6  sea  licuante. 

3.°  Todas  las  voces  en  que  percibiéndose  su  sonido,  como  en  hábil,  rnóbü, 
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no  estén  comprendidas  en  las  reglas  ni  se  encuentren  en  las  listas  de  las  que 
deben  escribirse  con  v,  i  las  cuales  se  insertan  a  cont  nuaeion.  (*) 

P.  ¿Qué  voces  se  escriben  con  u? 

2,429.  Escríbense  con  v  : 

i.°  Los  numerales  ordinales  i  partitivos  acabados  en  avo,  como  octavo, 
ochavo,  dozavo,  centavo. 

2.°  Los  tiempos  de  los  verbos  ir,  andar,  estar,  tener,  i  otros  que  por  la 
analojía  de  la  conjugación  deben  escribirse  con  v,  como  voi,  vas,  va,  vé,  va- 
ya, vayas,  vayamos;  anduve,  anduviste,  anduviera,  anduviese  ;  estuve,  estu- 
viste, estuviera,  estuviese;  tuve,  tuviste,  tuvo,  tuviera,  tuviese,  tuviere. 

3.°  Las  palabras  que  acaban  en  ívo,  iva,  ive,  siempre  que  tengan  el  acento 
en  la  i  de  la  terminación  i  no  esté  precedida  de  rr  ni  de  r  líquida.  Tales  son 
cautivo,  fugitivo,  inclusive  etc.  Esceptúanse  jiba,  aljibe,  chibo  i  Jas  formas 
verbales  i  derivados  de  jibar,  libar,  que  por  regla  jeneral  siguen  la  lei  déla 
conjugación  i  derivación. 

4.°  Todos  los  derivados  de  palabras  que  tienen  v,  en  cuanto  lo  permifa  el 
sonido  i  no  se  cp.  nga  a  la  lei  de  la  conjugación  o  composición  gramatical. 
En  virtud  dr¡  esta  regla,  revivir,  vivificar,  vivíparo  conservan  las  vv  de  vi- 
vir, etc. 

5.°  Los  vocablos  terminados  en  ento  i  los  que  principian  por  vent  vient  o 
aven,  como  adviento,  sotavento,  viento,  ventura,  avenida,  vientre. 

6.°  Las  voces  tn  que  se  encuentra  la  sílaba  ver  seguida  de  t  o  s,  como  efi 
verter,  vertir,  verso,  vértigo  etc.  Esceptúanse  pubertad  i  las  dicciones  que  se 
derivan  de  otras  en  que  la  b  es  licuante,  las  cuales  siguen  la  reg'a  2.a  de  las 
que  se  escriben  con  6. 

7.°  Las  palabras  en  que  se  percibe  su  sonido  después  de  las  sílabas  ter,  ser, 
sier  i  cier,  como  protervo,  intervalo,  siervo,  servidumbre,  ciervo  i  los  infiniti- 
vos que  acaban  en  servar  con  sus  numerosos  derivados. 

8.°  Las  palabras  en  que  se  percibe  el  sonido  de  Ja  misma  letra  después 
de  l,  como  en  calvo,  polvo,  ma'va,  salva-,  salvadera,  etc.;  esceptúandoselos 
que  empiezan  por  a/6  (menos  álveo,  alvéolo,  alvino  i  sus  derivados)  i  ademas 
balbuciente,  bulbo,  cuatralbo,  silbar,  mozalbete,  malbaratar . 

9.°  Las  dicciones  que  empiezan  por  11  o  n,  i  se  puede  dudar  si  hai  6  o  v, 
esceptúanse  nabo,  nauseabundo,  nebuloso,  norabuena,  nube,  nubil. 

10.°  Las  que  empiezan  por  viv,  aunque  no  se  consideren  como  derivados 
de  vivir. 

H.°  Las  voces  que  principian  por  div  i  por  inv,  como  dividir,  invocar. 
Se  eseeptúan  dibujo,  imberbe,  imbuir,  imbécil,  i  todas  aquellas  tn  que  pre- 
cede la  m,  después  de  la  cual  no  puede  escribirle  nunca  v. 

12.°  Las  que  empiezan  por  lev  oprov,  no  siguiendo,  por  supuesto,  otra 
consonante,  como  leve,  levita,  proverbio.  Se  ésceptuan  proóar,  probidad  i  sus 
afines.  No  se  comprenden  en  esta  regla  las  voces  derivadas  de  otias  que  se 
escriben  con  b  licuante. 

13.°  Por  último,  se  escribe  siempre  v  después  de  la  d,  como  adverbio,  ad- 
viento, advenedizo. 

P.  ¿Hai  palabras  que  no  estarció  comprendidas  en  las  reglas  precedentes 
se  escriben  también  con  v  ? 


(*)  Aquellas  palabras  en  que  el  uso  jeneral  ha  suprimido  el  sonido  de  la  6, 
es  claro  que  no  debe  escribirse  esta  letra,  como  sustraer,  sustantivo,  oscuro- 
así  como  debe  escribirse  en  las   voces  en  que  se  pronuncia,  como  abstracto 
obstruir,  obstáculo. 
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2,430.  Sí  señor,  todas  las  que  se  encuentran  en  la  lista  si- 
guiente i  sus  derivados  : 


Abrevar. 
Adivinar. 
Agravio. 
Aleve. 
Alivio. 
Aluvión. 
Amovible. 
Aovado. 
Aseverar. 
Atavío. 
Atravesar . 
Atreverse. 
Avalúo. 
Avanzar. 
Avaricia. 
Ave. 

Avejentar. 
Avellana. 
Avería . 
Averiguar. 
Averno. 
Avestruz. 
Avezar. 
Aviar. 
Ávido. 
Avieso. 
Avilantez. 
Avisar. 
Avispa. 
Avizor. 
Avocar    ( tér- 
mino forense) 
Benevolencia. 
Bóveda. 
Bravio. 
Bravo. 
Breva. 
Breve. 
Breviario. 
Cachivache. 
Cadáver. 
Calavera. 
Cañaveral. 
Caravana. 


Carnívoro. 

Cavar  (1). 

Caverna. 

Cavidad. 

Cavilar. 

Cerveza. 

Cerviz. 

Cervuno. 

Cívico. 

Civil. 

Clavar. 

Clave. 

Clavel. 

Clavero. 

Clavícula. 

Clavija. 

Clavo. 

Coadyuvar. 

Cóncavo. 

Cónclave. 

Connivencia. 

Convalecer. 

Convencer. 

Converj  encía. 

Convexo. 

Convicto. 

Convidar. 

Convocar. 

Convoi. 

Convulsión. 

Corcova. 

Corcovear. 

Correvedile. 

Corva. 

Corveta  (2). 

Corvejón. 

Corvo. 

Covacha. 

Cuervo. 

Cueva . 

Curvo, 

Chichi  veo. 

Dádiva. 

Depravan. 


Desovar. 

Desfavorido. 

Desvalido. 

Desván. 

Desvanecer. 

Desvarío . 

Desvelo. 

Desvencijar. 

Desvío. 

Desvirtuar. 

Devanar. 

Devaneo. 

Devaatal . 

Devastar. 

Devengar. 

Devorar. 

Devoto. 

Diluvio. 

Efervescencia. 

Efluvio. 

Elevar. 

Enclavar. 

Enclavijar. 

Enervar. 

Envarar. 

Entreverar. 

Envanecer. 

Envasar  (3). 

Envés. 

Enviar. 

Envidar. 

Envidia. 

Envión. 

Envite. 

Envolver. 

Equivocar. 

Esclavina. 

Esclavo. 

Esteva. 

Estravagante. 

Estravío. 

Evacuar. 

Evadir. 

Evanjelio. 


Evaporar. 

Eviccion. 

Eventual. 

Evidencia. 

Evitar. 

Evocar. 

Evolución. 

Favor. 

Favorito. 

Férvido. 

Fervor. 

Frivolo. 

Gaveta. 

Gavilán. 

Gavilla. 

Gravamen. 

Gravar  (4). 

Grave. 

Gravitar. 

Hervir. 

Hervor. 

Huevo. 

Ignívomo. 

Impávido. 

Improvisar. 

Individuo. 

Innovar. 

Joven. 

Jovial. 

Jueves. 

Juventud. 

Larva. 

Lava. 

Lavar. 

Liviano. 

Lívido. 

Lonjevidad. 

Malévolo. 

Maravedí. 

Maravilla. 

Mover. 

Móvil. 

Obviar. 

Obvio. 


Ovario. 

Oveja. 

Ovación. 

Ovado. 

Ovalar. 

Overo. 

Ovillo. 

Ovíparo. 

Parva. 

Parvo. 

Párvulo. 

Pavana. 

Pavés. 

Pavesa. 

Pávido. 

Pavimento. 

Pavo. 

Pavonear. 

Pavor. 

Pediluvios. 

Perseverar. 

Pisaverde., 

Pluvial. 

Praveda. 

Precaver 

Prevalecer. 

Prevaricar. 

Previo. 

Primavera. 

Privilegio. 

Recoveco. 

Reivindicar. 

Rejuvenecer, 

Relevar. 

Relieve. 

Renovar. 

Revalidar. 

Revelar  (5). 

Reventar. 

Reverberar. 

Reverencia. 

Revés. 

Revisar. 

Revocar. 


(i)  Cavar  de  el  compuesto  recavar,  que  significa  volverá  cavar,  pero  cuídese 
de  no  confundirlo  con  recabar  que  quiere  decir  obtener  con  instancias  i  súpli- 
cas lo  que  se  desea. 

(2)  Corveta  es  cierto  movimiento  de  los  caballos;  corbeta  es  una  embarcación. 

(3)  Envasares  echar  un  líquido  en  vasos.  Debe  distinguirse  de  embazar. 

(4)  Gravar  equivale  a  cargar;  grabar  es  esculpir. 

(5)  Revelar  es  descubrir;  rebelar,  sublevar. 
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Revolcarse. 

Savia  (6). 

Suave. 

Través. 

Uva. 

Revolotear. 

Severo. 

Sublevar. 

Travesía. 

Uve  a. 

Revolver. 

Sevicia. 

Taravilla. 

Travieso. 

Vaivén. 

Revulsión. 

Socavar. 

Todavía. 

Trivial. 

Vendaval. 

Rival. 

Soliviar. 

Torvo. 

Trova. 

Vendimia. 

P.  Ahora  desearía  yo  ver  reunidas  en  una  lista,  también  alfabética,  las 
voces  que  no  estando  comprendidas  tampoco  en  las  reglas,  deben  escribirse 
con  V  inicial. 


2,431 .  Sí  señor,  aquí  las  tiene  U. 


Vaca. 

Vallado. 

Vejetar. 

Vacar  (7). 

Valle. 

Vejiga. 

Vaciar  (&). 

Vanguardia. 

Vela. 

Vacilar. 

Vano. 

Velar. 

Vacuno . 

Vapor. 

Veleidad. 

Vacuo. 

Vapular. 

Veleta. 

Vade. 

Vaqueta  (10). 

Velo. 

Vado. 

Vara. 

Veloz . 

Vagamundo. 

Varar, 

Vello  (16). 

Vagar. 

Vario . 

Vellón. 

Vago. 

Varón  (H). 

Vena. 

Vahído. 

Vasallo. 

Venablo. 

Vaho. 

Vascuence. 

Venado. 

Vaina. 

Vasija. 

Venal. 

Vaivén. 

Vaso  (12). 

Venático. 

Vajido. 

Vastago. 

Venatorio. 

Vajilla. 

Vasto  (13). 

Vencer. 

Vale. 

Vate  (14). 

Vendar. 

Valentín. 

Vaticinar. 

Vendaval. 

Valer. 

Vaya  (15). 

Vender. 

Valetudinario. 

Vecino. 

Vendimia. 

Válido. 

Vedar. 

Veneno. 

Valido  (9). 

Vedija. 

Venerar. 

Valiente. 

Vega. 

Venero . 

Valor. 

Vehemencia- 

Vengar. 

Valuar. 

Vehículo. 

Venia. 

Válvula. 

Veinte. 

Venial. 

Valla. 

Vejar. 

Venir . 

Venus . 

Ver. 

Vera. 

Verano. 

Veraz. 

Verbal . 

Verbena. 

Verbo. 

Verboso. 

Verdad. 

Verde. 

Verdolaga. 

Verdugo. 

Verdugón. 

Verdulero. 

Vereda. 

Vergüenza. 

Vericueto. 

Verídico. 

Verificar. 

Verisímil. 

Verja. 

Verjel. 

Vermífugo. 

Verraco. 

Verruga. 

Vespertino. 

Vestíbulo. 


Vestiglo. 

Vestijio. 

Vestir. 

Veta. 

Veterano. 

Veterinario. 

Veto. 

Vetusto. 

Vez. 

Via. 

Viajar. 

Vianda. 

Viaraza. 

Viático. 

Víbora . 

Vibrar. 

Vicario. 

Vice. 

Vicio. 

Vicisitud. 

Víctima. 

Victoria. 

Vicuña. 

Vid. 

Vida. 

Vidrio. 

Viejo. 

Viernes. 


(6)  Savia  es  sustantivo  (jugo  que  alimenta  las  plantas) ;  sabia,  femenino  del 
adjetivo  sabio. 

(7)  No  hai  que  confundir  a  vacante,  derivado  de  este  verbo,  con  bacante, 
derivado  de   bacar,  que  significa  entregarse  a  bacanales  u  orjías. 

(8)  Escríbase  vacia,  inflexión  de  vaciar,  i  vacia  femenino  del  adjetivo  vacíe; 
pero  cuando  se  quiera  significar  la  pieza  o  vasija  de  loza  a  metal,  se  escribirá 
bacía. 

(9)  Valido,  favorito  o  privado;  balido  es  la  voz  de  la  oveja. 

(10)  Vaqueta,  cuero  curtido;  baqueta,  pieza  de  las  armas  de  fuego. 

(11)  Varón,  nombre;  barón,  título  de  nobleza. 

(12)  Vaso,  vasija;  bazo,  entraña  i  también  adjetivo. 

(13)  Vasto,  estenso;  basto,  tosco,  grosero,  i  siempre  que  sea  sustantivo. 
(14^  Vate,  adivino,  poeta;  bate,  inflexión  verbal  de  batir. 

(15)  Vaya,  inflexión  de  ir,  i  burla;  baya  sustantivo  de  otros  significados. 

(16)  Vello,  pelo;  bello,  hermoso. 
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Viga. 

Vigor. 

Vihuela. 

Vijente. 

Vijésimo. 

Vijía. 

Vijilar. 

Vijilia. 

Vil. 

Vilipendio 

Villa  (17). 

Villancico. 

Villano. 

Vinagre. 

Vínculo. 

Vindicar. 

Vindicta. 

Vino. 

Viña. 


Viñeta. 

Viola. 

Vioiáceo. 

Violar. 

Violencia. 

Violeta. 

Violin. 

Viperino. 

Virei. 

Vírjen. 

Viril. 

Virote. 

Virtud. 

Viruela. 

Virulento. 

Virus. 

Viruta. 

Visaje. 

Visar. 


Viscera. 

Visco  (18). 

Visera, 

Visible. 

Visir. 

Visitar. 

Vislumbre. 

Viso. 

Víspera. 

Visual. 

Vital. 

Vitando. 

Vitela. 

Vítor. 

Vitriolo. 

Vitualla. 

Vituperio. 

Viudo. 

Vivir. 


Vizconde. 

Vocablo. 

Vocación. 

Vocal. 

Vociferar. 

Vocinglero. 

Volandas. 

Volantón. 

Volapié. 

Volar. 

Volatería . 

Volátil. 

Volatín. 

Volcan. 

Voltario . 

Voltear. 

Voluble. 

Volumen. 

Voluntad. 


Voluptuoso. 

Volver. 

Vomitar. 

Vorájíne. 

Voraz. 

Vosotros. 

Voso  (19). 

Voto  (20). 

Vova  (21). 

Voz. 

Vuecencia. 

Vuelo. 

Vuestro. 

Vulgar. 

Vulnerar. 

Vulpeja. 

Vulpino. 

Vultuoso. 

Vulva. 


LECCIÓN  LXXXII. 


CONTINUA  EL  USO  DE  ALGUNAS  CONSONANTES. 


P.  Pacemos  ahora  a  las  observaciones  i  reglas  que  deben  tenerse  presen- 
tes para  no  confundir  en  lo  escrito  la  z  con  la  s. 

I  Cuáles  son  las  únicas  consonantes  a  que  suele  preceder  la  z  final  de  sí- 
laba? 

2.432.  La  m,  la  n  i  las  que  representan  el  sonido  de  la  k. 
Solamente  vemos  la  z  antes  de  otras  consonantes  en  las  pala- 
bras gazpacho,  pizpereta,  cabizbajo,  pazguato,  juzgar,  sojuz- 
gar, i  los  nombres  que  acaban  en  azgo. 

P.  ¿  Qué  palabras  deben  escribirse  con  z  i  no  con  &? 

2.433.  Todas  las  comprendidas  en  las  reglas  siguientes  : 

1  .*  Los  sustantivos  terminados  en  anza,  como  lanza,  tardanza,  menos 
gansa. 

2.a  Los  nombres  derivados  que  se  forman  con  la  terminación  aumentati- 
va azo,  aza,  como  jigantazo,  flechazo,  linaza,  gatazo,  codazo y  picar  onaza,  etc. 

3.a- Los  sustantivos  i  adjetivos  masculinos  terminad  »s  en  dizo  o  tizo, 
como  pasadizo,  mestizo,  i  los  derivados  de  otros  nombres  acabados  en  izo, 
iza,  como  plomizo,  rollizo. 


(11)  Villa  63  una  población;  billa,  la  del  juego  del.  billar. 
(18;  Visco,  materia  viscosa,  sumamente  pegajosa,  llamada  también  liga,  que 
*e  estrae  de  una  planta;  bizco  es  bisojo. 

(19)  Voso,  animal  de  la  isla  de  Madagascar;  bozo  tiene  otros  significados. 

(20)  Voto  es  dictamen,  promesa,  e  inflexión  de  votar  o  emitir  una  opinión. 
Boto  es  inflexión  de  botar,  que  significa  arrojar. 

(21)  Vova,  medida  de  Siam  equivalente  a  unas  dos  varas.   No  debe  confun- 
dirsa  con  el  a  Ijetivo  femenino  boba. 
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4.a  Los  derivados  formados  con  la  terminación  diminutiva  zuelo,  zuela, 
como  bribonzuelo,  viejezuelo,  piedrezuela,  autcrzuelo. 

5.a  Los  nombres  terminados  en  azgo,  como  hallazgo,  almirantazgo,  ma- 
yorazgo. Sin  embargo,  se  escriben  con  s  rasgo  i  trasgo. 

6.a  Los  sustantivos  femeninos  acabados  en  ez,  como  madurez,  vez,  vejez, 
esceptuando  mies  i  res  :  los  del  mismo  jénero  terminados  en  zon  como  ra- 
zón, cargazón,  i  los  abstractos  que  acaban  en  eza,  como  sutileza,  destreza, 
pereza. 

7.a  Los  vocablos  agudos  en  iz,  si  son  sustantivos  femeninos  como  raíz,  o 
derivados  de  un  verbo  en  izar,  como  matiz  de  matizar,  o  adjetivos,  como 
feliz.  Esceptúanse  lis,  anis,  i  gris. 

8.a  Los  adjetivos  acabados  en  az,  como  pertinaz,  montaraz,  i  todas  las 
voces  agudas  usuales  que  acaban  eaoz,  como  feroz,  voz  o  en  uz,  como  luz, 
capuz.  Sin  embargo  acaban  en  s  Dios,  dos,  en  pos,  tos,  Jesús, patatús,  pus, 
sus,  tus  i  obús, 

9.a  Los  apellidos  o  patronímicos  terminados  en  ez,  como  González,  Al" 
varez,  Rodríguez. 

10.a  Las  formas  de  los  verbos,  cuyo  infinitivo  acaba  en  acer,  ecer,  ocer, 
ucir,  cuando  en  su  terminación  tienen  la  combinación  ca  o  co,  antes  de  la 
cual  se  coloca  la  z,  como  renazca  (de  renacer),  perezcamos  (de  perecer),  co- 
nozco (de  conocer),  reduzcáis  (de  reducir). 

11.a  Los  verbos  cuyo  infinitivo  acaba  en  izar,  como  rizar,  preconizar. 
Esceptúanse,  i.°  Los  acabados  en  visar,  con  esclusion  de  esclavizar  iswavi- 
zar,  que  siguen  la  regla ;  i  2o  los  siguientes :  alisar  anisar,  comisar,  encamisar 
frisar,  guisar,  pisar,  sisar,  pesquisar  i  precisar  con  sus  afines  o  derivados. 

12.a  Los  nombres  acabados  en  ezno,  como  torrezno,  viborezno. 

i  3.a  Las  voces  derivadas  de  otras  que  tienen  c  antes  de  e  o  i,  cuando  en 
lugar  de  una  de  estas  dos  vocales  tiene  que  entrar  otra,  antes  de  la  cual  se 
escribe  z,  como  sucede  en  venzo,  esparza,  formas  verbales  de  los  infinitivos 
vencer,  esparcir,  i  en  dozavo,  derivado  de  doce. 

P,  ¿Qué  palabras  deben  también  escribirse  con  z,sin  embargo  de  no  estar 
comprendidas  en  las  reglas  precedentes? 

2,434.  Todas  las  que  constan  en  las  listas  que  siguen,  en 
las  cuales  no  se  incluyen  las  técnicas  i  otras  que  no  son  usua- 
les entre  nosotros  : 


Abalanzar. 

Abrazar  (1). 

Acezar. 

Adelgazar. 

Aderezar. 

Aderezo. 

Afianzar. 

Agazapar. 

Agraz . 

Aguzar. 

Ajedrez. 

Alazán. 

Alborozo. 


Alcanzar. 

Alcázar. 

Alcorza. 

Alcuza. 

Alféizar. 

Alférez. 

Alforza. 

Algazara. 

Almaizal. 

Almirez. 

Almizcle. 

Almohaza. 

Almorzar. 


Altozano. 

Alzar. 

Amazona. 

Amenaza. 

Amostazar. 

Anzuelo. 

Añagaza. 

Apelmazar. 

Aplazar. 

Aprendiz. 

Aprendizaje. 

Aranzada. 

Arzobispo. 


Arzón . 

Arrapiezo. 

Arregazar. 

Asaz. 

Atezado. 

Avanzar. 

Avergonzar. 

Avezar. 

Avizor. 

Azabache. 

Azada  (2). 

Azadón. 

Azafate. 


Azafrán. 

Azahar. 

Azar  (3). 

Azófar. 

Azogue. 

Azorar. 

Azote. 

Azotea. 

Azúearu 

Azucena  - 

Azuela  (4), 

Azufre. 

Azul. 


(i)  Abrazar  es  ceñir  con  los  brazos;  abrasar,  reducir  a  brasas,  quemar. 
Í2j  Azada  es  un  instrumento  de  agricultura;  asada,  participio  del  verbo  asar. 
'3¡  Azar,  desgracia  impensada;  asar,  poner  al  fuego  cualquier  comestible. 
[i)  Azuela,  instrumento  de  carpintería;  asuela,  forma  del  verbo  asolar. 
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Azulejo. 

Azumbre. 

Azuzar. 

Bagazo. 

Banderizo. 

Barrizal. 

Barzón . 

Baza  (5). 

Bazar.^ 

Bazo. 

Bazofia. 

Bazucar. 

Bizarro. 

Bizco. 

Bizcocho. 

Bizma. 

Biznieto. 

Blanquizco. 

Bostezo. 

Bozal. 

Bozo. 

Braza  (6). 

Brazalete. 

Brazo . 

Brizna. 

Broza. 

Bruza. 

Buzo. 

Buzón. 

Cabeza. 

Cachaza. 

Cahiz. 

Calabaza. 

Calabozo. 

Cáliz. 

Calzada. 

Calzar. 

Calzón. 

Canalizo. 

Cañizo. 
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Caparazón. 

Capataz. 

Caperuza. 

Carroza. 

Caza  (7). 

Cazcarria. 

Cazoleta. 

Cazuela . 

Cazurro . 

Cedazo. 

Ceniza. 

Cereza. 

Cerveza. 

Cierzo. 

Clerizonte. 

Comenzar. 

Coraza. 

Corazón. 

Coroza. 

Corteza. 

Corzo  (8). 

Crizneja. 

Cruzada. 

Cruzar. 

Cuarzo. 

Choquezuela. 

Chorizo. 

Choza. 

Chozno. 

Chuzo. 

Danzar. 

Deleznable. 

Descalzo. 

Desembarazo. 

Desmazalado. 

Desmenuzar. 

Despanzurrar. 

Despeluznar. 

Destrozar. 

Deszocar. 


Diez. 

Diezmo. 

Disíraz. 

Durazno. 

Embarazo. 

Embazar . 

Embozo. 

Embrazar. 

Empalizada. 

Empezar. 

Emplazar. 

Encañizada. 

Enderezar. 

Enfermizo. 

Engarzar. 

Enlazar. 

Ensalzar. 

Enterizo. 

Entrelazar. 

Escaramuza. 

Escorzo, 

Escozor. 

Escuerzo. 

Esforzar. 

Esguazar. 

Espartizal. 

Espeluzar. 

Espeluznarse. 

Esperezo. 

Espinazlo . 

Estraza . 

Faz. 

Forzar. 

Forzoso. 

Frazada. 

Fronterizo. 

Fuerza. 

Gamuza. 

Ganzúa. 

Garbanzo. 


Garza . 

Garzo. 

Garzón. 

Gazapera. 

Gazapo. 

Gazmoño. 

Gaznápiro. 

Gaznate. 

Gazofia. 

Gozar. 

Gozne. 

Gozo. 

Gozque. 

Granizo. 

Graznar. 

Hazaña. 

Hazañería. 

Haz  (9). 

Hechizo. 

Holgazán. 

Horizonte. 

Hortaliza. 

Hozar  (10). 

Invernizo. 

Izquierdo. 

Jaez. 

Jazmin. 

Jerigonza. 

Juez. 

Lanzadera. 

Lanzar. 

Lápiz. 

Lavazas. 

Lazada. 

Lazarillo . 

Lazarino. 

Lazo  (11). 

Lechuza. 

Lienzo. 

Liza  (12). 


Lodazal. 

Longaniza . 

Loza  (13). 

Lozano. 

Llovizna. 

Macizo 

Maiz. 

Maleza. 

Manzana. 

Marzo. 

Mastuerzo. 

Maza  (14). 

Mazacote . 

Mazamorra. 

Mazapán. 

Mazmorra. 

Mazo. 

Mazorca. 

Mazorral. 

Mellizo. 

Mezcla. 

Mezcolanza. 

Mezquino. 

Mezquita. 

Mordaza. 

Mostaza. 

Mozalbete. 

Nazareno. 

Negruzco. 

Nodriza. 

Ojeriza. 

Onza. 

Orozuz. 

Orzuelo . 

Pajizo. 

Paliza . 

Paz. 

Pedazo. 

Pedriza. 

Pelmazo. 


(5)  Baza,  la  de  los  naipes;  basa,  pedestal. 

(6)  Braza,  modida;  brasa,  carbón  encendido. 

(7)  Caza  es  cacería,  i  cazar,  ejercitarse  en  la  caza;  casa  es  habitación,  i  casar, 
unir  en  matrimonio. 

(8)  CorzOjCuadrúpedo  i  el  natural  de  Córcega;  corso,  campaña  marítima  para 
perseguir  piratas  i  embarcaciones  enemigas. 

(9)  Haz,  manojo,  i  forma  imperativa  de  hacer;  has,  forma  verbal  de  haber; 
as,  el  de  baraja. 

TÍO)  Hozar,  remover  la  tierra  con  el  hocico;  osar  es  atreverse. 

(11)  Lazo,  cuerda  ;  laso,  cansado,  fiojo. 

(12)  Liza,  el  campo  dispuesto  para  que  lidien  dos  o  mas  combatientes;  lisa, 
es  piedra  o  bruñidor  de  madera  para  alisar  el  papel;  como  adjetivo  es  la  ter- 
minación femenina  de  liso. 

(13)  Loza,  barro  cocido;  losa,  lápida,  baldosa. 

(li)  Maza,  arma  antigua,  instrumento  o  insignia;  masa,  harina  mezclada  con 
agua  u  otro  líquido . 


Pellizco. 

Pescozón. 

Pescuezo. 

Pez. 

Pezón. 

Pieza. 

Pinzas. 

Pizarra. 

Pizca. 

Plaza. 

Plazo. 

Póliza. 

Pómez. 

Ponzoña. 

Porrazo. 

Pozo 

Pozuelo. 
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Prez. 

Primerizo. 

Proeza. 

Punzar. 

Punzón. 

Quizá. 

Raza  (15), 

Razado. 

Realzar. 

Rebozur  (16). 

Rebuznar. 

Recalzar. 

Recazo. 

Rechazar. 

Reemplazar. 

Regazo. 

Remozar. 


Retazo. 

Retozar. 

Rezagar. 

Rezar. 

Rezongar. 

Rezumarse. 

Ribazo. 

Rizo. 

Rozagante. 

Rozar  (17). 

Roznar. 

Sanguaza. 

Soez. 

Solaz. 

Sollozo. 

Suizo . 

Tamiz. 


Taza  (18). 

Tenazas. 

Tirabuzón. 

Tiza. 

Tiznar. 

Tizón. 

Torcaza. 

Torozón. 

Torzal. 

Tozudo. 

Traza. 

Trazar. 

Trenza . 

Triza. 

Tropezar. 

Troza. 

Trozo. 


Vergüenza. 

Viaraza. 

Vizcaíno. 

Vizconde. 

Zampuzar. 

Zaquizamí. 

Zaraza. 

Zarza. 

Zarzo. 

Zarzuela. 

Zipizape. 

Zizaña. 

Zonzo. 

Zozobra. 

Zuiza  (19). 
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Zabila. 

Zabucar. 

Zabullir. 

Zafar. 

Zafarrancho. 

Zafío. 

Zafir. 

Zafiro. 

Zaga. 

Zagal. 

Zaguán. 

Zaherir. 

Zahori. 

Zaino. 

Zalamero. 

Zalea. 

Zamarra. 

Zamarro. 

Zambo. 


Zambra . 

Zambullir. 

Zampar. 

Zampatortas. 

Zampofía. 

Zampuzar. 

Zanahoria. 

Zanca. 

Zancadillo. 

Zancajo. 

Zancarrón. 

Zanco. 

Zancudo. 

Zángano. 

Zangolotear. 

Zanguango. 

Zanja. 

Zanjar. 

Zapar. 


Zaparrastroso. 

Zapata. 

Zapatear. 

Zapato. 

Zape. 

Zapote. 

Zaque  (20). 

Zaquisamí. 

Zar. 

Zarabanda. 

Zaranda. 

Zarandajas. 

Zaraza. 

Zarcillo. 

Zarco . 

Zarpa. 

Zarrapastroso. 

Zarza. 

Zarzo. 


Zarzuela . 
Zas. 

Zascandil. 

Zeta. 

Zinc. 

Zipizape. 

Zoca. 

Zócalo. 

Zoco. 

Zodiaco. 

Zoilo. 

Zona. 

Zonzo. 

Zoolojía. 

Zoófito. 

Zopenco. 

Zoquete. 

Zorra. 

Zote. 


Zozobra. 

Zueco  (21). 

Zulaque, 

Zumba. 

Zumbar. 

Zumo  (22). 

Zupia. 

Zurcir. 

Zurdo. 

Zuro. 

Zurra. 

Zurrapa. 

Zurrar. 

Zurriago. 

Zurriar . 

Zurribanda, 

Zurrón. 

Zurullo. 

Zutano. 


(15)  Raza,  sustantivo;  rasa,  inflexión  femenina  del  adjetivo  raso. 

(16)  Rebozar  es  cubrir  ciertas  cosas  o  rodearlas  de  accesorios ;  rebosar,  sa- 
lirse el  agua  u  otro  líquido  del  vaso  que  lo  contiene. 

(17)  Rozar  es  limpian  la  tierra  para  labrarla;  rozado,  participio  de  rozar,  i 
roza,  el  campo  que  se  ha  limpiado  o  rozado,  no  deben  confundirse  con  la  linda 
flor  del  rosal  llamada  rosa  i  el  adjetivo  rosado  o  color  de  rosa. 

(18)  Taza,  vasija;  tasa,  avalúo. 

(19)  Zuiza,  contienda  o  riña  entre  varios  ;  suizo,  suiza  es  el  natural  de  Suiza 
i  lo  perteneciente  a  ella. 

(20)  Zaque,  odre  o  zurrón;  saque,  inflexión  verbal  de  sacar. 
(2\)  Zueco,  calzado  de  palo;  sueco,  el  natural  de  Suecia. 

(22)  Zumo,  el  jugo  de  algunos  vejetales;  sumo,  adjetivo  superlativo,  lo  mas 
alto  i  encumbrado,  etc. 
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LECCIÓN   LXXXIII. 

CONTINUACIÓN  DE  LAS  CONSONANTES, 

P.  Sabemos  que  la  c  antes  de  e  i  de  i  representa  el  mismo  sonido  que  la 
z,  u  otro  algo  mas  suave,  según  algunos  escritores  ;  pero  entre  los  america- 
nos se  le  da  el  sonido  de  la  s,  i  es  por  esta  razón  que  es  muy  frecuente  con- 
fundirla con  esta  en  lo  escrito,  como  sucede  con  la  z.  Para  evitar  esta  grave 
falta,  ¿qué  reglas  habrá  necesidad  de  observar? 

2.435.  Ciertas  reglas  que  se  fundan  en  la  estructura  mate- 
rial de  las  palabras,  o  en  la  derivación  o  composición  grama- 
tical de  ellas. 

P.  ¿Qué  palabras  se  escriben  con  c,  i  no  con  s  ni  con  z,  según  reglas  que 
se  fundan  en  la  estructura  material? 

2.436.  Las  siguientes  : 

d.°  Los  verbos  i  demás  palabras  que  acaban  en  el  sonido  cer,  como  mecer, 
torcer,  cáncer ;  pero  se  esceptúan  ser,  toser,  i  coser,  cuando  significa  unir 
dos  telas  con  hilo. 

2.°  Les  verbos  acabados  en  cibir,  ceder  i  cir,  como  recibir,  suceder,  redu- 
cir, zurcir.  Esceptúase  asir  que  va  con  s. 

3.°  Las  voces  que  terminan  en  cia,  cié,  o  cío,  sea  cual  fuere  su  acentuación, 
como  delicia,  policía,  especie,  bullicio,  comercio  etc.;  i  las  en  cial,  ciar  i  cioso 
sean  o  no  derivadas  de  aquellas,  como  glacial,  iniciar,  minucioso. 

P.  ¿Qué  escepciones  tiene  esta  regla? 

2437.  Entre  las  voces  acabadas  en  cia  se  esceptúan  los  nom- 
bres de  ciertas  enfermedades,  como  hidropesía,  epilepsia, pleu- 
resía, i  las  siguientes  :  falsía,  feligresía,  ambrosía,, ansia,  an- 
tonomasia, Asia ,  celosía,  controversia,  demasía,  fantasía , 
hipocresía,  iglesia,  jcodesia,  magnesia,  mahasia,  Mesías  (¥), 
poesía,  usía. 

Entre  las  dicciones  que  terminan  en  el  sonido  ció  se  escep- 
túan j imnasio,  adefesio,  i  entre  los  en  ciar,  ansiar,  estasiar  i 
lisiar  cor  sus  derivados  de  cualquiera  terminación. 

P.  Continúe  U.  las  reglas  sobre  las  voces  que  por  su  estructura  material 
o  por  la  analojía  de  derivación  o  composición  deben  escribirse  con  c.        ,¿ 

2,438.  4.0  Escríbense  también  con  c  los  nombres  que  acaban  en  cinio, 
cismo,  (idio  i  sus  afines,  como  patrocinio,  catolicismo,  suicidio,  patrocinar, 
suicida.  Esceptúans9  parasismo,  presidio  i  subsidio. 

b.°  Los  esdrújulos  terminados  en  ícito,  ice,  como  lícito,  índice  ;  los  adje- 
tivos en  dceo,  dcea,  como  testdceo,  herbácea ;  i  los  sustantivos  acabados  en 
cidad,  si  son  afines  de  voces  terminadas  en  co,  z  o  ice,  como  electricidad, 
opacidad,  multiplicidad  (de  eléctrico,  capaz,  multíplice),  a  los  que  se  agre- 
gan simplicidad  i  mendicidad. 

6.°  Todos  los  afines  de  palabras  que  tengan  c,  aunque  esta  consonante 
suene  como  k.  Así  debe  escribirse  con  c  medicina,  cuyo  cognado  es  médico, 
i  magnificentísimo  de  magnífico,  etc.  Pero  se  esceptúan  parsimonia  i  percu- 
sión, afines  de  parco  i  de  percuciente. 

C)  La  agregación  de  una  s  a  la  terminación  ia  no  se  opone  a  la  observancia 
«le  la  regla. 
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7.°  Las  inflexiones  diminutivas  cico,  cilio,  cito,  ecico,  ecillo,  ecito,  que  se 
agregan  a  muchos  primitivos,  como  se  ve  en  hombrecico,  cantorcillo,  flore- 
cita,  pobrecito,  etc. ;  pero  no  deben  confundirse  estos  diminutivos  con 
aquellos  que  se  forman  agregando  ico,  il'o,  ito,  etc.,  á  los  primitivos  cuya 
última  o  penúHma  letra  es  s,  la  cual  se  retiene  en  el  diminutivo,,  tales  son 
Andresito  de  Andrés  i  mesita  de  mesa. 

8.°  Los  vocablos  que  empiezan  por  circ  i  por  cerc,  cualquiera  que  sea  el 
sonido  déla  segunda  c,  como  cerca,  cercen,  cerciorarse,  círculo. 

9.°  Las  palabras  derivadas  de  otras  que  tengan  z,  cuando  después  del  so- 
nido de  esta  consonante  viene  el  de  e  o  i,  como  paces,  que  viene  de  paz; 
décimo  de  diez;  alcancéis  de  alcanzar. 

10.°  Las  dicciones  en  que  se  encuentra  una  de  las  combinaciones  ce,  ci 
antes  de  p,  como  en  cepo,  concepto,  ciprés,  príncipe.  Esceptúanse  separar, 
sepultar,!  sus  afines;  disipar,  insípido,  erisipela,  i  las  inflexiones  sepa, 
sepas,  etc.,  del  verbo  saber. 

11. °  Los  acabados  en  cel  como  arancel,  cárcel,  i  los  en  ees  o  cen,  que  no 
sean  verb os  ni  plurales  de  nombres  terminados  en  s  o  se,  como  entonces, 
almacén.  Se  esceptúan  dosel  i  sen. 

12.°  Las  dicciones  que  acaban  en  cero,  cera,  como  aguacero,  úlcera.  Se 
esceptúan  mísero,  grosero,  visera  i  las  voces  que  pur  su  derivación  han  de 
llevar  s  i  no  c,  como  balsero,  pordiosero,  pulsera,  derivados  de  balsa,  Dios, 
pulso. 

13.°  Los  verbos  terminados  en  citar,  como  recitar,  solicitar.  Esceptúan- 
se depositar,  necesitar,  transitar,  i  visitar. 

14.°  Las  voces  terminadas  en  anee  o  in.ee,  i  en  encía,  cente,  ciencia  i 
cíente,  como  romance,  quince,  inocencia,  decente,  suficiencia,  cuociente.  Solo 
llevan  s  ausencia,  presencia,  esencia  i  los  aliñes  de  sentar  i  sentir. 

P.  Las  palabras  terminadas  en  cion  no  deben  confundirse  con  las  acabadas 
en  sion.  1  como  se  trata  de  las  voces  que  deben  escribirse  con  c,  i  no  con  s, 
antes  de  e  o  de  i,  dígame  U.  las  reglas  que  pueden  servirnos  de  guia  para 
saber  cuando  debe  escribirse  c  antes  de  ion,  i  no  s. 

2.439.  Llevan  c  antes  de  ion,  los  sustantivos  que  se  han 
formado  de  un  participio  o  adjetivo  verbal  acabado  en  do  o  to, 
cambiando  una  de  estas  sílabas  en  cion,  como  observación  {ob- 
servado, demolición  {demolido),  repetición  {repetido),  absorción 
{absorto),  sujeción  {sujeto). 

P.  ¿Qué  palabras  deben  también  agregarse  a  los  participios  i  adjetivos 
verbales  para  ios  objetos  de  esta  regla? 

2.440.  Todas  aquellas  que  acaban  en  to,  aunque  no  tengan 
los  caracteres  de  los  participios,  con  tal  que  los  imiten  en  su 
formación,  como  canción  {canto),  aserción  {aserio)  que  pueden 
considerarse  como  derivados  el  primero  de  cantar  i  el  segundo 
de  asegurar.  Agréganse  también  ios  sustantivos  en  tor,  deri- 
vados de  verbos,  de  los  cuales  se  forman  los  nombres  en  cion ; 
tales  son  ejecución  {ejecutar),  redención  (de  redentor),  deserción 
(de  desertor). 

P.  ¿Qué  debe  observarse  respecto  a  la  formación  de  los  nombres  en  cíow? 

2,44i.  Que  algunas  veces  en  la  combinación  que  sirve  de 
raiz  para  la  formación  de  estos  nombres,  se  cambia  una  letra 
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por  otra,  como  sucede  en  adquisición,  delectación,  mutación, 
posición,  que  formados  regularmente  de  adquirido,  deleitado,  I 
mudado,  puesto,  serían  adquiricion,  deleitación,  mudacion  i 
puescion  o  ponicion.  Debe  advertirse  que  guarnición  no  se  ha 
formado  de  guarnecido,  sino  del  participio  anticuado  guar- 
nido. 

P.  ¿Qué  otros  sustantivos  se  escriben  también  con  c  antes  de  iont 

2.442.  Los  siguientes: 

1.°  Los  que  tienen  p  antes  de  la  sílaba  final  cion,  como  capción,  concep- 
ción, inscripción,  adopción,  irrupción. 

2.°  Los  que  se  forman  de  los  verbos  tener  i  venir  i  sus  compuestos,  i 
cualquier  nombre  terminado  en  vención,  aunque  no  parezca  derivado  de  ve- 
nir. Ejemplos  :  retención,  contravención,  obvención. 

3.°  Los  derivados  de  verbos  acabados  en  mover,  olver  i  seguir,  como  pro- 
moción, resolución,  persecución. 

4.°  Los  que  se  forman  de  un  verbo  que  termine  en  uir,  como  redargución 
(de  redargüir),  sustitución  (de  sustituir).  Esceptúanse  los  acabados  en  clu- 
sion,  como  inclusión. 

5.°  Los  que  acaban  en  unción,  como  compunción,  asunción» 

6.°  Los  que  se  hayan  formado  del  participio  de  cualquier  verbo  de  la  pri- 
mera conjugación,  aunque  dicho  participio  haya  perdido  en  la  formación 
del  derivado  mas  de  una  sílaba,  como  intención  (intento  o  propósito),  ejecu- 
ción, dilación,  delación,  traslación,  ele,  derivados  de  intentado,  ejecutado, 
dilatado,  delatado,  trasladado.  Esceptúanse  los  que  tienen  afines  en  so  o 
en  sa,  los  cuales  van  con  s,  como  confesión,  espresion,  repulsión,  circunci- 
sión, etc. 

^¡i*  En  cuanto  a  las  palabras  que  deben  escribirse  con  s  antes  de  ion, 
esto  es,  las  que  acaban  en  sion  i  no  en  cion,  daremos  mas  adelante  las  re  • 
glas  convenientes  al  tratar  sobre  el  uso  de  la  s. 

P.  ¿Qué  palabras,  no  comprendidas  en  las  reglas  i  observaciones  prece- 
dentes, deben  escribirse  también  con  c  antes  de  e,  it 

2.443.  Las  de  las  listas  siguientes : 


ce- 


Abecedario. 
Acechar  (atis- 
bar)  (1). 
Acedo. 
Acéfalo. 
Aceite. 
Aceituna. 
Acelerar. 
Acémila. 
Acemite. 
Acendrar. 
Acento. 
Acequia. 


Acerbo  (aspe-  Acitara. 


ro)  (2). 

Acrecentar. 

Acerca. 

Alacena. 

Acercar. 

Albacea. 

Acérrimo. 

Alguacil. 

Acertar. 

Alhucema. 

Acertijo. 

Almáciga. 

Acezar. 

Alucinar. 

Aciago. 

Anciano. 

Acíbar. 

Apacentar. 

Acicalar. 

Apacible. 

Acicate. 

Apaciguar. 

Acido. 

Arcediano. 

Arcilla. 

Arrecife. 

Azucena. 

Báciga. 

Bacin. 

Barcino. 

Becerro. 

Beneplácito. 


Bronce . 

Cacería. 

Cacerola. 

Cacique. 

Calceta. 

Calcinar. 

Cancelar. 

Canciller. 


Blanquecino .  Catorce . 

Bocací.  Cauce  (3). 

Boceto.  Ceceo  (4). 

Bocina.  Cecina. 

Borceguí.  Cenceño. 


(1)  Asechar  es  poner  asechanzas. 
¡2)  Acervo  es  montón  de  cosas  menudas. 
(3|  Cauce,  canal,  zanja,  lecho  de  un  rio;  cause,  inflexión  de  causar. 
(4)  Ceceo  es  el  vicio  de  pronunciar  la  c  o  la  z  por  la  s;  i  seseo  (escrito  con 
es  el  vicio  contrario  de  pronunciar  la*  por  laco  la  «. 
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.encerró. 
Circuncidar. 
Cocina. 
Codicilo. 
Coercitivo. 
Coincidir. 
Concebir. 
Concejo  (5). 
Concento. 
Concentrarse. 
Concernir. 
Concertar. 
Conciliar. 
Concilio. 
Conciso . 
Decena. 
Decenviro . 
Decidir. 
Décimo. 
Déficit. 
Desvencijar. 
Diciembre. 
Difícil. 
Dilucidar. 
Diócesis  -. 
Docena. 
Dócil. 
Domicilio. 
Doncella. 
Dulce. 
Ejercitar. 
Ejército. 


Elucidación. 

Encenagarse. 

Encender. 

Encerrar. 

Enclítico. 

Enciclopedia. 

Encima. 

Encinta. 

Encrucijada. 

Enlace. 

Entrecejo. 

Epiceno. 

Escarcela. 

Estacionario. 

Etcétera. 

Exacerbar. 

Faceta. 

Fácil. 

Facineroso. 

Facistol. 

Febricitante. 

Forcejar. 

Franciscano. 

Gaceta. 

Gonce. 

Gracejo. 

Guadamacil. 

Hacienda. 

Hacinar. 

Hocico. 

Imbécil. 

Incentivo. 


Incendio. 

Incesante. 

Incidir. 

Incienso. 

Incisión. 

Inciso. 

Indeciso. 

Inficionar. 

Inmarcesible. 

Insociable. 

Judiciario. 

Lacerar. 

Lacería. 

Liceo. 

Lúcido. 

Lucifer. 

Macerar. 

Maceta. 

Macilento. 

Macizo . 

Mancebo. 

Mancilla. 

Mecenas. 

Merced. 

Mercería. 

Monacillo. 

Morcilla. 

Morcillo. 

Mortecino . 

Muceta. 

Murciélago. 

Narciso. 


Necesidad. 

Obcecar. 

Oficina. 

Once. 

Pacífico. 

Panacea. 

Pláceme. 

Placentero. 

Plácido. 

Pocilga. 

Pocilio. 

Pócima. 

Porcelana. 

Preciso. 

Precito. 

Predecesor. 

Princesa. 

Proceloso. 

Procesar. 

Procesión. 

Propiciatorio. 

Racimo. 

Raciocinar. 

Racional. 

Realce. 

Recalcitrar. 

Recelar. 

Receso. 

Receta. 

Recinto . 

Reconcentrar. 

Beconciliar. 


Refocilar. 

Regocijo. 

Rencilla. 

Rocé. 

Rocin. 

Roncear. 

Sacerdote. 

Sarraceno. 

Sarracina. 

Sauce. 

Sencillo. 

Sobrecejo. 

Sociedad. 

Suceso. 

Sucinto. 

Tácito. 

Taciturno. 

Terceto. 

Terciana. 

Terciopelo. 

Tocino. 

Torcijón. 

Trece. 

Vacilar. 

Vecino. 

Vellocino. 

Vice  (6). 

Vicisitud. 

Villancico; 

Vociferar. 

Vocinglero. 

Zarcillo. 


LISTA  DE  LAS  DICCIONES  QUE  TIENEN  C  INICIAL  ANTES  DE  E  O  /. 


Ceática. 
Ceba. 
Cebada. 
Cebo  (7). 
Cebolla. 
Ceca  (8). 
Ceceo  (9). 
Cecina. 


Cedazo . 
Cedilla. 
Cedro. 
Cédula. 
Cefálico. 
Céfiro . 
Cegar  (10). 
Cegarritas. 


Ceja. 

Cejar. 

Celada. 

Celaje. 

Celar. 

Celda. 

Celebrar. 

Célebre. 


Celebro. 

Celemín. 

Célibe. 

Celeridad. 

Celo. 

Celeste. 

Celosía. 

Cena  (11). 


Cenagoso. 

Cenceño. 

Cencerro. 

Cenefa. 

Cendal. 

Cénit. 

Ceniza. 

Cenobita » 


(b)  Concejo  es  cabildo,  ayuntamiento  o  corporación  municipal;  consejo  (con 
m  tiene  otros  significados  mny  distintos. 

(tí)  Vice,  partícnla  componente;  vise,  inflexión  del  verbo  visar. 

(7)  Cebo  va  siempre  con  c.  menos  cuando  significa  la  grasa  que  se  saca  de 
algunos  animales,  pues  entonces  se  escribe  con  s  (sebo). 

(8)  Se  escribe  ceca  únicamente  en  el  refrán  anclar  de  ceca  en  meca. 

(9)  Véase  la  nota  4. 

(10)  Cegar  es  volverse  ciego,  perder  la  vista;  segar,  cortar  las  mieses. 

(11)  Cena,  el  acto  de  cenar  i  lo  que  se  cena;  sena,  punto  de  los  dados.  No 
debe  confundirse  a  cenado,  participio  de  cenar  con  senado,  conjunto  o  cuerpo 
de  senadores,  ni  á  estos  con  el  derivado  de  cenar,  esto  es,  cenador,  el  que  cena 
mucho. 
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Cenotafio. 

Cerrajero. 

Ciclo. 

Cimiento. 

Cisma. 

Censo  (i 2). 

Cerrar  (14). 

Cicuta. 

Cimitarra. 

Cismontana* 

Censor. 

Cerro. 

Cidra  (17). 

Cincel. 

Cisne. 

Censura. 

Cerrojo. 

Ciego. 

Cinco. 

Cisquero. 

Centella. 

Certamen. 

Cielo. 

Cincha. 

Cisterna. 

Centeno. 

Certero. 

Ciénaga. 

Cíngulo. 

Cisura. 

Centinela. 

Cerveza. 

Cieno. 

Cínico. 

Cita  (22). 

Centro. 

Cerviz. 

Ciento  (18). 

Cinta. 

Citano. 

Centuria. 

Cervuno. 

Ciernes. 

Cintarazo. 

Citara. 

Ceñir. 

César. 

Cierto. 

Cintillo. 

Cítara. 

Ceño. 

Cesión  (do). 

Ciervo  (19). 

Cinto. 

Citerior. 

Cerda. 

Césped. 

Cifra. 

Cintura. 

Citra. 

Cerdo. 

Cesto  (16). 

Cifrar. 

Cirial. 

Ciudad. 

Cereal. 

Cesura. 

Cigarro. 

Cirio  (21). 

Cívico. 

Ceremonial. 

Cetáceo. 

Cilicio. 

Cirro. 

Civil. 

Céres  (13). 

Cetrino. 

Cilindro. 

Ciruela. 

Cizaña  ► 

Cereza. 

Celro. 

Cima  (20). 

Cirujia. 

Cerner. 

Cicatero. 

Cimarrón. 

Ciscar. 

Cernícalo. 

Cicatriz. 

Cimbrar. 

Cisco. 

Cerquillo. 

Ciclan. 

Cimenterio. 

Cisión. 

LECCIÓN  LXXXIY. 

SIGUE    EL    USO    DE    ALGUNAS     CONSONANTS. 

P.  Entre  las  faltas  de  ortografía  que  se  cometen  por  no  pronnuciar  la  c 
como  es  debido,  antes  de  e,  i,  ¿cuáles  podría  U.  mencionar  ? 

2.444 .  La  de  confundir  la  doble  c  con  la  x,  i  la  s  con  la  com- 
binación se,  escribiendo,  por  ejemplo,  coneccion  en  vez  de  co- 
nexión, i  desender  en  lugar  de  descender  (2,421). 

P.  ¿Cómo  evitaremos  estas  faltas? 

2.445.  En  cuanto  a  la  doble  c  en  lugar  de  x,  se  atenderá  a 
las  reglas  siguientes : 

1  .a  Se  escriben  con  doble  c  todas  las  voces  que  terminan  en  acción,  eccion, 
iccion,  occion  i  uccion,  como  satisfacción,  perfección,  ficción,  conducción;  no 
habiendo  mas  palabras  que  tengan  x  antes  de  la  terminación  ion  que  com- 
plexión, conexión,  crucifixión,  fluxión,  trasfixion,  flexión  i  los  compuestos 
de  e^te  último. 

2.a  Escríbense  también  con  doble  c  muchas  dicciones  derivadas  de  otras 
que  en  lugar  de  dicha  combinación  tienen  ct,  la  cual  se  cambia  en  ce,  como 
se  advierte  en  contradicción  (contradictorio),  colección  (colector),  abstracción 

(12)  De  censo  se  deriva  censual ;  pero  sensual  ^con  s)  signifícalo  que  concier- 
ne a  tos  sentidos. 

(13)  Céres,  diosa  i  planeta;  seres,  plural  de  ser. 

(14)  Cerrares  lo  contrario  de  abrir;  serrares,  cortar  con  sierra. 

(15)  Cesión  es  el  acto  de  ceder;  sesión  es  reunión  o  junta  para  deliberar, 

(16)  Cedo,  canasto;  sesto,  adjetivo  numeral. 

(17)  Cidra,  fruta;  sidra,  bebida. 

(18)  Ciento  i  cien,  numeral;  siento,  forma  temporal  de  sentar  i  sentir. 

(19)  Ciervo,  venado;  siervo,  esclavo. 

(20)  Cima,  la  parte  mas  elevada;  sima,  profundidad. 

(21)  Vela  grande  de  cera;  sirio,  el  nombre  de  una  estrella. 

(22)  Cita,  señalamiento  de  dia,  hora  i  lugar;  sita,  situada. 
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(abstracto),  conducción  (conducto,  conductor),  estraccion  (estrado),  ficción 
(ficticio),  refección  (refectorio). 

P.  ¿Qué  otras  palabras  llevan  también  doble  c? 

2.446.  Las  siguientes  :  acceder,  i  sus  derivados,  occipucio, 

eccehomo,  diccionario,  accidente,  faccioso,  acceso,  equinoccio , 

inaccesible,  occidente. 

P.  ¿Cómo  deben  escribirse  las  palabras  en  que  se  percibe  el  sonido  de 
es  o  lis  i  no  están  comprendidas  en  las  reglas  i  observaciones  anteriores? 

2.447.  Se  escribirán  con  x  i  no  con  ce. 

P.  Para  evitar  la  falta  de  escribir  s  donde  debe  ponerse  se,  ¿qué  reglas  han 
de  observarse  ? 

2.448.  Las  que  siguen  : 

1  .a  Llevan  c  antes  de  e  o  i  los  verbos  compuestos  de  la  partícula  des  i 
otra  palabra  primitiva  que  empiece  por  ce  o  ci,  como  descercar,  descifrar, 
descebar,  descepar,  descinchar. 

2.a  Llevan  también  se  los  verbos  cuyo  infinitivo  acaba  en  cender,  menos 
encender.  Ejemplos :  descender,  ascender. 

3.a  La  llevan  igualmente  doscientos,  trescientos,  seiscimtos  i  todas  las  vo- 
ces que  se  hallan  en  la  lista  siguiente : 

Abceso.  Discernir.  Fasces  (1).  Oscilar.  Pubescencia. 

Adolescencia.  Disciplina.  Fascinar.  Períscios.  Reminiscencia. 

Infiscios.  Discípulo.  Heteroscios.  Piscina.  Rescindir. 

Aquiescencia.  Efervescencia.  Irascible.  Piscis.  Susceptible. 

Ascendiente.  Erubescencia.  Isósceles.  Plebiscito.  Suscitar  (3). 

Ascético.  Escena.  Lascivo.  Presciencia  (2)  Viscera. 

Colapiscis.  Escenografía.  Miscelánea.  Prescindir. 

Concupiscencia.  Escéptico.  Obsceno.  Proscenio. 

P.  Habiéndose  introducido  el  uso  de  sustituir  la  s  a  la  x  en  muchas  pa- 
labras en  que  esta  última  va  seguida  de  otra  consonante,  ¿  qué  palabras  ha- 
brá que  añadir  a  la  lista  que  precede,  si  se  adopta  esta  práctica  de  sustituir 
la  s  a  la  x  siempre  que  le  siga  otra  consonante? 

2.449.  Las  palabras  esceder,  escelencia,  escelso,  escéntrico¿ 
esceptuar,  esceso,  escitar  i  los  derivados  de  todas  ellas. 

USO  DE  LA  S. 

P.  Como  la  pronunciación  no  puede  servir  entre  los  americanos  para  diri- 
jir  al  que  escribe  en  el  recto  uso  de  la  s,  porque,  según  hemos  dicho,  con- 
funden jeneralmente  esta  consonante  con  la  c  ánles  de  e,  i,  i  con  la  z,  con- 
viene hacer  algunas  observaciones  sobre  ella.  ¿Podrá  U.,  pues,  decirme 
primeramente  los  casos  en  que  la  s  puede  o  no  confundirse  con  la  z? 

2.450.  En  las  articulaciones  as,  es,  is,  os,  us,  sa,  se,  si,  so, 
su,  puede  confundirse  en  lo  escrito  la  s  con  la  z ;  pero  en  estas 
otras  ans7  ens,  ins,  ons,  uns;  abs,  ebs,  ibs ,  obs,  ubs;  ads, 
eds,  etc.  ;  ars,  ers,  etc. ;  ist  i  ost,  jamas  puede  haber  tal  confu- 


(1)  Insignias  de  los  cónsules  romanos.  No  debe  confundirse  con  faces  i  fase, 
que  significan  otras  cosas. 

(2)  Presciencia  es  el  conocimiento  de  lo  futuro.  Distíngase  de  presencia. 

(3)  Resucitar  no  es  compuesto  de  suscitar. 
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sion,  porque  la  z  jamas  se  encuentra  en  articulación  compuesta 
inicial  ni  final,  esto  es,  ni  directa  ni  inversa ;  por  lo  que  no 
cabe  duda  acerca  del  modo  de  escribir  las  dicciones  instruir, 
ABStracío,  Adscribir,  i?ERspectiva ,  isimo,  POSTliminio,  etc. 

P.  ¿  A  qué  consonantes  es  que  únicamente  pueden  preceder  las  articula- 
ciones az,  ez,  iz,  oz,  uz  ? 

2.451.  Solo  pueden  preceder  a  la  m,  la  n  i  las  que  repre- 
sentan el  sonido  de  la  k\  de  dónde  se  sigue  que  tampoco  cabe 
duda  sobre  la  ortografía  de  las  palabras  en  que  se  percibe  el 
sonido  de  e,  como  final  de  sílaba,  antes  de  cualquiera  otra  con- 
sonante, como  sucede  en  desde,  desván,  este,  hasta,  arras- 
trar, etc. 

P.  i  A  qué  otras  consonantes  precede  la  z  en  ciertas  palabras? 

2.452.  Antes  de  p  no  se  halla  la  z  sino  en  pizpireta  i  gaz- 
pacho; antes  de  t  solo  en  hazte;  precede  a  la  b  en  cabizbajo,  i 
a  la  g "en  juzgar,  sojuzgar,  pazguato  i  en  los  nombres  acaba- 
dos enazgo,  como  mayorazgo,  almirantazgo. 

P.  ¿Qué  palabras  se  escriben  con  s? 

2.453.  Entendido  que  solo  se  habla  de  aquellas  en  que  puede 
dudarse  si  es  z,  c  o  s,  se  escriben  con  5,  las  siguientes  : 

i.°  Lts  palabras  esdrújulas  en  que  puede  haber  duda,  por  no  derivarse 
de  verbos  que  tengan  z  en  la  raiz.  Esceptúanse  póliza,  gaznápiro,  jenízaro, 
lapislázuli,  lázaro,  mozárabe. 

2.°  Los  vocablos  que  principian  por  des  o  dis,  siempre  que  estas  partícu- 
las sean  componentes,  ó  no  vayan  seguidas  de  e  ni  i,  aunque  no  sean  com- 
ponentes :  desnudo,  disminuir,  desenterrar,  etc. 

3.°  Las  que  empiezan  por  tras  i  es,  como  trasquilar,  escuela.  Se  escep- 
lúan  trazar  i  sus  derivados. 

4.°  Las  terminaciones  superlativas  ísimo,  ísima,  que  sirven  para  aumentar 
la  significación  de  los  adjetivos,  como  larguísimo,  pesadísima. 

5.°  Las  terminaciones  esco,  ismo  que  llevan  muchísimos  sustantivos  i  ad- 
jetivos :  pedantesco,  judaismo,  abismo,  parentesco,  cataclismo,  burlesco,  ga- 
licismo, etc. 

6.°  Los  adjetivos  acabados  en  so,  como  odioso,  obeso,  denso,  esceptuán- 
dose  bazo,  descalzo,  garzo,  mozo,  zonzo  i  los  terminados  en  izo,  como  plo- 
mizo, rollizo,  advenedizo,  antojadizo,  castizo,  etc.,  los  cuales  deben  escribirse 
con  z,  como  se  dijo  al  hablar  de  esta  letra. 

7.°  Los  nombres  que  terminan  en  sis,  como  crisis,  paréntesis;  los  nacio- 
nales o  jentilicios  que  acaban  en  es,  corno  inglés,  francés,  danés,  arago- 
nes,  etc.;  los  terminados  en  ense,  como  ateniense,  esceptuando  vascuence; 
los  en  usura,  como  basura,  censura,  cisura,  clausura,  etc.  Esceptúase  solo 
dulzura  para  conservar  en  la  z  el  sonido  que  tiene  la  c  en  el  primitivo  dulce. 

8.°  Los  que  terminan  en  sidad,  como  adversidad,  animosidad,  carnosi- 
dad, universidad,  etc.,  escepto  mendicidad,  simplicidad  i  los  afines  de  aque- 
llos que  acaban  en  co,  z  o  ice. 

9.°  Los  que  terminan  en  sivo  o  siva:  subversivo,  misiva,  abusivo,  alu- 
sivo, etc.  Llevan  c  lascivo  i  nocivo. 

10.°  Los  nombres  acabados  en  sion,  a  que  no  pueden  aplicarse  las  reglas 
i  observaciones  hechas  sobre  los  en  don  (2,439  a  2,442),  a  saber:  muchos 
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nombres  en  ion  derivados  de  verbos  que  terminan  en  tir,  dir,  ceder,  primir, 
ender,  como  de  omitir,  omisión  ;  de  persuadir,  persuasión;  de  interceder, 
intercesión;  de  oprimir,  opresión;  de  comprender,  comprensión:  todos  los 
que  se  hayan  formado  de  palabras  terminadas  en  so,  sa,  sor,  sar,  sorio,  soria, 
sivo,  siva,  sible.  Ejemp'oe-:  concisión  de  conciso;  repvlsion  de  repulsa; 
agresión  de  agresor;  profesión  de  profesar;  irrisión  de  irrisorio:  compasión 
de  compasivo;  pasión  de  pasivo;  visión  de  visible:  3.°  los  que  tienen  l  an- 
tes de  Ja  terminación  ion  de  que  tratamos,  como  convulsión,  compulsión, 
emulsión,  revulsión;  i  también  los  que  tienen  r  i  todos  los  acabados  en  ver- 
sión, como  abstersion,  aspersión,  aversión :  esceptúanse  porción,  coerción, 
proporción,  i  los  que  como  inserción,  sean  afines  de  voces  en  to  o  en  tor  : 
4.°  los  acabados  en  clusion,  como  reclusión,  conclusión,  inclusión,  esclusion; 
i  por  último,  los  de  la  lista  siguiente  :  cisión,  cohesión,  concusión,  digresión, 
dimensión,  escisión,  esplosion,  lesión,  mansión,  misión,  ocasión,  pensión, 
sesión. 

P.  ¿Qué  cosas  deben  tenerse  presentes  al  tratar  de  distinguir  ios  vocablos 
simples  i  compuestos  que  tienen  c  de  los  que  tienen  s? 

2.454.  Las  reglas  de  analojía  o  lexigrafía,  i  las  de  deriva- 
ción i  composición  gramatical,  por  las  cuales  se  escriben  con  5 
los  plurales  de  los  sustantivos  i  adjetivos,  como  días,  buenos, 
ellos,  nupcias,  ambos,  las  formas  temporales  como  estudiase, 
amamos,  vivíais,  etc.,  o  la  forma  refleja  de  los  verbos,  como 
mostrarse,  refiérese,  etc. 

P.  Los  nombres  en  ion,  no  comprendidos  en  ninguna  de  las  reglas  dadas 
para  los  que  deben  escribirse  con  s,  ni  en  la  lista  que  precede,  ¿cómo  se 
escribirán? 

2.455.  Se  escribirán  con  c. 


LECCIÓN  LXXXV. 

CONTINUACIÓN    DE    LAS      CONSONANTES. 

O.  J.   Q. 

P.  Según  dijimos  en  la  prosodia  (2,152),  ¿qué  combinación  representa  en 
lo  escrito  el  mismo  sonido  que  la  g  ánles  de  a,  o,  u,  como  en  gala,  gozo, 
gusto  ? 

2.456.  La  combinación  gu,  copio  en.  guerra,  guinda,  en  que 
la  u  no  representa  por  sí  sola  sonido  alguno. 

P.  I  si  dicha  combinación  va  seguida  de  e  o  i,  i  se  quiere  que  suene  la  u, 
¿qué  se  hace  para  indicarlo  ? 

2.457.  Es  preciso  marcarla  con  la  creída  en  la  forma  que  lo 
observamos  en  vergüenza,  argüir  (2,150). 

P.  Si  encontramos  la  g  antes  d^3  e  o  de  i,  como  en  genio,  frágil,  género, 
¿qué  sonido  le  daremos? 

2.458.  El  mismo  sonido  de  la  y. 

P.  ¿I  por  qué  dándosele  el  sonido  de ;  no  escriben  esla  letra,  sino  gt 
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2.459.  Por  respeto  al  oríjen;  pero  un  uso  ya  universal  en 
América,  i  apoyado  en  la  opinión  de  célebres  escritores,  auto- 
riza el  uso  único  i  esclusivo  de  la/  en  las  sílabas  je,  ji,  con  lo 
cual  se  uniforma  la  escritura  con  la  pronunciación  en  las  sí- 
labas ja,  je,  ji,  jo,  ju.  Por  tanto  nadie  puede  ser  censurado 
justamente  si  escribe  con/  las  dicciones  / enero  ,jenio,  frájil,  i 
cualesquiera  otras  que  por  razón  de  su  oríjen,  i  nada  mas,  se 
encuentran  con  g  en  el  diccionario,  motivo  por  el  cual  no  fal- 
tan personas  que  usan  de  la  g  en  algunas  voces  antes  de  e  o  i. 

P.  Sabe-nos  que  la  u  no  se  pronuncia  en  las  combinaciones  gue.  gui  cuan- 
do iio  señalamos  la  u  con  los  dos  puntos  llamados  crema;  ¿con  qué  otra 
consonante  se  forman  también  combinaciones  en  que  la  w  es  igualmente 
ociosa  ? 

2.460.  Con  la  q  en  las  combinaciones  que,  qui,  en  que  la  u 
no  tiene  valor  alguno,  i  solo  sirve  para  representar  junto  con 
la  q  el  sonido  que  tiene  la  c  en  las  sílabas  cay  co,  cu,  como  se 
ve  en  las  voces  casa,  queso,  quiso,  cosa,  cusu. 

H. 

P.  ¿Qué  palabras  se  escriben  con  h  inicial? 

2.461.  Las  siguientes  : 

i.°  Las  que  empiezan  por  una  vocal  débil  seguida  de  otra  vocal.  Ejem- 
plos :  hiato,  hielo,  hiulco,  huano,  hueso,  huevo,  huérfano,  huida. 

2.°  Todo  verbo  que  en  la  primera  persona  singular  del  presente  de  indi* 
cativo  empiece  por  hie  o  hue,  lleva  h  en  todas  sus  otras  formas.  Tales  son 
los  verbos  heder,  hiedo  ;  helar,  hielo;  hender,  hiendo  ;  herrar,  hierro;  herir, 
hüro  ;  holgar,  huelgo;  hollar,  huello.  Oler,  aunque  hace  huelo  en  la  prime- 
ra persona  angular  del  presente  de  indicativo,  se  aparta  de  esta  regla. 

3.°  Los  vocablos  qua  empiezan  por  Moer,  hppta,  herbó,  herba.  Ejemplos: 
hipérbole,  heptasílabo,  herbolario,  herbácea.  Los  que  empiezan  por  hipo, 
hidra,  hidra,  helero,  hecto  i  homo,  como  hipoteca,  hidráulica,  hidropesía, 
heterojéneo,  hectómetro,  homólogo.  Exceptúase  omoplato. 

P.  ¿Cuáles  son  las  voces  que  tienen  h  no  inicial? 

2.462.  Las  comprendidas  en  las  reglas  siguientes  : 

1.a  Las  compuestas,  cuyo  segundo  elemento  lleva  h  al  principio.  Escrí- 
bense  con  h  inicial  hora,  hacer,  habitado;  luego  deben  escribirse  también 
con  h  las  compuestos  enhorabuena,  deshacer,  inhabitado,  i  esto  sucede 
aunque  el  segundo  elemento  que  entra  en  el  compuesto  no  pueda  usarse 
solo,  como  ahorcar,  deshilachar,  etc. 

2.a  Las  dicciones  en  que  el  diptongo  ue  está  precedido  de  otra  vocal,  en 
las  cuales  debe  ponerse  el  h  entre  el  diptongo  i  la  vocal  precedente.  Ejem- 
plos :  alcahuete,  parihuela,  vihuela,  aldthuela,  Marihueh,  etc. 

P.  ¿Hai  voces  que  no  estando  incluidas  en  las  reglas  i  observaciones  an- 
teriores, deben  llevar  h  inicial,  o  no  inicial? 

2.463.  Sí  señor,  todas  las  que  se  encuentran  en  las  listas 
que  siguen  : 
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-Ka  {i). 
Haba. 
Habano. 
"Haber. 
Hábil. 
Habitar. 
Hábito, 
Habituar. 
Hablar. 
Haca. 
Hacer  (2). 
Hacia. 
Hacienda. 
Hacinar. 
Hacha. 
Hache. 
Hada. 
Hado. 
Halagar. 
Halar  (3). 
Halcón. 
Hálito. 
Hallar. 
Hamaca. 
Hambre. 
Hanega. 
H»ragan. 
Hdrapo. 
Harina. 
Harnero. 
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Hartar . 

Harto. 

Hasta. 

Hastío. 

Hatajar  (4). 

Hato  (5). 

Haya  (6). 

Haz  (7). 

Hazaña. 

Hazañería. 

He. 

Hebdomadario. 

Hebilla. 

Hebra. 

Hebreo. 

Hecha  (8) . 

Hechizo . 

Hecho  (9). 

Helécho. 

Helenismo. 

Hembra. 

Hemisferio . 

Hemorrajia. 

Henchir. 

Heno. 

Heñir. 

Heraldo. 

Heredar. 

Hereje. 

Hermano. 


Hermético. 

Hermoso. 

Hernia. 

Héroe. 

Herpes. 

Herrero . 

Herrumbre. 

Hervor. 

Hesitación  (10) 

Hético  (ii). 

Hez  (12). 

Hidalgo. 

Higa. 

Hígado. 

Higo. 

Higuera. 

Hijastro. 

Hijiene. 

Hijo. 

Hijuela. 

Hila. 

Hilacha. 

Hiladillo. 

Hilera. 

Hilo. 

Hilván. 

Himenoe. 

Himno. 

Hincapié. 

Hincar. 


Hinchar. 
Hinojo. 
Hisopo. 
Hispano. 
Histéri<  o. 
Historia. 
Histrión. 
Hito. 

.Hobachón. 
Hocico. 
Hogar. 
Hoguera. 
Hoi. 
Hoja. 

Hojalatero. 
Hojaldre. 
Hola  (13). 
Holanda. 
Holgazán. 
Holocausto. 
Hollejo. 
Hollín. 
Hombre.| 
Hombro. 
Homenaje. 
Homicidio. 
Homilía. 
Honda  (14). 
Hondo. 
Honesto. 
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Hongo. 

Honor. 

Honra. 

Hopa. 

Hopo. 

Hora  (15). 

Horadar. 

Horca. 

Horcajadas. 

Horchata. 

Horizonte. 

Horma. 

Hormiga. 

Hormiguillo. 

Hornilla. 

Horno  (16). 

Horóscopo . 

Horra. 

Horripilncion. 

Horro. 

Horror . 

Hortaliza. 

Hortelano. 

Hosco. 

Hospedar. 

Hospicio. 

Hospital. 

Hostería. 

Hostia. 


Hostigar. 


,1 


.; 


(1)  Ha,  forma  del  verbo  haber;  a,  preposición. 

(2)  Haces y  forma  temporal  de  hacer ;  ases  lo  es  de  asar  i  de  asir,  i  también 
plural  dH  sustantivo  as. 

(3)  Halar,  tirar;  alares  sustantivo;  halado  es  participio  de  halar,  i  alado  es 
adjetivo  derivado  de  ala. 

(4)  Hatajar,  dividir  el  ganado  en  hatajos  o  pequeños  hatos,  no  debe  confun- 
dirse con  atujar,  que  tiene  otros  significados. 

(5)  Tampoco  debe  confundirse  a  hato,  porción  de  ganado,  con  ato,   forma 
temporal  de  atar. 

(6)  Haya,  forma  subjuntiva  de  haber 9  i  nombre  de  un  árbol;  aya,  femenino 
del  sustantivo  ayo. 

(7)  Haz,  imperativo  del  verbo  hacer,  i  también  manojo;  as,  el  de  la  baraja; 
has,  forma  temporal  de  haber. 

(8)  Hecha,  sustantivo,  no  debe  confundirse  con  las  formas  del  verbo  echar. 

(9)  Decimos  lo  mismo  de  hecho  como  sustantivo,  i  participio  de  hacer. 

(.10)  No  debe  confundirse  ni  en  lo  escrito  ni  en  la  pronunciación  con  escita- 
eion  o  excitación,  el  acto  de  escitar  o  excitar. 

(11)  Hético,  el  que  tiene  la  calentura  hética;  ética,  una  ciencia. 

(12)  Hez,  sedimento  ;  es,  forma  temporal  de  ser. 

(13)  Hola,  interjección  ;  ola,  movimiento  del  agua. 

(14)  Honda,  femenino  de  hondo  o  profundo,  i  un  aparato  para  arrojar  piedras; 
onda,  sinónimo  de  ola. 

(le)  Hora,  espacio  del  tiempo;  ora,  conjunción,  i  forma  temporal  del  verbo 
orar. 
(16)  Homo,  sustantivo;  orno,  presente  de  indicativo  del  verbo  ornar. 
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Hostil. 
Hoya,  hoyo 
Hoz  (17). 
Hozar  (18). 


Hale. 

Humano. 

Humareda. 

Húmedo. 

Humilde. 


Humillar. 

Humo. 

Humor. 

Hundir. 

Huracán. 


Huraño . 

Hurgar. 

Hurón. 

Hurtar. 

Húsar. 


Husmear. 
Huso  (19). 
Huta. 
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Adehala. 

Adherir. 

Ah  (20). 

Aherrojar. 

Ahí  (21). 

Ahijado. 

Ahinco. 

Ahitar. 

Ahogar- 

Ahora. 

Ahorrar. 

Ahuchar. 

Ahuyentar. 

Alba haca. 

Alcohol. 


Alhaja. 

Alharaca. 

Alhucema. 

Almohada. 

Almohaza. 

Anhelar. 

Aprehender)  22) 

Azahar  (23). 

Bahía. 

Batahola. 

Batihoja. 

Buharda. 

Buho. 

Buhonero. 

Cahiz. 


Cohechar. 

Coherencia. 

Cohesión. 

Cohete. 

Cohorte  (24). 

Dehesa. 

Desahuciar. 

Desharrapado. 

Desherbar. 

Eccehomo. 

Enhestar. 

Exhalar. 

Exhausto. 

Exhibir. 

Exhortar. 


Exhumar. 

Inherente. 

Inhibir. 

Mahometano. 

Mahoi). 

Malhadado. 

Mohíno. 

Moho. 

Oh  (2d). 

Perihelio. 

Prohibir. 

Prohijar. 

Rehucio. 

Relien. 

Rehendija. 


Rehusar. 

Retahila. 

Sahumar. 

Tahalí. 

Tahúr. 

Truhán. 

Vahído. 

Vaho. 

Vehemencia. 

Vehículo. 

Zaherir. 

Zanahoria. 


P 


DE   LA   Y 

¿Qué  empleo  tiene  hoy  la  y? 

2.464.  El  de  representar  las  articulaciones  ya,  ye>yi>  yo, 
yu, 

P.  Hemos  dicho  (2,149)  que  a  veces  es  representado  el  sonido  vocal  i  por 
la  consonante  y,  como  voy,  carey;  Europa  y  América.  ¿Qué  dice  U.  de  esta 
práctica? 

2.465.  Que  no  es  esa  la  práctica  de  los  americanos,  ni  la 
de  muchos  escritores  peninsulares ;  y  que  sería  de  desear,  como 
ya  lo  hemos  dicho  en  otro  lugar,  que  se  hiciese  enteramente 
universal  el  uso  de  la  i  en  todos  los  casos  en  que  hai  que  re- 
presentar este  sonido.  Debe,  pues,  escribirse  oro  i  plata,  Eu- 
ropa i  América,  voi,  carei,  etc. 

P.  ¿Qué  palabras  se  escriben  con  yt 

2.466.  Las  comprendidas  en  las  siguientes  reglas  : 


(17)  Hoz,  instrumento  de  agricultura;  os,  pronombre. 

(18)  Hozar,  remover  la  tierra  con  el  hocico;  osar,  atreverse. 

(19)  Huso,  el  de  hilar,  uso,  costumbre,  i  tiempo  del  verbo  usar. 

(20)  Ah,  interjección.  Distíngase  de  la  preposición  a  l  del  verbo  ha. 

(21)  Ahí,  rdverbio;  ai,  interjección;  hai,  forma  impersonal  de  haber. 

(22)  Aprehender,  prender  o  cojer;  aprender  es  adquirir  conocimientos. 

(23)  Azahar  es  la  flor  del  naranjo;  azar,  desgracia  impensada;  asar,  poner 
al  fuego. 

(24)  Distíngase  a  cohorte,  nombre  de  ciertos  cuerpos  de  infantería  que  habia 
en  la  antigua  Roma,  de  corte,  que  tiene  mui  diferentes  significados. 

(25)  Oh  es  interjección;  sin  h  suele  escribirse  también  como  tal;  pero  la 
conjunción  o  nunca  lleva  h. 
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1.a  Los  plurales  que  conforme  a  la  leide  la  analojía  deben  escribirse  con 
y,  por  cambiarse  en  esta  letra  la  i  de  las  terminaciones  ai,  d,  o¿,  ui  cuando 
la  penúltima  de  estas  vocales  es  acentuada,  como  reyes,  plural  de  rei,  mará 
rayes  de  mararai. 

2.a  Toda  inflexión  verbal  en  que  siguiendo  la  analojía  de  la  conjugación, 
hubiera  de  quedar  entre  dos  vocales  una  i  sin  acento.  Escríbese,  pues,  leyó 
de  leer;  creyera  de  creer;  destituyera,  destituyese  de  destituir;  trayendo  de 
traer ;  oyese,  oyeseis  de  oír,  en  vez  de  leiió,  creiera,  destituiera,  destituiese, 
traiendo,  oiere,  oiéseis. 

3.a  Todas  las  per.-onas  de  los  verbos  cuyo  infinitivo  acaba  en  uir,  i  en  las 
cuales  puede  percibirse  el  sonido  de  y,  como  sustituya  de  sustituir,  ins- 
truya de  instruir,  destruyo,  destruyera  de  destruir,  etc. 

P.  ¿Qué  palabras,  ademas  de  las  comprendidas  en  las  reglas  precedentes, 
deben  escribirse  también  con  yt 

2A61.  Las  que  componen  la  lista  siguiente  : 


Abyecto . 

Bayoneta. 

Disyunción. 

Laya . 

Poyo  (5). 

Adyacente. 

Boyante. 

Ensayar. 

Leguleyo. 

Prosopopeya. 

Ahuyentar. 

Boyero. 

Enyugar. 

Leyenda» 

Proyección. 

Albayalde. 

Cabuya. 

Epiqueya. 

May  al. 

Proyectil. 

Alcayata. 

Capisayo. 

Epopeya. 

Mayar. 

Proyecto. 

Aleluya. 

Cayado  (2). 

Esplayar. 

Mayo. 

Raya,  rayar  (6). 

Apoyar. 

Cayo  (3). 

Gaya. 

Mayor. 

Rayo  (7). 

Arrayan. 

Claraboya. 

Guacamayo. 

Mayoral. 

Reyerta. 

Arroyo. 

Coadyuva! . 

Guayaba. 

Mayorazgo. 

Saya. 

Atalaya. 

Cocuyo,  o  cu- 

Guayacan, 

Mayordomo. 

Sayal. 

Ayer. 

cuyo. 

Guayaquil. 

Mayoría. 

Sayo. 

Ayo  (1). 

Concluyeme. 

Haya  (4). 

Mayúscula. 

Sayón. 

Ayuda. 

Convoyar. 

Hoyo. 

Moyo. 

Soslayo. 

Ayuno. 

Cónyuíes. 

Inyectar. 

Náyade. 

Subyugar. 

Ayunque. 

Coyunda. 

Ipsoyure. 

Papagayo. 

Suyo* 

Ayuntamiento.  Coyuntura. 

Jayán. 

Payaso. 

Tocayo. 

Ayuntar;. 

Cuyo. 

Joya. 

Payo. 

Tramoya. 

Azagaya. 

Chirimoya. 

Joyante. 

Playa. 

Troya. 

Bayeta. 

Descoyuntar. 

Joyel. 

Plebeyo. 

Tuyo. 

Bayo. 

Desmayo. 

Lacayo. 
Y  INICIAL 

Pléyades. 

Vaya  (8). 

Ya. 

Yelmo. 

Yermo. 

Yeso. 

Yunque. 

Yacer. 

Yema. 

Yerno. 

Yo. 

Yunia. 

Yambo . 

Yendo. 

Yerro  (9). 

Yuca. 

Yustaposiciou . 

Yantar. 

Yente. 

Yerto. 

Yu^o. 

Yegua. 

Yerba. 

Yesca.               Yugular, 
.do  con  confundirlo  con  hallo, 

iac"     T\Tr\    lini     nna     nnnfn  nrliidn    +n? 

(i)  Ayo  es 

institutor.  Cuida 

de  hallar. 

V"     W  Kf  *  ■»■  ■*■  —  + 

participio  de  callar. 

(3)  Cayo,  escrito  así,  solo  significa  peñasco  o  isleta,  callo  es  la  dureza  qué  se 
forma  en  la  piel,  i  presente  de  indicativo  de  calar. 

(4)  Haya,  nombre  de  un  árbol,  i  tiempo  de  haber;  halla  es  tiempo  del  vtrbo 
hallar . 

(5)  Poyo,  el  de  piedra  o  tierra;  pollo,  la  cria  de  la  gallina  i  demás  aves. 

(6)  Rayar  es  hacer  rayas;  rallar,  desmenuzar  algo  con  un  rallo. 

(7)  Rayo,  el  que  se  desprende  de  una  nube  etc.  rallo,  el  instrumento, 

(8)  Vaya,  tiempo  del  verbo  ir;  valla,  vallado. 

(9)  Yerro,  error;  hierro,  el  melal. 
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LECCIÓN  LXXXVI. 

CONCLUYE  EL  USO  DE  LAS  CONSONANTES. 

LL 

P.  ¿Qué  debe  notarse  sobre  el  uso  de  la  llt 

2.468.  Que  es  mucho  mayor  el  número  de  las  dicciones  que 
tienen  //  que  el  de  las  que  tienen  y,  i  que  entre  las  primeras 
son  notables  las  que  acaban  en  illo,  illa,  por  ser  mui  numero- 
sas i  por  no  haber  ninguna  de  una  terminación  semejante  en- 
tre las  que  llevan  y ;  esto  es,  por  no  haber  palabra  que  acabe 
en  iyo  ni  iya. 

P.  Supuesto  que  entre  los  americanos  se  confunden  jeneralmente  en  la 
pronunciación  la  11  i  la  y,  ¡,  qué  debe  hacer  el  que,  al  escribir  ciertas  pala- 
bras, dud3  si  ellas  se  escriben  con  11  o  con  yt 

2.469.  Debe  escribir  con  //  todas  las  palabras  que  no  estén 
comprendidas  en  las  reglas  ni  en  las  listas  que  hemos  dado  en 
la  lección  anterior  para  las  que  deben  escribirse  con  y. 

M.  N.  P.  R.  X. 

P.  ¿  A  qué  letra  no  puede  preceder  jamas  la  m? 
2,770.  Ala  v. 

P.  ¿Qué  letras  no  pueden  escribirse  nunca  después  de  nt 
2,47í.  La  b  i  la  p  (2,182). 
P.  ¿En  qué  palabras  se  duplica  lan? 

2.472.  En  las  formadas  de  un  tiempo  acabado  en  n  i  el  pro- 
nombre nos,  como  favorézcannos,  ayúdennos,  i  ademas  en  las 
voces  que  siguen  :  connatural,  connivencia,  connovicio,  con- 
numerar, ennegrecer,  ennoblecer,  innato,  innavegable,  inno- 
ble, innocuo,  innominado,  innovar,  innumerable,  perenne, 
sinnúmero  (2,184). 

P.  ¿  En  qué  voces  se  suprime  la  n  de  la  partícula  trans  ? 

2.473.  En  las  voces  compuestas  de  esta  particula  i  una  pa- 
labra que  empiece  por  consonante  (2,186),  como  trascurso, 
tras  formar,  trasmitir,  trasportar,  etc.,  en  vez  de  transcurso, 
transformar,  transmitir,  transportar . 

P.  ¿Podrá  suprimirse  también  la  n  en  las  combinaciones  ins,  ons,  unst 

2.474.  De  ninguna  manera;  pues  sería  una  vulgaridad,  que 
so  pretesto  de  suavizar  el  habla,  se  pronunciase  i  escribiese 
istrumento,  mostruo,  circustancia,  en  vez  de  instrumento, 
monstruo,  circunstancia  (2,187). 

P. 

P.  ¿Qué  se  observa  en  el  uso  de  la  p? 

2.475.  Que  el  buen  uso  propende  a  suprimirla  en  los  voca- 
blos siguientes  : 
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i.°  En  aquellos  que  en  su  significado  tienen  relación  con  el  numeral 
siete;  tales  son  sétimo,  sétuplo,  setuplicar,  setuojésimo,  setuajenario,  se- 
tiembre, que  antiguamente  se  escribían  con  p. 

2.°  En  ía  voz  setentrion,  antes  septentrión. 

3.°  En  los  participios  de  nuestra  lengua  acabados  en  ipto,  ipto,  como 
adscrito,  inscrito,  infrascrito,  prescrito,  descrito,  proscrito,  suscrito,  en  lu- 
gar de  adscripto,  inscripto,  etc. 

P.  ¿I  qué  dice  U.  de  los  vocablos  afines  o  derivados  de  esos  mismos  par- 
I  íicipius  en  ipto  ? 

2.476.  Que  es  vario  el  uso;  pues  aunque  muchos  conservan 
■la  p  del  oríjen  latino  en  esos  vocablos  que  no  son  participios, 
;  como  suscripción,  prescripción,   rescriptorio ,   etc.;   otros,  si- 
guiendo  la  anal  ojia,   escriben    sin  p  suscricion,  conscricion, 

i  prescricion,  rescritorio.  Nos  parece  que  el  mejor  u^o  está  en 
•  favor  de  la  conservación  de  la  p  en  los  nombres  que  no  son 
participios  de  verbos  de  nuestra  lengua. 

R. 

P.  Sabemos  que  la  r  representa  a  veces  el  sonido  de  la  rr.  Dígame  U.  en 
¡  qué  situaciones  es  que  esto  sucede. 

2.477.  4.°  En  principio  de  dicción,  como  en  rato,  remo  \ 
2.°  cuando  la  r  está  inmediatamente  precedida  de  /,  n,  s  o  z, 
como  se  ve  en  malrotar,  enredo,  israelita,  Jezrael,  en  que  la  r 
se  articula  directamente  con  la  vocal  que  le  sigue;  3.°  en  las 
voces  compuestas  cuyo  segundo  elemento  empieza  por  r,  como 
sucede  en  vireina,  cariredondo,  antireformista,  ultrarepubli- 
cano,  i  todas  las  siguientes  :  abrenuncio,  abrogación,  contra- 
restado,  exabrupto,  prerogativa,  prorata,  próroga,  prorumpir, 
subrayado,  subrepción,  subrepticio ,  subrogar. 

X 

P.  Ya  hemos  dicho  que  el  único  sonido  quehoi  tiene  la  x  es  el  compuesto 
de  gs  o  es  (2,161),  i  por  consiguiente,  donde  quiera  que  se  percibe  este  so- 
nido, ¿qué  letra  deberá  escribirse? 

2.478.  Deberá  escribirse  la  x,  si  no  son  palabras  que  deben 
tener  doble  c. 

P.  Un  uso  mui  jeneralizado  ya,  no  solo  en  América,  sino  también  en  Es- 
paña, permite  pronunciar  la  s  en  lugar  de  x  antes  de  otro  sonido  articulado, 
como  lo  dijimos  en  la  prosodia  (2,4 153;.  Por  consecuencia  de  esta  pronuncia- 
ción, con  que  se  suaviza  la  de  lux,  ¿qué  es  permitido  también  en  lo  escrito? 

2.479.  Escribir  s  en  vez  de  x;  pero  cuidando  de  no  hacer 
esta  sustitución  cuando  se  emplean  ciertas  palabras  cuyo  sig- 
nificado no  distinguimos  mas  que  en  la  pronunciación  i  escri- 
tura de  una  s  o  de  una  x,  como  texto,  contexto,  sustantivos,  i 
testo,  contesto,  verbos;  espiar,  acechar,  i  expiar,  purificar,  etc. 

P.  ¿En  qué  palabras  debe  también  conservarse  la  #? 

2.480.  En  los  compuestos  de  la  partícula  ex  i  de  nombres 
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que  significan  dignidad,  empleo,  cargo,  profesión,  etc.,  como 
exministro,  exjeneral,  exjesaita,  etc. 

P.  Como  de  la  práctica  de  sustituir  la  s  a  la  x  antes  de  otro  sonido  con- 
sonante, ha  venido  el  abuso  de  hacer  la  misma  susituci  >n  aun  antes  de  vo- 
cal o  h  muda,  i  también  en  palabras  cuyo  significado  exije  la  conservación, 
déla  x,  ¿qué  juzga  U.  conveniente  para  evitar  este  abuso? 

2,481.  Presentar  aquí  las  listas  que  comprenden  los  voca- 
blos que  llevan  x  antes  de  sonido  vocal,  i  antes  de  consonante. 

X  ANTES  DE  VOCAL. 


Anexo. 

Aproximar. 

Asfixia. 

Auxilio. 

Axioma. 

Complexión. 

Complexo. 

Conexo. 

Convexo. 

Crucifixión. 

Elixir. 

Exacción. 

Exacerbar. 

Exacto. 

Exactor. 

Exá.ono. 


Ambidextro. 

Conmixtión. 

Contexto  (1). 

Contextura. 

Coxcojillo. 

Excavar. 

Exceder. 

Excelencia. 

Excelso. 

Excéntrico. 

Excepción. 

Excitar. 

Exceptuar. 

Exceso. 

Exclamar. 

Excluir. 

Exclusa  (2). 

Exclusive. 

Excojitar. 


Exajerar. 

Exaltar. 

Examen. 

Exámetro. 

Examinar. 

Exangüe. 

Examinacion. 

Exánime. 

Exasperar. 

Execrar. 

Exención. 

Exento, 

Exequias. 

Exequible. 

Exiguo, 

Exijir. 


Exhortar. 

Exhorto. 

Exhumar. 

Flexible. 

Flexión. 

Fluxión. 

Heterodoxo. 

Hexacordo. 


Excomulgar. 

Excrecencia. 

Excremento. 

Excretar. 

Excursión. 

Excusa. 

Excusión. 

Expansión. 

Expatriarse. 

Expectación. 

Expectorar. 

Expedición. 

Expediente. 

Expedir. 

Expeler. 

Expender. 

Expensar. 

Experiencia. 

Experto. 


Eximio. 

Eximir. 

Existir. 

Éxito. 

Exonerar. 

Exorbitante. 

Exorcismo. 

Exordio. 

Exornar. 

Exótico. 

Exuberancia. 

Exultación, 

Exhalar. 

Exhausto. 

Exheredar. 

Exhibir. 

X  ANTES  DE   CONSONANTE. 

Expiar  (3).       Éxtasis. 

Explanar. 

Explayar. 

Explicar, 

Explícito. 

Explique  (4). 

Explorar. 

Explosión. 

Expoliación. 

Exponente. 

Exponer. 

Exportar. 

Expósito . 

Expresar. 

Exprimir. 

Expugnar. 

Expulsar. 

Expurgar. 

Exquisito. 


Máximo. 

Ortodoxo. 

Oxido. 

Oxíjeno. 

Paroxismo. 

Próximo. 

Reílexion. 

Sexajenario. 

Sexajésimo. 

Sexo. 

Sintaxis. 

Trasíixion. 


Hexágono. 

Hexámetro. 

Inexorable. 

Inflexión. 

Jenuflexion. 

Laxar,  laxo. 

Máxima. 

Máxime. 


Extremo/ 
Extemporáneo.  Extrínseco. 


Extender. 

Extensión. 

Extenuar. 

Exterior. 

Exterminio. 

Externo. 

Extinguir. 

Extirpar. 

Extorsión. 

Extra. 

Extracción. 

Extracto. 

Extraer . 

Extranjero/ 

Extraño/ 

Extravagante.' 

Extravio/ 


Inexpugnable» 
Inextricable. 
Oxte. 
Pretexto/ 
Sexma  (3). 
|  Sexta. 
Sextante. 
jSextil  (6). 
i  Sextilla, 
i  Sextina. 
I  Sexto/ 
'Séxtuplo. 
¡Texto  (7).. 
Textura. 


(1)  Hai  que  conservar  la  x  para  no  confundir  el  sustantivo  contexto  con  el 
verbo  contesto. 

(2)  Exclusa,  participio  de  exe/uir,  esclusa,  sustantivo. 

(3)  Expiar  es  purificar,  purgar;  espiar,  acechar,  atisbar. 

(4)  Explique,  tiempo  del  verbo  explicar;  esplique,  sustantivo. 

(5)  Sexma,  moneda  romana;  sesma,  la  se^ta  parte. 

(6)  Sextil,  voz  astronómica;  sestil,  sesteadero. 

(7)  Texto,  sustantivo;  testo,  tiempo  del  verbo  testar. 
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X  FINAL. 

Cox  (8).  Fénix.  Ónix.  Sardónix. 

Dux.  Flux.  Pólux  (8).  -    Saxafrax. 


OBSERVACIONES  JENERALES. 

4.a  Las  palabras  marcadas  con  un  asterisco  son  aquellas  en  que  no  se 
puede  ya  pronunciar  la  x  de  su  oríjen  sin  recalcamiento  (2/164);  i  por  con- 
siguiente deben  escribirse  con  s. 

2.a  Cuando  en  una  dicción  se  percibe  mas  de  una  vez  el  sonido  de  la  s  o 
de  la  6,  no  es  difícil  descubrir  en  cuál  de  sus  sílabas  !¡ai  c,  z  o  v.  Por  ejem- 
plo, en  las  palabras  desembarazo,  escorzo,  disfraz,  la  z  ha  de  hallarse  en  la 
silaba  íinal,  porque  las  combinaciones  iniciales  des,  es  i  dis  no  se  escriben 
sino  con  s. 

3.a  En  la  voz  mastuerzo,  por  ejemplo,  la  última  silaba  es  la  que  debe  lle- 
var la  z,  porque  esta  letra  no  podría  estar  antes  de  t. 

4.a  Siendo  necesidad  una  voz  comprendida  en  la  regla  8.a  de  las  relativas 
a  la  s,  habrá  de  llevar  la  c  en  la  sílaba  ce.  Obserw.cionnes  análogas  pueden 
hacerse  respecto  de  otras  palabras. 

5.a  En  cuanto  a  aíaz,  ensalzar,  'pescozón,  pescuezo,  vicisitud  i  otras  voces 
sobre  las  cuales  no  se  pueden  hacer  tales  observaciones,  debe  seguirse  la 
regla  de  poner  la  s  antes  que  la  z,  i  la  c  antes  que  la  s. 


LECCIÓN    LXXXVII 

DEL    SILABEO. 


P.  Sabemos  que  sílaba  es  toda  combinación  de  sonidos  elementales  que 
se  pronuncia  en  la  unidad  de  tiempo,  i  que  no  hai  sílaba  que  no  tenga  a  lo 
menos  una  vocal.  Clasificadas  en  la  Prosodia  las  articulaciones  simples  i  com- 
puestas, no  será  difícil  establecer  las  reglas  que  determinan  la  agregación 
de  las  consonantes  a  las  vocales  para  dividir  las  sílabas  de  cada  palabra,  que 
es  lo  que  se  llama  silabeo.  ¿.Cuáles  son,  pues,  las  reglas  que  determinan  si 
una  consonante,  colocada  entre  dos  vocales,  debe  unirse  a  la  vocal  prece- 
dente o  a  la  siguiente? 

2,482.  Las  que  vamos  a  esponer. 

4.a  Toda  consonante  inicial  que  se  halla  en  medio  de  dos  vocales,  se 
agrega  a  la  vocal  seguiente,  con  la  cual  sa  articula.  Silabearemos,  pues,  así : 
mu-cha-cho.  a  fan,  ro-jo,  al-de  hue-Ia,  ma-lla,  ce-ño,  gue-rra,  le-va,  po-yo. 

2.a  La  consonante  final  r,  colocada  entre  dos  vocales,  debe  agregarse  a  la 
vocal  precedente,  que  es  con  la  que  puede  articularse,  como  se  ve  en  cor  al, 
ri-ber-a,  mar-n-ma;  sin  embargo,  todos  acostumbran  agregarla  a  la  vocal 
siguiente,  i  silabear  co-ral,  ri  be-ra,  ma-ro-ma,  en  que  la  enunciación  de  las 
sílabas  ral,  ra,  ro,  se  nos  hace  dura  i  difícil,  como  puede  percibirlo  cual- 
quiera, porque  la  r  termina,  pero  jamas  principia  dicción. 

3.a  Toda  consonante  común,  colocada  entre  dos  vocales,  se  agrega  a  la 
vocal  siguiente,  siempre  que  la  estructura  o  composición  de  las  palabras  lo 
permita.  Silabearemos,  pues,  de  este  modo  :  co-mi-da,  a-pa  sio-na-do,  li- 
mi-ta-ba. 

P.  ¿Cuáles  son  los  casos  en  que  no  lo  permite  la  composición  de  las  pa- 
labras ? 


(8)  Cox,  solo  se  usa  en  la  frase  adverbial  a  cox-coj,  a  la  pata  coja. 

(9)  Polux.  se  emplee  en  la  frase  sustantiva  Castor  i  Polux,  que  quiere  decir 
lo  mismo  que  fuego  de  San  Telmo,  i  significa  también  otras  cosas. 
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2.483.  Los  que  vamos  a  enumerar  : 

i.°  Cuando  la  palabra  resulta  visiblemente  compuesta  de  dos  vocablos  sig- 
nificativos, cada  uno  délos  cuales  conserva  su  significarlo  natural;  entonces, 
si  el  primero  de  ellos  acaba  en  consonante,  debe  esta  agregarse  a  la  vocal 
que  precede.  Silabearemos,  pues,  así  :  bien -aventurado,  mal  andanza. 

2.°  La  consonante  común  en  que  terminan  las  partículas  compositivas 
sub,  en,  in,  des,  tras,  cuando  se  juntan  con  voces  castellanas,  formando  com- 
puestos en  que  ambos  elementos  conservan  su  significado  propio,  se  une  a  la 
vocal  anterior  con  que  se  articula  inversamente,  como  en  las  palabras  $ub-ar- 
riendo,  sub-inspector,  en-arcar,  in-ofcnsivo,  des-armado,  tras-abuelo, tras-oir. 

P.  En  el  caso  de  concurrir  dos  consonantes  entre  dos  vocales,  ¿cómo  se 
hace  la  división  de  las  sílabas? 

2.484.  Según  la  regla  siguiente  :  En  todos  los  casos  en  que 
las  dos  consonantes  no  son  una  licuante  i  una  líquida,  coloca- 
das en  este  mismo  orden,  la  primera  se  articula  i  se  une  con 
la  vocal  precedente,  i  la  segunda  forma  una  articulación  di- 
recta, uniéndose  a  la  vocal  siguiente,  como  se  observa  en  cam- 
po, sel-va,  ár-bol,  ar-dien-te,  in-fan-do,  es pur-io]  i  esto  su- 
cede aunque  la  segunda  consonante  sea  el  h  muda,  como  se  ve 
en  an-he-lar,  al-he-ña,  al-hu-ce-ma. 

P.  ¿Qué  se  hace  con  la  x  cuando  es  elemento  de  la  partícula  composi- 
tiva ex  ? 

2.485.  Debe  mirarse  como  una  articulación  inversa  com- 
puesta, i  no  hai  duda  que  entonces  debe  silabearse  así :  ex- 
onerar, ex-ornar,  ex-humar. 

P.  Pero  si  la  combinación  representada  por  la  letra  a?,  no  es  elemento  de 
la  citada  partícula  compositiva,  i  está  entre  dos  vocales,  ¿cómo  se  hace  el 
silabeo? 

2.486.  Es  indudable  que  en  ese  caso  debería  seguirse  la  re- 
gla dada  para  cuando  concurren  dos  consonantes  entre  dos 
vocales,  pues  pronunciamos  ec-sámen,  no  ecs-ámen,  o  egs- 
ámen.  Pero  siendo  inseparables  en  la  escritura  los  dos  ele- 
mentos componentes  de  la  x,  se  hace  preciso  representar  toda 
la  combinación  como  directa  o  como  inversa,  cuando  realmente 
el  primero  de  los  elementos  es  inverso  i  el  segundo  directo.  El 
uso  es  agregar  la  letra  x  a  la  vocal  siguiente,  silabeando  a- 
xiorna,  ¿-xómen ;  pero  este  silabeo  escrito  no  representa  la 
verdadera  pronunciación,  porque  la  x  es  articulación  com- 
puesta inversa,  pero  directa  jamas;  i  por  consiguiente  no  tiene 
la  práctica  indicada  el  menor  viso  de  fundamento  en  el  Labia. 

P.  Si  las  dos  consonantes  que  están  entre  dos  vocales  son  una  licuante  i 
una  líquida,  ¿cómo  se  hace  la  división  silábica? 

2.487.  Se  agregan  ambas  consonantes  a  la  vocal  siguiente, 
formando  articulación  compuesta  directa.  Silabearemos  pues 
de  este  modo  :  ta-bla-do,  a-bril^  re-cla-mo,  a-gra-cia-do,  co-pla, 
a-fri-ca-no,  etc. 
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P.  ¿Qué  escepciones  tiene  esta  regla? 

2.488.  Se  esceptúan  las  palabras  que  principian  por  ab,  ob, 
sub,  seguidas  estas  combinaciones  de  las  letras  /  o  r,  cuando  lo 
que  sigue  a  dichas  partículas  es  de  suyo  significativo  en  espa- 
ñol, como  ob-longo,  sub-lu-nar,  ab-renuncio,  sub-rogar,  ab- 
rogar, subrayar ;  o  que  sin  serlo,  se  pronuncie  la  r  como  rr, 
por  ser  ab,  ob,  sub  conocidamente  partículas  compositivas, 
como  ob-repcion,  sub-repcion,  obrepticio,  sub-repticio,  etc. 

P.  ¿Qué  palabras  que  principian  por  06,  sub,  seguidas  de  /,  siendo  signi- 
ficativo el  segundo  miembro,  se  silabean  sin  separarla  líquida  de  la  licuante? 

2.489.  Las  palabras  obligar  i  sublevar  que  se  pronuncian  i 
silabean  de  este  modo  :  o-bligar,  su-blevar,  i  lo  mismo  se  ve- 
rifica en  los  derivados  o-bligador,  su-blevacion,  etc. 

P.  Cuando  concurren  tres  consonantes  en  medio  de  dos  vocales,  ¿cómo 
se  hace  la  división? 

2.490.  Si  la  segunda  es  licuante  i  la  tercera  líquida,  la 
primera  de  dichas  tres  consonantes  se  une  a  la  vocal  anterior 
en  articulación  inversa,  i  las  otras  dos  forman  una  articula- 
ción compuesta  directa,  juntándose  a  la  vocal  siguiente,  como 
se  ve  en  es-cri-tura,  in-fla-do,  com -plexo,  im-pri-mir ,  en-tro- 
ni-zar,  anecia.  En  los  demás  casos,  las  dos  primeras  consonan- 
tes se  juntan  a  la  vocal  anterior,  i  la  tercera  a  la  vocal  si- 
guiente como  en  abs-tinencia,  cons-tante,  pers-pectiva^pers-picaz. 

P.  Finalmente,  cuando  concurren  cuatro  consonantes  entre  dos  vocales, 
¿cómo  silabearemos? 

2.491.  Las  dos  primeras  van  con  la  primera  vocal,  i  las  dos 
últimas  (que  son  siempre  una  licuante  i  una  líquida)  con  la  se- 
gunda. Silabearemos,  pues,  de  este  modo  :  abs-traccion,  ins- 
trumento, constreñir. 

DIVISIÓN    DE   CIERTAS  ESPRESIONES    EN   LO   ESCRITO. 

P.  ¿Cómo  se  escriben  los  elementos  de  que  se  componen  ciertas  frases 
adverbiales  o  conjuntivas? 

2.492.  Separadamente;  esto  es,  dejando  un  espacio  entre 
ellos.  Ejemplos  :  a  fin  de,  a  mas  de,  a  menudo,  a  pesar  de, 
a  propósito,  así  que,  con  todo,  en  fin,  en  medio,  en  tanto, 
entre  tanto,  no  obstante,  sinembargo ,  para  que,  puesto  que, 
sobre  manera,  etc. 

P.  ¿Qué  espresiones  se  esceptúan  de  esta  regla? 

2.493.  Las  siguientes,  que  se  escriben  en  una  sola  dicción  : 
acaso,  adelante,  ademas,  afuera,  ahora,  alrededor,  apenas, 
asimismo,  aunque,  defuera,  demás,  enfrente^  otrosí,  tansolo. 
Suelen  escribirse  también  en  una  sola  dicción  sin  embargo,  ame- 
nudo  i  sobremanera. 
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P.  ¿Hai  palabras  cuyos  elementos  son  divisibles  en  un  sentido,  e  indivisi- 
bles en  otro? 

2.494.  Sí  señor,  tales  son  porque  i  por  que,  sino  i  si  no,  como 
se  ha  esplicado  en  la  lección  lxix  sobre  el  uso  de  algunos  ad- 
verbios y  conjunciones  (2,119,  2,120,  2,138.) 

P.  ¿Cuándo  debe  escribirse  con  que,  esto  es,  separados  sus  dos  elementos, 
i  cuándo  puede  escribirse  en  una  sota  dicción,  conque? 

2.495.  Deben  precisamente  dividirse  los  dos  elementos  en 

la  combinación  de  la  preposición  con,  rijiendo  al  relativo  que, 

como  término,  en  el  sentido  de  el  cual,  la  cual,  los  cuales,  las 

cuales ;  pero  pueden  dividirse,   o  ir  unidos  les  dos  elementos 

en  una  sola  palabra  cuando  se  usa  como  conjunción  ilativa,  de 

interrogación,    o  de  pura  esclamacion;  i   deberán  escribirse 

precisamente  unidos  cuando  se  usa  como  sustantivo  significando 

condición  o  circunstancia,  motivo  o  pretesto. 

P.  ¿Qué  otros  sustantivos  compuestos  deben  llevar  unidos  sus  elementos 
componente^? 

2.496.  Confín,  enhorabuena , pormenor ,  porvenir,  santabár- 
bara,sinfín,  sinnúmero,  sobretodo,  i  mediodía,  sinónimo  áeSur. 

P.  ¿Cómo  deben  escribirse  los  numerales  cardinales  formados  de  dos  o 
tres  dicciones? 

2.497.  Se  escriben  separando  las  partes  de  que  constan, 
como  se  ve  en  diez  i  seis,  treinta  i  ocho,  cuarenta  i  dos,  mil 
ciento,  tres  mil,  etc.  Esceptúanse  veintiuno,  veintidós,  etc., 
hasta  veintinueve,  i  doscientos,  trescientos,  etc, ,  hasta  nove- 
cientos. 


LECCIÓN  LXXXVm. 

ACENTUACIÓN  DE  LAS  PALABRAS. 

P.  ¿Qué  hemos  dicho  en  la  Prosodia  (Lección  LXXIV)  al  tratar  del  aceato 
en  jeneral? 

2,498.  Hemos  dicho  : 

1.°  Que  lo  que  se  llama  acento  es  aquel  esfuerzo  particular  que  se  hace 
sobre  una  vocal  de  la  dicción,  dándole  un  tono  algo  mas  recio,  i  alargando 
un  tanto  la  cantidad,  que  es  el  espacio  de  tiempo  en  que  se  pronuncia,  como 
en  aurora,  por  ejemplo,  en  que  el  acento  cae  sobre  la  vocal  o,  i  consiste  en 
alz-jr  un  poco  la  voz,  deteniéndonos  en  esta  vocal  algo  mas  que  en  cual- 
quiera de  las  otras  de  la  dicción  (2,21  (í). 

2.°  Que  las  vocales  acentuadas  se  llaman  agudas,  i  las  inacentuadas  gra- 
ves, i  que  bajo  la  denominación  de  acento  entendemos  solo  el  ¡igudo  (2,218). 

3.°  Que  en  lo  escrito  señalamos  el  acento  con  la  rayita  o  tilde  que  aparece 
sobre  las  vo jales  agudas  de  estas  dicciones  :  cárcel,  alelí,  barómetro  (2,219), 
la  cual  llamamos  también  acento. 

4.°  Que  no  es  costumbre  señalar  siempre  o\  acento,  sino  solo  en  las  pala- 
bras cuya  acentuación  prosódica  se  aparta  de  las  reglas  i  tendencias  jenera- 
les  de  1j  lengua. 

I  5.°  Que  por  este  motivo  es  que  se  señala  el  acento  en  las  palabras  eor- 
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cel,  alelí  i  barómetro-,  pues  en  español  carga  el  acento  ordinariamente  en  la 
"vocal  de  la  última  sílaba,  cuando  la  dicción  termina  en  consonante,  como 
en  cordel,  corazón,  o  sobre  una  vocal  de  la  penúltima  sílaba  cuando  la  dic- 
ción termina  en  vocal,  coco  en  camisa,  que  es  lo  contrario  de  lo  que sucade 
en  cárcel  i  alelí;  i  lo  señalamos  en  barómetro,  poique  lo  mas  común  es  que 
las  dicciones  españolas  se  pronuncien  con  el  acento  sobre  la  última  ó  la  pe- 
núltima sílaba,  i  barómetro,  como  esdrújulo,  se  acentúa  sobre  la  antepenúl- 
tima (2,221,  2,222). 

_  P.  Según  lo  p-spuesto,  ¿cuáles  son  las  palabras,  cuyo  acento  no  debe  se- 
ñalarse en  lo  escrito  ? 

2.499.  Las  siguientes  : 

!.*  Las  que  terminan  en  una  sola  vocal  o  diptongo,  cuando  el  acento 
prosódico  carga  sobre  la  voc?l  de  la  penúltima  sílaba,  como  en  hombre,  cal- 
ma, tesoro,  agua,  gracia,  delicia,  comercio,  arduo,  amplio,  democracia,  aris- 
tocracia, cambio.  Esceptúanse  línea,  subterráneo,  mediterráneo,  momentáneo. 

2.a  Las  que  acaban  en  una  combinación  de  dos  vocales  llenas,  o  de  una 
llena  i  otra  débil,  en  tes  cuales  el  acento  cae  sóbrela  primera  de  ellas,  como 
cacao,  canoa,  idea,  tarai,  convoi,  lei,  clia,  fio,  púa. 

3.a  Las  dicciones  que  terminan  en  consonante,  cuando  el  acento  prosó- 
dico cae  (como  sucede  mas  comunmente)  sobre  la  última  sílaba  como  en 
mujer,  virtud,  proceder,  rival,  autoridad,  corazón,  león,  almendral. 

4.a  Las  palabras  monosílabas,  acaben  en  vocal  o  consonante,  cuando  no 
pueden  confundirse  con  otras  de  idéntica  ortografía,  como  a,  i,  e,  sin,  por, 
Dios,  mar,  col,  me,  le. 

P.  Ahora,  dígame  U.  las  voces  cuya  vocal  acentuada  debe  señalarse  en  lo 
escrito. 

2.500.  Las  que  siguen  : 

i.°  Toda  voz  esdrújula  de  cualquiera  clase  que  sea,  acabe  en  vocal  o 
consorante,  como  cántaro,  gravamen,  médico,  análisis,  i  todo  vocablo  es- 
drújulo o  sobresdrújulo  compuesto  de  una  forma  o  derivado  verbal  i  uno  o 
mas  pronombres  enclíticos,  como  amábamos,  amáramos,  llévales,  cómpralos, 
dándosenos. 

2.°  Toda  voz  grave  que  acabe  en  consonante,  como  útil,  árbol,  antes, 
menos,  alférez,  Hernández ;  o  aguda  que  termine  en  vocal,  como  consentí, 
ojalá,  café,  borceguí,  biricú,  remachó,  comí,  resistió,  fió,  pié,  fué,  Bogotá, 
leí,  construí. 

P.  En  cuanto  a  la  acentuación  de  las  voces  terminadas  en  ia,  ie,  ío,  ua, 
ut,  uo,  ¿qué  tiene  U.  que  decir? 

2.501.  Que  se  marca  el  acento  en  la  escritura,  cuando  la 
pronunciación  carga  sobre  la  vocal  débil,  ó  sea  la  ^penúltima 
de  la  combinación,  como  jeogra fía,  filosofía,  María,  desvío, 
amplío,  amplíe,  conceptúa,  preceptúo,  puntúe',  i  esto,^  aunque 
la  combinación  vocal  vaya  seguida  de  s  o  n,  como  Elias,  gra- 
dúan, acentúan,  en  que  la  analujía  de  las  inflexiones  verbales 
requieren  el  acento  en  la  primera  vocal  de  la  combinación.. 
Pero  se  escribirán  sin  acento,  cuando  este  cargue  sobre  la  vocal 
antepenúltima,  formándose  un  diptongo  de  las  dos  últimas, 
como  enmineralnjia,  autonomía,  monogamia,  poligamia,  de- 
mocracia, folio, ?wncio,  renuncie,  desagua,  egrejio,  arduo,  etc. 

P.  Se  ha  dicho  que  cuando  el  acento  carga  sobre  la  i,  debe  acentuarse 
<esta  letra  en  la  escritura;  ¿qué  escepcion  tiene  esta  regla? 
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2.502.  Que  los  tiempos  acabados  en  io,  como  el  copretérito 
o  imperfecto  de  indicativo  temía,  partía,  i  el  condicional,  como 
amaría,  haría,  etc.,  el  uso  es  escribirlos  siempre  ¡sin  acento. 

P.  ¿Qué  otras  formas  verbales  se  acostumbra  también  escribir  sin  el  acento? 

2.503.  Las  dicciones  verbales  graves  i  acabadas  en  conso- 
nante. Van  por  tanto  sin  acento  escrito  los  vocablos  caminan, 
empecemos,  concedieras ,  amamos,  etc. 

P.  Hai  formas  verbales  que  se  escriben  con  las  mismas  letras  que  otras, 
i  que  en  la  pronunciación  las  distinguimos  haciéndolas  agudas  o  graves, 
como  amarás,  que  puede  equivocarse  en  la  escritura  con  amatas,  caminarán 
con  caminaran;  i  otras  hai  que  pueden  equivocarse  con  sustantivos  i  otras 
palabras,  como  irás,  futuro  del  verbo  ir,  con  iras,  sustantivo;  verás  con 
veras,  estás  con  estas  :  ¿cómo  haremos  para  distinguir  estos  homónimos  en 
la  escritura? 

2.504.  Marcar  con  el  acento  la  inflexión  verbal  aguda. 

P.  ¿Qué  es  de  notarse  en  cuanto  al  acento,  cuando  se  agregan  enclíticos 
a  las  formas  verbales  agudas  acabadas  en  vocal  ? 

2.505.  Que  el  acento  escrito,  así  como  el  prosódico,  se  con- 
serva i  no  cambia  de  posición,  según  puede  verse  en  perdióme, 
arrebáteselas,  etc. 

P.  ¿Qué  regla  debe  observarse  respecto  de  losplurales  de  nombres  i  adje- 
tivos, i  de  los  adverbios  en  mente  en  materia  de  acentuación? 

2,508.  Que  si  el  singular  de  un  nombre  lleva  marcado  el 
acento  por  las  reglas  precedentes,  lo  llevará  también  su  plural, 
sin  variar  de  posición,  como  línea,  líneas;  público,  públicos; 
jabalí,  jabalíes;  árbol ,  árboles;  examen,  exámenes;  país, 
países;  pié,  pies.  Pero  si  el  singular  se  escribe  sin  acento,  el 
plural  también  se  escribirá  sin  él.  Esceptúanse  de  esta  regla 
carácter,  cuyo  plural  es  caracteres,  i  cráter,  cráteres.  Todo  ad- 
verbio en  mente  conserva  el  acento  del  adjetivo  de  que  se  forma, 
si  este  lo  lleva;  como  públicamente,  que  se  forma  de  pública. 

P.  Si  hallándose  dos  vocales  juntas,  llegare  á  dudarse  sobre  cuál  de  las 
dos  deba  pintarss  el  acento,  ¿qué  deberá  observarse  por  punto  jeneral? 

2,507.  Se  escribirá  siempre  sobre  la  vocal  aguda  o  acen- 
tuada. Se  pondrá  pues  el  acento  sobre  la  e  en  murciélago ,  por- 
que pronunciamos  murcié  i  no  mnreí :  lo  pondremos  sobre  la  e 
en  albéitar,  porque  al  separar  la  última  sílaba,  pronunciamos 
albéi  i  no  albeí;  i  por  último,  pondremos  el  acento  sobre  la  a 
en  cláusula,  porque  si  apartamos  las  dos  últimas  sílabas,  pro- 
nunciaremos cláu  i  no  claú. 

P.  H.'ii  palabras  que  para  distinguirlas  de  otras  que  constan  de  las  mismas 
letras,  nos  valemos  del  acento  escrito  u  ortográfico,  como  lo  hacemos  con 
algunas  formas  verbales,  según  ¡o  hemos  dicho  ya  (?,504).  Iré  pres>  ntando 
a  U.  las  palabr^sen  que  esto  se  acostumbra  para  que  U.  me  di_a  cuando  es 
que  van  señaladas  con  el  acanto.  Por  ejemplo,  él,  mí,  tú,  sí,  éste,  ésta,  éstos, 
estas,  ¿cuándo  es  que  se  escriben  así,  con  acento? 
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2.508.  Cuando  son  pronombres,  pero  van  sin  acento  cuando 
son  adjetivos. 

P.  ¿Cuándo  es  que  se  acentúan  té  i  sé? 

2.509.  Él  primero  cuando  es  nombre  de  una  planta  i  de  una 
bebida,  i  el  segundo  cuando  es  forma  verbal  de  saber  i  de  ser. 

P.  ¿Cuándo  se  acentúan  las  palabras  dé,  énlre,  sobre  i  para*? 
2,510o  Siempre  que  no  son  preposiciones. 

P.  ¿Cuándo  ps  que  las  palabras  sabia,  réjio,  rehacía,  media,  venia,  hacia, 
tenia,  era,  cabria  i  nutria,  se  escriben  con  acento? 

2,51 1 .  Cuando  no  son  copretéritos  o  imperfectos  de  indicativo. 

P.  ¿Para  qué  pondremos  el  acento  en  sena? 

2512.  Para  distinguirlo  del  condicional  sería. 

P.  ¿  En  qué  casos  escribiremos  con  acento  las  palabras  qué,  quién,  cuál, 
cuándo,  dó,  dónde,  cómo,  cuánto,  cuánta,  cuántos,  cuántas  ? 

2.513.  En  las  esclamaciones,  en  las  interrogaciones  directas 
o  indirectas,  i  en  jeneral  en  todo  caso  en  que  la  palabra  que 
signifique  qué  cosa;  quién,  qué  persona;  cuándo,  en  qué  tiem- 
po; dónde  o  dó,  en  qué  lugar;  cómo,  de  qué  modo  ;  cuánto,  qué 
número  o  qué  cantidad. 

P.  ¿Cuándo  es  que  los  nombres  agudos  acabados  enes  deben  ir  acentuados? 

2.514.  Cuando  pueden  confundirse  con  otros  cuya  pronun- 
ciación es  grave.  En  este  caso  se  encuentran  inglés,  montes, 
cortés,  leonés,  borbonés,  etc. 

P.  Por  último  ¿qué  otras  palabras  se  acostumbra  también  acentuar  para 
distinguirlas  en  sus  significados  ? 

2.515.  Lá  cuando  es  término  de  música;  há  precedido  o 
seguido  de  nombres  de  tiempo,  como  dias  há,  há  muchos  años: 
hé,  en  las  espresiones  hé  aquí,  hé  ahí ;  di  i  vé,  imperativos  de 
decir  i  de  ir,  para  distinguirlos  de  ciertas  formas  de  dar  i  ver; 
i  en  fin  los  que  gustan  de  prodigar  mucho  el  acento  en  la  es- 
critora, lo  pintan  también  en  ser,  cuando  es  sustantivo,  en  nó, 
i  solo  cuando  se  pronuncian  con  énfasis,  en  don  cuando  signi- 
fica dádiva,  en  uno,  una  cuando  son  formas  verbales  de  unir, 
en  tal  cuando  equivale  a  así,  en  más  cuando  es  adverbio,  etc. 
Seria  necesario  acentuar  casi  todas  las  palabras  de  la  lengua 
si  fuésemos  a  distinguir  sus  diferentes  significados  o  acepcio- 
nes por  medio  de  tildes  o  acentos. 


LECCIÓN  LXXX1X. 

PUNTUACIÓN. 
P.  ¿Qué  es  puntuación! 


2,516.  La  recta  colocación  o  distribución  de  las  notas  or- 
tográficas en  lo  escrito  para  distinguir  los  sentidos  parciales 
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que  constituyen  el  discurso,  i  para  señalar  las  pausas  que 
deben  hacerse  al  leer. 
P.  ¿  Cuáles  son  los  principales  signos  de  la  puntuación  ? 

2.517.  Los  principales  son  la  coma  (,),  el  'punto  i  coma  (;), 
los  dos  puntos  (:),  el  punto  final  o  redondo  (.),  la  interrogación 
(¿  ?),  i  la  admiración  (¡ !). 

coma  (,) 

P.  ¿Para  qué  se  emplea  la  comal 

2.518.  La  coma  se  emplea  en  los  casos  siguientes  : 

1.°  Para  separar  entre  si  los  sujetos,  predicados,  términos,  atributos  o 
complementos  de  una  misma  proposición. 

2.°  Para  separar  unas  oraciones  de  otras,  ya  sean  dependientes  o  indepen- 
dientes. 

3.°  Antes  i  después  de  toda  proposición  esplí cativa  de  otra  principal  o  su- 
bordinante. 

4.°  Antes  i  después  de  toda  cláusula  distributiva,  alternativa  o  enumerativa. 

5.°  Antes  i  después  de  todo  vocativo  o  nombre  en  apostrofe,  si  está  en 
medio  de  la  oración,  i  después,  si  está  al  principio. 

6.°  Antes  de  un  verbo  separado  de  su  sujeto  por  una  proposición  especi- 
ficativa. 

7.°  Para  separar  las  diversas  cláusulas  absolutas  en  que  se  emplean  sus- 
tantivos, adjetivos  i  complementos  con  algún  jerundio  tácito. 

8.°  Para  sustituir  a  un  verbo  callado  por  la  elipsis. 

P.  Manifieste  EL  por  medio  de  ejemplos  el  uso  de  la  coma  en  el  primer 
caso,  esto  es,  para  separar  entre  sí  varios  sujetos,  predicados,  términos,  atri- 
butos o  complementos  en  una  misma  oración. 

2.519.  Separa  sujetos: 

«  Hombres,  mujeres,  'taños,  todos  perecieron.  » 

«El  fraude,  el  perjurio,  los  pleitos,  las  guerras,  no  hacen  jamás  oir  su  voz 
en  esa  morada. » 

Separa  predicados  o  epítetos  : 

«Es  una  obra  magnífica,  grandiosa,  admirable.» 

«Los  colombianos  son  valientes,  pacíficos,  jener osos,» 

Separa  términos  i  complementos  : 

«No  debemos  aplicar  indistintamente  a  un  idioma  los  principios,  los  tér- 
minos, las  analojías  en  que  se  resumen  bien  o  mal  las  prácticas  de  otro.  » 
(Don  Andrés  Bello.) 

«  He  dado  cuenta  de  mis  principios,  de  mi  plan,  de  mi  objeto.»  (El  mismo  ) 

«  Al  lado  de  ciertos  idiomas  viven  otros  dialectos  oponiendo  estorbos  a  la 
difusión  de  las  luces,  a  la  ejecución  de  las  leyes,  a  la  administración  del 
Estado,  a  la  unidad  nacional.  (El  mismo.) 

Separa  atributos : 

«  Pedro  canta,  baila,  toca,  lee,  escribe .  » 

«  Amo,  venero,  adoro  a  Dios,  tanto  como  aborrezco,  detesto  i  abomino  al 
demonio.» 

P.  Pero  noto  que  en  el  último  ejemplo  nova  la  coma  entre  detesto  i  abo- 
mino. ¿Me  dirá  U.  por  qué? 

2520.  Porque  esos  dos  atributos  van  unidos  por  la  conjun- 
ción i.  I  lo  mismo  sucedería  si  las  palabras  análogas,  que  ha- 
cen un  mismo  oficio  en  la  proposición,  fuesen  unidas  por  las 
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conjunciones  o,  ni,  como  :  «Yo  leeré  o  escribiré  \  »  «  El  no  ha 
recibido  sus  cartas  ni  las  mias\  »  «Pedro  no  lee  ni  escribe.  » 

P.  ¿Qué  sucede  si  los  sustantivos  o  verbos  van  seguidos  de  algún  adjetivo 
o  adverbio  que  los  modifique? 

2. 521.  Que  en  este  caso  la  coma  irá  después  de  dichos  ad- 
jetivos o  adverbios,  debiendo  también  ponerse  antes  de  la  con- 
junción i9  porque  el  sentido  de  cada  inciso  queda  ya  bastante 
determinado.  Ejemplos  :  «El  domingo  próximo  me  pondré 
sombrero  blanco,  levita  verde,  pantalón  rayado,  botas  amari- 
llas, i  guantes  negros.» 

«Mi  padre  come  mucho,  bebe  lien,  descansa  bastante,  i  se  divierte  dema- 
siado.» 

P.  Ponga  U.  ejemplos  para  manifestar  el  uso  de  la  coma  en  el  segundo 
caso. 

2.522.  La  coma  separa  oraciones  en  los  siguientes  ejemplos: 

«  Si  quieres  ser  feliz,  no  te  dejes  dominar  de  las  pasiones.» 
«  Si  todo  lo  que  propongo  de  nuevo  no  pareciere  aceptable,  mi  ambición 
quedará  satisfecha  con  que  alguna  parte  lo  sea,  i  contribuya  a  la  mejora  de 
un  ramo  de  enseñanza,  que  no  es  ciertamente  el  mas  lucido,  pero  es  uno  de 
los  mas  necesarios. 

P.  Cite  U.  ejemplos  para  demostrar  el  tercer  caso,  esto  es,  el  uso  de  la 
coma  antes  i  después  de  una  proposición  esplicativa. 

2.523.  Pondré  los  siguientes  : 

«Las  pasiones,  qde  son  las  enfermedades  del  alma,  no  proceden  sino  de 
nuestra  rebeldía  contra  la  razón. » 

«  El  hombre,  que  fdé  criado  para  servir  i  amar  a  Djos,  no  debe  engol- 
farte en  los  negocios  terrenales. » 

En  ambos  ejemplos  el  relativo  que  encabeza  o  acarrea  una 

proposición  incidente  que  esplica  la  principal.  Si  el  sentido  de 

la  proposición  acarreada  por  el  relativo,  fuera  especificativo,  no 

se  pondría  la  coma.  La  diferencia  entre  estos  dos  sentidos,  el 

esplicativo  i  el  especificativo,  se  revela  en  la  puntuación  de  las 

dos  proposiciones  siguientes : 

«Las  señoras,  que  deseaban  descansar,  se  retiraron.» 

«Las  señoras  que  deseaban  descansar,  se  retiraron.»  (581,  582.) 

P.  Según  el  cuarto  caso,  la  coma  debe  emplearse  para  separar  las  cláusu- 
las distributivas,  alternativas  o  enumerativas,  o  sean  ciertos  incidentes  ac- 
cesorios que  enlazamos  con  la  proposición  principal.  Ponga  U.  algunos 
ejemplos. 

2.524.  Las  suposiciones  siguientes  son  alternativas  :  «  No 
pudieron  curarle  los  médicos,  o  porque  fueron  llamados 

TARDE,    O    PORQUE    NO    CONOCIERON    LA    ENFERMEDAD.  »    «  BlEN 

fuese  la  edad,  bien  el  rigor  de  la  disciplina  lo  que  habia  de- 
bilitado sus  fuerzas. » 

Son  enumerativas  i  distributivas  las  cláusulas  en  estos  ejem- 
plos :  «  Unos  cantaban,  otros  tañian  diversos  instrumentos, 

30 


466  GRAMÁTICA  ESPAÑOLA. 

otros  bailaban. »  «Parte  venían  armados  de  espadas  i  lanzas, 
parte  de  palos  i  piedras,  parte  inermes.  » 

P.  Los  nombres  en  apostrofe,  o  vocativos,  según  el  caso  quinto,  deben  ir 
entre  comas  en  medio  de  dicción,  o  seguidos  de  la  coma  si  están  al  principio. 
Desearía  ver  algunos  ejemplos. 

2.525.  Pondré  los  siguientes  : 

«Me  habéis  desobedecido,  hijos  aios,  i  faifa  es  e»ta  que  no  admite  disculpa.» 
«  Mira,  amigo,  si  no  quieres  que  riñamos  mui  de  veras,  no  hablemos  mas 
del  asunto.» 

«  SeAor,  tened  misericordia  de  mí. » 

P.  Cite  U.  un  ejemplo  en  que  se  ponga  la  coma  para  indicar  que  el  verbo 
está  separado  de  su  sujeto  por  una  proposición  especilicativa. 

2.526.  El  siguiente  :    «Las  inflexiones  que  trasforman  el 

presente  en  pasado  o  futuro,  son  sin  duda  de  una  importancia 

primaria  en  nuestra  lengua. » 

P.  Sirve  también  la  coma,  según  el  caso  7.°,  para  separar  las  cláusu- 
las absolutas  en  que  está  tácito  algún  jerundio.  Sírvase  U.  darme  algunos 
ejemplos. 

2.527.  Citaré  los  siguientes,  de  que  nos  hemos  valido  ya  en 
la  sintaxis  al  tratar  de  las  cláusulas  absolutas. 

«  E!  rei  de  Castilla,  se  volvió  a  Sevilla,  salva  i  entérala  fama  de  sü  va- 
lor, no  obstante  los  malos  sucesos  que  tuvo. » 

«El  rei,  visto  que  no  podia  tomar  por  fuerza  la  villa,  mandóla  escalar 
una  noche  con  gran  silencio. » 

«Cuenta  con  ir  bien  apercibidos,  los  vestidos  con  buenos  soforros,  la 
jacerina  debajo.  )) 

P.  Manifieste  U.  por  medio  de  un  ejemplo  que  la  coma  sustituye  a  un  verbo 
suprimido  por  la  elipsis. 

2.528.  Pondré  el  siguiente  :  «El  amor  a  la  gloria  mueve  las 
almas  grandes,  el  amor  al  dinero,  las  almas  vulgares,  »  es 
decir,  mueve  las  almas  vulgares. 

punto  i  coma  ( ; ) 

P.  ¿Cuándo  es  que  se  emplea  el  signo  llamado  punto  i  comal 

2.529.  En  los  casos  siguientes  : 

4.°  Para  separar  las  partes  de  un  período  que  tienen  entre  sí  cierta  opo- 
sición o  contrariedad,  i  que  quieren  enlazarse  por  una  conjunción;  por 
ejemplo  : 

((Los  cargos  i  destinos  públicas  se  han  de  dar  al  mérito  i  al  talento;  mas 
no  al  favor,  al  influjo  u  al  soborno. » 

«Debieron  los  españoles  a  la  muerte  de  estos  príncipes  el  primer  desa- 
hogo de  su  turbación,  i  el  primer  alivio  de  su  cansancio;  pero  la  sintieron 
como  una  de  sus  mayores  pérdidas. »  (Solis.) 

«En  el  entendimiento  «los  negaciones  se  destruyen  necesariamente  una  a 
otra,  i  así  es  también  ca-i  siempre  en  el  habla;  sin  que  por  eso  deje  de  ha- 
ber en  castellano  circunstancias  en  que  dos  negaciones  no  afirman.»  (Bello.) 

2.°  Para  separar  entre  sí  las  parte;  semejantes  de  un  período  que  tienen 
alguna  estén sion  : 

«Há  mirado  la  gramática  de  D.  Vicente  Salva  c^mn  el  depósito  mas  co- 
pioso de  los  modos  de  decir  castellanos;  como  u.n  libro,  que  ninguno  de  los 
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que  aspiran  a  hablar  i  escribir  correctamente  nuestra  lengua  nativa  debe 
dispensarse  de  leer  í  consultar  amenudo.»  (Bello.) 

«  Sed  aquí  el  supremo  intérprete  de  las  leyes;  haced  el  ministerio  de  ellas 
tan  santo  como  vos  mismo;  enseííad  la  razón,  la  justicia  i  la  paz.» 

3.°  Para  separar  entre  sí  los  miembros  principales  de  toda  enumeración 
cuyas  partes  subalternas  exijen  la  coma  : 

a  Distínguense  diversas  es  eeies  de  estilo  :  el  estilo  llano,  en  el  cual  no 
se  ven  espresiones  ni  pensamientos  notables;  el  estilo  fácil,  en  el  cual  no 
se  percibe  ningnn  trabaje;  el  estilo  naturai,  que  no  es  rebuscado  ni  lorza- 
do;  el  estilo  rápido,  que  persuade  i  arrastra.» 

«...  .Pero  si  seesceptúa  la  resolución  del  razonamiento  en  proposiciones, 
i  de  la  proposición  en  sujeto  i  atribulo  ;  la  existencia  del  sustantivo  para 
espresar  directamente  los  objetos,  la  del  verbo  para  indicar  los  atributos,  i  la 
de  otras  palabras  que  modifiquen  i  determinen  a  los  sustantivos  i  verbos  a 
fin  d*-  qur"  con  un  número  limitado  de  unos  i  otros,  puedan  designarse  todos 
los  objetos  posibles,  no  solo  reales  sino  intelectuales,  i  todos  los  a  ributos  que 
percibamos  o  imajinemos  en  ellos ;  si  esceptuamos  esta  armazón  fundamen- 
tal de  Ihs  lenguas,  no  veo  nada  que  estemos  obligados  a  reconocer  como  lei 
universal  de  que  a  ninguno  sea  dado  eximirse.» 

DOS  puntos  (:) 

l  En  qué  casos  se  emplean  los  dos  puntos? 
2,530.  En  los  casos  siguientes  : 

i.°  Después  de  una  proposición  que  anuncia  una  cita,  ya  sea  repitiendo  lo 
que' otro  dijo,  o  lo  que  nosotros  mismos  hemos  dicho  antes,  o  dinamos  en  cir- 
cunstancias dadas;  o  bien  añadiendo  algún  ejemplo  o  sentenc.a  que  ilustre 
o  confirme  lo  que  se  está  diciendo  : 

«  El  Evanjelio  dice  :  amad  a  vuestros  enemigos  i  haced  bien  a  los  que  os 

aborrecen.»  .     .  . 

«Tengo  por  errata  o  descuido  el  plural  con  que  principia  este  pasaje  de 
Martínez  de  la  Rosa  :  «Viéronse  entonces  aun  mas  que  en  el  lar^o  trascurso 
de  aquella  tenacísima  guerra,  lo  que  pueden  el  valor  i  la  destreza.» 

«  Al  ver  el  desorden  i  la  confusión  que  reinaban,  no  pude  contenerme,  i 
esclamé:  Todo  está  perdido.» 

«Yo,  en  lugar  de  U.   habría  respondido  con  aquel  sabio  de  la  antigua 

Grecia  :  etc. 

«En  castellano,  para  la  concordancia  del  adjetivo  con  el  sustan.ivo  en  cons- 
trucción inmediata,  no  hai  mas  que  dos  jéneros,  masculino  i  femenino  :  ár- 
bol frondoso,  lo  frondoso,  selva  frondosa.» 

2.°  Después  de  una  propo  icion  seguida  de  dediles,  o  de  circunstancias 
que'ind  vidualicen  la  idea  principal  : 

«Todo  arrala  en  los  sinónimos  de  Girard:  la  sutileza  de  las  observacio- 
nes la  exaciilud  de  los  pen  amientos.  la  elección  de  los  ejemplos.» 

«Una  leiiiiia  es  como  un  cuerpo  viviente  :  su  vitalidad  no  consiste,  en  la 
constante  identidad  de  elementos,  sino  en  la  regular  uniformidad  de  las  fun- 
ciones que  estos  ejercen, «  etc.  (Bello.) 

3.°  Antes  de  una  proposición  que  esphea,  desenvuelve  o  amplia  lo  que 

PI  «°EsepWciso,  en  cuanto  se  pu?da,  servir  a  todo  el  mundo  :  Amenudo  se  ne- 
cesita haMa  délos  mas  pequeños.  » 

«  Breve  muí  breve,  un  momento  es  la  aparición  del  hombre  en  la  tierra  : 
su  duiucío'n  es  la  de  un  relámpago  que  brilla  y  ya  pasó,  cuando  alzamos  la 
vis1  a  para  mirarle. » 
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PUNTO   (.) 
P.  ¿Dónde  es  que  se  coloca  el  punto  ? 

2531.  El  punto  se  coloca  después  de  cada  proposición  que- 
es  independiente  de  las  que  le  siguen ,  aunque  estas  se  le  unan 
en  sentido  por  relaciones  vagas  i  jenerales  : 

«  No  tengo  la  presunción  de  escribir  para  los  castellanos.  Mis  lecciones  se 
dirijen  a  mis  hermanos,  los  habitantes  de  Hi-pano-América.  Juzgo  impor- 
tante la  conservación  de  la  lengua  de  nuestros  padres  en  su  posible  pureza, 
como  un  medio  providencial  de  comunicación  i  un  vínculo  de  fraternidad 
entre  las  varias  naciones  de  oríjen  sspañol  derramadas  sobre  los  dos  conti- 
nentes. »  (Bello.) 

P.  Cuando  se  ha  concluido  un  período  o  párrafo  con  todos  sus  accesorios, 
i  se  quiere  comenzar  otro  independiente  de  aquel,  ¿qué  se  hace  ? 

2.532.  Se  deja  sin  acabar  de  llenar  el  renglón,  i  el  siguiente 
se  empieza  un  poco  mas  adentro  para  mayor  claridad,  lo  cual 
se  llama  punto  i  aparte. 

INTERROGACIÓN,    O   PUNTO  INTERROGANTE   (¿?) 

P.  ¿Cuá'  o  es  que  se  emplea  el  signo  llamado  interrogación  o  yunto 
interrogante  ? 

2.533.  Se  emplea  al  principio  i  al  fin  de  una  frase  interro- 
gativa directa ;  pero  cuando  esta  es  mui  corta  se  suele  suprimir 
al  principio,  i  solo  se  pone  al  fin  en  esta  forma  :  (?) 

«  ¿  Piensas  acaso  tú,  que  fué  criado 
El  varón  para  el  rayo  de  la  guerra?  »     (Rioja). 
¿Qué  hora  es?  —  ¿Quién  llama? —  ¿Qué te  han  dicho? 

ADMIRACIÓN   O  PUNTO  DE  ADMIRACIÓN    (  ¡  !  ) 

P.  ¿Cuándo  se  emplea  la  admiración  o  punto  de  admiración^ 

2.534.  Al  principio  i  al  fin  de  las  esclamaciones  o  frases 
esclamatorias  cuando  son  de  alguna  estension,  i  solo  al  fin 
cuando  es  mui  corta  o  van  muchas  seguidas,  en  esta  forma  al 
principio  ( i )  y  en  esta  otra  al  fin  (!) : 

¡Cuan  grandes  las  maravillas  de  la  creación,  i  qué  ciegos 
los  que  no  alcanzan  a  ver  en  ellas  el  poder  i  sabiduría  del 
Criador! 

i  Qué  acción  tan  jenerosa  aquella! 

¡  Qué  bello  edificio  !  qué  espacioso  !  qué  fresco  ! 

Cuando  se  quiere  dar  mas  fuerza  a  la  admiración,  se  pueden 

juntar  dos  o  mas  signos  de  ella :  ¡  ¡  Pasmaos,  cielos  ! !  ¡  ¡  ¡  O  qué 

espectáculo  tan  tierno ! ! ! 

P.  Hemos  hablado  hasta  aquí  de  los  principales  signos  de  puntuación  usa- 
dos en  la  escritura,  los  cuales  sirven  para  indicar  las  pausas  que  debemos 
hacer  leyendo,  i  distinguir  el  sentido  de  las  proposiciones  que  constituyen 
el  razonamiento.  Por  conn'guienle,  sin  tales  signos  ¿qué  sucedería? 

2,535.    Que  no  sería  fácil  comprender  lo  escrito,  porque 
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^confundiéndose  las  proposiciones  i  los  incidentes  accesorios  o 
complementos  que  las  esplican,  amplían  o  desenvuelven,  se  da 
ocasión  a  que  el  lector  dude  o  no  comprenda  el  pensamiento 
del  que  escribe.  El  que  puntúa  mal,  enlaza  mal  sus  ideas,  i 
prueba  que  no  sabe  escribir.  Algunos  ejemplos  bastarán  para 
demostrar  la  necesidad  de  una  buena  puntuación. 
«  Vendrá  mi  padre  a  comer  a  las  tres  mi  hermano  irá  al  teatro.  » 
La  falta  de  puntuación  hace  inintelijible  el  presente  pasaje. 
Para  que  tenga  sentido,  separaremos  con  un  punto  las  dos 
proposiciones : 

«  Vendrá  mi  padre  a  comer  a  las  tres.  Mi  hermano  irá  al  teatro. » 
^  Pero  si  pongo  el  punto  después  de  comer,  el  sentido  será  mui 
diferente,  porque  la  espresion  complementaria  a  las  tres  será 
entonces  modificativa  de  la  segunda  proposición,  i  no  de  la 
primera. 

«  Vendrá  mi  padre  a  comer.  A  las  tres  mi  hermano  irá  al  teatro.  » 
Si  viéramos  escrito  :  «Si  mis  hermanos  consienten,  yo  no 
me  opongo,  »  entenderemos  que  yo  también  consiento ;  pero 
todo  lo  contrario  será,  si  puntuamos  de  este  modo  :  «  Si  mis 
hermanos  consienten,  yo  nó ;  me  opongo  »  :  yo  no  es  yo  no 
consiento,  proposición  que  se  esplica  con  la  que  viene  después 
del  punto  i  coma  :  me  opongo. 

Otros;  signos  [ortográficos. 

P.  ¿¡Qué  otros  signos  se  emplean  en  la  escritura  ? 

2.536.  El  paréntesis  ( ),  los  puntos  suspensivos  (....),  l&  dié- 
resis, crema  o  puntos  diacríticos  {••),  los  guiones  (-  -)  i  las  co- 
millas («  »). 

P.  ¿Para  qué  sirve  el  paréntesis*! 

2.537.  Es  un  signo  dentro  del  cual  se  encierra  una  frase  o 

palabra  accesoria  que  sirve  para  ilustrar  lo  que  se  va  diciendo, 

pero  que  si  se  omitiera,  no  se  alteraría  el  sentido  principal  del 

período.  El  signo  de  puntuación  que  debe  ponerse  después  de 

la  palabra  que  precede  al  paréntesis,  no  se  pondrá  sino  después 

de  cerrado  este  : 

«Al  punto  fueron  enviados  a  Barcelona  el  señor  de  Seriñan  (a  quien  al- 
gunos llamaban  de  S.ernia),  el  mariscal  de  campo  i  otros.  » 

P.  ¿Para  qué  se  emplean  los  puntos  suspensivos! 

2.538.  Para  indicar  que  callamos  algo  de  lo  que  pudiéramos 
decir,  i  cuando  omitimos  alguna  parte  de  los  pasajes  que  ci- 
tamos. 

EJEMPLOS. 

«Ni  una  sola  palabra....  Muerto  viene... .  Ya  digo,  ni  una  sote  palabra.... 
A  mí  me  ha  dado  compasión  verle  así,  tan....  »  (Moratin.) 
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La  suspensión  hace  conocer  al  lector  que  importa  tal  vez 
mas  lo  que  se  calla,  que  lo  que  se  dice;  i  para  usarla  con 
propiedad  es  menester  que  se  pueda  inferir  fácilmente  lo  que 
se  calla  por  lo  que  anteriormente  se  ha  dicho. 

«  Mi  numen  parlero 
Al  son  del  pandero, 
Produjo  este  tono 


Que  siempre  repito. 

¡  Mira  qué  bonito !  »    (Iglesias.) 

P.  ¿  Dónde  se  ponen  los  puntos  diacñticosl 

2.539.  Se  ponen  :  1.°  sobre  la  u  para  indicar  que  debe  pro- 
nunciarse en  las  combinaciones  gue,  gui,  como  en  antigüedad, 
argüir,  i  entonces  se  llama  mas  propiamente  crema.  2.°  Sobre 
la  primera  de  las  dos  vocales  que  forman  un  diptongo  para 
indicar  su  disolución,  pronunciándose  en  dos  sílabas  distintas, 
lo  que  suele  hacerse  en  verso,  i  se  llama  diéresis. 

«Modera  la  soberbia  impetuosa.  »     (Melendez.) 

«  Con  sed  insaciable.  »     (Fr.  Luis  de  León.) 
P.  ¿Para  qué  se  usan  los  guiones! 

2.540.  El  pequeño,  que  es  una  rayita  corta,  se  usa  para 
separar  la  sílaba  ó  sílabas  de  alguna  palabra  que  no  cabe  en 
el  renglón,  i  tiene  por  consiguiente  que  continuar  en  el  otro. 
El  mayor  se  emplea  para  separar  las  partes  de  un  diálogo,  i 
no  tener  que  repetir  el  nombre  de  cada  interlocutor,  de  este 
modo  :  «¿Que  tiene  U.,  está  U.  malo?  —  Me  duele  mucho  la 
cabeza.  —  Habrá  U.  cojido  mucho  calor.  —  No  señor,  porque 
estaba  la  mañana  fresca.  —  Paséese  U.  i  haga  ejercicio. » 

P.  ¿Para  qué  sirven  las  comülasl 

2.541.  Para  señalar  con  ellas  las  frases  o  pasajes  que  c<¡>- 
piamos  de  otros  autores,  poniéndose  al  principio  de  cada  ren- 
glón, si  el  pasaje  es  largo ;  o  solo  al  principio  i  fin  de  la  cita. 
Ejemplo  :  Dice  Solis  :  «  Llegó  a  noticia  de  Cortés  la  obra  en  que 
se  ocupaban  estos  pintores.  » 

A  veces  suelen  distinguirse  con  comillas  aquellas  palabras 
o  frases  sobre  que  se  quieren  llamar  la  atención  de  una  manera 
especial,  como  sucede  con  las  que  se  presentan  como  ejemplos 
en  las  gramáticas  i  demás  obras  de  la  misma  naturaleza. 

P.  ¿De  qué  otro  m^dio  nos  valemos  para  distinguir  las  palabras  o  frases 
sobre  que  se  quiere  llamar  la  atención? 

2.542.  Poniéndoles  una  raya  por  debajo,  sean  o  no  tomadas 
de  otro  autor.  En  lo  impreso  se  distinguen  en  otra  clase  de 
letra  llamada  itálica  o  bastardilla, 

P.  Si  en  medio  de  lo  que  ya  subrayado  se  introducen  espfesiones  que  sea 
necesario  diferenciar  de  las  otras,  ¿cómo  se  hace? 


GRAMÁTICA  ESPAÑOLA.  471 

2543.  O  bien  se  dejan  sin  subrayar,  o  bien  se  marcan  por 
debajo  con  dos  líneas,  las  que  indican  que  en  lo  impreso  se  han 
de  emplear  otros  tipos  diferentes. 

P.  Supuesto  que  deben  subrayarse  en  lo  escrito  las  palabras  i  frases  sobre 
las  cuales  se  quiere  llamar  la  atención,  mencione  U.  algunos  de  los  casos 
particulares  que  comprende  esta  regla  jeneral. 

2,544.  Ademas  de  los  ejemplos  o  muestras  de  lo  que  se  dice, 
mencionaremos  los  siguientes  :  1.°  Cuando,  usando  por  ironía 
de  una  palabra  o  frase,  se  le  quiere  dar  un  significado  contra- 
rio al  que  tiene  ordinariamente;  2.°  cuando  con  algún  propósito 
se  emplean  palabras  o  frases  defectuosas  o  combinaciones  de 
sílabas  que  no  son  palabras  españolas  ;  i  3.°  cuando  se  hace  uso 
de  palabras  de  alguna  lengua  estraña. 

Uso  «Je  las  letras  mayúsculas. 

P.  ¿Para  qué  se  emplean  las  letras  mayúsculas? 

Í.  2,545.  Para  escribir  la  primera  letra  : 
1.°  De  toda  palabra  que  empieza  el  escrito,  capítulo,  párrafo,  carta,  etc. 
2.°  De  toda  palabra  que  está  después  de  punto, 
3.°  De  todo  nombre  propio  i  de  todo  nombre  común  usado  como  propio  : 
Antonio,  el  Filósofo,  el  Sabio,  el  Gobierno,  el  Estado,  la  Comisión. 

4.°  De  todo  nombre  de  ser  abstracto  personificado,  como  Envidia,  Verdad, 
Naturaleza. 

5.°  De  todo  apellido. 

6.°  De  la  voz  que  empieza  cada  verso  : 

«  Dios  me  dio  una  tía 
Con  muchas  talegas, 
Vieja,  solterona, 
Ridicula  i  fea.» 
7.°  De  la  voz  que  principia  el  pasaje  que  se  cita  o  trascribe  después  de 
dos  puntos. 

Abreviaciones  mas  usuales. 

P.  ¿  Cuáles  son  las  abreviaciones  mas  usuales  i  autorizadas? 
2,546.  Las  de  la  lista  siguiente  : 

AA Altezas  o  autores.  Ib Ibidem. 

Affmo Afectísimo.    -  Id. . . , Ídem. 

Ant.  o  antic.  Anticuado.  IUe,  Illmo Ilustre,  ilustrísimo. 

Art Artículo.  1.  C Jesucristo. 

Bmo  P Beatísimo  Padre.  Lib Libro. 

CC Ciudadanos.  Lin Línea. 

C.  o  cap Capítulo.  M.  P.  S Mui  Poderoso  Señor. 

Col Columna.  Mr Monsieur  o  Mister. 

D.  oD" Don.  MS Manuscrito. 

Da Doña.  MSS Manuscritos. 

Dr Doctor.  iN Norte,  o  fulano. 

DD Doctores.  N.  B Nota  Bene. 

E Este  (oriente) .  N.  S JSuestro  Señor. 

Escmo Escelentüimo.  N.  Sra Nuestra  Señora. 

Fol Folio.  N .  S .  J .  C .  . .  Nuestro  Señor •  Jesucris- 
to   Frai.  to. 
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N .  o  núm° .  . .  Número .  S .  M .  I Su  Majestad  Imperio* 

O Oeste .  Sr . ,  Sra Señor,  Señora. 

Onz.,  uOz...  Ovza.  SS.  o  Sre9 Señores. 

P.  o  paja Pajina .  SSa Sa  Señoría. 

P.  o  Pte Presente.  SSd Su  Santidad. 

P.  D Posdata.  SSm0 Santísimo. 

Pár.  o  § Párrafo.  SS.  PP Santos  Padres. 

P .  E Poder  Ejecutivo.  S .  S .  S Su  seguro  servidor, 

Próx0.  pasd0,  o  T.,  o  tom Tomo. 

ppd0 Próximo  pasado .  Tit Título . 

P.  S Post  scBíPTUM.  Trat Tratado. 

R,  P Reverendo  Padre.  V Véase. 

R1,  Rs Real,  Reales.  V. ,  o  Ven Venerable, 

RR Representantes.  Vd.,  V.,  o  Ud..   Usted. 

S Swr .  V.  A Vuestra  Alteza, 

Sn .  St0 San,  Santo.  VE.,  o  VEsc*. .   Vuecelencia. 

S.  A Su  Alteza.  V.G.,  ov.g...  Verbigracia. 

S.  E Su  Excelencia .  Vers Versículo . 

S.  M Su  Majestad.  V.  M ..... . Vuestra  Majestad. 

S.  M .  A Su  Majestad  Apostó-  Vol Volumen. 

lica .  V .  S Vueseñoría  o  Usía . 

S.  M.  B SuMaj  estad  Británica  V.  S.  I Usía  o  Vuestra  Seño- 

S.  M.  C Su  Majestad  Católica  Uña  llnstrísima. 

P.  i  Cómo  espresamos  los  números  ordinales  con  cifras  arábigas? 

2.547.  Poniendo  arriba  de  los  números  una  o,  o  una  a,  según 
sea  la  terminación ;  de  este  modo :  1,°,  2.°,  3.°,  4.°  {primero,  se- 
gundo, tercero,  cuarto);  i/,  2.a,  3.a,  4. a  (primera,  segunda, 
tercera,  cuarta).  Etc.  se  lee  et  cétera. 

P.  ¿Pueden  usarse  otras  abreviaturas  además  de  las  contenidas  en  la  lista 
precedente? 

2.548.  En  lo  manuscrito  es  mui  común  emplear  también 
muchas  otras,  como  ag.t0  por  agosto ;  alg.°,  alg.'por  alguno,  al- 
gunos; correen  vez  de  corriente;  dic.6  por  diciembre;  dho., 
dha.  por  dicho,  dicha;  en.0  en  lugar  de  enero ;  feb.°  en  vez  de 
febrero]  fho.,  fha.  en  vez  de  fecho,  fecha;  mtro.  por  maestro  ; 
ntro.,  vtro.  por  nuestro,  vuestro;  oct.%  nov.e,  por  octubre,  no- 
viembre; orn.,  orns.  por  orden,  órdenes;  p.&  en  lugar  depara; 
p.T,  p.s  en  lugar  de  por,  pues;  set.*  en  vez  de  setiembre;  tpo. 
por  tiempo ;  testam.10,  conoce,  ciertam.16  en  lugar  de  testamento, 
conocimiento,  ciertamente;  q.e  por  que;  srio.  por  secretario,  etc.; 
pero  fuera  de  las  contenidas  en  la  lista  que  hemos  presentado 
arriba,  i  délas  admitidas  jeneralmen  te  en  el  comercio,  tales 
como  m\o,  s/o,  n/o  :  mi  orden,  su  orden,  nuestra  orden;  n/c, 
nuestra  cuenta;  c/corr.te ,  cuenta  corriente,  i  otras  semejantes, 
creemos  no  deber  recomendar  el  uso  de  ninguna  abreviatura. 

FIN. 
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